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Inútil  nos  parece  después  de  la  manifestación  esplícita 
que  hemos  hecho  de  que  nuestro  periódico  será  una  conti- 
miacion  de  la  Gaceta  homeopática  en  cierto  modo,  hacer 
una  profesión  de  fé  médica,  esponiendo  nuestras  conviccio¬ 
nes,  la  uniformidad  de  principios  que  nos  hermana  y  el 
rumbo  que  nos  proponemos  seguir.  Constantes  en  nuestro 
fin  y  objeto  contamos  desde  luego  y  podemos  decir  que  los 
redactores  de  la  Homeopatía  se  hallan  animados  deesa  armo¬ 
nía  de  pensamientos,  de  esa  fijeza  y  estabilidad  de  princi¬ 
pios,  carácter  y  circunstancia  esencial  é  indispensable  en 
toda  asociación  científica,  si  ha  de  corresponder  con  fruto 
al  notable  é  irresistible  esfuerzo  de  ilustración  y  de  progre¬ 
so.  Es  indudable  que  la  excentricidad  de  ideas  conduce  á 
la  anarquía  y  al  escepticismo  y  que  tan  destructores  y  hete- 
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rogé  neos  elementos,  no  pueden  menos  de  inposibilitar  v 
aun  oponerse  formalmente  á  una  progresiva  regeneraciou 
(•¡mullica.  lie  aquí  porque  la  filosofía  actual  tiende  notable¬ 
mente  á  llenar  este  vacio  redoblando  sus  esfuerzos  para  po¬ 
ner  fuera  de  duda  la  unidad  y  lu  armonía.  Pues  bien:  sien¬ 
do  nuestro  lema  precisamente  el  mismo  que  trata  de  pro¬ 
clamar,  si  es  (pie  ya  no  lo  lia  verificado,  como  asi  lo  cree¬ 
mos,  el  espíritu  filosófico  del  día,  no  puede  dudarse  que 
estamos  en  el  verdadero  camino,  que  parapetados  con  tan 
indestructible  posición  podrémos  con  nuestro  débil  esfuerzo 
remover  con  mas  facilidad  los  obstáculos  que  se  opongan  á 
nuestra  marcha,  asi  como  las  palancas  de  primer  género 
son  mas  aptas  por  la  situación  de  la  potencia  á  elevar  y  re¬ 
mover  los  esfuerzos  de  la  resistencia. 

Impavidez  y  serenidad  ,  energía  y  decisión  serán  los 
atributos,  la  índole  especial  de  nuestro  rumbo  que  nunca 
abandonaremos  tratando  de  acomodarlos  á  la  exigencia  de 
las  circunstancias.  Estas  por  fortuna  han  sufrido  un  cambio 
tm  notable,  merced  á  el  poderoso  influjo  de  los  sorpren¬ 
dentes  resultados  de  nuestra  doctrina  y  á  las  incontestables 
razones  (pie  sostiene  nuestro  principio  ,  (pie  creemos  con 
fundamento  seguir  sin  rodeos  nuestra  marcha;  pero  si  des¬ 
graciadamente  nos  engañásemos;  si  tuviéramos  que  comba¬ 
tir  influencias  ilegales,  si  nuevas  emboscadas,  si  funestas 
hostilidades  vienen  á  entorpecernos,  y  á  crear  obstáculos, 
con  sentimiento  lo  decimos;  seremos  tan  imparciales  como 
inexorables  y  resueltos.  Animados  como  el  que  mas  por  el 
lustre  de  la  ciencia  y  por  el  bien  de  la  humanidad  doliente 
consagraremos  nuestras  débiles  fuerzas  ora  á  hacer  mas  fa¬ 
miliares  entre  los  profesores  las  benéficas  máximas  de  la 
doctrina  homeopática;  ora  á  desimpresionar  á  aquella  parte 
del  pueblo  que  prevenido  por  la  novedad  y  aun  por  las 
sugestiones  de  algunos  alópatas  siguen  aferrados  en  anti- 
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guas  preocupaciones,  privándose  asi  de  los  grandes  benefi¬ 
cios  que  el  progreso  de  la  ciencia  puede  prestar.  Para  con¬ 
seguir  lo  primero  seguiremos  esponiendo  en  artículos  suce¬ 
sivos  la  gran  suma  de  razones  en  (pie  se  fundan  nuestras 
creencias,  consagrándonos  también  á  el  difícil,  ímprobo  é 
indispensable  estudio  de  los  medicamentos,  del  mejor  modo 
que  nos  sea  posible,  y  tratando  en  fin  de  procuraren  cuan¬ 
to  nos  sea  dable  facilitar  el  estudio  de  la  materia  médica. 
Para  lo  segundo  contribuirá  mas  directamente  la  esposicion 
continuada  de  casos  prácticos  de  interés  conocido  y  median¬ 
te  un  justo  é  imparcial  paralelo  iremos  probando  las  muchas 
ventajas  que  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  repor¬ 
ta  nuestra  doctrina.  Para  cumplir  nuestro  programa,  solo 
nos  falta  decir  que  trataremos  de  ponerá  nuestros  lectores 
al  corriente  de  las  novedades  y  progresos  homeopáticos, 
y  que  por  último  para  que  se  reconozca  nuestra  intención, 
combatiremos  con  energía  cuantos  abusos  se  cometan  y  que 
sean  capaces  por  su  índole  de  empañar  en  lo  mas  mínimo 
el  carácter  de  franqueza  y  sin  misterios  que  posee  nuestra 
práctica,  y  que  debe  ser  el  sello  y  distintivo  de  todo  acto 
científico. 

Ya  tienen  aquí  nuestros  lectores  una  esposicion  lacó¬ 
nica  pero  ciara  de  nuestras  convicciones,  una  profesión  de 
fé  médica  bien  esplícita  de  la  unidad  armónica  de  nuestro 
principio  y  una  confesión  ingenua  del  rumbo  y  marcha  que 
decididos  hemos  emprendido. 

No  ignoramos  los  compromisos  que  contraemos ,  pero 
siendo  mayor  nuestra  resolución  nada  nos  detendrá.  Al  efec¬ 
to  teníamos  dispuesto  empezar  á  insertar  en  la  sección  cri- 
tico-filosólíca  artículos  originales  é  interesantes  ,  pero  te¬ 
niendo  á  la  vista  la  escelente  y  erudita  memoria  de  uno  de 
los  hombres  de  reputación  y  mérito  conocido,  memoria  que 
por  el  objeto  acerca  de  que  versa,  su  adhesión  á  la  horneo- 
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palia,  y  el  nombre  que  vá  á  su  frente,  y  si  á  esto  añadimos 
Ja  diferencia  y  asentimiento  general  que  se  le  ha  dado  en 
la  respetable  é  ilustrada  corporación  donde  fue  leída,  no 
podemos  menos,  y  nuestros  lectores  estamos  seguros  lo  lle¬ 
varán  á  bien,  de  dar  principio  á  nuestras  tareas  por  la  tra¬ 
ducción  de  un  trabajo  de  suyo  harto  importante  y  que  qui¬ 
zá  produzca  resultados  tan  sorprendentes  como  benéficos 
para  bien  de  la  homeopatía  y  de  la  humanidad  entera. 

Si  á  lo  espuesto  se  agrega  que  es  español  ,  cusa  á  la 
verdad  que  nos  llena  de  placer  y  júbilo  ,  nos  parece  mas 
que  suficientemente  probada  la  deferencia,  y  justa  estima¬ 
ción  que  damos  á  el  loable  esfuerzo  de  nuestro  compatriota, 

Pío  Hernández. 
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ADVERTENCIA. 


El  doctor  D’  Amador,  uno  de  los  profesores  mas  distin¬ 
guidos  de  una  escuela  que  posee  tantos  hombres  del  mayor 
mérito,  acaba  de  dar  á  la  prensa  una  memoria  leída  en  el 
congreso  científico  de  Nimes,  acogida  del  modo  mas  favora¬ 
ble  por  la  comisión  de  medicina,  y  cuya  inserción  en  la  co¬ 
lección  de  actas  ha  sido  votada  por  aclamación. 

Nuestros  lectores  se  congratularán  de  que  les  hagamos  co¬ 
nocer  este  trabajo  el  mas  notable  sin  disputa  que  se  ha  pu¬ 
blicado  hasta  el  dia  sobre  la  homeopatía. 

La  alta  posición  del  profesor  de  Montpeller,  su  reputación 
como  práctico,  sus  antecedentes  cientiiicos,  las  vivas  sim¬ 
patías  de  los  numerosos  discípulos  que  se  presentan  á  sus 
lecciones,  dan  á  este  trabajo  y  á  la  acogida  que  le  ha  he¬ 
cho  el  congreso  científico,  una  inmensa  significación. 

Se  encuentran  en  esta  nueva  publicación  la  erudición,  el 
encanto  literario,  y  ese  estilo  tan  rico  y  tan  florido  que  dis¬ 
tinguen  á  las  demas  obras  del  profesor  y  de  que  lia  sido  tan 
pródigo  en  el  «  Calculo  de  probabilidades  aplicado  á  la  me¬ 
dicina »  leído  á  la  Academia  de  medicina  en  1837. 

Entregándose  al  estudio  de  la  homeopatía  Mr.  D’  Ama¬ 
dor  ha  probado  que  conocía  que  el  porvenir  estaba  reserva¬ 
do  á  nuestra  doctrina;  nadie  duda  que  la  sabia  facultad  que 
le  cuenta  en  el  numero  de  sus  miembros,  no  debe  tardar 
en  ver  brillar  con  nuevo  resplandor  esta  escuela  de  la  cual 
han  salido  tantos  nombres  ilustres 
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MEMORIA 


sobre  la  acción  de  los  agentes  imperceptibles  sobre  el 
cuerpo  vivo ,  por  el  Ür.  D  Amador,  profesor  de 
patología  genera!  de  la  escuela  de  Monlpeller, 


Mo  propongo  profundizar,  en  esta  memoria,  la  acción  do 
los  agentes  imperceptibles  sobre  el  cuerpo  vivo.  Esta  acción 
negada  por  algunos  médicos,  y  descuidada  por  casi  todos, 
es  no  obstante  de  la  mayor  importancia  en  la  teoría  y  en  la 
práctica  de  la  medicina.  Su  conocimiento  no  debe  omitirse 
sino  por  la  ignorancia  ó  la  incuria,  y  creo  que  convendría 
poner  en  perfecta  evidencia  sus  efectos  sensibles. 

Si  de  esta, demostración  resultasen  algunas  consecuencias 
para  el  arte  de  curar,  es  necesario  atenerse  á  las  premisas 
cuyas  consecuencias  no  serian  sino  el  resultado  inevitable. 

La  filosofía  médica  debe  ser  firme  en  su  marcha  y  con¬ 


secuente  en  sus  pasos.  Puestos  los  principios  las  consecuen¬ 
cias  serán  lasque  deben  ser.  Tanto  peor  para  nuestras  prác¬ 
ticas  si  no  son  de  su  mismo  género.  Esto  probará  ó  que 
nuestras  prácticas  no  son  hijas  legitimas  de  nuestras  teorías, 
ó  que  nuestras  teorías  no  han  dado  aun  á  luz  todas  las  con¬ 
secuencias  prácticas  que  encierran.  Esto  probará,  en  todo 
caso,  que  el  progreso  médico  de  nuestra  época  consiste  en 
poner  mas  armonía  que  la  que  hay  entre  nuestras  palabras 
y  nuestros  actos,  nuestros  actos  y  nuestros  principios.  =En- 
t remos  en  materia. 
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Espresar  lo  que  es  la  vicia  y  en  lo  que  consiste  es  buscar 
un  imposible.  La  vida  es  uno  de  estos  hechos  de  sensación 
mas  que  do  raciocinio,  que  debe  bastarnos  probar  y  enun¬ 
ciar  ;  la  idea  de  la  vida  es  una  de  estas  ideas  claras,  que  lo 
son  tanto  que  no  se  las  esplica  y  que  se  las  obscurece  que¬ 
riendo  darlas  mayor  claridad.  Faltando  pues  términos  de 
comparación  para  apreciarla  es  evidente  que  no  se  puede 
comparar  sino  á  ella  misma. 

El  juego  esterior  de  la  vida  es  solo  visible.  La  regulari¬ 
dad  y  la  medida  de  acción  de  fuerzas  constituyen  la  salud; 
la  falta  de  medida  de  estas  mismas  fuerzas  es  la  enferme¬ 
dad.  El  segundo  de  estos  estados  toca  al  primero  como  la 
infracción  es  á  la  ley  lo  que  la  desviación  á  la  regla. 

Se  puede  asegurar  resueltamente  que  toda  acción  ó  im¬ 
presión  cualquiera  es  en  un  cuerpo  vivo,  antes  de  todo,  vi¬ 
tal  ó  dinámica.  Porque  los  alimentos,  venenos,  ponzoñas, 
virus,  miasmas,  agentes  y  estimulantes  diversos  que  se  apli¬ 
can  á  la  economia,  tanto  al  interior  como  al  esterior,  no  de¬ 
ben  ni  pueden  tener  y  no  tienen  de  hecho  ,  mas  que  una 
acción  dinámica;  pues  casi  todo  lo  que  se  ha  atribuido  hasta 
aquí  á  la  absorción  falta  de  fundamento  y  cuando  se  le  pro¬ 
fundiza  se  le  encuentra  desprovisto  de  la  realidad. 

Mas  como  todas  estas  proposiciones  necesitan  de  prue¬ 
bas,  apelemos  unas  después  de  otras  y  sucesivamente  á  la 
higiene,  á  la  fisiología,  á  Sa  toxicologia,  á  la  patología  y  si¬ 
no  á  todas  aquellas  que  podíamos  consultar  á  las  menos  ir¬ 
recusables. 


Se  puede  asegurar  en  efecto,  que  la  luz,  el  calor,  el 
agua  y  el  ocsigeno,  es  decir,  lodo  lo  que  hay  de  mas  sutil, 
mas  eteroo  y  menos  material  en  la  creación  ,  son  los  ver¬ 
daderos  medios  de  alimentación  de  la  fuerza  vital.  Seria 
imposible  concebir  de  otro  modo,  como  la  naturaleza  puede 
hacer  vivir  á  ciertos  seres  que  están  largo  tiempo  sin  tomar 
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alimenlo.  No  citaré  aquí,  lo  que.  no  obstante  sería  fácil,  to¬ 
dos  los  casos  raros,  pero  reales,  maravillosos,  pero  auténti¬ 
cos,  de  una  abstinencia  absoluta,  prolongada  por  muchos 
meses  y  aun  años.  Me  contentaré  con  decir,  (pie  el  pollo 
dentro  de  el  huevo,  sin  tener  la  menor  comunicación  con  el 
eslerior,  se  forma,  se  desarrolla  y  se  hace  un  animal  perfec¬ 
to.  ¿Quién  no  sabe  (pie  una  cebolla  de  jacinto  ó  de  cual¬ 
quiera  otra  liliácea  puede  sin  otro  alimento  que  el  vapor  del 
agua,  dar  hojas  y  brotar  un  tallo  que  se  cargará  de  las  mas 
bellas  flores? 

Muchos  vegetales  pueden  crecer  sobre  la  lana,  el  musgo 
y  entre  medios  insolubles  tales  como  los  suelos  que  están 
llenos  de  agua,  es  lo  que  se  ha  visto  muchas  veces  desde  el 
tiempo  de  Yan-helmot  y  de  Boyle;  pero  las  esperiencias  de 
un  autor  moderno,  (pie  se  presentan  esactas,  parecen  ofre¬ 
cer  todavía  mas  importancia  y  son  mas  admirables  que  nin¬ 
guna  otra. 

Este  autor,  Mr.  Braconnot,  químico  muy  distinguido  de 
Nancv,  sembró  granos  de  diversas  plantas  en  arena  de  un 
rio  perfectamente  lavada,  sembró  en  lilargirio,  sobre  flo¬ 
res  de  azufre,  y  aun  en  perdigones  sin  lustrar,  y  en  cada  una 
de  estas  esperiencias,  no  se  empleó  otra  cosa  para  la  nutri¬ 
ción  délas  semillas  que  agua  destilada. 

No  obstante,  las  plantas  nacieron  y  siguieron  todos  los 
grados  de  crecimiento,  hasta  su  perfecta  madurez.  Mr.  Bra¬ 
connot  se  ocupó  entonces  de  recoger  el  producto  entero,  en 
raíces,  hojas,  tallos,  silicuas  y  semillas;  cada  uno  de  estos 
productos  fue  esactamente  pesado,  seco  y  pesado  de  nuevo: 
se  les  sometió  en  seguida  á  la  destilación,  á  la  incineración, 
á  la  legia  y  á  todos  los  demas  medios  á  los  cuales  se  puede 
recurrir  en  un  análisis  hecho  con  cuidado.  Obtuvo  de  este 
modo  de  todos  los  vegetales  puestos  en  esperiencia,  lodos 
los  materiales  propios  á  cada  especie  particular,  y  en  la  mis- 
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ma  proporción  esacta  que  si  hubieran  sido  cultivadas  en  un 
suelo  natural,  es  decir,  las  diferentes  tierras,  los  álcalis,  los 
ácidos,  los  metales,  el  carbono,  el  azufre,  el  fósforo,  el  ázoe 
etc.  Mr.  Braconnot,  termina  con  corta  diferencia  asi  la  impor¬ 
tantísima  memoria  en  la  que  hace  narración  de  estas  expe¬ 
riencias.  »El  ocsígeneo  y  el  hidrógeno,  esto  es,  el  agua,  ayu¬ 
dados  del  calor  del  sol,  parecen  ser  las  solas  sustancias  ele¬ 
mentales  que  han  servido  ala  constitución  del  universo;  y 
la  naturaleza,  en  su  marcha  sencilla  obra  los  efectos  mas 
indefinidamente  variados,  por  las  mas  ligeras  modificacio¬ 
nes  en  los  medios  de  que  se  sirve.»  Y  yo  añado  que  los  he¬ 
chos  de  Mr.  braconnot  unidos  á  una  multitud  de  otros  que 
le  son  análogos,  demuestran  el  poder  incomprensible  sin  du¬ 
da,  mas  irrefragable  de  que  son  dotadas  las  fuerzas  vivas, 
de  criar,  de  por  entero,  esta  es  la  espresion,  las  diversas 
sustancias  sólidas,  fluidas  ó  gaseosas  que  deben  componer 
parte  de  los  organismos.  Y  como,  ademas,  los  hombres  po¬ 
drían  soportar  estos  largos  ayunos  que  se  les  ve  tener,  esta 
abstinencia  absoluta  que  se  les  ve  prolongar  en  algunos  es¬ 
tados  de  catalepsia  y  otros,  si  el  alimento  inmediato  de  la 
fuerza  vital  no  proviniera  mas  que  délos  alimentos  solos? 

Esto  es  en  consecuencia  del  mismo  principio  del  famoso 
Venitien  Cornaro:  Non  ut  edam,  sed  ut  vivam,  como  para 
vivir  y  no  por  el  placer  de  comer,  está  lejos  de  ser  la  es¬ 
presion  real  del  hecho  y  ofrece  también  un  error  que  un 
conocimiento  mas  profundo  de  los  fenómenos  vitales  de  la 
digestión  debe  disipar.  Ello  es  que  esta  función  la  mas  gro¬ 
sera  de  todas  á  la  primera  mirada,  es  la  mas  química  en 
sus  apariencias  y  la  mas  realmente  vital  en  sus  causas.  Nin¬ 
guna  otra  conserva  simpatías  mas  multíplices  ni  provoca  ir¬ 
radiaciones  mas  vitales.  Propuesta  por  ilordeu,  hace  ya  un 
siglo,  y  discutida  ante  la  célebre  escuela  de  la  (|ue  era  el 
lustre,  la  cuestión,  »An  omites  partes  digestioni  opitulen- 
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tur,  oslo  os,  si  todas  las  partos  del  cuerpo  concurren  á  ta 
digestión,  os  en  efec  to  una  de  las  cuestiones  fisiológicas  (pie 
conviene  meditar  mas.  No  creamos,  por  otra  parte,  (pie  su 
solución  concierne  á  la  simple  teoría,  la  higiene  práctica 
depende  de  ella.  El  célebre  conde  de  Kumfort,  descuidan¬ 
do  las  funciones  gustativas,  ha  desatendido  ya  demasiado  de 
este  modo  las  fuerzas  del  estómago,  y  esta  acción  vital  pre¬ 
liminar  déla  nutrición,  que  acompaña  un  bienestar  repen¬ 
tino,  que. sigue  una  restauración  rápida  y  alguna  vez  tam¬ 
bién  un  estremecimiento  general,  signo  muy  constante  de 
todas  las  grandes  revoluciones  que  se  obran  en  la  economía. 
Pues  esto  es  considerando  la  digestión  bajo  el  punto  de  vis¬ 
ta  que  acabamos  de  indicar,  (pie  es  fácil  convencerse  de 
(pie  en  una  sustancia  nutritiva,  la  gran  cantidad  es  frecuente¬ 
mente  la  menor  de  las  cosas,  pero  que  es  menester  aun  te¬ 
ner  consideración  á  su  cualidad  oscilante,  al  poder  y  á  la 
fuerza  estimulante  de  las  partes  alimenticias;  consideracio¬ 
nes  que  desatendidas  ó  desconocidas  por  el  conde  de  Kum- 
forl,  limitan  forzosamente  mucho  el  écsilo  de  sus  famosas 
sopas  económicas  y  lodos  los  ensayos  modernos  sobre  la 
economía  de  los  comestibles,  y  colocan  á  la  digestión  en 
primera  línea  de  los  actos  vitales  del  organismo. 

El  efecto  dinámico  de  las  bebidas  es  aun  mas  evidente*, 
una  vez  ingeridas,  el  resultado  es  pronto  y  la  confortación 
que  se  recibe,  en  algún  mulo  instantánea.  Servida  un  hom¬ 
bre  (aligado  los  alimentos  mas  sustanciosos,  comerá  con  tra¬ 
bajo  y  no  esperimentará  inmediatamente  sino  poco  bien: 
dadle,  al  contrano,  una  cantidad,  aun  pequeña,  de  vino  ó 
de  aguardiente,  y  al  momento  se  encuentra  mejor  y  le  ve¬ 
réis  renacer.  -\ oy  a  apoyar  esta  teoría  sobre  un  hecho  muy 
notable  que  he  tomado  de  la  historia  de  la  espedicion  de 
Egipto ,  esta  epopeya  de  los  modernos.  «En  destacamento 
epae  volvía  del  sitio  de  Jallas  (dice  un  distinguido  escritor) 
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no  estaba  (listante  mas  que  algunos  centenares  de  toesas 
del  parage  donde  debía  detenerse  y  encontrar  agua,  cuan¬ 
do  empezó  á  encontrar  sobre  el  camino  los  cuerpos  de  algu¬ 
nos  soldados  que  debían  precederlos  con  un  dia  de  marcha 
y  (pie  estaban  muertos  de  calor.  Entre  las  víctimas  de  esto 
clima  abrasador,  se  encontraba  un  carabinero  que  era  cono¬ 
cido  de  muchas  personas  del  destacamento;  hacía  mas  de 
24  horas  que  debía  estar  muerto,  y  el  sol  que  le  había  da¬ 
do  todo  el  dia  le  había  vuelto  la  cara  negra  como  un  cuer¬ 
vo.  Algunos  camaradas  se  aproesimaron  á  él,  fuera  por  ver¬ 
le  la  última  vez  ,  fuera  por  heredar  si  tenia  de  qué,  y  se 
admiraron  viendo  que  sus  miembros  estaban  todavía  ílecsi- 
bles  y  que  tenia  aun  un  poco  de  calor  alrededor  de  la  re¬ 
gión  del  corazón,  dadle  (la  espresion  parecerá  puede  ser 
un  poco  viva,  pero  es  necesario  perdonarla  en  favor  de  la 
fidelidad  de  la  historia)  dadle  una  gota,  (!)  le  dijo  el  lustíg 
de  la  tropa,  aseguro  que  si  no  está  aun  muy  lejos  en  el 
otro  mundo,  volverá  por  gustarla.» 

«Efectivamente ,  á  la  primera  gota  del  espíritu  ,  el 
muerto  abrió  los  ojos,  se  le  gritó,  se  le  frotaron  las  sienes, 
se  le  hizo  tragar  aun  un  poco,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de 
hora,  pudo  con  alguna  ayuda  sostenerse  sobre  una  caballe¬ 
ría:  se  le  condujo  de  este  modo  hasta  la  fuente,  se  le  asis¬ 
tió  durante  la  noche,  se  le  hizo  comer  algunos  dátiles,  se  le 
alimentó  con  precaución  y  al  dia  siguiente  llegó  al  Cairo 
con  los  otros. » 

Pues,  señores,  según  estos  hechos,  pregunto,  que  higie¬ 
nista  que  fisiólogo  deja  de  ver  una  acción  vital,  dignámica, 
una  acción  previa  ,  necesaria  para  que  la  dijestion  y  todas 
las  funciones  que  de  ella  dependen  puedan  tener  lugar?  Asi 


(1)  Una  gota  de  sacre-chien  dijo  el  lnstig  de  la  tropa.  Nos  ha 
parecido  lo  mas  oportuno  dejar  sin  tiaducir  estas  palabras  para  que 
no  pierdan  nada  de  su  valor. 
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como  en  la  dinámica  de  los  cuerpos  inertes,  para  (pie  un 
relé  señale  las  horas,  los  minutos  y  los  segundos  se  necesita 
dar  fuerza  á  su  resorte,  remontarle  del  mismo  modo  para 
que  el  organismo  haga  otro  tanto  y  dé  señal  de  vida,  es  ne¬ 
cesario  también  dar  fuerza  al  suyo,  estimular  sus  fuerzas 

con  la  ayuda  y  socorro  de  fuerzas  análogas. 

(Se  concluirá.) 


MOICIRIA  PRACTICA. 

Habiendo  prometido  en  nuestro  prospecto  la  inserción 
de  casos  prácticos  ,  con  el  objeto  de  dar  cuenta  á  nuestros 
lectores  de  los  resultados  obtenidos  no  s  >lo  de  nuestros,  sino 
de  algunos  comprofesores  secuaces  de  nuestra  doctrina,  y 
entre  los  cuales  cantábamos  algunos  de  crédito  y  valer, 
empezamos  hoy  con  gusto  tan  importante  carrera  para  de¬ 
mostrar  (pie  el  principio  que  defendemos,  se  halla  garan¬ 
tido  por  la  doble  vía  de  la  práctica  y  de  la  teoría. 

Gastado  está  por  demas  el  uso  de  insertar  historias  de 
enfermedades  cuya  curación  se  ha  obtenido  con  tales  ó 
cuales  medios  ;  pero  harto  conocido  es  también  de  la  ma¬ 
yor  parle  de  los  profesores,  que  muchas  son  fabulosas,  pu¬ 
blicadas  con  objetos  particulares  ,  y  que  si  se  observa  con 
atención  á  dichas  curaciones,  se  verá  (pie  son  debidas  ge¬ 
neralmente  á  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  después  de  re¬ 
correr  hasta  el  último  de  sus  períodos.  Nuestros  antago¬ 
nistas  ,  que  llenos  de  orgullo  no  han  vacilado  en  la  publi¬ 
cación  de  aquellas,  han  cuidado  muy  bien  de  ocultar  los  des¬ 
graciados  efectos  de  sus  métodos,  (pie  en  la  mayor  parte  de 
casos  no  han  correspondido  á  lo  (pie  se  proponían.  (I) 

(l)  Algunos  sin  embargo  aunque  cortos  en  número  los  han  publi¬ 
ca  1  >. 
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Escusamos  decir  que  para  evitar  todo  recelo  acerca  do 
la  veracidad  de  las  historias  (pie  publiquemos,  se  pondrá 
siempre  que  sea  posible  el  nombre  y  habitación  de  los  clien¬ 
tes;  últimamente  como  prueba  de  nuestra  imparcialidad, 
también  insertaremos  aquellos  casos  que  tratados  desde  su 
principio  homeopáticamente  no  consigamos  efecto  alguno,  ó 
les  obtengamos  desgraciados. 

CLINICA  DEL  DOCTOR  DON  JOAQUIN  IIISERN. 

El  día  M  de  diciembre  Manuel  Martínez  se  presentó  en 
la  clínica  con  un  niño  de  pecho,  hijo  suyo,  de  7  meses  ,  el 
cual  padecía  una  oftalmía  aguda  caracterizada  por  los  sínto¬ 
mas  siguientes.  Conjuntiva  de  color  rojo  subido;  grande  fo¬ 
tofobia,  secreción  abundante  de  un  humor  semejante  al  mo¬ 
co  espeso ,  lagrimeo  copioso ,  piel  seca  y  ardorosa  ,  calor  es- 
cesivo  principalmente  en  la  cabeza,  pulso  veloz  y  lleno  y  as¬ 
tricción  de  vientre.  Prescricion:  acón,  ex,  6.a  gl.  2.  aqiue 
destillatac  une.  4.  para  lomar  una  cucharada  de  las  de  café 
cada  tres  horas.  Dia  12  segundo  de  observación.  En  este  dia 
cedió  el  calor,  la  frecuencia  del  pulso  y  el  horror  á  la  luz 
no  era  tan  grande.  Se  le  dispuso  del  mismo  medicamento 
una  cueharadita  cada  seis  horas.  Dia  13:  el  calor  era  natu¬ 
ral,  la  secreción  de  moco  menos  abundante,  siguiendo  los 
demas  síntomas  en  el  mismo  estado  que  el  dia  anterior. 
Prescricion  bell.  ex  6.a  gl.  2.  aquae  destilarse  une.  4.  para 
tomar  una  cucharada  cada  tres  horas.  Dia  13:  desaparecie¬ 
ron  todos  los  sintomas,  escoplo  la  inyección  de  la  conjunti¬ 
va,  que  sin  embargo  no  era  tan  intensa  como  en  los  dias  an¬ 
teriores.  Se  mandó  que  le  dieran  una  cucharada  del  último 
medicamento,  cada  seis  horas,  durante  las  primeras  veinte 
y  cuatro  y  después  una  cada  dia,  tomando  una  sopicaldo 
por  alimento.  Dia  17:  se  presentó  perfectamente  curado. 

Reflecsiones.  Al  examinar  esta  clase  de  enfermedades 
no  es  necesario  meditar  mucho  para  formar  un  diagnós¬ 
tico  razonado;  pues  á  primera  vista  se  conoce  ser  una  con¬ 
juntivitis  aguda  acompañada  de  aparato  febril.  Su  duración 
no  pudo  ser  mas  corla  si  se  atiende  al  curso  ordinario  de  es- 
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las  dolencias  cuando  son  tratadas  alopáticamente:  y  los 
medios  empleados  para  su  curación  no  han  podido  ser  mas 
suaves.  Los  que  tienen  á  la  homeopatía  por  ineficaz  y  absur¬ 
da  atribuyendo  las  curaciones  que  ella  consigue  á  la  in¬ 
fluencia  de  la  imaginación  en  la  economía,  pueden  en  el  pre¬ 
sente  caso  decirnos  si  un  niño  á  la  edad  de  siete  meses  es 
capaz  de  formar  un  juicio  para  que  influyendo  su  sensorio 
sobre  la  enfuemedad  produzca  la  curación.  La  homeopatía 
es  una  docirina  cuyos  principios  filosóficos  nos  demuestra 
la  práctica  todos  los  dias.  (lasada  cu  un  principio  terapéu¬ 
tico  incontrastable  tiene  á  no  dudarlo  intitulas  ventajas 
so I) re  la  antigua  medicina. 

J).  K...  A....  de  22  anos,  morena,  tuvo  el  año  pasado 
bubones  inguinales  venéreos  que  supuraron ,  y  ahora  se 
le  ha  abierto  el  del  lado  izquierdo  por  donde  sale  un  pus 
¡coroso,  ardiente  y  fétido:  en  las  inmediaciones  de  la 
abertura  se  halla  una  erupción  miliar  con  prurito  y  es¬ 
cozor  ardiente,  lo  mismo  que  en  los  grandes  labios  que 
están  ademas  inflamados  v  abultados.  11  ov  18  de  enero 
del  presente  ano  se  dispuso  mere,  dos  gr.  de  la  5.a  en 
ocho  papeles,  para  tomar  uno  cada  dia  intercalando  á  la 
mitad  una  dosis  de  sulf.  Dia  22  mayor  supuración  y  es¬ 
cozor;  el  pus  es  pardusco  con  la  misma  fetidez.  Dia  27 
duerme  ya  tranquilamente  por  las  noches,  los  grandes  lá- 
bios  están  menos  inflamados  é  hinchados,  anda  con  mas 
libertad  y  la  abertura  del  bubón  se  ha  agrandado.  Dia 
primero  de  febrero  ha  cesado  toda  irritación  y  se  dispuso 
sil io.  50  3/m  en  cuatro  onzas  de  agua  lomando  una  cucha¬ 
rada  un  dia  si  y  otro  no.  Dia  8  la  abertura  se  halla  casi 
enteramente  cerrada  ,  y  en  sus  bordes  presentan  las  car¬ 
nes  buen  color;  sigue  tomando  silie.  Dia  i  i  la  curación 
de  la  afección  espuesta  estaba  concluida,  pero  desde  la  vi¬ 
sita  anterior  se  había  presentado  una  menorragia  que  au¬ 
mentándose  sucesivamente  era  hoy  excesiva,  acusando  do¬ 
lores  en  el  vientre,  caderas  y  pubis;  se  dispuso  croe,  sa¬ 
lí  v.  G.a  3/U0  en  i  onzas  de  agua  tomando  una  cucharada 
diaria.  Dia  19  cesación  completa;  me  retiré  de  su  asis¬ 
tencia. 
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Reflfxsiones.  Cualquiera  que  observe  con  alguna  de¬ 
tención  la  presente  historia,  no  podrá  menos  de  reconocer 
que  las  afecciones  venéreas  se  curan  mejor,  mas  pronto  y 
sin  inconvenientes  en  nuestra  doctrina.  La  razón  mas  po¬ 
derosa  que  para  espresarnos  así  nos  asiste,  es  que  posee¬ 
mos  muchísimos  mas  recursos  terapéuticos  con  que  com¬ 
batirlas,  evitando  ademas  los  desastrosos  efectos  del  per¬ 
nicioso  abuso  del  mercurio.  ¿Qué  baria  un  profesor  de  la 
antigua  escuela  después  de  haber  administrado  el  mer¬ 
curio  en  un  caso  como  el  presente  en  que  distaba  mucho 
de  ser  el  solo  necesario?  ¿Qué  hubiera  propinado  en  vez 
del  sulf.  ysilic.  ?  No  poseyendo  otros  equivalentes  ,  y  des¬ 
conociendo  los  dos  últimos,  probablemente  hubiera  se¬ 
guido  con  mercurio  engañado  con  el  alivio  obtenido,  y 
concluiría  por  empeorar  y  añadir  á  el  triste  cuadro,  otro 
aun  mas  lastimoso  y  difícil  de  curar  debido  á  el  abuso  del 

V 

especifico.  ¿Y  en  tan  apurado  trance  (pie  se  baria?  No  lo 
sé,  pero  la  escuela  alopática  no  posee  ningún  antídoto 
eficaz  y  directo.  Ultimamente  considérese  la  acción  del 
croe,  sativ.  en  esta  menorragia  y  haciendo  un  justo  para¬ 
lelo  con  el  tratamiento  alopático  en  casos  análogos,  dí¬ 
gase  imparcialmente  si  no  hay  una  notable  diferencia. 

fír.  D.  José  Sebastian  CoU. 
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ACIDO  FLUORICO. 

Por  el  doctor  Constantino  Hering  en  Filadelfia .  — 
Traducido  al  (ranees  por  el  doctor  Croserio. 

TI  motivo  que  ine  determinó  á  esperimentar  el  ácido 
flnórico,  motivo  que  ya  hice  conocer  en  1852,  asi  como 
las  numerosas  consideraciones  que  me  obligaron  á  ello,  se 
publicarán  en  una  memoria  particular  (comento  particular 
para  el  ácido  flnórico),  que  debe  servir  para  esponer  mis 
miras  sobre  los  medicamentos  que  deben  seguirle,  sobre 
los  antídotos,  la  afinidad  y  particularmente  sobre  las  ana¬ 
logías  conjuntivas  y  repulsivas,  asi  como  la  declaración  de 
las  leyes  de  semejanza,  y  para  indicar  su  lugar  en  la  ma¬ 
teria  médica. 

Los  sintonías  siguientes  han  sido  presentados  por 
veinte  esperimentadores :  éste  es  un  principio  que  pro¬ 
mete  mucho.  En  su  estado  actual,  el  ácido  Huerico  puede 
ser  ya  empleado  con  utilidad  en  las  enfermedades  cró¬ 
nicas  mas  graves. 

Las  interpretaciones  probarán  que  no  fue  una  casua¬ 
lidad  la  que  ayudó  al  descubrimiento  de  este  nuevo  pla¬ 
neta.  Este  medicamento  es  la  prueba  clara  de  la  justicia 
de  las  consideraciones  que  he  manifestado  en  la  obra  ci¬ 
tada  ;  es  decir,  que  ta  analogía  homeopática  es  idéntica 
cotí  la  afinidad  química ;  y  que  la  ley  de  la  elección  de  la 
dosis  consiste  en  que  los  efectos  primitivos  corresponden 
a  las  mas  bajas  dinamizaciones,  y  los  consecutivos  á  las 
mas  altas. 

Iodo  químico  puede  preparar  este  ácido.  Su  cuidado 
principal,  cuando  quiera  servirse  de  él  como  medica¬ 
mento,  debe  ser  obtenerle  lo  mas  puro  posible  de  la  sílice. 
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Con  este  objeto  debe  debilitarle;  porque  una  mayor  can¬ 
tidad  de  agua  no  es  un  obstáculo,  sino  mas  bien  una  ven¬ 
taja,  porque  cuando  está  diluido  este  medicamento  se  con¬ 
serva  mejor.  Las  dinamizaciones  bajas  no  se  conservan  en 
el  plomo,  porque  contra  la  esperiencia  de  los  químicos, 
he  notado  que  este  metal  es  atacado  por  estas  diluciones. 

El  ácido  que  nos  lia  servido  para  la  mayor  parte  de 
los  siguientes  esperimentos  se  lia  sacado  de  la  fábrica  del 
doctor  Clinton,  en  Nueva  York,  y  conservado  como  de 
costumbre  en  una  botella  de  plomo.  Fue  dinamizado  hasta 
el  billonésimo  en  pequeños  frascos  tapados  con  tapones  de 
plomo,  hasta  la  4.a  con  agua,  y  las  otras  con  alcool.  En 
el  6.°  frasco,  la  dinamizacion  fue  continuada  con  las  go¬ 
tas  que  habían  quedado  en  la  botella,  con  cinco  ó  seis 
sacudidas  y  a  veces  mas;  y  los  glóbulos  se  humedecieron 
con  la  G.a,  la  4  2.a,  la  24.a  y  la  50/  diluciones.  Estos 
glóbulos  se  conservaron  y  enviaron  en  papel  ó  en  tubos  de 
plumas  y  se  manifestaron  eficaces  en  las  esperiencias  pu¬ 
ras  v  en  la  curación  de  las  enfermedades.  Hasta  estos  úl- 
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timos  tiempos,  he  hecho  todas  mis  esperiencias  de  cerca 
de  cien  medicamentos,  sin  escepcion,  con  las  tinturas, 
las  primeras  trituraciones  ó  las  preparaciones  no  debilita¬ 
das.  Después  he  empleado  para  diferentes  medicamentos 
diluciones  mas  altas,  y  aun  las  mas  elevadas,  empezando 
como  en  el  Lachesis  por  la  primera  dilución.  Así  obré 
en  este  caso.  Hice  preparar  una  pequeña  taza  de  plata 
químicamente  pura  que  contenia  poco  mas  de  cien  gotas, 
con  una  cobertera  que  tapaba  exactamente:  dinamicé  el 
acido  con  agua  sola  hasta  \ ,  2,  5,  4,  5,  según  los  de¬ 
seos  de  los  esperimentadores.  Estas  preparaciones  se  to¬ 
maban  inmediatamente  de  la  taza,  y  han  servido  para  to¬ 
dos  los  esperimentos  á  los  que  se  ha  añadido  una  de 
estas  cifras.  El  doctor  Jeanes,  en  Filadelfia,  ha  hecho 
la  6.a  dilución  y  las  mas  altas  con  alcool,  y  las  ha  encon¬ 
trado  eficaces. 

El  doctor  Weffelhost,  en  Boston,  ha  sacudido  glóbulos 
de  la  5.a  dilución  en  frascos  con  alcool,  y  los  ha  encon¬ 
trado  eficaces.  Los  síntomas  del  doctor  Geist  son  de  esta 
preparación. 
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Ls  inútil  repetir  con  que  cuidado,  con  que  esactitud 
y  con  cuan  grande  hábito  contraido  por  la  esperimenta- 
cion  (ciiTiinstancia  muchas  veces  descuidada ,  aunque  cada 
fisiólogo  sepa  que  hábito  es  necesario  para  hacer  observa¬ 
ciones  microscópicas)  y  cuanto  tiempo  deben  repetirse 
estas  esperieneias  para  que  den  buenos  resultados. 

Las  esperieneias  del  doctor  Kreiner,  que  quiso  espe- 
ri mentar  si  con  este  ácido  se  podia  disolver  un  pedazo  de 
vidrio  ingerido  en  el  estómago  han  d  bido  ser  copiadas 
de  Wihmer  (virtudes  de  los  medicamentos  etc);  serán 
revisadas  en  la  próxima  edición  por  el  original,  listas  os— 
ponencias  quizá  sean  bastante  exactas  ,  pero  no  puede  ha¬ 
ber  conlianza  en  este  autor.  Ya  en  Allentown,  á  medida 
(pie  la  obra  aparecía ,  hacia  estrados  de  ella  para  mi  ma¬ 
teria  médica,  pero  encontré  bien  pronto,  al  comparar, 
que  habia  sido  bien  esacto  en  referirlo  lodo  romo  Hanster, 
pero  lo  mismo  que  este  habia  también  quitado  el  germen. 

Los  síntomas  notados  por  G.  11.  G  fueron  observarlos 
sobre  un  hombre  de  M)  años,  de  disposición  hemorroida- 
ría,  que  siempre  está  muy  ocupado  de  cuerpo  ó  de  espíritu 
ó  de  los  dos  á  la  vez,  y  que  sin  embargo  esperimenla. 
Muchas  veces  tomaba  al  mismo  tiempo  café  por  la  mañana 
y  vino  á  medio  dia,  fumaba  y  tomaba  polvo,  porque  habia 
notado  en  sus  primeras  esperieneias  que  esto  uo  era  muy 
perjudicial.  Los  síntomas  se  manifestaron  después  de  la 
olfacción  del  vapor  del  ácido  ó  por  la  aspiración  de  las 
dinamizacioues,  preparándolas  sobre  lodo  después  de  la 
preparación  de  los  glóbulos,  ó  después  de  haber  tomado 
algunos  de  la  0.a  ó  de  la  30.a .  Muchos  signos  importantes 
fueron  notados  aisladamente  por  otros  observadores.*  Los 
señalados  con  la  cifra  3  se  manifestaron  después  de  una 
cucharada  de  café  de  la  millonésima  preparada  en  la  plata, 
como  sacaba  de  ser  indicado.  Duraron  fuertes  y  violentos 
p  >r  espacio  de  muchos  dias,  y  bien  pronto  se  desarro¬ 
llaron  efectos  consecutivos,  como  yo  los  llamo,  de  un 
modo  notable,  y  duraron  muchos  meses. 

Kreiner  dice  que  seis  gotas  ‘/w  dilución  (poco  mas  ó 
menos  7*  de  grano)  en  una  cucharada  de  agua  no  hacen 
nada.  Se  podría  pretender  esplicar  como  Dios  ha  hecho  el 
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mundo  de  la  nada  verdaderamente,  como  algunos  filósofos 
nos  lo  hacen  creer,  cuando  se  ve  lo  <[iie  hay  oculto  en 
la  nada. 

Los  síntomas  indicados  por  J.  W.  N. ,  son  debidos  á 
los  doctores  Jeanes,  Williamson  y  Nesdhard,  en  F  i  1  a  del- 
lia,  esperimentadores  muy  egercitados  y  atentos  que  que¬ 
daron  sin  vino  y  café :  W.  se  privó  también  del  tabaco. 
Tomaron  las  dinamizaciones  preparadas  con  agua  en  la 
taza  de  plata  desde  la  1.a  hasta  la  5.a,  como  está  indicado 
por  las  cifras. 

Todos  los  demas  síntomas  vienen  también  de  médicos 
homeópatas,  observadores  igualmente  atentos.  Los  doc¬ 
tores  G.  Campos,  en  Norfolck ;  F.  Frestag  en  Belhléem; 
G.  Gosewitsch  en  Wilmington;  G.  Geist  en  Boston;  F.  H. 
Husmann  en  Filadelfia;  L.  Lipps  en  Pittsville,  y  P.  Pe- 
hrzon  en  Filadelfia ,  todos  estos  observadores  guardaron 
la  dieta,  dicha  homeopática;  casi  todos  no  tomaron  mas 
(pie  glóbulos  de  la  3.a  dilución. 

Los  doctores  Nesdhard,  Williamson  y  Gosewitsch  ob- 
servaron  en  dos  personas  cuyos  síntomas  son  distinguidos 
por  A.  B. 

(Se  continuará  ) 


PRONÓSTICO. 


Tres  han  sido  los  periódicos  que  enfática  y  gravemente 
han  pronosticado  el  descrédito  y  reprobación  general  de 
nuestro  periódico  antes  de  que  viese  la  luz  pública.  Para 
todos  tres,  solo  el  cartel  ha  sido  el  signo  fatal  que  les  lia 
llevado  como  por  la  mano  á  la  ilusoria  creencia  de  la  muer¬ 
te  de  la  Homeopatía  ;  pero  si  ecsaminamos  los  antecedentes 
no  dejaremos  de  hallar  otros  signos  que  destruyan  tan  tris¬ 
te  augurio.  De  los  periódicos  citados,  dos  son  políticos  y 
por  consiguiente  les  debemos  suponer  poco  aptos  para  el 
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negocio  ,  solo  liaremos  notar  una  rara  coincidencia.  ¡El 
Heraldo  y  el  Universal  se  lian  constituido  en  celosos  de¬ 
fensores  y  propagadores  de  la  celebridad  y  fama  del  señor 
Nuñez  ! ! ! 

El  tercero  es  la  Gaceta  Medica  que  desconfiada  y  meti  ¬ 
culosa  y  olvidando  sus  pasados  errores,  pronostica  igual¬ 
mente  ia  muerte  de  nuestro  periódico.  A  la  verdad  que  si 
pudiéramos  siquiera  suponer  que  su  buen  deseo  liabia  si¬ 
do  el  único  móvil  de  tan  prudente  aviso,  le  daríamos  las 
mas  cumplidas  gracias  ;  pero  ya  saben  sus  redactores  que 
lian  dado  sobrados  motivos  de  desconfianza  y  queja,  y  no 
lian  perdonado  medio  alguno  por  mas  impolítico,  impru¬ 
dente  y  descomedido  que  haya  sido  con  tal  que  haya  servi¬ 
do  para  sostener  la  prevención  con  cpie  la  mayor  parte  de 
los  médicos  y  muchos  profanos  miran  á  nuestra  doctrina. 
¿  Han  olvidado  su  despótico  decreto  ?  ¿  No  recuerdan  los 
significativos  epitetos  de  charlatanes ,  locos,  nigrománticos 
etc.  etc.  con  que  han  ultrajado  á  los  homeópatas?  Mucho 
inas  pudiéramos  decir,  pero  basta  esto  para  convencerles  de 
que  si  quieren  pasar  como  arrepentidos  necesitan  todavía 
algún  tiempo  de  penitencia. 

Ultimamente  :  decimos  con  toda  la  franqueza  é  ingenui¬ 
dad  posible  que  ni  intentamos  poner  pasquines  como  falsa¬ 
mente  les  llama  la  Gaceta  Médica,  ni  tampoco  ha  sido  nues¬ 
tro  ánimo  otro  (pie  el  de  dar  toda  la  publicidad  posible  á  la 
Homeopatía,  Por  lo  tanto  pueden  tranquilizarse,  pues  porcl 
presente  número  pueden  advertir  que  lejos  de  merecer  la 
reprobación,  al  contrario  personas  sensatas  y  de  algún  valer 
se  dignan  honrar  nuestras  columnas. 

Estando  tan  convencidos  de  nuestra  sincera  conducta,  sin 
que  tengamos  que  arrepentimos  de  nada  ,  desde  hoy  aban¬ 
donamos  este  asunto,  á  no  ser  que  se  nos  provoque  de  un 
modo  tan  grosero  que  esceda  los  limites  de  la  prudencia. 

En  el  número  2  del  Holetin  de  la  Sociedad  lianhnema- 
niana  de  París  y  correspondiente  á  el  mes  de  diciembre 
del  año  próesimo  pasado  y  en  el  artículo  Variedades  baila¬ 
mos  lo  siguiente. 

*  Nuestros  lectores  verán  sin  duda  con  placer  que  acaban 
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«de  formarse  dos  sociedades  homeopáticas  en  dos  capitales 
«de  Europa.  La  primera  en  Londres  con  el  titulo  de  Socie- 
«dad  Homeopática  Británica,  tiene  j >or  presidente  á  nues¬ 
tro  digno  cohermano  y  amigo  el  l)r.  Quin  ,  antiguo  médi- 
«oo  de  S.  M.  Leopoldo  rei  de  los  Belgas,  médico  actual  de 
«S.  A.  R.  la  duquesa  de  Carnbrig.  Esta  sociedad  reasume 
«en  sí  misma  como  centro  común,  todas  las  sociedades 
«homeopáticas  establecidas  en  los  tres  reinos  unidos.» 

«La  segunda  acaba  de  formarse  en  Madrid  por  los  cuida- 
«des  de  nuestro  amigo  el  Dr.  Nuñez,  con  el  titulo  de  So- 
« ciedad  Hanhnemaniana  Matritense.  Tres  profesores  de  la 
«Facultad  de  Medicina  y  CiRumde  Madrid  se  han  prestado 
«sin  dificultad  alguna  á  secundar  sus  deseos  y  dar  á  la  so- 
«ciedad  naciente  los  ausilios  de  sus  luces  y  su  alta  posición. 
«Nuestro  amigo  y  corresponsal  el  Dr.  Nuñez  ha  recibido 
«del  gobierno  de  Madrid,  y  particularmente  del  general 
«Narvaez  todo  el  apoyo  y  ausilios  necesarios.  ¡Raro  destino 
«de  las  cosas  de  este  mundo!  la  verdadera  libertad,  la  de 
«la  inteligencia,  se  halla  mejor  comprendida  en  Madrid, 
«que  en  París.  En  Madrid  los  hombres  del  poder  dan  pro¬ 
tección  y  apoyo  á  la  homeopatía  í  en  Francia  es  necesario 
«luchar  contra  todos  los  obstáculos.» 

A  serias  reflecsiones  daria  lugar  esto  último,  es  decir  la 
formación  de  la  Sociedad  Hanhncmaniana  Matritense,  si  de¬ 
járamos  correr  la  pluma,  pero  resueltos  á  no  entrar  jamas 
si  no  se  nos  provoca  en  campo  vedado,  solo  indicaremos  las 
que  nos  parecen  justas  y  necesarias.  ¿  Quienes  serán  esos 
tres  profesores  de  luces  y  posición  ,  que  animados  de  los 
mismos  deseos  del  señor  Nuñez,  no  hemos  tenido  el  gusto 
de  verlos  realizados?  Gomo  es  que  hasta  ahora  (á  lo  menos 
que  nosotros  sepamos)  no  les  hemos  visto  siquiera  perso¬ 
narse  en  la  Sociedad  ?  Si  bajo  tan  buenos  auspicios  se  ha 
formado,  ¿  como  era  posible  que  el  que  está  intimamente  in¬ 
teresado  en  la  propagación  y  brillo  de  la  doctrina  se  sepa¬ 
rase  de  una  corporación  que  á  no  dudarlo  debería  contri¬ 
buir  notablemente  á  la  realización  del  éxito  por  el  que  nos 
afanamos  v  con  tanto  ahinco  deseamos?  Esto  lo  decimos 
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porque  parte  de  los  Redactores  de  la  Homeopatía  hemos 
pertenecido  á  la  sociedad  y  en  la  actualidad  estamos  con- 
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tomos  con  nuestra  voluntnrin  separación.  Creemos  que  lo 
espueslo  será  suficiente  para  que  conozca  el  señor  Nuñez 
(pie  se  ha  engañado  tristemente  tomando  por  una  realidad 
lo  que  en  nuestra  opinión  solo  ha  sido  un  mero  cumplimien¬ 
to.  Repelimos  (pie  si  el  señor  Nuñrz  al  participar  á  la  so¬ 
ciedad  de  París  la  formación  de  la  Academia  que  él  presi¬ 
de  fue  su  ánimo, según  aparece  por  el  lloletin,  ponerse  en  eL 
lugar  que  realmente  corresponde  á  quien  en  tal  puesto  de¬ 
be  merecer  las  mayores  simpatías,  no  es  por  desgracia  vei- 
dad,  y  lo  sensible  es  que  ha  hecho  incidir  en  igual  error  á 
los  apreciabilisimos  homeópatas  de  París. 

Todo  el  <pie  se  precie  de  homeópata,  todo  el  que  se 
honre  con  el  nombre  de  discípulo  del  inmortal  IPni.ne- 
manx,  todo  aquel  (pie  como  nosotros  desee  ardientemente 
el  triunfo  de  nuestra  doctrina,  convenimos  en  que  se  pres¬ 
tará  gustoso  y  accederá  libremente  á  los  buenos  deseos  de 
realizar  todo  aquello  que  por  su  índole  y  carácter  sea  ca¬ 
paz  de  impulsar  el  progreso  cientííico,  pero  de  esto  á  lo 
que  del  Señor  Niñez  se  dice  en  el  citado  periódico  hay 
una  distancia  tan  enorme,  que  creemos  (y  ojalá  nos  enga¬ 
ñemos)  (pie  la  sociedad  homeopática  matritense  todavía 
oculta  y  clandestina,  dista  mucho  no  solo  de  corresponder 
aun  á  el  nombre  (pie  lleva,  cuanto  mas  el  llevar  adelante 
el  noble  objeto  que  se  ha  propuesto. 

Ultimamente  recibimos  un  placer  en  ver  los  buenos  de¬ 
seos  de  (pie  se  halla  animado  el  Ecsmo.  señor  don  Ramón 
María  Narvaez  en  pió  de  la  homeopatía,  asi  como  tribu¬ 
tamos  el  mas  sincero  parabién  no  solo  al  señor  citado,  sino 
á  otros  varios  de  cuya  brillante  posición  se  puede  esperar 
mucho,  puesto  que  ya  han  esperimentado  los  eficaces  re¬ 
cursos  de  nuestra  doctrina  mucho  tiempo  antes  (pie  cono¬ 
ciésemos  á  el  señor  Nuñez. 


Quede  pues  sentado  que  el  estado  brillante  de  la  ho¬ 
meopatía  especialmente  en  Madrid  ,  es  debido  á  los  pode¬ 
rosos  esfuerzos  de  varios  homeópatas,  cabiéndonos  á  no¬ 
sotros  una  parte  y  no  pequeña,  y  sin  embargo  aun  no  es¬ 
taba  en  España  el  señor  Nuñez. 

Escritas  las  precedentes  lineas  vemos  en  el  Heraldo 
perteneciente  al  sábado  28  de  marzo,  un  comunicado  en 
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el  que  la  Sociedad  Ilanlinemaniana  matritense  se  apresura 
á  manifestar  á  el  público  que  ninguno  de  sus  miembros 
tiene  parte  en  la  redacción  del  nuevo  periódico  titulado  la 
Homeopatía.  Sin  prejuzgar  los  motivos  que  les  baya  decidido 
á  la  espresada  manifestación  ,  decimos  desde  luego  que 
nos  place  estremadamente  por  la  doble  razón  de  que  por 
evitar  dudas,  pensábamos  hacerlo  en  este  primer  número, 
y  decir  clara  y  esplícitamente  que  la  sociedad  llanhnema- 
niana  matritense,  no  solo  no  tiene  parte  alguna  en  nuestro 
periódico,  sino  que  para  nada  almlal ámenle  hemos  con¬ 
tado  con  dicha  sociedad  relativo  á  la  redacción  de  la  Ho¬ 
meopatía.  Ultimamente  para  que  desde  hoy  en  adelante 
conste  de  un  modo  positivo  que  la  referida  corpooacion  es 
agena  á  nuestro  periódico:  á  continuación  ponemos  el  nú¬ 
mero  total  de  socios  que  actual  y  directamente  la  com¬ 
ponen.  (!) 

D.  José  Nuúez  presidente. 

D.  Manuel  Rollan  vice  presidente. 

1).  Joaquín  Lacio  vice  presidente. 

D.  Román  Fernandez  del  Rio  secretario  de  gobierno. 

I).  Rafael  Alonso  Pardo  secretario  de  correspondencia. 

1).  Luis  Lletgct  tesorero. 

D.  V  ictorinno  Torrecilla. 

I).  Francisco  Tejero. 

1).  Juan  Suarez. 

D.  Maxim  i  a  no  González. 

D.  José  Eduardo  García. 


Al  inaugurar  el  doctor  Argumosa  sus  lecciones  clí¬ 
nicas  y  al  esponer  las  diferentes  doctrinas  médicas,  co¬ 
locó  cu  primer  lugar  la  escuela  fisiológica,  y  después  de 
haberla  ecsaminado  con  la  eesactitml  y  precisión  que  tanto 
distinguen  á  este  profesor,  pasó  á  manifestar  su  opinión 
acerca  de  la  doctrina  homeopática,  y  como  nos  cogió  de 
improviso  solo  podemos  recordar  lo  siguiente: 

«  La  homeopatía  brillará  siempre  á  pesar  de  sus  de¬ 
tractores,  á  pesar  de  los  críticos  de  oficio ,  á  pesar  del 

(1)  Decimos  actualmente  porque  en  sus  principios  era  i(>  el  nú¬ 
mero  de  individuos,  y  hoy  día  está  reducido  ú  11. 
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mismo  diablo;  porque  ya  habrán  vds.  visto  en  las  esquinas 
el  prospecto  de  un  folíelo  titulado  el  diablo  homeópata, 
dirigido  á  satirizar  la  homeopatía  y  los  farsantes  que  la 
siguen.  ¡Qué  escándalo!  ¡Qué  pobre,  que  indecente  es 
esto,  señores!  La  homeopatía  no  es  un  sistema  médico 
completo,  no;  poro  tampoco  es  una  farsa  y  mucho  menos 
una  mentira.  Es  empírica,  pero  racional,  merece  censura, 
pero  no  sátira,  y  aquella  debe  dirigirse  contra  los  que  no 
la  practican  como  deben  fallando  asi  a  sus  deberes  y  á  las 
mas  sagradas  instituciones,  no  contra  aquellos  que  solo 
tienen  por  objeto  el  estudio,  el  progreso  de  la  ciencia,  y 
el  alivio  de  la  humanidad;  pero  esto,  señores,  no  es  es- 
traño  en  un  siglo  en  el  cual  se  abusa  de  todo  hasta  de  lo 
mas  sagrado;  de  la  religión  se  abusa....  sin  embargo  la 
homeopatía  nada  pierde  por  esto.  Será  siempre  respetada 
porque  encierra  una  verdad  eterna,  y  es  la  de  modificar 
la  economía  sana  y  enferma,  y  cuando  esto  se  busca  por 
medio  de  un  buen  criterio  y  de  una  lógica  severa,  la.  ho¬ 
meopatía  repito  es  una  verdad.  » 

Pasó  después  á  examinar  la  doctrina  de  Mcsmer,  ma¬ 
nifestando  que  no  tenia  tanto  de  falso  como  se  la  quiere 
suponer,  puesto  que  á  ella  se  deben  algunas  curaciones 
y  concluyó  con  el  método  de  Prisnid  diciendo  poco  mas 
ó  menos  lo  mismo  que  del  anterior  pero  colocando  á  am¬ 
bos  siempre  en  una  escala  inferior  á  la  de  la  homeopatía. 


Creemos  que  la  opinión  del  doctor  Argumosa  es  muy 
respetable  y  digna  de  llamar  la  atención*,  tanto  mas  cuanto 
que  no  espondria  ciertamente  este  ilustre  profesor  una  re¬ 
putación  médica  adquirida  en  fuerza  de  muchos  años  y  mu¬ 
chos  sacrificios,  deslumbrado  por  el  falso  oropel  de  una 
novela.  L.  R. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Estudio  de  la  materia  médica  y  carácter  de  los  medi¬ 
camentos  en  general . 

Uno  de  los  puntos  mas  culminantes  de  la  homeopatía,  el 
que  descuella  entre  lodos  por  lo  arduo,  difícil  y  molesto,  es 
sin  disputa  la  elección  del  medicamento.  Con  solo  fijar  la 
vista  en  la  materia  médica  homeopática  y  observar  por  un 
lado  no  solo  el  gran  número  de  medicamentos  que  contiene, 
sino  la  gran  suma  de  síntomas  pertenecientes  á  cada  uno  de 
aquellos,  parece  sino  imposible,  bastante  difícil  á  lo  menos, 
poder  retener  en  la  imaginación  los  numerosos  y  complica¬ 
dísimos  grupos  sintomatológicos  que  por  su  conjunto  forman 
el  intrincado  laberinto  de  la  materia  médica.  Si  por  otra 
parte  advertimos  que  no  hay  medicamento  alguno  por  es- 
tensa  que  sea  su  patogenesia  que  presente  un  síntoma  capaz 
de  caracterizarle  y  diferenciarle  de  los  demas,  sino  que 
por  el  contrario  ofrecen  entre  si  mas  de  un  punto  de  con¬ 
tacto,  mas  de  un  vínculo  de  armonía  en  sus  resultados  me¬ 
dicinales,  se  habrá  espueslo  lo  suficiente  para  conocer  la 
imprescindible  necesidad  de  metodizar  y  ordenar  su  estu¬ 
dio  y  adoptar  un  rumbo  que  facilite  y  subsane  en  cierto 
modo  las  graves  dificultades  de  tan  improba  tarea. 

En  la  escuela  alopática  el  estudio  de  la  materia  médica 
es  tan  sencillo  y  fácil ,  como  material,  monotóno  y  estéril. 
Divididos  los  medicamentos  en  clases,  es  suficiente  conocer 

fiadrid  25  de  abril  de  1846.  2 
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>o  nombre  ,  parte  medicinal ,  las  varias  formas  empleadas 
en  su  aplicación  y  administración  ,  la  dosis  ya  marcada  y 
que  con  raras  escepciones  es  invariable;  con  esto  y  los  mu¬ 
chos  formularios  en  donde  se  hallan  mas  variadas  y  arbi¬ 
trarias  combinaciones  (pie  desgraciadamente  sirven  de  re¬ 
cetario  general  para  machísimos  y  últimamente  la  grande 
simplificación  que  cada  profesor  hace  según  su  gusto  ó  el 
resultado  de  su  práctica,  se  tienen  ya  los  conocimientos  ne¬ 
cesarios  para  llenar  á  la  cabecera  del  enfermo  la  indicación 
mas  urgente,  de  mas  interés  ,  la  mas  vital.  No  se  diga  que 
el  hábito,  susceptibilidad  individual,  temperamento,  sexo 
etc.  etc.  son  circunstancias  que  ningún  profesor  que  se  pre¬ 
cie  de  tal  puede  escusarse  de  tenerlas  presentes ,  y  que  de 
su  consideración  emanan  razones  poderosas  para  la  elección 
del  remedio  ,  porque  es  inexacto  y  todos  sabemos  que  su 
influencia  está  limitada,  salvo  muy  raras  escepciones,  á  la 
dosis  ,  su  repetición,  forma,  sitio  de  aplicación. 

En  la  doctrina  homeopática  no  teniendo  lugar  por  in¬ 
conducentes  y  contrarias  á  la  recta  observación  y  á  los 
verdaderos  hechos,  ni  esas  clasificaciones  erróneas,  ni  esas 
amalgamas  de  medicamentos  muchas  monstruosas  y  casi 
siempre  dudosas,  ni  esa  vaga  é  indeterminada  idea  por  la 
cual  procede  la  escuela  alopática  á  la  repetición  y  arregla 
sus  dosis,  no  teniendo  en  fin  cabida  en  nuestra  doctrina  nin¬ 
guna  de  las  bases  (pie  constituyen  el  estudio  de  la  materia 
médica  alopática,  es  evidente  que  deberá  ser  muy  diverso 
el  rumbo  que  nosotros  sigamos  y  muy  diferentes  las  bases 
que  para  el  efecto  designemos.  Efectivamente  en  homeopatía 
el  estudio  de  la  materia  médica  es  puramente  intelectual, 
analógico,  inductivo.  ¿Pero  cual  será  el  modo  mas  sencillo, 
directo  y  aun  mas  cómodo  de  conducir  la  inteligencia  á  ha¬ 
llar  en  medio  de  esa  multitud  de  medicamentos  que  la  abru¬ 
man,  de  ese  crecidísimo  número  de  sintonías  (pie  la  con- 
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funden,  aquel  que  un  caso  patalógico  dado  reclama?  Este 
es  el  problema  cuya  solución  tan  importantísima  como  difí¬ 
cil  forma  el  objeto  del  presente  artículo. 

Tal  es  el  interés  que  inspira  el  asunto  que  nos  ocupa, 
que  mas  de  una  vez  ha  llamado  la  atención  de  los  homeópa¬ 
tas  y  lijado  su  consideración  a  fin  de  facilitar  el  estudio  pro¬ 
poniendo  un  método  el  mas  apropósilo  en  su  concepto,  que 
con  menos  tiempo  y  trabajo  se  pueda  formar  una  idea  lo  mas 
exacta  y  completa  posible  del  verdadero  carácter  de  los  me¬ 
dicamentos.  Mucho  se  ha  adelantado  para  el  indicado  objeto 
con  la  publicación  de  manuales  y  aun  artículos  escritos  de 
ex  profeso. 

Entre  los  primeros  los  hay  cuya  única  ventaja  es  la  de 
presentar  á  los  principiantes  para  cada  una  de  las  especia¬ 
lidades  morbosas,  una  serie  de  remedios  que  mas  directa  y 
general  aplicación  tienen  ó  el  caso  para  que  se  buscan.  Con 
este  medio  de  simplificación  se  puede,  es  verdad,  economi¬ 
zar  penosas  indagaciones,  irse  familiarizando  con  los  medi¬ 
camentos  y  aun  poder  manejar  con  mas  fruto  la  materia 
nédica,  pero  en  cambio  pueden  perjudicar  notablemente 
favoreciendo  la  pereza  y  el  disgusto  que  todo  homeópata 
nuevo  posee  al  considerar  el  grande  estudio  que  tiene 
]ue  hacer,  y  estudio  á  el  que  no  ha  estado  acostum- 
irado.  De  aqui  resulta  que  generalmente  se  contenta 
con  la  ligerísima  y  superficial  idea  que  de  los  medica¬ 
mentos  dan  dichos  manuales  y  con  poca  analogía  que  exis¬ 
ta  entre  este  último  y  la  enfermedad,  no  titubea  en  pro¬ 
pinarle,  siguiéndose  de  aqui  el  aburrimiento  del  profesor  y 
el  descrédito  de  la  doctrina.  Este  estudio  en  fin  tan  somero 
y  superficial  con  dificultad  podra  proporcionar  la  adquisición 
del  verdadero  carácter  de  los  medicamentos.  El  manual  de 
Jahr  aunque  mas  apropósito  por  su  estension  para  conse¬ 
guir  el  objeto  que  nos  ocupa  y  aun  mas  cómodo  por  su  ór- 
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den  y  método  para  emprender  con  gusto  el  estudio,  exige 
no  obstante  por  su  amplitud  serias  y  largas  meditaciones, 
que  faltando  el  método  ,  concluyen  por  entibiar  y  aun  apa¬ 
gar  el  entusiasmo  mas  decidido  y  constante.  Cualquiera  que 
baya  leido  dicho  manual  y  haya  visto  el  estudio  en  el  mis¬ 
mo  propuesto  ,  no  podrá  menos  de  confesar  que  es  exacto 
y  veraz  cuanto  acerca  del  objeto  en  cuestión  se  deja  espues- 
lo.  No  negamos  que  el  método  referido  no  sea  apropósito  y 
que  deje  de  conseguirse  con  él,  el  fin  que  su  autor  se  pro¬ 
puso;  no  diremos  (pie  un  celo  y  aplicación  constante  no  con¬ 
cluya  con  hacerse  superior  á  tan  ímproba  tarea  y  que  deje 
de  sacar  las  útilísimas  ventajas  propias  de  tan  importante 
adquisición;  pero  loque  sí  afirmamos  y  demostraremos  mas 
adelante  es;  no  solo  que  por  lo  intrincado  y  complicado  es 
muy  difícil  llegar  á  obtener  aun  en  doble  tiempo  del  ofreci¬ 
do  la  adquisición  completa  de  lo  contenido  en  dicho  Manual, 
sino  que  dado  caso  que  todo  esto  se  consiguiese  se  está  muy 
espuesto  á  confundirse  y  no  preside  por  último  á  el  citado 
método  ese  espíritu  filosófico  é  intelectual  (pie  nosotros  de¬ 
seamos.  Tampoco  creemos  preferible  la  inarcha  sintética 
que  para  el  estudio  establece  J  v h u  y  juzgamos  mas  condu¬ 
centes  la  analítica,  es  decir:  nos  parece  mas  sencillo  y  có¬ 
modo  estudiar  cada  medicamento  en  particular,  (pie  no 
abrazarlos  en  conjunto. 

He  aqui  anunciando  nuestro  pensamiento  acerca  del  es¬ 
tudio  de  la  materia  médica,  pensamiento  (pie  una  vez  de¬ 
senvuelto  será  suficiente  para  hacer  patentes  las  ventajas, 
de  comodidad,  mas  inmediata  aplicación,  espíritu  filosófi¬ 
co  y  sello  intelectual  mas  manifiestas  que  sobre  el  preceden¬ 
te  nos  parece  tiene.  No  es  el  deseo  de  la  gloria  ni  aun  amor 
propio  mal  entendido  lo  (pie  nos  ha  decidido  á  separarnos 
de  la  opinión  y  marcha  de  tan  célebre  homeópata  respecto  á 
este  punto  que  si  bien  es  innegable  su  importancia,  también 
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lo  es  que  en  nada  contraria  las  creencias  de  la  doctrina;  en 
una  palabra  es  una  cuestión  de  método. 

Siendo  nuestro  objeto  al  verificar  el  estudio  de  los  me¬ 
dicamentos  deducir  su  verdadero  carácter ,  nos  parece  muy 
apropósito  deslindar  y  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  mas 
ó  menos  clara,  mas  ó  menos  completa  del  valor  científico 
de  esa  palabra,  estando  seguros  que  si  acertamos  á  darnos 
entender  fácilmente  conocerá  todo  cuanto  de  nuestro  méto¬ 
do  de  estudio  digamos. 

La  palabra  carácter  de  los  medicamentos  es  una  de 
aquellas  espresiones  mas  fáciles  de  comprender  que  de  es- 
piicar ;  mas  fácil  de  decir  en  lo  que  consiste,  que  definirla 
esencialmente.  Solo  con  el  estudio  detallado  que  nos  propo¬ 
nemos  hacer  de  los  medicamentos  y  con  ¡a  apreciación 
de  ciertos  síntomas  y  circunstancias,  se  podrá  indicar  en 
cierto  modo  lo  que  caracteriza  á  cada  uno  y  la  diferencia 
de  los  demas. 

He  aquí  pues  espresado  en  lo  que  creemos  consiste  el 
carácter  de  los  medicamentos.  ¿Pero  cuales  serán  los  signos 
patognomónicos  mediante  los  que  se  obtenga  un  conocimien¬ 
to  instintivo  de  cada  uno  de  ellos?  Por  hoy  solo  nos  incum¬ 
be  señalar  ciertas  reglas  generales  que  faciliten  y  aclaren  la 
inteligencia  de  nuestro  pensamiento. 

La  parte  mas  culminante  de  un  medicamento,  la  que  le 
domina,  la  que  mas  decide  su  elección  si  siempre  fuera  fá¬ 
cil  apreciarla,  es  su  acción  mas  vital  ,  mas  dinámica,  en 
otros  términos:  aquellas  sensaciones  que  por  lo  vagas  é  in¬ 
determinadas  no  pueden  localizarse  y  materializarse,  aque¬ 
llas  sensaciones  que  por  su  carácter  especial  de  elevación  y 
sublimidad  revelan  á  el  hombre  la  idea  de  la  vida  en  su  ma¬ 
yor  pureza,  aquellas  sensaciones  en  fin  que  manifiestan  la 
alteración  de  la  vida  en  su  espresion  mas  general  ,  son 
sin  disputa  las  que  mas  le  caracterizan  y  dan  cuan- 
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do  se  tratan  de  la  elección  la  indicación  mas  importante. 

Otra  de  las  circunstancias  preciosas  y  de  grande  interés 
para  hallar  el  verdadero  carácter  de  los  medicamentos  es  la 
armonía  y  unidad  de  acción  en  los  diversos  órganos  y  apa¬ 
ratos;  esdecir:  que  una  vez  hallado  el  sello  general  y  carac¬ 
terístico  es  menester  corroborarle  tratando  de  averiguar  si 
los  trastornos  funcionales  y  sensaciones  orgánicas  guardan 
relación  en  su  aspecto  y  naturaleza. 

Ultimamente:  las  condiciones  que  acompañan  á  los  sínlo- 
nasy  que  dan  á  las  sensaciones  cierto  carácter  de  fijeza  y 
estabilidad,  completa  en  nuestro  concepto  las  bases  genera¬ 
les  que  deseábamos  esponer  y  que  nos  servirán  de  prelimi- 
minares  á  el  estudio  especial  década  medicamento. 

El  que  crea  que  con  la  esplanacion  de  estas  ideas  tiene 
bastante  para  que  dándolas  á  la  memoria  se  juzgue  posee¬ 
dor  de  la  materia  médica,  el  que  piense  que  con  la  série 
de  estudios  que  de  los  medicamentos  vamos  á  emprender 
ha  logrado  adquirir  los  conocimientos  necesarios  y  salvado 
la  dificultad  mas  grave  de  nuestra  doctrina,  ciertamente 
que  ni  nos  ha  comprendido  ni  ha  llegado  a  conocer  lo  es¬ 
pinoso  del  asunto  y  las  dificultades  á  veces  insuperables 
(pie  lleva  consigo.  El  ligero  modelo  y  superficial  bosquejo 
(pie  tratamos  esponer  no  tiene  otro  objeto  (pie  el  que  ya 
se  ha  dicho;  solo  emprendemos  tan  importante  como  peno¬ 
sa  tarea  para  metodizar  el  estudio,  subsanar  en  cuanto  nos 
sea  dable  los  inconvenientes  que  les  son  propios  aumentados 
por  la  inesperiencia  de  los  que  por  primera  vez  se  dedican 
á  el  largo  y  penoso  estudio  de  la  matei  ia  medica. 

Si  no  obstante  la  inmensidad  de  la  empresa,  la  debi¬ 
lidad  de  nuestras  fuerzas  y  la  novedad  del  asunto,  especial¬ 
mente  en  España,  donde  aun  no  se  ha  dado  un  paso  en 
tan  escabroso  terreno ,  podemos  conseguir  indicar  la  via 
mas  segura  para  caminar  con  fruto  señalando  los  obslácu- 
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los  que  se  oponen  á  llegar  al  término  hacia  el  cual  todos 
debemos  aspirar ,  será  la  mayor  recompensa  que  podamos 
obtener,  y  la  satisfacción  mas  pura  que  puede  esperimen- 
tar  quien  guiado  tan  solo  por  la  idea  de  ser  útil  se  consagra 
abiertamente  ora  á  combatir  el  especioso  argumento  de¬ 
que  basta  confrontar  los  síntomas  de  la  enfermedad  y  del 
remedio  para  hallar  el  último;  ora  á  alentar  á  los  que 
creyéndose  débiles  retrocedan  abismados  ó  no  puedan  sa¬ 
car  el  fruto  de  su  laboriosidad  y  constante  aplicación. 

Pío  Hernández. 


MEMORIA 

sobre  la  acción  de  los  agentes  imperceptibles  sobre  el 
cuerpo  vivo ,  por  el  Dr.  D  Amador ,  profesor  de 
patología  general  de  la  escuela  de  Montpeller . 

(CONTINUACION.) 

Ecsaminemos  bajo  el  mismo  punto  de  vista  el  licor 
prolífico,  fluido  tan  maravilloso  en  medio  de  las  demas  ma¬ 
ravillas  de  la  vida,  por  la  propiedad  que  goza  de  comunicar 
el  germen  por  su  solo  contacto ,  la  primera  impulsión 
vital. 

Nuevo  Prometeo,  Spallanzani  ha  llegado  á  sacar  el 
principio  fecundante  de  sus  focos  ú  hogares  y  dar  la  vida 
á  millares  de  gérmenes,  animados,  crecidos  y  desarrollados 
de  este  modo  á  su  vista  por  la  influencie  de  sus  impregna¬ 
ciones  artificiales.  Spallanzani  no  se  limitó  solo  á  estOi 
resultados;  quiso  conocer  por  hechos  irrecusables  la  re¬ 
acio  n  (pie  podía  ecsistir  entre  el  volumen  de  los  gérmenes 
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y  la  cantidad  de  esperma  necesaria  para  determinar  el  pri¬ 
mer  movimiento  vital.  Pues  resultó  de  las  observaciones 
y  esperiencias  hechas  con  este  objeto,  que  un  glóbulo 
acuoso  del  diámetro  de  casi  un  quincuagésimo  de  linea, 
puesto  en  una  libra  de  agua  donde  se  habían  puesto  sola¬ 
mente  tres  granos  de  semilla,  podía  producir  una  fecun¬ 
dación,  y  según  el  cálculo  de  Spallanzani  este  glóbulo  es- 
permalizado,  no  contenía  mas  que  dos  billonésimas  de 
grano. 

Ilay  ejemplos  de  embarazos  acaecidos  á  mugeres,  á  las 
que  se  ha  encontrado  en  el  tiempo  de  el  parlo  la  vagina 
obstruida  por  un  himen,  apenas  permeable  á  algunas  par¬ 
tículas  de  esperma,  llarvey,  cuyas  bellas  memorias  sobre 
la  generación  han  sido  algunas  veces  olvidadas  en  favor  de 
Su  grande  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre, 
llarvey,  dijo,  no  ha  podido  jamás  descubrir  el  menor  ves¬ 
tigio  de  semen  en  las  matrices  de  ciervas  y  conejas  fecun¬ 
dadas  que  ha  abierto.  También  los  fisiólogos  de  todas  épo¬ 
cas,  para  esplicar  estos  hechos  ó  hechos  análogos,  han 
admitido  la  ecsistencia  de  un  aura  seminal,  es  decir,  de 
un  espíritu  de  la  semilla,  como  hubieran  dicho  Bacon  ó 
Val-llelmont;  de  una  fuerza  propia  contenida  en  el  lí¬ 
quido  albuminoso  que  le  sirve  de  cubierta;  fuerza  que 
sola  puede  producir  el  admirable  fenómeno  de  la  fecunda¬ 
ción,  sin  que  la  cópula  sea  perfecta.  Pero  hay  mas;  las 
proporciones  de  pequenez  ó  de  grandor  no  son  para  las 
mismas  semillas  vegetales,  sino  un.  verdadero  juego  de  na¬ 
turaleza.  ¿Quién  podrá  creer  que  la  semilla  de  algunas 
plantas  de  una  finura  imperceptible,  oslan  continuamente 
suspendidas  en  la  atmósfera,  y  que  la  de  los  musgos,  hon¬ 
gos,  liqúenes,  escapan  k  nuestra  vista  y  Holán  invisibles  en 
lo  vago  de  los  aires?  ¿Quién  podría  creer  si  la  esperiencia 
no  nos  lo  probara  todos  los  dias,  que  bajo  las  cubiertas  de 
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una  semilla  cuya  finura  se  hace  invisible  algunas  veces 
aun  á  el  microscopio,  quién  podría  creer,  digo,  que  alli  se 
encierra  un  vegetal  en  poder?  ¿Quién  podría  creer  en  fin, 
que  en  el  embrión  de  una  bellota  existe  en  tamaño  peque¬ 
ñísimo  el  árbol  mas  grande  de  nuestros  bosques,  y  que  no 
le  falta  mas  que  el  desarrollo?  Pero  este  desarrollo  no 
tendrá  lugar  hasta  que  la  semilla  sea  puesta  en  condiciones 
convenientes.  Es  necesario  que  espere,  pero  esperando, 
¿qué  la  sucederá?  á  cada  instante  puede  ser  acometida  por 
agentes  esteriores;  este  embrión  tan  tierno  penetrado  de 
licores  tan  delicados  como  podrá  resistirlos,  y  de  donde  le 
viene  en  fin  la  admirable  facultad  de  conservarse  sin  alte¬ 
ración,  contra  sus  ataques,  siempre  durante  meses,  mu¬ 
chas  veces  durante  años,  y  muy  frecuentemente  aun  du¬ 
rante  siglos?  Todo  esto  le  viene  de  alguna  cosa  invisible 
é  infinitamente  pequeña  que  ya  se  oculta  á  nuestra  vista, 
y  que  se  ocultará  mas  tarde  á  el  análisis. 

Pero  todas  las  maravillas  no  se  han  agotado,  y  ninguna 
relación  se  puede  comprender  entre  el  número  de  fecun¬ 
daciones  y  la  pequeñez  infinita  de  los  agentes  que  la  pro¬ 
ducen.  En  las  plantas  y  en  algunas  familias  del  reino  ani¬ 
mal,  tal  como  los  pulgones,  es  tal,  que  se  niega  á  todo  cál¬ 
culo  humano.  Según  Donart,  un  olmo  puede  suministrar 
en  un  solo  año  529  mil  granos.  ílai  ha  contado  32  mil  en 
un  pié  de  tabaco.  Si  todas  estas  semillas  se  lograsen,  no  se 
necesitaban,  señores,  mas  que  algunas  generaciones  y 
muy  corto  número  de  años  para  cubrir  de  vegetales  toda 
la  superficie  del  globo  habitable. 

¿Pues  cuando  los  átomos  pueden  engendrar  un  ser  todo 
entero,  hasta  que  punto  tenemos  derecho  de  tacharlos  de 
impotencia,  encaso  que  no  se  trate  sino  de  modificarle? 
¿Si  un  átomo  de  la  vida,  es  mas  diíicil  de  concebir  que 
pueda  cambiar  su  modo  de  ser?  ¿Cuando  lo  mas  ecsiste  y 


LA  HOMEOPATIA. 


3i 

nos  salta  á  los  ojos  en  los  procedimientos  de  la  naturaleza, 
por  (pió  lo  menos  será  declarado  imposible  ?  La  conclusión 
me  parece  lógica  y  por  mi  parte  la  encuentro  irrefragable. 

Pasemos  á  los  hechos  de  la  tocsicologia  y  puesto  que 
los  hechos  del  dinamismo  son  en  todas  partes  el  verdadero 
manantial  de  los  fenómenos  visibles;  pues  que  el  dina¬ 
mismo  solo  hace  vivir,  veamos  si  le  es  dado  también  hacer 
morir. 

La  acción  del  ácido  hidro-ciánico,  ó  ácido  prúsico,  ó 
ácido  eyan-hídrico  es  conocida  de  todo  el  mundo  y  mas  de 
una  vez  hemos  sido  testigos  de  la  horrorosa  rapidez  con 
que  mata.  Una  sola  gota  puesta  en  la  lengua  de  un  perro, 
le  hace  perecer  en  el  instante  mismo;  el  animal  hace  dos 
ó  tres  inspiraciones  y  cae  como  herido  por  el  rayo,  sin 
dejar  en  la  organización  la  menor  señal  visible.  ¿Pues  qué 
es  el  ácido  prúsico?  El  compuesto  mas  fugaz,  el  menos  es¬ 
table  ,  el  menos  fijo  de  la  química ,  el  mas  volátil  de  todos 
quizá,  y  cuya  conservación  en  los  laboratorios  ecsige  los 
cuidados  mas  asiduos;  porque  el  calor  asi  como  la  luz  le 
descomponen  y  no  está  mucho  tiempo  sin  alterarse,  cir¬ 
cunstancia  ,  para  decirlo  de  paso,  que  esplica  la  diversidad 
de  opiniones  á  cerca  de  su  eficacia  curativa. 

El  agua  toffana  especie  de  veneno  célebre  en  Italia  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  y  del  cual  las  diversas  sectas  po¬ 
líticas  y  religiosas  de  la  Europa  se  achacan  recíprocamente 
la  invención  y  el  monopolio:  el  agua  toffana  es  una  pre¬ 
paración  arsenical  que  mata  con  la  rapidez  del  rayo,  no 
solo  causando  la  mortificación  de  las  carnes  la  mas  com¬ 
pleta  que  sea  posible  imaginar,  sino  por  su  acción  rápida 
y  en  algún  modo  instantánea:  de  donde  resulta  que  no  te¬ 
niendo  tiempo  de  efectuarse  ninguna  reacción,  no  debe  de¬ 
jar  ninguna  señal,  sino  la  estreñía  disposición  del  cuerpo 
á  corromperse. 
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Hay  algnos  venenos  tales  como  el  de  la  avispa,  el  del 
abejón,  y  el  de  la  abeja,  de  quienes  el  menor  átomo  apli¬ 
cado  sobre  la  lengua  la  pica  y  la  quema  tan  fuertemente 
como  si  se  hubiesen  aplicado  los  ácidos  minerales  mas  con¬ 
centrados.  El  escorpión  que  se  pica,  las  arañas  que  se  ba¬ 
ten  entre  sí  atestiguan  este  hecho:  la  serpiente  que  se 
muerde  la  cola  perece  en  menos  de  tres  minutos;  y  es 
bien  singular,  para  decirlo  de  paso,  que  un  animal  pueda 
soportar  sin  peligro  su  propio  veneno,  y  que  inoculado 
por  él  mismo  sobre  uno  de  sus  órganos,  ó  por  otro  animal 
de  la  misma  especie,  la  una  y  la  otra  herida  le  den  la 
muerte.  Llegado  á  esta  altura  el  problema  del  dinamismo 
se  hace  un  misterio,  y  como  todo  misterio  permanece  im¬ 
penetrable;  la  razón  aquise  calla,  y  si  quiere  discurrir 
se  confunde. 

Podría  todavía,  sino  temiese  tanto  la  abundancia  como 
la  esterilidad  de  las  pruebas ,  citar  el  ejemplo  del  poüpo 
de  agua  dulce,  que  de  todos  los  animales  venenosos,  es 
aquel  cuyo  veneno  es  mas  activo;  mata  á  las  lombrices  de 
agua  en  un  instante  por  mucha  resistencia  que  opongan  á 
la  muerte. 

Apenas  las  ha  tocado  con  sus  labios  ó  con  su  boca,  que 
mueren  sin  haber  esperimentado  ninguna  clase  de  herida. 
Fontana,  el  mas  famoso  de  los  discípulos  de  Ilaller, 
esperimentador  sagaz  é  intrepido,  se  ha  opuesto  al  pro¬ 
blema  de  Spallanzani,  buscando  como  ha  buscado  deter¬ 
minar  la  cantidad  de  veneno  de  víbora  indispensable  para 
matar  á  un  animal.  Pues  resultó  de  las  esperiencias  inge¬ 
niosas  que  ha  ideado,  que  un  milésimo  de  grano  de  ve¬ 
neno,  introducido  inmediatamente  en  un  músculo,  era  su¬ 
ficiente  para  matar  á  un  gorrión  casi  indefectiblemente. 

En  el  reino  vegetal ,  ciertas  plantas  tienen  un  veneno 
particular  que  goza  de  propiedades  casi  incomprensibles; 
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qué  digo!  sobrepujan  en  fuerza  á  los  venenos  metálicos 
mas  corrosivos;  dan  la  muerte  en  un  instante  sin  escitar 
vómitos  convulsivos.  Tal  es  esta  planta  de  la  costa  de  An¬ 
gola,  de  quien  habla  De  la  Brosse  en  su  «Viage  á  las  re¬ 
giones  intertropicales.»  Vinieron,  dice,  siete  á  ocho  negros 
en  palanquín,  que  eran  los  principales  de  Lowango,  que 
presentaron  la  mano  á  los  oficiales  franceses  é  ingleses  para 
saludarlos.  Estos  negros  habían  frotado  sus  manos  con  una 
yerba  que  es  un  veneno  muy  sutil  y  que  obra  en  el  ins¬ 
tante  cuando  desgraciadamente  se  toca  alguna  cosa....  Es¬ 
tos  negros  salieron  tan  bien  en  sus  malos  designios,  que 
murieron  en  el  campo  cinco  capitanes  y  tres  cirujanos.» 

¿Cómo  estos  negros  se  preservaron  de  la  muerte  que 
dieron  á  los  otros?  Puede  ser  que  algún  otro  veneno  les 
sirviera  de  antídoto;  puede  ser  que,  como  el  famoso  rey 
de  Ponto,  estuvieran  familiarizados  con  estas  terribles  sus¬ 
tancias.  De  la  Brosse  en  este  punto  guarda  el  mas  profun¬ 
do  silencio. 

Los  efluvios  que  ecsalan  ciertas  plantas,  el  rocío  ó  las 
gotas  de  lluvia  que  emanan  de  sus  hojas  pueden  producir 
efectos  nocivos,  asi  como  se  ha  dicho  del  manzanillo  v  del 
rhus  toxicodendron.  El  vapor  que  se  ecsala  del  primero  de 
estos  árboles  es  de  tal  manera  pernicioso,  que  puede  dar 
la  muerte  al  que  tiene  la  imprudencia  de  descansar  bajo 
su  sombra;  y  el  profesor  M  Yan-Mons,  de  Bruselas,  ha 
probado  que  los  efectos  deletéreos  del  toxicodendron  son 
producidos  por  una  sustancia  enteramente  vaporosa  y  ga¬ 
seosa  que  se  ecsala  de  la  planta  viva.  Los  antiguos  habían 
ya  observado  vapores  maléficos  de  ciertos  vegetales;  pero 
nos  han  dejado  ignorar  sus  nombres  y  sus  caracteres. 
¿Cuál  es  esta  planta  homicida  de  que  habla  Lucrecia  y  (pie 
crece  sobre  el  Helicón? 

Lst  etiam  in  raagnis  Heliconis  montibus  arbos 


37 


LA  HOMEOPATIA. 

Floris  odore  hominem  tetro  consueta  uceare. 

¿A  qué  conclusión  somos  conducidos  por  la  irrefraga¬ 
ble  lógica  de  los  hechos?  A  la  misma  conclusión  que  se  lia 
presentado  después  del  ecsamen  de  los  hechos  análogos  en 
higiene  y  en  fisiología,  á  saber;  que  la  vida  que  es  el  re¬ 
sultado  de  una  acción  y  de  un  agente  dinámico,  puede 
ser  destruida  por  una  acción  dinámica  también  de  su  na¬ 
turaleza;  y  que  lo  que  hace  morir  como  lo  que  hace  vivir, 
son  fuerzas,  es  decir,  potencias  inmateriales  invisibles, 
refractarias  á  los  reactivos,  imponderables  é  impalpables 
por  su  naturaleza  como  todo  lo  que  es  primitivo. 

Pasemos  á  la  patología. — Tenemos  todavía  aqui  que 
probar  dos  proposiciones  correlativas:  la  primera,  que  es 
el  dinamismo  vital,  ó  sea  la  reunión  de  fuerzas  vitales  que 
solas  conciben  la  enfermedad;  la  segunda,  que  las  causas 
en  rededor  de  nosotros  que  para  producirla  afectan  estas 
fuerzas,  no  tienen  ni  otro  modo  de  acción  ni  otro  carácter. 
Vamos  á  la  primera. 

La  analogía  entre  las  acciones  que  pasan  en  las  barre¬ 
ras  esteriores  del  organismo,  en  la  piel ,  y  las  que  pasan  en 
lo  íntimo  de  nuestro  ser,  contribuirá  poderosamente  á  po¬ 
ner  en  claro  la  acción  toda  dinámica  del  principio  de  vida 
V  de  las  causas  estradas  que  la  ofenden. 

El  práctico  que  ha  seguido  á  los  aldeanos  y  visto  fre¬ 
cuentemente  las  afecciones  patológicas  que  les  son  especia¬ 
les,  el  práctico  que  ha  observado  la  pústula  maligna  ó  car¬ 
buncosa  en  los  animales,  en  la  especie  vacuna  principalmen¬ 
te,  este  práctico  sabe  que  el  contacto  de  una  solagota  de  san¬ 
gre  salida  de  una  de  estas  pústulas  aun  con  esa  piel  de  pas¬ 
tor  ,  era  suficiente  para  hacer  desarrollar  una  pústula  se¬ 
mejante,  por  mucha  que  sea  la  prontitud  y  el  cuidado  que 
se  ponga  para  quitársela  y  lavarse.  Los  casos  de  hidrofobia 
desarrollados  apesar  de  la  cauterización  mas  pronta  y  mas 
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esacta,  no  son  raros.  Una  niña  de  8  años  fue  mordida  en 
(ilascou,  el  28  de  mayo  de  1792.  El  célebre  Duncan  sajó 
sobre  la  marcha  toda  la  herida,  la  mantuvo  en  supuración 
y  dio  mercurio  hasta  que  sobrevino  una  ligera  salivación 
que  duró  13  dias.  No  obstante  la  rabia  estalló  un  mes  des¬ 
pués  y  en  menos  de  48  horas  la  enferma  murió.  Una  ve/, 
pues  que  la  baba  del  perro  rabioso  se  ha  inoculado  real¬ 
mente  ,  la  infección  tiene  generalmente  lagar  de  una  ma¬ 
nera  irrevocable  y  en  el  instante  ,  por  decirlo  asi ,  indivi¬ 
sible,  la  pronta  incisión  déla  parte  manchada  no  garanti¬ 
zando  mas  contra  los  progresos  del  mal  en  el  interior  de  la 
irrupción  de  la  rabia  habiendo  una  vez  hecho  su  término  la 
incubación. 

{Se  continuará.) 


MATERIA  MÉDICA. 


ACIDO  FLUORICO. 

Por  el  doctor  Constantino  Heving  en  Filadelfia.  — 
Traducido  al  francés  por  el  doctor  Croserio. 

(CONTINUACION.) 

Los  que  están  señalados  con  B.  (Behlert)  han  sido  ob¬ 
servados  en  una  joven  que  tomó  por  espacio  de  algunos 
dias  G.a  sin  obtener  ningún  síntoma;  pero  después  de  la 
30.a  inmediatamente  se  manifestaron  desarreglos  notables. 
El  esperimentador  Y.,  uno  de  los  mas  cuidadosos  y  mas 
ejercitados,  tomó  algunos  glóbulos  30.a  y  los  repitió  tres, 
siete,  nueve  y  diez  y  siete  dias  y  notó  síntomas  basta  el 
día  trigésimo.  Después  á  los  treinta  y  dos  dias  empezó 
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con  0.a,  con  la  que  fueron  producidos  pocos  síntomas  y 
mas  débiles,  á  pesar  de  la  repetición  á  los  cuarenta  y  cinco 
y  cincuenta  dias.  C.  II.  g.  esperimentó  la  misma  diferen¬ 
cia  entre  C.a  y  50.a  El  mismo  ¥,  noló  los  primeros  sínto¬ 
mas  después  de  la  primera  toma  de  la  50.a  solamente  y 
al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas;  después  de  la  segunda 
toma  á  las  doce  horas;  después  de  la  tercera  de  seis  á 
ocho  horas,  y  después  de  la  cuarta  á  las  tres  horas. 

P.  lomó  por  espacio  de  cinco  dias  por  la  mañana  de 
cincuenta  á  ciento  cincuenta  glóbulos  50.a  y  noló  los  sín¬ 
tomas  propios  del  ácido  íluórico  hasta  el  dia  diez  y  siete. 
G.  disolvió  dos  golas  de  espíritu  de  vino  infectadas  por 
glóbulos  de  la  50.a  en  cien  golas,  y  tomó  de  una  á  cuatro 
gotas  á  intervalos  mas  ó  menos  largos. 

El  doctor  C.,  que  no  esperimentó  mas  que  glóbulos 
30.a  me  escribió:  Desde  que  recibí  vuestro  medicamento, 
le  espenmenié  en  mi  mismo,  é  inmediatamente  que  espe- 
ri menté  algunos  síntomas  distintos,  le  hice  ensayar  por 
cuatro  hombres  robustos,  en  cuya  esactitud  é  inteligencia 
podía  confiar.  Nosotros  le  hemos  esperimenlado  esacla- 
mente  de  diferentes  modos  durante  once  meses,  y  á  cada 
repetición  nos  «J ¡ó  los  mismos  resultados.  Nosotros  empe¬ 
zamos  desde  luego  por  treinta  glóbulos  y  subimos  hasta 
cincuenta  y  cinco;  otras  veces  tomábamos  solamente  algu¬ 
nos,  pero  continuados  mucho  tiempo;  en  otras  ocasiones 
tomamos  cuarenta  y  cinco  glóbulos;  ó  bien  después  de 
algunas  pequeñas  dosis,  esperábamos  mucho  tiempo, ó  no 
tomábamos  mas  que  una  dosis  grande;  unas  veces  los  to¬ 
mábamos  por  la  mañana,  otras  por  la  tarde,  ya  á  medio 
dia,  ya  entre  las  diez  ó  las  once  de  la  noche,  en  fin,  de 
vez  en  cuando  tres  veces  al  dia,  conservando  la  dieta  ho¬ 
meopática;  otras  veces  lomábamos  café,  sin  observar  nin¬ 
guna  dieta,  y  á  pesar  de  esto  los  síntomas  eran  siempre 
los  mismos. 

Los  síntomas  impresos  por  los  caracteres  de  letra  de 
imprenta  fueron  observados  por  todos,  y  cada  vez  que  se 
hacia  una  nueva  esperiencia.  Eos  que  no  están  señalados 
de  este  modo  no  han  sido  observados  por  todos,  ó  no  lo 
han  sido  siempre.  Los  síntomas  contrarios  han  sido  siem- 
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pre  observados  por  personas  diferentes;  yo  hasta  ahora 
jamás  los  he  observado  en  el  mismo  individuo.  En  algunas 
personas  débiles  y  valetudinarias  (pie  espcrimentaron  este 
medicamento,  no  hubo  ninguna  influencia  sobre  sus  sín¬ 
tomas  habituales,  y  los  <pie  se  desarrollaron  por  su  acción 
me  parecieron  tan  dudosos,  «pie  no  ios  recogí.  Dos  per¬ 
sonas  no  advirtieron  absolutamente  ningún  electo.  Muchas 
imigeres  le  esperimentan  todavía  en  este  momento;  daré 
el  resultado  mas  larde. 

La  advertencia  del  doctor  Campo,  que  no  se  observa¬ 
ban  síntomas  opuestos  en  un  mismo  sugeto,  la  he  reco¬ 
nocido  ya  desde  muchos  años  como  regla  general;  lo  he 
encontrado  siempre  confirmado,  lo  cual  sucede  siempre 
en  la  esperimentacion  por  las  altas  diluciones.  Los  efec¬ 
tos  llamados  alternativos  suceden  solamente  en  las  espe- 
riencias  hechas  con  diluciones  bajas,  y  tanto  mas,  si  las 
atenuaciones  son  bajas  y  las  dosis  grandes.  ¿Qué  conse¬ 
cuencias  deben  seguirse  de  esto?  cada  uno  (Hiede  de¬ 
ducirlas. 

Los  (pie  sacuden  la  cabeza  á  la  30.*  en  lugar  de  calcu¬ 
lar  como  los  matemáticos  por  razonamientos  justos  y  con¬ 
clusiones  severas  las  incógnitas  x  éy,  no  encuentran  quizá 
á  causa  de  estas  sacudidas  multiplicadas  (las  que,  sin  em¬ 
bargo,  no  elevan  sus  cerebros  á  una  dilución  mas  alta), 
el  tiempo  necesario  para  responder  á  las  preguntas  si¬ 
guientes: 

¿Cómo  sucede  que  en  los  esperimenlos  con  la  30.a  se 
encuentran  siempre  algunos  esperimentadores  que  no 
notan  nada?  ¿Han  sido  estos  únicamente  los  prudentes? 

¿  Cómo  es  que  las  altas  potencias  producen  mas  sin¬ 
tonías  que  las  bajas,  y  por  qué  los  efectos  consecutivos 
duran  entonces  tanto  tiempo? 

¿Por  qué  las  personas  robustas  obtienen  síntomas  de 
la  30.a? 

¿  Por  qué  estos  síntomas  están  en  armonía  aunque  los 
esperimentadores  no  tuviesen  ningún  conocimiento  de  los 
resultados  anteriores? 

Sucedió  por  casualidad  con  el  ácido  fluórieo  que  nin¬ 
guno  de  los  esperimentadores  ningún  síntoma  esperimen— 
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tado  por  oíros,  escepto  los  que  C.  esperimentó,  que  co¬ 
noció  C.  H.  G.,  el  cual  desde  que  ha  conocido  el  carácter 
del  medicamento  no  ha  esperimentodo  mas. 

Con  la  adición  «véase»  y  aun  sin  esta  indicación,  con 
cifras  se  dirige  á  otros  sintomas;  y  de  este  modo  se  faci¬ 
lita  mucho  el  estudio  de  los  medicamentos  y  la  compara¬ 
ción  interior,  á  la  que  yo  concedo,  como  se  sabe,  mucha 
importancia  (V.  mas  lejos  los  ojos,  -1 28 ;  y  después  la 
garganta,  240,  etc.)  y  se  encuentran  en  cada  órgano  todos 
los  síntomas  reunidos. 

Todos  los  síntomas  en  que,,  antes  del  nombre  del.es- 
perimentador  no  hay  lina  cifra,  son  siempre  de  la  trigési¬ 
ma  dilución,  cuando  no  está  indicada  espresamente  otra. 

*  Indica  como  de  ordinario  virtudes  curativas  de  las 
que  solamente  se  han  indicado  algunas;  pronto  publicaré 
una  recopilación  de  mis  propios  esperimentos  y  comuni¬ 
caciones  epistolares. 

OBSERVACIONES  DIAGNÓSTICAS. 

La  influencia  sobre  el  humor  y  el  espíritu ,  los  nume¬ 
rosos  dolores:  «como  en  los  nervios,»  «como  una  sacudi¬ 
da  eléctrica ,»  las  parálisis,  la  influencia  preponderante 
sobre  todas  las  funciones,  dependiente  en  particular  del 
cerebro  y  de  la  médula  espinal,  son  tan  particulares  y  tan 
evidentes,  que  resaltan  á  la  vista  al  estudiar  este  medi¬ 
camento;  esta  propiedad  le  distingue  de  un  modo  notable 
de  los  demas. 

Los  síntomas  numerosos  de  la  piel  demuestran  fácil¬ 
mente  que  tendremos  en  el  ácido  fluórico  un  autisórico 
de  los  mas  poderosos,  lo  cual  han  probado  ya  muchas  cu¬ 
raciones  de  herpes  antiguos,  de  úlceras,  de  hinchazones, 
etc. ,  que  se  habían  resistido  enteramente  á  tos  otros  me¬ 
dicamentos  y  fueron  curadas  por  este.  Se  necesita  sola¬ 
mente  no  insistir  demasiado  en  la  analogía  de  los  síntomas 
de  la  piel,  lo  cual  es  un  proceder  enteramente  contrario. 
Si  los  signos  característicos  de  un  enfermo  á  escepcion  de 
los  sufrimientos  de  la  piel,  corresponden  á  los  del  medi^ 
cainento,  será  igualmente  útil,  cualquiera  que  sea  la  forma 
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que  la  enfermedad  liaya  tomado  en  la  periferia  del  cuerpo. 
Estos  signos  los  busco  yo  antes  de  lodo  en  el  humor,  en 
las  épocas  del  dia,  en  las  circunstancias  del  lado  derecho 
ó  del  izquierdo,  en  las  disposiciones  ó  predilecciones  del 
enfermo,  en  los  electos  buenos  ó  malos  de  los  alimentos, 
de  las  bebidas,  ele. 

En  general,  en  todos  los  casos  en  que  no  se  puede 
obtener  la  mejoría,  se  debe  siempre  recurrir  de  preferen¬ 
cia  á  las  dosis  mas  pequeñas,  en  lugar  de  dirigirse,  como 
algunos  lo  hacen,  á  las  mas  grandes;  en  lugar  de  querer 
forzar  la  naturaleza  con  dosis  mas  bajas,  lo  cual,  sin  em¬ 
bargo,  no  es  mejor  para  conseguir  el  objeto,  es  mas  con¬ 
veniente  hacer  un  examen  mas  esacto  del  enfermo  y  elegir 
un  medicamento  mas  apropiado. 

Los  dolores  de  huesos  ó  las  sensaciones,  «como  eu 
los  huesos,»  deben  ser  anotados  en  seguida;  por  estos 
síntomas  el  ácido  es  análogo  á  los  medios  mas  poderosos, 
cuyos  efectos  conocemos  sobre  los  huesos;  se  parece  á 
silícea,  calcárea,  phusphorm  y  sus  adherenlés,  y  sin  embar¬ 
go  se  distingue  fácilmente  de  estos  medicamentos.  (V.  57, 
59,  71,75,  78,81,  85,  86,  88,  115,  168,  170,  171,172, 
4  75,  174,  175,  180,  182,  185,  185,  196,  198,  400,  408, 
455,  465,  468,  469,  470,  480,  515,  514,  556,  589.) 

Los  signos  de  los  dientes  son  notables  (185,  108),  con 
lodo  eso  tienen  mas  bien  un  interés  fisiológico  que  tera¬ 
péutico. 

La  sensación  de  bienestar  ó  de  mejoría  después  de  la 
comida,  el  sueño,  la  emisión  de  gases  ó  el  coito,  son  tam¬ 
bién  de  muy  grande  importancia  fisiológica.  Naturalmente 
estos  no  son  signos  por  los  que  se  le  pueda  elegir  para 
una  enfermedad;  al  contrario,  cuando  cuadra  con  los 
otros  signos,  siempre  se  le  podrá  emplear  aunque  no  hnva 
estos. 

hué  para  mí  una  agradable  sorpresa  cuando  comparé 
la  primera  vez  los  signos  del  ácido  lluórico  y  los  clasifiqué 
por  su  orden,  el  descubrir  que  teníamos  con  él  un  medi¬ 
camento  poderoso  para  (os  enfermedades  de  los  viejos-,  lo 
mismo  que  sirve  también  para  aliviar  á  los  niños.  El  mé¬ 
dico  siente  mas  la  importancia  de  su  trabajo  cuando  llega 
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á  hacer  la  vejez  mas  ligera  y  exenta  de  enfermedades ,  de 
modo  que  el  anciano  no  siente  su  fin  como  una  enferme¬ 
dad  ,  sino  como  un  sueño  apacible.  El  (pie  quiera  lomarse 
el  trabajo  de  recorrer  en  este  sentido  los  signos  desde  el 
principio  basta  el  fin,  encontrará  que  el  ácido  fluórico  es 
un  alivio  poderoso  para  los  viejos,  y  que  no  es  menos 
importante  para  las  personas  que  los  rodean,  puede  co¬ 
locarse  al  lado  de  barita ,  cericum,  farb ,  esnet ,  rhus,  ambra , 
opium ,  etc. 

Eos  síntomas  del  humor  se  refieren  casi  todos  á  este-; 
carácter,  pero  sobre  lodo  6,  9,  11,  53,  3 i;  ademas  35  y 
los  siguientes ;  59,  48,  etc.;  132,  145,  154  y  los  que  los 
preceden;  333  y  los  otros  sufrimientos  del  ano;  los  de  la 
vegiga  y  órganos  urinarios,  sobre  lodo  358-60;  los  su¬ 
frimientos  de  la  respiración,  sobre  todo  425:  en  fin,  las 
parálisis,  los  dolores  de  los  huesos,  el  prurito  y  los  gra¬ 
nos  en  la  piel  y  (691)  que  se  manifiestan  todos  en  los  viejos 
y  no  se  encuentran  en  ningún  otro  medicamento  asi  reuni¬ 
dos.  Las  enfermedades  curadas  hasta  ahora,  herpes,  he¬ 
morroides,  varices,  úlceras  en  las  piernas,  fístulas  lagri¬ 
males,  enfermedades  de  los  huesos,  ele  ,  son  también 
mas  frecuentes  en  los  viejos. 

Los  síntomas  que  no  tienen  ninguna  importancia  solos, 
la  adquieren  por  estas  miras  generales ;  por  egemplo,  el 
síntoma  dudoso  (  26 );  la  agudeza  déla  memoria  por  la 
mañana  (  54),  que  ya  ha  sido  notado  muchas  veces  en  los 
viejos,  la  caída  de  los  cabellos,  las  flaluosidades,  la  sali¬ 
da  de  gases  por  el  ano  ,  la  suciedad  de  las  papilas  de  los 
pechos,  el  dormir  con  muchos  ensueños  sobre  todo  por  la 
mañana. 

El  vómito  de  flemas  de  los  viejos,  que,  según  mis  obser¬ 
vaciones  ,  ataca  sobre  todo  á  los  marinos  viejos,  se  parece 
la  mayor  parte  del  tiempo  á  los  signos  del  gas  arsenical; 
ron  todo  eso  ,  muchas  veces  seria  preferible  el  ácido  fluó¬ 
rico. 


El  calor  465-56,  vía  tolerancia  mas  fácil  del  frió 
647-48,  619,  593;  el  deseo  de  lociones  trias  650,  157, 
158,  616,  es  tanto  mas  notable  cnanto  hay  también  mas 
fácil  tolerancia  para  el  calor  del  verano  655  ,  593.  Pero 
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se  ha  notado  que  por  veinte  csperimentadores  v  en  cin- 
cuenta  esperimentos  do  ha  sido  observado  ningún  síntoma 
de  Irio,  de  escalofríos  ó  cosa  semejante.  En  el  caso  en 
que  esperiencias  sucesivas  lo  manifestasen*  no  seria  jamás 
mas  que  de  segundo  orden.  Es  necesario  todavía  notar  que 
ninguno  de  estos  esperimentadores  ha  sentido  vértigos; 
si  se  esceptúa  un  síntoma  feliz,  lo  que  confirma  mi  opinión, 
que  no  puede  ser  justificada  aquí,  de  que  el  escalofrío  v 
el  vértigo  dependen  de  la  misiva  causa  prócsima ;  por  este 
motivo  la  comparación  de  los  signos  de  este  medicamento 
dehe  llamarme  mas  la  atención. 

En  general  he  obtenido  resultados  importantes  al  exa¬ 
minar  los  síntomas  que  faltan  á  un  medicamento  ;  una  con¬ 
tra  prueba  semejante  hace  resaltar  á  veces  el  medicamen¬ 
to  de  un  modo  muy  notable. 

A  los  signos  pre  diados  de  calor  se  aproximan  las  sen¬ 
saciones  de  quemazón  ó  las  que  la  anuncian,  etc.  etc. 

HUMOR  Y  ESPÍRITU. 

Disposiciones  á  las  precisiones  angustiosas,  muchas  ve¬ 
ces  hasta  hacer  sudar  2  v  3  dias  C.  lí. 

No  es  tan  fácilmente  acongojado  como  antes.  30. 

c:  n.  g. 

Por  la  tarde  está  muy  descontento  .  todo  lo  ve  de  mala 

0 

manera;  por  la  mañana,  después  de  una  noche  agitada, 
está  muy  despierto  y  dispuesto  á  los  chistes,  (i.  C.  II.  g. 

Se  enfada  fácilmente ,  después  de  catorce  horas,  du¬ 
rante  medio  día.  C. 

»>•  Mal  humor,  con  sensación  desagradable  en  el  vien¬ 
tre  v.  287. 

La  menor  cosa  le  hace  aparecer  el  mal  humor,  y  en 
sus  movimientos,  después  de  diez  horas  ,  se  disipa  duran¬ 
te  las  doce  horas  siguientes  C. 

Mal  humor  después  de  diez  y  ocho  horas,  dura  al  re¬ 
dedor  de  doce.  C. 

Mientras  que  reflexiona  lo  que  puede  suceder  esperi- 
menta  una  cólera  tal  ,  que  está  enteramente  abrumado,  pe¬ 
ro  el  todo  solamente  en  el  pensamiento,  muchas  veces  en 
los  primeros  dias.  3.  C.  II.  g. 
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Gran  disposición  ,  estando  solo  ,  á  figurarse  todas  las 
cosas  que  pueden  suceder  ,  y  á  describirlas  ,  en  su  pensa¬ 
miento,  todos  los  sucesos  imaginarios  mas  variados  tienen 
el  carácter  de  echar  lejos  de  él  las  personas  que  están  inme¬ 
diatas  ,  y  con  las  cuales  está  unido  ,  con  las  que  ha  estado 
ó  con  las  que  puede  estarlo.  Por  ejemplo  ,  es  necesario  (pie 
los  criados  se  marchen  ,  echar  los  niños  de  la  casa  ,  rom¬ 
per  los  esponsales ,  separar  los  esposos,  etc.,  durante  las 
primeras  semanas.  5.  G.  II.  g. 

JO  Una  señora  de  edad,  paralizada  y  débil  de  espiri¬ 
ta  enagenó  sus  bienes,  sin  tener  de  que  vivir  ,  reprendía  á 
sus  sobrinas,  no  quería  tenerlas  delante  de  la  vista  y  rega¬ 
ñaba  á  toda  la  casa  sin  motivo  ni  razón.  Después  de  dos 
dosis  50 ,  mañana  y  tarde  tuvo  un  flujo  de  los  parpados, 
se  hizo  paciente  y  sufrida.  C.  II.  g. 

En  la  primera  semana  ,  estaba  muy  irritado  contra  las 
personas  hasta  con  el  mayor  odio,  sin  ninguna  mesura  en 
sus  palabras;  desde  que  vé  las  personas  todo  se  olvida,  y 
piensa  muy  de  otro  modo  para  con  ellas.  Esto  no  era  ni 
el  disimulo,  ni  el  temor ,  ni  el  humor  ,  ni  la  timidez  que 
la  conciencia  impone ,  sino  una  opinión  repentinamente 
cambiada  del  espíritu.  Ero  del  mismo  modo  que  cuando 
esperimentaba  un  coriza  (Y.  395  ,  393)  3.  C.  H.  g. 

Ningún  gusto  para  sus  ocupaciones  12.  G. 

Indiferente  y  blando  en  casa  de  los  enfermos  de  peli¬ 
gro.  v.  690. 

Satisfacción  completa  ;  todo  le  parece  bien.  G. 

{Se  concluirá.) 


MEDICINA  PRACTICA 


Doña  María  de  la  Ascensión  Alvarezde  la  Escosura,  joven 
y  de  10  años,  de  temperamento  linfático,  conslitucion  débil 
escrofulosa,  y  que  vive  calle  de  la  Fresa  número  1 .°  cuarto 
lo  3.°  se  sintió  según  relación  de  los  interesados  el  dia  29, 
de  jul  io  del  año  prócsimo  pasado,  sin  causa  apreciable,  con 
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grande  inapetencia  y  flogedad  general;  semblante  desenca¬ 
jado  y  la  vista  triste,  notando  alteración  en  el  pulso.  Estos 
sintoinas  fueron  incrementando  basta  al  (lia  siguiente,  se 
acostó  quejándose  mucho  de  un  dolor  en  el  costado  izquier¬ 
do  que  la  hizo  pasar  la  noche  desvelada  á  causa  del  incre¬ 
mento  del  dolor  y  las  punzadas  que  la  daba.  Continuó  ecsa* 
cerbándose  tan  fatal  estado  hasta  el  dia  2  de  agosto  y  hora  de 
las  nueve,  noche  en  la  cual  se  presentó  un  hermano  de  la 
enferma  en  la  botica  del  doctor  Castillo,  buscando  con  an¬ 
sia  á  un  homeópata  para  que  propinara  los  dulces  y  dicaces 
recursos  de  su  doctrina.  El  estado  tan  deplorable  en  que 
dijo  se  hallaba,  produjo  á  la  verdad  bastante  retracción  en  el 
ánimo  de  los  que  en  dicha  oficina  nos  hallábamos,  hasta 
que  rompiendo  la  indecisión  me  dirigí  á  la  casa  de  la  enfer¬ 
ma  cuyo  alarmante  estado  era  el  siguiente:  posición  supina, 
cara  pálida  y  como  espresando  un  grande  padecimiento, 
ojos  tristes,  secos  y  demasiado  impresionables  á  la  luz,  ca¬ 
lor  general  seco  ,  menos  los  pies  que  estaban  sumamente 
fríos;  pulso  pequeño  y  frecuente  (ciento  veinte  pulsaciones 
por  minuto.)  Boca  seca  con  grande  sed;  lengua  encendida 
en  sus  bordes  y  punta,  y  una  capa  ligeramente  blanca  en  su 
base;  grande  ansiedad,  anorexia  completa,  astricción  de 
vientre,  orina  escasa  y  encendida  depositando  prontamente 
un  sedimento  latericio,  respiración  dilicd  angustiosa  y  en¬ 
trecortada;  tos  pequeña  y  seca,  dolor  punzante  en  el  costa¬ 
do  izquierdo  entre  la  sesta  y  sétima  costilla  aumentado  á 
cualquiera  movimiento  ,  con  la  tos,  la  presión  y  los  movi¬ 
mientos  de  inspiración;  no  se  pudo  emplear  ningún  méto¬ 
do  esploralorioa  causa  de  que  agrvaaba  estraordinariamenle 
á  la  enferma;  desasosiego  general  é  ineptitud  para  los  mo¬ 
vimientos.  IVescrip.  aguado  cebada  bebida  usual ,  acón. 
(>  5  iodo  0,1  tres  onzas  de  agua  destilada  para  tomar  dos 
cucharadas  en  la  noche  cada  cuatro  horas.  Dia  3  por  la  ma¬ 
ñana  estaba  aliviada,  habiendo  pasado  la  noche  muy  desaso¬ 
segada,  tuvo  una  ligera  epislasis,  sudó  bastante,  la  piel  es¬ 
taba  madorosa  y  los  pies  con  bastante  calor;  la  misma  pres¬ 
cripción.  Por  la  noche  estaba  aun  mas  aliviada.  Dia  -i  estaba 
peor,  hubo  grande  ecsacerbacion  presentándose  también  do¬ 
lor  en  el  lado  derecho  y  con  los  mismos  caracteres,  que  el 
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anterior,  la  misma  prescripción;  por  la  noche  casi  el  mis¬ 
mo  estado.  Dia  5  por  la  noche  era  el  alivio  tan  notable  has¬ 
ta  el  eslremode  hallarse  infebril,  se  podía  echar  de  todos  la¬ 
dos  aunque  aun  se  resentía,  hizo  de  vientre,  orinó  abundan¬ 
temente  y  tuvo  un  sudor  copioso.  Se  ordenaron  alimentos 
v  se  dispuso  bryon-alb.  18  */iooo  pura  dos  papeles.  Dia  6 
halda  dormido,  tenia  apetito  y  apenas  sentia  el  dolor,  se 
suspendió  el  uso  de  toda  medicina.  Desde  el  dia  siguiente 
hasta  el  presente  no  solo  no  ha  vuelto  á  resentirse  sino  que 
su  constitución  ha  ganado  en  vigor  v  energía. 

REFLECSIONES. 

Si  no  he  dado  nombre  á  la  enfermedad  descrita  ha  sido 
por  esponer  lo  acontecido  en  la  consulta  habida  el  dia  4, 
y  tercero  de  mi  asistencia,  con  los  doctores  en  medicina  y 
cirnjía  D.  Mariano  Esteban  y  D.  Pedro  Estrada  los  cuales  la 
caracterizaron  de  pleuro-gaslroneumonitis.  No  obstante  de 
que  el  juicio  que  formé  fue  el  de  una  pleuritis  doble  pues 
á  mi  modo  de  entender  no  eran  tantos  ni  tan  marcados  los 
Síntomas  de  neumonía  que  existían  para  ponerla  en  igual 
clase  y  siendo  ademas  uri  hecho  que  en  tales  afecciones  ge¬ 
neralmente  se  presenta  forma  gástrica,  cuya  forma  varia 
según  los  individuos,  no  obstante  repito  de  las  razones  en 
que  creia  apoyado  mi  diagnóstico,  prescindí  inmediatamen¬ 
te  de  una  cuestión  que  nos  hubiera  hecho  perder  sin  fruto 
un  tiempo  precioso  y  entré  inmediatamente  en  la  cuestión 
vital  y  é  indispensable;  la  terapéutica.  Eos  profesores  men¬ 
cionados  al  ver  el  estado  de  aniquilamiento  y  de  falla  de 
reacción,  al  considerar  el  temperamento  y  constitución  de  la 
enferma  y  el  temor  que  justamente  abrigaban  de  que  em¬ 
pleando  (*l  método  antiflogístico  caería  en  una  adinámia  di¬ 
fícil  de  librarla,  proscribieron  e!  método  antiflogístico,  y  por 
consiguiente  vagaban  en  la  propinación  de  remedios  que  es¬ 
taban  muy  lejos  de  corresponder  á  la  intensidad  y  eficaz 
prontitud  con  que  la  afección  reclamaba  medios  enérgicos 
como  prontos  en  su  acción.  Su  pronóstico  no  podia  menos 
con  tales  antecedentes  de  ser  en  eslremo  dudoso,  y  con 
lo  cual  y  diciendo  que  era  mas  que  probable  que  ni  natural 
ni  artificialmente  se  obtuviese  una  reacción,  no  pude  me¬ 
nos  de  decir  que  dado  caso  que  en  muy  pocos  dias  se  con- 
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siguiese  l;v  curación  á  quien  se  podía  atribuir  la  reacción 
si  ÍT  la  naturaleza,  reputada  por  si  sola  óá  los  poderosos 
atisi líos  del  arte,  convinieron  en  lo  último,  quizá  porque  se 
creían  seguros  de  que  no  lograría  el  éxito;  pero  según  se 
ha  visto  al  dia  siguiente  de  la  consulta  se  hallaba  fuera  de 
peligro  y  al  siguiente  en  verdadera  convalecencia. 

Dígase  ahora  si  habrá  profesor  que  permanezca  especian¬ 
te  en  casos  tan  apurados  cuando  con  solo  dos  medica¬ 
mentos  y  sin  molestar  ni  debilitar  el  organismo,  y  con  una 
convalecencia  tan  corla  como  rápida  se  ha  terminado  una 
enfermedad  cuya  gravedad  cuando  ha  llegado  al  grado  de  in¬ 
tensidad  que  la  presente  y  en  individuo  de  condiciones  or¬ 
gánicas  tan  poco  favorables,  hacia  temer  no  solo  por  su  vida 
sino  aun  caso  que  por  bien  que  hubiere  librado  probable¬ 
mente  hubiera  pasado  al  estado  crónico  y  por  consiguiente 
hubiera  tenido  que  resignarse  á  sobrellevar  por  un  tiempo 
indefinido  las  tristes  consecuencias  de  una  enfardad  sofoca¬ 
da  pero  no  curada.  Otra  consideración  arroja  de  sí  la  en¬ 
ferma,  objeto'de  esta  observación,  y  es;  que  estando  próxi¬ 
ma  esa  época  que  por  si  y  naturalmente  suele  ser  bor¬ 
rascosa,  imposible  seria  preveer  los  resultados  que  traería 
consigo  un  cambio  tan  notable  cuando  la  organización 
estaba  en  circunstancias  tan  poco  favorables.  En  fin  esta¬ 
blézcase  un  justo  paralelo  entre  las  curaciones  obtenidas  á 
pesar  de  los  medios  alopáticos  en  un  caso  análogo  á  el  pre¬ 
sente ,  y  no  se  podrá  menos  de  convenir  que  nuestra 
práctica  sea  altamente  preferible  por  su  procsimidad  al  bello 
ideal  de  la  curación  espresado  por  Celso  en  su  hilo,  rito, 
et  jucund e. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 

MEMORIA 

sobre  la  acción  de  los  agentes  imperceptibles  sobre  d 
cuerpo  vivo ,  por  el  Dr.  D ’  Amador,  profesor  de 
patología  general  de  la  escuela  de  Montpellcr.  • 

(cormrrtJACiOft.) 

Pero  la  proposición  va  á  hacerse  evidente  por  las  con¬ 
sideraciones  profundas  sobre  la  generación  de  las  enfer¬ 
medades. 

Suponiendo  un  escitante  cualquiera,  ¿como  obra  sobre 
el  organismo? 

Respondamos  sin  titubear;  con  la  rapidez  del  relám¬ 
pago.  Un  instante  basta  al  organismo  para  hacerse  vené¬ 
reo,  variólico,  pestífero,  colérico,  una  vez  que  el  esci¬ 
tante  de  la  sífilis,  de  la  viruela,  de  la  peste  ó  del  cólera, 
ha  tocado  una  parle  de  nosotros;  como  un  instante  basta  al 
organismo  de  una  muger  para  concebir,  y  que  un  instante 
basta  también  al  choque  del  pedernal  con  el  acero  para 
dar  luz.  La  unidad  maravillosa  del  principio  de  vida  es- 
plica  este  misterio,  y  la  absorción  es  de  todo  punto  impo¬ 
tente  a  hacerle  comprender.  No  que  el  virus  haya  mate¬ 
rialmente  infectado  en  un  instante  indivisible,  todos  los 
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órganos  de  la  economía,  no;  oslo  sería  físicamente  impo¬ 
sible,  poro  la  fuerza  de  vida  ha  concebido  la  enfermedad; 
la  idea  morid ,  para  hablar  como  Van-Ilel moni ,  la  lia  sido 
transmitida;  en  adelante  va  á  dar  productos  venéreos, 
virolentos,  pestíferos  ó  coléricos,  y  reemplazar  los  pro¬ 
ductos  fisiológicos  por  los  producios  mórbidos.  Un  hombre 
se  encuentra  en  un  estado  placentero  y  tranquilo;  está 
contento,  sereno,  hasta  gozoso;  sus  acciones  respiran  la 
dicha  y  anuncian  un  estado  próspero.  Este  hombre  recibe 
una  noticia  triste;  de  repente,  con  la  rapidez  del  rayo, 
su  alma  ha  sufrido  una  revolución  súbita;  de  alegre  se  ha 
puesto  triste,  y  en  adelante  todas  sus  acciones  van  á  lle¬ 
var  la  irrefragable  señal.  Eos  llantos,  los  lamentos,  los 
gemidos,  los  signos  de  la  aflicción  mas  viva,  marcarán  la 
agudeza  de  su  dolor;  el  mal  humor,  el  desaliento,  la  tris¬ 
teza  y  todo  el  cortejo  de  las  pasiones  que  abaten,  indica¬ 
rán  las  otras  fases  de  la  afección  patética.  Del  mismo  modo 
para  los  principios  mórbidos ,  desde  que  han  tocado  al 
organismo,  le  hacen  sufrir  una  modificación  tan  instantánea 
como  incomprensible.  De  sano,  se  ha  hecho  el  organismo 
en  un  instante  y  de  repente  enfermo.  Con  todo  eso,  el 
principio  mórbido  no  manifestándose  al  esterior  sino  al 
cabo  de  dos,  cuatro,  ocho  dias,  y  aun  mas,  anuncia  que 
la  enfermedad  interior  ha  madurado  v  fructificado;  lo 

•i 

mismo  que  la  flor,  órgano  de  la  fructificación  en  las  plan¬ 
tas,  anuncia  que  los  vegetales  han  tocado  á  su  madurez, 
lo  mismo  que  el  desarollo  del  feto,  anuncia  que  la  concep¬ 
ción  ha  tenido  lugar,  y  que  los  signos  de  dolor  en  el  hom¬ 
bre  afligido,  demuestran  la  pronta  y  fuerte  modificación 
que  ha  sufrido  su  ser. 

Estas  conecsiones  no  son  simples  juegos  del  espíritu 
destinados  á  seducir  á  la  imaginación  á  costa  de  una  razón 
severa;  porque  las  enfermedades  que  se  propagan  eslu- 
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diatlas  en  este  concepto,  demuestran  que  la  comparación 
entre  las  leyes  de  su  producción  y  las  de  la  germinación, 
la  florescencia  y  la  fructificación  de  las  plantas,  aclara  po¬ 
derosamente  este  problema.  En  efecto,  ungérmen,  puesto 
en  circunstancias  propicias  á  su  desarrollo,  llega  á  su  ma¬ 
durez,  forma  un  individuo  análogo  á  aquel  de  quien  emana, 
que  dará  origen  á  otro  de  la  misma  especie,  y  asi  sucesi¬ 
vamente  en  una  progresión,  que  no  teniendo  término,  no 
puede  tener  medida.  Pero  la  propagación  está  ligada  á  la 
florescencia  de  la  vida  ;  ella  es  el  signo  mas  visible.  Ver 
florecer  un  árbol,  es  admitir  que  su  vida  se  ha  desarrollado 
y  que  es  completa;  pero  es  admitir  también  que  antes  de 
la  fructificación  y  la  florescencia,  la  planta  tenia  una  vida. 
Transportemos  esto  á  la  patología,  y  hagamos  la  aplicación 
á  la  generación  de  las  afecciones  mórbidas.  Una  persona 
está  infectada  hoy  dia  de  un  gérrnen  cualquiera;  no  es 
sino  al  cabo  ele  cuatro,  seis,  ocho  dias,  frecuentemente 
quince,  aun  alguna  vez  un  mes,  como  he  tenido  ocasión  de 
observarlo,  cuando  los  productos  de  la  infección  aparecen 
en  las  partes  esternas.  El  intérvalo  que  pasa  entre  el  mo¬ 
mento  de  la  afección  y  en  el  que  la  enfermedad  se  ha  de¬ 
clarado,  es  el  periodo  de  la  germinación  y  del  crecimiento 
del  gérrnen  inoculado;  representa  perfectamente  este  es¬ 
tado  latente  y  silencioso,  durante  el  cual  el  grano  confiado 
á  la  tierra  ,  sufre  una  incubación  fecundante.  La  erupción 
y  todos  los  demas  síntomas  no  son  mas  tarde,  sino  e!  gér- 
men  mórbido  desplegado;  como  la  florescencia  y  la  fruc¬ 
tificación  representan  para  el  gérrnen  vegetal,  la  época  de 
su  evolución  visible.  Pues  diré  yo;  esto  que  la  patología  de 
los  anfiteatros  mira  como  la  raíz  de  las  enfermedades, 
eruptivas  por  ejemplo,  es  la  causa  real ,  la  sola  también 
de  los  estragos  terribles  que  estas  enfermedades  egercen 
en  el  mundo.  ¿Qué  diriamos  del  agricultor  que  para  mo- 
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dilicar  la  vida  de  un  árbol  se  agarrase  á  las  llores  y  á  los 
frutos  y  despreciara  las  raíces?  La  terapéutica  corriente 
no  hace  otra  cosa,  y  dejo  á  vuestra  sagacidad  deducir  las 
consecuencias  ulteriores  de  esta  conducta. 

En  efecto,  la  destrucción  de  la  flor  ó  de  los  frutos  no 
lleva  tras  sí  la  muerte  del  vegetal;  lo  mismo  es  la  sífilis, 
los  herpes,  las  enfermedades  séricas  y  eruptivas;  corroer 
los  canceres,  desecarlos,  destruirlos  por  medios  violentos, 
sin  atacar,  en  una  palabra,  á  los  síntomas,  es  dar  á  la  en¬ 
fermedad  una  nueva  fuerza;  asi  como  podar  los  carboles  es 
darlos  nuevo  vigor ,  también  á  la  primavera  siguiente  el 
vegetal  no  da  sino  flores  mas  bellas.  Las  enfermedades  y 
su  gérmen  tienen  también  su  primavera.  Después  de  la 
destrucción  material  de  sus  apariencias  esteriores,  (jue  se 
puede  mirar  como  el  producto  de  la  fructificación,  brotan 
nuevas  flores,  que  los  médicos  tienen  la  inocencia  de 
tomar  por  una  nueva  enfermedad. 

Vengamos  á  la  segunda  proposición  ,  á  saber  ;  que  las 
causas  esteriores  son  dinámicas  ó  vitales  por  su  naturaleza. 

¿Qué  atmósfera  mas  infectada  de  emanaciones  malignas 
(pie  la  de  las  lagunas  Pontinas  ,  ésta  temible  vecindad  de 
Roma  antigua  y  moderna?  y  no  obstante  los  miasmas  son 
algún  tanto  impalpables ,  menos  palpables  aun  que  el  virus 
vacuno,  rubifico  ó  gonorraico ,  puesto  que  el  célebre 
profesor  Folki ,  de  Roma,  ha  probado  no  ha  mucho  ,  por 
esperieneias  eudiométricas ,  (pie  la  atmósfera  de  las  la¬ 
gunas  Pontinas  no  contiene  nada  de  nocivo  á  la  salud,  nada 
(pie  no  se  encuentre  en  la  atmósfera  de  los  parages  mas 
saludables. 

Hipócrates  habiendo  observado  hace  ya  veinte  y  dos 
siglos,  que  individuos  de  edad  y  secso  diferente,  de  un 
método  de  vida  algunas  veces  tan  opuesto,  de  los  cuales 
los  unos  son  sobrios ,  los  otros  intemperantes  que  se  entre- 
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gan  al  egercicio  ó  al  reposo,  estaban  retentados  a  la  mis¬ 
ma  época  de  enfermedades  epidémicas,  ha  sacado  en  con¬ 
secuencia  que  debía  haber  para  la  producción  de  las  epide¬ 
mias  una  causa  generalmente  esparcida,  que  dice  ecsistir 
en  el  médium  ambians,  es  decir,  en  la  atmósfera  que  nos 
rodea.  Los  físicos  de  todas  las  épocas  se  han  egercitado 
desde  entonces  en  la  investigación  de  esta  causa;  pero  los 
análisis  mas  esactos  hechos  con  los  instrumentos  mas  per¬ 
fectos  por  MM.  de  Humbold  y  Gay-Lussac,  prueban  que 
las  cantidades  de  las  partes  constituyentes  del  aire  ,  que¬ 
dan  las  mismas,  cualquiera  que  sea  la  diferenciado  los 
vientos  v  de  la  temperatura. 

Los  demas  físicos  que  han  analizado  el  aire  de  las  re¬ 
giones  mas  opuestas  de  la  tierra  ,  han  encontrado  un  resul¬ 
tado  análogo  :  David  en  el  análisis  de  aire  traído  de  Gui¬ 
nea,  Cavendish  en  el  del  aire  de  Londres  y  de  Kensing- 
ton  ,  Spallanzani  en  el  del  aire  de  los  Apeninos  y  de  Pa¬ 
vía,  Berthollet  en  Egipto,  Voltaen  el  Monte-Saint-Gothard, 
Berger  en  los  valles  de  Chamouny,  han  encontrado  dife¬ 
rencias  muy  poco  notables.  Y  sin  embargo,  todos  los  ob¬ 
servadores  que  acabamos  de  citar  ,  han  hecho  la  observa¬ 
ción  espresa  que  en  el  seno  de  la  atmósfera  ecsisten  ,  y 
que,  por  consecuencia ,  pueden  ecsistir  emanaciones  tan 
sutiles ,  que  escapan  de  los  instrumentos  mas  delicados; 
prueba  evidente  que  la  atmósfera  puede  contener  princi¬ 
pios  ,  miasmas,  agentes  que ,  manifestándose  por  sus  ac¬ 
ciones  destructivas  sobre  los  organismos,  permanecen  con 
todo  ocultas  á  las  investigaciones  mas  delicadas  de  los  quí¬ 
micos. 

¿Cuáles  son  ,  en  efecto  ,  los  agentes  productores  de  to¬ 
das  las  epidemias ,  sobre  todo,  para  no  hablaros  sino  de 
un  gran  hecho  contemporáneo,  los  de  esta  plaga  que  no 
ha  mucho  todavía  ha  desolado  el  mundo?  ¿Dónde  están  los 
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caracteres  físicos  de  sus  agentes  ,  y  qué  químico  ha  descu¬ 
bierto  sus  propiedades?  ¿Cuál  es  su  olor,  su  color  ,  su  vo¬ 
lumen?  ¿Con  qué  reactivos  manifiesta  su  presencia?  ¿No 
se  sabe  que  el  aire  atmosférico  cogido  en  las  cuatro  estre- 
midades  de  París  en  lo  fuerte  de  la  epidemia  colérica  ,  se 
ha  encontrado  perfecto  al  análisis?  ¿No  se  sabe  que  el  aire 
no  es  tan  puro  en  Constan t inopia ,  sino  cuando  la  peste 
asóla  esta  ciudad? 

Inferamos ,  pues  ,  que  lo  que  se  sabe  de  las  propieda¬ 
des  de  los  miasmas  contagiosos ,  se  reduce  á  un  conoci¬ 
miento  imperfecto  de  los  vehículos  en  que  ecsisíen  ;  aña¬ 
damos  también,  y  hé  aquí  una  proposición  que  nos  queda 
por  demostrar,  que  estos  vehículos  no  parecen  serles  esen¬ 
ciales. 


Los  miasmas  contagiosos  ,  en  efecto  ,  no  guardan  nin¬ 
guna  especie  de  relación  natural  con  sus  vehículos;  lo  mis¬ 
mo  que  los  venenos  animales  con  las  sustancias  que  ,  sin 
constituirlos  tales,  les  sirven  de  conductores  naturales. 

El  veneno  de  la  víbora  ,  por  ejemplo  ,  es  un  licor  dul¬ 
ce  que  ,  según  Fontana  ,  se  asemeja  al  aceite  de  las  almen¬ 
dras  dulces ;  lo  mismo  es  el  viru*  contagioso.  Según  los 
historiadores  de  la  peste,  el  bubón  de  un  apestado  llegado 
á  su  madurez,  contiene  un  pus  blanco,  espeso  y  uniforme, 
como  el  de  un  abceso  ordinario. 

Esto  es,  repito,  que  la  parte  activa  del  virus,  del  vene¬ 
no,  del  miasma,  no  es  este  líquido  albuminoso  ó  gelatinoso, 


seroso  ó  blanquizco,  amarillento,  dulce  ó  amargo  en  me¬ 
dio  del  cual  se  encuentra  invisible;  estos  líquidos,  vehícu¬ 
los  de  fuerzas  activas,  conductores  de  agentes  invisibles  de 
la  muerte,  de  vida  ó  de  enfermedad,  están  á  nuestra  dispo¬ 
sición  ;  la  naturaleza  no  los  ha  entregado  ni  invisibles  ni 
impalpables:  el  anatómico,  el  micrógrafo,  el  químico  pue¬ 
den  estudiarlos  á  su  placer  y  someterlos  h  cada  instante  á 
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sus  análisis.  Pero,  vanos  esfuerzos!  el  principio  vivifican¬ 
te,  este  que  distingue  esencialmente  la  semilla  ,  fuente  do 
vida,  del  veneno  de  la  vívora  ,  manantial  de  muerte ,  se 
nos  oculta  ,  las  apariencias  físicas  y  químicas  de  estos  dos 
líquidos  son  por  tanto  análogas.  La  naturaleza,  señores, 
permitidme  esta  comparación  ,  hace,  creo,  con  los  agentes 
invisibles  de  sus  operaciones ,  las  fuerzas,  lo  que  el  arto 
obra  cada  dia  por  los  olores  ;  no  podiendo  darles  un  cuer¬ 
po,  los  encadena,  los  liga  á  un  líquido.  Asi  es  como  el  arte 
procede  con  las  aguas  destiladas  ,  los  espíritus  eficaces,  las 
aguas  de  olor.  Y  bien!  cuando  el  olor  y  los  aromas  hayan 
desaparecido  de  este  líquido,  que  os  dirá  la  química  sobre 
el  principio  ,  que  le  presta  olores  tan  suaves,  perfumes  tan 
delicados?  Nada.  Se  sabe  al  contrario  que  el  mismo  vehícu¬ 
lo  ,  en  química  y  en  el  arte  del  perfumista  ,  puede  servir 
de  conductor  á  olores  diferentes,  á  el  olor  del  clavel ,  á  el 
del  jazmín,  de  las  rosas,  del  almizcle  y  otros.  Porque  no  se¬ 
rá  lo  mismo  en  la  economía  de  los  organismos?  Pteeordad 
que  Spallanzani  ha  mezclado  el  esperma  con  los  vehículos 
mas  variados,  con  la  sangre,  con  la  orina,  con  la  bilis,  con 
el  agua  ,  con  el  vinagre,  y  que  en  todas  partes  y  siempre 
la  impregnación  artificial  de  los  animales  ha  sido  seguida 
de  la  fecundación.  También  se  encuentra  en  la  naturaleza 
á  corta  diferencia  y  en  todas  partes  los  mismos  líquidos  co¬ 
mo  vehículos  de  principios  activos  los  mas  diversos.  ¿Cuá¬ 
les  son  estos  vehículos?  Es  la  albúmina,  la  gelatina,  la  sero¬ 
sidad:  he  aquí  los  conductores  de  los  principios  mas  varia¬ 
dos  de  vida,  de  muerte,  ó  de  enfermedad. 

{Se  continuará.) 
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MATERIA  MÉDICA. 

ACIDO  FLÚORICO. 

Por  el  doctor  Constantino  Hering  en  Filadelfia .  — 
Traducido  al  francés  por  el  doctor  Cr oserio. 

(CONTINUACION.) 

13.  Esperimenta  el  bien  estar  de  una  alegría  Interior 
tal  que  nunca  la  ha  esperimentado  igual,  al  dia  siguiente 
por  la  mañana  (v.  o  ,  1G,  17, II  et, )  después  del  sueño,  C. 

Fíumorextraordinai  ¡ámenle  contento  la  mañana  siguien¬ 
te  después  de  la  toma.  C. 

Le  causa  alegría  todo  lo  que  se  hall  i  al  rededor  de  él 
por  la  mañana  ;  diez  horas  después  de  la  toma.  C.  v.  128. 

Sensación  de  la  mas  perfecta  alegría  después  de  ocho 
horas.  C. 

Satisfacción.  No  desea  absolutamemte  un  estado  de 
cosas  mejor;  todo  va  bien  ,  después  de  diez  horas.  C. 

20.  Escesivamcnte  alegre  en  todas  las  cosas ,  después  de 
doce  horas.  C. 

El  cuarto  dia  y  el  siguiente  sensación  de  mejoría  ge¬ 
nera!,  está  mas  determinado  y  charla  y  no  está  tan  indeci¬ 
so  como  antes.  10.  C.  II.  G. 

Mas  alegre  y  fuerte  el  octavo  dia  y  los  siguientes,  1. 

C,  II.  g. 

Sensación  como  si  le  amenazase  un  peligro  ,  pero  sin 
miedo;  con  sensación  de  presión  detrás  de  la  cabeza  du¬ 
rante  la  vacilación  y  durante  los  dolores  de  la  vegiga,  etc. 
C.  II.  g.  v.  los  dolores  de  cabeza  86,  del  cuello  212  y  21. 

Se  acuerda  con  horror  y  repugnancia  de  la  esperien- 
cia ,  sobre  todo  del  sistema  2G9,  aun  después  de  muchas 
semanas,  y  esto  en  un  esperimenlador  muy  habituado.  W. 
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2o.  Durante  la  sensación  de  vacilación  (58),  tiene  una 
esperanza  visible,  pero  de  ningún  modo  ansiosa  de  alguna 
cosa  eslraordinaria ;  le  parece  que  va  á  suceder  alguna 
cosa  horrible,  no  está  sin  embargo  inquieto;  por  la  mañana 
3,  C.  I),  g.  y.  53,  8G ,  2  42  ,  39, 531. 

Se  cree  muy  viejo  ,  por  la  mañana  ,  como  si  hubiese  en 
vegecido  muy  pronto  ;  va  al  espejo  y  nota  bajo  sus  ojos 
arrugas  profundas  ,  anchas  ,  un  poco  incitadas  y  blanquizcas 
que  se  dirigen  hacia  la  nariz,  etc.  sin  embargo  no  esperi- 
menta  la  mayor  pena.  El  noveno  dia.  3.  C.  H.  g. 

Si  el  curso  de  sus  pensamientos  es  interrumpido  por 
sucesos  ú  otros  pensamientos,  difícilmente  y  solo  muy  tar¬ 
de  v  como  con  oscuridad  ,  puede  volverle  á  lomar.  30. 
C.  H.  g. 

Si  lee  obras  filosóficas  comprende  difícilmente,  pero  con 
mucha  facilidad  las  cosas  de  hecho.  30.  G.  1|.  G. 

Le  es  mas  difícil  fijar  su  atención  en  alguna  cosa. 

I  9  rr 

*  -*•  n  * 

30.  Se  engaña  al  escribir  á  la  derecha  y  á  la  izquierda, 
cosa  que  no  le  sucede  ordinariamente.  El  segundo  dia. 
G.  G.  II.  g. 

Olvidadizo ,  á  veces  no  puede  recordar  las  cosas  mas 
comunes.  12.  g. 

Olvida  todas  las  tardes  dar  cuerda  á  su  reló:  la  segun¬ 
da  semana.  3.  G.  ü.  g. 

Aunque  su  memoria  (para  los  síntomas,  etc,)  sea  bue¬ 
na,  escribe  todos  los  dias  diciembre  en  lugar  de  agosto;  la 
segunda  spmana.  3.  G.  II.  g. 

Todas  las  mañanas  aflujo  particular  de  ideas  en  la  me¬ 
moria,  de  modo  que  se  acuerda  de  una  multitud  de  sínto¬ 
mas,  que  habia  observado  la  víspera  en  los  embarazos  do 
su  práctica.  5.  G.  II.  g. 

EMBARAZO  Y  PESADEZ  DE  CABEZA. 

55.  Sensación  de  bamboleamiento  general,  estando  sen¬ 
tado,  enteramente  como  en  un  temblor  de  tierra,  antes  de 
saber  que  ecsiste  uno  de  ellos  ,  con  presión  profunda  y  em¬ 
barazo  en  la  nuca,  sobre  en  el  lado  derecho,  con  sensación 
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continua  de  entorpecimiento  en  el  antebrazo  izquierdo,  pi¬ 
cazón  aguda  en  esta  parte  al  estenderla;  la  primera  maña¬ 
na  y  las  siguientes.  5.  C.  II.  g. 

Ln  la  mañana  después  de  doce  horas,  una  especie  de 
vacilación  en  la  cabeza,  sobre  todo  hacia  atrás  v  á  la  dere- 
cha;  primero  estando  sentado;  después  á  cada  movimiento 
pronto  y  corto  (v.  91.)  al  levantarse,  y  al  marcharse;  la  pri¬ 
mera  semana.  5.  C.  H.  g. 

Vértigos  con  nauseas,  520.  Como  si  fuese  á  venir  un 
vértigo.  23  1  . 

Aflujo  doloroso  de  sangre  á  la  frente  ,  como  un  golpe 
no  precipitado,  al  empezará  moverse  después  de  haber 
estado  de  pié  ,  y  no  después  de  haber  estado  sentado.  Por 
la  tarde,  5.  cuatro  horas  después  de  la  toma.  3.  C.  II.  g. 

Le  parece  que  sube  alguna  cosa  del  cuello  á  la  cabeza 
como  si  fuese  á  sobrevenir  un  golpe  de  sangre,  una  especie 
de  congestión  sanguínea  en  la  cabeza  ,  (v.  90.  48,)  pérdida 
de  conocimiento,  se  vió  obligado  á  recordar  en  donde  se 
hallaba  :  después  de  haber  olido  el  ácido.  C.  II  g. 

Cabeza  turbada  por  la  mañana  con  una  ligera  tirantez 
en  el  lado  derecho,  el  quinto  y  séptimo  dia.  P. 

Como  un  soplo  caliente  de  la  nuca  (un  aliento  caliente) 
:rl  occipucio.  44  3. 

Cabeza  turbada  inmediatamente,  presión  del  cerebro 
por  la  parte  superior.  1.  W.  31.  G.  S.  T. 

Embarazo  talamante  dd  occipucio ,  inmediatamente  des¬ 
pués  de  dosis  repelidas.  30.  G.  S.  T. 

Embarazo  de  la  cabeza  hacia  el  lado  derecho  en  el  occi¬ 
pucio,  después  de  una  hora.  3.  C.  H.  g. 

Lmbarazo  y  tensión  dolorosa  en  el  lado  derecho  de  la 
cabeza  después  de  muchas  horas.  6.  C.  II.  g. 

Sensación  de  aturdimiento  en  la  cabeza  ,  mas  bien  en 
la  frente  inmediatamente  después  de  la  toma.  o.  W. 

Sensación  que  se  aprocsima  mas  bien  á  un  adujo  de 
sangre  á  la  cabeza,  sin  embargo  como  si  este  fuese  por  los 
nervios,  es  una  sensación  semejante  á  la  quemazón  que 
escapa.  No  obstante  la  turbación  y  el  entorpecimiento  tienen 
lugar,  al  principio  en  el  lado  derecho  de  la  frente  ,  des¬ 
pués  en  la  mandíbula  superior,  (174,  5.)  luego  en  la  infe- 
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rioi*  en  el  mismo  lado  (179),  en  seguida  en  toda  la  mitad 
posterior  do  la  cabeza,  después  en  la  región  de  la  vegiga  y 
consecutivamente  en  diferentes  parles,  la  primera  tarde  v 
al  dia  siguiente  por  la  mañana,  3,  y  también  por  6  y  50, 
pero  no  tan  pronunciado  como  en  la  cabeza.  G,  H.  g. 
W.  185. 

Sensación  estraordinaria  y  dolores  en  toda  la  cabeza  al 
cabo  de  cinco  minutos.  J. 

Pesadez  de  cabeza  con  dolor  obtuso  profundamente  en 
medio  de  la  frente.  A.  2.  H.  C. 

Cinco  minutos  después  de  la  toma  empezó  un  aflujo  de 
saliva  tal,  que  estuvo  obligado  4  escupir  continuamente  por 
espacio  de  diez  minutos  ;  después  empezó  un  dolor  de  ca¬ 
beza  ,  con  sensación  como  si  estuviese  demasiado  pesada, 
y  fuese  á  caer  por  uno  ú  otro  lado,  presión  de  dentro  á 
fuera,  cuando  estos  síntomas  empiezan:  el  aflujo  de  saliva 
disminuye  y  desaparece  pasada  una  hora.  2.  N.  6. 

Pesadez  dolorosa  y  oscura  en  la  parte  superior  de  la 
frente,  el  dolor  se  estendia  á  veces  á  la  parte  superior  de 
las  dos  sienes,  sobre  todo  en  la  izquierda,  y  se  aumentaba 
al  bajarse.  Por  la  tarde  al  cabo  de  media  hora.  J.  N.  A. 

La  pesadez  de  cabeza  dura  en  menor  grado  hasta  que 
se  mete  en  la  cama,  y  se  despierta  por  la  mañana  con  esta 
torpeza;  no  cesa  hasta  las  nueve  de  la  mañana.  2.  N.  6. 

Pesadez  en  los  ojos  con  náuseas,  mas  fuerte  durante  el 
movimiento  ;  á  las  tres  horas.  2.  3.  N.  A. 

55.  Al  instante  que  tomó  dosis  repetidas  ,  empezó  el 
mismo  aflujo  de  saliva  (51)  con  pesadez  obtusa  y  dolor  en 
toda  la  cabeza.  2.  N.  A. 

DOLORES  DE  CABEZA. 

Dolor  de  cabeza  hasta  la  nuca,  presión  obtusa;  parece 
que  esta  presión  quiere  irradiar  desde  la  nuca  al  través 
(leí  medio  de  la  cabeza  hasta  la  frente  ;  hay  una  contrac¬ 
ción  consecutiva  mas  sensible  hacia  e\  lado  izquierdo,  co¬ 
mo  si  fuese  á  haber  una  pulsación.  De  dos  ó  cinco  horas. 
G.  S.  T. 

Dolor  presi vo  en  la  frente  como  en  los  huesos  ,  al  mis- 
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mo  tiempo  también  en  los  parietales;  generalmente  al  apo¬ 
yarse,  le  siente;  se  pasa  estando  acostado.  Después  de  me¬ 
dio  dia.  B. 

Dolor  compresivo  en  la  frente.  W.  B. 

Dolor  compresivo  en  la  eminencia  frontal  derecha,  por 
Ja  tarde:  1  5  minutos  á7i#o  W.  A. 

GO.  Dolor  compresivo  en  la  frente;  al  bajarse  seestien- 
de  también  al  ojo  derecho,  el  tercer  dia.  T.  II. 

Se  despierta  por  la  mañana  con  un  ligero  dolor  en  la 
frente,  que  se  disipa  pronto.  Después  de  haber  tomado  una 
dosis  por  la  larde.  \ .  N.  A. 

Dolor  de  corla  duración  en  el  lado  derecho  de  la  fren¬ 
te  la  mañana  siguiente.  F.  II. 

Dolor  de  cabeza  en  el  lado  derecho  en  lo  alto  de  la 
frente  y  la  sien  después  de  cinco  minutos.  3.  C.  H.g. 

Tensión  dolorosa  en  el  lado  derecho  de  la  cabe¬ 
za.  4.  G. 

6o.  Por  la  noche  después  de  haberse  acostado,  dolor 
en  el  lado  derecho  y  parte  anterior  de  la  cabeza  y  en  el 
ojo,  el  segundo  dia,  J.  II. 

Dolor  en  la  eminencia  frontal  derecha,  la  noche  del 
cuarto  dia.  °/s00,  W.  A. 

Cefalalgia  en  el  lado  izquierdo  de  la  frente,  por  la  tar¬ 
de.  2.  N.  A. 
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CLÍNICA  DÉL  DR.  D.  JOAQUIN  IIISERN. 

D.  Joaquin  Bañeras,  natural  de  Almenar,  provincia  de 
Lérida,  de  26  años,  estado  soltero,  profesión  militar,  de 
temperamento  linfático  nervioso,  de  una  regular  constitu¬ 
ción,  padeció  en  su  infancia  con  mucha  frecuencia  cefalal¬ 
gias  intensas,  no  habiendo  tenido  ningún  otro  padecimiento 
hasta  la  edad  de  24  años,  que  fue  acometido  de  unas  inter¬ 
mitentes  simples* 

Cayó  enfermo  á  primeros  de  mayo  del  año  44  ,  mani¬ 
festándosele  un  bul  tito  en  el  lado  izquierdo  del  cuello,  que 
se  atribuyó  á  un  sustoque  había  recibido  dias  antes. 

Usó  por  el  tiempo  de  cuatro  meses,  atemperantes  ,  an¬ 
tiflogísticos,  y  tópicos  emolientes  y  calmantes.  En  este  tiem¬ 
po  fue  creciendo  el  tumor  hasta  tener  el  tamaño  de  un 
huevo  de  gallina,  en  cuyo  estado  se  presentó  en  esta  clí¬ 
nica. 

El  tumor  situado  en  la  cara  interna  de  la  mandíbula  in¬ 
ferior,  en  el  lado  izquierdo  cerca  de  su  ángulo  ,  estaba 
circunscrito,  poco  doloroso,  con  calor,  dureza,  la  cual  era 
bastante  intensa,  rubicundez  al  esterior,  y  cicatrices  de 
sanguijuelas  al  rededor.  Le  aquejaba  al  enfermó  cefalalgia, 
anorecsia  y  languidez  general,  con  tristeza  muy  notable. 

Vista  la  situación  del  tumor  y  los  síntomas  que  lo  acom¬ 
pañaban,  clasifique  la  enfermedad  de  una  induración  de  la 
glándula  macsilar. 

Prese.  Bell.  gl.  cuatro,  de  la  6.a  dilución,  disueltos  en 
cuatro  onzas  de  agua  destilada  para  tomar  una  cucharada 
por  mañana  y  larde. 

Al  d ¡a  siguiente  el  tumor  habia  disminuido  un  poco,  y 
la  cefalalgia  habia  cesado.  En  los  cinco  dias  consecutivos 
qué  disminuyendo  el  tumor,  hasta  el  séptimo  del  tralamien- 
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t o,  en  el  que  había  desaparecido,  dejando  al  enfermo  com¬ 
pletamente  restablecido. 

I) .  de  tres  años  de  edad,  temperamento  sanguíneo, 

constitución  robusta  y  bien  nutrida,  que  vive  calle  del  Ave- 
Mana  núm.22  cuarto  tercero,  fue  acometida  según  el  pare¬ 
cer  de  los  profesores  encargados  de  su  asistencia  de  un 
ataque  apopléctico,  en  el  dia  17  de  marzo:  después  de  ha¬ 
ber  usado  cuantos  medios  aconseja  la  medicina  racional  en 
casos  tan  terribles  como  alarmantes,  y  viendo  que  no  solo 
no  conseguían  un  ligero  alivio,  sino  que  iba  empeorándose 
por  momentos,  hasta  el  punto  de  confesar  dichos  profeso¬ 
res,  (pie  era  inevitable  su  muerte,  y  que  estaba  muy  próe 
sima  ,  determinaron  sus  padres  intentar  un  último  recurso, 
acudiendo  ala  homeopatía,  que  tantos  beneficios  lia  repor¬ 
tado  y  reporta,  mal  que  les  pese  á  sus  detractores. 

El  I  9  de  marzo  á  las  once  y  media  de  la  noche,  me  lla¬ 
maron,  y  encontré  á  la  enferma  en  el  estado  siguiente;  posi¬ 
ción  supina,  caí  a  pálida  y  abotagada,  ojos  semiabiertos ,  la¬ 
grimosos  y  empañados,  pupilas  dilatadas,  estremecimientos 
en  los  músculos  de  la  cara,  labios  secos,  epigastrio  y  ab¬ 
domen  caliente,  tirante  y  dolorido  que  se  manifestaba  por 
una  contracción  brusca  de  los  rasgos  de  la  cara,  astric¬ 
ción,  ligeros  movimientos  convulsivos  de  los  brazos,  pulso 
pequeño  filiforme,  calor  disminuido,  sudor  frió  á  la  cabeza 
y  pecho  ,  eslremidades  frías. 

Nado  la  dispuse  ínterin  no  avisasen  al  médico  de  cabe¬ 
cera,  á  quien  avisaron  al  momento  y  como  vivía  en  la  misma 
casa,  no  tardó  en  presentarse:  me  hizo  una  relación  esac- 
ta  del  padecimiento  desde  su  origen,  la  marcha  que  había 
llevado  y  los  medios  propinados  ,  concluyendo  que  él  es¬ 
taba  convencido  de  un  pronóstico  fatal  y  que  nada  hallaba 
que  pudiese  sacarla  de  aquel  estado;  este  pronóstico  formé 
yo  también,  y  no  podia  ser  otro  atendido  el  estado  en  que 
se  hallaba  la  enferma,  y  la  falta  de  medios  en  la  medicina 
racional  :  en  su  consecuencia,  le  propuse  al  médico  de  ca¬ 
becera  la  homeopatía  ,  no  porqué  tuviese  una  plena  con¬ 
fianza  de  que  la  enferma  se  salvase  con  ella,  sino  porqué 
tenia  convicciones  de  que  con  la  medicina  que  se  dice  ra¬ 
cional,  no  había  remedio;  no  puedo  menos  de  elogiar  la 
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conducta  do  nuestro  apreciable  compañero  ,  al  decirme, 
ijue  no  solo  accedía  á  ell  o, sino  que  repartiría  conmigo  la 
gloria,  ó  responsabilidad  que  pudiera  haber,  lanío  mas  cuan¬ 
to  que  estoy  convencido,  me  dijo,  de  la  impotencia  de  los 
medios  que  la  medicina  racional  aconseja. 

En  vista  de  la  esplicilu  confesión,  y  que  los  momentos 
eran  críticos,  se  la  dispuso  Bellad.  24.a*/ioo  en  3  onzas  de 
agua  destilada  para  lomar  una  cucharada  cada  tres  horas; 
quitándola  antes  los  sinapismos,  cataplasmas,  botellas,  y 
recomendándola  agua  de  cebada,  y  sustancia  de  arroz:  al 
dia  siguiente  20  á  las  7  de  la  mañana,  había  desaparecido 
el  trismus,  los  estremecimientos  musculares,  v  había  hecho 
una  deposición  pequeña  y  de  un  olor  hediondo,  pero  los  de¬ 
mas  síntomas  se  liubian  aumentado,  habia  estupor  profun¬ 
do  con  ronquido,  boca  abierta  y  los  síntomas  de  la  no¬ 
che  anterior,  escepto  el  trismus  y  los  movimientos  con¬ 
vulsivos. 

Ilice  ver  á  la  familia  el  estado  triste  en  que  se  hallaba 
y  que  era  preciso  llamasen  á  consulta  á  otro  médico  ho¬ 
meópata.  Vino  mi  apreciable  amigo  D.  Pió  Hernández  y 
convenimos;  porque  en  Homeopatía  no  puede  haber  desi¬ 
nencia  en  la  clecion  ,  en  darla  el  opio  á  la  6.a  2/100  para  lo¬ 
mar  una  cucharada  cada  hora,  suspendiéndolo  tan  luego 
como  se  presentase  alguna  mejoría  :  á  las  12  volvimos;  y 
el  estado  de  la  enferma  era  tan  lisongero  ,  que  nos  Si  izo 
concebir  una  grande  esperanza;  su  rostro  estaba  animado, 
ojos  abiertos  y  ligeramente  inyectados,  habia  desaparecido 
el  estupor  y  ronquido,  hablaba  alguna  cosa  cuando  se  la 
llamaba  la  atención,  la  lengua  estaba  húmeda,  el  vientre 
caliente  y  doloroso  á  la  presión,  seguia  la  astricción,  el 
pulso  desarrollado  y  frecuente ,  calor  general:  se  mandó 
suspender  el  opio  ,  y  se  la  dejó  sin  medicina :  por  la  tarde 
á  las  7  el  estado  era  aun  mucho  mejor,  tanto  que  á  la  fami¬ 
lia  les  predige  su  curación  :  la  posición  era  decúbito  late¬ 
ral  derecho,  el  semblante  encendido,  los  ojos  inyectados, 
la  boca  seca  ,  la  sed  fuerte,  bebiaá  menudo  y  poco  á  la  vez, 
el  pulso  lleno  frecuente,  el  calor  seco  y  aumentado,  dolor 
de  cabeza  frontal,  lo  demas  seguia  lo  mismo.  Acónito  24.a 
Vio#  agua  destilada  5  on.  para  tomar  á  cucharadas  cada  4  lio- 
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ras:  á  la  primer  cucharada  empezó  á  resudar,  á  la  según-» 
da  el  sudor  fue  copioso  y  general,  suspendiéndose  las  tomas 
según  instrucción  que  había  dado;  á  las  A  de  la  mañana 
del  21 ,  la  enferma  se  sentó  en  la  cama  y  pedia  de  comer; 
en  aquella  hora  por  una  de  esas  imprudencias  que  á  cada 
paso  se  ven  en  la  práctica,  su  abuela  la  puso  en  el  vientre 
un  emplasto  de  triaca  dándola  también  una  taza  de  coci¬ 
miento  de  ortigas,  porque  lo  que  tiene  ,  decia  la  abuela, 
son  lombrices  y  con  esto  desaparecen  al  momento.  A  las  7 
de  la  mañana  del  22  me  avisaron,  cosa  que  me  sorprendió 
pues  no  había  hecho  intención  de  ir  hasta  las  diez,  porque 
creia  encontrarla  buena:  pero  cual  seria  mi  sorpresa  al 
verla  en  un  continuo  quejido,  cara  pálida,  ojos  empaña¬ 
dos,  tan  pronto  abiertos,  como  cerrados,  pulso  pequeño, 
calor  disminuido  ,  estremidades  frias  ,  lengua  saburrosa  en 
su  parte  posterior,  encendida  en  la  punta, y  un  poco  lanceo¬ 
lada,  sed,  dolor  muy  fuerte  á  la  presión  en  el  vientre  y  sin 
ella,  calor  y  elevación,  ruido,  y  astricion:  pregunté ,  si 
habían  hecho  algún  esceso,  y  me  digeron  que  no:  lo  que 
no  me  satisfizo  ,  habiéndola  dejado  en  tan  buen  estado  por 
la  noche:  la  dispuse  nux  vom.  50.a  */100  en  5  onzas  de  agua 
destilada,  para  tomar  una  cucharada  cada  dos  horas:  á 
las  12  volví  v  me  hallé  á  la  enferma  con  un  sueño  natural 
tranquilo,  había  hecho  una  grande  deposición  de  un  olor 
insoportable  y  orinado  en  mucha  cantidad;  el  pulso  era  na¬ 
tural,  lo  mismo  que  el  calor,  el  vientre  estaba  fiecsible  y 
sin  dolor;  se  suspendió  la  nux  vom.,  por  la  tarde  seguía 
bien  ,  y  pedia  pan.  Dia  25  por  la  mañana,  sigue  bien  ;  ha¬ 
bía  hecho  otra  deposición  ,  se  sentaba  en  la  cama  y  pedia 
de  comer,  se  la  dá  un  caldo  ligero  :  por  la  tarde;  calor  en 
la  frente,  encendimiento  de  las  mejillas,  dolor  de  cabeza, 
ojos  inyectados,  pupilas  contraídas  á  la  aprocsimacien  de 
la  luz,  sed,  pulso  frecuente  y  calor  aumentado  ,  agitación; 
nuevas  dosis  de  acónito,  una  cucharada  cada  sois  horas. 
Dia24  había  estado  sudando  toda  la  noche,  había  dormi¬ 
do  algunos  ratos  y  por  la  mañana  cuando  yo  fui  la  hallé 
resudosa,  apiréctica  y  durmiendo.  China  12.a  7  roo  en  dos 
papeles,  para  tomar  uno  cada  dos  horas. 

Por  la  tarde,  nueva  accesión  mas  corla  v  menos  intensa, 
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terminando  con  mucho  sudor.  Nueva  dosis  de  china  12.a 
el  dia  23.  Aquel  faltó  el  aceso,  se  le  conceden  caldos  cada 
dos  horas.  20  seguía  bien;  se  le  permitió. una  sopa,  y  un 
alón  de  gallina.  27  se  levantó  ,  se  aumentó  el  alimento  y 
desde  entonces  no  ha  vuelto  á  tener  novedad. 

lie  flemones. 

No  me  detendré  en  caracterizar  la  enfermedad  objeto 
de  esta  observación,  los  síntomas  deseriptos  con  toda  esac- 
titud,  dicen  bastante  los  órganos  que  mas  fueron  afectados: 
para  mi  el  nombre  nada  signiíiea  ,  porque  él  no  me  dice  los 
medios  de  que  tengo  que  hacer  uso;  acaso  esta  inania  de 
localizar  y  apellidar  las  enfermedades,  ha  sido  la  causa  y 
no  pequeña  ,  de  que  la  materia  médica  haya  dado  tan  po¬ 
cos  felices  resultados  en  la  práctica. 

Asi  tenia  que  suceder;  porque  dada  una  enfermedad, 
con  solo  saber  el  nombre  con  que  los  autores  la  bautizaron 
el  remedio  no  estaba  lejos,  porque  si  acababa  en  itis,  no 
había  que  dudar  del  plan  antiflogístico  ,  y  como  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  agudas  acaban  asi,  todas  ecsi- 
gen  el  mismo  tratamiento  y  por  consecuencia  de  este  modo 
poco  hay  que  discurrir. 

Pero  como  las  enfermedades  varían  tanto  como  los 
individuos  que  las  padecen,  no  presentándose  jamás  dos 
enfermedades  iguales  ,  el  tratamiento  que  ecsigen  estas, 
no  puede  fundarse  mas  que  en  la  observación  de  los  fenó¬ 
menos  que  cada  una  presenta  y  en  los  que  el  medicamento 
observado  de  antemano,  es  capaz  de  producir  en  el  hom¬ 
bre  sano  y  por  consecuencia  de  curarle  cuando  se  halla  en¬ 
fermo;  porque  la  medicina  es  ciencia  de  sentidos  y  de  ob¬ 
servación  ,  y  solo  esta  y  aquellos  son  los  que  nos  conducen 
al  objeto  que  nos  proponemos  á  la  cabecera  del  enfermo; 
toda  hipótesis,  todo  sistema,  que  no  esté  basado  en  la  mas 
estricta  observación,  tiene  que  atraer  en  pos  de  sí  su  ruina 
y  lo  que  es  peor,  la  vida  de  nuestros  hermanos.  Esto  os  lo 
que  ha  sucedido  á  todos  los  sistemas  médicos  de  la  anti¬ 
güedad,  y  lo  que  sucederá  al  que  hoy  ecsiste  en  mas  voga, 
porque  no  llevando  el  sello  de  la  observación,  y  fundado 
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como  todos  en  conjeturas  y  vanas  hipótesis,  tiene  qne  su¬ 
cumbir  como  sus  predecesores. 

Pero  volvamos  á  nuestro  objeto;  bajo  cualquier  aspecto 
que  se  mire  la  observación  que  precede  ,  no  puede  menos 
de  verse  en  elia  una  afección  gravísima  en  la  que  está  ata¬ 
cado  el  centro  principal  de  la  vida. 

Los  medios  usados  por  los  profesores  que  la  asistieron 
al  principio  ya  quedan  espucslos,  lo  mismo  que  el  resulta¬ 
do  de  ellos;  lo  que  hubieran  hecho  cuando  á  mi  me  llama¬ 
ron  ,  también  se  deja  conocer,  los  revulsivos,  interior  y  es- 
teriormente,  y  el  écsito,  díganlo  los1  alópatas  de  buena  fé; 
pues  sin  revulsivos  ,  sin  evacuaciones  ,  sin  itad-a  que  pueda 
atormentar  al  enfermo  ,  se  consigue  en  homeopatía  lo  que 
jamás  logró  su  antagonista  la  alopatía',  porque  ambas  camí-^ 
nan  bajo  rumbos  diferentes;  el  caso  proseóte  ,  aposar  de 
haberse  puesto  en  nuestras  manos  en  un  estado  desespera^ 
do  ,  apesar  de  la  imprudencia  de  los  asistentes,  se  ha  cura¬ 
do  en  seis  dias,  de  un  modo  bien  suave  y  sin  que  haya  leer- 
do  que  sufrir  una  convalecencia  barga  y  penosa,  como  su¬ 
cede  á  los  que  tienen  la  suerte  de  salir  felizmente,  apesar 
do  la  medicina  y  do  sus  drogas  incendiarias. 

Bernardo  Sainz  Pardo. 

ADVERTENCIA. 


Para  que  nadie  pueda  dudar  do  la  veracidad  de  las 
historias  que  publicamos  cu  la  homeopatía,  prometimos 
poner  el  nombre  y  senas  de  la  habitación  de  Los  enfermos; 
mas  habiendo  sido  muchas  de  ellas  recogidas  cu  una  épo¬ 
ca  en  que  no  se  pe  usaba  publicarlas,  no  se  apuntaron  tan 
insignificantes  detalles,  y  esta  es  la  razón  porque  tanto  la 
siguiente  como  otras  muchas,  verán  la  luz  pública  sin 
ellos. 

CLINICA  DLL  DR.  ANDRÉS  MERINO. 

Pólipo  nasal  curado  con  una  sola  dosis  de  cale. 

Juana  Martínez  de  29  años  de  edad,  soltera,  natural 
de  Madrid  ,  il e  temperamento  sanguíneo  linfático,  de  una 
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constitución  mediana,  se  presentó  el  dia  15  de  enero  de 
1841,  diciendo  que  no  podia  respirar  por  tenor  las  nari¬ 
ces  tapadas  por  dentro  con  un  pedazo  de  carne  (sus  esprc- 
siones),  interrogada  qué  tiempo  llevaba  de  padecimiento, 
y  qué  enfermedades  había  padecido  antes,  dijo:  que  hacia 
mucho  que  había  sentido  incomodidad  y  un  estorbo  en  la 
parte  izquierda  de  la  nariz  ,  por  cuva  ventana  habia  arro¬ 
jado  sangre  en  varias  ocasiones,  aliviándose  luego  que  es¬ 
to  sucedía  ,  habiendo  sido  la  última  vez  á  cosa  de  4  ó  5 
meses  atrás,  desde  cuyo  tiempo  conocia  que  habia  se¬ 
guido  aumentando  según  la  incomodaba  ,  si  bien  no  tan 
rápidamente  como  en  las  dos  últimas  semanas.  De  sus  en¬ 
fermedades  anteriores  no  pudo  dar  razón  ,  pues  aunque 
de  pequeña  estuvo  muy  mala,  no  sabe  todavía  lo  que  tuvo, 
mas  se  acordaba  que  á  ios  6  años  se  la  presentaron  varios 
bultos  en  e\  cuello,  los  cuales  se  la  resolvían  y  presenta¬ 
ban  alternativamente  basta  la  edad  de  19  años  que  empezó 
á  menstrual’,  á  los  22  años  se  la  presentó  otro  bulto  que 
aumentó  de  volumen  en  muy  poco  tiempo,  y  terminó  por 
supuración,  dejando  un  orificio  fistuloso  que  permaneció 
7  meses  abierto;  no  recordaba  del  tratamiento  empleado 
para  resolverla  los  tumores,  nada  de  los  primeros  años, 
sin  embargo  de  (pie  habia  hecho  muchos  remedios  hasta 
ios  últimos  tiempos  (pie  usó  una  pomada  amarillenta  ,  ca¬ 
taplasmas  de  legía  de  sarmientos  ,  y  ungüento  amarillo, 
que  se  empleó  para  el  (pie  terminó  por  supuración.  En  la 
actualidad  no  tenia  mas  incomodidad  que  la  arriba  dicha, 
acompañada  de  dolores  ligeros  mas  ó  menos  frecuentes,  y 
que  referia  particularmente  al  tabique  medio  de  la  nariz; 
reconocida  esta,  se  observó  un  tumor  de  color  rojo  algo 
oscuro,  fume,  resistente  al  tacto,  el  cual  ocupaba  todo 
el  lado  ó  sea  fosa  nasal  izquierda  ,  y  que  comprimiendo 
el  tabique  medio,  le  habia  inclinado  en  parte  á  la  dere¬ 
cha,  en  suma  era  un  verdadero  pólipo:  teniendo  en  con¬ 
sideración  los  antecedentes,  se  la  prescribió:— Cale.  carb. 
gh  ij.  ex  50.a  sacch.  lact.  gr.  viij.  me.  para  tomarlo  el  dia 
siguiente  por  la  mañana  en  ayunas,  recomendándola  el  ré¬ 
gimen  higiénico  que  acostumbramos,  y  disponiendo  vol¬ 
viese  á  vernos  después  de  ocho  dias.  Presentada  de  nuevo 
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pasado  este  tiempo,  dijo  que  no  hnbia  sentido  la  menor 
novedad  en  el  tumor,  masque  unos  dolores  pulsativos, 
que  su  volumen  y  dificultad  de  respirar  era  la  misma  ,  pe¬ 
ro  que  en  general  se  sentía  incomodada  particularmente 
por  la  noche ,  que  la  sangre  la  bullía  por  el  cuerpo  como 
si  estuviera  llena  de  animalillos,  que  la  temblaba  el  cuer¬ 
po,  y  se  la  oscurecían  los  ojos  particularmente  por  la  tar¬ 
de,  tardaba  en  coger  el  sueño,  y  en  este  le  acompañaban 
visiones  raras,  dispertaba  llena  de  agitación,  sintiendo  vi¬ 
vos  latidos  en  la  región  del  corazón,  se  encontraba  suma¬ 
mente  triste,  con  ganas  de  llorar,  aborrecía  que  la  habla¬ 
sen  ,  teníala  cabeza  como  aturdida  ,  tenia  sed  ardiente, 
mal  gusto,  como  ácido  en  la  boca,  frecuentes  ganas  de 
orinar,  un  sudor  abundante  en  los  pies,  cosa  que  nunca 
había  tenido,  últimamente  que  desesperaba  de  la  curación 
y  creia  su  muerte  cercana:  después  de  bien  apreciado  este 
cuadro  de  síntomas,  la  encargamos  con  especial  cuidado 
el  régimen  anteriormente  prosélito,  porque  el  medicamen¬ 
to  estaba  obrando,  y  que  volviese  transcurridos  otros  ocho 
dias:  presentada  de  nuevo,  el  tumor  había  disminuido  ca¬ 
si  la  mitad  de  su  volumen,  y  los  síntomas  que  presentaba 
la  vez  anterior,  desaparecían  por  momentos;  se  la  dijo 
que  el  medicamento  estaba  todavía  en  acción  ,  y  por  tanto 
que  volviese  á  los  lo  dias,  á  cuyo  tiempo  se  presentó  di¬ 
ciendo  que  todo  había  desaparecido,  que  respiraba  sin 
ninguna  dificultad  ,  y  conocía  que  su  constitución  se  había 
repuesto  en  un  todo  :  reconocida  de  nuevo  la  nariz,  vimos 
el  tumor  sumamente  disminuido,  la  repelimos  que  la  ac¬ 
ción  de|  medicamento  no  había  pasado  todavía  ,  y  dispusi¬ 
mos  volviese  á  los  45  dias;  á  primeros  de  marzo  se  pre¬ 
sentó  ,  y  hallamos  estar  completamente  curada. 

Reflexiones. 

Los  que  se  ríen  de  las  dosis  homepáticas,  los  que  ig¬ 
noran  la  acción  de  los  agentes  imperceptibles  sobre  el  or¬ 
ganismo,  ¿atribuirán  esta  curación  á  la  naturaleza?  ¿La 
atribuirán  á  los  medios  empleados  siete  años  antes  para  la 
curación  de  sus  tumores  escrofulosos?  Esto  no  sabremos 
decirlo,  pero  dejamos  (pie  lo  espliquen  según  quieran  ;  lo 
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cierto  os  que  una  sola  dosis  infinitesimal  elevada  hasta 
doude  liemos  visto,  ha  verificado  uno  curación  positiva, 
que  la  acción  del  medicamento  se  nos  lia  manifestado  con 
una  gran  parte  de  sus  síntomas,  y  que  apenas  ha  pasado 
el  primer  período  de  su  acción ,  ó  sea  la  exacerbación  que 
en  muchos  casos  se  presenta,  la  constitución  de  la  enfer¬ 
ma  so  fue  mejorando,  y  desapareció  á  la  vez  la  dolencia 
que  la  aquejaba.  La  multitud  de  hechos  que  tenemos  re¬ 
cogidos  y  que  publicaremos  sucesivamente,  probarán  la 
verdad  de  nuestra  doctrina  ,  y  la  acción  terapéutica  de 
nuestros  simples  dinamizados. 

Clínico  observador** 


* 


En  el  número  47  de  la  Gaceta  Medica,  y  pertene¬ 
ciente  al  20  del  mes  próximo  pasado  ,  se  halla  en  su 
sección  de  variedades  dos  artieulitos,  de  los  cuales  el 
primero  se  refiere  á  nuestro  periódico,  y  el  segundo  se 
dirige  á  vituperar  y  anatematizar  la  loable  conducta  del 
catedrático  de  clínica  interna  de  Santiago.  Ambos  me¬ 
recen  cuatro  palabras.  Respecto  al  primero  ,  no  podemos 
menos  de  preguntará  los  Redactores  de  la  Gaceta  Médica; 
¿quién  les  ha  dado  el  derecho  de  interpretar  la  intención 
y  responder  de  ideas  ngenas,  cuando  su  autor  guarda 
silencio  probando  á  lo  menos  que  ha  obrado  con  conoci¬ 
miento  de  causa?  Aun  admitiendo  por  el  momento  la 
frívola  esplicacion  que  de  las  palabras  del  Sr.  ArgumOSA 
dá  dicho  periódico,  ¿no  resulta  que  su  conducta  es  alta¬ 
mente  preferible  á  la  de  los  redactores  de  la  Gaceta  mé¬ 
dica?  Sí  mil  veces.  El  primero  para  afirmar  que  la  ho¬ 
meopatía  es  tina  verdad,  espone  tácitamente  sus  resulta¬ 
dos;  los  segundos  al  criticarla  y  mofarse  de  ella,  ade¬ 
mas  de  dar  una  idea  muy  pobre  de  sí  mismos,  se  co- 
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Jacan  en  la  dura  alternativa  de  dudar  hasta  de  la  buena 
fe  de  todo  hombre  científico ,  ó  de  creerlos  fallos  de 
los  conocimientos  homeopáticos  necesarios  para  poder 
hacer  observaciones  fructuosas.  Su  siTcncio  sobre  este 
punto  es  la  prueba  irrecusable.  Si  la  prudencia,  refle¬ 
xión  y  aun  la  improvisación  fueron  las  causas  que  le  de¬ 
cidieron  á  hacer  una  apología  completa  de  nuestra  doc¬ 
trina,  aguarde  la  Gaceta  Mente  á  que  dicho  señor  recti¬ 
fique  ó  atenúe  sus  convicciones,  y  entonces  obrará  con 
acierto;  pero  entretanto  que  esto  lio  suceda ,  como  asi  es¬ 
peramos,  no  podemos  menos  de  (jecp'les  ,  que  su  artícu¬ 
lo  solo  espresa  la  rabia  y  el  encono  ,  que  por  mas  disi¬ 
mulo  que  aparenten,  ha  debido  producirles  las  significa** 
tivas  palabras  de  un  catedrático  de  cuya  integridad  c 
ilustración ,  asi  como  de  sus  convicciones  médicas,  lodos 
estamos  convencidos.  Mas  decimos:  esperamos  d<d  Su.  Au- 
euMOSA  <pie  á  medida  que  se  interne  en  el  vasto  estudio 
de  la  homeopatía,  y  conozca  la  grandeza  de  sus  miras, 
comprenderá  que  es  una  doctrina  médica  completa  ,  y 
que  no  necesita  mas  que  progrese  y  se  perfeccione. 

Ultimamente,  sepa  la-  Gaceta  Medica  que  si  bien  esti¬ 
mamos  en  iqucho  las  palabras  del  Si*.  Argumosa  ,  es  un 
desvarío  creer  que  nos  valemos  del  prestigio  (pie  pueda 
tener*  para  probar  fa  veracidad  «le  nuestra  doctrina  ;  tan 
peregrina  lógica  solo  cabe  y  se  ve  usada  por  los  redactores 
del  referido  periódico,  quienes  confunden  tristemente  el 
éxito  brillante  de  la  homeopatía,  no  solo  por  sus  admira¬ 
bles  resultados,  sino  también  por  el  número  y  categoría 
de  los  profesores  que  la  defienden  y  practican  con  la  in¬ 
calculable  fuerza  de  su  principio,  su  método  y  sus  me¬ 
dios,  <pie  no  necesitan  para  hacer  patente  su  predominio 
sobre  su  rival  la  alopatía  ,  mus  «pie  blandir  con  algún 
acierto  la  poderosa  arma  de  la  razón.  Ya  conocemos  que 
por  mas  (pie  nos  afanemos  en  contestar,  hay  antagonistas 
como  de  los  que  ahora  nos  ocupamos,  que  tomando  por 
única  y  fuerte  razón  su  ridículo  orgullo  ,  á  todo  callan, 
creyendo  acaso  que  se  rebajan  ,  y  (pie  no  somos  compe¬ 
tentes  competidores  para  su  mal  entendida  posición.  ¡¡Qué 
miseria!!  Sigan  enhorabuena  tan  innoble  conducta,  á  nos- 
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otros  empero  nos  cabe  la  satisfacción  de  cumplir  lo  que 
ofrecimos  al  continuar  nuestra  empresa  periodística. 

Sentimos  no  tener  todavía  datos  fijos  sobre  lo  ocurrido 
en  la  facultad  de  Santiago  acerca  de  la  homeopatía  ,  asi 
es  que  nuestra  respuesta  solo  será  relativa  á  lo  que  en  la 
Gaceta  Médica  liemos  leido  acerca  de  este  asunto,  que  dí- 
feriéndolo  para  cuando  estemos  bien  informados ,  solo 
apuntaremos  algunas  ideas.  ¿De  qué  modo  eulenderán  la 
moral  médica  los  de  hí  Gacéía,  que  creen  ser  un  escán¬ 
dalo  el  enseñar  la  homeopatía,  y  no  se  asustan  y  se  arre¬ 
dran  al  esperimentar  en  sus  clínicas  alopáticas  medica¬ 
mentos  que  solo  les  son  conocidos  por  algún  periódico, 
por  el  grosero  empirismo  ,  y  por  algunos  casos  fortuitos? 
¿Quién  autorizó  é  hizo  practicar  el  incendiario  brunismo, 
el  aniquilador  brusismo  ,  el  desvastador  método  de  Valsal- 
va  v  tantas  otras  prácticas  que  aun  reinan?  No  serán  los 
resultados,  porque  estos  mismos  han  separado  á  los  pro¬ 
fesores  ■  no  será  tampoco  la  razón ,  porque  esta  repugna 
lo  que  es  antipático  á  los  terdaderos  hechos  ,  no  será  en 
fin  la  autoridad  científica  ,  porque  es  impasible  pueda 
existir  sin  el  apoyo  de  la  razón  y  de  la  observación. 

Desengáñense,  repelimos:  una  cosa  es  que  no  les  gus¬ 
te  ver  que  la  homeopatía  agranda  su  círculo  de  dia  en  dia, 
y  otra  que  el  practicar  y  enseñar  la  homeopatía  sea  anli— 
moral  ,  anticientífico  ,  y  que  resulten  graves  daños  al  tem¬ 
plo  de  Esculapio  ni  á  la  humanidad  doliente. 

Según  nos  lian  informado,  en  la  facultad  de  Barcelona 
se  está  ensayando  la  homeopatía,  habiéndose  visto  va  bue¬ 
nos  resultados  en  diversos  géneros  de  enfermedades  agudas, 
en  los  cuales  creen  la  mayor  parte  de  los  alópatas  que  es 
donde  menos  está  indicada;  alegando  para  ello  que  la  in¬ 
tensidad  y  violencia  de  ía  enfermedad  ecsige  para  la  salva¬ 
ción  del  enfermo  una  medicación  también  enérgica  y  violen¬ 
ta,  sin  pensar  al  decir  esto  que  una  medicación  homeopá¬ 
tica  bien  establecida  es  un  millón  de  veces  mas  vigorosa  v 
produce  mas  rápidamente  mejores  resultados  que  todas  sus 
sangrías,  sanguijuelas,  cantáridas,  mocsas,  sedales  y  que  lo¬ 
dos  sus  monstruosos  é  incendiarios  brevages,  con  los  cuales 
no  consiguen  mas  que  abrumar  á  la  naturaleza  quitándola 
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las  fuerzas  necesarias  para  conseguir  una  curación  según  las 
tan  repetidas  condiciones  de  Celso  únicamente  satisfechas 
por  la  ley  eterna  de  los  semejantes. 
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Boletín  oficial  de  la  sociedad  Uahnemaniana 

Matritense. 

Este  periódico  saldrá  del  20  al  30  lodos  los  meses  des¬ 
de  el  presente  mes  de  mayo.  Se  suscribe  en  Madrid  á  razón 
de  i 2  rs.  por  trimestre,  en  la  botica  de  í),  Luis  Lleget, 
puerta  del  Sol ,  frente  á  la  casa  de  Correos  y  en  el  gabine¬ 
te  literario  calle  del  Príncipe  núm.  23.  En  las  provincias 
á  15  rs.  por  cada  trimestre,  en  casa  de  los  corresponsales 
del  Sr.  Mellado,  en  cuyos  puntos  sedan  gratis  los  prospectos, 
en  los  cuales  verán  nuestros  lectores  todas  las  demas  condi¬ 
ciones  de  suscricion. 
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MEMORIA 

sobre  la  acción  de  los  agentes  imperceptibles  sobre  el 
cuerpo  vivo,  por  el  Dr.  D’  Amador ,  profesor  de 
patología  general  de  la  escuela  de  Montpeller. 

(CONCLUSION.) 

¿Y  qué  se  infiere  de  todo  esto,  señores,  sino  que  la  pa¬ 
tología  es  de  el  mismo  género  que  las  demas  partes  del 
arte?  Que  inferir,  sino  que  una  causa  mórbida  es  siempre 
y  en  todas  partes  el  producto  de  una  fuerza,  y  que  la  sus¬ 
tancia  á  través  de  la  cual  aparece,  no  es  sino  la  cubierta 
grosera  que  la  oculta;  que  las  fuerzas  esteriores  no  tienen 
acción  sobre  nuestros  órganos ,  sino  á  condición  de  encon¬ 
trar  en  nosotros  fuerzas  sobre  las  cuales  tienen  actividad: 
de  ahí  la  invisibilidad,  la  instantaneidad,  la  celeridad  de 
las  acciones  patogenéticas,  sea  en  los  contagios,  sea  en  las 
epidemias,  sea  en  la  inoculación  artificial  ó  natural  de  las 
enfermedades.  Porque  éstas  son  en  todas  partes  fuerzas 
que  se  chocan,  se  combaten,  se  combinan,  se  separan,  se 
neutralizan  ó  se  dominan  reciprocamente  entre  sí.  Es  de 
su  resultado  de  lo  que  se  derivan  nuestro  estado  sano  ó 
mórbido,  nuestra  muerte,  nuestra  ecsistencia  y  nuestra 
Madrid  25  de  majo  de  18íG.  1 
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vida.  Y  nsi  os  como  la  naturaleza  en  la  escala  inmensa  de 
los  seres,  ha  bosquejado  como  un  sistema  entero  de  fuerzas, 
y  que  pasando  de  fuerzas  que  no  se  sienten  á  las  que  se 
sienten,  de  fuerzas  incapaces  á  fuerzas  vivas,  lia  llegado 
por  matices  graduados,  á  desarrollar  en  el  hombre  el  tipo 
superior  de  fuerzas  y  el  grado  mas  elevado  de  la  ecsis- 
tencia.  En  el  hombre,  en  efecto,  la  vida  no  consiste  única¬ 
mente  en  los  órganos  sensibles  é  irritables,  en  los  movi¬ 
mientos  involuntarios  que  ejecutan,  ni  aun  en  el  encade¬ 
namiento  que  producen  y  sostienen  todas  las  acciones  de  la 
vida.  En  el  hombre  la  verdadera  vida  estriba  toda  entera 
en  el  entendimiento  ,  en  esta  foima  intelectual  que  nos  da 
la  conciencia  de  nuestra  ecsistencia ,  y  en  esta  fuerza 
de  voluntad  que  nos  hace  dueños  de  nosotros  mismos. 
Tal  es  la  vida  en  su  punto  culminante,  la  fuerza  por  esee- 
lencia,  el  mas  grande,  el  mas  profundo,  el  mas  inespli- 
cable  de  todos  los  misterios.  La  vida  que  nos  dá  no  sola¬ 
mente  la  posesión  de  nosotros  mismos,  sino  que  nos  en¬ 
cadena  á  todo  lo  que  nos  rodea.  Por  ella  es  por  la  que  el 
grande  espectáculo  de  la  naturaleza  hiere  nuestras  mira¬ 
das,  por  las  (pie  nuestras  ideas  se  lanzan  mas  rápidas  que 
un  relámpago  de  un  polo  al  otro;  es  por  ella  por  la  que  el 
pensamiento  entiende  y  comprende  en  un  instante  inco- 
mensurable  el  conjunto  de  los  mundos,  toda  la  vasta  os¬ 
tensión  del  universo,  y  se  pierde  en  lo  infinito. 

Hay  pues  en  toda  ciencia  y  particularmente  en  la  me¬ 
dicina,  hechos  sensibles  que  se  ven ,  y  hechos  invisibles 
que  se  conciben,  y  hechos  que  se  inducen,  y  hechos  que 
aparecen  y  hechos  mas  ocultos,  que  sin  aparecer,  rigen 
á  los  demas  hechos  y  los  gobiernan.  Pues  son  estos  hechos 
invisibles  que  siendo  los  solos  esenciales,  son  los  solos  im¬ 
portantes,  porque  son  los  generadores  de  otros  hechos;  y 
en  todas  cosas,* lo  que  no  se  ve  gobierna  á  lo  que  se  deja 
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ver  á  la  apariencia.  Estos  hechos  son  fuerzas  de  natura¬ 
lezas  diversas.  Estas  fuerzas  están  detras  de  los  fenómenos 
visibles;  están  allí  para  producirlos;  están  allí  para  modi¬ 
ficarlos  en  bien  ó  en  mal;  y  puesto  que  ellas  son  las  ver¬ 
daderas  causas,  modificándolas  modificaremos  los  fenó¬ 
menos.  «Porque  los  verdaderos  resortes  de  nuestra  orga¬ 
nización,  como  dice  BuíTon,  no  son  estos  músculos,  estas 
venas,  estas  arterias  que  se  describen  con  tanta  esactilud 
V  cuidado.  Residen  fuerzas  interiores  en  los  cuerpos  or¬ 
ganizados  que  no  siguen  en  nada  las  leyes  de  la  mecánica 
grosera  que  hemos  imaginado,  y  á  la  que  querríamos  re¬ 
ducir  todo.  Pensamiento  manifestado  con  diferencia  de 
términos,  por  un  hombre  tan  grande  en  las  ciencias  astro¬ 
nómicas,  como  Buffon  lo  ha  sido  en  las  ciencias  naturales, 
y  cuyo  nombre  reemplaza  en  Francia  al  de  Newton  en 
Inglaterra.»  «  En  los  límites  de  esta  anatomía  visible,  dice 
Mr.  de  Laplace ,  empieza  otra  anatomía  cuyos  fenó¬ 
menos  se  nos  ocultan;  en  los  límites  de  esta  fisiologia  es- 
tenor  y  toda  de  formas,  de  acción  y  de  movimiento,  se 
encuentra  otra  fisiología  invisible,  en  la  que  los  principios, 
los  procedimientos  y  las  leyes,  son  por  el  contrario  impor¬ 
tantes  de  conocer. »  Y  nosotros  podríamos  añadir  también, 
que  en  los  límites  de  esta  terapéutica  material  y  volumi¬ 
nosa  de  sustancias ,  ecsiste  otra  terapéutica  de  otra  manera 
importante  de  saber  y  de  otra  suerte  útil  de  practicar. 

Los  mas  grandes  hombres  de  quienes  pueden  honrarse 
las  ciencias  generalmente  opuestas  á  el  espíritu  de  la  medi¬ 
cina,  están  pues  unánimes  en  la  admisión  de  un  dinamismo 
vital ,  y  colocar  este  gran  dogma  bajo  el  escudo  de  estos 
nombres  ilustres,  me  ha  parecido  una  garantía  bastante 
poderosa,  señores,  para  merecer  vuestro  crédito. 

Tenia  pues  razón  en  probároslo:  los  agentes  mas  fecun¬ 
dos  de  la  naturaleza  son  seres  impalpables  que  como  la 
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electricidad,  (‘1  magnetismo,  el  calórico  y  la  luz  no  tienen 
ni  olor,  ni  sabor,  ni  color,  ni  volumen,  ni  dimensiones  ad¬ 
quiridas,  ni  figuras  determinadas,  ni  proporciones  defi¬ 
nidas;  que  están  en  todas  las  cosas  sin  ser  apercibidos  en 
ninguna  parte;  que  gobiernan  los  hechos  sin  dejarse  ver; 
<pie  penetran  por  todas  partes  ,  y  no  se  dejan  penetrar  en 
su  esencia.  Agentes  de  vida,  de  salud,  de  muerte  y  de 
enfermedad,  la  naturaleza  los  ha  diseminado  por  todas  par¬ 
tes  en  la  inmensidad  del  espacio,  bajo  las  graciosas  formas 
de  flores  en  los  líquidos  que  cogen  y  desechan  los  animales 
ó  las  plantas.  A  estos  agentes  invisibles,  á  estas  fuerzas, 
es  debido  nuestro  primer  aliento  ,  á  ellas  también  nuestro 
último  suspiro,  de  ellas  solas  viene  la  perpetuidad  de 
nuestra  ecsistenchi,  y  á  ellas  se  restituye  el  manantial  dó¬ 
males  que  nos  abruma.  La  fisiología,  La  higiene,  la  toxico- 
logia  y  la  patología  ,  es  decir;  las  ciencias  de  la  vida,  de 
la  salud,  de  la  muerte  y  de  la  enfermedad,  están  todas  bajo 
la  dependencia  del  mismo  principio;  porque  es  una  fuerza, 
un  soplo  que  nos  crea,  nos  mata,  nos  conserva,  produce 
nuestros  males,  y  ocasiona  nuestros  dolores. 

Restaría  probar,  señores,  que  la  terapéutica  que  es  y 
debe  ser  del  mismo  género  que  las  demas  partes  del  arto; 
que  es  también  un  soplo,  una  fuerza  que  cura  frecuente¬ 
mente  nuestros  males  y  los  alivia.  Restaría  probar  para 
trazar  asi  el  círculo  entero  de  la  ciencia,  que  la  terapéu¬ 
tica  de  las  fuerzas,  que  fcv  terapéutica  dinámica,  que  la 
terapéutica  vitalista  (porque  es  lodo  uno),  es  también  entre 
todas  las  terapéuticas  posibles  sino  la  sola  verdadera,  al 
menos  la  mas  pronta,  lamas  segura,  la  mas  cómoda,  y 
en  la  grandísima  mayoría  de  casos  la  mas  eficaz  de  todas; 
(jue  es  la  mas  racional  en  teórica  y  la  mas  fecunda  en  apli¬ 
cación  práctica;  que  ella  solaba  debido  y  que  ella  sola  ha 
podido  realizar  las  tres  grandes  condiciones  que  Celso  ,  ya 
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en  su  época,  ecsigiade  toda  terapéutica  fructuosa,  de  curar 
pronto,  de  curar  con  seguridad  y  de  curar  agradablemente 
las  enfermedades.  Restaría  probar,  en  una  palabra,  que 
si  ecsiste  una  fisiología,  una  higiene,  una  toxicologia  y 
una  patología  vitalista  dinámica,  debería  tener  una  tera¬ 
péutica  correlativa. 

Pero  esta  conclusión  se  deduce  tan  lógicamente  de  todo 
lo  que  precede,  que  habéis  debido  presentirla  vosotros 
mismos,  señores,  y  que  yo  mismo  he  debido  presen¬ 
tárosla. 

Y  por  tanto  la  materia  es  tan  importante,  se  ha  prestado 
tanto  al  ridículo  y  a  la  burla,  tiene  tanto  aire  de  paradoja, 
y  se  presenta  como  tan  contraria  á  las  reglas  del  buen  sen¬ 
tido,  que  en  todas  cosas  quiere  proporcionar  los  afectos  á 
las  cantidades  masivas  de  las  sustancias;  la  cuestión  de  las 
dosis  es  por  otra  parte  tan  grande  en  medicina,  que  me 
perdonareis  sin  duda  el  decir  todavía  una  palabra  no  para 
demostrar  que  esta  terapéutica  ecsiste,  lo  que  me  propongo 
hacer  en  otra  parte,  mas  para  demostrar  que  puede  y  debe 
tener  una  ecsistencia  positiva. 

lie  leído  en  una  de  las  sesiones  de  la  Academia  real  de 
medicina  de  París,  por  el  año  1837,  un  acto  que  atestigua 
poderosamente  la  acción  terapéutica  de  los  agentes  imper¬ 
ceptibles.  Mr.  Lafarge  entregándose  á  las  investigaciones 
sobre  los  efectos  de  la  absorción  sub-epidermoica  del  opio, 
ha  hecho  esperiencias  con  una  gota  de  láudano  de  Syden- 
ham  desleído*.  I .°  en  25  gotas  de  agua;  2.°  en  500  gotas; 
3.°  en  100  gotas;  y  constantemente,  dice,  ha  obtenido  el 
mismo  resultado;  es  decir,  una  pápula  de  tres  líneas  y 
media,  cercada  de  una  aureola  rosada,  con  calor  y  pru¬ 
rito.  Cierto,  si  una  porción  quincentésima  de  grano  de 
opio,  reducido  á  un  milésimo  de  grano,  después  á  dos 
milésimos,  produce  constantemente,  cuando  se  introduce 
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bajo  el  epidermis,  un  efecto  palpable  y  visible,  con  mas 
fuerte  razón  dará  un  efecto  dinámico  que  resulte  de  la 
simple  impresión  sobre  los  órganos  vivientes  que  resisten 
en  razón  de  su  misma  vitalidad. 

Mr.  Soubeiran,  ge  fe  de  la  farmacia  central  de  París, 
en  su  relación  á  la  Academia  real  de  medicina,  sobre  la 
nueva  preparación  ferruginosa  de  Yalet,  boticario,  da  para 
prueba  convincente  de  la  superioridad  de  esta  preparación, 
el  hecho  siguiente  que  él  ha  puesto  fuera  de  duda,  á  sa¬ 
ber:  (pie  el  hierro  en  razón  de  la  modificación  esencial  y 
desconocida  que  ha  sufrido,  goza  de  propiedades  mas  ac¬ 
tivas  y  á  dosis  menos  elevadas  que  en  ninguna  otra  pre¬ 
paración  ferruginosa. 

Pues  todo  esto  ha  sido  hecho,  discutido  y  publicado  por 
esta  misma  Academia,  que  habiendo  rechazado  desde  luego 
la  acción  terapéutica  de  todo  agente  imperceptible,  se  en¬ 
cuentra  conducida  por  sus  propios  trabajos  á  admitir  lo 
que  había  rechazado,  y  á  confesar  altamente  que  un  me¬ 
dicamento  puede  ganar  en  eficacia,  disminuyendo  su  vo¬ 
lumen. 

Pero  se  dirá; ...  estos  hechos  pueden  ser  reales,  pero 
el  buen  sentido  los  repugna...  Señores,  si  el  buen  sentido 
se  revela  contra  la  acción  de  los  agentes  imperceptibles, 
tanto  valdría  decir  que  se  revela  contra  la  espcriencia; 
mas  el  buen  sentido  y  la  espcriencia  ni  son  ni  pueden  ser 
contradictorios;  luego  si  el  buen  sentido  rehúsa  creer  en 
la  acción  de  los  agentes  imperceptibles,  el  buen  sentido 
tiene  necesidad  de  ser  restablecido  y  lo  será  por  la  espe- 


riencia.  La  ciencia  que  no  es  otra  cosa  sino  la  esperien- 
cia  reflecsionada,  ha  restablecido  asi  el  buen  sentido  á 
muchos  apreciadores.  El  buen  sentido  ha  creído  durante 
siglos,  en  la  fijeza  de  la  tierra,  y  la  ciencia  astronómica  ha 
corregido  el  buen  sentido  poniéndole  acorde  con  ella..  La 
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virtud  de  la  vacuna  ha  repugnado  al  buen  sentido,  al  prin¬ 
cipio  del  descubrimiento;  pero  la  esperiencia  es  hoy  tan 
completa,  que  desecharía  el  buen  sentido  al  que  osare  po¬ 
nerla  en  duda.  El  buen  sentido,  en  fin,  se  ha  revelado  ,  y 
con  mayor  derecho,  contra  las  dosis  espantosas  de  la  es¬ 
cuela  italiana.  No  podía  hacerse  á  ver  que  20  granos  de 
emético,  no  hicieran  vomitar,  cuando  dos  granos  pro¬ 
ducen  evacuaciones  copiosas ;  pero  todavía  allí  arriba, 
como  sobre  todo  el  resto,  la  ciencia  ,  es  decir  la  esperien- 
cia,  ha  corregido  el  buen  sentido  con  ventaja. 

¿Y  podríamos  desde  entonces  desdeñar  una  terapéutica, 
que  no  es  sino  la  aplicación  de  una  de  nuestras  mácsimas 
mas  ciertas?  A  las  fuerzas  vivientes  enfermas,  oponernos 
pues  las  fuerzas  de  sustancias  naturales  ,  pero  despojadas 
de  toda  cubierta:  estas  fuerzas  quieren  encontrarse  de 
frente,  quieren  encontrarse,  obrar  directamente  y  sin  in¬ 
termedio  las  unas  sobre  las  otras;  de  ahí  curaciones  mas 
prontas,  de  ahí  curaciones  mas  seguras,  de  ahí  curaciones 
mas  agradables.  Digo,  señores,  curaciones  y  no  milagros, 
porque  no  es  dado  hacerlos,  creo,  á  ninguna  doctrina 
humana.  Pero  digo  también,  que  como  la  causa  déla 
muerte  que  se  dirige  á  la  vida  sin  intermedio,  la  destruye 
mas  pronto  y  mas  seguramente  que  toda  otra  (el  ácido 
prúsico  y  todos  los  venenos  vitales  que  matan  súbitamente, 
por  egemplo),  del  mismo  modo  la  causa  curativa,  ó  en 
otros  términos,  el  remedio  que  sin  intermedio  material, 
se  dirija  lo  mas  directamente  á  la  vida  enferma,  destruirá 
mas  pronto  y  mejor  la  enfermedad.  Como  se  vé,  la  tera¬ 
péutica  vitalista  se  apoya  sobre  la  patología,  la  toxicologia, 
la  higiene  y  la  fisiología  vitalista.  Es  necesario  pues  guar¬ 
darse  de  considerar  las  doctrinas  que  anuncian  estos  prin¬ 
cipios,  como  aerolitos  caídos  del  cielo,  sin  enlaces  aparen¬ 
tes  ni  reales  con  lo  que  nos  rodea.  Bien  al  contrario  la  te- 
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rapéutica  dinámica  ó  vitalista  está  enjertada  sobre  la  hi¬ 
giene,  la  fisiología  ,  la  toxicologia  dinámica,  como  Halme- 
mann  sobre  Montpellier,  y  Montpellier  sobre  Hipócrates: 
todo  progreso  en  la  inteligencia  humana,  encontrando  un 
apoyo  en  lo  que  hay  ya,  la  inteligencia  divina  teniendo 
sola  el  privilegio  de  hacer  que  la  nada  se  haga  alguna 


cosa. 

Observad  en  fin,  señores,  conmigo,  que  la  terapéutica 
vi  (alista  de  que  hablo,  es  á  la  medicina,  lo  que  ha  sido  el 
estudio  de  la  electricidad  y  de  los  imponderables  a  la  quí¬ 
mica,  lo  que  ha  sido  el  estudio  de  las  fuerzas  motrices  á 
la  industria.  ¿Desde  cuando  estas  ciencias  y  estas  artes  han 
hecho  progresos  que  admiran  y  encuentran  aplicaciones 
prácticas  reputadas  hasta  nosotros  imposibles?  Desde  que 
libres  de  la  materia  se  encaminan  á  'las  fuerzas  (pie  la  go¬ 
biernan  ,  la  mueven  y  la  dirigen.  La  química  no  es  ciencia 
sino  desde  que  Lavoisier  la  ha  hecho  pneumática,  esto  es, 
dinámica.  La  industria  no  nos  admira,  sino  desde  que  se  la 
aplican  las  fuerzas  motrices,  que  se  calcula  su  acción,  y 
(pie  á  los  motores  pesados  y  masivos  de  la  industria  primi¬ 
tiva,  se  han  sustituido  agentes  aéreos  y  casi  invisibles:  el 
vapor  por  egemplo.  Del  mismo  modo  en  medicina,  los  pro¬ 
gresos  hechos  por  la  terapéutica  vitalista,  después  de  se¬ 
senta  años,  lejos  de  derribar  el  hipocratismo,  ó  el  verda¬ 
dero  vitalismo  de  Montpellier,  le  confirma,  pues  en  lugar 
de  hacerle  abstracto,  le  hace  práctico.  El  vitalismo  que 
tenia  hasta  aquí  tanto  trabajo  en  hacer  comprender,  por 
la  muchedumbre,  sus  sublimes  teorías  y  por  hechos  de 
curación  sin  utilidad  práctica,  no  tendrá  pues  mas  ade¬ 
lante  que  el  embarazo  de  la  elección  para  los  testimonios 
que  ha  de  suministrar  en  favor  de  su  superioridad  sobre 
todas  las  doctrinas. 

Lejos  pues  de  derribarle,  la  terapéutica  moderna  acaba 
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de  confirmarlo,  de  completarlo,  de  entenderlo  y  de  apli¬ 
carlo,  de  llenar  sus  vacíos  y  de  colmar  sus  claros.  El  di¬ 
vino  anciano  liabia  pues  dejado  como  el  código  de  la  me¬ 
dicina,  donde  las  grandes  leyes  están  sentadas,  los  gran¬ 
des  principios  formulados,  los  dogmas  fundamentales  esta¬ 
blecidos;  la  obra  de  siglos  es  y  será  pcrpétua,  de  sacar 
de  estas  premisas  las  consecuencias  mas  lejanas,  de  hacer 
volver  á  entrar  en  el  dominio  hipocrático  todas  las  obras 
superiores  que  los  descubrimientos  ulteriores  pueden  pro¬ 
ducir  y  dar  á  luz.  Pues  algunos  de  estos  descubrimientos 
están  ya  recogidos  y  no  podrán  en  adelante  perderse; 
otros  han  sido  sembrados  y  no  ecsisten  todavia  sino  en 
germen,  pero  este  gérmen  nada  en  el  mundo  le  podrá 
sofocar;  bien  al  contrario,  crece,  y  el  árbol  derramará  sus 
frutos  sobre  nosotros  como  sobre  la  posteridad. 
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Sobre  el  estudio  de  la  materia  médica  y  carácter 

de  los  medicamentos . 


ARTICULO  SEGUNDO. 


Antes  de  empezar  el  estudio  especial  de  cada  medicamen¬ 
to,  creemos  conveniente  esplanar  y  aun  completar  cuanto 
acerca  de  nuestro  método  pensábamos  esponer.  Con  tanto 
mas  gusto  lo  hacemos  cuanto  que  ha  habido  profesores  que 
deseosos  de  comprender  el  verdadero  espíritu  acerca  de  lo 
(pie  en  el  número  anterior  dejamos  dicho  del  carácter  de 
ios  medicamentos,  deseaban  aclarásemos  su  sentido.  Otros 
al  contrario  dando  mas  estension  a  nuestra  tarea  y  creyen¬ 
do  que  abrazábamos  también  la  espíicacion  del  medica¬ 
mento  á  los  casos  patológicos  que  su  patogenesia  compren¬ 
de,  han  espuesto  dificultades  que  desean  verlas  contesta¬ 
das.  A  unos  y  otros  vamos  á  satisfacer  sus  justos  deseos. 

No  nos  estrada  que  el  estilo  sublime  y  elevado  que  con 
precisión  requiere  el  estudio  de  que  nos  ocupamos,  haya 
hecho  ininteligible  su  verdadero  sentido.  Porque  ¿cuándo 
se  ha  visto  que  la  materia  médica  sea  objeto  de  considera¬ 
ciones  tan  importantes  y  se  preste  necesariamente  á  los 
razonamientos  mas  elevados  y  filosóficos?  ¿Quién  negará 
que  la  materia  médica  alopática  es  un  tejido  de  hipótesis 
ridiculas,  de  hechos  mal  observados,  y  que  la  rutina  úni¬ 
ca  ley  de  esta  parte  de  las  instituciones  médicas  es  la  que 
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muy  á  menudo  compromete  á  el  profesor  de  mas  crédito, 
y  la  que  revela  á  todo  el  que  discurra  las  miserias  y  11a- 
quezas  de  la  ciencia  en  general?  ¿Ni  cómo  podía  suceder 
otra  cosa  cuando  es  en  la  medicina  antigua  una  mísera  es¬ 
clava  de  la  patología? 

Solo  en  las  aulas  es  donde  en  cierto  modo  goza  de  al¬ 
guna  independencia;  pero  ecsaminada  en  la  práctica,  no 
es  mas  que  una  falsa  consecuencia  de  esas  vagas  denomi¬ 
naciones  v  clasificaciones  morbosas. 

«i 

En  la  doctrina  homeopática  sucede  todo  lo  contrario.  La 
materia  médica  no  solo  goza  de  toda  la  independencia  y 
libertad  que  la  compete,  sino  que  ecsige  por  sí  sola  y  sin 
sugecion  á  ninguna  otra  consideración,  un  estudio  tan  pu¬ 
ramente  intelectual  y  reftecsivo  como  el  de  la  patología  á 
la  cabecera  del  enfermo;  es  decir,  se  necesita  un  diagnós¬ 
tico  de  cada  uno  de  los  medicamentos.  Hay  mas:  en  la 
medicina  antigua  todo  su  trabajo,  todo  su  afan  y  desvelo, 
consiste  casi  únicamente  en  averiguar  lo  que  hay  de  curable 
en  un  enfermo;  así  es,  que  se  poseen,  es  verdad,  bellas 
monografías  y  trabajos  importantes  acerca  del  diagnóstico 
patológico,  pero  en  tratándose  de  agentes  terapéuticos, 
constantes  y  uniformes,  cuya  acción  curativa  esté  repre¬ 
sentada  por  una  ley  fija  é  invariable,  todo  es  miseria,  fa¬ 
lacia,  nada.  La  materia  médica  homeopática  basada  por  el 
contrario  en  la  mas  pura  y  verdadera  observación,  no  solo 
está  libre  de  esos  vaivenes  y  oscilaciones  de  crédito  y  des¬ 
crédito  en  que  por  desgracia  fluctúa  y  fluc  tuará  la  de  la  alo¬ 
patía,  sino  que  desechando  falsas  teorías  y  despreciando  hi¬ 
pótesis  ilusorias,  parto,  las  mas  veces,  de  imaginaciones 
ardientes  y  desbordadas,  ó  de  meros  estudios  de  bufete, 
cada  dia  agranda  mas  el  círculo  de  su  estension  interro¬ 
gando  á  la  naturaleza,  única  via  que  puede  suministrar  los 
verdaderos  fundamentos  en  que  apoyarse  debe  toda  cien- 
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cía  de  observación  como  la  medicina.  Pues  bien*,  fuerte 
la  homeopatía  en  su  método,  no  puede  monos  de  poseer 
medios  igualmente  fuertes  y  eficaces. 

Uno  de  los  resultados  mas  asombrosos  y  admirables,  la 
adquisición  mas  sorprendente  que  ha  proporcionado  la  ho¬ 
meopatía  á  la  ciencia,  es  la  de  que  lodo  medicamento  es 
un  modificador  general  de  nuestro  organismo ;  ó  en  otros 
términos :  que  todo  medicamento  goza  la  propiedad  de 
alterar  el  ritmo  normal  déla  vida,  tanto  en  su  parle  prin¬ 
cipal  ó  dinámica,  como  en  su  espresion  y  resultado,  ó  sea 
en  el  ejercicio  funcional. 

Ahora  bien:  si  los  medicamentos  según  acabamos  de  de¬ 
cir  y  (pie  en  sana  lógica  nadie  puede  negar,  inducen  cam¬ 
bios  (pie  por  su  índole  y  carácter  no  tienen  otra  significa¬ 
ción  mas  propia  que  la  de  síntomas,  si  éstos  cualesquiera 
sea  su  naturaleza  se  hallan  comprendidos  en  las  tres  clases 
á  que  en  último  resultado  vienen  á  colocarse  todas  las  al¬ 
teraciones  morbosas,  conocidas  con  las  denominaciones  de 
lesiones  de  sensación ,  de  función  y  de  testara,  habremos 
dado  ya  un  gran  paso  en  la  aclaración  de  la  primera  ley 
que  en  el  número  anterior  dejamos  espuesta  cuando  del  ca¬ 
rácter  de  los  medicamentos  hablábamos.  Demos  pues  otro 
mas,  y  quedará  bien  claro  y  esplícito  el  verdadero  espíritu 
de  nuestro  pensamiento.  Si  á  las  lesiones  de  sensación  se 
las  dá  una  significación  mas  estensa  y  un  valor  mayor  que 
el  (pie  por  su  sentido  literal  parece  tiene  y  se  les  ha  con¬ 
cedido,  si  se  entiende  por  tales  no  solo  el  dolor  con  todos 
sus  matices  y  variedades,  sino  (pie  se  comprende  toda 
sensación  que  aunque  no  dolorosa  difiera  notablemente  de 
las  lesiones  de  función  v  de  testara ,  si  últimamente  se 
considera  que  los  cambios  morales  juegan  un  papel  impor¬ 
tantísimo  y  forman  la  parte  quizá  mas  interesante  entre  las 
lesiones  de  sensación ,  no  me  parece  debe  quedar  duda  al- 
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guna  respecto  del  veladero  sentido  ó  inteligencia  del 
punto  cuya  significación  aclaramos.  Cuando  entremos  en 
el  estudio  especial  de  cada  medicamento,  cuando  al  for¬ 
mar  su  respectivo  diagnóstico,  le  caractericemos  por  el 
conjunto  de  síntomas  que  mas  nos  parezca  le  dominan  y 
forman  su  mas  clara  y  general  espresion,  entonces  ya  ha¬ 
bremos  espuesto  cuanto  intentábamos  estando  igualmente 
prontos  ora  á  rectificar  cuanto  se  nos  pruebe  ser  anliho- 
meopático,  ó  inconducente  y  contrario  ,  óá  esponer  cuanto 
de  nuevo  se  nos  presentase  en  el  largo  y  penoso  estudio 
que  decididos  vamos  4  emprender. 

Esto  es  cuanto  por  el  presente  podemos  decir  á  los  que 
no  habiendo  comprendido  el  párrafo  ya  indicado  de  nuestro 
número  anterior,  deseaban  una  aclaración.  Puesto  que 
acerca  de  lo  restante  no  solo  es  sencilla  sino  que  ninguna 
duda  ha  ocurrido,  pasaremos á  contestar  á  los  segundos. 

Ciertamente  que  el  estudio  aislado  de  la  materia  médica 
no  es  mas  que  un  preparativo  grandísimo  sí,  pero  no  el 
único  que  se  necesita  para  la  práctica.  ¿Porque  qué  se 
adelantaría  con  saber  y  distinguir  cada  medicamento,  si  al 
tratar  de  su  aplicación  no  posee  igual  conocimiento  de  todo 
h  que  es  relativo  á  los  cuadros  morbosos  naturales?  ¿Cuán¬ 
tas  veces  no  estando  bien  familiarizados  con  la  patología 
homeopática  se  espondrán  los  homeópatas  principiantes  á 
confundir  una  enfermedad  aguda  con  una  crónica  mera¬ 
mente  eesacerbada?  ¿Cuántas  otras  no  podran  apreciar  la 
naturaleza  y  carácter  de  los  miasmas  sérico,  sifilítico  y  si- 
cósico'?  Ademas  en  las  afecciones  patológicas  naturales  po¬ 
drán  predominar  las  lesiones  de  función  sobre  las  de  sen¬ 
sación,  ó  las  de  testura  sobre  las  precedentes,  y  esto  in¬ 
fluye  bastante  sobre  la  elección  del  remedio.  ¿Quién  des¬ 
conocerá  el  grande  influjo  que  sobre  la  elección  del  medi¬ 
camento  tienen  ciertas  circunstancias  de  la  vida,  los  agen- 
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les  etiológicos,  los  temperamentos,  secsos,  edades  etc.  etc.? 

intimamente  á  la  materia  médica  tampoco  corresponde 
la  oportunidad  en  la  repetición  del  medicamento,  la  dis¬ 
tinción  entre  la  agravación  medicinal  y  la  morbosa,  la  re¬ 
petición  del  mismo  y  la  necesidad  de  administrar  otro  dis¬ 
tinto.  Todo  esto  requiere  un  estudio  minucioso  de  la  fisio¬ 
logía,  higiene,  patología  y  terapéutica:  en  una  palabra; 
para  ser  homeópata  se  necesita  ser  médico,  sin  cuya  cir¬ 
cunstancia  es  obrar  empírica,  rutinariamente,  y  sin  cono¬ 
cimiento  de  causa. 

Siendo  pues  tantos  y  tan  variados  los  elementos  nece¬ 
sarios  para  la  aplicación  del  medicamento,  ¿se  podrá  dudar 
ya  de  la  imposibilidad  de  abrazarlos  en  el  estudio  de  la 
materia  médica?  No  obstante  la  debilidad  de  nuestras 
fuerzas  para  materia  de  tanta  importancia  y  los  pocos  años 
que  llevamos  de  práctica  homeopática,  desde  luego  ofre¬ 
cemos  y  cumpliremos  cuando  tenga  su  aplicación,  el  dar 
á  nuestros  lectores  aquellas  indicaciones  prácticas  que  re¬ 
sulten  del  estudio  especial  que  de  cada  medicamento  ha¬ 
gamos. 

Finalmente  para  amenizar  mas  el  estudio  árido  de  la 
materia  médica,  y  poder  sacar  de  nuestra  tarea  todo  el  re¬ 
sultado  que  nos  sea  posible,  al  fin  del  estudio  especial  de 
cada  medicamento,  dedicaremos  un  artículo  crítico-com¬ 
parativo  entre  los  usos  prácticos  que  del  mismo  hagan  las 
dos  escuelas,  asi  como  las  razones  en  que  apoyen  su  ad¬ 
ministración.  P.  II. 
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MEDICINA  PRACTICA. 


HISTERISMO. 

Doña  Trinidad  P.  edad  44  años,  de  estado  casada, 
temperamento  altamente  nervioso,  constitución  delicada, 
vive  calle  de  Barrionuevo ,  núm.  15  cuarto  tercero  de  la 
izquierda,  lia  gozado  siempre  buena  salud,  hasta  el  año 
34  que  perdió  dos  hijos  únicos  que  tenia,  y  desde  entonces 
datan  sus  padecimientos.  Esta  desgracia  inesperada  en  una 
madre  cariñosa,  en  una  muger  sensible,  no  podía  menos 
de  traer  en  pos  de  sí  las  consecuencias  mas  terribles,  ata¬ 
cando  en  su  consecuencia  los  centros  de  la  vida.  El  siste¬ 
ma  nervioso  cerebro-espinal  y  gangiionar,  fueron  el  blan¬ 
co  principal  de  la  impresión  de  aquella  causa  terrible,  pro¬ 
duciendo  desórdenes  en  todos  los  órganos,  dó  aquellos  se 
distribuyen.  Trastornos  en  las  funciones  intelectuales  y  afec¬ 
tivas,  desórdenes  en  la  digestión,  afecciones  del  útero  etc. 
Tales  han  sido  los  padecimientos  de  esta  señora  sin  in¬ 
terrupción  desde  aquella  época  terrible.  Los  tratamientos 
que  ha  sufrido,  han  sido,  cuantos  la  medicina,  que  se 
dice  racional,  puede  aconsejar;  las  evacuaciones  de  todas 
clases,  los  revulsivos,  los  antiespasmódicos,  las  distraccio¬ 
nes,  el  aire  libre  del  campo,  etc.  todo  ha  sido  puesto  en 
juego:  y  el  resultado  de  un  tratamiento  asi,  continuado 
por  espacio  de  doce  años  ¿cuál  ha  sido?  exasperar  aquel 
sistema  nervioso,  de  suyo  irritable,  deteriorar  su  delicada 
organización,  fomentar  cada  dia  sus  padecimientos,  hasta 
el  punto  de  desesperarse  la  enferma,  y  desearse  mas  de 
de  una  vez  la  muerte,  por  no  penar  tanto.  En  estado  tan 
triste  y  desesperado,  y  habiéndola  los  médicos  de  fuera  y 
dentro  de  Madrid  asegurado  su  incurabilidad;  que  cuanto 
ya  se  hiciese  era  en  vano,  acudió  á  la  homeopatía,  sin  em¬ 
bargo  de  la  prevención  que  contra  ella  tenia  por  lo  que  la 
habían  dicho  sus  médicos.  El  28  de  marzo  del  presente 
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año  fui  llamado,  presentándome  en  casa  de  dicha  señora  á 
las  4  2  del  d ¡a  ;  después  de  haber  escuchado  la  larga  y 
triste  relación  de  sus  padecimientos  y  cuanto  la  habían  he¬ 
cho  y  dicho ,  pasé  á  ecsaminar  detenidamente  su  estado  ac¬ 
tual,  y  era  el  siguiente.  Aspecto  pálido,  triste  y  macilento, 
que  espresaba  lo  mucho  (pie  habia  sufrido  y  sufría,  ojos 
lánguidos,  cefalalgia,  y  ruido  continuo  en  la  cabeea  y  oidos 
como  si  tocasen  un  tambor,  disecia,  erupción  pruritosa  de¬ 
trás  del  pabellón  de  la  oreja  izquierda,  lengua  húmeda,  po¬ 
ca  sed,  disminución  del  apetito,  eructos  frecuentes,  unas 
veces  amargos,  otras  disgusto,  inílacion  del  estómago  y 
vientre  después  de  las  comidas  que  la  obligaba  á  aflojarse 
los  vestidos,  abstriccion,  dolor  en  la  región  del  ovario  iz¬ 
quierdo,  algunas  veces  tan  fuerte  que  la  hacia  perder  el 
sentido,  disminuía  con  la  fuerte  presión,  y  encorvándose 
hacia  delante,  dolor  agudo  en  la  región  del  corazón,  que 
reincidía  con  la  disminución  del  déla  iliaca  izquierda,  pal¬ 
pitaciones  de  corazón,  en  particular  al  hacer  un  poco  ejer¬ 
cicio  y  a!  subir  escaleras,  fuerte  soñolencia  por  el  dia,  so¬ 
bre  todo  después  de  comer,  insomnio  por  la  noche,  sobre¬ 
saltos  durmiendo,  se  despierta  sobresaltada,  temblor  y 
hormigueo  en  los  brazos  y  piernas,  el  menor  ruido,  la  co¬ 
sa  mas  trivial  la  asusta  y  la  produce  movimientos  convulsi¬ 
vos,  está  siempre  triste  y  llorando,  desea  la  soledad,  re¬ 
pugna  el  movimiento,  se  entrega  á  sus  pesares,  recuerda 
la  muerte  de  sus  hijos,  lo  que  le  hace  llorar  continuamente, 
menstruos  irregulares,  de  corta  duración  en  pequeña  can¬ 
tidad  y  de  una  sangre  oscura,  precedidos  y  acompañados 
de  muchas  incomodidades  en  el  vientre  y  ecsasperacion 
de  todos  los  síntomas,  pulso  débil  pero  sin  frecuencia, 
calor  disminuido,  pero  aumentado  en  la  cabeza,  calos¬ 
fríos  de  cuando  en  cuando.  Tal  era  el  cuadro  que  me 
ofreció  la  enferma  á  mi  primer  visita,  el  mismo  que  tenia 
siempre,  con  mas  ,  accidentes  (pie  la  daban  muy  á  menu¬ 
do,  caracterizados  por  pérdida  del  conocimiento,  movi¬ 
mientos  convulsivos,  otras  veces  no  perdía  el  conocimien¬ 
to  pero  sen  lia  una  cosa  que  no  podia  esplicar  pero  que 
la  ahogaba  y  la  hacia  sufrir  mucho.  Un  padecimiento  de 
tan  larga  lecha,  en  que  estaban  atacados  los  órganos  mas 
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indispensables  á  la  vida,  una  muger  que  tenia  tan  nume¬ 
rosos  padecimientos  ,  y  una  afección  contra  la  que  había 
luchado  toda  la  materia  médica,  sin  conseguir  un  simple 
alivio,  no  podia  ofrecerme  una  confianza  completa  de  un 
triunfo  feliz.  No  porque  la  benéfica  homeopatía,  no  cuente 
con  medicamentos  bien  estudiados  de  antemano,  que  ten¬ 
gan  homeopaticidad  con  los  síntomas  del  caso  en  cuestión; 
sino  porque  muchas  veces  en  padecimientos  de  esta  na¬ 
turaleza  y  de  otros  análogos,  que  tienen  una  larga  fecha, 
no  nos  es  dado  conocer  las  desorganizaciones  contra  las 
cuales  el  médico  generalmente  es  impotente;  fuera  de  es¬ 
tos  casos,  raros  por  fortuna,  la  homeopatía  sale  siempre 
triunfante:  ademas  la  enferma  en  cuestión,  abrumada  con 
los  mil  medicamentos  que  á  grandes  dosis  habia  tomado, 
habría  falta  de  receplibi I ¡dad  de  su  parte  para  las  dinami- 
naciones  homeopáticas,  ya  también  porque  no  tendría  la 
suficiente  resignación  para  seguir  el  régimen  dietético; 
atendidas  estas  consideraciones,  previne  á  los  interesados 
que  no  aseguraba  su  curación,  pero  que  podría  aliviarse, 
á  lo  que  me  contestó  la  enferma,  que  estaba  penetrada  de 
su  incurabilidad,  que  no  esperaba  otra  suerte  que  morir, 
pero  que  la  permitiese  asistirla,  cualquiera  que  fuese  el 
resultado.  Varios  son  los  medicamentos  quetStstán  indica¬ 
dos  en  este  caso,  pero  teniendo  presente  la  cansa,  sus 
principales  síntomas,  su  edad,  y  sobre  todo  la  moral,  que 
es  lo  que  mas  llama  la  atención  del  médico  homeópata,  la 
dispuse,  Lachesis,  30  2|100  en  tres  onzas  de  agua  destilada, 
para  tomar  una  cucharada  aquella  noche  y  otra  al  día  si¬ 
guiente  en  ayunas,  encargándola  mucho  el  régimen  que  la 
dispuse.  Dia  29  por  la  tarde,  había  tomado  dos  cuchara¬ 
das,  y  pasado  la  primer  buena  noche  después  de  tantos 
años,  estaba  mas  alegre  y  tenia  mejores  presentimientos, 
el  dolor  de  cabeza  habia  disminuido,  lo  mismo  que  el  mi¬ 
do,  por  lo  demas  sigue  lo  mismo;  se  suspende  el  medi¬ 
camento  y  se  le  deja  obrar.  Dia  2  de  abril.  Su  estado  era  el 
mas  satisfactorio;  á  su  tristeza  profunda,  á  sus  llantos,  al 
horror  de  la  sociedad ,  habia  sucedido  la  calma ,  la  alegría 
y  el  deseo  de  hablar;  ya  no  se  afectaba  ni  se  sorprendía 
como  miles  por  la  cosa  mas  ligera,  su  sistema  nervioso  ha- 
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bia  entrado  en  calma,  y  su  moral  cambiado  enteramente. 
Dormía  con  traquilidad  y  despertaba  del  mismo  modo, 
aquella  soñolencia  diaria,  y  en  especial  después  de  comer; 
había  desaparecido  enteramente;  su  apetito  era  bueno,  sus 
digestiones  fáciles,  no  había  eructos,  ni  inflación  del  es¬ 
tómago  y  vientre  después  de  las  comidas,  como  antes  la  su¬ 
cedía  ;  el  dolo!1  en  la  región  iliaca  había  disminuido,  el  del 
corazón  había  desaparecido,  lo  mismo  que  las  palpitaciones; 
en  fin,  todo  anunciaba  una  próesima  curación.  Se  deja 
obrar  al  medicamento,  encargando  mucho  no  quebrante  el 
régimen.  Dia  G.  Sigue  sin  novedad;  pero  hace  tres  dias 
no  mueve  el  vientre  aunque  tiene  conatos.  Nux  vom.  24  a/tot 
en  azúcar  de  leche  para  lomar  en  ayunas  al  dia  siguiente; 
á  las  dos  horas  de  haber  lomado  el  medicamento  obró  en 
bastante  cantidad  un  material  muy  duro.  Dia  J  2  ha  desapa¬ 
recido  el  dolor  en  la  región  iliaca,  y  todo  anuncia  un  es¬ 
tado  normal.  La  enferma  no  sabe  como  espresar  su  con¬ 
tento:  yo  misma,  me  decía,  no  sé  lo  que  me  pasa;  ;  después 
de  tantos  años  padeciendo,  hallarme  tan  buena  y  en  tan 
poco  tiempo!  Pero  lo  que  mas  me  estrada,  lo  mismo  que 
á  los  que  me  conocen,  me  decía,  es  que  estoy  siempre 
alegre,  con  el  mismo  humor  que  antes  de  caer  enferma, 
quenada  mq^susta,  nada  me  conmueve,  al  paso  que  antes 
cualquiera  cosa  era  suficiente  para  conmoverme.  Dia  16 
continua  bien,  quejándose  solo  de  frió  en  los  pies  v  que 
no  podía  hacerles  entrar  en  calor,  lo  que  desapareció  á  be¬ 
neficio  de  una  dosis  de  lgna  12  */ioo.  Dia  24  sin  novedad, 
aprocsimándose  ya  la  época  de  las  reglas,  escasas,  y  preca¬ 
rias  hasta  entonces,  la  dispuse  Pulsat.  24a  */  en  un  polvo 
de  azúcar  de  leche,  que  tomó  el  25  en  ayunas;  por  la  no¬ 
che  empezó  acorrer  la  menstruación  en  abundancia,  sin 
incomodidad  alguna,  pero  una  sangre  negra  color  de  aza¬ 
bache;  siguió  menslruando  hasta  el  l.°  de  mayo  que  quedó 
limpia,  siendo  los  dos  últimos  dias  la  sangre  color  natural. 

estaba  enteramente  buena,  y  solo  quedaba  una  dismi¬ 
nución  del  oido  con  zumbido  Cale.  50a  a/100  para  lomar 
de  una  vez  en  ayunas.  Dia  12  sigue  lo  mismo.  En  este  dia 
me  dijo,  que  pues  estaba  enteramente  buena,  y  que  se 
aprocsimaba  San  Isidro  deseaba  infringir  el  régimen  por- 
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que  tengo,  me  dijo,  ganas  de  córner  de  todo:  porque  me 
siento  tan  buena,  que  estoy  como  si  nada  hubiera  padecido. 
Por  lo  que  me  despedí  lleno  de  satisfacción  ,  y  dejando  la 
alegría  en  aquella  familia  que  tanto  había  padecido. 

Reflexiones. 

A  muchas  y  serias  reflecsiones  dá  lugar  la  presente  his¬ 
toria,  las  que  cada  uno  de  por  sí  puede  hacerse,  porque 
escampo  muy  ameno:  yo  solo  diré  dos  palabras,  para 
aquellos  que  no  creyendo  en  la  benéfica  homeopatía,  por¬ 
que  no  la  conocen,  porque  no  la  han  estudiado,  ni  siquiera 
se  loman  el  trabajo  de  leerla,  tratan  sin  embargo  de  desa¬ 
creditarla,  valiéndose  de  todos  los  medios  ,  cualquiera  que 
estos  sean,  no  sé  si  porque  ven  los  prosélitos  que  cada  dia 
aumentan,  ya  de  el  pueblo,  ya  de  los  médicos,  ó  ya  porque 
con  sus  tr  iunfos  ven  su  orgullosa  antagonista  desacreditarse. 
¡Y  no  conocen  que  la  verdad  ó  el  er  ror  son  dos  cosas  que 
no  pueden  ocultarse  mucho  tiempo  al  público  ilustrado!  A 
estos  que  no  pudiendo  rebatir  la  indestructible  base  de  la 
homeopatía  ,  ni  la  fuerza  de  los  hechos,  que  pasan  todos 
los  dias  á  su  vista,  á  estos,  digo,  que  suponen  que  la  ho¬ 
meopatía  desprecia  la  etiología,  y  descuida  el  diagnóstico, 
es  precisamente  á  quienes  se  dirigen  estas  reflecsiones.  ¿De 
dónde  han  sacado  tan  necia  suposición?  ¿En  qué  parte  de 
la  literatura  homeopática  lo  han  visto?  Precisamente  en 
este  punto  ,  como  en  todo  lo  demas,  la  homeopatía  lleva 
una  gran  ventaja  á  su  antagonista  la  alopatía.  ¿Qué  partido 
saca  el  alópata  del  conocimiento  de  las  causas?  Ninguno:  es 
lina  mera  curiosidad  el  indagarlas.  Y  si  no  que  diga  fran¬ 
camente,  un  sugeto  atacado  de  una  fiebre  gástrica,  por 
egemplo,  á  consecuencia  de  una  cólera,  variaría  por  eso  el 
til  plan  curativo?  Nada,  el  mismo  que  propinaría  en  cual¬ 
quier  otra  circunstancia.  Pues  en  homeopatía  sucede  al  con¬ 
trario,  cuando  la  causa  ocasional  es  conocida  y  está  re¬ 
ciente,,  soca  de  ella  un  gran  partido  el  homeópata,  bastán¬ 
dole  muchas  veces  ella  sola  á  la  elección  del  medicamento. 
Vean  pues ,  estos  señores,  como  sus  argumentos  son  con¬ 
tra  ellos.  En  cuanto  al  diagnóstico  ,  no  solamente  no  se  de- 
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senticnde  de  él  la  homeopatía,  sino  que  le  forma  mas  esacto 
(pie  su  antagonista,  teniendo  en  consideración  todo  cuanto 
hay  de  insólito  en  el  enfermo,  por  mas  insignificantes  que 
sean  algunos  fenómenos  para  el  alópata,  llamándole  la  aten¬ 
ción  sobre  todo,  el  carácter  moral  del  enfermo:  por  eso  el 
homeópata  se  detiene  mas  en  ecsaminar  al  enfermo,  y  anota 
todo  cuanto  vé  y  le  dice  el  enfermo  y  sus  interesados ,  por 
eso  también  sus  resultados  son  mas  felices. 

La  presente  historia  es  una  prueba  convincente  de  lo 
que  llevo  dicho.  La  elección  del  remedio  estribó  no  sola¬ 
mente  en  la  sintomatologia ,  sino  en  las  causas,  y  sobre 
todo  en  el  carácter  que  había  tomado  la  moral  de  la  en¬ 
ferma:  por  esto  los  efectos  fueron  tan  prontos  y  tan  feli¬ 
ces.  ¿Qué  es  lo  que  hubieran  hecho  los  detractores  de  la 
homeopatía  en  esta  enferma?  lo  que  habían  hecho  ya  los 
que  antes  la  asistieron.  ¿Cual  hubiera  sido  el  resultado?  El 
mismo  que  habían  obtenido  los  primeros  ,  si  es  que  no 
era  peor.  Pues  esta  señora,  insensiblemente  se  ha  librado 
de  una  enfermedad  y  de  una  muerte  á  que  la  habían  con¬ 
denado  sin  remedio.  Desengáñense  estos  señores,  la  ho¬ 
meopatía  como  ciencia  de  hechos  y  de  observación,  lleva 
siempre  el  sello  de  la  verdad  y  la  admiración  del  público, 
que  felicita  sus  triunfos:  mientras  que  su  antagonista  ca¬ 
minando  siempre  por  senderos  tortuosos ,  se  la  va  cayendo 
el  cetro  antes  omnipotente. 

Bernardo  Sainz  Pardo. 
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Habiendo  recibido  carta  de  nuestro  comprofesor  y  com¬ 
pañero  de  redacción  don  José  María  Gil ,  tenemos  el  gusto 
de  decir  á  nuestros  lectores  lo  ocurrido  en  la  facultad  de 
Santiago  respecto  de  la  homeopatía.  lie  aquí  sus  palabras. 
«  Se  ha  creído  que  lia  habido  aquí  clínica  homeopática  y 
cátedra,  pero  aunque  muy  parecido  no  ha  sido  tanto.  El 
director  don  José  Yarela  Montes  catedrático  de  clínica, 
algo  apasionado  de  la  homeopatía,  ó  mas  bien  amante  de 
la  verdad,  quiso  dar  á  sus  discípulos  alguna  idea  de  la  doc¬ 
trina  homeopática;  habló  en  cátedra  lo  que  pudo;  diciendo 
ademas,  que  esperaba  que  un  profesor  que  conocía  y  prac¬ 
ticaba  la  homeopatía ,  no  se  negaría  á  substituirle  en  esta 
parte.  En  efecto,  me  habló  un  di  a  de  lo  referido,  y  á  con¬ 
secuencia  de  esto  di  algunas  lecciones  en  la  cátedra,  y  aun 
se  practicó  en  la  sala  donde  se  me  dieron  enfermos,  de  los 
cuales  dos  padecían  ascitis  complicada  con  sífilis,  y  aun 
uno  de  ellos  con  escrescencias  en  el  ano.  Los  otros  dos 
tenian  uno  amaurosis  y  otro  un  reumatismo  febril. 

El  reumático  salió  con  alta  luego,  el  amaurótico  iba 
bien ,  la  pupila  había  adquirido  la  movilidad  y  dimen¬ 
siones  naturales,  y  veia  mas:  en  fin,  los  sucesos  políticos 
suspendieron  los  trabajos». 

No  podemos  menos  de  alabar  no  solo  el  celo  de  nuestro 
cofrade,  en  aceptar  por  el  bien  de  la  homeopatía,  sino 
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también  la  filantropía,  generosidad  y  franqueza  del  señor 
director  en  proporcionar  á  sus  discípulos  todos  los  medios 
necesarios  para  la  enseñanza.  ¡Y  á  esto  se  fia  llamado  es¬ 
cándalo!  Parece  increíble. 


En  el  número  inmediato  trataremos  de  dar  la  única  y 
mas  satisfactoria  contestación  que  nos  sea  posible  al  señor 
don  Ildefonso  Martínez. 

Unimos  nuestra  débil  voz  para  condenar  el  lenguage  in¬ 
decoroso  é  insultante  que  se  fia  empleado  en  el  anuncio 
que  de  la  hidropatía  se  fia  visto  insertado  en  el  Español 
del  15  del  actual.  Pero  á  fuer  de  ¡mparciales  condena¬ 
mos  igualmente  el  epiteto  de  charlatanes  que  mas  de  una 
vez  fiemos  visto  en  el  Boletín  y  otros  periódicos  médicos 
dirigido  á  los  fiomeópatas,  sin  que  se  hayan  acordado  de 
que  hablando  con  profesores,  fiabia  doble  razón  para  vi¬ 
tuperar  y  elevar  á  quien  corresponda  una  justa  queja  ana¬ 
tematizando  tan  impropia  licencia. 
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Á  LA  RUINA  DE  LA  ALOPATÍA. 


Los  horrendos  contrios  de  la  vida 
El  divino  Ilahnemánn  ha  derrotado, 

Y  con  mengua  y  baldón  Jos  arrojado 

Del  templo  de  Esculapio  en  donde  anida: 

Los  perversos  contrarios  en  su  huida 
Ausilio  piden  con  acento  airado, 

La  Alopatía  se  le  dá  al  contado 
Adorándoles  ciega  en  su  caida. 

Nías  en  alas  del  genio  revolando 
Halmemánn  publicando  su  doctrina 
El  paso  por  dó  quier  les  vá  cortando; 

Les  acosa,  les  hiere  y  estermina; 

Y  la  fama  la  atmósfera  cruzando 

Al  mundo  anuncia  su  estupenda  ruina. 

R.  L.  A. 


Oí» 
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Tratado  de  Toxicolojia,  por  el  celebre  Orfila ,  tra¬ 
ducido  al  castellano  de  la  cuarta  y  última  edición 
francesa,  por  el  doctor  en  Farmacia 

D.  Pedro  Calvo  Asensio. 

Se  ha  repartido  la  entrega  4  3  y  última  del  primer 
tomo  y  la  primera  del  segundo.  Esta  obra  tan  útil  y  nece¬ 
saria  para  los  médicos  ,  cirujanos  y  farmacéuticos,  es  de 
sumo  interes  para  los  jueces,  abogados  y  publicistas,  por 
ser  el  mejor  y  mas  eslenso  tratado  de  venenos  conocido 
hasta  el  dia. 

Se  suscribe  en  Madrid  á  2  rs.  adelantados  por  entrega, 
en  las  boticas  de  Barbolla,  Ferrari,  Badajoz,  Ruiz  del  Cer¬ 
ro  y  Delgado,  y  en  la  redacción  calle  de  la  Esgrima  núme¬ 
ro  4  2  cuarto  principal.  En  las  provincias  se  admiten  sus- 
ciones  en  todas  las  boticas  en  que  se  suscribe  al  Restaura¬ 
dor  Farmacéutico. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Porvenir  «le  la  Homeopatía. 

Hubo  un  tiempo  no  muy  remoto  en  que  á  la  vez  fueron 
holladas  las  antiguas  leyes  y  arrojados  con  desprecio  los 
antiguos  libros;  se  miró  todo  lo  pasado  como  inútil  ó  como 
falso,  se  demolió  lo  presente  porque  se  oponía  á  la  abso¬ 
luta  libertad  proclamada,  y  se  designó  para  el  porvenir 
una  obra  nueva,  enteramente  nueva.  El  escepticismo  bajo 
distintas  formas  era  el  ídolo  de  los  holocaustos.  No  se  cono¬ 
cía,  dice  Broussais  en  el  eesámen  de  las  doctrinas,  auto¬ 
ridad  alguna  que  acatar ,  ó  por  lo  menos  autoridad  bas¬ 
tante  grande ,  bastante  venerable  para  poner  de  acuerdo 
los  diversos  pareceres.  Ni  había  principio  político  ni  creen¬ 
cias  de  ninguna  clase;  ser  ciudadano  era  ser  rey,  era  ser 
sabio,  y  con  mas  justo  título,  decían,  que  ninguno  de  los 
hombres  de  las  edades  llamadas  fabulosas  ó  de  humillante- 
esclavitud.  La  razón  sacudiera  el  yugo,  y  había  descendido 
de  señora  á  esclava  de  los  sentidos.  La  razón  se  materializó , 
se  degradó  hasta  recibir  formas  corpóreas ,  y  desde  en¬ 
tonces,  acogiendo  una  filosofía  á  su  gusto,  nada  quiso  ad¬ 
mitir  que  no  fuese  material.  Material  era  el  hombre  y  todo 
lo  del  hombre,  material  el  mundo  y  todo  lo  del  mundo. 
Semejante  filosofía,  mecida  en  Francia  y  llevada  por  lo 
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franceses  a  huías  partos,  aunque  nada  afectuosa  filó  acep¬ 
tada  por  mas  do  un  entendimiento,  hizo  mas  de  una  con¬ 
quista,  y  por  desgracia  vivo  en  mas  de  un  corazón,  do  esos 
()iio  hay  incapaces  de  sentir  sus  estragos,  reina  en  mas  de 
un  espíritu  de  los  que  no  llegan  a  percibir  cuan  funesta  ha 
sido  á  la  medicina,  á  las  ciencias,  á  la  humanidad  en  ge¬ 
neral  muv  escuela  que  en  medicina  puede  representarse 
por  Hroussais  armado  de  un  escalpelo  y  coronado  de  altea. 

A  la  época  de  la  ecsaltacion  y  del  tumulto  suceden  mas 
tranquilos  dias;  al  descanso  sigue  la  reflecsion.  Empezóse 
á  conocer  que  la  verdadera  ciencia  se  había  perdido,  que 
la  fácil  senda  por  donde  se  caminaba  conducía  á  un  jiro 
cipicio.  Cien  hechos  del  mismo  modo  siempre  repelidos, 
despiertan  de  su  letargo  á  los  hombres  pensadores;  ob¬ 
servan  la  inconecsion  de  esos  hechos  que  han  notado  con 
sorpresa,  y  que  han  atendido  con  esmero;  saben  que  solo 
hay  inconecsion  de  hechos  donde  no  hay  principio  que  los 
comprenda  y  esplique,  doctrina  que  los  anuncie  y  prejuz¬ 
gue,  y  desde  luego  declaran  insuficiente  la  medicina  mate¬ 
rial  y  la  filosofía  de  la  razón  de  quien  era  hija;  pero  ó  te¬ 
merosos  de  nuevos  errores,  ó  escasos  de  conocimientos,  no 
se  atreven  á  erigir  otra  íilosofia  ni  otra  medicina  mas  que 
la  que  por  sí  misma  nacía,  el  estéril  eclecticismo,  que  ni 
es  filosofía,  ni  es  medicina,  ni  es  nada,  porque  carece  de  lo 
anterior  y  lo  posterior  que  forma  la  cadena  nombrada 
ciencia;  porque  parece  un  caos  en  donde  ecsisten  todas  las 
cosas  amontonadas  sin  figura,  sin  diferencias  ni  semejanzas, 
sin  relaciones  y  sin  objeto. 

A  pesar  de  no  ser  nada  el  eclecticismo,  pocos  hay  que 
no  sean,  ó  mejor  dicho,  que  no  quieran  parecer  eclécticos; 
fodos  se  apresuran  á  llamarse  tales,  y  lodos  se  conceden 
así  mismos  graciosamente  bastante  memoria  para  retener 
ios  hechos,  suficiente  talento  para  elegir  á  su  tiempo  el 
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mejor.  Los  mas  empero  de  los  que  so  apellidan  eclécticos 
son  verdaderas  urracas  que  amontonan  en  el  mismo  rincón 
un  retal  de  paño  y  una  alhaja  de  oro  ,  y  los  menos  con  la 
antorcha  en  la  mano  )  la  alforja  al  hombro,  son  viageros 
estraviados  que  buscan  el  camino.  Mas  al  fin  los  eclécticos 
trabajan,  recorren  los  tiempos  y  las  naciones,  y  llenos  de 
paciencia  y  de  tolerancia  están  siempre  prontos  á  recibir 
el  hecho,  quien  quiera  que  sea  el  que  se  lo  dé.  Los  vemos 
escabar  entre  los  materiales  del  edificio  derruido,  separar 
á  un  lado  los  servibles  y  aunque  en  desorden  conservarlos, 
ó  ya  con  nuevo  afan  estraer  y  fabricar  otros  para  sustituir 
á  los  inservibles.  El  ecléctico  se  dice  continuamente  á  si 
mismo  « lege ,  intellige ,  atiende  et  lege ,  ellige,  intende :» 
y  no  desmaya  nunca  á  pesar  de  lo  que  cuesta  leerlo  todo, 
entenderlo  todo  y  atender  á  lodo. 

El  ecléctico  es  activo,  obra;  lo  que  nos  indica  que  el 
eclecticismo  es  la  reacción  del  escepticismo,  pura  pasi¬ 
vidad.  En  lo  físico  y  en  lo  moral,  en  medicina  y  en  filoso¬ 
fía,  las  reacciones  son  diametralmente  opuestas  á  las  ac¬ 
ciones,  asi  á  la  duda  del  escéptico  sustituye  la  elección  el 
ecléctico,  y  donde  la  razón  altanera  clamaba  en  otro  tiempo 
¡  es  imposible !  hoy  la  razón  humillada  murmura  ¡  es  po¬ 
sible  !  Mas  lns  épocas  de  acción  y  las  épocas  de  reacción 
son  épocas  violentas,  de  trabajo,  de  desasosiego,  de  infierno; 
la  acción  y  la  reacción  son  movimientos  pasageros,  oscila¬ 
ciones  mas  ó  menos  duraderas  á  las  que  sigue  precisamente 
el  equilibrio,  el  reposo,  la  gloria  que  en  él  consiste  según 
Lidio.  Debe  pues  seguir  una  época  gloriosa  al  trabajoso 
presente,  á  la  reacción  debe  suceder  el  equilibrio;  si  ahora 
el  ecléctico  recoge  do  quiera  preciosos  fragmentos,  á  su 
tiempo  aparecerá  el  arquitecto  que  ha  de  construir  con 
ellos  el  templo  de  la  verdadera  ciencia.  ¡  Quién  sabe! 
Quizá  haya  venido  ya  al  mundo  ese  ingenio  esclarecido, 
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ese  Mesías  esperado,  ¡  (al  vez  eslén  ya  sobre  la  tierra  los 
cimientos  del  sanio  templo  !... 

«  Simiiit i  suní/t/nis  cumular  »  dijo  nn  hombre  nacido  el 
año  I7ó3  en  Meissen  (Sajorna).  Sesenta  y  dos  años  hace 
que  enarboló  esa  bandera  y  que  en  torno  de  ella  fundó 
una  escuela,  la  cual,  lo  diré  con  franqueza,  amenaza  eclip¬ 
sar  las  demas  escuelas,  y  las  eclipsará  sin  remedio.  Me 
fundo  para  aventurar  este  presagio  en  una  observación  na¬ 
tural  y  en  una  consideración  histórica,  ambas  para  mí  de 
mucho  peso.  Sabido  es  (pie  toda  verdad  por  luminosa  que 
sea  no  difunde  su  luz  de  un  golpe  por  el  mundo;  el  sol 
mismo  no  lo  alumbra  todo  á  un  tiempo;  cuando  nace  re¬ 
fleja  sus  fulgores  sobre  el  cielo  en  donde  tiene  su  trono, 
después  dora  las  cimas  mas  erguidas,  como  si  dijéramos 
las  inteligencias  mas  elevadas,  alumbra  luego  mas  gene¬ 
ralmente ,  pero  aun  en  el  ceniz  no  lo  alumbra  todo,  hay 
sombras  al  pie  de  las  eminencias,  hay  simas  profundas  hor¬ 
rorosamente  oscuras  en  mitad  del  claro  día.  Esa  es  la  ob¬ 
servación  natural.  La  consideración  histórica  se  reduce  á 
(pie  ninguna  de  las  tenidas  ahora  por  verdades  incontesta¬ 
bles  ha  sido  recibida  como  verdad  cuando  era  niña,  al  con¬ 
trario  todas  ellas  han  sido  tratadas  como  hijas  espúreas  del 
entendimiento  humano,  como  monstruosidades  que  era 
preciso  aniquilar  para  que  no  creciesen  ni  se  perpetuasen, 
v  sin  embargo  no  solo  han  crecido  y  se  han  perpetuado, 
sino  que  cuando  sonó  la  hora  del  desengaño  han  sido  ad¬ 
miradas  como  debían  y  aplaudidas,  y  acogidas,  y  tenidas 
en  fin  en  el  alto  aprecio  que  á  los  grandes  descubrimientos 
se  concede.  Son  fáciles  de  comprender  las  causas  que  es¬ 
torban  los  primeros  pasos  de  la  verdad  ,  ni  indicarlas  es 
necesario  ;  fácil  es  también  concebir  como  á  consecuencia 
de  ellas  la  verdad  en  el  primer  medio  sigld  de  su  naci¬ 
miento  solo  puede  dar  un  paso,  y  como  después  en  el 
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medio  siglo  siguiente  nadie  es  bastante  poderoso  para  de¬ 
tenerla.  Si  no  ha  muerto  cuando  era  chispa,  menos  morirá 
cuando  es  hoguera. 

Atendiendo  á  esto,  y  viendo  cuan  inmenso  ha  sido  el 
primer  paso  dado  por  la  escuela  de  los  semejantes,  á  sus 
62  años,  reflecsionando  que  desde  el  humilde  rincón  de 
Sajonia  en  que  ha  sido  mecida,  se  ha  estendido  ya  á  las 
cinco  partes  del  mundo ,  á  pesar  de  las  contrariedades  y 
de  los  obstáculos,  ¿quién  no  presagia  á  esa  escuela  el  ab¬ 
soluto  dominio  del  mundo,  y  no  terne  que  en  el  resto  del 
siglo  anodade  á  todas  las  escuelas?  Quizás  la  doctrina  ho¬ 
meopática  convenientemente  depurada  ,  fortificada  y  per¬ 
feccionada  está  destinada  á  sustituir  con  el  tiempo  á  todos 
los  sistemas,  todas  las  ideas,  á  todas  las  dactrinas  médicas 
conocidas.  Esto  dijo  el  señor  Ilysern,  nosotros  lo  repetimos 
pero  mas  afirmativamente  ,  suprimiendo  el  quizás ,  porque 
asi  se  deduce  de  las  consideraciones  espuestas ,  del  estado 
general  de  la  medicina,  y  de  los  caracteres  peculiares  de 
la  nueva  escuela,  dotada  de  tal  unidad  entre  su  principio, 
sus  medios  y  su  fin,  que  es  imposible  conociéndola  no 
abrazarla. 

El  primer  paso  está  dado,  es  inmenso;  la  idea  está  sem¬ 
brada,  es  fecunda;  la  bandera  de  la  nueva  escuela  ondea 
cada  dia  mas  alta,  y  cada  dia  se  alistan  en  ella  mas  talen¬ 
tos,  convencidos  de  que  es  bandera  de  salvación  y  de 
buena  ventura.  ¿Qué  escuela  es  esta  que  asi  seduce  los 
entendimientos?  ¿Que  bandera  la  que  asi  hace  desertar 
á  gefes  y  soldados  encanecidos  en  el  servicio  de  otras  mas 
antiguas ,  y  por  su  antigüedad  misma  mas  célebres  y  hon¬ 
rosas?...  Antes  de  indagar  que  escuela  es  esa,  debemos 
ecsaminar  quien  es  el  hombre  que  se  erige  maestro  y  cau¬ 
dillo.  Tenemos  derecho  ya  que  nos  convoca,  para  pregun¬ 
tarle:  ¿Quién  eres  tú  que  así  te  revelas  contra  lo  actual? 
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¿Con  qué  derechos  vienos  ú  turbar  nuestra  conciencia, 


á  arroba  laníos  nüeslras  creencias ,  á  agolar  con  mortífero 
soplo  el  árbol  de  nuestros  conocimientos?  ¿Quién  te  lia 
dado  esa  verdad  que  nos  predicas?  ¿Qué  espíritu  le  ins¬ 
pira?  ¿Qué  interés  mueve  tu  corazón?...  ¡  Cuantos  errores 
caerían  por  sí  mismos  si  obráramos  de  esta  manera,  si  co¬ 
nociéramos  al  autor  y  los  motivos  de  su  obra! 

Samuel  Cristiano  Federico  Ilahnemann  es  el  inventor  de 
la  nueva  escuela,  que  cura  los  males  con  sustancias  ca¬ 
paces  de  producir  primitivamente  otros  semejantes  en  el 
hombre  sano,  escuela  á  que  llamó  homeopatía  en  virtud 
de  que  proclamaba  como  principio  esa  ley  de  males  se¬ 
mejantes.  Desde  niño  liabia  dado  muestras  de  su  ingenio 
divino;  á  la  edad  de  12  años  mereció  libertad  de  lectura 
en  el  colegio  provincial.  ..  pero  ¿á  qué  repetir  aquí  su 
biografía  conocida,  sus  años  pasados  en  asiduo  estudio,  en 
amargos  desengaños,  en  atentas  observaciones,  en  descu¬ 
brimientos  inmortales,  asi  como  en  luchas  continuas  con  la 
miseria  doméstica,  la  apinion  pública,  la  intriga  maquia¬ 
vélica,  la  persecución  obstinada?  Su  vida  es  notoria,  son 
bien  sabidos  los  sucesos  de  todos  sus  87  años;  me  creo 
pues  dispensado  de  repetirlos;  de  todos  ellos  resulta  pal¬ 
pablemente  que  lia  merecido  obtener  de  Dios  la  verdad 
(pie  nos  ha  predicado;  que  es  ley  de  la  naturaleza  la  ley 
de  los  semejantes,  autorizada  suficientemente  por  cuarenta 
años  de  esperimentos  y  nunca  desmentida  por  los  hechos 
posteriores,  que  era  fé  segura  y  firme  la  fé  que  no  se  des¬ 
moronaba  por  los  tiros  de  la  envidia,  por  las  privaciones, 
por  los  padecimientos,  por  un  martirio  prolongado  que  no 
compensó  suficientemente  la  corona  gloriosa  (pie  le  fué 
otorgada  en  los  últimos  años,  ni  compensará  nunca  la  ce¬ 
lebridad  postuma,  la  erección  de  estátuas,  la  inmortalidad 
de  su  nombre  y  de  su  doctrina.  Es  imposible  que  la  bu- 
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inanidad  pueda  pagar  á  Ilahneman  loque  le  debe,  lo  que 
ha  padecido  desde  que  tan  generoso  como  noble ,  reveló 
sus  descubrimientos  al  mundo,  en  vez  de  callarlos  y  ha¬ 
cerlos  patrimonio  esclusivo  como  suelen  efectuarlo  otras 
almas  mezquinas  en  varias  ocasiones. 

¿Qué  doctrina  ha  nacido  así?  ¿Qué  maestro  ha  sido 
inspirado  por  menos  orgullo,  y  ha  tenido  tan  desinteresado 
corazón  que  por  la  nueva  fé  renuncia  la  posición  adquirida 
y  se  sujeta  á  la  espatriacion  y  á  la  pobreza?  ¿Cuál  doc¬ 
trina  ha  empezado  con  tan  admirable  abnegación?  No  por 
eso  quiero  decir  que  la  verdad  surja  de  hecho  de  estos 
antecedentes;  en  nuestro  siglo  todavía  incrédulo,  para  se¬ 
ñalar  lo  verdadero,  se  ecsigen  mas  numerosos  y  esenciales 
caracteres;  pero  ahora  la  doctrina  atentamente  ecsaminada 
nos  lo  dará,  encontraremos  todos  los  que  faltan  estudiando 
con  cuidado  los  principios  que  proclamó  el  evangelizador , 
y  en  los  numerosos  milagros  con  que  comprobó  sus  prin¬ 
cipios. 

Vamos  desde  luego  á  emprender  ese  ecsámen,  á  prin¬ 
cipiar  ese  estudio;  volvemos  á  repetir  que  es  imposible 
conocer  la  homeopatía  y  no  abrazarla.  Tan  santo,  tan  lau¬ 
dable  objeto  es  el  objeto  de  nuestros  escritos,  obramos  de 
buena  fé,  tan  lealmente  como  el  maestro  que  admiramos 
y  seguimos.  Los  principios  y  los  hechos  serán  manifiestos 
á  todos,  el  que  no  sea  ciego  verá  la  luz.  Podrán  parecer 
inconcebibles  los  principios,  pero  los  hechos  serán  palpa¬ 
bles,  y  non  verbis  sed  opéribus  medentur  morbi.  Ilahne¬ 
man  se  ha  sujetado  desde  el  primer  momento  de  su  predi¬ 
cación  al  juicio  de  hecho,  no  juzgarle  ante  tan  justo  tri¬ 
bunal  es  declararse  verdugos  y  no  jueces.  No  por  eso 
rehusaremos  la  csplicacion,  las  pruebas  lógicas  de  los  prin-* 
cipios  las  tienen  en  abundancia,  y  las  hallaremos  fáorl- 
mente  aunque  la  época  en  que  hemos  estudiado  no  nos%a‘ 
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hecho  muy  filósofos,  mas  al  propio  tiempo  que  aceptamos 
este  compromiso,  nos  vemos  obligados  á  decir  previamente 
á  mas  de  un  incrédulo  « Hablad  después  de  ver.  » 

El  tiempo  de  las  vanas  declamaciones,  de  las  preven¬ 
ciones  injustas,  de  las  groseras  mentiras,  de  los  inmereci¬ 
dos  desprecios  ha  pasado  para  no  volver.  No  tardará  en 
llegar  la  hora  del  completo  triunfo  de  la  nueva  escuela,  la 
hora  de  la  generalización  de  la  doctrina  hahnnemaniana,  la 
aceleran  las  prodigiosas  curaciones  con  ella  obtenidas,  las 
publicaciones  que  diariamente  se  hacen,  las  sociedades 
científicas  y  filantrópicas  que  se  establecen,  y  masque  na¬ 
da  los  repetidos  desengaños  que  como  espinas  envenenadas 
rodean  la  práctica  de  la  medicina  aprendida  en  las  escue¬ 
las.  ¡Dignos  sucesores  del  oráculo  de  los  alumnos  de  Escu¬ 
lapio,  velad  y  estudiad!  que  no  os  coja  desprevenidos  de 
conocimientos  el  día  de  la  ruina  de  vuestras  escuelas;  en¬ 
cended  la  lámpara  y  llenadla  de  aceite,  no  venga  ese  dia 
cuando  esteis  á  oscuras,  y  os  suceda  lo  que  á  las  vírgenes 
necias  de  la  parábola.  Velad  y  estudiad,  ó  á  lo  menos  leed¬ 
nos  con  fé  y  siguiendo  el  ejemplo  de  Descartes,  cuando 
dice:  «Í laque  ad  serio  philosophandum ,  veritatemque  om - 
nium  verum  cognoscibilium  indagandam ,  primo  omnia  pre¬ 
judicio  sunt  deponenda;  sive  accurate  est  cavendum ,  ne  nllis 
ex  opimonibus  olim  á  nobis  receptis  / idem  habeamus ,  nis- 
prius ,  iis  ad  novum  examen  reuocatis ,  veras  esse  compe - 
riamus. » 


Ecsaminar  cuidadosamente  la  homeopatía  es  deber  sa¬ 
grado  impuesto  á  todo  médico,  abrazarla  ó  desde  el  prin¬ 
cipio,  ó  abjurando  los  errores  aprendidos,  es  una  conse- 
cia  precisa  de  ese  examen  concienzudo.  El  corazón  del 
hombre  ama  naturalmente  la  verdad,  la  homeopatía  es  la 
verdad  en  medicina.  El  entendimiento  del  hombre  es  natu¬ 
ralmente  inclinado  a  las  ciencias  esaclas,  lo  homeopatía  es 
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)a  medicina  osada.  Es  la  medicina  esacla  porque  elige  por 
fundamento  la  observación  precisándola,  somete  la  obser¬ 
vación  al  esperimento  puro,  atiende  á  las  causas,  describe 
osadamente  los  síntomas  y  sus  circunstancias,  estudia  in¬ 
dividualmente  y  no  por  colecciones  mas  ó  menos  bien  cla¬ 
sificadas*  concreta  y  no  abstrae,  afirma  lo  (pie  es  hecho* 
niega  lo  que  es  pretensión,  si  refiere  no  inventa  y  si  dedu¬ 
ce  comprueba*  La  homeopatía  tiene  principios  relativamen¬ 
te  al  hombre  sano  y  enfermo  y  relativamente  á  los  medica¬ 
mentos  y  alimentos,  método  para  conocer  y  tratar  las  en¬ 
fermedades  y  para  conocer  y  preparar  los  remedios ,  me¬ 
dios  para  curar,  conservar  y  preservar ;  contiene  el  empi¬ 
rismo  verdadero  en  el  esperimento  puro  que  le  revela  las 
virtudes  curativas,  la  espectacion  justa  en  la  espera  nece¬ 
saria  para  que  el  medicamento  accione  y  el  organismo  reac¬ 
ciono  la  actividad  enérgica  cuando  el  remedio  urge,  ya  en 
la  homeopaticidad,  ya  en  la  repetición,  ya  en  la  dinamina- 
cion.  Le  pertenecen  lejí tunamente  los  hechos  de  todas  las 
medicinas,  armoniza  los  discordes  principios  de  todas  las 
escuelas  hasta  el  sirnüia  similibus  con  el  contraria  contra - 
riis ,  une  el  materialismo  con  el  esplritualismo ,  acoge  todas 
las  ideas  á  priori  ó  á  posterior!  que  tengan  razón  suficiente 
de  su  existencia,  enlaza  todas  las  épocas,  respetando  de  lo 
pasado  por  lo  menos  media  medicina — el  conocimiento  de 
las  enfermedades— dando  para  el  presente  la  otra  media  tan 
deseada — conocimiento  dé  los  remedios — y  prometiendo 
para  el  porvenir  la  regeneración  de  la  especie  humana,  la 
muerte  solo  de  mano  airada,  de  pura  vejez  o  de  una  inten¬ 
sidad  en  fin  ilimitada;  el  reinado  de  la  armonía  universal, 
del  amor  en  todo  su  poderío,  del  amor  predicado  ya  espi- 
ritualmente  por  el  Salvador.  ¿Qué  razón  hay  para  negarse 
a  estudiar  semejante  doctrina?  Qué  motivo  justo  para  com¬ 
batirla  de  lado,  para  no  admitirla  en  las  aulas,  paia  cer- 
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rarla  los  hospitales?  Qué  causa  poderosa  para  negarla  los 
honores  académicos  y  aceptarla  á  lo  menos  como  una  de 
tantas  escuelas  ó  sistemas?  No  conocemos  otras  mas  que  la 
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ignorancia  y  el  orgullo.  Nuestra  misión  es  pues  abatir  este 
y  desterrar  aquella,  lo  cual  será  suficiente  para  que  todos 
los  médicos  se  vanaglorien  del  dulce  título  de  discípulos  de 
Ilalmneman  y  para  (pie  ellos  y  la  humanidad  entera  cura¬ 
da  de  sus  dolencias  citó,  tuto  el  jucundó,  bendigan  á  una 
voz  al  divino  sajón. 


Uoiitcsíacioii  á  el  periódico  LA  FACULTAD 
stdire  la  polémica  homeopática 


Ingratitud  seria  á  la  verdad  no  manifestar  nuestra  sa- 
tislaccion  y  contento  y  no  tributar  á  el  ilustrado  Director 
del  periódico  la  Facultad  la  enhorabuena  mas  completa  y 
el  parabién  mas  satisfactorio,  no  solo  por  haber  podido  ha¬ 
cerse  superior  á  tristes  y  mezquinos  embates,  sino  por  el 
rigor  lógico  y  metódico  (pie  parece  quiere  dar  a  la  polémi¬ 
ca  homeopática  y  en  la  cual  si  se  atiende  á  su  primer  artí¬ 
culo  introducción,  será  el  primer  combatiente  español  que 
sepamos,  haya  comprendido  el  verdadero  carácter  y  la  ín¬ 
dole  especial  de  la  discusión  (pie  desde  ahora  empieza  á 
ventilarse.  Ni  esperamos  menos  de  quien  con  tanta  genero¬ 
sidad  como  valentía  se  presenta  de  frente  á  ccsaminar  la 
homeopatía,  ni  deberá  jamas  esperarse  de  adversarios  po¬ 
derosos  y  nobles  en  el  combate,  otra  cosa  que  igualdad, 
imparcialidad  y  buena  fé. 

Lon  tan  tranco  proceder,  mucho  se  puede  hacer  en  pró 
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de  la  ciencia  y  de  la  humanidad.  La  primera  agrandará  el 
círculo  de  sus  conocimientos  ora  reconociendo  verdades  que 
por  falta  de  una  discusión  y  ecsámen  calmoso  y  concienzu¬ 
do  están  proscriptas  y  abandonadas,  ora  desechando  errores 
que  ocupando  el  lugar  de  aquellas,  empañan  el  brillo  de  la 
ciencia,  rebajan  la  dignidad  de  los  profesores,  y  destruyen 
muchísimo  la  grande  confianza  que  debemos  inspirar,  y  á 
la  que  real  y  verdaderamente  somos  acreedores.  La  huma¬ 
nidad  entera  bendecirá  nuestro  esfuerzo  y  acatará  respetuo¬ 
sa  nuestras  predicciones  cuando  las  innumerables  afeccio¬ 
nes  que  la  abruman  sean  curadas  con  mas  presteza ,  con 
mas  seguridad  y  con  el  menor  dolor  posible,  y  cuando  mas 
ordenados  los  preceptos  de  higiene  publica  y  privada,  den 
á  la  salud  toda  la  perpetuidad ,  vigor  y  lozanía  posibles. 

Sí:  siga  el  periódico  la  Facultad  tan  científica  conduc¬ 
ta  y  hallará  en  los  homeópatas  la  mejor  disposición  no  solo 
á  secundar  tan  loable  esfuerzo,  sino  que  harán  cuanto  pue¬ 
dan  para  que  la  discusión  siga  siempre  la  via  mas  segura  y 
directa  de  llegar  á  la  verdad.  Al  efecto,  evitaremos  cuanto 
podamos  ambajes  y  rodeos  y  trataremos  siempre  de  con¬ 
cretarnos  al  punto  culminante  é  inmediato  objeto  de  la 
cuestión. 


Si  á  razonamientos  y  artículos  groseros  é  insultantes,  sí 
á  diáliivas,  sarcasmos  y  contestaciones  poco  nobles  y  deco¬ 
rosas,  nos  lia  faltado  alguna  vez  la  serenidad  y  la  pruden¬ 
cia,  también  cuando  la  calma  y  la  razón  presidan  la  con¬ 
tienda,  sabremos  ser  reflecsivos  y  contenernos  en  los  lími¬ 
tes  de  la  moderación.  Convenimos  con  nuestro  colega  en 


«pie  la  ((indignación ,  el  tirar  la  pluma ,  el  hacer  muecas  de 
asco ,  el  condenar  al  desprecio,  son  signos  no  solo  de  pobre¬ 
za  de  razonamientos»,  sino  que  lo  único  que  prueban  es  un 
mal  humor  por  lo  menos...  y  el  mal  humor  jamás  será  una 
razón.  Defenderemos  nuestro  principio  y  nuestro  método  y 
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aunque  tengamos  la  desgracia  de  vernos  envueltos  y -corla¬ 
dos  por  uno  de  aquellos  argumentos  que  en  verdadera  dia¬ 
léctica  se  llaman  ad  ignorantiam ,  non  mi  vem ,  estamos 
prontos  á  desechar  todo  rencor  y  animosidad  y  dar  todas 
1  as  muestras  de  afecto  y  cordialidad. 

Entremos  pues  en  materia.  Poco  es  lo  que  en  este  nú¬ 
mero  debemos  decir  si  nos  contraemos  á  lo  (pie  de  la  ho¬ 
meopatía  dice  nuestro  generoso  adversario,  puesto  que  solo 
dirige  una  pregunta  con  el  laudable  deseo  de  (pie  la  cues¬ 
tión  no  solo  no  se  ostral  imite,  sino  que  prefijados  sus  tér¬ 
minos  pueda  marchar  rectamente  a  el  punto  que  se  desea. 
Pues  bien,  animados  nosotros  de  iguales  sentimientos  satis¬ 
faremos  á  nuestro  contrincante  dando  solución  y  respon¬ 
diendo  clara  y  espresamenle. 

Se  desea  saber  si  es  acertada  la  elección  de  la  obra  de 
León  Simón  para  que  sirva  de  testo  en  la  polémica.  Esta 
elección  no  es  acertada.  En  este  caso  ¿qué  autor  reasume 
con  mas  fidelidad  los  cánones  de  la  escuela?  Juzgamos  no 
es  necesario  al  caso  y  esto  es  lo  que  vamos  á  probar.  Lo 
cuestión  médica  propuesta  por  los  homeópatas  y  aceptada 
por  el  Sr.  Mala  se  reduce  en  términos  sencillos  á  un  ec- 
samen  crítico  filosófico  de  la  doctrina  homeopática.  Por 
consiguiente  es  innecesario  ecsigir  el  responder  de  la  doc¬ 
trina  por  los  comentarios  mas  ó  menos  progresivos  de  un 
determinado  adepto,  asi  como  seria  poco  lógico  el  atribuir 
á  la  doctrina  los  errores  de  algunos  discípulos  ó  quizá  del 
mismo  iundador.  No  se  crea  que  ha  sido  nuestro  ánimo  re¬ 
bajar  eii  lo  mas  mínimo  la  notoria  ilustración  del  aventa¬ 
jado  homeópata  (pie  se  ha  tomado  por  tipo,  ni  poner  en 
duda  la  veracidad  de  sus  asertos;  antes  por  el  contrario,  el 
(pie  estas  líneas  escribe  no  titubearía  en  sostener  casi  todas 
las  ideas  emitidas  por  dicho  autor  en  sus  sábias  lecciones, 
como  las  llama  Dcvergie  (mayor),  pero  cuando  media  la 
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ciencia  y  con  especialidad  la  doctrina,  toda  consideración 
personal  es  inferior.  El  progreso  que  la  homeopatía  ha  re¬ 
cibido  desde  su  fundador  hasta  nuestros  dias,  se  debe  á  el 
celo  poco  común  y  al  esfuerzo  general  de  runchos  y  enten¬ 
didos  homeópatas.  Ademas,  el  tomar  á  León- Simón  por 
testo  parala  polémica,  tiene  el  inconveniente  de  que  quiza 
no  le  interpretemos -en  el  mismo  sentido  y  no  le  podamos 
seguir  en  las  altas  concepciones  que  su  fecunda  imagina¬ 
ción  le  ha  sugerido.  Ultimamente,  sin  que  sea  nuestro  in¬ 
tento  aparecer  desdeñosos  ni  despreciar  en  lo  mas  mínimo 
los  importantes  trabajos  ya  de  tantos  periódicos  homeopá¬ 
ticos  que  se  publican ,  ya  de  algunas  obras  de  mérito ,  no 
podemos  menos  de  decir  que  somos  entusiastas  del  honor 
médico  español,  y  cuando  nos  lanzamos  á  provocar  un  reto 
formal  y  decisivo,  fué  porque  convencidos  teórica  y  prác¬ 
ticamente  de  la  supremacía  de  nuestra  doctrina  por  espe- 
riencias  propias,  nos  creíamos  con  fuerza  para  sostener 
una  polémica  decorosa  y  combatir  noblemente  á  nuestros 
adversarios.  Por  lo  tanto  para  que  no  se  crea  que  rehuimos 
la  cuestión  al  responder  negativamente  á  la  pregunta  de 
nuestro  colega,  vamos  á  proponer  un  medio  que  nos  pa¬ 
rece  ser  el  único  admisible  y  aun  necesario.  Una  de  las 
pruebas  morales  mas  convincentes  de  la  verdad  de  nuestra 
doctrina,  es  la  general  aceptación  y  uniforme  conformidad 
que  de  los  principios  homeopáticos  ecsiste  entre  todos  los  ho¬ 
meópatas.  Pues  bien  :  formular  osadamente  estos  principios 
nos  parece  repetimos  el  mejor  modo  de  prefijar  la  cuestión 
y  evitar  que  se  pierda  un  tiempo  precioso  en  interpretacio¬ 
nes  y  aclaraciones.  Combátanse  los  dogmas  mas  principales 
(pie  á  continuación  esponemos,  y  de  seguro  se  verán  en¬ 
vueltos  entre  el  polvo  de  la  ruina,  no  solo  los  mas  célebres 
homeópatas,  sino  que  morirán  para  no  volver  á  renacer 
nuestras  mas  caras  y  radicadas  creencias  y  el  porvenir  de 
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v <*r  á  la  ciencia  módica  salir  del  caos  y  amargura  en  que 
aun  está  sumida. 

lhnjmas  fundamentales  de  la  homeopatía , 


í.°  La  Tuerza  vital  dirige  y  preside  todas  las  funciones. 
El  desempeño  armónico  de  estas,  es  lo  que  mejor  revela  la 
ecsistencia  de  dicha  fuerza,  constituyéndola  salud. 

2. °  La  enfermedad  es  el  desacuerdo,  el  defecto  do  ar¬ 
monía  en  el  de  los  fenómenos  vitales;  en  otros  términos; 
toda  enfermedad  resulta  de  una  discordia  de  las  funciones; 
esta  se  da  á  conocer  por  tres  órdenes  de  lesiones,  distin¬ 
guidas  en  lesiones  de  sensación,  de  testara  y  de  acción. 

3. °  La  esperimentacion  pura  es  la  única  via  mas  se¬ 
gura  6  indispensable  para  averiguar  y  conocer  la  virtud 
curativa  de  los  medicamentos. 

4. °  La  naturaleza  ó  esencia  délos  medicamentos,  las 
relaciones  que  ecsisten  entre  ellos  y  las  enfermedades,  no 
pueden  determinarse  sino  por  los  cambios  perceptibles 
que  produce  el  desenvolvimiento  de  su  acción  sobre  la 
economía,  y  de  modo  alguno  por  sus  cualidades  físicas  y 
químicas.  (I)r.  Dufresnedc  Ginebra.) 

5. °  La  ley  de  aplicación  de  los  agentes  terapéuticos, 
está  en  la  analogía  y  semejanza  entre  los  efectos  paloge- 
néticos  de  los  medicamentos  y  los  síntomas  de  la  enferme¬ 
dad  natural. 

De  esta  ley  emana  la  administración  de  los  medicamen¬ 
tos  á  dosis  infinitesimales. 

(3.°  Todas  las  enfermedades  crónicas  son  igualmente  ge¬ 
nerales  y  dependen  de  la  presencia  de  un  miasma,  siendo 
hasta  ahora  tres  solamente  los  únicos  conocidos  capaces  de 
producirlas.  Estos  son  el  psúrico,  el  sifilítico  y  el  sicósico. 

7.°  Cada  enfermedad  ó  mejor  dicho  cada  enfermo  es 
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una  individualidad  morbosa  que  ecsige  para  su  tratamiento 
medios  especiales. 


MEDICINA  PRACTICA. 


Fiebre  inte rini tente  terciana. 


La  señorita  doña  Engracia  Duvrif  de  1 1  años  de  edad, 
temperamento  linfático,  constitución  regular,  que  vive 
calle  de  Bordadores  número  9,  habiendo  tomado  los  ba¬ 
ños  en  el  mes  de  julio  del  año  próesimo  pasado  en  Fuen 
Santa  ,  á  los  12  dias  después,  y  sin  causa  apreciable,  con¬ 
trajo  unas  intermitentes  tercianas  que -tratadas  con  el  sul¬ 
fato  de  quinina  desde  la  tercera  accesión,  resultó  que  la 
cuarta  fué  sumamente  fuerte  y  duró  21  horas,  concluyendo 
con  suspenderse  por  el  tiempo  correspondiente  á  diez  ac¬ 
cesiones.  Repitieron  después  con  poco  frió,  mucho  sueño 
y  vómitos  algunas  veces;  lomó  seis  píldoras  de  quinina  y 
la  faltaron  cuatro  accesiones;  repitieron  otra  vez  con  los 
mismos  síntomas,  y  cuantos  remedios  se  la  prodigaron 
fueron  inútiles. 

Volvió  á  Madrid  en  el  mes  de  octubre  fallándola  las 
tercianas  en  el  camino.  En  el  referido  dia  me  avisaron 
para  tratarla  homeopáticamente,  y  hecha  la  esploracion 
presentaba  la  enferma  los  síntomas  siguientes:  tristeza  y 
abatimiento;  no  pensaba  en  nada,  estaba  como  abobada; 
cara  pálida  sin  espresion,  ojos  tristes  y  con  oscureeimento 
á  veces  de  la  vista ;  cansancio,  inapetencia,  sequedad  de 
la  boca,  constipación  de  vientre,  latidos  mas  pronunciados 
en  las  carótidas,  pulso  pequeño  y  débil,  torpeza  y  aun  de- 
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bilidad  en  lns  piernas,  el  sueño  era  el  precursor  de  la 
accesión,  frió  general  mayor  en  las  estremidades,  calor 
muy  pronunciado  con  rubicundez  marcada  en  las  mejillas, 
sudor  cálido  y  terminación  por  sueño  durante  el  cual  nada 
oia  v  se  despertaba  después  do  repetidas  instancias  con¬ 
servando  por  mas  de  tres  horas  grande  tendencia  al  sueño. 

Se  dispuso  opium  18  ?/ioo  en  3  onzas  de  agua  destilada 
para  tomar  tres  cucharadas  en  la  apirecsin.  Di  a  G...  2.°  do 
mi  asistencia:  la  escrecion  de  la  orina  fue  abundante,  hizo 
de  vientre  y  el  acceso  solo  consistió  en  un  sueño  de  i  2  á 
15  minutos.  Di  a  8...  3.a  de  mi  asistencia  halda  tomado 
otras  tres  cucharadas;  la  accesión  solo  consistió  en  una 
tendencia  al  sueño  pero  sin  realizarse.  $e  suspendió  la  me¬ 
dicina.  Día  10...  nada  hubo  por  lo  que  se  ía  mandó  comer; 
la  cara  estaba  animada  y  se  sentía  sin  incomodidad  alguna. 
Hasta  ahora  no  solo  no  ha  habido  novedad  alguna,  sino 
que  se  presenta  con  la  animación  y  viveza  propias  de  la 
edad. 

Reflexione» . 

Dos  son  las  circunstancias  que  en  la  historia  presento 
llaman  la  atención  y  la  dan  algún  valor,  ya  respecto  á  los 
procedimientos  que  en  casos  análogos  emplea  la  antigua  me¬ 
dicina  ,  ya  atendiendo  al  grupo  de  síntomas  que  formaban 
la  enfermedad  de  que  nos  ocupamos.  ¿De  qué  medios  se 
echa  mano  alopáticamente  para  esta  forma  de  intermiten¬ 
tes?  La  quina  y  quinina  y  aun  los  revulsivos  son  los  únicos 
medios  mas  directos  y  positivos,  si  hay  algunos  que  me¬ 
rezcan  estas  calificaciones  en  alopatía.  Ahora  bien,  si  ni  la 
quina  ni  quinina  responden  á  el  cuadro  sintomatológico 
que  fórmala  presente  historia,  si  á  los  revulsivos  no  es 
posible  concederles  una  acción  específica ,  si  el  opio  que 
como  so  ha  visto  curó  pronta  y  radicalmente  la  afección 
está  alopáticamente  proscripto,  ¿que  se  hubiera  hecho? 
Indudablemente  los  medicamentos  hubieran  sido  tan  varios 
como  varían  las  opiniones  cuando  no  hay  regla  fija  que 
sirva  de  guia.  Pero  hasta  que  se  hubiese  adquirido  la  cer¬ 
teza  de  que  ni  la  quina  ni  quinina  eran  los  medicamentos 
adaptados  á  el  caso,  se  continuarla  administrándola  y  en- 
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tonces  imposible  calcular  los  resultados  aunque  bien  puede 
asegurarse  que  no  serian  satisfactorios. 

Compárese  el  écsito  que  la  doctrina  homeopática  lia 
obtenido,  establézcase  un  justo  paralelo  entre  la  fijeza  y 
esaclilud  de  nuestro  método,  y  la  vaguedad  é  incerti¬ 
dumbre  del  que  posee  la  antigua  medicina,  y  dígase  con 
imparcialidad  cual  de  las  dos  escuelas  merece  el  nombre 
de  racional. 

Ultimamente  confróntese  la  patogenesia  del  opio  en  la 
materia  médica  homeopática,  cotila  enfermedad  natural 
descrita,  y  no  se  podrá  menos  de  observar  la  mayor  ana- 
logia  posible...  P.  H. 


Habíamos  pensado  empezar  nuestra  publicación  por  una 
composición  poética  en  loor  de  nuestro  inmortal  maestro 
Samuel  Hahnemánn,  pero  causas  imprevistas  nos  lo  impi¬ 
dieron  por  entonces.  Hoy  que  han  desaparecido  estas  en 
gran  parte,  para  cumplir  lo  que  prometimos  en  el  prospec¬ 
to,  nos  apresuramos  á  ofrecer  á  nuestros  suscritores  el  si¬ 
guiente  Ensayo  sobre  los  Sistemas  que  puede  considerarse 
como  un  poema  didáctico  á  propósito  para  que  los  que  no 
hayan  leído  la  historia  de  la  medicina  tengan  una  idea,  aun¬ 
que  sucinta,  de  las  diversas  revoluciones  que  se  han  verifi¬ 
cado  en  la  ciencia  de  Esculapio,  y  para  que  los  que  la  ha¬ 
yan  leído  recuerden  fácilmente  lo  que  hayan  estudiado. 
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EXSAYO  SOBRE  LOS  SISTEMAS. 


4  iJ3  asnada  arj  &a&&Q&u>a. 


Tras  las  tormentas  de  sistemas  vanos 
La  luz  de  la  verdad  al  fin  nos  guia; 
Hahnemánn  la  ha  mostrado  á  los  humanos 
Con  su  homeopatía. 


Llegó  (le  nuevo  el  venturoso  ¡retante 
De  que  empecemos  á  lidiar  con  lirio 
Por  la  doctrina  de  Hahnemánn  triunfante 
One  desprecia  tan  solo  el  ignorante 
O  aquel  que  tiene  un  corazón  impío. 


Al  ver  tan  bella  redacción  naciente 
Late  mi  corazón  entusiasmado, 

La  grata  inspiración  arde  en  mi  mente 
\  abrasando  frenética  mi  frente 
Difunde  por  mi  ser  fuego  sagrado. 

Un  poder  celestial  me  da  energía 

Y  á  mi  espíritu  saca  de  hondo  sueño 
Un  que  hace  tiempo  á  su  pesar  yacía 

Y  con  mano  dulcísima  le  guia 

A  cumplir  este  dia  noble  empeño. 

No  mas  el  sol  en  la  celeste  esfera 
En  la  fría  estación  del  crudo  invierno 
A  los  seres  anima  con  su  hoguera, 

Ni  mas  tampoco  la  tormenta  fiera 
Al  mar  conmueve  con  furor  interno. 

Yo  te  saludo  inspiración  divina 
Ráfaga  celestial  (pie  de  Dios  brota, 

De  entusiasmo  y  placer  fecunda  mina. 
Muéstrame  de  Hahnemánn  sabia  doctrina 

Y  pondré  á  sus  contrarios  en  derrota. 
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Lanza  un  rayo  de  luz  esplendorosa 
Que  alejando  las  sombras  de  mi  alma 
La  ilumine  en  su  estancia  misteriosa 

Y  escitando  al  cerebro  en  que  reposa 
Me  inspire  ideas  que  merezcan  palma. 

Purifica  mi  voz,  dala  sonidos 
Con  (jue  pueda  cantar  la  verdad  pura 
Que  con  hechos  grandiosos  repetidos 
lía  enseñado  Hahnemánn  á  los  nacidos 
Para  dar  á  sus  males  pronta  cura. 

Haz  que  vuele  hasta  él  mi  pensamiento 

Y  le  empape  en  su  ciencia  verdadera 
En  la  inmensa  estension  del  firmamento 
Donde  vive  pacífico  y  contento 
Disfrutando  de  gloria  duradera. 

Y  pueda  con  mi  cántico  humildoso, 

Que  á  vosotros  amigos  hoy  dedico. 

Domar  la  envidia  y  el  rencor  dañoso 
Del  partido  alopático  furioso 
Que  hoy  indignado  con  razón  critico. 

¡  Oh  si  pudiese  transmitir  el  fuego 

Y  el  entusiasmo  que  á  mi  pecho  agita 
A  cuantos  oyen  mi  ferviente  ruego! 

Tal  vez  volviera  para  mí  el  sosiego 

.Que  una  imponente  frialdad  me  quita. 

Tal  vez  mi  numen  parecer  sabría 
Inflecsible  á  la  par  que  justiciero 

Y  en  torrentes  de  mágica  armonía 
Al  sublime  Hahnemánn  ensalzaría 

Y  abatiera  al  alópata  altanero. 

Tal  vez  con  fuerza  desplegando  el  labio 
One  la  calma  científica  me  sella, 
Alcanzára  á  vengar  el  torpe  agravio 
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Hecho  por  los  alópatas  al  sabio 
One  el  contraria  contrariis  atropella. 


Le  vengará  tal  vez,  porque  ausiliado 
De  la  naciente  redacción  que  miro, 

Lidiará  con  valor  como  soldado 
De  Ilahnemánn  en  las  illas  alistado 
Hasta  dar  el  penúltimo  suspiro. 

One  es  muy  dulce  lidiar  por  la  certeza 
De  su  doctrina  bienhechora  y  santa 
Que  destruye  los  males  con  presteza 
A  usi  liando  á  la  fiel  naturaleza 
Con  la  misma  dolencia  que  la  espanta. 

Ausilio  que  desconocen 
Los  alópatas  ilusos, 

Cuyos  principios  confusos 
Trastornando  su  razón, 

Ocasionan  graves  daños 
A  los  míseros  pacientes 
Que  se  entregan  inocentes 
A  su  pública  opresión. 

¡  Oh  poder  incomprensible  1 
Que  en  tu  eternidad  inmensa 
Encuentran  morada  estensa 
Los  siglos  que  huyen  de  aqui ; 
Muéstralos  ante  mis  ojos 
Sabios,  torpes,  ignorantes, 
Humillados  ó  triunfantes 
Cual  pasaron  ante  tí. 

Has  escuchado  mi  ruego 
Ser  supremo  y  bondadoso 
Y  en  tropel  magestuoso 
Miro  los  siglos  pasar. 

Mas  caminan  tan  veloces 
Por  mi  mente  enardecida 
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Que  la  dejan  confundida 
Sin  poderlos  contemplar. 

En  vano  intenta  seguirlos 
En  su  rápida  carrera, 

Nunca  su  planta  ligera 
Puede  cual  ellos  correr  * 

Calma  su  curso,  Dios  mió, 
Porque  pasan  por  mi  mente 
Cual  las  olas  de  un  torrente 
Sin  poderlos  contener. 

Bajo  el  influjo  preciso 
De  cuanto  ecsiste  en  el  mundo 
Cruzando  el  valle  profundo 
El  hombre  robusto  vá*. 

El  instinto  le  dirige, 

La  casualidad  le  instruye, 

Y  la  tradición  le  imbuye 
Yagos  recuerdos  quizá. 

A  veces  turban  su  paso 
Las  dolencias  destructoras 
Acibarando  las  horas 
De  su  rápido  existir, 

Y  recurriendo  á  su  instinto 
Busca  á  sus  males  consuelo 
Bajo  el  pabellón  del  cielo 
Que  vé  con  el  sol  lucir. 

Y  el  acaso  se  lo  ofrece 
Presentándole  animales 
Que  á  curar  algunos  males 
Le  enseñan  con  sencillez : 

Hay  en  ese  hombre  inocente 
Una  observación  curiosa, 

Pero  la  ciencia  ingeniosa 
La  ignora  su  candidez. 

Pasad,  oh  siglos  despacio : 
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De  saber  siempre  sedienta 
Allí  Grecia  se  presenta 
Con  valor  y  magestad  , 

En  vano  apagar  sus  luces- 
Quieren  las  otras  naciones 
Con  torpes  supersticiones 
Contrarias  á  la  verdad. 

Por  donde  quiera  que  miro 
Sabios  filósofos  veo 
Abrasados  del  deseo 
De  dar  de  lodo  razón , 

Con  sus  esfuerzos  desgarran 
La  misteriosa  cortina 
One  tiende  á  la  medicina 
lina  falsa  religión. 

Allí  P¡  lago  ras  sale 
Con  sus  números  ufano 
A  esplicar  del  cuerpo  humano 
El  arcano  singular: 

Allí  Dcmócrilo  ostenta 
De  sus  átomos  el  juego, 

Y  I Ieráclilo  con  su  fuego 
Todo  lo  quiere  ordenar. 

Y  mas  allá  persuadido 
Anaxímenes  inspira 
Que  aire  es  todo  cuanto  mira 
En  una  y  otra  región ; 

Y  olvidando  los  sistemas 
Que  la  inteligencia  ofrece 
El  empirismo  establece 
Allá  en  Agrigento,  Acron. 

Con  filósofos  tan  sabios 
La  medicina  su  planta 
Hacia  el  progreso  adelanta 
Con  despacio  y  timidez; 
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Mas  miradla,  como  grillos 
Mil  absurdos  la  aprisionan 
One  otros  muchos  eslabonan 
Prolongando  su  niñez. 

Ya  no  se  bailan  en  los  templos 
Esparcidas  las  memorias , 

Todas  juntas  en  historias 
De  sus  dolencias  están , 

Pero  mezcladas  con  cuentos 
De  necias  apariciones 
Y  erradas  espiraciones 
Que  los  filósofos  dan. 

•V 


Las  leyes  del  mundo  inerte 
Ouisíeron  dar  á  la  vida  , 

-*v  - 

Mas  ninguna  halló  acogida 
En  el  imperio  vital : 

Hoy  el  sabio  en  su  retiro 
Contemplando  sus  sistemas 
Desdeñosos  anatemas 
Lanza  ó  todos  por  igual. 


Mas  brilla  el  sol  cu  la  mitad  del  cielo 
■£i  polvoroso  circo  iluminando 
Donde  hombres  sin  recelo 
Pasan  las  horas  con  placer  luchando. 

Allí  Heródico  el  diestro, 

De  Hipócrates  maestro,  ; 

La  gimnástica  enseña  que  ha  inventado. 

Logrando  con  agrado 

Aumentar  de  los  hombres  la  pujanza 

Con  la  lucha  y  la  danza 

Que  dirige  en  el  circo  agigantado. 

Por  eso  las  morbosas  impresiones 
Sufren  todos  doquier  con  energía, 

Y  hermosas  fruiciones 

Les  permiten  gozar  las  estaciones 

Henchidos  de  placer  y  de  alegría. 
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Pero  ¡  ay !  si  los  placeres 
Su  robusta  salud  turban  un  (lia 
Trocándose  en  amargos  padeceros, 

A  lleródico  esos  seres 

En  vano  piden  con  ardiente  anhelo 

Un  remedio,  un  consuelo 

One  destruya  al  momento  su  dolencia. 

Es  inútil  la  ciencia 

Del  gimnasio  sacada , 

Pues  dejando  la  máquina  agoviada 
Con  las  grandes  fatigas  que  prescribe 
El  enferma  infeliz  muerte  recibe 
Al  tocar  el  final  de  su  jornada. 


(Se  continuará  ) 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


ADVERTENCIA  DE  LA  REDACCION. 

Al  dar  cabida  en  nuestro  periódico  al  siguiente  artículo 
de  nuestro  apreciable  colega  y  corresponsal  el  Dr.  Don 
Pedro  Riño,  no  liemos  hecho  mas  que  ceder  á  la  fuerza 
délas  razones  que  ha  espuesto;  si  su  .oportunidad  ha  pa¬ 
sado  porque  es  de  fecha  bastante  atrasada,  no  obstante 
como  no  hace  muchos  dias,  hemos  tenido  el  disgusto  de 
ver  que  el  contrincante  del  Sr.  Rixo  ha  hablado  con  todo 
el  aire  de  satisfacción  y  gozo  que  inspira  una  victoria,  y 
como  ademas  es  justó  que  nuestros  venideros  tengan  lod(  s 
los  datos  necesarios  para  que  juzgen  con  algún  acierto 
acerca  de  nuestros  débiles  esfuerzos  en  pro  de  la  homeo¬ 
patía,  no  hemos  titubeado  en  insertar  el  siguiente  articule 
para  que  sirva  de  un  dato  histórico  en  los  acontecimientos 
sobre  la  materia.  No  crea  el  señor  Balseiro  que  esta  inser¬ 
ción  es  un  nuevo  desafío  para  el  cual  nos  consta  se  halla 
siempre  dispuesto  el  señor  Riño,  porque  ademas  de  ser  in¬ 
fructuoso  ,  lo  juzgamos  inútil  y  aun  irrealizable  por  la  ani¬ 
mosidad  ya  declarada  que  en  contra  del  homeópata  estre- 
moño  ha  manifestado  el  señor  Balseiro. 

- »>**»»»»»»^ 
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€*nrta  misiva  fiel  Hv.  ilon  BViiro  Itlno 
doctor  ni  medicina  y  eiru isa.  al  lio- 
lelilí  ile  medicina  ,  cirujia  y  far¬ 
macia. 

«Señorea  redactores  del  boletín. 

Muy  señores  míos*,  con  sorpresa  he  visto  las  dos  notas 
que  vds.  se  han  permitido  estampar  al  pié  de  mi  artículo 
del  número  189  de  su  boletín,  y  digo  con  sorpresa  porque 
nunca  esperaba  atendidas  la  discreción  de  vds.  y  la  impar¬ 
cialidad  que  en  esta  polémica  han  ostentado  y  á  que  les 
obligaba  su  índole  y  naturaleza,  llevaran  tan  adelante  la 
manifestación  del  interés  que  les  inspira  el  señor  Balseiro 
y  de  las  relaciones  íntimas  entre  vds.  ecsistentes,  no  obs¬ 
tante  que  desde  el  principio  no  fue  para  mi  un  arcano 
ni  este  interés,  ni  estas  relaciones  intimas. 

He  dejado  pasar  un  mes  próesi mámenle  sin  hacerme 
cargo  de  ellas  y  sin  remitirles  el  adjunto  artículo  que  como 
continuación  á  mi  respuesta  tenia  preparado,  para  que  no 
se  diga  nunca  lie  obedecido  á  la  doloroso  impresión  del  mo¬ 
mento,  y  para  dar  lugar  á  que  el  justo  y  severo  Fr.  Anó¬ 
nimo  impusiera  silencio,  como  ya  hizo  en  otra  ocasión  que 
al  parecer  no  le  era  favorable,  tanto  á  vds.  que  traspasaban 
los  límites  que  me  ofrecieron  conservar  en  su  apreciable 
de  lo  de  junio  último,  cuanto  á  esos  señores  comunicantes 
que  piden  mi  silencio  y  alzan  la  frente  para  que  se  sofoque 
en  el  boletín  la  voz  de  mi  justa  defensa. 

No  quiero  ocuparme  de  las  notas  citadas  por  ahora  con 
la  ostensión  que  merecen  vds.  y  que  acaso  las  prestaré 
otro  dia,  pero  si  diré  para  que  sirva  de  aviso  y  de  correc¬ 
tivo  provisional,  que  esa  misma  redacción  que  trata  en 
ellas  mis  escritos  peroraciones  largas  é  insulsas  y  que  ca¬ 
lifica  mis  palabras  de  inconsideradas  é  indignas ,  os  la  misma 
que  en  dia  mas  propicio  dijo  de  su  propio  motivo  que  mis 
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archivos  de  la  medicina  homeopática  oslaban  redactados 
con  elocuencia  y  profunda  convicción ,  y  que  su  cesación 
había  dejado  en  nuestra  literatura  médica  actual  un  vacio 
que  importaba  mucho  Henar  para  cuyo  logro  me  había  ofre¬ 
cido  sus  columnas;  (1)  entonces  era  á  sus  ojos  un  com¬ 
profesor  ilustre ,  hoy  á  lo  que  se  infiere,  soy  según  vues¬ 
tros  desprecios,  un  mentecato  atrevido  y  procaz...  no  im¬ 
porta:  dispensadme  algunos  merecimientos,  añadid  nuevas 
páginas  al  martirologio  de  los  homeópatas.  Advertid  sin 
embargo,  señores  redactores,  que  la  homeopatía  también 
tiene  prensas,  y  que  la  posteridad  podrá  juzgaros  con  la 
dura  severidad  que  despierta  en  los  jueces  imparciales 
vuestra  pasión.  Volved  en  vos,  sed  neutrales  en  la  polé¬ 
mica, ,  dejando  ti  los  contendientes  darla  el  giro  que  mas  les 
convenga  como  con  estas  propias  palabras  me  lo  ofrecisteis 
en  vuestra  apreciable  carta  citada:  tened  entendido  que  ni 
la  homeopatía  para,  ni  retroceden  los  homeópatas,  porque 
ni  es  posible  detener  los  progresos  de  la  verdad  en  el  pre¬ 
sente  siglo,  ni  los  que  una  vez  la  llegan  á  conocer  en  asunto 
tan  importante  y  grave  vuelven  la  cara  jamás  á  los  ata¬ 
ques  ni  á  las  maquinaciones  de  ningún  género*,  la  reputa¬ 
ción  de  vds.  y  el  cargo  que  desempeñan  valen  demasiado 
para  comprometerlos  por  las  sugestiones  afectuosas  de  una 
amistad  apasionada,  y  mucho  menos  cuando  el  señor  Bal- 
seiro  tiene  siempre  abierta  la  puerta  para  salir  airoso  y 
quedar  con  el  lucimiento  que  le  prestan  sus  luces. 

Suplico  á  vds.  se  sirvan  insertar  en  su  apreciable  pe¬ 
riódico  esta  carta;  mi  artículo  adjunto  y  las  cuatro  pala¬ 
bras  que  por  ahora  dirijo  á  los  señores  comunicantes  del 
núm.  188,  (2)  al  mismo  tiempo  que  su  opinión  esplícita 

(1)  Boletín  núm.  102  del  30  de  octubre  de  1842. 

(2)  Apesar  de  esta  súplica  no  tuvo  lugar  ni  la  inserción  ni  la  de¬ 
claración  pedidas. 
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sobre  las  ulteriores  inserciones  de  mis  escritos  para  no  mo¬ 
lestarles  en  caso  de  negativa. 

Reciban  vds.  la  manifestación  de  mi  lino  aprecio  y  cuen¬ 
ten  con  la  escasa  valía  de  su  afectísimo  y  apasionado  com¬ 
pañero.  Badajoz  21  de  agosto  de  I8H. — Pedro  Bino» 

HOMEOPATÍA. 

POLÉMICA  ENTRE  LOS  SEÑORES  B AI  SEtRO  \  RlNO. 


Señor,  don  Cayetano  Balseiro. 

Muy  señor  mió:  Desvanecida  por  completo  en  el  lina! 
de  mi  anterior  artículo  la  palpitante  Contradicion,  el  es¬ 
candaloso  desaquerdo  en  que  vd.  creyó  sorprenderme  y 
puesto  de  manifiesto  en  todo  el  contesto  de  mis  contesta¬ 
ciones  aunque  con  mesura  y  en  bosquejo  ese  modo  estéril, 
absurdo  é  improcedente  de  sus  impugnaciones,  me  veo 
boy  en  la  precisión,  siguiendo  para  contestarle  el  hilo  de 
sus  artículos  de  ocuparme  de  otro  argumento  suyo,  ro¬ 
busto  en  apariencia ,  sorprendente  por  la  nimiedad  de  sus 
fundamentos,  y  deplorable  por  la  significación  y  pobreza 
de  las  razones  que  implica;  hablo  de  su  réplica  á  mi  con¬ 
testación  sobre  sus  dificultades  é  inconvenientes  á  la  espe- 
rimentacion  pura.  Aseguro  á  vd.,  amigo  mió,  y  lo  hago 
con  el  mas  vivo  deseo  de  no  herirle  y  ofenderle ,  que  su 
manera  de  impugnar,  la  tendencia  que  revelan  sus  ataques 
y  los  asuntos  que  por  lo  regular  elige  para  desenvolver  y 
graduar  sus  cargos,  son  de  tal  modo  estériles  é  insuficien¬ 
tes  al  objeto  propuesto  de  esclarecer  la  verdad,  facilitar 
los  progresos  de  la  ciencia  y  esplorar  hasta  que  punto  pue¬ 
de  la  homeopatía  resistir  la  prueba  de  la  discusión  y  del 
raciocinio,  quemas  bien  sirven  para  embrollar  las  cues¬ 
tiones  ,  para  descaminarnos  del  sendero  directo  de  las 
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aplicaciones  y  adelantamientos  prácticos,  y  para  inducir 
repugnancia  y  hastío  difícil  de  superar  hasta  en  nuestros 
mas  benévolos  lectores:  la  réplica  de  que  voy  á  ocuparme 
no  lleva  mas  objeto  que  sorprenderme  también  en  una  con- 
tradicion,  pero  contradicción  tan  nimia,  imposible  é  infe¬ 
cunda,  que  aun  en  el  caso  de  concedérsela  yo,  de  darme 
por  convicto,  no  arrojaría  de  sí  otra  conclusión  posible  ni 
probable,  gratuita  ni  lógica,  fácil  ni  violenta  que  la  de 
mi  inadvertencia  ó  descuido  v  á  la  verdad  miserable  resul- 

ti 

fado  y  despreciable  galardón  le  acarrearla  su  ahincado  es¬ 
fuerzo  y  su  meditado  arranque. 

Empieza  vd.  acusándome  sin  duda,  porque  en  ello  tiene 
gusto,  (le  que  me  desentiendo  totalmente  de  las  no  despre¬ 
ciables  razones  que*  aduce,  y  de  que  por  toda  contestación, 
digo  que  los  inconvenientes  que  alega  son  ecsagerados  (pá¬ 
gina  154,  segunda  columna).  Yo  invito  á  mis  lectores  ii 
que  traigan  ala  mano  los  antecedentes  que  se  citan,  lo 
(pie  en  su  impugnación  alega  vd.  a  la  página  8  2  segunda 
columna,  y  lo  (pie  yo  contesto  en  la  125,  segunda  colum¬ 
na,  para  que  juzgue  la  razón  con  que  vd.  tan  arbitraria 
como  injustamente  me  inculpa.  El  deseo  de  no  dar  á  mis 
contestaciones  una  eslension  nociva  á  sus  derechos  de  im¬ 
pugnador  íne aparta  de  este  parangón  y  desde  luego  me  co¬ 
loca  frente  á  la  réplica  d-e  que  me  ocupo.  Tiene  vd.  la  va¬ 
lentía  en  seguida  de  poner  entrecomada  como  si  fuera  co¬ 
pia  literal,  una  frase  mía  que  después  de  envolver  violento 
y  ecsagerado  el  sentido  de  mis  palabras,  de  modo  alguno  es- 
presa  lo  posible  en  mis  convicciones,  ni  lo  genuino  y  literal 
de  mis  conceptos.  Dice  vd.  que  añado  con  tono  de  con- 
íi  inza  y  copia  de  ejemplos ;  que  la  homeopatía  no  ha  ne¬ 
cesitado  para  los  ensayos  de  la  csperimentacion,  de  men¬ 
digar  beneplácitos,  ni  de  recurrir  á  personas  mercenarias 
jíí  á  colaboradores  estraños,  sino  que  los  mismos  médicos 
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lian  hadado  para  suministrar  el  caudal  necesario  de  datos 
sometiéndose  gustosos  á  estas  tentativas  arriesgadas.  Cual¬ 
quiera  creerá  que  esta  Frase  que  yo  transcribo  aquí  con 
las  mismas  palabras  y  con  las  propias  letras  con  que  entre¬ 
comada  la  inserta  mi  digno  competidor  á  la  página  y  co¬ 
lumna  citadas  (página  151*,  columna  segunda)  está  rigoro¬ 
samente  copiada  de  mi  contestación  porque  ¿qué  otra  cosa 
quiere  decir  el  estar  entrecomada?  pues  no  es  así,  señores: 
el  señor  llalseiro  la  ña  fraguado  á  su  modo  de  retazos  adul- 
lerados  recogidos  acá  y  allá  en  diferentes  periodos  de  mi 
escriío  y  ni  aun  ha  tenido  la  precaución  de  estamparla  sin 
las  comillas,  dando  lugar  á  que  se  la  mirase  como  es  en 
realidad;  sino  que  poniéndola  entrecomada  ha  querido 
hacer  creer  que  era  literal  y  verazmente  copiada  de  mi 
contestación.  Miserable  y  pobre  en  demasía  es  el  recurso 
de  falsear  el  sentido  recto  y  espreso  de  mis  conceptos,  ale¬ 
gar  como  copia  precisa  y  literal  de  mis  palabras,  frases 
mañosamente  compuestas,  y  fundar  en  tan  deleznables  ci¬ 
mientos  la  oposición  á  una  reforma  importante  que  tanto 
interesa  á  la  ciencia  y  que  tan  de  cerca  compromete  la 
salud  y  la  vida  de  los  hombres:  ¿no  arguye  esta  sutil  im¬ 
paciencia  y  esta  deplorable  escasa  dificultad  positiva  é  in¬ 
vencible  de  atacar  de  frente,  de  impugnar  con  sólidos  fun¬ 
damentos  la  ciencia  esclarecida  y  descollante  de  la  especia¬ 
lidad.’-  ¿no  prueba  bastante  que  cuando  el  diestro  y  espe- 
rimentado  impugnador  que  contesto  se  vale  de  tan  despre¬ 
ciables  andrajos  es  precisamente  porque  su  fecunda  imagi¬ 
nación  y  su  elocuente  pluma  no  encuentran  galas  mas  lu¬ 
cidas  ni  ropages  mas  lujosos  para  engalanar  mi  polémica? 
asi  lo  he  dicho  ya  otra  vez;  ocuparse  de  mí,  de  mis  con¬ 
tradicciones  posibles,  de  mi  pequeñez  notoria  para  atacar 
en  mi  insuficiencia  la  hermosa  ciencia  cuyo  brillo  y  verdad 
deslumbra  es  un  espediente  fácil  pero  estéril,  es  un  em- 
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peno  satisfactorio  pero  sin  gloria  ¿qué  prueba  en  último 
resultado  mi  contradicción?  ¿la  nulidad  de  la  homeopatía? 
conclusión  bastarda  é  imposible  seria  semejante  deducción*, 
solo  establecería  claro  y  patente  mi  descuido,  mi  imprevi¬ 
sión,  mi  insuficiencia:  y  esto  ¿á  que  detenerse  tanto  en  pro¬ 
barlo'/  ¿lo  niego  yo  por  ventura?  y  aunque  lo  negara  ¿está 
envuelta  en  la  prueba  de  mi  poquedad  la  derrota  de  la  ho¬ 
meopatía? 

Pero  no  liega  á  tanto  mi  humildad  y  mi  abyecccion  qué 
consienta  estúpido  la  contradicción  quevd.  me  inculpa,  el 
error  grosero  y  abultado  en  que  vd.  me  supone*,  preciso 
es  para  desvanecer  definitivamente  este  cargo  personal,  lo¬ 
mar  en  consideración  su  primitivo  argumento,  mi  consi¬ 
guiente  contestación ,  y  de  su  apreciación  y  ecsámen  re-* 
sultará  clara  y  patento  la  sin  razón  de  su  réplica  estéril  y 
artificiosa.  La  objeción  de  vd.  que  da  lugar  á  la  nueva  de 
(pie  tratamos,  está  contenida  toda  en  el  tercer  párrafo  de 
la  segunda  columna  á  la  página  82  que  empieza.  «  Pero  yo 
quiero  dar  por  sabido»  y  concluye  «libre  y  espedita  la 
acción  de  los  medicamentos».  Con  todo,  como  estos  ensa¬ 
yos  (los  de  la  esper  i  mentación  pura,  de  cuyos  inconvenien¬ 
tes  y  dificultades  va  hablando)  han  de  hacerse  en  hombres 
se  me  ofrecen  todavía  algunas  dificultades  respecto  de  su 
egecucion.  En  efecto,  si  son  personas  ilustradas  que  se 
presten  á  ellos  voluntariamente  y  por  pura  filantropía,  no 
es  muy  verosímil  que  quieran  sujetarse  al  aislamiento,  vi¬ 
gilancia,  régimen  y  privaciones  que  son  absolutamente  ne¬ 
cesarias  para  la  esactitud  de  las  observaciones.  Y  si  son 
sugetos  mercenarios  sobre  el  inconveniente  de  los  crecidos 
gastos  ([ue  esto  ocasionaría,  se  da  con  el  de  la  prevención 
con  que  generalmente  miran  estas  gentes  todos  los  ensayos 
de  esta  especie.  Cuando  me  propuse  contestar  este  reparo, 
so  me  vino  á  la  vista  la  inconsecuencia  de  su  primera  con- 
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dicional,  oslo  es,  el  caso  de  la  esperiniéntacion  sobre  perj 
sonas  ilustradas  que  se  prestasen  Voluntariamente  y  pof 
pura  filantropía*  como  vd.  presóme:  y  la  inverosimilitud 
que  sienta  en  seguida  de  que  estas  mismas  personas  quisie¬ 
ran  sujetarse  al  aislamiento i,  vigilancia,  etc.,  necesarios: 
no  puedo  comprender  como  en  el  acto  mismo  en  que  se 
lija  una  suposición  para  sobre  ella  inalterable  establecer  el 
raciocinio  ó  el  debate,  se  empiece  en  la  misma  línea  á  ren¬ 
glón  seguido  echando  por  tierra  y  desbaratando  la  misma 
hipótesis  (pie  habriá  de  servir  de  base  al  juicio  ó  parangón 
comenzado:  si  me  supone  vd.  personas  ilustradas  que  vo¬ 
luntariamente  y  por  pura  filantropía  se  prestan  á  las  esju 
riendas  con  los  medicamentos,  ¿como  sienta  vd.  en  el  mi 
moaelo  la  inverosimilitud  de  que  se  presten,  la  repugnancia 
que  opongan  á  las  condiciones  requeridas?  ¿no  ve  vd.  cla¬ 
ro  ([ue  el  mismo  sugeio  que  se  brindase  espontáneamente 
y  por  el  puro  bien  de  la  humanidad  a  estas  investigaciones* 
en  el  momento  mismo  en  que  rechazase  las  condiciones  que 
se  le  impusiesen,  ya  contradecía  su  espontaneidad,  ya  se 
retractaba  de  su  oferta  ,  ya  no  era  el  mismo  que  se  había 
ofrecido?  Eché  de  ver  como  dejo  dicho  cuándo  me  ocupé 
de  este  reparo,  toda  la  inconsecuencia  esencial  y  lastimosa 
en  verdad,  de  esta  suposición,  y  sin  embargo  no  quise 
esplotarla  en  mi  provecho,  respetuoso  hacia  vd.  y  atento; 
pero  yaque  no  solo  escatima  hasta  el  estremo  el  sentido  y 
la  inteligencia  de  mis  palabras,  sino  que  también  lo  trunca, 
lo  adultera  y  me  arguye  con  frases,  que  aunque  entreco¬ 
madas,  no  son  literal  y  verazmente  copiadas,  me  es  preciso 
poner  de  manifiesto  sus  intenciones,  por  no  darles  otro 
nombre,  y  apreciar  siempre  moderando  mi  lenguage,  la 
tendencia  y  la  genealogía  de  su  impugnación. 

Hecha  esta  aclaración  importante  y  necesaria  para  (pie 
nuestros  lectores  estén  sin  un  grande  esfuerzo  al  corriente 
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del  espíritu  do  nuestra  controversia  y  á  la  altura  de  la  ín¬ 
dole  y  carácter  de  sus  objecciones,  debo  hacerles  notar 
que  para  contestar  este  reparo  no  creí  necesario,  ni  pru¬ 
dente,  ni  modesto,  sino  mas  bien  superabundante  y  pedan¬ 
tesco,  hacer  ostentación  inoportuna  y  ridicula  de  todos  los 
requisitos,  convicciones  y  necesidades  de  la  esperimen- 
tacion  pura,  limitándome  únicamente  á  hacer  á  vd.  ver 
que  no  había  necesitado  para  los  infinitos  estudios  de  esta 
clase  que  llevaba  hechos ,  ni  á  unos  ni  á  otros;  esto  es,  ni 
á  las  personas  ilustrarlas,  como  vd.  nos  dice,  que  á  pesar 
de  prestarse  á  ello  voluntariamente  y  por  pura  filantropía, 
verosímilmente  sé  retraerían  del  aislamiento,  vigilancia  ré¬ 
gimen  etc.  necesarios;  ni  tampoco  á  sugetos  comprados 
para  ello.  Asi  que  sujeto  á  esta  misma  idea,  y  acorde 
con  este  mismo  pensamiento  decía  á  vd.  en  la  página  123, 
segunda  columna,  último  párrafo ;la  esperiencia  íepetida  y 
constante  prueba  lo  contrario:  para  los  infinitos  estudios  de 
esta  clase  que  lleva  hechos  la  homeopatía  no  ha  necesitado 
ni  á  linos  ni  á  otros:  no  ha  tenido  que  mendigar  beneplá¬ 
citos  forzados  (los  de  las  personas  ilustradas  que  ofrecidas 
voluntariamente  y  por  pura  filantropía  no  querían  sujetarse 
verosímilmente  á  las  condiciones  necesarias)  ni  mercenarios 
(los  dé  las  personas  pagadas  ó  compradas  al  efecto)  que  por 
lo  regular  son  absolutamente  estériles:  (por  las  mismas  ra¬ 
zones  que  vd.  da  y  que  yo  sin  contradecirlas  las  invoco 
ahora  en  mi  apoyo  en  gracia  de  la  brevedad)  entre  los 
mismos  médicos >  deseosos  de  averiguar  la  verdad  y  pron¬ 
tos  siempre  á  sacrificarse  por  los  adelantos  de  la  ciencia  y 
en  provecho  de  la  humanidad,  se  han  encontrado  infinitos 
que  han  contribuido  (no  bastando)  gustosísimos  á  tan  noble 
y  honrosa  ecsigencia.  ¿llay  hasta  aqui  nada  que  corrobore 
la  réplica  de  vd.,  de  cuya  contestación  me  ocupo,  ni  que 
justifique  ni  disculpe  la  torcida  y  falsa  inteligencia  que  en 
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ella  supone  á  mi  contestación?  ¿entraña  nada  de  esto  la 
aseveración  (pie  vd.  me  atribuye  de  que  los  mismos  médi¬ 
cos  han  bastado  (advierto  que  esta  palabra  no  se  halla  ni  en 
pro  ni  en  contra  colocada  en  parte  alguna  del  párrafo  (pie 


cita :  suplico  á  mis  lectores  lo  vean)  para  suministrar  el 


caudal  necesario  de  datos  (nada  de  esto  se  encuentra, 
lodo  está  suplantado  por  mi  dignísimo  impugnador).  ¿Será 
posible  esto?  ¿Podría  yo  creer  nunca  que  el  señor  Balseiro 
que  ya  cuando  le  pareció  conveniente  se  vino  escudando 
con  su  buena  fé  y  su  providad  literaria  nunca  desmen- 
(ida  y  nos  vino  notificando  también  que  era  hombre  de  ho¬ 
nor,  habría  de  atropellar  tan  inconsideradamente  las  con¬ 


diciones  de  estas  mismas  virtudes  vías  ecsigencias  respe¬ 
tables  y  sagradas  de  la  verdad?  ¿Podría  yo  presumir 
jamás  que  el  distinguido  profesor,  el  escritor  acreditado, 
el  filósofo  sagaz  que  con  tan  buen  preámbulo  me  invitó  á 
la  discusión  de  los  principios  y  dogmas  de  la  homeopatía, 
habría  de  recurrir  para  sostener  la  polémica  enlabiada,  á 
imputaciones  falsas,  á  citas  inveraces  y  á  paralogismos  in¬ 
terminables? 


( Se  concluirá.) 
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SOS  PALABRAS 


al  Boletín  Oficial  de  la  §ocie$IaiI 
IKalmemaníaiia  iflateitensc. 

Nacido  con  un  corazón  libre, 
espresaré  siempre  atrevida¬ 
mente  mis  pensamientos,  á 
pesar  de  la  fortuna  y  de  los  par¬ 
tidos. 

(Chateaubriand.) 

liemos  tenido  el  gusto  de  leer  el  primer  número  de 
dicho  periódico,  y  si  bien  no  estamos  conformes  con  mu¬ 
chas  de  sus  ideas,  no  deja  de  alegrarnos  sobremanera  la 
aparición  de  un  nuevo  paladín  de  la  nueva  doctrina.  De¬ 
cimos  que  no  estamos  conformes  con  muchas  de  sus  ideas, 
porque  ni  en  las  causas  que  lian  retardado  la  propagación 
de  la  homeopatía,  ni  en  la  formulación  de  sus  principios, 
ni  en  el  uso  de  las  altas  dinamizaciones,  ni  en  la  esposicion 
de  lo  ocurrido  en  las  sesiones,  hay  mucha  esactitud.  En 
su  introducción  dice:  «que  una  de  las  causas  que  mas  han 
contribuido  á  que  nuestra  doctrina  no  haya  hecho  mayo¬ 
res  conquistas,  y  su  práctica  esté  mucho  mas  adelantada,» 
es  el  aislamiento  en  que  hasta  el  dia  se  han  hallado  los 
homeópatas.  En  nuestro  concepto  no  es  esto  lo  que  mas 
ha  contribuido  á  semejante  resultado,  sino  el  charlatanis¬ 
mo  escandaloso  de  ciertos  homeópatas  de  mogollen  ,  qué 
no  contentos  con  haber  invadido  como  vándalos  el  templo 
de  Hipócrates,  están  haciendo  diarias  irrupciones  en  el 
campo  de  la  farmacia,  usurpando  de  este  modo  con  miste¬ 
rio  y  bajeza  los  sagrados  derechos  de  una  corporación  tan 
respetable  por  todos  títulos  como  es  la  farmacéutica,  y 
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contra  la  cual  ningún  particular,  sea  quien  quiera,  puede 
atentar  por  ahora,  cualquiera  que  sean  las  razones  que  pa¬ 
la  ello  alegue,  sin  que  antes  el  gobierno  por  sí  solo,  ó  en 
unión  de  personas  instruidas  competentemente,  lome  las 
medidas  necesarias  para  el  caso.  El  ejercicio  de  la  farma¬ 
cia  es  una  propiedad  garantida  por  las  leyes,  y  nadie  tie¬ 
ne  derecho  de  atacarla  sin  ser  culpable  ante  la  ley.  Si  esta 
en  el  caso  presente  fuese  defectuosa,  si  no  satisfaciese  las 
necesidades  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad  doliente,  há¬ 
gase  verlo  al  gobierno,  y  pídasele  en  buen  hora  con  ahin¬ 
co  su  modificación  ;  nosdros  uniremos  entonces  nuestros 
votos  á  los  de  los  homeópatas  honrados,  y  estamos  segu¬ 
ros  de  que  no  será  desoída  nuestra  súplica.  La  marcha  con¬ 
traria  conducirá  sino  k  la  ruina  de  la  homeopatía,  porque 
la  verdad  siendo  verdaderamente  tal  ,  no  puede  ser  arrui¬ 
nada,  por  1  *  menos  a  que  se  retarde  y  aun  suspenda  por 
mas  ó  menos  tiempo  su  propagación  por  España  con  me¬ 
noscabo  de  la  salud  pública.  Con  este  motivo  llamamos 
muy  seriamente  la  atención  del  gobierno  sobre  este  parti¬ 
cular  para  que  ponga  coto  de  una  vez  á  semejantes  abu¬ 
sos,  ó  si  juzga  conveniente  sa  criticar  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  que  tienen  los  farmacéuticos  al  ejercicio  de  la  far¬ 
macia  porque  asi  lo  exija  el  interés  y  la  salud  pública,  que 
adopte  cuanto  antes  las  medidas  convenientes  para  indem¬ 
nizar  desemejmte  pérdida  ala  clase  farmacéutica ,  á  la 
cual  nosotros  médicos  y  homeópatas  ,  de  buena  fé  nos  di- 
r ¡Jim os  .  para  que  poniendo  de  su  porte  cuanto  pueda,  nos 
ayude  á  hacer  respetar  los  mutuos  derechos  que  tenemos 
adquiridos.  No  importa  que  asi  como  la  homeopatía  tiene 
sus  hijos  espúreos,  los  tenga  también  la  farmacia  :  ambas 
ciencias  y  la  honradez  de  los  que  las  profesan  ,  los  despre¬ 
cian  y  rechazan  de  su  lado,  como  ya  ha  sucedido  ,  para 
velar  lejos  de  ellos  por  la  pureza  y  esplendor  de  nuestros 
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respetables  y  gloriosos  campamentos  ,  en  los  cuales  empu¬ 
ñando  iguales  armas,  y  unidos  fraternalmente,  haremos 
guerra  á  sangre  y  fuego  á  los  intrusos  y  charlatanes  que 
posponen  el  lustre  de  la  profesión  y  la  salud  pública  á  sus 
mezquinos  y  particulares  intereses. 

Dice  también  dicho  Boletín  en  la  introducción,  que  los 
principios  que  constituyen  la  homeopatía,  son;  el  dina¬ 
mismo  vital ,  la  ley  de  los  semejantes ,  la  acción  dinámica 
de  los  medicamentos  ,  y  la  naturaleza  dinámica  de  las  en¬ 
fermedades.  Seguramente  que  estos  cuatro  son  principios 
fundamentales  de  la  homeopatía  ,  pero  no  son,  como  él  di¬ 
ce  ,  los  únicos  que  la  constituyen  ;  hay  algunos  otros  pro¬ 
clamados  por  Ilahnemann  y  sus  principales  discípulos  que 
dicho  Boletín,  á  pesar  de  su  decantado  hahnemanismo ,  se 
ha  dejado  en  el  tintero.  ¿Cuáles  son  estos?  Por  no  alargar 
demasiado  este  artículo  ,  no  los  ponemos  á  continuación, 
pero  puede  verlos  el  que  quiera  en  el  número  anterior  de 
nuestro  periódico.  Y  ya  que  el  Boletín  no  concede  añadi¬ 
dura  ,  nosotros  añadiremos  que  la  esper mentación  pura  no 
es,  como  él  cree  ,  una  consecuencia  obligada  !ni  del  dina¬ 
mismo  vital ,  ni  de  la  acción  dinámica  de  los  medicamentos , 
ni  de  la  naturaleza  dinámica  de  las  enfermedades ,  ni  de  la 
ley  de  los  semejantes ;  sino  que  por  el  contrario  ,  todos  es¬ 
tos  principios,  y  en  particular  la  ley  de  los  semejantes ,  son 
consecuencias  obligadas  de  la  esper  mentación  pura ,  Por¬ 
que  ¿cómo  se  conoce  la  semejanza  y  desemejanza  del  mo¬ 
do  de  obrar  de  los  cuerpos  sino  por  medio  de  la  esperi - 
mentación^ Luego  si  es  necesario  que  la  esperiencia  prece¬ 
da  al  conocimiento  que  adquirimos  del  modo  semejante  ó 
desemejante  que  influyen  unos  cuerpos  en  otros,  dicho  es¬ 
tá  que  la  esperiencia  pura  no  es  una  consecuencia  de  la 
ley  de  los  semejantes  ,  sino  que  esta  es  consecuencia 
obligada  de  aquella.  Asi  es,  que  el  principal  descubrimieu- 
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lo  (le  la  Homeopatía  no  es  el  dinamismo  vital,  porque  este 
era  ya  conocido  de  la  alopatía  antes  acaso  que  de  Hahne- 
mann,  sino  la  experimentación  pura,  ala  cual  se  dedicó 
toda  su  vida  con  una  santa  paciencia  para  consuelo  y  sal¬ 
vación  de  la  humanidad  doliente.  Ella  fué  la  que  le  inspi¬ 
ró  los  grandes  pensamientos  que  lian  venido  h  producir  una 
verdadera  revolución,  y  a  ella  sola  hay  que  atenerse  para 
conducir  á  la  homeopatía  a  su  mas  alto  grado  de  perfec¬ 
ción.  Todo  lo  trae  consigo;  el  dinamismo  fisiológico  ,  pato¬ 
lógico  ,  terapéutico  g  medicinal,  igualmente  que  la  indivi¬ 
dualización  de  las  enfermedades  y  demas  principios  homeo¬ 
páticos  que  constituyen  el  hahnemanimo  verdadero. 

Esto  ha  debido  y  debe  decir  la  Sociedad  Hahnemania- 
11a  si  anhela,  como  dice,  formar  un  solo  cuerpo  con  todos 
los  homeópatas,  para  que  este  cuerpo  sea  siempre  de  un 
mismo  pensamiento.  De  lo  contrario  no  podrá  ni  sostener 
la  fe  de  los  demas ,  ni  mucho  menos  inspirarla  á  otros  pa¬ 
ra  convertirles,  y  comprometerá  tal  vez  á  la  nueva  doctri¬ 
na  ,  dando  lugar  á  que  se  redoblen  y  exasperen  los  ataques 
que  tiene  que  sufrir. 

Al  emitir  su  opinión  sobre  las  difiamizacioncs  altísimas 
dice  también  que  uno  de  los  adelantos  mas  grandes  que  ha 
conseguido  la  terapéutica  homeopática  es  elevar  los  medi¬ 
camentos  á  potencias  altísimas.  Si  no  nos  equivocamos  aquí 
hay  por  lo  menos  un  abuso  en  el  lenguage.  ¿  Tendrá  la 
bondad  el  señor  articulista  de  decirnos  desde  cuando  se  ha 
convenido  en  tratar  de  las  dosis  y  atenuaciones  de  los  me¬ 
dicamentos  en  la  terapéutica  en  vez  de  hacerlo  en  la  mate¬ 
ria  médica  como  es  natural  y  propio?  A  la  verdad  ,  igno¬ 
ramos  semejante  tropelía  en  el  campo  de  la  materia  médi¬ 
ca  y  nos  haría  un  favor  muy  grande  si  nos  la  manifestase 
con  toda  claridad. 

Mas  tememos  mucho  que  haya  sido  cometida  por  él  so- 
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lo  y  on  eso  caso  puede  guardar  silencio  ,  como  ha  debido 
de  guardarlo  antes  que  decir  (cuidado  médicos  españoles  y 
de  todo  el  mundo  ,  cuidado  con  escandalizarse  ,  porque  es 
una  frase  tan  inaudita  como  charlatanesca)  «  que  su  practi- 
ca  siempre  dichosa  no  se  ha  basado  en  la  regla  general¬ 
mente  adoptada  por  los  prácticos  de  descender  4  veces  4  la 
tercera  dilución  para  curar  las  enfermedades  agudas.»  De 
su  practica  siempre  dichosa  pueden  hablar  algunos  libros 
de  defunciones  de  las  parroquias ;  pero  lo  que  no  podrán 
decir  es ,  si  su  práctica  siempre  dichosa  ha  sido  debida  4 
las  atenuaciones  bajas  ó  Á  las  dinamizaciones  altísimas; 
porque  este  es  un  misterio  impenetrable  que  nadie  podrá 
aclarar.  Ya  se  vé,  de  algo  ha  de  servir  el  dar  los  medica¬ 
mentos  por  sí  mismo  y  hacer  lo  que  llevamos  dicho  al  prin¬ 
cipio  de  este  artículo  :  y  como  estamos  en  tiempo  de  los 
misterios,  nada  tiene  de  estraño  que  después  de  los  de  Pa¬ 
rís  en  donde  tanto  figura  Bradamanti  veamos  los  de  Nu... 
mancia  y  otros  varios  que  forman  la  colección.  Por  le  to¬ 
cante  4  que  la  30.a  dilución  es  una  dosis  demasiado  fuerte, 
que  produce  casi  siempre  agravaciones  en  las  enfermeda¬ 
des  agudas  y  que  por  lo  mismo  es  muy  conveniente  em¬ 
plear  para  su  tratamiento  las  dinamizaciones  altísimas,  pa¬ 
ra  que  le  creamos,  como  parece  que  desea  ,  es  necesario 
que  nos  pruebe  primero,  que  la  mayor  ó  menor  susceptibi¬ 
lidad  de  los  sugetos,  que  la  mayor  6  menor  energía  de  las 
causas,  que  la  intensidad  mas  ó  menos  grande  de  las  en¬ 
fermedades  y  que  la  fuerza  curativa  mas  ó  menos  poderosa 
de  ios  medicamentos  no  pueden  ecsigir  nunca  que  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  agudas  se  empleen  las  ate¬ 
nuaciones  bajas.  Hasta  tanto  que  no  lo  haga  seguiremos 
aferrados  en  la  práctica  establecida  por  los  verdaderos  pro¬ 
sélitos  del  hahnemanismo. 

Pasemos  ya  4  hablar  de  las  sesiones  de  la  sociedad,  sin 
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hacer  caso  de  oirás  muchas  cosas  de  bastante  bullo ,  por 
ser  muy  estrechos  los  limites  de  nuestro  periódico.  En  la 
sesión  del  primero  de  diciembre  ,  vice-presideneia  del  se¬ 
ñor  Rollan,  se  dice,  que  el  señor  Culi  renunció  al  cargo  do 
segundo  vice-presidente,  protestando  el  estado  delicado  do 
su  salud. 

Esto  es  una  calumnia.  Pretestar  es  fingir  ó  valerse  de 
algún  pretesto  para  conseguir  un  fin,  y  el  señor  Coll  no  fin¬ 
gió  que  estaba  malo,  porque  real  y  verdaderamente  lo  es¬ 
taba  de  la  vista,  hasta  tal  punto,  que  temeroso  de  quedar 
ciego  por  la  influencia  perniciosa  del  clima  ,  se  ha  visto 
precisado  á  dejar  esta  capital  en  la  que  tan  gratos  recuer¬ 
dos  ha  dejado  con  las  difíciles  y  sorprendentes  curaciones 
que  ha  sabido  hacer.  Otro  tanto  decimos  de  la  renuncia 
del  señor  Castillo*,  aunque  si  hemos  de  hablar  con  claridad 
no  fueron  solo  la  enfermedad  del  señor  Coll  y  las  ocupacio¬ 
nes  del  señor  Castillo  la  causa  principal  de  su  renuncia 
igualmente  que  de  su  salida  ó  separación  de  la  sociedad, 
sino  el  estar  esta  presidida  por  un  sugeto  que  si  hemos  de 
atender  al  parecer  del  mayor  número  de  homeópatas  y  aló¬ 
patas,  no  es  bastante  competente  para  ello.  Las  razones  de 
esto  ya  se  han  emitido  varias  veces  en  los  periódicos  de 
esta  capital  y  harto  sabidas  son  de  todo  el  mundo.  Si  ó  es¬ 
to  se  agrega,  por  lo  que  hace  al  señor  Castillo,  el  noble 
sentimiento  que  le  causaba  el  estar  asociado  á  ciertos  pro¬ 
fesores  que  con  descaro  se  entrometen  en  el  egercicio  de 
su  noble  profesión  haciendo  lo  que  liemos  dicho  al  princi¬ 
pio  de  este  artículo ,  tendremos  una  idea  de  las  causas 
que  motivaron  los  sucesos  de  aquella  noche. 

Triste  es  por  cierto  tener  que  tomar  la  pluma  para  es¬ 
grimirla  contra  aquellos  con  quienes  hemos  estado  asocia¬ 
dos  y  se  acogen  también  cá  nuestra  bandera  ;  mas  oblíganos 
á  ello  el  amor  á  la  verdad  y  el  deseo  de  ver  á  la  homeopa- 
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tía  libre  de  una  agresión  alopática  hija  tal  vez  de  una  mala 
inteligencia, 

Ricardo  López  Arcilla . 


En  el  Boletín  número  20  y  perteneciente  al  17  de  ma¬ 
yo  prócsiino  pasado  liemos  lejdo  un  estenso  artículo  firma¬ 
do  por  don  Ildefonso  Martínez  Fernandez  dirigido  á  probar 
el  error  en  que  incurrieron  los  Redactores  de  la  Gaceta 
Homeopática  cuando  en  el  año  pasado  hicieron  una  justa  é 
imparcial  crítica  al  autor  de  Ips  Anales  históricos  de  la  me¬ 
dicina  por  el  juicio  crítico  que  de  la  homeopatía  se  halla 
en  dicha  obra.  El  craso  error  que  cometieron  los  redac¬ 
tores  de  la  Gaceta,  consiste  según  el  Sr.  Martinez  en  atri¬ 
buir  al  Sr.  Chinchilla  lo  que  era  de  Brussais,  probando 
con  esto  que  se  cometió  lina  notable  falta  en  la  literatura 
médica  hija  indudablemente  de  la  grande  ignorancia  de  di¬ 
chos  redactores.  Respecto  á  esto  sepa  nuestro  comprofe¬ 
sor  y  antagonista  que  estamos  tranquilos  y  deseando  llegue 
el  dia  de  dar  una  satisfacción  cumplida  no  al  Sr.  Martinez 
á  quien  no  le  pertenece,  sino  a!  ilustre  Chinchilla  según  le 
llama,  porque  nos  cumple  decir  que  en  este  asunto  que¬ 
remos  entendernos  directamente  con  los  mismos  interesa¬ 
dos  y  no  con  mediadores  é  intercesores.  Repetimos  lo 
mismo  respecto  al  ilustre  Sr.  Santero  según  le  llama  el 
Sr.  Martínez,  á  quien  aguardamos  serenos  su  contesta¬ 
ción  ,  anunciando  de  antemano  que  no  solo  no  piensan  los 
redactores  de  la  Gaceta  Homeopática  retractarse  ni  desde¬ 
cirse  de  cuanto  digeron  en  la  imparcial  crítica  que  de  la 
memoria  poco  lógica  del  Sr.  Santero  hicieron,  sino  que 
aun  les  quedó  mucho  que  esponer  ora  respecto  de  sus 
creencias  homeopáticas,  ora  respecto  de  las  infundadas 
aserciones  que  en  contra  de  nuestra  doctrina  se  permitió 
sentar  dicho  señor,  probando  á  la  verdad  conocimientos 
poco  sólidos  é  ignorancia  en  una  palabra  respecto  á  la 
homeopatía.  Ya  tenemos  pues  contestado  cuanto  nos  es 
dable  por  ahora  á  la  parle  principal  del  artículo  á  que 
aludimos  restándonos  tan  solo  decir  dos  palabras  al  Sr. 
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Martínez.  Sentimos  que  las  buenas  cualidades  que  Iremos 
advertido  en  nuestro  joven  antagonista  se  empañen  y  pier¬ 
dan  su  lustre  con  ese  torrente  impetuoso  que  le  domina 
y  con  esa  imaginación  ardiente  y  desbordada  que  le  sub¬ 
yuga  y  que  le  acarreará  sin  remedio  sino  se  contiene  al¬ 
gunos  disgustos  y  sinsabores.  ¿Quien  le  lia  dicho  al  señor 
Martínez,  que  la  ignorancia  de  los  redactores  de  la  Gaceta 
homeopática  llegase  hasta  ignorar  lo  que  dijo  Rrussais  de 
la  homeopatía?  Probablemente  el  mismo  Sr.  Martínez  es 
el  que  casi  ignora  lo  que  en  sus  últimos  años  dqo  é  hizo 
el  autor  de  la  doctrina  fisiológica  acerca  de  la  homeopa¬ 
tía.  ¿Piensa  nuestro  adversario  que  somos  tan  ligeros  é  ir- 
reflecsivos  en  nuestros  juicios  como  mas  de  una  vez  nos 
ha  dado  él  mismo  algunas  pruebas?  Pues  qué  lia  olvida¬ 
do  ya  su  retractación  pública?  ¿i\o  recuerda  aquella  sesión 
ele  la  Academia  de  Esculapio  en  la  capilla  de  los  estudios 
de  san  Isidro  donde  quizá  con  la  mejor  buena  fé  tan  mala 
idea  dió  de  sí  mismo  al  ver  que  en  cuarenta  y  ocho  ho¬ 
ras  no  solo  leyó  y  entendió  á  León  Simón,  sino  que  tuvo 
lugar  á  compararle  y  deducir  coniradieiones  con  que  ano¬ 
nadarle  y  confundirle?  ¿Aun  no  está  convencido  de  la  ine- 
sactilud  y  falsedad  de  las  citas  que  adujo?  Convenimos  en 
que  nuestras  luces  son  cortas  y  nuestros  conocimientos  dé¬ 
biles;  pero  en  cambio  cuando  nos  lanzamos  á  la  empresa 
periodística  con  el  ánimo  de  sostener  la  pureza  de  la  doc¬ 
trina,  lo  hicimos  con  toda  reflecsion  v  conocimiento  de 
causa,  circunstancias  indispensables  y  que  hasta  ahora  han 
faltado  á  nuestros  críticos  y  adversarios.  Creíamos  á  la  ver- 
dad  que  en  mas  de  un  año  que  hace  oimos  á  el  Sr.  Mar¬ 
tínez  combatir  la  homeopatía  con  tanta  arrogancia  y  difu¬ 
sión  como  falto  de  conocimiento  en  la  misma  habría  cono¬ 
cido  en  parte  la  luisa  posición  (pie  ocupó  y  la  notable  li¬ 
gereza  que  ostentó;  pero  si  á  juzgar  vamos  de  los  pocos 
chistes  aunque  sin  nada  de  gracia,  que  en  forma  de  notas 
se  hallan  en  el  artículo  del  Sr,  Martínez  se  deduce  casi  cla¬ 
ramente  que  su  estudio  sobre  la  homeopatía  se  baila  in  sta- 
tu  quo  ó  á  lo  menos  si  le  ha  hecho  no  la  ha  entendido,  cosa 
á  la  verdad  que  no  creemos,  sien  Jo  ademas  haceile  un  no¬ 
table  disfavor. 
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Si  no  acostumbráramos  á  ser  mas  formales  en  asuntos 
científicos  y  si  no  diéramos  mas  estimación  á  las  ideas  emi¬ 
tidas  por  el  Si*.  Martínez,  especialmente  las  que  se  hallan 
en  sus  notas,  ciertamente  que  no  ecsigian  para  su  contes¬ 
tación  mas  que  otras  chanzoagtas  tan  mal  pergeñadas  como 
las  referidas;  pero  para  que  vea  que  le  apreciamos  se  las 
Contestaremos  con  el  respeto  v  comedimiento  que  ecsigeu 
el  decoro  de  la  ciencia  y  el  bien  de  la  humanidad  do¬ 
liente. 

No  sabemos  como  se  atreve  el  Sr.  Martínez  á  recordar  el 
nombre  de  Biciiat  en  va  memoria  conservamos  y  cuyos  cono¬ 
cimientos  admiramos,  sin  estremecerse  ni  confundirse.  ¿No 
es  bien  público  que  ese  célebre  anatómico  insultó  y  befó 
con  una  fuerza  de  lógica  irresistible  una  de  las  partes  mas 
interesantes  y  útiles  déla  medicina?  ¿No  sabemos  todos 
la  cruel  mácsima  que  dejó  consignada  de  que  «no  es  de 
' hombres  sensatos  el  ejercicio  de  la  medicina  cuando  loma 
sus  principios  en  la  materia  medical  Por  lo  demas  el  que 
tuviera  nombre  y  fuera  conocido  antes  que  Hahngmann,  ni 
es  del  caso,  ni  prueba  nada  en  contrario,  de  lo  que  digi- 
nms  respecto  de  no  haber  aprendido  nada  de  él  para  la 
reforma  general  médica. 

fj 

Las  notas  número  3,  4,  5,  tienen  tan  poco  funda¬ 
mento  y  valor  y  están  tan  enlazadas  con  la  contestación 
que  deseamos  dar  á  el  Sr.  Chinchilla  si  se  digna  vindicar, 
que  por  ahora  las  pasamos  en  silencio 

Respecto  á  las  sangrías  y  refrescos  hemos  dicho  mas 
de  una  vez,  \ .°  que  las  sangrías  no  son  curativas:  2.°  que 
su  uso  en  la  homeopatía  es  tan  sumamente  limitado,  que 
solo  en  casos  muy  eseepcionales  se  practican  ,  no  como 
medicamento  sino  como  un  medio  de  tolle  causam ,  y  aun 
todavía  su  uso  en  tales  casos  no  es  una  cosa  enteramente 
resuella  aunque  no  está  proscripta  por  Hahnemann.  Por 
consiguiente  todo  homeópata  que  generalice  y  practique 
con  mas  frecuencia  las  emisiones  sanguíneas,  podemos  de¬ 
cirle  que  aun  le  falta  fé  y  valor  para  contarse  entre  los 
verdaderos  discípulos  del  memorable  y  divino  Saxon.  Los 
refrescos  que  debe  usar  el  homeópata  y  la  dieta  que  im¬ 
pone,  (rara  vez  severa ),  no  pertenecen  ni  á  la  homeopatía 
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i) i  á  la  alopatía  sino  á  la  higiene,  y  la  higiene  no  cura  sino 
solamente  ausilia.  De  aquí  se  deduce  que  la  inconsecuencia 
de  que  habla  el  Su.  Martínez  no  comprende  á  los  redac¬ 
tores  de  la  homeopatía  ni  de  la  Gaceta,  quizá  sea  porque 
no  seamos  homeópatas  notables  aunque  no  cedemos  á  na¬ 
die  cu  buen  deseo  y  decidida  voluntad. 

Ultimamente:  en  la  nota  número  7  es  donde  mas  de¬ 
muestra  el  Su.  Martínez  el  poco  estudio  que  aun  ha  hecho 
de  la  homeopatía  para  que  pueda  criticarla  con  fundamento, 
puesto  que  cree  (pie  la  voz  antídoto  tiene  la  misma  signi- 
lícacion  (pie  en  química,  y  que  malamente  se  ha  dado  en 
medicina,  estamos  seguros  que  con  poco  que  medite  sal¬ 
drá  de  este  error. 

Concluiremos  con  decirle  que  la  polémica  de  que  nos 
habla  no  podemos  admitirla  por  creerla  infructuosa  é  inú¬ 
til:  lo  primero  porque  la  violencia  de  su  carácter  haría 
perder  mil  veces  el  giro  de  la  discusión,  y  lo  segundo 
porque  ocupados  con  la  polémica  actual  nos  espondriamos 
á  repeticiones  inútiles. 


En  el  periódico  La  Facultad  perteneciente  al  domingo 
“21  del  presente  se  lee  un  artículo  con  el  epígrafe  de  Ho¬ 
meopatía  en  el  que  vemos  con  gusto  ha  tomado  de  nuestro 
número  último  los  dogmas  fundamentales  de  la  homeopa¬ 
tía,  con  el  ánimo  de  saber  si  todos  los  homeópatas  están 
conformes  con  su  espíritu  ó  esencia,  y  poder  de  este  modo 
dar  á  la  polémica  todo  el  valor,  templanza  y  mesura  que 
requieren.  Nosotros  (pie  sabemos  «pie  es  imposible  ocsistan 
homeópatas  (pie  disientan  formalmente  de  los  principios 
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consignados  en  nuestro  periódico,  desearíamos  no  perdie¬ 
sen  un  momento  en  declarar  bien  en  nuestro  periódico  ó 
en  el  de  La  Facultad ,  la  conformidad  con  nuestras  con¬ 
vicciones  homeopáticas  dando  de  este  modo  la  prueba  mas 
fuerte  y  convincente  de  la  verdad  de  nuestra  doctrina. 

Si  nuestro  aviso  se  dirige  á  todo  homeópata  que  se 
interesa  en  el  triunfo  de  nuestra  causa,  lo  es  mas  espe¬ 
cialmente  á  aquellos  de  nuestros  suscritores  que  abrigan 
ya  la  convicción  homeopática. 


ENSAYO  SOBRE  LOS  SISTEMAS,  (i) 


(CONTINUACION.) 

Lleno  de  humanidad  estos  estragos 
Su  discípulo  Hipócrates  lamenta , 

Y  los  males  aciagos 

De  otro  modo  curar  benigno  intenta. 

La  observación  atenta 
De  las  dolencias  que  en  él  hombre  mira 
Es  el  numen  divino  que  le  inspira 
La  esacta  descripción  que  de  ellas  hace 

Y  su  hermoso  ó  funesto  desenlace 
Que  canté  en  otro  tiempo  con  mi  lira. 
Creyendo  empero  en  la  natura  humana 
Un  poder  curatriz  desmesurado, 

La  curación  de  la  dolencia  insana 
Encomienda  tan  solo  á  su  cuidado. 

En  vano  en  ella  confianza  tiene 


(1)  Véase  el  número  anterior. 
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Y  la  manda  evacuantes  en  su  ayuda 
La  cocción  esperando  que  conviene; 
Pues  la  dolencia  poderosa,  erguida  * 
De  enemigos  hallándose  desnuda 
Después  de  la  cocción  ó  estando  cruda 
Al  doliente  infeliz  quita  la  vida. 

Sera  pión  y  Filino,  partidarios 
Del  empírico  Acron,  también  los  males 
Estudian  como  Hipócrates  atentos 
Con  todas  las  señales 
Que  les  distinguen  de  los  otros  varios 
Que  ocasionan  al  hombre  sufrimientos. 
Imitación ,  esperimento ,  acaso , 

Estas  son  las  estrellas  que  les  guian, 

Y  al  parecer  siguiéndolas,  confian 
Devolver  la  salud  en  cualquier  caso. 
Mezclan  drogas  g  dragas  diferentes 
Que  dan  luego  á  los  míseros  pacientes 
Remedios  en  su  estómago  hacinando 
Que  á  la  fuerza  vital  alborotando 

A  su  cumbre  mas  alta 
La  remontan  con  raudo  movimiento 
Para  hundirla  al  momento 
Do  la  muerte  la  asalta 
Destruyendo  su  influjo  poderoso 
En  el  lóbrego  seno  del  reposo. 

Asclepiades  en  tanto  se  presenta 
Amigo  de  los  átomos  sin  cuento 
Que  Demócrito  inventa , 

Y  con  ellos  intenta 

Esplicar  de  los  males  el  asiento. 

Materia  y  movimiento 

En  el  mundo  contempla  solamente» 

La  inteligencia,  la  razón  patente 
Es  tan  solo  un  capricho,  una  quimera 
De  Hipócrates  el  griego 
A  quien  trata  y  critica  con  despego. 
Materialista  por  esencia  esclama 
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Físico  y  material  es  cuanto  vemos , 

Y  por  eso  debemos 

Estudiar  de  los  átomos  la  trama, 

Filos  son  el  origen 
l)e  todas  las  dolencias, 

Y  con  ellos  tan  solo  se  corrigen 
Si  a  los  poros  abiertos  se  dirigen 
Practicando  prudentes  diligencias. 

Sistema  impío,  caprichoso  y  vano 
Que  á  los  tristes  enfermos  anonada, 

Y  en  las  hondas  mansiones  de  la  nada 
Cual  furioso  tirano 

Los  esconde  por  siempre  con  su  mano. 

Temison  aunque  alumno  de  Asclepiades 
Otra  nueva  bandera  luego  vibra, 

Y  el  strictum  et  laxurn  de  la  fibra 
La  causa  dice  son  de  enfermedades. 

Por  principios  tan  falsos  dominado 
Entonar  ó  abatir  solo  procura 

Sin  pensar  en  la  yerta  sepultura 
Que  castiga  su  juicio  equivocado 
A  los  hombres  llenando  de  amargura. 

Aparece  el  pneumático  Atheneo 
En  la  gigante. y  opulenta  Roma 
Seguido  de  Areteo, 

Llevando  ambos  a  dos  á  su  apogeo 
Este  médico  axioma. 

El  pneuma  solamente 

Es  el  que  anima  la  materia  humana  , 

El  que  ove,  el  que  siente, 

Y  alterado  ocasiona  prontamente 
La  dolencia  inhumana. 

Principio  falso  que  á  ios  hombres  mata 
En  el  siglo  altanero  en  que  aparece, 

Y  que  apenas  se  estiende  y  se  dilata 
Entre  gente  juiciosa  y  literata 
Como  el  pneuma  sutil  desaparece. 


t 
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Haciendo  alarde  de  los  cualvo  /tumores 

Y  cuatro  cualidades 

Se  presenta  Galeno  a  los  autores 
De  todas  las  edades. 

A  su  justa  armonía 
La  salud  atribuye  y  la  alegría, 
y  á  sus  desproporciones 
Él  trastorno  de  todas  las  funciones. 

La  humedad  el  calor  lo  seco  y  frió 
De  cuanto  hay  en  la  tierra 
Es  solo  lo  que  encierra 
J)e  los  agentes  la  virtud  y  el  brío. 

La  dolencia  es  contraria  á  la  natura 
Según  él,  y  procura 
Curarla  temerario 

Con  todo  lo  (pie  es  de  ella  muy  contrario 
Los  humores  del  cuerpo  echaiido  fuera. 
O  arreglándolos  dentro  á  su  manera. 

Y  asi  cuando  la  sangre  está  inflamada 
Si  la  quiere  curar  abre  las  venas 
Que  de  sangre  están  llenas 

Y  la  deja  correr  acelerada 

Hasta  que  exangüe  el  infeliz  doliente 
Se  queda  desmayado , 

Pasando  comunmente  de  este  estado 
Al  de  un  yerto  cadáver  impotente. 


(Se  continuará.) 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


(CONCLUSION.) 

La  cita  de  Hahnemann,  copiada  del  Duringe,  y  que  no 
aparece  en  la  traducción  esacta  y  literal  de  Jourdan,  pudo 
referirse  por  mi  noble  adversario  á  la  obra  original  de  las 
enfermedades  crónicas  en  la  que  dice  la  ha  visto  y  cuya 
comprobación  aguardo  y  ecsigo  (1):  pero  la  cita  que  ahora 
me  ocupa;  la  aseveración  que  me  atribuye  y  que  la  estam¬ 
pa  entrecomada  como  si  fuese  copiada  ad  pedem  litterce  de 
mi  artículo,  y  que  sin  embargo  no  se  la  encuentra,  ni  cc- 
siste,  ni  jamas  la  he  proferido,  ¿adonde  irá  para  justificar¬ 
la?  ¿qué  dalos,  qué  razones  alegará  el  señor  llalseyro  para 
esquivar  el  grave  compromiso  en  que  se  coloca?  ¿que  mo¬ 
do  posible  le  aprontará  su  fecunda  inventiva  para  salir  ai¬ 
roso  de  este  pesado  empeño?...  Yo  aguardo  su  descargo,  lo 
espero,  lo  exijo,  y  con  tanto  mas  derecho  cuanto  que  le  de¬ 
nuncio  como  falseador  de  mis  conceptos;  y  no  se  nos  venga 
con  interpretaciones  forzadas,  ni  con  palabrería  engañosa; 
demasiado  sabemos  el  tráfico  abusivo  de  que  son  suscepti* 
bles  y  cuanto  se  oscurece  la  verdad ,  se  la  desfigura  y  se  la 
desnaturaliza,  cuando  hacerlo  se  propone  una  imaginación 

(1)  Si,  exijo  la  copia  literal  de  la  cita  de  la  obra  original  de  Hah- 
neuiann  :  tal  cual  se  me  aprontó,  no  por  que  yo  dude  de  su  verdad, 
atendida  la  persona  que  la  aduce,  sino  porque  asi  lo  reclama  el  orden 
de  la  discusión  y  la  exigencia  del  asunto. 

Madrid  1 0  de  julio  de  1  S  il). 
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sagaz  y  una  pluma  espedila.  Aquí  no  lione  entrada,  se  tra¬ 
ta  de  una  preposición  mía  que  se  me  echa  en  cara  y  con  la 
que  se  me  arguye  y  como  esta  proposición  se  me  arroja  en¬ 
trecomada,  literal  y  cesada  debe  ser  su  copia,  asi  debe 
probarse,  de  lo  contrario  hay  (pie  conceder  la  falsificación, 
hay  que  permitir  y  sobrellevar  el  cargo  y  el  fallo  ¡tremendo 
de  nuestros  lectores. 

Pero  sigamos  por  si  acaso  el  ecsamen  de  mi  párrafo  de 
contestación,  sin  embargo  que  me  cuesta  trabajo  sospechar 
que  el  señor  Balseyro  haya  lomado  en  su  segunda  mitad 
que  habla  de  la  ciencia  en  general  y  no  de  la  homeopatía, 
el  motivo  plausible  para  la  falsificación  cometida;  lo  único 
(pie  pudiera  haberlo  motivado  es  el  final  en  queme  espüco 
en  estos  términos;  «  La  ciencia  de  la  salud  no  necesita  de 
colaboradores  estraños  á  los  trabajos  V  peligros  desús  con¬ 
quistas  y  engrandecimientos;  entre  sus  mismos  hijos  tiene 
sobrado  numero,  constantemente  dispuesto  á  arriesgar  co¬ 
modidades,  placeres,  satisfacciones  y  hasta  la  salud  y  la  vi¬ 
da  en  socorro  y  provecho  del  hombre  enfermo.  »>  No  es  de 
esperar  en  el  recto  juicio  y  sana  intención  de  mi  contrincan¬ 
te  se  valga  de  estas  frases  para  espl  i  car  y  justificar  la  falta 
cometida,  pero  como  en  la  situación  azarosa  en  que  le  con¬ 
templo,  habrá  de  temerse  le  sirva  de  asidero  un  clavo  ar¬ 
diendo,  apesar  de  que  no  será  estrado  triunfe  de  su  amor 
propio  su  providad  nunca  desmentida,  se  hace  preciso  pre¬ 
venir  hasta  el  intento  de  eludir  esta  derrota  positiva.  Cual¬ 
quiera  que  sea  el  sentido  y  la  significación  que  quiera  atri¬ 
buir  á  mis  proposiciones  poco  antes  copiadas,  nunca  será 
bastante ,  ni  suficiente,  para  ospliear  ni  para  justificar  la 
falsificación  cometida,  ni  la  ¡nesactitud  apuntada:  jamas  po¬ 
drá  disculparse  el  atentado  de  presentar  como  mia,como  co¬ 
pia  literal  de  mis  palabras,  una  proposición  entrecomada, 
que  no  encuentra  en  su  lugar  competente  el  cotejo  que 
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demanda.  Los  colaboradores  estraños  de  que  yo  hablo  y  que 
de  modo  alguno  necesita  la  ciencia  de  la  salud  para  los  tra¬ 
bajos  y  peligros  de  sus  conquistas  y  engrandecimientos  son 
precisamente  los  mismos  de  que  vamos  tratando,  los  propios 
que  vd.  indica  y  que  son  idénticos  á  los  á  que  yo  me  rede¬ 
ro  *.  estos  son  por  una  parte  las  personas  ilustradas  que  ha¬ 
biéndose  ofrecido  voluntariamente  y  por  el  bien  de  la  hu¬ 
manidad  se  retraen  después,  se  retractan  de  su  oferta  en  el 
acto  mismo  de  dar  principio  á  su  cumplimiento  ,  en  el  mo¬ 
mento  crítico  de  someterse  á  las  condiciones  necesarias  é 
indispensables;  verdaderos  cumplimenteros  de  fórmulas  que 
se  ofrecen  dispuestos  en  tanto  que  no  se  les  saca  del  terreno 
de  ofrecer,  originales  histriones  andaluces  que  con  las  mas 
seductoras  protestas  representan  un  papel  cómico  por  un 
tiempo  determinado  y  pasagero  marcado  precisamentepor  el 
instante  de  entrar  en  la  realidad  de  reducir  á  actos  sus  ofre¬ 
cimientos  y  sus  palabras  :  los  otros  son  las  mismas  personas 
mercenarias  de  que  vd.  también  nos  habla,  que  después  de 
exigir  una  buena  paga  un  crecido  gasto  como  igualmente 
asiente  vd.  y  presupone  en  el  acto  de  desempeñar  su  come¬ 
tido,  su  deber,  el  trabajo  por  que  se  han  ajustado,  se  por¬ 
tan  como  verdaderos  jornaleros  que  todo  hacen  menos  cum¬ 
plir  religiosa  y  concienzudamente  con  su  obligación.  Estos 
colaboradores  son  los  que  rechazo  con  todas  las  fuerzas  y 
con  toda  la  resolución  de  mi  escasa  inteligencia  y  los  recha¬ 
zo  como  peligrosos,  como  estraños  á  la  medicina  y  á  su  ele¬ 
vada  y  filantrópica  misión.  Sus  mismos  hijos,  digo  en  se¬ 
guida,  ofrecen  sobrado  número,  constantemente  dispues¬ 
tos  á  sacrificarse  en  socorro  y  provecho  del  hombre  en¬ 
fermo;  y  cuente  vd.  que  no  solo  comprendo  aqui  en  el 
nombre  de  hijos  de  la  medicina,  los  buenos  médicos  y  sus 
familias  animadas  de  su  buen  espíritu,  sino  también  todos 
aquellos  hombres  virtuosos  y  humanos,  todas  aquellas  al 
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mas  grandes  y  cari  la  I  i  vas  dispuestas  siembre  á  con  tribuir 
con  todas  sus  fuerzas  á  sacrificarse  voluntariamente  por 
el  bien  y  alivio  del  triste  y  desvalido  enfermo  en  bien  de 
la  ciencia  y  en  provecho  de  la  humanidad;  si  señor,  por 
que  también  niego  el  nombre  de  hijo  de  la  medicina  al  mé¬ 
dico  mismo  que  desmintiese  su  nombre  y  la  moralidad  de 
su  misión,  estos  si  los  hubiera,  serian  engendros  espúreos 
y  bastardos,  la  ciencia  los  repudia  y  la  humanidad  no  los 
considera. 

Siguiendo  el  párrafo  inmediato  de  su  réplica  se  encuen¬ 
tra  en  sus  propias  palabras  una  prueba  decisiva  y  palpitan¬ 
te  de  la  falsedad  de  mi  cita:  en  efecto  si  yo  he  dicho  como 
vd.  presupone  y  establece  en  una  frase  que  entrecomada  co¬ 
mo  si  fuera  legítimamente  mia  inserta  en  su  réplica  «que 
los  mismos  médicos  lian  bastado  para  suministrar  el  caudal 
necesario  de  datos ,  sometiéndose  gustosos  á  estas  tentativas 
arriesgadas»  (página  \  54,  hacíala  mitad  de  su  segunda 
columna)  como  es  que  vd.  ,  cuando  está  mas  engolfado  en 
su  carga  y  mas  engreído  con  la  pretensión  de  mi  contradi¬ 
cho,  debilita  la  misma  aserción  que  como  mi  cuerpo  de 
delito  estampa,  diciendo  que  «los  médicos  á  quienes  parece 
vinculo  yo  esclusivamente  semejantes  ensayos  (página  15b, 
primera  columna  lineas  IT  y  18)  no  son  por  cierto  los  mas á 
propósito  etc.»  ¿No  nota  vd.  que  esa  palabra /weceapronta- 
da  por  su  recta  conciencia  en  el  momento  mismo  en  que  se 
encuentra  desapercibido,  contradice  y  desmiente  la  aserción 
arriba  copiada  por  la  que  vd.  supone  en  m  la  misma  aser¬ 
ción  espresa  y  sin  ambajes?  He  aquí  vd.  mismo  convicio  por 
sus  propias  palabras  de  falsificador,  lie  aquí  vd.  mismo  in¬ 
curso  por  su  confesión  inadvertida  en  una  nota  en  cargo  mu¬ 
cho  mas  grave  deaquel  conque  se  proponía  mancillarme:  vd. 
forcejeaba  imprevisor  por  hacerme  aparecer  en  eonl indic¬ 
ción  con  llahnemann  y  con  la  doctrina  misma ;  y  vd.  sin 
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percibirlo  lia  comprobado  con  una  sola  palabra  la  terrible 
acusación  deque  me  ocupo  en  todo  lo  que  va  de  este  artícu¬ 
lo.  ¿Podemos  llamar  ahora  suposición  arbitraria,  cita  mal  in¬ 
terpretada  y  razonamiento  sutil  y  capciosamente  sostenido, 
esta  suplantación  gratuita  y  escandalosa? 

Pero  aprovechemos  el  tiempo  y  ecsaminemos  con  serie¬ 
dad  la  reticencia  con  que  nos  queda  pendientes  nuestro  no¬ 
ble  adversario  en  el  párrafo  siguiente  (página  155,  colum¬ 
na  1  \)  cuando  tiene  la  humorada  de  indicarnos  en  apoyo  de 
«/a  poderosa  influencia  que  estas  predisposiciones  del  ánimo 
ejercen  en  el  mudo  de  reacción  del  organismo  sobre  las 
sustancias  estradas»  las  curaciones  obtenidas  con  una  píldo¬ 
ra  de  goma  y  miga  de  pan  en  casos  de  fiebres  intermitentes 
y  aun  cuartanas  ((pero  decorada  con  un  nombre  alarman¬ 
te  y  administrada  al  enfermo  con  cierto  aparato ,  producien¬ 
do  en  muchos  casos  dolores,  vómitos ,  diarrea ,  sudores  y 
otros  varios  síntomas»  (I).  Indudablemente  no  tenia  nece¬ 
sidad  el  señor  Balseyro  de  llamarnos  la  atención  con  esto 
pues  nadie  lo  niega,  antes  es  demasiado  notorio  el  inmen¬ 
so  poder  délo  moral  sobre  lo  físico  y  muy  conocidas,  por 
cierto,  las  obras  que  se  han  ocupado  de  este  asunto  desen¬ 
volviéndole  atinadamente  y  envidenciándonos  la  trascen¬ 
dencia,  unas  veces  curativa  y  otras  delelerea  ,  délas  im¬ 
presiones  morales  fuertes.  ¡Cuan  inesperados  resultados 
prósperos  pocas  veces,  adversos  muchas,  no  han  produci¬ 
do  con  frecuencia  un  susto,  una  mala  nueva,  el  aspecto  de 
un  animal  ponzoñoso  ó  de  una  escena  terrorífica!  Nosotros 
imploramos  estos  casos  y  otros  de  semejante  índole  para  ha¬ 
cer  ver  cuan  distante  está  la  vida  del  hombre  de  conveler¬ 
se  siempre  con  crecidas  cantidades  de  materia,  cuan  poco 
peso  necesita  para  lastrarse  en  muchos  de  sus  mas  pronun- 

(1)  Palabras  del  señor  Balseyro  pag.  135  >  colum.  i.*  l¡n.  JO  y  si¬ 
guientes. 
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ciados  sacudimientos.  El  olor  de  una  esencia  perceptible 
apenas  y  siempre  imponderable,  una  palabra  ofensiva,  cier¬ 
tos  sonidos  como  el  de  un  tenedor  de  punta  sobre  la  super¬ 
ficie  de  un  plato  de  pedernal,  en  donde  ya  no  se  aprecia  ni 
la  íntima  cantidad  imponderable  de  materia,  el  aspecto  de 

una  úlcera,  de  un  vicho  asqueroso,  una  ilusión,  en  lin _ 

¿no  es  verdad,  señores,  que  afectan  perceptiblemente  nues¬ 
tro  organismo  y  producen  trastornos  graves  y  muchas  veces 
seguidos  de  la  muerte?  y  si  tan  considerables  y  espuestos  son 
estos  sacudimientos  ocasionados  por  las  impresiones  morales, 
no  es  estremadamente  serio  el  caso  que  nos  refiere  en  bos¬ 
quejo,  quedando  suspensa  nuestra  curiosidad  mi  distinguido 
adversario,  de  esa  inerte  píldora  de  goma  y  miga  de  pan  pe¬ 
ro  que  decorada  con  un  nombre  alarmante  y  administrada  al 
enfermo  con  cierto  aparato  producía  sin  embargo  en  muchos 
casos  dolores,  vómitos ,  diarreas ,  sudores  y  otros  varios  sín¬ 
tomas*!  La  memoria  me  recuerda  la  narración  que  se  me  ha 
hecho  de  uncasode  esta  misma  índole,  en  esa  misma  corte  y 
que  quizá  se  haya  realizado  bajo  la  inspección  y  orden  de 
ese  mismo  profesor  a  que  se  refiere  el  señor  Balseyro*.  en  la 
sala  duodécima  del  hospital  militar  de  esa  corte  el  sugeto 
del  esperimenlo  padecía  una  intermitente  que  se  había  hecho 
rebelde  a  multitud  de  recursos  de  la  medicina  ordinaria,  y 
el  profesor  de  su  asistencia  no  vaciló  en  comprometerse  en 
una  intentona  de  dudoso  evito  y  de  un  riesgo  temible:  se  di¬ 
rige  al  enfermo  y  con  vista  torva  y  semblante  adusto,  voy 
á  disponer  á  vd.  una  píldora,  le  dijo,  que  si  no  le  cura  le 
matará  indefectiblemente,  en  su  virtud  se  hace  preciso  que 
vd.  se  prepare  por  si  acaso  le  toca  sucumbir:  se  sacramen¬ 
tó,  en  efecto,  el  infeliz  enfermo  todo  atribulado  y  aturdido 
inculcándole  mas  y  mas  el  grave  peligro  de  su  situación  y  la 
incerlidumbrc  de  su  suerte;  entonces,  cuando  aquella  orga¬ 
nización  se  hallaba  tan  fuertemente  convelida,  se  le  hizo  to- 
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mar  la  pildora  consabida,  recetada  á  su  presencia  por  el 
nombre  de  píldora  infernal  con  voz  ronca  y  seriedad  pavo¬ 
rosa:  el  organismo  tan  intensamente  golpeado  dió  muestras 
inequívocas  de  la  acción  penetrante  y  honda  de  aquella  sor- 
presa  infernal  y  la  liebre  cesó. 

¡  Qué  de  graves  reflecsiones  y  pensamientos  serios  me 
sugiere  el  caso  presente!  ¡cuán  graves  y  funestos  resulta¬ 
dos  puede  acarrear  este  arriesgado  y  peligroso  modo  de  cu¬ 
rar  y  cuan  poca  disculpa  encuentra  un  solo  caso  desgracia¬ 
do  en  el  feliz  y  curativo  desenlace  de  otros  en  mayor  nú¬ 
mero!  Imposible  parece  que  un  médico  cuya  misión  y  hu¬ 
mano  ministerio  rechaza  fuertemente  esas  aciagas  contin¬ 
gencias  haya  sido  el  protagonista  de  este  drama  cruel  y 
pavoroso...  pero  basta,  no  quiero  recargar  este  cuadro 
oscuro  y  sombrío  con  los  colores  penetrantes  y  vivos  que 
me  apronta  el  pincel  de  mi  desalada  sensibilidad,  ni  quiero 
tampoco  insistir  por  mas  tiempo  en  las  retlecsiones  que  me 
sugiere  una  intentona  tan  impropia*,  increíble  hubiera  si¬ 
do  para  mí  tan  torpe  hecho ,  si  el  señor  Balseyro  no  agre¬ 
gara  á  la  veracidad  de  la  narración  (pie  se  me  hace,  la  au¬ 
toridad  y  el  prestigio  de  su  buena  le  y  la  seguridad  del  to¬ 
no  con  que  lo  indica*,  esla  vez  estaremos  acordes  los  dos 
en  el  modo  de  apreciar  este  hecho,  si  hemos  de  prestar 
atención  y  crédito  á  lo  que  mi  distinguido  adversario  espre- 
sa  en  el  último  párrafo  de  la  pág.  82  (pie  en  seguida  evoca 
para  continuar  su  réplica*,  conviene  á  mi  objeto  reproducirlo 
aquí  literalmente  para  tener  á  la  vistade  cerca  y  poderapre- 
ciar  los  quilates  y  íinura  de  la  esquisita  sensibilidad  de  mi 
querido  contrincante:  dice  así*,  «otra  duda,  ó  mas  bien  con¬ 
sideración  de  pura  moralidad,  me  ocurre  al  llegará  este 
punto.  Prescindiendo  déla  cuestión  de  si  es  ó  no  lícito  ha¬ 
cer  en  el  hombre  vivo  otros  ensayos  que  los  que  sean  abso¬ 
lutamente  inocentes:  prescindiendo  de  lo  que  se  humilla, 
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degrada  y  compromete  la  dignidad  humana  considerando  y 
tratando  los  hombres  como  una  materia  de  esperimentaeion, 
prescindiendo  de  la  influencia  mas  ó  menos  perniciosa  que 
la  cruel  sangre  fría  inherente  á  la  práctica  de  eslos  ensayos 
pueda  ejercer  en  el  ánimo  de  los  médicos,  cuyas  principa¬ 
les  dotes  morales  debieran  ser  la  sensibilidad,  la  compasión 
y  la  filantropía,  si  han  de  corresponder  dignamente  al  gran¬ 
de  objeto  de  su  misión  sagrada  en  la  tierra,  el  de  consolar 
á  la  humanidad  doliente.  No  desconociendo  el  desden  con 
que  suele  contestarse  á  estos  escrúpulos,  ni  la  tendencia  ge¬ 
neral  á  calificarlos  de  nimiedades  impertinentes,  ni  lo  (pie 
puedan  interesar  á  la  ciencia  los  ensayos  mas  ó  menos  peli¬ 
grosos;  apesar  de  todo  hay,  á  mi  entender,  otro  interés 
mas  privilegiado  y  respetable,  el  de  la  humanidad;  y  si  yo 
cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  mis  aprensiones  ó  mi 
despreocupación  en  este  punto,  consiguiera  demostrar  que 
los  ensayos  de  que  voy  tratando  pueden  comprometer  algu¬ 
na  vez  no  solo  la  salud  sino  la  ecsistencia  de  los  individuos 
(pie  á  ellos  se  sometan,  la  burlesca  indiferencia  con  que  pol¬ 
lo  general  suelen  mirarse  estas  cosas,  podría  acaso  hacer  lu¬ 
gar  á  pensamientos  graves  y  á  muy  serias  reflecsiones. » 

Ya  ven  mis  lectores  cuan  fuertemente  se  pronuncia  el 
humano  y  filantrópico  impugnador  de  la  homeopatía  contra 
la  esperimentaeion  pura,  por  los  peligros  lejanos  y  escasos 
de  sus  ensayos,  peligros  que  una  mano  hábil  y  una  direc¬ 
ción  científica  reduce  casi  á  la  nulidad;  ya  ven  con  que  se¬ 
riedad  y  pavura  nos  pinta  los  inconvenientes  de  moralidad 
y  la  cruel  sangre  fría  inherente  á  estos  ensayos ,  cuya  ino¬ 
cuidad  se  reconoce  y  se  proclama  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  casos;  ya  ven  mis  lectores  la  espresion  con  que  mi 
digno  contrincante  nos  habla  de  las  principales  dotes  mora¬ 
les  de  los  médicos  que  deberían  ser  la  sensibilidad ,  la 
compasión  y  la  filantropía  y  sin  embargo  ¿podréis  creerlo? 
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el  autor  do  oslo  caso  de  la  pildora  infernal  y  del  aparalo 
alarmante  es  el  mismo  don  Cayetano  Balsevro  (!!!)...  Así 
se  me  ha  dicho,  lectores,  asi  se  ha  comunicado  por  un  sus  - 
crilor  del  Boletín,  persona  veraz  y  íidedigna  en  mi  concep¬ 
to  y  asi  esta  pronto  el  mismo  sujeto  á  probarlo  y  sostener¬ 
lo  si  fuese  necesario. 

No  es  mi  ánimo  al  referir  este  suceso  argüir  á  mi  digno 
contrincante  con  lo  que  hay  en  este  hecho  impropio  y  re¬ 
prensible,  yo  respeto  á  todos  los  hombres  y  mucho  mas 
cuando  no  me  toca  de  necesidad  calificar  sus  acciones*,  mi 
objeto  únicamente  consiste  en  poner  de  manifiesto,  en  ha¬ 
cer  patente  a  mis  lectores,  jueces  competentes  de  nuestra 
controversia  según  declaración  de  mi  adversario,  los  ardi¬ 
des  y  las  mahosidades  puestas  por  c*l  en  juego  para  comba¬ 
tirme  y  aniquilarme;  no  le  basta  haberse  abrogado  la  ac¬ 
ción  de  hablar  fuera  de  su  tiempo,  usurpándome  mi  vez  y 
mi  derecho,  no  le  ha  bastado  tampoco  calificar  de  imperti¬ 
nente  alarma  un  reparo  justo  y  competente  que  no  ha  sa¬ 
tisfecho,  ni  acallado  todavía,  representarnos  en  una  metá¬ 
fora  continuada  con  el  ridículo  colorido  de  sistemáticos  cie¬ 
gos  que  incensamos  el  falso  ídolo  con  desembarazo  y  petu¬ 
lancia,  le  era  preciso  á  mas  para  sostener  la  polémica  que 
ha  suscitado,  suplantar  citas,  falsear  el  sentido  recto  y  lite¬ 
ral  de  mis  conceptos  y  arguirme  con  la  insensibilidad  y 
cruel  sangre  fría  que  le  son  inherentes  y  que  en  él  solo  he¬ 
mos  reconocido.  Pues  aun  hay  mas  lectores,  todavía  se  ha 

presentado  en  la  palestra  cubierto  con  el  velo  del . . 

pero  no,  basta  de  ardides  descubiertos,  basta  de  increpa¬ 
ciones  dolorosas...  acaso  su  intención  sea  recta  como  ma¬ 
nifiesta  en  su  carta  invitatoria  y  en  tal  caso  no  debo  ser  tan 
esplícito;  acaso  después  de  haber  apurado  todos  los  ardi¬ 
des  y  de  haber  atacado  la  homeopatía  en  lo  que  es  contra¬ 
rio  y  en  lo  que  es  conforme  con  sus  convicciones,  como  en 
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la  misma  carta  indica,  esté  ya  prócsimo  á  cambiar  el  papel 
de  impugnador  con  el  de  sustentante,  para  desempeñarlo 
fundado  en  la  verdad  y  en  los  adelantos  con  mas  saber  y 
dignidad  que  ha  desempeñado  el  desventajoso  que  primero 
eligió;  quizá  atesorando  en  su  rica  erudición  y  en  su  sobre- 
salencia  notoria  pruebas  mas  preclaras  y  precisas  que  las 
aprontadas  hasta  ahora  por  mi  escasa  inteligencia,  esté 
preparando  solícito  y  ufano  el  triunfo  completo  y  perma¬ 
nente,  la  prescripción  esclarecida  y  benéfica  de  la  homeo¬ 
patía  que  mi  estéril  pluma  y  mi  lánguida  dicción  no  han 

sabido  lograr . Si  asi  fuese,  si  su  intención  siempre 

recta  hubiera  atesorado  ataques  de  todo  género  en  su  con¬ 
tra,  para  restablecer  después  mas  gloriosa  y  rutilante,  mas 
hermosa  y  atractiva  la  verdad  luminosa  y  radiante  de  sus 

beneficios  y  de  sus  enseñanzas . entonces  habría  yo 

de  arrepentirme  de  haber  sido  tan  invulnerable,  de  no  ha¬ 
berle  consentido  el  doble  triunfo  á  (pie  acreedor  se  hiciera 
por  el  beneficio  que  con  su  destreza  y  decisión  á  la  huma¬ 
nidad  y  á  la  ciencia  reportara:  ¿qué  importa  mi  amor  pro¬ 
pio  si  su  ajamiento  redundaba  en  mayor  brillo  suyo  y  mas 
eminente  encumbramiento  de  la  medicina  específica?.  .  .  . 
Asi  lo  desean  con  ansia  mi  convicción  v  el  interes  de  la  hu- 
manidad.  A  pesar  de  esto  sigamos  invariables  nuestra  con¬ 
testación  fundada  esclusivamente  en  la  briosa  verdad  de  la 
homeopatía:  veamos  á  ver,  pues,  que  tiene  de  fuerza  y  de 
justicia  la  réplica  (pie  sigue  y  que  mi  adversario  aduce  en 
contra  de  mis  razones  anteriormente  y  en  lugar  y  ocasión 
oportuna  presentadas:  pero  ya  es  preciso  terminar  este  ar~ 
líenlo  en  el  inmediato  nos  ocuparemos  de  ellas  siguiendo 
nuestra  contestación.  El  deseo  de  satisfacerle  v  de  acallar 

j 

réplicas  me  obliga  á  dar  mas  latitud  á  mis  artículos  y  ma¬ 
yor  ensanche  á  mis  razones. 

j 

Sírvase  V.  querido  compañero  contar  con  la  considera- 
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cion  (lo  su  afectísimo  S.  S.  Q.  S.  M.  B.  —Madrid  24  do  ju¬ 
lio  de  1844. — Pedro  Riño.» 

Cuatro  ¡mlahras  pos*  ahora  al  couiíl 
airado  del  flloSctiii  luam.  188. 

«Después  de  terminado  este  artículo  recibo  el  Boletín 
núm.  188  y  en  él  veo  con  impasibilidad  y  sin  estrañeza  un 
comunicadito  suscrito  por  nueve  señores  firmantes  que  sin 
oportunidad  y  sin  derecho  se  interponen  en  la  discusión  ó 
por  mejor  decir  invaden  el  campo  de  la  lid,  para  ponerse 
de  parte  del  señor  Ba'seyro,  prevenir  eS  juicio  de  nues¬ 
tros  lectores  y  recargar  con  las  armas  de  la  parcialidad  y 
de  las  ofensas  la  falange  de  la  oposición  que  sostengo  ¿con¬ 
tra  cuantos  tengo  que  habérmelas,  señores,  contra  uno  ó 
contra  ciento?  Diez  son  ya  los  adversarios  que  tengo  en 
frente,  y  esto  sin  contar  á  Fr.  Anónimo  y  á  la  redacción 
que  también  hacen  lo  que  pueden.  ¿Es  esto  justo?  ¿Es  líci¬ 
to,  ni  decoroso,  ni  noble,  regular,  ni  disculpable,  presen¬ 
tarse  tantos  combatientes  para  atacar  á  un  solo  sostenedor 
á  quien  por  otra  parte  se  le  echa  en  cara  su  defensa  im¬ 
propia  y  difusa  y  por  tanto  lánguida,  un  estilo  indigno,  in¬ 
decoroso  y  destemplado  y  por  tanto  despreciable  y  sin  ven¬ 
tajas,  y  una  aberración  ó  desvio  de  la  cuestión  que  por  sí 
solo  y  en  manos  de  un  impugnador  inteligente  y  sagaz  es 
bastante  para  abatirle  y  anonadarle?  Pues  qué,  ¿ha  aban¬ 
donado  el  campo  el  señor  Balseyro  ni  desaparecido  de  la 
escena,  para  que  nadie  se  crea  con  derecho  de  ocupar  su 
lugar,  ni  de  representarle  en  la  palestra  estando  hábil?  Se¬ 
ñores  comunicantes,  ni  es  honrosa,  ni  oportuna,  ni  noble, 
la  demanda  por  vds.  entablada:  esperen  vds.  á  que  conclu¬ 
yamos  el  señor  Balseiro  y  yó,  por  que  nuestra  polémica  no 
es  inacabable  v  entonces  todos  reunidos  como  ahora  se 
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}>rescnfan  ó  rada  uno  de  por  sí  á  su  vez,  pueden  contar  con¬ 
migo  á  no  ser  que  me  falle  la  cabeza  ó  la  posibilidad  física: 
si,  señores,  á  todos  juntos  emplazo  y  á  cada  uno  de  por  sí. 
para  sostener  la  ludia  científica  á  cuyo  desempeño  me  con¬ 
cita  la  briosa  y  preclara  verdad  de  la  homeopatía:  pero  en 
tanto  (pie  me  vean  vds.  ocupado  é  imposibilitado  de  aten¬ 
derles,  no  turben  mi  defensa  ni  me  suministren  mas  moti¬ 
vos,  ardides  y  malas  artes  que  denunciar. 

Si  á  su  tiempo  el  señor  Balseyro  creyese  oportuno  apre¬ 
ciar  la  acusación  (pie  vds.  me  dirigen,  entonces  contestaré 
á  vds.  y  contestaré  á  él  con  la  estension  y  íinneza  necesa¬ 
rias;  en  el  entretanto  debo  decirles  para  (pie  ni  por  un 
momento  prescriba  la  violenta  y  apasionada  acusación  de 
vds.  que  tengo  las  pruebas  de  cuanto  lie  dicho  en  el  pár¬ 
rafo  que  lauto  á  vds.  exaspera,  que  mi  honor  y  mi  reputa¬ 
ción  valen  demasiado,  para  rebajarlos  yo  mismo  con  dia¬ 
tribas,  ni  embustes.  Yo  redero  hechos ;  en  la  narración  que 
so  desmiente  soy  un  mero  historiador,  el  único  modo  de 
invalidarme,  es  hacer  ver  la  falsedad  de  mi  relato,  la  in¬ 
veracidad  de  mi  referencia;  todos  los  otros  no  son  masque 
bulla  y  palabrotas;  la  condición  suprema  del  honor,  de  la 
moralidad  y  de  ia  historia  es  la  verdad,  á  ella  ceden  y  an¬ 
te  ella  declinan  todas  las  consideraciones  humanas.  Estába¬ 
mos  bien  si  por  huir  la  historia  del  resentimiento  infunda¬ 
do  de  una  clase  ó  de  una  profesión  desfigurase  los  hechos, 
lo>  narrase  apócrifos  y  nos  engañase  á  todos.  La  profesión 
medica  no  se  desdora,  como  no  se  vilipendia  ninguna  otra, 
porque  la  historia  imparcial  y  verdadera,  enseñanza  de  lo 
presente  y  antorcha  luminosa  para  el  porvenir,  nos  reliera 
los  crímenes  y  los  atentados  de  hombres  (pie  pertenecen  ó 
pertenecieron  á  ella.  ¿Padecen  por  ventura  ni  el  clero,  ni 
los  reyes,  ni  las  clases  mas  respetables  y  dignas  de  la  so¬ 
ciedad  porque  la  historia  refiera  vergonzosos  crímenes  v 
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alentados  inhumanos  y  degradantes  de  sus  predecesores? 
Es  altamente  singular  y  pelegrina  la  idea  de  un  honor  tan 
melindroso  y  susceptible.  Cada  hombre  responde  de  sus 
actos,  las  profesiones  nobles  no  heredan  nunca  ni  la  infa¬ 
mia,  ni  el  baldón,  que  con  todos  sus  horrores  y  consecuen¬ 
cias  pesan  únicamente  sobre  los  seres  bastardos  y  culpa¬ 
bles  ipie  á  ellos  dieron  lugar.  Por  lo  demas  el  lenguage 
acre  y  virulento  que  vds.  usan  comparado  con  la  noble  fir¬ 
meza  y  veracidad  de  mis  aserciones  dicen  lo  bastante  á  los 
buenos  entendedores;  quizá  en  otra  ocasión  me  ocuparé 
des] >acio  de  este  incidente. 

Respecto  á  la  redacción  que  también  toma  en  seguida 
una  parte  que  no  debiera,  me  es  muy  doloroso  tenería  que 
decir  que  sus  actos  en  este  asunto,  que  su  conducta  res¬ 
pecto  de  mí  no  dice  relación  con  lo  que  me  tiene  prometi¬ 
do  en  su  apreciable  carta  de  lo  de  junio  último  que  tengo 
á  la  vista*,  yo  la  suplico  encarecidamente  guafdé  f.i  neutra¬ 
lidad  posible,  la  inalterable  calma  que  la  corresponde  en 
la  polémica  entablada,  y  que  desestime  como  siniestra  y 
ofensiva á su  dignidad,  la  indicación  que  se  la  hace  de  que 
no  consienta  mis  artículos,  pues  en  eso  justamente  consis¬ 
te  el  fondo  del  propósito  y  la  santidad  del  conato,  en  im¬ 
ponerme  silencio.  Conmigo  tiene  contraido  ya  un  compro¬ 
miso  tácito  y  espreso,  soy  incapaz  de  faltar  ni  á  la  verdad 
ni  al  decoro;  y  en  todo  caso  mi  firma  responde  de  todo 
cuanto  autorice. —  Radajoz  á  de  agosto  de  I8U.~  Pedro 
Riño.* 
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DOS  PALABRAS  MAS 


al  lloldin  ^íícial  de  la  Nodeilail 
IKaluiciaaniaiia  Maíriíeift§e. 


A  la  envidia  y  vanidad 
Atacar  sin  compasión. 
Combatir  la  falsedad 
Y  demostrar  la  verdad 
Es  sola  nuestra  misión. 

(R.  López  Arcilla.) 


Mucho  sentimos  tener  que  insistir  en  la  crítica  penosa 
pero  necesaria  del  Boletín  de  la  Sociedad  Hahnemaniana 
Matritense.  Su  conducta  respecto  á  nuestro  periódico  ni  es 
como  debía  esperarse ,  ni  estamos  en  el  caso  de  tolerarla 
un  momento.  Pero  en  medio  de  esto,  no  es  la  mayor  ins¬ 
trucción  ni  superioridad  respecto  á  nosotros  la  causa  ver¬ 
dadera  del  desden  que  aparenta,  sino  es  un  tanto  de  en¬ 
vidia  (pie  empieza  á  traslucirse.  A  lo  primero,  confesamos 
ingenua»*»''-  Mue  no  abrigamos  el  menor  temor,  compla- 
r'  eolios  en  eslremo  lo  segundo.-  Ya  han  visto  nuestros 
lectores  la  marcha  franca  é  ingenua  que  nos  hemos  pro¬ 
puesto  seguir  en  la  polémica  admitida  por  nuestro  colega 
el  periódico  la  Facultad ,  para  la  cual  hemos  consignado 
los  dogmas  fundaméntales  (pie  deban  servir  de  base  á  la 
discusión  ulterior.  El  Boletín  de  la  Sociedad  tuvo  á  la  ver¬ 
dad  la  mejor  ocasión  para  colocarse  de  frente  y  llevar  la 
voz  en  la  generosa  introducción  del  señor  Mata,  pero  con 
sentimiento  vimos,  (pie  no  solo  no  se  dignó  la  Sociedad  di¬ 
rigir  á  tan  digno  adversario  la  menor  palabra  de  gratitud, 
no  solo  han  estado  injustos  al  obrar  con  tanta  indiferencia 
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en  un  asunto  de  tanto  Ínteres  y  que  después  de  los  Archi¬ 
vos  de  nuestro  apreciable  amigo  y  corresponsal  el  señor 
Hiño  á  nadie  pertenece  la  invitación  mas  que  á  la  Gaceta 
Homeopática,  sino  que,  les  hemos  advertido  el  error  quizá 
involuntario  pero  que  ahora  por  tesón  sostienen,  de  c/ne  el 
dinamismo  vital  aunque  es  un  dogma  fundamental  de  la 
-  doctrina  no  lo  es  hasta  tal  punto ,  que  la  esperimentacion 
pura  y  demas  principios  sean  consecuencias  obligadas  de 
aquel .  Nada  han  contestado  acerca  de  esto  y  como  si  nada 
les  hubiéramos  dicho,  prosiguen  en  el  segundo  número  en 
la  misma  idea,  con  la  adición  de  palabras  que  merecen 
mas  seria  contestación.  Para  que  nuestros  lectores  puedan 
comprender  lo  que  acerca  de  lo  mismo  digamos,  á  conti¬ 
nuación  copiamos  el  parrafito  en  donde  se  hallan.  «Antes 
que  el  periódico  titulado  la  Homeopatía,  que  ni  en  la  ac¬ 
tualidad  representa  ciertamente  ni  podrá  representar  jamás 
la  verdadera  opinión  de  la  mayoría  de  los  adeptos  de  esta 
doctrina,  la  Sociedad  Hahnemaniana  Matritense  ha  consig¬ 
nado  en  la  introducción  á  su  Boletín  oficial  los  dogmas  ó 
principios  fundamentales  de  la  Homeopatía  que  el  venera¬ 
ble  maestro  nos  ha  legado,  y  sobre  esta  base  sostendrá  las 
polémicas  razonadas  y  decorosas  que  puedan  promoverse 
en  adelante.» 

En  primer  lugar  si  bien  es  cierto  que  el  periódico  la 
Facultad  ha  ecsigido  con  razón  el  que  ios  homeópatas  es¬ 
pañoles  declaren  si  están  conformes  con  los  principios  que 
hemos  espuesto,  también  lo  es  que  ni  el  referido  periódico 
ni  nosotros  hemos  manifestado  abrigar  la  pretensión  de  ser 
los  representantes  de  la  homeopatía  en  España  como  supo¬ 
ne  el  Boletín.  Pero  ya  que  la  Sociedad  asi  lo  supone  por¬ 
que  la  place,  podemos  decirla  que  nuestro  periódico  es  el 
eco  mas  general  y  puro  do  las  ideas  homeopáticas,  el 
que  cuenta  en  su  seno  á  la  mayoría  de  los  homeópatas  y 
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el  que  sin  pasar  mucho  tiempo  quizá,  tiara  un  testimonio 
auténtico  en  que  se  vea  la  uniforme  conformidad  de  sus 
muchos  stiscri lores  homeópatas  con  las  ideas  que  hemos 
emitido.  Ademas  ¿cree  la  Sociedad  que  la  constituyen  for¬ 
malmente  autoridades  homeopáticas?  Deseamos  ardiente¬ 
mente  no  nos  pongan  en  el  caso  de  dar  una  semblanza, 
porque  entonces  resultara  un  cuadro  triste  y  desconsola¬ 
dor  para  la  misma.  Hasta  ahora  ni  se  han  tratado  grandes 
cuestiones,  ni  el  periódico  contiene  de  original  aparle  de 
la  introducción  indispensable,  otra  cosa  que  una  mera  tra¬ 
ducción  de  las  altas  dosis  del  célebre  (iross  ccsagerada  por 
el  señor  Nuñez ,  cuyos  casos  prácticos  no  tienen  todas  las 
garantías  necesarias  para  probar  su  aserto.  Ultimamente: 
/qué  diversidad  es  la  que  ecsiste  entre  los  dos  periódicos? 
Ninguna.  Por  consiguiente  acallen  esa  mezquina  pasión  y 
sufran  con  paciencia  ya  (pie  no  se  alegren  de  que  nuestro 
periódico  obtenga  mejor  éxito  y  merezca  los  sufragios  y 
aprobación  de  la  mayoría  de  los  verdaderos  homeópatas  es¬ 
pañoles,  puesto  que  para  conseguir  esto  solo  hemos  nece¬ 
sitado  y  empleado  celo  y  trabajo.  Terminaremos  este  artí¬ 
culo  con  decir  que  no  se  persuada  la  Sociedad  que  su  posi¬ 
ción  es  igual  á  la  Ilahnemaniana  de  París  presidida  por 
T liar,  ni  á  la  homeopática  del  mismo  y  cuyo  gefe  es  Molin, 
porque  en  estas  cada  individuo  es  un  verdadero  é  ilustra¬ 
do  médico  cuyos  trabajos  y  conocido  entusiasmo  por  el 
bien  de  la  homeopatía,  les  ha  grangeado  nombre  y  reco¬ 
nocimiento,  mientras  que  en  la  presidida  por  el  señor  Ño¬ 
ñez  hay .  La  Sociedad  Hahnein  miaña  Matritense  en  íin, 

en  la  forma  sumamente  lacónica  é  insuficiente  para  una  po¬ 
lémica,  en  que  lia  espueslo  sus  principios  no  ha  corres¬ 
pondido  como  debía  al  fino  comportamiento  del  señor  Ma¬ 
la,  á  no  ser  que  crea  que  dicho  señor  es  poco  para  ella. 

Pío  Hernández . 
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En  el  Español  del  dia  3  del  corriente  liemos  leido  lo  si¬ 
guiente  : 

La  sociedad  homeopática  de  Londres,  ha  celebrado  su 
primera  reunión  general.  El  número  de  sus  individuos  se 
aumenta  considerablemente,  eonlándose  entre  ellos  perso¬ 
nas  de  gran  suposición,  de  considerable  fortuna  y  univer¬ 
sal  reputación  científica. 


(CONTINUACION.) 


Paracelso  en  seguida 
Aparece  en  el  mundo 
Atacando  doquiera  furibundo 
Con  la  cabeza  erguida 
Á  Galeno  y  á  Hipócrates  segundo. 

Su  fantástica  mente 
Un  ente  tras  otro  ente 
Al  mundo  arroja  en  su  entusiasmo  ciego, 
Y  á  su  diverso  juego 


(1)  Véanse  los  dos  números  anteriores. 
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La  salud  atribuye,  y  la  dolencia 
Que  atormenta  la  frágil  existencia. 

Su  quimérico  archeo 
Que  dentro  del  estómago  reside 
También  al  mal  y  á  la  salud  preside 
Según  es  su  deseo. 

Por  eso  es  necesario 

Que  acudiendo  al  sistema  planetario 

El  médico  le  ayude 

Cuando  á  curar  acude 

Al  enfermo  infeliz  postrado  en  cama 

Que  su  auxilio  científico  reclama. 

Mas  la  cábula  sola  consultando 
Para  el  plan  curativo 
La  dolencia  fatal  va  acrecentando, 

Al  enfermo  por  último  dejando 
De  la  muerte  cautivo. 

De  la  misma  manera 
Van-Helmont  el  archeo  considera; 

Pero  un  blas  principal  con  otros  varios 
Llamados  secundarios 
Que  pueblan  la  viviente  economía 
Establece  ademas  su  fantasía. 

Y  agitando  ó  calmando  á  estos  agentes 
Pretende  conseguir  curar  los  males 
Que  presentan  los  míseros  pacientes; 
¡Funesta  presunción!  ¡  quimera  loca ! 
Que  á  la  vida  magnífica  sofoca. 

Willis  y  la  Boe 

Armados  de  la  química  le  siguen 

Y  con  ella  consiguen 
Alzar  un  estandarte 

Mas  funesto  mil  veces  que  el  de  Marte. 
¡Malogrados  talentos! 

Que  no  viendo  en  la  máquina  viviente 
Otra  cosa  que  químicos  fermentos , 
Atestan  al  paciente 
De  inctn?xos  y  químicos  remedios, 
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Cuyos  funestos  medios 
Horribles  hijos  de  su  infausta  ciencia 
Arrebatan  al  hombre  la  existencia. 

A  eslos  graves  errores 
Otros  muchos  añade  el  gran  Boerave 
De  diversos  autores 
Cuyas  doctrinas  por  estenso  sabe. 
Mecánico ,  humorista , 

Químico ,  material  y  metodista , 

Mil  hipótesis  crea 

Para  esplicar  del  hombre  las  funciones, 

Y  las  mismas  emplea 

Cuando  trata  de  dar  alguna  idea 
|)e  las  graves  y  oscuras  afecciones. 
Contemplando  del  hombre  la  estructura 
Como  un  juego  de  máquinas  completo. 

La  mecánica  emplea  con  premura 
Para  atacar  á  la  dolencia  impura 
Que  el  doliente  infeliz  padece  inquieto. 
Pero  ¡ay!  que  no  contando 
Con  la  fuerza  vital  que  al  cucrqo  anima, 
Drogas  y  drogas  sin  cesar  va  dando 

Y  la  muerte  por  fin  se  queda  encima 
Su  horrible  triunfo  con  placer  cantando. 

Hoffmaun  eu  Prusia  el  solidimo  inventa 

Y  atribuye  al  espasmo  y  atonía 
La  morbosa  tormenta % 

Que  altera  la  salud  y  la  alegría. 

Las  sustancias  estraiias 

Que  contienen  del  vientre  las  entrañas 

También  trastornan  la  salud  hermosa, 

Y  en  esta  trinidad  acantonado 
Á  la  afección  morbosa 
Ataca  con  esfuerzo  denodado. 

Ya  pretende  calmar  con  los  sedantes 
El  espasmo  nervioso,  ó  bien  porfia 
Por  curar  la  aloma 
Prescribiendo  no  mas  corroborantes. 
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Y  á  veces  alteran  les 

Emplea  para  dar  á  los  humores 

Cualidades  laudables 

Que  produzcan  efeclos  saludables. 

Mas  nada  alcanza  con  remedios  tales, 

Y  el  enfermo  agoviado 

Con  el  peso  terrible  de  sus  males 
Al  fondo  baja  del  sepulcro  helado. 

Mas  tarde  en  Alemania  se  pronuncia 
El  arrogante  Sthal  con  celo  ardiente, 

Y  al  universo  anuncia 

Que  la  alma  es  sola  la  entidad  potente 
Que  gobierna  la  máquina  viviente. 

Fiado  en  su  autocracia 

Y  en  su  saber  innato 

Rara  vez  pone  enjuego  la  farmacia 
Para  curar  un  padecer  ingrato. 

Con  semejante  error,  el  enemigo 
Avanza  por  el  cuerpo  con  fiereza 
Hasta  dar  al  enfermo  por  castigo 
La  muerte  con  presteza. 

Poderoso  y  enérgico  levanta 
Brovvn  en  seguida  su  tremendro  brazo, 

Y  su  robusta  planta 

Hacia  el  campo  científico  adelanta 
Con  gran  desembarazo. 

La  incitación  le  guia 
Ofreciéndole  medios  incendiarios 
Con  los  cuales  agola  la  energía 
De  la  humana  y  doliente  economía 
Que  sepulta  por  siempre  en  los  hosarios. 

Y  mas  lejos  Darwin  contemplativo 
Con  sus  confusos  movimientos  sale, 

Sin  que  nadie  le  iguale 

En  lo  oscuro  y  nocivo 

De  su  atroz  tratamiento  curativo. 
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Mesmer  descubre  el  magnetismo  en  lanío 

Y  con  él  adormece  a  los  mortales 
Causándoles  espanto 

Al  mirar  sus  efectos  naturales. 

Mas  si  haciendo  ridiculas  acciones 
Dejarles  insensibles  al  quebranto 
Consigue  en  ocasiones, 

No  le  es  dado  curar  las  afecciones 
Que  les  hacen  verter  amargo  llanto. 

Ni  a  ese  que  se  alza  como  Brown  tremendo 
Rasori  el  italiano 

Proclamando  en  el  mundo  con  estruendo 
Su  principio  inhumano. 

Pues  bis  dosis  enormes  que  establece 
De  enérgicos  remedios 
Son  los  horribles  y  funestos  medios 
Que  la  muerte  le  ofrece. 

En  vano  NVolf  filosofando  acude 
A  enseñar  á  los  hombres  estudiosos 
Los  gérmenes  morbosos 
Que  en  su  sistema  á  cada  instante  alude. 

La  razón  natural  los  estermina, 

La  observación  atenta  los  rechaza, 

Y  su  falsa  y  quimérica  doctrina 
Nadie  en  el  mundo  abraza. 

(Se  continuará  ) 
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Señeros  rodadores  do  La  Homeopatía. 

La  sección  crítico-filosófica  del  número  2  correspon¬ 
diente  al  25  de  abril  último  de  su  apreciable  periódico,  de¬ 
dicada  al  estudio  de  la  materia  médica  homeopática  y  fir¬ 
mado  por  uno  de  sus  redactores  (don  Pió  Hernández)  ha 
llenado  de  gozo  el  corazón  á  lodos  los  amantes  de  la  ho¬ 
meopatía.  Las  dificultades  insuperables  que  con  frecuencia 
ofrece  su  estudio  especialmente  en  la  elección  del  medica¬ 
mento  en  un  caso  morboso  dado,  han  sido  á  mi  ver  una 
de  las  causas  que  figuran  entre  las  que  han  retardado  la 
propagación  de  nuestra  doctrina;  porque  es  indudable  que 
facilitando  cuanto  sea  posible  la  elección  del  agente  medi¬ 
cinal  apropiado,  debería  dar  por  resultado  mayor  número 
de  curaciones,  qué  á  su  vez  llenarían  de  admiración  á  nues¬ 
tros  adversarios,  los  que  en  vista  de  tan  poderosos  móviles 
o  tendrían  que  admitir  la  ley  que  proclamamos,  ó  confesar 
francamente  consistir  sus  impugnaciones  en  la  defensa  de 
sus  intereses  creados  v  desmedido  orgullo.  Varias  son  las 
opiniones  que  se  emiten  generalmente  relativas  al  plan  que 
se  ha  de  seguir,  en  tan  difícil  como  asiduo  estudio:  unos 
ensalzan  el  método  sintético  de  Jahr,  otros  proclaman  por 
mejor  el  analítico,  mientras  que  algunos  estraen  de  la  pa¬ 
togenesia  solo  aquello  inas  notable,  siendo  á  sus  ojos  lo 
restante,  de  una  importancia  secundaria.  Semejante  anoma¬ 
lía  hace  en  verdad  contraste ,  con  el  fin  á  (pie  todos  aspiran 
reducido  á  la  investigación  de  los  síntomas  que  caracteri¬ 
zan  á  cada  sustancia  medicinal,  que  la  individualizan  y  la 
hacen  diferenciar  de  las  demas.  ¿Pero  qué  método  es  el  mas 
idóneo  para  encontrarlos?  Cuestión  es  esta  para  mí  tan  ca¬ 
pital,  que  me  glorio  en  declarar  lia  sido  objeto  de  repelidas 
consultas  á  algunas  notabilidades  homeopáticas,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  dado  a  ella  una  solución  del  todo  satis- 
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factoría.  El  artículo  á  que  me  refiero  y  que  puede  conside¬ 
rarse  como  prólogo  introductor  al  estudio  de  materia  mé¬ 
dica,  corrobora  la  idea  que  ya  tenia,  de  que  la  parte  capi¬ 
tal,  culminante  y  esencial  de  un  medicamento  y  que  mas 
decide  su  elección,  os  la  acción  mas  vital,  general  ó  diná¬ 
mica  dei  propio  en  el  organismo  sano  ó  sean  aquellas  sen¬ 
saciones  sublimes  (pie  revelen  la  alteración  de  la  vida  en  su 
manifestación  mas  general.  Mas  en  el  intrincado  laberinto 
sintomatólógico  de  que  es  susceptible  cada  sustancia,  a  qué 
sistema  de  órganos  se  dará  la  preferencia  para  'descubrirla 
acción  pntogenética  mas  dinámica  que  se  pretende?  ¿Cuál 
de  tantas  circunstancias  como  presentan  deberá  lijar  la 
atención,  para  armonizar  en  lodo  (este  diagnóstico  medici¬ 
nal  con  el  morboso,  y  que  como  dice  el  sabio  León  Simón, 
los  síntomas  generales  del  medicamento  cuadren  á  los  de  la 
enfermedad,  con  preferencia  á  los  orgánicos  ó  locales,  aun¬ 
que  estos  á  su  vez  gozen  de  un  valor  relativo?  Mi  incapaci¬ 
dad  me  exonera  del  cargo  aun  de  intentar  resolver  cuestión 
tan  superior  á  mis  escasos  conocimientos;  pero  no  cedien¬ 
do  á  nadie  en  entusiasmo  hácia  la  encantadora  homeopatía 
v  deseoso  como  otros  comprofesores  de  ponerla  término,  me 
atrevo  á  dirigirme  á  vds.  para  suplicarles  den  cabida  en  su 
ilustrado  periódico ,  al  traba  jo  que  con  razón  y  sobrado 
fundamento  se  debe  reputar  por  mas  útil  á  la  humanidad 
y  al  triunfo  definitivo  de  nuestras  creencias.  Continúen  pues 
los  redactores  de  la  Homeopatía  en  tan  ardua  como  lauda¬ 
ble  empresa,  porque  circulando  en  todas  partes  Su  germen 
débese  abrigar  la  dulce  y  consoladora  esperanza  ,  de  que  la 
juventud  médica  española  secunde  el  movimiento  científico 
de  nuestra  época  y  contribuya  ai  brillo  y  esplendor  de  que 
aquella  es  aun  susceptible.  Pero,  entre  tanto  justo  es  tribu¬ 
tar  (en  nombre  de  todos  los  apasionados  á  la  incomparable 
homeopatía)  los  mas  sinceros  elogios  á  los  que  por  medio 
de  sus  ímprobas  tareas  y  sacrificios  de  todo  género,  desem¬ 
peñan  el  doble  cargo  de  allanar  el  camino  y  asegurar  su 
dignidad . 

o 

Antes  de  concluir  mi  comunicado,  que  deberá  solo  va¬ 
lorarse  como  un  desahogo  á  la  impaciencia  que  es  insepa- 
ble  de  la  duda  en  la  cuestión  á  que  aludimos,  y  que  no 
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distante  sus  grandes  dificultades,  se  lian  propuesto  vds.  re¬ 
solverla  lo  mejor  posible,  con  el  santo  celo  y  perseveran¬ 
cia  que  les  distingue,  quiero  someter  á  su  ilustración  el  si¬ 
guiente  pensamiento. —  En  virtud  á  ser  la  parte  culminante 
de  un  medicamento  ó  sea  su  carácter  distintivo  la  acción 
mas  general  ó  dinámica,  la  que  deba  determinar  al  prácti¬ 
co  á  su  elección,  y  supuesto  que  esa  manifestación  debe 
también  percibirse  de  un  modo  inmaterial,  próesíma  al 
estado  espiritual  de  la  vida  que  nos  anima  y  se  conviene 
en  que  es  mas  fácil  comprender  que  no  esplicar,  paréceme 
(pie  algunos  ejemplos  de  casos  prácticos,  en  que  no  se 
pueda  dudar  de  la  buena  elección  y  en  (pie  se  marquen 
con  precisión  la  acción  ó  circunstancia  particular  que  la 
baya  determinado,  iacilitara  (con  el  plan  de  estudio  (pie 
con  preferencia  y  ansia  deseamos  ver  continuar)  las  inves¬ 
tigaciones  de  tal  modo,  que  en  tan  espinoso  asunto  poco 
quede  por  desear. 

Si  á  esto  se  agrega  la  rcflecsion  de  que  un  crecido  nú¬ 
mero  de  homeópatas,  han  verificado  su  conversión  de  un 
modo  privado,  sin  serle  dado  elevarse  á  la  altura  de  co¬ 
nocimientos  (especialmente  prácticos)  que  tanto  distingue 
á  los  mas  aventajados,  se  tendrá  la  prueba  menos  equí¬ 
voca,  de  la  inmensa  utilidad  que  puedan  reportar,  ya  que 
carecieron  de  la  que  la  empresa  (no  nomos  digna  y  víctima 
de  torpes  manejos)  de  don  José  Sebastian  Coll,  pudo  pres¬ 
tarles,  y  quizá  la  seguridad  de  evitarles  el  temible  retro¬ 
ceso  que  creyéndose  débiles  puedan  intentar  ó  que  per¬ 
manezcan  en  un  estado  estacionario  sin  poder  gustar  el 
b  ulo  de  sus  trabajos  y  constante  aplicación. 

Sírvanse  vds.  señores  redactores  dar  cabida  en  su  apre- 
eiable  periódico  á  la  manifestación  de  los  deseos  que  ani¬ 
man  para  bien  de  la  homeopatía  y  humanidad  á  vuestro 
atento  comprofesor  v  mas  apasionado  suscritor  Q.  L».  SS. 
Ms.- — Córdoba  19  de  junio  de  18  46.  —  Licenciado  Antonio 
1  tojos. 
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crítico-filosófica. 


Sobre  las  dosis  y  las  diluciones  homeopáticas. 

Por  el  B>r.  lí.  fLeesi  ^Í2bb<5>ss, 

La  memoria  del  doctor  Gross,  publicada  en  los  dos  pri¬ 
meros  números  de  esle  periódico,  lia  hecho  bastante  sen¬ 
sación  entre  los  homeópatas,  para  que  merezca  llamar  nues¬ 
tra  atención.  Si  yo  no  me  engaño,  es  de  creer  que  esta  me¬ 
moria  llegara  á  ser  la  señal  de  nuevas  disensiones  y  de  nue¬ 
vas  contiendas.  Yo  seré  el  último  en  querellarme,  persua¬ 
dido  como  lo  estoy,  de  que  las  cuestiones  nuevas  deben  pa¬ 
sar  por  el  crisol  de  un  examen  comparativo  severo,  antes 
de  ser  admitidas  definitivamente  en  ia  practica  y  elevadas 
al  rango  de  un  principio  ó  regla  de  conducta.  Con  tal  que 
las  discusiones  de  que  hago  mención,  esíen  libres  de  entu¬ 
siasmo  por  una  parle,  y  de  acrimonia  por  otra;  que  basen 
sobre  hechos  completos  y  bien  observados:  que  siempre 
queden  con  urbanidad  ,  siendo  esta  en  los  debates  cien  tili¬ 
cos  inseparable  de  la  honradez,  yo  sostengo  que  es  de  de¬ 
sear  que  que  cada  uno  examine  esperimentalmente  las  con¬ 
clusiones  de  la  memoria  y  los  hechos  citados  en  apoyo  de 
estas  conclusiones. 

Estas  últimas  están  puestas  por  el  doctor  Gross  en  térmi¬ 
nos  tan  absolutos  y  afirmativos,  que  es  imposible  quedar 
liadñd  23  de  julio  de  1846.  13 
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tocante  á  ellas,  en  estado  de  indiferencia.  La  edad  y  la  ex¬ 
periencia  de  su  autor  no  permiten  creer  que  se  hace  ilusión 
hasta  el  punto  de  afirmar  resultados  que  no  baya  obtenido. 
Su  amor  bien  conocido  á  la  homeopatía,  el  respeto  profun¬ 
do  y  sincero  que  ha  manifestado  en  todas  ocasiones  á  las 
obras  de  Hahnemann  y  á  su  persona,  son  un  garante  segu¬ 
ro  del  cuidado  que  habrá  puesto  en  sus  observaciones;  y 
cuando  yo  veo  este  descubrimiento  rodeado  de  testimonios 

«i 

tan  respetables  como  los  de  MM.  Stapf,  líérinh,  y  Boenin- 
ghausen,  me  inclino  casi  á  pesar  mió  á  esta  nueva  direc- 
cion. 

No  obstante,  no  puedo  olvidar  los  efectos  numerosos  y 
reales  conseguidos  hasta  ahora  por  todos  los  homeópatas  con 
las  diluciones  infinitamente  bajas  respecto  á  las  indicadas  en 
la  memoria  del  doctor  Gross,  y  me  parece  que  habría  lige¬ 
reza  en  abandonarse  sin  reflexión  ni  reserva  á  los  pasos  de 
este  homeópata  ilustre. 

Las  dosis  y  las  diluciones  homeopáticas  forman,  como 
cada  uno  sabe,  los  dos’puntos  sobre  los  que  rueda  la  teoría 
de  las  dosis  infinitesimales.  Por  consiguiente  ellos  son  con 
esta  última ‘la  gran  dificultad  de  la  homeopatía,  tanto  para 
la  antigua  escuela,  como  entre  los  discípulos  de  la  nueva 
doctrina. 

¿So  será  tiempo  de  poner  un  terminó  á  las  numerosas 
incertidumbres  que  importunan  en  sentido  contrario  á  los 
homeópatas  de  Alemania,  de  Francia,  de  Rusia,  y  quizá  de 
otros  países?  En  mi  concepto  yo  lo  oreo  asi,  y  creo  también 
que  es  posible.  Solamente  seria  necesario  estender  el  hori¬ 
zonte,  y  abrazar  en  el  exámen  comparativo  que  propondré 
bien  pronto,  todas  las  diluciones  desde  la  1  .a  hasta  la  800/ 
si  se  quiere,  y  aun  mas  allá. 

Una  de  dos*,  ó  el  doctor  Gross  se  engaña  en  los  resul¬ 
tados  que  ha  obtenido,  ó  ha  tenido  razón  para  afirmar  que 
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con  las  diluciones  muy  altas  curaba  mucho  mejor  que  con 
las  bajas  ó  con  las  medianas. 

Lógicamente,  nada  tengo  que  decir  contra  el  descubri¬ 
miento  del  doctor  Gross.  El  que  ha  probado  esperimental- 
mente  la  acción  perturbatriz  sobre  el  hombre  sano  y  salu¬ 
dable,  sobre  el  enfermo,  de  la  30.a  dilución,  no  tiene  razón 
ápriori  para  alegar  contra  la  acción  igualmente  perturbatriz 
en  un  caso  y  saludable  en  el  otro  de  las  diluciones  40. \ 
50.a,  100.a  y  200.a  Efectivamente,  ¿por  qué  la  virtud  me¬ 
dical  riz  ha  de  cesar  á  la  30.a  dilución  y  no  á  la  29  ó  31  .*? 

Aquí  la  inteligencia  queda  muda;  únicamente  a  la  es- 
periencia  es  á  quien  corresponde  hablar. 

Nosotros  seremos  tanto  mas  reservados  en  esta  circuns- 
tancia,  cuanto  que  recordaremos  mejor  los  términos  de  la 
teoría  de  las  voces  infinitesimales. 

¿Cuáles  son  estos? 

Cuanto  mas  coherentes  son  las  moléculas  de  un  medica¬ 
mento,  menos  movilidad  tienen  por  consiguiente,  y  menos 
solubles  son. 

Dinamizar  un  medicamento,  es  destruir  la  fuerza  de  co¬ 
hesión.  que  tiene  reunidas  sus  moléculas,  darles  una  movi¬ 
lidad  tal,  que  sean  fácil  y  completamente  solubles.  Corpo- 
ra  non  agunt  nisi  soluta ,  han  dicho  los  químicos  de  todos 
tiempos. 

¿Qué  pasa  en  esta  operación? 

Por  una  ley  de  la  naturaleza  que  todos  pueden  probar, 
y  que  ninguno  podría  esplicar,  sucede  que  la  fuerza  medi- 
oatriz,  fuerza  indivisible,  esencial  é  inmaterial,  como  todas 
las  fuerzas,  unida  á  cada  una  de  las  moléculas  integrantes 
de  los  cuerpos  medicamentosos,  se  manifiesta  tanto  mas, 
cuanta  mayor  libertad  de  espansion  goza. 

Sucede  ademas  que  esta  fuerza,  distinta  de  la  materia, 
indivisible,  se  halla  ron  todas  sus  propiedades  y  virtudes 
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en  una  sola  molécula  elemental  del  medicamento;  y  qntf 
multiplicándola  por  sí  misma,  no  se  añade  nada  ¿  sus  pro¬ 
piedades,  y  muy  poco  á  su  energía  curativa. 

¿Cómo  seria  de  otro  modo? 

Toda  fuerza  es  una  ó  indivisible;  si  llegase  á  ser  múlti¬ 
ple  y  divisible  perdería  por  esto  mismo  su  carácter  de  fuer¬ 
za  y  llegaría  ó  ser  un  cuerpo.  Pues  lo  divisible  es  idéntico 
á  si  mismo  en  todos  los  puntos  de  su  existencia  y  de  su  du¬ 
ración;  la  lógica  lo  prueba  y  la  esperiencia  lo  confirma.  La 
fuerza  de  afinidad  química  está  toda  entera  en  cada  una  de 
las  moléculas  integrantes  del  cuerpo;  de  otro  modo  no  ha¬ 
bría  combinación,  no  habría  disolución,  las  operaciones  quí¬ 
micas  serian  imposibles. 

Lo  mismo  sucede  para  la  fuerza  medical riz  de  los  me¬ 
dicamentos.  Con  uno,  la  esperiencia  lo  ha  confirmado,  se 
consigue  tanto  como  con  muchos.  ¿Qué  diferencia  de  ac¬ 
ción  se  ha  observado  jamás  entre  uno  y  muchos  glóbulos 
de  una  misma  dilución  relativamente  á  la  curación?  Yo  ha¬ 
blo  de  la  curación;  no  de  las  agravaciones  ni  perturbacio¬ 
nes  pasageras  que  se  presentan  muchas  veces  en  el  curso 
de  un  tratamiento.  Estas  últimas  no  prueban  mas  que  una 
cosa,  á  saber:  que  no  existe  una  relación  exacta  entre  el 
medicamento  aun  bien  elegido  y  el  sugelo  enfermo;  no 
prueban  que  sin  ellas  el  sugeto  no  hubiera  curado.  Por  el 
contrario  demuestran  á  lodo  espíritu  atento  y  serio,  que  le¬ 
jos  de  buscarlas,  conviene  evitarlas,  pues  que  al  enfermo 
ningún  beneficio  debe  reportar  su  aparición. 

Sin  embargo,  se  presenta  una  dificultad:  si  la  fuerza 
medicatriz  se  encuentra  entera  y  completa  en  la  molécula 
elemental  de  todo  cuerpo  medicamentoso,  y  es  indiferente 
dar  dos  ó  muchos  glóbulos  de  la  misma  dilución,  ó  no  dar 
mas  que  uno  solo,  ¿por  qué  la  repetición  del  mismo  medi¬ 
camento  en  las  enfermedades  agudas?  ¿Por  qué  las  agrava- 


LA  U0ME0PAT1A. 


173 


doñea,  cuando  se  administra  el  medicamento  á  dosis  dema¬ 
siado  alta?  ¿Por  qué  los  fenómenos  de  intoxicación,  cuando 
la  misma  sustancia  es  administrada  á  dosis  tóxica,  y  bajo 
la  forma  grosera  de  las  preparaciones  alopáticas? 

La  (1  ¡[¡cuitad  es  seria,  se  puede  ver;  no  es,  sin  embar¬ 
go  insoluble. 

En  el  caso  de  envenenamiento,  como  en  el  de  agrava¬ 
ción  homeopática,  que  no  es  mas  que  una  intoxicación  pa- 
sagera  y  en  una  escala  muy  pequeña  ,  los  fenómenos  que 
se  presentan ,  tanto  los  que  se  podrían  llamar  dinámicos, 
como  los  que  son  mas  particularmente  orgánicos,  son  todos 
efectos  perturbadores  y  de  ningún  modo  curativos.  Los  unos 
y  los  otros  acusan  una  falta  de  proporción  entre  el  medica¬ 
mento  empleado  y  las  necesidades  ó  la  fuerza  de  reacción 
del  sugeto.  No  indican  otra  cosa. 

Si  ia  agravación  homeopática  se  presenta  en  un  trata¬ 
miento  ,  cualquiera  que  sea,  se  presentará  también  bajo  la 
influencia  de  un  solo  glóbulo  de  una  dilución  dada,  como 


bajo  la  de  diez  ó  veinte  glóbulos,  y  no  será  mas  fuerte 
en  un  caso  que  en  otro.  Para  evitarlo  será  necesario  pasar 
á  una  dilución  mas  elevada  ó  diluir  el  glóbulo  en  cierta 
cantidad  de  agua,  lo  cual  no  solo  es  verificar  una  división, 
sino  hacer  una  verdadera  dinamizacion. 

En  el  estudio  del  valor  relativo  de  las  diferentes  dilucio¬ 
nes,  la  cuestión  que  hay  que  examinar  no  consiste  en  ave¬ 
riguar  qué  diluciones  son  mas  fuertes  o  mas  débiles;  sino 
cuáles  curan  mejor  en  un  caso  dado.  Pues  el  bello  ideal  de 
la  curación  homeopática  consiste  en  obtenerla  por  medios 
tan  suaves  en  su  acción  y  tan  prontos  en  sus  efectos  que  el 
enfermo  pase  rápida  é  insensiblemente  del  estado  de  enfer¬ 
medad  al  de  salud.  Todo  lo  que  precede  está  generalmente 


admitido  en  homeopatía.  ¿Quién  probaria  lo  contrario? 
Aquellos  solamente  que  no  tuviesen  ninguna  idea  de  la  fuer- 
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za,  la  harían  divisible  y  por  consiguiente  múltiple,  y  cree¬ 
rían  que  para  herir  justamente,  es  necesario  hacerlo  con 
fuerza. 

Asi  que  decir  que  toda  la  fuerza  curativa  de  un  medi¬ 
camento  se  encuentra  necesariamente  en  una  sola  de  sus 
moléculas,  es  lo  mismo  que  afirmar  que  en  esta  molécula  se 
encuentra  toda  potencia  de  curación.  No  seria  este  lugar  de 
objetar  la  repetición  del  mismo  medicamento  en  las  enfer¬ 
medades  agudas,  ó  la  administración  de  una  misma  dosis á 
intérvalos  masó  menos  próximos. 

Si  en  todos  los  casos  y  para  todos  los  sugetos,  la  dilu¬ 
ción  fuese  bien  elegida,  la  necesidad  de  la  repetición  seria 
menos  frecuente  si  llegaba  á  ser  necesaria. 

Nuestro  colega  Mr.  Chancerel  recordará  sin  duda  que 
dos  cucharadas  de  café  de  la  30.a  de  arsénico  (•!  glóbulo  di- 
suelto  en  un  vaso  de  agua)  y  dos  cucharadas  de  tomar  café 
de  brionia  administradas  del  mismo  modo,  han  bastado  para 
dar  la  salud  en  un  intérvalo  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  su 
hijo  atacado  de  una  liebre  tifoidea  atóxica  hacía  va  veinte 
y  dos  dias.  Por  otra  parte,  cuando  hay  Jugar  á  repetir  el 
mismo  medicamento  en  enfermedades  agudas,  nunca  es  de 
la  misma  dilución:  lo  cual  permite  suponer  que  la  primera 
no  era  suficiente  para  las  necesidades  del  organismo  enfer¬ 
mo,  y  asi  fué  de  un  efecto  insuliciente. 

Ninguna  objeecion  seria  puede  por  consiguiente  hacer¬ 
se  á  la  memoria  del  doctor  Gross.  No  se  puede  sostener  á 
prior  i  la  insuficiencia  de  las  altas  diluciones  en  ningún  caso; 
á  lo  menos  esto  es  lo  que  indican  la  razón  y  las  analogías 
que  nos  presenta  la  esperiencia  común. 

¿Pero  justifica  la  práctica  las’ conclusiones  adelantadas? 
Esto  es  lo  que  queda  por  ecsaminar. 

Para  esto  la  autoridad  de  uno  solo  es  insuficiente.  La 
de  muchos,  si  estos  llegasen  á  obtener  resultados  idénti- 
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eos,  tendría  infinitamente  mas  pe90;  pero  aun  no  bastarla; 
porque  cada  uno  hubiera  podido  observar  desde  puntos  de 
vista  diferentes. 

La  cuestión  se  resolverá  definitivamente,  cuando  em¬ 
prendan  muchos  la  esperimentacion  y  se  entiendan  antes 
de  todo  bajo  las  condiciones  que  ha  de  hacerse. 

Yo  tengo  el  honor  de  proponer  á  la  sociedad  que  tome 
la  cuestión  de  las  dosis  y  diluciones  por  objeto  de  un  estu¬ 
dio  hecho  en  común,  y  la  propongo  que  siga  en  la  esperi¬ 
mentacion  el  plan  cuyas  condiciones  principales  voy  á 
trazar. 

Este  estudio  abrazará  necesariamente  lodo  el  cuadro  pa¬ 
tológico  y  toda  la  escala  ele  las  diluciones. 

Nosotros  ecsaminaremos: 

\ .°  Si  es  posible  establecer  una  escala  de  dilución  para 
preferir  en  razón  de  las  diferentes  especies  mórbidas  de  que 
el  hombre  puede  ser  afectado. 

Para  este  estudio,  la  división  común  de  las  enfermeda¬ 
des  en  agudas  y  crónicas  por  necesidad  os  insuficiente.  Las 
enfermedades  llamadas  psóricas,  sifilíticas  y  sicósicas  va¬ 
rían  bastante  entre  sí,  relativamente  á  sus  causas,  sus  sín¬ 
tomas  y  su  marcha,  para  que  sea  permitido  asegurar  que 
en  las  enfermedades  crónicas  hay  diferencias  que  estable¬ 
cer  en  cuanto  á  la  elección  de  las  diluciones  y  en  cuanto  á 
las  dosis.  Semejantes  diferencias  se  presentan  en  las  enfer¬ 


medades  agudas. 

Asi  pues,  yo  propongo  á  vds.  como  plan  de  estadio  ó 
investigaciones,  la  división  nosológica  siguiente,  división 
tomada  de  la  etiología , 
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.  4.°  Lesiones  traumáticas. 

\  2.°  Enfermedades  psíchicas.  (4) 
Enfermedades  agudas.  <  3.°  Infl  amatorias  ó  esporádicas. 

4. °  Tifoideas. 

5. °  Intermitentes. 

í  Psóricas. 

Enfermedades  crónicas.  I  Sifilíticas. 

(  Si  cósicas. 


2. °  Yo  propongo  averiguar  después  si  los  periodos  di¬ 
ferentes  de  un  mismo  estado  mórbido  ecsigen  también  di¬ 
luciones  diferentes.  Por  periodo,  yo  no  entiendo  solamente 
lo  que  en  la  alopatía  se  llama  con  este  nombre,  como  por 
ejemplo  para  ¡a  pneumonía,  la  diferencia  de  la  ingurgita¬ 
ción  y  la  induración  roja;  entiendo  también  tos  momentos 
diferentes  lo  que  los  alópatas  llaman  la  duración  de  un  pe¬ 
riodo.  Asi  del  principio  de  la  ingurgitación  pulmonar,  en 
la  pneumonía,  al  momento  en  que  se  transforma  en  indu¬ 
ración  roja,  pasa  un  ¡Hiérvalo  de  muchos  dias.  En  estos 
los  síntomas  no  cambian  siempre  de  tal  modo  que  haya  lu¬ 
gar  á  pasar  de  un  medicamento  á  otro.  ¿Conviene  la  mis¬ 
ma  dilución  en  todos  los  casos  y  en  lodos  los  momentos  de 

V 

la  duración  de  io  que  se  llama  comunmente  un  periodo  de 
la  enfermedad? 

3. °  ¿Los  temperamentos,  las  constituciones  que  dan  el 
grado  de  impresionabilidad  del  sugelo  enfermo,  las  edades, 
los  hábitos,  ocasionan  diferencias  en  la  elección  de  las  di¬ 
luciones?  Por  otra  parte  siendo  asi,  cuáles  son  eslas  dife¬ 
rencias? 

Yo  creo  que  contando  con  todos  estos  elementos  se  ha¬ 
brán  satisfecho,  bajo  el  aspecto  patológico,  las  condiciones 

i'l)  Por  enfermedades  psíchicas ,  yo  no  rntimlo  ln  enajenación 
menlal  cuya  cau^a  real  es  siempre  de  la  naturaleza  de  lo*  miasma s 
crónicos. 
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de  una  buena  esperimentacion;  pero  hay  otras  que  tienen 
relación  con  el  medicamento,  y  que  no  se  deberían  perder 
de  vista. 

4. °  Hay  una  escala  de  diluciones  que  establecer  según 
la  naturaleza  de  la  sustancia  empleada?  Asi,  las  sustan¬ 
cias  minerales  deben  ser  mas  dinamizadas  que  las  vegeta¬ 
les  ó  animales;  y  recíprocamente,  en  cuanto  á  estas  últi¬ 
mas  con  respecto  á  las  primeras? 

5. °  ¿Las  diluciones  que  conviene  preferir  están  en  re¬ 
lación  con  la  afinidad  química  de  las  sustancias  de  este  or¬ 
den,  con  los  lazos  de  parentesco  que  unen  los  miembros  di¬ 
versos  de  las  familias  botánicas  ó  de  las  clases  zoológicas? 
¿Están  en  relación,  por  el  contrario,  con  la  mayor  ó  menor 
afinidad  terapéutica  de  los  diferentes  medicamentos,  inde¬ 
pendientemente  de  sus  relaciones  en  historia  natural? 

Tales  son  las  circunstancias  con  las  que  seria  necesario 
tener  una  cuenta  rigorosa,  por  lo  que  toca  al  medicamento. 

Si  yo  resumo  en  un  solo  pensamiento  el  objeto  de  este 
artículo.  ¿Cuál  es  el  verdadero  sentido  de  mi  proposición? 
Nada  mas  que  la  aplicación  al  estudio  de  las  diluciones  y 
de  las  dosis  del  principio  dé  individualización  absoluta ,  en¬ 
señado  por  Hahnemann  para  el  estudio  de  las  enferme¬ 
dades. 

Mientras  que  no  se  haya  seguido  una  esperiencia  por 
espacio  de  muchos  años,  hecha  por  un  gran  número  de  ho¬ 
meópatas  que  hayan  esperimentado  bajo  un  mismo  punto 
de  vista,  no  recibirá  una  solución  definitiva  la  cuestión 
tan  largamente  controvertida  de  las  dosis  y  las  diluciones. 
Nosotros  siempre  estaremos  reducidos  á  oir  á  cada  uno 
proclamar  su  preferencia  apoyándose  en  su  esperiencia 
personal;  el  uno  estará  por  las  diluciones  bajas,  el  otro 
por  las  elevadas;  de  las  200. 88  se  nos  llevará  á  las  800. as 
v  asi  hasta  el  infinito,  sin  que  se  pueda  ni  aprobar,  ni  con- 
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donar  tentativas  que  tienen,  sin  duda,  algunos  puntos  ds 
contacto  con  la  verdad  sin  contenerla  toda. 

Sin  duda,  la  fuerza  medicatriz  es  una  cosa  y  la  ma¬ 
teria  que  la  sirve  de  vehículo  otra.  Pero  para  ser  distin¬ 
tas,  estas  dos  eesistencias  no  están  menos  unidas  por  una 
relación  necesaria,  y  para  cada  sustancia  debe  ecsislir  un 
término,  en  que  la  fuerza,  hecha  ya  absolutamente  inde¬ 
pendiente,  entre  en  el  orden  de  las  eesistencias  inmateria¬ 
les  puras,  escapando  luego  de  nuestro  poder  y  ocultándo¬ 
se  á  nuestra  acción.  ¿Cual  es  este  punto? 

La  proposición  que  tengo  el  honor  de  hacer  á  la  Socie¬ 
dad,  nos  avadará  ciertameute  á  encontrarle. 

* 


GOiTESTMIOW 


á  la  baceta  médica  y  al  lioletsn  de 
medicina  y  eir Bajía  mililar  del  40  de 

jallo  de  1840. 

«  * 

i 

No  os  admiréis  de  que  os  hable 
con  energía,  porque  la  verdad  es 
libre  y  enérgica. 

Fenelon. 

No,  jamás  podremos  convencernos  de  que  vamos  á  ser 
testigos  muy  en  breve  de  la  desastrosa  muerte  de  la  ho¬ 
meopatía,  como  quieren  con  necio  empeño  hacernos  creer 
algunos  charlatanes  seudu-cientííicos.  Las  verdades  propia¬ 
mente  tales,  de  cualquiera  especie  que  sean,  se  apoyan  y 
sostienen  no  solo  en  los  hechos  bien  observados  en  la  an¬ 
tigüedad,  sino  al  presente;  y  la  homeopatía  cuenta  con 
una  serie  inmensa  de  todos  ellos  tan  claros,  tan  evidentes 
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y  completos,  que  únicamente  los  idiotas  o  mal  intenciona¬ 
dos  pueden  negarlos.  Sin  embargo,  en  el  número  13  del 
Boletín  de  Medicina  y  Cirugía  Militar  se  dice  con  un  ci¬ 
nismo  escandaloso  que  la  homeopatía  «solo  estriba  en  el 
«mas  seco  (I)  empirismo,  desde  el  cual  desalía  todos  los 
«argumentos,  fuerte  con  los  hechos  fingidos,  amañados  ó 
«viciosamente  interpretados,  siendo  por  lo  tanto  preciso 
«dejarle  que  ella  misma  se  desgaste,  no  de  otro  modo  que 
«se  han  desgastado  todas  las  panaceas  pregonadas  por  la 
«procacidad  de  los  curanderos.»  Preciso  es  tener  trastor¬ 
nada  la  cabeza  para  proferir  unas  frases  tan  calumniosas 
contra  una  doctrina  que  tantos  beneficios  ha  hecho  y  está 
haciendo  ú  la  humanidad  doliente  no  solo  en  esta  capital, 
sino  en  las  provincias;  no  solo  en  España,  sino  en  Europa; 
no  solo  en  Europa,  sino  en  todo  el  mundo  civilizado.  Si 
por  empirismo  entendiese  el  articulista  la  medicina  que 
se  funda  en  la  esperiencia ,  la  homeopatía  estaría  muy  con¬ 
tenta  con  semejante  calificación. 

Pues  según  dice  un  refrán, 

La  dilatada  esperiencia 
Es  la  madre  de  la  ciencia 
Verdadera  que  nos  dan : 

Y  la  ciencia  de  Hahnemánn 
Nace  de  esperiencia  pura , 

Por  eso  es  ciencia  segura 
Para  curar  los  pacientes 
A  pesar  de  ciertas  gentes 
Que  la  ultrajan  sin  mesura. 

Mas  si  atendemos  al  final  de  la  cita  que  antecede,  la 

(1)  Verdadero  querrá  dpcir  el  señor  N. ,  cuya  letra  inicial  solo  es- 
pre.va  para  nosolrus  Nulidad.  El  empirismo  jamás  ha  sido  seco  ni 
aun  en  verano,  ni  húmedo  ni  aun  en  invierno. 
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palabra  empirismo  liene  una  significación  muy  poco  favo¬ 
rable,  pues  está  puesta  como  sinónima  de  rutina  y  charla¬ 
tanismo,  y  en  ese  caso  á  nadie  le  cuadra  mejor  que  á  la 
empírica  alopatía.  Ninguna  doctrina  merece  menos  el  nom¬ 
bre  de  rutinaria  (pie  la  de  los  semejantes ,  porque  ninguna 
se  ha  separado  tanto  de  las  antiguas.  Ninguna  ha  despre¬ 
ciado  mas  las  ilusiones  y  eslravíos  de  la  razón  de  nuestros 
antepasados,  y  ninguna  en  fin  ha  emprendido  caminos  tan 
nuevos  y  desconocidos  para  llegar  al  templo  de  la  salud  y 
de  la  verdad.  Veamos  sino  sus  banderas  :  ¿en  que  se  pa¬ 
rece  la  que  tiene  por  lema  contraria  contrariis  curanlur  á 
la  de  similia  similibus  curantur'l  Bajo  ¡a  primera  se  aco¬ 
gen  los  enemigos ,  los  contrarios  ,  y  sobrevienen  los  dolo¬ 
res  y  la  muerte;  bajo  la  segunda  se  acogen  la  armonía,  1 1 
concordia,  que  dan  por  resultado  la  conservación  y  la  sa¬ 
lud.  ¿Hay  en  esto  alguna  semejanza?  Y  si  no. la  bav  ¿  como 
se  atreve  el  señor  N.  á  decir  (pie  la  homeopatía  es  bija  do 
la  rutina  y  el  charlatanismo  ?  ¿  Ignora  por  ventura  (pie  ha 
sido  respetada  y  aun  alabada  por  los  gofos  mas  principales 
de  la  escuela  alopática  á  quienes  él  no  se  ha  desdeñado  do 
acatar  como  á  sus  ídolos?...  ¡Triste  cosa  es  que  critique 
lo  que  no  entiende  !  y  aquí  le  vienen  de  perilla  aquellos 
versos  del  célebre  Morad n  que  dicen  : 


¡  Pobre  Geroneio !  á  mi  ver 
Tu  locura  es  singular : 

¿  Quién  le  mete  á  censurar 
Lo  que  no  sabes  leer? 


Preciso  es  e  nfesar  que  la  homeopatía  se  baria  muy 
poco  favor  si  todos  los  argumentos  que  desafia  fuesen  como 
los  del  señor  N. ,  ó  por  mejor  decir  no  se  baria  favor  ni 
disfavor ,  porque  dicho  señor  no  la  pone  ninguno,  á  no 


LA  HOMEOPATIA. 


48! 

sin*  que  se  cuenten  por  tales  la  retahila  de  insultos  y  pro¬ 
cacidades  con  que  se  digna  mancillarla. 

Siempre  á  falta  de  razones 
Quien  tiene  poco  talento 
Pretende  darnos  tormento 
Con  insultos  y  ficciones. 

Dice  también  el  Boletín  de  Medicina  y  Cirujia  miljTab 
que  «son  rarísimos  los  médicos  que  se  atreven  á  defender 
«el  sistema  homeopático  con  todas  sus  consecuencias.» 
Sin  duda  no  tiene  noticia  de  las  muchísimas  sociedades  ho¬ 
meopáticas  y  numerosos  profesores  que  las  componen  en 
todos  los  países,  los  cua'es  han  sostenido,  sostienen  y  sos¬ 
tendrán  siempre  la  doctrina  de  ílahnemann  con  todas  las 
consecuencias  á  que  pueda  dar  lugar.  ¿lía  olvidado  ya  las 
discusiones  que  sobre  la  homeopatía  ha  celebrado  el  año 
pasado  en  la  capilla  de  san  Isidro  ía  apreciable  academia 
de  Esculapio?  ¿Ignora  acaso  que  para  cada  uno  de  ios  aló¬ 
patas  que  hablaron,  con  poca  veracidad  por  cierto,  se  pre¬ 
sentó  otro  homeópata,  y  que  habiendo  si d?  estos  quienes 
empezaron  á  hacer  uso  de  la  palabra  fueron  también  los 
últimos  que  la  usaron,  estando  todavía  en  poder  de  uno  de 
nuestros  mas  célebres  adalides?  ¿No  sabe  que  en  el  día  se 
publican  en  esta  capital  dos  periódicos  homeopáticos  en  I03 
cuales  se  defiende  coa  razones  lo  que  él  censura  con  dic¬ 
terios? 

Funesta  tenacidad 
Es  querer  con  tono  inmundo 
Ocultar  á  lodo  pl  mundo 
Con  malicia  la  verdad. 

Pero  vamos  adelante.  Dice  el  señor  N.  «  pie  el  mayor 
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apoyo  que  tiene  la  doctrina  homeopática  es  la  perplejidad 
de  algunos  sabios,  cuya  modestia  no  les  permite  negar 
rotundamente  la  posibilidad  de  hechos  que  no  les  pare¬ 
cen  bastante  averiguados.»  Estas  palabras  necias  y  adula¬ 
doras  á  la  vez  son  una  prueba  irrefragable  de  la  ignorancia 
en  que  dicho  señor  se  encuentra  con  respecto  á  la  homeo¬ 
patía.  ¿En  que  obra  homeopática  se  ha  tratado  de  cimentar 
la  doctrina  del  divino  Sajón  en  la  perplegidad  y  modestia 
de  algunos  sabios?  ¿Qué  homeópata  ha  recurrido  jamas  en 
una  discusión  á  medios  tan  pueriles  y  anticientíficos  para 
demostrar  su  razón  y  alcanzar  el  triunfo?  La  homeopatía 
tiene  otros  cimientos  mas  sólidos  y  seguros  fundados  por  la 
observación  atenta  y  filosófica  y  por  la  esper ¡encía  pura  de 
muchos  años,  cuyos  cimientos  respetan  y  respetarán  siem¬ 
pre  los  médicos  de  buena  fé  que  tengan  una  mediana  inte¬ 
ligencia,  mientras  qué  en  vano  procuran  derribarlos  con 
una  metralla  de  calumnias  y  desvergüenzas  aquellos  que 
careciendo  de  modestia  y  sabiduría  afirman  de  una  manera 
rotunda  la  falsedad  de  los  hechos  homeopáticos.  Dice  igual¬ 
mente  que  «mientras  nos  encerremos  en  tales  atrinchera¬ 
mientos,  inútil  es  pensar  en  atacarnos.»  Tiene  razón,  es 
inútil;  porque  abandonándolos,  como  los  abandonamos, 
por  ser  insuficientes  é  indecorosos  para  una  defensa  franca, 
noble  y  generosa  nos  presentamos  á  cuerpo  descubierto 
armados  con  la  razón  y  les  derrotamos  victoriosamente, 
como  lo  prueban  las  polémicas  y  contestaciones  habidas 
éntrelos  señores  Riño  y  Balseyro,  Ilisern  y  los  redactores 
de  la  Gaceta  Médica,  Pió  Hernández  y  Santero,  v  otros 
muchos  que  fuera  prolijo  enumerar.  De  poco  les  han  ser¬ 
vido  sus  amaños  y  maquinaciones  para  evitar  su  derrota, 
ella  se  ha  verificado  indudablemente  según  el  parecer  de 
muchos  profesores  respetables,  de  entre  los  cuales  algunos 
no  se  han  decidido  aun  por  la  homeopatía. 
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Por  esta  razón  no  es  estraíio  que  el  articulista  no  quiera 
conceder  á  la  homeopatía  los  honores  de  la  discusión.  Hace 
bien,  porque  aquella  ya  no  volverá  á  rebajarse  mas  hasta 
el  punto  de  sostenerla  con  personas  que  como  él  se  espre- 
san  en  los  términos  citados.  Estos  últimos  bien  mirados 
bastarían  por  sí  solos  para  matar  su  doctrina  si  esta  en  si 
misma  no  contuviese  ya  de  antemano  los  principios  de  su 
eterna  destrucción.  Por  lo  que  hace  á  la  defensa  de  la  ho~ 
meopatia  por  el  señor  Cáceres,  sentimos  muchísimo  que  la 
haya  hecho  de  una  manera  tan  débil,  pues  con  su  timidez 
la  ha  causado  mas  daño  que  provecho,  dando  lugar  á  que 
la  ultragen  sin  respeto.  No  ignoramos  que  la  situación  en 
que  se  encontraba  en  la  Academia  era  bastante  embarazosa 
para  un  homeópata  principiante,  sin  apoyo  en  otra  convic¬ 
ción  mas  que  la  suya  y  rodeado  de  numerosos  enemigos 
científicos  entre  los  cuales  tal  vez  habría  algunos  de  sus 
gefes.  Esta  falta  de  valor  debido  sin  duda  á  ciertas  conside¬ 
raciones  de  dependencia  es  la  que  tal  vez  le  ha  hecho  decir 
después  de  haber  probado  que  la  homeopatía  tiene  sus 
principios  que  estos  podrán  ser  falsos.  Esta  duda  de  la  cer¬ 
teza  de  los  principios  homeopáticos  en  aquella  situación  tan 
crítica  ¿no  desaparecerá  para  el  señor  Cáceres  viéndose 
fuera  de  ella?  Nosotros  creemos  que  si,  y  mucho  mas  si  re¬ 
dobla  con  ahinco  sus  estudios,  observaciones  y  esperien- 
cias  sobre  dicha  doctrina,  la  cual  es  imposible  dejar  de 
admitir  con  entusiasmo  una  vez  entregado  á  ella  con  cons¬ 
tancia  y  buena  fé.  Por  nuestra  parte  rechazamos  sin  de¬ 
mora  con  arrogancia  y  decisión  ese  vergonzoso  vasallage 
en  que  nos  creen  con  respecto  al  señor  Nuñez.  Jamás  ha  sido 
ni  será  como  se  dice,  el  gefe  de  los  homeópatas  de  Madrid. 
No  puede  serlo  de  ningún  modo,  ni  por  su  talento,  ni  por 
sus  años,  ni  por  sus  trabajos  y  padecimientos  por  la  ho¬ 
meopatía.  Médicos  hay  en  España,  que  no  nombramos  ahora 
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por  temor  de  ofender  su  cscesiva  modestia,  que  por  todas 
estas  razones  son  mas  dignos  que  él  de  esa  pretendida  dic¬ 
tadura.  Ningún  lazo  de  amistad  ni  de  partido  nos  une  con 
diebo  ex-arcediano,  como  la  Gaceta  Médica  le  llama,  y 
prueba  de  ello  es  que  apesar  de  haber  sido  la  sociedad  la 
(¡ue  ha  propuesto  el  cambio  de  nuestro  periódico  por  el 
que  ella  publica,  como  consta  por  el  oficio  abajo  citado  (I) 
ya  no  lo  manda,  incomodada  acaso  con  lo  ijue  hemos  dicho 
de  su  egregio  presidente.  Abandonado  le  dejamos  á  las  acu¬ 
saciones  de  los  alópatas  (2),  que  no  son  de  poco  calibre,  en' 
particular  lasque  se  insertan  en  El  Restaurador  Farmacéu¬ 
tico  del  15  de  este  mes;  pero  si  no  quieren  que  tomemos' 
cariasen  el  juego,  que  no  digan  nunca  que  es  nuestro  co¬ 
rifeo,  porque  entonces  nos  veremos  precisados  á  romper  el 
silencio  para  desmentirlo.  Por  lo  demas,  para  que  la  homeo¬ 
patía  sea  una  verdad  de  importancia  no  es  condición  sinr 
quemón  que  sea  enseñada  ni  pública,  ni  privadamente,  por 
oficio  ó  sin  él  desde  el  deslumbrante  puesto  de  una  cáte¬ 
dra:  basta  solo  que  su  humilde  lectura  hecha  por  cada  uno 
en  el  sitio  mas  recóndito  de  su  casa  satisfaga  á  la  razón,  y 
que  procediendo  en  seguida  á  su  práctica  adquiramos  con 
sus  felices  resultados  la  gratitud  de  nuestros  semejantes. 


(1)  SOCIEDAD  HAHNEMANIANA  MATRITENSE.  Tongo  el  honor 
de  remitir  á  vd*.  el  prospecto  del  Boletín  Oficial  de  esta  so»  ¡edad, 
esperando  del  c»  lo  que  á  xls.  anima  por  la  propagación  y  progresos 
de  nuestr  a  doctrina  que  se  servirán  anunciarle  en  su  periódico;  y  si  vds. 
gustan  admitir  el  cambio,  según  costumbre,  pueden  mandará  esta  re¬ 
dacción  los  números  de  su  periódico,  que  y»>  cuidaré  de  remitir  á  vds. 
el  de  esta ‘ociedad  asi  que  se  publique.  Dios  guarde  á  vds.  muchos 
años.  Madrid  l.°  de  mayo  de  18S6.~ Ei  secretario  de  gubierno,  Román 
Fernandez  del  Rio. 

(2)  Si  el  señor  Nuñez  no  responde  á  ellas  supondremos  que  su  im¬ 
presionabilidad  es  solo  para  el  azufre,  cuya  olfacion  solamente  ,  dice 
que  le  produce  muchos  síntomas. 
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(CONCLUSION.) 

Mas  sagaz  y  metódico  en  la  tierra 
El  sangriento  Brusé  salea  campaña 
Al  orbe  entero  declarando  guerra 
Con  su  doctrina  singular  y  estraña. 

La  irritación  tan  sola 
Es  el  lema  científico  que  brilla 
En  la  roja  bandera  que  tremola 
Con  grande  maravilla. 

Y  asi  para  curar  á  los  enfermos 
Sangre  á  torrentes  por  do  quier  derrama 
Dejando  todos  los  lugares  yermos 
Donde  ejecuta  su  sangriento  drama. 

Al  ver  tantos  y  tantos  desengaños 
Los  médicos  de  ahora 
Piensan  y  temen  encontrar  engaños 
En  cualesquier  mejora. 

En  estado  tan  triste  v  desgraciado 

«i  •  i-j 

Fiado  cada  cual  en  su  cordura 

De  todo  lo  mandado 

Lo  bueno  solo  practicar  procura. 

Pero  ¿quién  le  asegura 

Que  lo  bueno  practica  solamente 


(1)  Véanse  los  tres  números  anteriores. 
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Cuando  intenta  curar  á  algún  doliente? 
¿La  observación  y  la  experiencia?  nada; 
Otro  condena  su  conducta  errada 
Fijándose  en  lo  mismo 

Y  admitiendo  tan  solo  como  cierto 
Su  propio  eclecticismo 

Que  es  cual  todos  de  errores  un  abismo 
Que  pone  á  la  razón  en  desconcierto. 

En  medio  de  tan  hórrida  anarquía, 
De  tanta  confusión  y  tanto  estrago, 

El  sublime  Ilahnemann  con  energía 
Do  quicr  combate  á  la  dolencia  impía 
Con  prontitud  y  halago. 

Vedle  allí  perseguido 
Por  ilusos  alópatas  crueles 
Que  envidian  los  laureles 
De  que  le  ven  ceñido. 

¡Salve!  genio  inmortal  cuya  luz  pura 
La  verdad  esclarece  en  medicina, 

Y  la  vida  asegura 

Que  la  dolencia  á  los  enfermos  mina. 
Iris  de  paz  y  bienhechor  consuelo 
Yo  le  saludo  con  cariño  ardiente, 

Tu  mano  rasga  de  la  ciencia  el  velo 

Y  da  la  vida  al  infeliz  paciente. 

Tú  socorres  benigno  al  desgraciado 
Disipando  sus  bárbaros  dolores 

Cois  prontitud,  seguridad  y  aguado, 
Que  en  vano  han  intentado 
Conseguir  tus  funestos  detractores 

Y  el  fatal  empirismo 

Que  ha  tenido  á  la  ciencia  subyugada 
Destruyes  con  científico  heroísmo, 

\  le  arrojas  por  siempre  en  el  abismo 
De  la  insondable  nada. 

Vedle  rabiando  con  funesta  saña 
Al  mirarse  abatido,  destronado, 

Y  en  la  corte  magnííica  de  España 
De  los  sabios  ilustres  despreciado. 
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Lágrimas  de  dolor  amargas  vierte 
Contemplando  su  cetro  en  mil  pedazos 
De  la  espantosa  muerte 
Digno  tan  solo  de  adornar  los  brazos. 

Ved  cual  se  escapan  de  su  torpe  mano 
Las  enérgicas  drogas  que  ha  tenido, 

Y  vedle  confundido 

Para  elevarse  forcejear  en  vano. 

El  funesto  laurel  que  por  su  frente 
lia  llevado  á  despecho  de  la  fama 
Convierte  en  humo  la  esplendente  llama 
Del  genio  de  llahnemánn  independiente. 
Mira-d  á  los  alópatas  ilusos 
Cerrar  los  ojos  á  esplendor  tan  claro, 

Y  atónitos,  confusos, 

Ante  llahnemánn  preclaro, 

Mendigar  un  amparo 

Entre  ei  vulgo  ignorante  y  sin  malicia 
Que  aun  no  sabe  su  médica  impericia. 

Del  pensamiento  sugetando  el  vuelo 
Siempre  han  corrido  tras  la  vil  rutina, 
Derramando  la  sangre  por  el  suelo, 
Causando  estrago  por  do  quiera  y  ruina. 

Su  CONFUSA  FARMACIA 

Olvidando  las  leyes  naturales 

No  ha  llegado  á  ser  nunca  de  eficacia 

Para  curar  los  males 

Que  padecen  los  míseros  mortales. 

Mas  la  de  Hahnemánn  pura 
Ensayada  en  el  hombre  que  esta  sano 
Con  atenta  cordura 
Muy  dulcemente  las  dolencl^cura 
Si  la  maneja  competente  mano. 

Por  lí  genio  inmortal  sus  ricos  dones 
Puede  ofrecer  naturaleza  hermosa, 

Sin  temer  que  científicos  varones 
llagan  de  ellos  mortales  confecciones 
Para  curar  ana  afección  morbosa. 

Ya  de  boy  mas  con  tn  ciencia  bienhechora 
No  causarán  mas  daño 
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Al  enfermo  que  llora 
El  arsénico,  el  plomo  y  el  estaño, 

Ó  cualquier  otro  mineral  estraño 
Que  la  tierra  en  sus  senos  atesora. 

La  ruda,  la  escabiosa, 

La  ratania,  la  angélica  y  la  quina, 

O  cualquiera  otra  planta  vigorosa 
Ya  dejará  de  ser  en  medicina 
Instrumento  de  muerte. 

Pues  preparada  como  tú  aconsejas 
Aliviará  la  suerte 

Del  que  abrumado  de  dolencia  fuerte 
Del  pecho  exhala  dolorosos  quejas. 

Que  tú  has  hallado  la  verdad  sublime 
Que  á  la  salud  redime 
Cautivada  de  incómoda  dolencia: 

Himnos  de  gratitud  cantad  mortales 
Al  divino  Iíahnemánn  que  con  su  ciencia 
Os  conserva  piadoso  la  existencia 
Destruyendo  al  momento  vuestros  males. 
Y  vosotros  enfermos  desgraciados 
De  dolores  cargados 
Que  vertéis  en  el  lecho  amargo  llanto 
Con  el  fiero  quebranto 
Que  padecéis  echados, 

Vuestros  males  cesaron  y  sus  grillos 

De  Iíahnemánn  con  los  ({lóbulos  sencillos. 

¡ Numen  de  salvación!  tú  por  el  suelo 

Derramas  la  salud  y  la  alegría 

Con  tu  l<of  de  armonía 

Del  doliente  infeliz  dulce  consuelo. 

Tú  junto  al  leclnndel  dolor  sentado 
Observando  al  enfermó  que  suspira 
De  dolor  traspasado 
Disipas  con  agrario 
De  su  terrible  enfermedad  la  ira. 

Tú  á  la  naturaleza 
Interrogando  sin  cesar  discreto 
La  arrancas  el  secreto 
De  curar  con  certeza 
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Las  dolencias  sañudas 

Con  un  glóbulo  cándido  que  acudas . 

Por  eso  en  vano  intentan 
Calumniarte  los  pérfidos  contrarios 
Que  contra  tí  fermentan 

Y  de  envidia  rebientan 
Contemplando  tus  triunfos  sanitarios. 

Tu  saber  celestial  á  todos  doma 
Dando  la  vida  y  la  salud  en  pago 

Al  que  abraza  tu  axioma, 

Y  por  norte  invariable  solo  toma 

La  OBSERVACION  Y  LA  ESPEftIENCIA  PURA 
De  LAS  DROGAS  QUE  OFRECE  LA  NATURA. 

¿Quién  al  ver  tu  piedad  no  se  enternece 

Y  olvidando  el  estúpido  sarcasmo 
Rendido  no  te  ofrece 

Lágrimas  de  placer  y  de  entusiasmo? 

Sigamos  todos  con  placer  tu  huella 
Si  queremos  curar  nuestros  dolores; 

Se  tú  la  hermosa  estrella 
Que  disipe  con  vividos  fulgores 
Todos  nuestros  científicos  errores. 

La  humanidad  lo  exijo, 

La  razón  natural  también  lo  ansia, 

Aquí  su  trono  fije 

Tu  LEY  DE  LA  ARMONIA. 

Rechace  empero  con  su  mano  hermosa 
La  redacción  de  su  mansión  tranquila 
Seres  protervos  cuya  voz  destila 
Ponzoña  contagiosa 
Que  apenas  brota  la  verdad  pervierte 

Y  ocasiona  por  último  la  muerte. 

Ignorancia ,  rencor ,  brutal  envidia 
Nos  amenazan  con  su  atroz  cuchillo, 

Levantemos  aquí  fuerte  castillo 
Que  nos  pueda  librar  de  su  perfidia. 

Acojamos  en  él  al  desvalido 

Que  en  desgraciado  instante 
Haya  el  cuitado  la  salud  perdido 
De  amarga  pena  el  corazón  transido 
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Llevando  palpitante. 

Conservemos  su  frágil  existencia 
De  humanidad  armados 
Combatiendo  sus  males  con  paciencia  , 

Y  defendamos  con  placer  la  ciencia 

A  que  estamos  ha  tiempo  consagrados. 

Que  no  en  valde  su  mano  protectora 
Nos  tenderá  el  gobierno, 

Y  aprobará  algún  dia  sin  demora 
Nuestro  entusiasmo  interno. 

¿Cómo  no  ha  de  tender  una  mirada 
A  médicos  piadosos 

Que  anhelan  generosos 
Conservar  la  salud  que  tanto  agrada? 

Velad,  velad  constantes 

Sabios  ministros  de  ísahel  segunda. 

Y  proteged  amantes 

A  esta  naciente  redacción  fecunda. 

Algún  dia  tal  vez  cantare  ufano 
Al  compás  de  mi  lira 

Los  frutos  que  sembréis  con  vuestra  mano 
Para  el  enfermo  que  infeliz  suspira. 

Y  vosotros  en  tanto 
Ilustrados  y  amigos  profesores, 

De  los  tristes  enfermos  los  dolores 
Curad,  y  de  su  llanto 

Suspended  el  raudal  cual  por  encanto. 

Difundid  de  Ilahnemánn  los  pensamientos, 
Defendedlos  también ,  mas  con  cordura , 

Y  practicad  atentos 

Con  sublime  valor  esperimentos 
En  la  esperieneia  pura. 

No  descanséis  hasta  alcanzar  la  gloria 
De  que  todos  adopten  su  doctrina, 

Y  el  mundo  diga  al  contemplar  la  historia 
Que  á  vosotros  os  debe  la  victoria 

Del  glorioso  Ilahnemánn  la  medicina. 

[¡icardo  López  Arcilla. 
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I^olhinlia  IfloiiieopútlhBca  do  TOrazil  pa¬ 
ra  o  anuo  (Se  1§16,  sexagésimo  segun¬ 
do  cSa  veríiadeira  cnedieinia. 


INTRODUCCION. 


Bajo  mucho  mejores  auspicios  emprendemos  este  año 
la  publicación  de  una  gacetilla  (folhinha),  como  medio  de 
instrucción  ,  como  vehículo  de  las  doctrinas  que  mas  inte¬ 
resan  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  El  crédito  que  la 
Folhinha  Homeopática  del  año  pasado  ha  obtenido,  no  so¬ 
lo  en  el  Brasil,  para  donde  está  destinada,  sino  también 
en  Europa,  mereciendo  allí  la  distinción  de  ser  analizada 
por  escritores  de  Hombradía,  nos  anima  á  renovarla,  y  á 
manifestarnos  por  esta  vez,  como  sus  autores;  pero  no  de¬ 
bemos  ocultar  que  nos  presta  ausilio  otra  pluma  mejor 
cortada. 

En  el  año  pasado  se  tiraron  veinte  mil  ejemplares  de  la 
Folhinha  Homeopática  y  este  no  será  menos.  Fue  distri¬ 
buida  gratuitamente  á  los  pobres,  y  llevada  a  todas  las  pro¬ 
vincias,  y  lo  mismo  se  verificará  este  año  con  toda  la  pro¬ 
digalidad  que  permitan  nuestras  facultades.  Queremos  que 
se  llegue  á  saber  que  ecsiste  al  fin  la  medicina*,  queremos 
que  aquellos  médicos  concienzudos  que  como  Hahnemánn 
reconocen  por  falsas  y  rutinarias  bis  doctrinas  y  prácticas 
de  la  antigua  escuela,  no  continúen  desconsolados  por  fal¬ 
ta  de  medios,  para  aliviar  las  dolencias  de  sus  semejantes, 
y  salvarles  la  vida. 

Ya  nuestros  esfuerzos  van  siendo  coronados  de  un  écsi- 
to  feliz;  pero  es  preciso  no  descansar,  mientras  fuere  posi¬ 
ble  que  se  nos  contesten  las  verdades  que  publicamos.  Es 
necesario  ir  adelante,  mientras  pudieren  aparecer  renega¬ 
dos  que  después  de  haber  visto,  palpado,  reconocido  y  pu¬ 
blicado  estas  verdades  incontrovertibles,  las  nieguen*,  las 
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combalan  y  hasta  pretendan  armarse  con  la  fuerza  bruta 
para  repelerlas.  En  la  gacetilla  del  año  pasado  hemos  aplau¬ 
dido  cordialmente  un  trozo  de  cierto  .discurso  solemne  en 
que  se  traslucía  la  mas  SUBLIME  TOLERANCIA:  y  hoy 
tenemos  que  lamentarnos  de  que  el  orador  aplaudido  se 
hubiese  arrebatado  hasta  el  eslremo  de  dar,  en  presencia 
de  la  representación  nacional,  el  ejemplo  de  la  mas....  in¬ 
tolerancia,  llegando  su  rabia  hasta  el  panto  de  decir  que 
aconsejaba  la  fuerza  contra  los  homeópatas.  Este  orador  es 
el  I)r.  Meirelles,  el  mismo  que  aconsejaba  preservativos 
homeopáticos  y  hacia  el  mas  profundo  elogio  de  la  vacuna. 

En  tanto  que  aparezcan  semejantes  desvarios  y  trope¬ 
lías  criminales  dignas  del  rigor  de  las  leyes,  no  podemos 
abandonarnos,  ni  descansaremos,  cueste  lo  que  costare. 

{Se  continuará.) 

\ 

Juan  Vicente  Martins. 


En  el  número  próesimo  daremos  cuenta  por  medio  de 
documentos  auténticos  de  las  malas  artes  que  emplean  los 
alópatas  de  las  provincias  contra  los  liemeópatas  que  ejer¬ 
cen  honradamente  y  con  felices  resultados  la  benéfica  doc¬ 
trina  de  nuestro  venerable  maestro.  Por  todas  partes  se 
nos  presenta  á  la  vista  el  mismo  asqueroso  cuadro  de  de¬ 
gradación  y  de  intolerancia.  ;Oh  siglo  de  las  luces!  ¡oh 
médicos  racionales! 


Hemos  comparado  detenidamente  el  artículo  de  las 
congestiones  y  hemorragias  que  en  el  Boletín  Oficial  le  la 
Sociedad  Hahneiianiana  Matritense  publica  don  Victoria¬ 
no  Torrecilla  y  nos  hemos  encontrado  con  que  es  un  pla¬ 
gio  miserable  del  artículo  que  con  el  mismo  lindo  tradujo 
el  señor  Bino  del  doctor  Hartmann  en  el  número  2o. 
de  mayo  de  1842  en  sus  Archivos  de  la  medicina  homeo¬ 
pática.  El  señor  Torrecilla  se  luce. 
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MATERIA  MEDICA. 


ÁCIDO  FLUÓRICO. 

Por  el  doctor  Constantino  Hering ,  en  Filadelfia,  traducido 
al  francés  por  el  doctor  Croserio. 

(CONTINUACION.) 

Dolor  de  cabeza  en  la  frente  y  las  sienes.  6.  F. 

Inmediatamente  en  las  dos  sienes  presión  penosa  por 
el  esterior  por  espacio  de  media  hora,  después  dolor  pe¬ 
llizcante  en  el  músculo  deltoides  izquierdo.  G.  s.  t. 

70.  Compresión  en  las  dos  sienes,  un  cuarto  de  hora 
después  de  la  quinta  dosis.  G.  s.  t. 

Presión  hacia  el  esterior  en  las  dos  sienes,  después  de 
una  hora.  G.  s.  t. 

Dolor  en  la  sien  izquierda  de  dentro  afuera.  F. 

Cefalalgia,  presión  en  las  dos  sienes;  á  las  cuatro  ho¬ 
ras.  2.  N.  a. 

Cefalalgia  como  si  hubiese  alguna  cosa  en  el  hueso  tem¬ 
poral  izquierdo,  en  un  sitio  no  determinado;  sensación  de 
plenitud  parcial,  por  la  mañana,  en  el  aposento  y  al  aire 
libre.  El  octavo  y  noveno  dia.  3.  C.  H.  g. 

75.  Dolor  presivo ,  violento  en  la  mitad  izquierda  de 
la  cabeza,  en  el  trayecto  de  la  sutura  coronal;  al  dia  si¬ 
guiente  por  la  mañana.  4  200.  W.  a. 

Presión  en  el  celebro,  hacia  el  vértice.  45. 

Presión  de  dentro  afuera.  51,  69,  71, 72. 

Por  la  tarde,  después  de  haber  hablado  mucho,  calor 
en  la  cabeza  y  cefalalgia,  dolor  de  presión  y  como  si  apre¬ 
tasen  con  unas  tenazas  en  el  lado  izquierdo;  este  dolor  se 
disipa,  y  pasa  después  al  lado  izquierdo  de  la  mandíbula 
superior;  allí  dolor  de  muelas,  aun  en  el  sitio  de  las  raices 
que  hacía  ya  un  año  habían  sido  arrancadas,  tan  exacta- 

¡daririd  10  de  agosto  de  1  846.  G 
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mente  que  llevaba  allí  el  dedo;  al  mismo  tiempo  disposición 
como  si  hubiese  necesidad  de  morder  en  los  dientes  que 
no  existen.  El  segundo  dia.  6.  C.  II.  g. 

Presión  obtusa  en  el  lado  derecho  del  occipucio.  Y.  35. 

80.  De  repente  dolor  compresivo  violento  en  el  lado 
izquierdo  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  se  disipa  pron¬ 
to,  pero  vuelve  muchas  veces;  después  de  una  hora.  G.  s.  t. 

Presión  en  los  dos  lados  del  occipucio  bajo  las  eminen¬ 
cias  occipitales,  después  de  una  hora.  G.  s.  t. 

Por  la  mañana,  después  de  dispertarse,  dolor  profun¬ 
do  por  debajo  y  á  la  izquierda  del  occipucio,  como  de  ca¬ 
lambre.  F.  II. 

Presión  aguda  en  la  sien  izquierda,  h  las  dos  horas. 
G.  s.  t. 

Dolor  de  presión  en  la  sien  izquierda,  V,  555. 

85.  Dolor  agudo,  penetrante  que  se  estiende  poco  mas 
órnenos,  desde  el  ángulo  posterior  superior  del  parietal 
hasta  abajo  hacia  la  apólisis  mastoides  del  temporal  dere¬ 
cho  ;  era  un  dolor  diferente  de  lodos  los  demas ,  mucho  mas 
penoso  que  una  sacudida  eléctrica  de  larga  duración  ó  bien 
semejante  á  un  golpe  sobre  el  nervio  cubital.  A  los  tres 
dias.  C. 

Un  dolor  agudo  como  un  pistoletazo,  onduloso,  empie¬ 
za  en  el  lado  izquierdo  de  la  cabeza  hacia  el  medio  ,  cerca 
de  la  sutura  parietal,  y  pasa  rápidamente,  como  un  relám¬ 
pago;  á  la  sien  izquierda  cerca  de  la  apófisis  frontal  ester¬ 
na,  en  el  ángulo  esterior  de  la  cavidad  del  cráneo.  Este 
dolor  punza  al  rededor  de  dos  segundos,  pero  el  dolor  on¬ 
duloso  dura  nn  poco  mas  tiempo,  y  solamente  cuando  casi 
ha  desaparecido  la  ondulación,  es  cuando  el  espíritu  com¬ 
prende  lodo  el  dolor  y  no  antes;  el  dolor  como  un  fogona¬ 
zo,  la  ondulación  doloroso  y  la  prontitud  son  de  tal  natu¬ 
raleza  que  producen  en  el  espíritu  la  idea  muy  penosa  de 
nn  peligro  inminente.  La  ondulación  será  mejor  comparada 
á  la  huella  que  deja  en  la  pared  una  pajuela  fosfórica  fro¬ 
tada  en  la  oscuridad.  C. 

Dolor  lancinante  en  el  lado  izquierdo  de  la  fren¬ 
te.  W.  b. 

Picazón  violenta  (581)  interiormente,  detras  y  por  en- 
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cima  de  la  ceja  derecha  en  los  huesos,  después  de  una  ho¬ 
ra  .  5.  C.  II.  g. 

Inmediatamente  después  de  la  toma, al  bajar  la  cabeza, 
dolor  obtuso  que  golpea  precipitadamente  en  la  sien  dere¬ 
cha,  y  no  dura  mucho  tiempo.  Por  la  tarde  a  las  ocho  y  me¬ 
dia  .  2.  N.  b. 

90.  Algunos  minutos  después  de  la  toma,  aflujo  de  san¬ 
gre  hacia  la  cabeza,  con  calor  en  la  frente,  aumentado  po¬ 
co  á  poco  hasta  el  dolor  en  el  hueso  coronal.  2,  N.  b. 

Dolor  por  encima  de  la  ceja  derecha  que  se  disipa,  y 
vuelve  después  por  poco  tiempo  en  el  dedo  pequeño  del 
pié  derecho;  al  dia  siguiente  por  la  mañana.  F.  H. 

Dolor  como  una  contracción  desde  luego  arriba  á  la  de¬ 
recha,  en  la  cabeza,  después  debajo  del  omóplato  dere¬ 
cho;  al  dia  siguiente  por  la  mañana.  F.  H. 

Tracción  ligera  en  el  lado  derecho  déla  cabeza.  V.  41. 

Después  del  desayuno,  no  hay  ya  dolor,  escepto  el  de 
la  cabeza  que  se  hace  sentir  cuando  la  mueve  de  un  lado  á 
otro;  lo  cual  dura  todo  el  dia,  al  segundo  dia.  1.  N. 

95.  Dolor  como  de  estirón  hacia  arriba,  detras  de  la 
oreja  derecha.  Y.  135. 

Cefalalgia  con  nauseas  y  vértigos.  53.  230  y  231. 

Siente  una  especie  de  debilidad  indescriptible  y  rara, 
una  especie  de  entorpecimiento,  como  después  de  sacudi¬ 
das  eléctricas,  particularmente  en  la  cabeza  y  en  las  manos. 
Al  mismo  tiempo  nauseas  sin  gana  de  vomitar.  Jamás  habia 
tenido  una  sensación  tan  estraordinaria  (la  enferma  habia 
tomado  algunos  dias  antes,  nilri  ac  ,  después  ácido  flúor  i - 
co.)  C.  II.  g. 

Prurito  en  la  cabeza  que  obliga  á  rascarse;  después  de 
una  hora.  G.  s.  t. 

El  noveno  dia  por  la  tarde,  por  la  primera  vez  disposi¬ 
ción  á  rascarse  la  cabeza,  sin  ningún  prurito  y  al  dia  si¬ 
guiente  por  la  mañana  caída  muy  abundante  de  los  cabe¬ 
llos.  3.  C.  H.  g. 

100.  Se  ve  obligado  á  peinarse  muchas  veces  porque 
sus  cabellos  se  entrelazan  v  le  incomodan.  El  tercer  dia  y 

%é 

los  siguientes,  3.  C.  II.  g. 

Cesa  la  caída  de  sus  cabellos.  W. 
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OJOS. 

Estirones  al  rededor  del  ojo  derecho  por  la  tarde;  á  los 
quince  minutos  01200.  W.  v.  91. 

Manchas  elevadas,  rojizas  por  encima  de  las  cejas;  mas 
numerosas  á  la  izquierda,  pero  duran  mucho  mas  tiem¬ 
po  á  la  derecha.  El  tercer  di  a  y  los  siguientes.  0200.  W. 

Herpe  fui Jurado  y  sensaciones  ppurilosas  en  las  cejas. 
El  tercer  dia  0200.  W. 

105.  Prurito  quemante  en  la  ceja  derecha,  se  disipa 
después  de  frotarse.  Una  hora,  á  la  quinta  dosis.  G.  s.  t. 
v.  1  1 6. 

Prurito  que  obliga  á  rascarse,  en  los  dos  párpados  su¬ 
periores.  La  primera  tarde.  3.  C.  H.  g. 

En  el  ángulo  interno  del  oj:0  izquierdo  prurito  violento 
que  invenciblemente  obliga  á  rascarse,  el  duodécimo  dia 
3.  C.  H.  g. 

Por  la  tarde  prurito  en  el  ángulo  interno  del  ojo  dere¬ 
cho.  2.  N. 

Quemazón  pruritosa  en  el  ángulo  interno  del  ojo  dere¬ 
cho,  la  tarde  del  segundo  dia.  F.  H. 

LIO.  Muchas  veces  un  prurito  en  los  ojos,  de  modo 
que  se  vé  obligado  á  frotarlos.  La  primera  semana  y  la  si¬ 
guiente.  3.  C.  II.  g. 

Dolor  pruriioso  en  el  ojo  izquierdo  como  por  are¬ 
na.  W.  b. 

Temblor  por  encima  del  ángulo  interno  del  ojo  izquier¬ 
do  en  una  persona  que  nunca  le  había  tenido.  El  segundo 
dia.  30.  C.  II.  g. 

Temblor  esteriormente  en  el  ojo  deréeho  ,  é  inmediata¬ 
mente  después  dolor  semejante  al  descrito  en  los  números 
538  y  539,  profundamente  en  la  órbita  derecha.  Después  de 
muchas  horas.  30.  C.H.  g. 

El  ojo  derecivo  está  de  tal  modo  afectado  por  espacio  de 
muchos  dias,  que  está  obligado  á  frotarle  y  fruncir  las  ce¬ 
as.  G.  H.  g.  v.  1  36. 

1  lo.  El  polvo  afecta  mucho  los  ojos;  quemazón  pruri¬ 
tosa  violenta  en  pequeños  espacios,  cerca  del  ojo  derecho 
esteriormente.  Después  de  muchas  horas.  6.  C.  H.  g. 
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Quemazón  en  los  ojos.  Después  de  quince  minutos.  2.  N. 

Secreción  aumentada  de  lágrimas.  W.  b. 

Flujo  de  los  ojos  en  una  vieja,  v.  10. 

120.  Fístula  lagrimal  en  el  lado  izquierdo.  172. 

Ligero  calor  febril ,  inmediatamente  después  de  la  se¬ 
gunda  dosis.  2.  N. 

Sensación  de  presión  como  detras  del  globo  del  ojo 
derecho.  A  las  dos  horas.  G.  s.  t.  v.  113. 

Presión  en  el  ojo  derecho  al  bajarse.  60. 

Dolor  en  el  ojo  derecho.  6o. 

12o.  Dolor  detras  del  ojo  derecho.  173. 

Sensación  como  si  los  párpados  estuviesen  abiertos  con 
violencia  y  como  si  soplase  un  viento  fresco  por  encima. 
Después  esperimenta  una  sensación  de  arena  en  el  ojo,  y  la 
misma  sensación  que  si  los  ojos  estuviesen  inllamados.  C. 

Claridad  de  la  vista  con  aumento  de  la  fuerza  visual; 
puede  actualmente  leerlos  pequeños  caracteres  que  antes 
le  parecian  imperceptibles.  Por  la  tarde. 

Sensación  agradable  como  si  los  párpados  estuviesen 
abiertos  mas  ampliamente  (v.  240)  ó  los  ojos  mas  abiertos, 
por  ella  el  campo  visual  está  ensanchado  y  la  vista  se  pone 
mas  clara;  esperimenta  una  especie  de  placer  en  mirar  las 
cosas  que  está  acostumbrado  á  ver  todos  los  dias.  G.  v.  17. 

Al  cerrar  fuertemente  los  ojos,  nota  un  grande  anillo 
luminoso  que  desaparece  pronto.  El  quinto  dia  por  la  tarde 
3.  C.  H.  g. 

130.  Por  la  tarde  estando  acostado,  sensación  de  una 
luz  brillante  que  viene  como  en  la  tempestad  por  sacudida, 
y  se  cruza  delante  de  los  ojos.  La  tercera  semana.  3.  C.  H.  g. 

Al  cerrar  los  ojos  por  la  noche  después  de  acostarse, 
en  el  momento  de  dormirse,  se  cruzan  en  todas  las  direc¬ 
ciones  posibles  relámpagos  rojos  ;  esto  se  disipa  poco  á 
poco,  y  queda  un  temblor  rojo  brillante  por  espacio  de  al¬ 
gunos  minutos,  que  se  disipa  después  de  abrir  los  ojos.  El 
segundo  dia.  F.  II. 

Durante  las  primeras  horas  de  la  mañana,  disposición 
á  quedar  sin  anteojos,  aunque  no  se  haya  disminuido  la 
miopía,  y  le  sea  muy  fatigoso  acercar  á  los  ojos  todos  los 
objetos.  La  segunda  semana.  3.  C.  II.  g. 
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Durante  los  corizas  que  son  casi  lodos  violentos,  y  du¬ 
ran  desde  la  mañana  hasta  por  la  larde,  cada  tres  ó  cuatro 
dias,  le  son  fatigosos  los  anteojos,  aunque  no  pueda  ver 
bien  sin  ellos;  desde  la  tercera  semana  hasta  la  quinta. 
3.C.  H.  g. 

Una  mancha  oscura  que  volteaba  delante  de  los  ojos, 
sobre  todo  al  leer,  desde  una  liebre  intermitente  que  habia 
padecido  hacía  seis  años,  desapareció  en  las  primeras  ho¬ 
ras  ;  volvió  sin  embargo  después  de  catorce  dias.  G.  s.  t. 

Nota.  Debia  haber  tomado  silícea.  G.  H.  g. 

OREJAS. 

135.  Dolor  tirante  detras  de  la  oreja  derecha  hacia  lo 
alto  de  la  cabeza,  y  al  mismo  tiempo  en  el  talón  dere¬ 
cho.  6.  F. 

Sacudidas  detras  de  la  oreja  izquierda.  583. 

Dolor  desde  el  parietal  hasta  la  apólisis  mastoides.  85. 

Sensación,  un  poco  profundamente  en  la  oreja  izquier¬ 
da,  semejante  á  una  especie  de  presión  y  de  prurito :  se  di¬ 
sipa  después  de  la  introducción  del  dedo  en  la  oreja.  Des¬ 
pués  de  una  hora.  G.  s.  t. 

Prurito  primero  en  la  oreja  derecha,  después  en  la 
izquierda.  G.  s.  t. 

140.  Dolor  compresivo  en  la  oreja  derecha.  Por  ol- 
facion.  F.  H. 

Dolor  en  la  oreja  derecha.  El  cuarto  dia  G.  F. 

Dolores  punzantes  en  la  oreja  derecha.  30  F. 

Adujo  hacia  la  oreja  derecha,  como  si  fuese  á  venir  un 
zumbido  de  oidos.  Eu  la  mañana  del  segundo  dia.  3.  C.  II.  g. 

La  sensibilidad  del  oido  está  muy  aumentada  la  ma¬ 
ñana  del  sesto  dia.  3.  G.  H.  g. 

145.  Sensibilidad  del  oido  para  el  ruido  de  las  armas, 
para  la  acción  de  arañar,  y  el  chasquido  del  látigo,  pero 
por  lo  demas  ha  quedado  mas  obtuso.  El  primer  dia  30 
G.  II.  g. 

(Se  continuará.) 
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ABUSOS  É  INTKIGAS. 

Iíay  en  los  movimientos 
de  la  envidia  cierta  bru¬ 
talidad  é  insensatez. 

(J.  L.  Alibert.) 

Como  anunciamos  en  nuestro  número  anterior  vamos 
á  dar  en  este  noticia  á  nuestros  lectores  clel  comporta¬ 
miento  ruin  y  bajo  de  los  alópatas  con  nuestros  compañeros 
de  martirologio.  Apenas  podemos  creer  que  haya  subde¬ 
legados  de  medicina  y  cirujía  que  como  el  de  Barbastro 
abusen  tan  indignamente  de  la  confianza  que  la  Junta  Su¬ 
prema  de  Sanidad  del  reino  deposita  en  ellos  generosa¬ 
mente  y  con  la  mejor  buena  fé.  Dicho  subdelegado  en 
unión  de  otros  alópatas  acaba  de  dar  una  prueba  vergon¬ 
zosa  de  la  mas  ridicula  ignorancia  y  de  la  mas  abominable 
envidia  y  ambición.  Viendo  que  los  numerosos,  patentes  y 
benéficos  resultados  que  obtiene  en  Barbastro  con  la  homeo¬ 
patía  el  profesor  en  medicina  don  José  Perez,  disminuyen 
considerablemente  su  clientela  con  grave  detrimento  de  su 
reputación  é  intereses,  ha  tratado  de  abrir  un  abismo  es¬ 
pantoso  entre  el  señor  Perez  y  sus  enfermos  esparciendo 
las  mas  horribles  y  criminales  noticias  sobre  su  feliz  y  hon¬ 
rada  práctica,  y  dando  la  interpelación  mas  arbitraria  y 
grosera  á  la  orden  que  acaba  de  publicar  la  Junta  Supre¬ 
ma  de  Sanidad  del  Reino,  como  lo  prueba  el  exacto  docu- 
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mentó  que  á  continuación  insertamos  para  ignominia  del 
señor  Bada,  y  satisfacción  y  orgullo  de  nuestro  compañero 
de  doctrina  el  señor  Perez. 

Mas  antes  que  nuestros  lectores  tengan  el  disgusto  de 
recorrer  con  sus  ojos  el  padrón  de  infamia  del  señor  Bada, 
vamos  hacer  sobre  él  algunas  ligeras  reflecsiones.  En  pri¬ 
mer  lugar  dicho  subdelegado  llama  en  su  oficio  venenos  á 
las  medicinas  homeopáticas.  Ignora  por  ventura  que  la  pa¬ 
labra  veneno  es  absurda  en  su  significación  por  que  es- 
presa  lo  que  es  contrario  á  la  realidad  y  que  por  lo  mismo 
debe  ser  desterrada  de  todos  los  diccionarios  ó  cuando  me¬ 
nos  de  los  Médico-Quirúrgicos?  Por  que  ¿que  es  vene¬ 
no,  ó  á  que  se  llama  veneno?  Véamos  lo  que  dicen  los  dic¬ 
cionarios  de  la  facultad.  Veneno  es  toda  la  sustancia  que 
introducida  en  corta  cantidad  en  la  economía  puede  ocasio^ 
nar  la  muerte.  Examinemos  primero  esta  significación  de 
la  palabra  en  cuestión  antes  de  pasar  á  otra.  ¿Que  es  lo 
que  se  entiende  por  corta  cantidad  en  este  caso?  ¿Lo  que 
es  menos  de  una  dracma,un  escrúpulo,  medio  escrúpulo  ó 
un  grano,  ó  lo  que  es  proporcionado  k  las  fuerzas  y  fibras  or¬ 
gánicas  del  cuerpo  humano?  Si  se  entiende  lo  primero,  es 
un  absurdo,  por  que  si  se  toma  en  consideración  la  diversa 
actividad  y  energía  de  las  sustancias,  dichas  cantidades  son 
tan  grandes  de  una  manera  relativa  como  una  onza,  un 
cuarterón,  ó  una  libra.  Seis  granos  de  opio,  ó  cuatro  de 
sublimado  corrosivo,  ó  tres  de  arsénico  lejos  de  ser  cortas 
cantidades  como  ecsige  la  primera  significación  que  hemos 
espuesto  de  la  palabra  veneno,  por  el  contrario,  son  tan 
escesivas  y  grandes  como  una  onza  de  quinina,  cuatro  de 
maná  ó  media  libra  de  canela.  Y  bajo  este  aspecto  un  cuar¬ 
tillo  de  aguardiente  de  treinta  ú  cuarenta  grados,  ó  siete 
libras  de  jamón  ingeridos  en  el  estómago  pueden  ocasio¬ 
nando  la  muerte  ser  sustancias  tan  venenosas  como  el  opio, 
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el  sublimado  corrosivo  ó  el  arsénico  á  las  cantidades  indica¬ 
das.  Si  por  cantidad  se  entiende  lo  segundo  nosotros  desalia- 
mosá  cualquiera  á  queproduzca  un  envenenamiento.  Otros 
lian  entendido  por  veneno  toda  sustancia  que  introducida 
en  la  economía,  ya  por  la  absorción  cutánea,  ya  por  la  res¬ 
piración  ó  ya  por  las  vias  digestivas,  obra  de  un  modo  noci¬ 
vo  sobre  las  propiedades  vitales  ó  sobre  los  tejidos  de  nues¬ 
tros  órganos  (1).  Pero  bien  se  echa  de  ver  desde  luego  que 
esta  significación  es  mas  errónea  que  la  anterior,  pues  se¬ 
gún  ella  la  ingestión  de  un  sorbete  estando  el  cuerpo  su¬ 
dando,  el  polvo  que  se  respira  en  ciertos  parages,  ó  la  hu¬ 
medad  terrestre  ó  atmosférica  que  se  absor  ve  por  la.  piel 
obrando  de  un  modo  nocivo  como  sucede  muchas  veces,  ya 
sobre  las  propiedades  vitales,  ya  sobre  los  tejidos  de  los 
órganos,  son  sustancias  venenosas,  y  esto  nos  parece  que 
no  es  exacto.  Asi  pues,  queda  probado  que  en  realidad  no 
hay  venenos,  sino  abusos  de  los  medicamentos:  si  ahora  se 
tiene  en  consideración  la  dosis  á  que  la  alopatía  y  homeo¬ 
patía  los  administra  se  verá  que  quien  abusa  de  ellos  no  es 
esta  sino  aquella  que  los  dá  á  una  dosis  infinitamente  mayor 
que  la  homeopatía.  Los  que  egercen  esta  con  honradez  co¬ 
nocen  mucho  mejor  la  elaboración  de  sus  medicinas  que  la 
de  sus  brevages  el  señor  Bada,  el  cual  con  la  mayor  ligere¬ 
za  y  perversidad  insulta  al  limpio  honor  del  señor  don  Ra¬ 
món  Castillo,  negando  al  mismo  tiempo  la  reputación  ver¬ 
daderamente  nacional  á  que  este  se  ha  hecho  acreedor  por 
su  laboriosidad  y  exactitud  en  la  preparación  de  todas  las 
medicinas  homeopáticas,  siendo  su  oficina  de  las  mas  sur¬ 
tidas  que  se  conocen  en  España.  Varios  profesores  de  esta 
capital,  algunos  de  ellos  de  bastante  celebridad,  han  visto 
preparar  en  su  presencia  las  medicinas  homeopáticas  al  se- 


(1)  Dicción.  Med.-Quir.  Por  D.  M.  H.  de  M.  pag.  732. 
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ñor  Castillo,  y  el  señor  don  José  Sebastian  Coll  anunciado 
en  los  periódicos  como  director  y  testigo  de  dicha  prepara¬ 
ción  es  una  garantía  mas  que  suficiente  para  inspirar  con¬ 
fianza  á  cuantos  respeten  la  ancianidad  y  las  virtudes  que 
adornan  á  este  honrado  profesor.  Tanto  las  recetas  de  este, 
como  las  de  todos  los  demas  homeópatas  llenan  todas  las 
formalidades  queecsige  la  Junta  Suprema  de  Sanidad  del 
Reino,  porque  están  escritas  en  términos  y  caracteres  tan 
claros  y  precisos,  ya  en  latín  ya  en  castellano,  que  cual¬ 
quiera  farmacéutico  que  haya  saludado  un  poco  la  homeo¬ 
patía  puede  despacharlas  inmediatamente  sin  ninguna  difi¬ 
cultad.  Desgraciada  medicina,  si  como  arbitrariamente 
dice  en  su  oficio  el  señor  Bada,  no  pudiese,  ó  no  debiese 
sal  ir  de  los  mezquinos  límites  de  la  Farmacopea  Hispana. 

I  Que  seria  entonces  de  los  benéficos  descubrimientos  (pie 
los  profesores  hiciesen  en  el  campo  de  la  materia  médica! 
Ror  desgracia  parece  que  no  es  el  señor  Bada  quien  los  ha 
de  hacer  o  ha  de  ayudar  á  hacerlos,  y  he  ahi  la  razón  de 
que  haya  interpretado  de  una  manera  tan  ignorante  y  al 
mismo  tiempo  maliciosa  el  artículo  7.°  de  la  circular  de  la 
Junta  Suprema  de  Sanidad  del  Reino. 

A  estos  y  otros  muchos  errores  y  calamidades  da  lu¬ 
gar  la  ignorancia,  la  envidia  y  mala  fé  de  los  que  como  el 
señor  Bada  solo  piensan  en  acrecentar  sus  intereses  sin 
pensar  en  Tas  armas  traidoras  que  para  ello  emplean,  las 
cuales  suelen  casi  siempre  volverse  contra  los  mismos  que 
villanamente  las  esgrimen  sobre  los  partidarios  de  las  luces 
v  la  verdad. 

V  — 
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Copia  del  oficio  que  el  subdelegado  de  medicina  y  ci¬ 
rugía  del  partido  judicial  de  Barbastro  ha  remitido 
á  los  profesores  en  medicina  y  farmacia  don  José 
Perez  y  don  Miguel  Tejero. 


Remito  á  vds.  la  adjunta  orden  de  la  Escma.  Junta  Su¬ 
prema  de  Sanidad  del  reino  que  recientemente  se  me  ha 
dirijido,  para  que  enterados  de  todos  los  estreñios  que  les 
concierne  se  conformen  con  las  disposiciones  que  encierra, 
bajo  el  seguro  supuesto  que  de  no  verificarlo  vds.  asi  (I) 
cumpliré  con  lo  que  estrictamente  se  me  manda,  (2)  siendo 
ya  intolerables  (3),  1 .°  que  alguno  de  vds.  prescriba  medi- 

(1)  « Bajo  el  seguro  supuesto  que  de  no  verificarlo  vds.  asi » 
(debía  decir  el  señor  subdelegado) 

Yo  perderé  los  pacientes 
Con  las  curas  sorprendentes 
Que  ustedes  á  todos  hacen, 

Y  por  Dios  que  no  me  placen 
Los  desprecios  de  las  gentes. 

(2)  «  Cumpliré  con  lo  que  estrictamente  se  me  mandan 

Lo  que  le  mandan  á  usted 
Es  no  ser  un  intrigante, 

Ni  mucho  menos  soez 

Con  los  que  ejercen  constantes 

Su  ciencia  con  honradez. 

(3)  c (Siendo  ya  intolerables»  (quiere  decir  el  señor  Bada.) 

Las  piadosas  bendiciones 
Que  todos  los  de  Barbastro 
Echan  á  las  diluciones 
Porque  no  dejan  ni  aun  rastro 
De  sus  graves  afecciones. 

Ya  no  se  puede  aguantar, 

Que  asi  Perez  cual  Tejero, 

Curen  ganando  dinero 
Con  su  ciencia  singular 
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eamentos  venenosos  sin  conocer  su  elaboración,  por  com¬ 
prarlos  ya  preparados  en  una  oficina  de  la  corte  que  no 
merece  laconíianza  pública:  (4)  2.°  y  el  otro  despache  lo 
tales  medicamentos  sin  receta  formal  y  sin  las  demas  for¬ 
malidades  que  prescriben  los  artículos  4.°  5.°  y  7.°  de  la 
citada  orden:  (5)  3.°  que  esos  medicamentos  se  venden  con 
el  título  falaz  é  ilusorio  de  secreto  particular,  cuyo  uso, 
aplicación  y  venta  se  prohíben  por  las  leyes  como  lo  es- 
presa  el  artículo  6.°:  (6)  4.°  que  se  despache  un  medica¬ 
mento  cuya  fórmula  no  se  halle  en  la  Farmacopea  Espa¬ 
ñola,  (7)  ni  se  tiene  conocimiento  de  su  composición,  como 

Mientras  yo  me  quedo  á  cero. 

Son  va  en  fin  intolerables 
Los  aplausos  que  consiguen, 

Mientras  que  á  mi  me  persiguen 
Los  insultos  ecsecrables 
De  todos  los  que  me  siguen. 

(4)  « Una  oficina  de  la  corte  que  no  merece  la  Confianza 
pública.» 

Tal  calumnia  no  me  estraña 
Por  vida  de  Relcebu 
En  hombre  de  tal  calaña, 

Por  que  en  materia  tamaña 
Habló  el  buey  y  dijo  ¡Mullí 

(5)  El  decir  que  sin  receta 
Los  homeópatas  dan 

La  medecina  completa , 

Señor  Bada ,  es  una  treta 
Digna  solo  de  un  gañan. 

(6)  ¡Ay  señor  Don  Anacleto  1 
Para  usted  solo  es  secreto 
Cuanto  á  los  glóbulos  toca  , 

Por  lo  mismo  punto  en  boca  , 

Por  que  sino  le  prometo 
Guerra  cruel ,  y  uo  poca. 

(7 ;  Si  la  escuela  hanemaniana 
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se  espresa  en  el  artículo  7.°:  pero  como  ya  de  tiempo  in¬ 
memorial  y  aun  ahora  se  hallan  en  uso,  pero  para  casos  de¬ 
terminados,  algunas  sustancias  deletéreas,  como  el  subli¬ 
mado  corrosivo ,  la  cicuta,  la  nuez  vómica,  la  pulsatila, 
el  acónito,  el  beleño  etc.  etc.  no  entiende  S.  E.  proscri¬ 
bir  tan  eficaces  remedios,  siempre  que  se  prescriban  con 
las  debidas  formalidades,  cuales  se  detallan  en  la  adjunta 
circular,  para  evitar  la  responsabilidad  inherente  á  la 
prescripción  y  despacho  de  medicamentos  secretos,  para 
no  incurrir  en  la  vergonzosa  tacha  de  fomentar  un  monopo¬ 
lio  en  que  el  interés  propio  tiene  gran  parte,  con  desprecio 
de  las  repetidas  leyes  que  prohíben  tales  negocios  mercan¬ 
tiles  en  una  materia  tan  delicada  y  honrosa  como  la  de  que 
se  trata,  y  en  fin  para  no  parecer  esplotar  la  credulidad 
pública  con  una  especie  de  medicamentos  ya  muy  desacre¬ 
ditados,  á  pesar  de  algunos  buenos  efectos  en  casos  de  poco 
momento ,  los  cuales  no  pueden  compensar  jamas  los  enve¬ 
nenamientos  que  se  han  observado  y  que  probablemente 
han  dado  lugar  á  la  adjunta  circular. 

Para  poder  acreditar  el  cumplimiento  de  mis  deberes 
como  se  exige,  se  servirán  vds.  acusarme  el  recibo  de  esta 
órden  superior,  firmando  á  continuación  de  este  oficio  y 
devolverme  asimismo  la  circular  para  cumplir  con  lo  que 
en  ella  se  me  manda;  quedando  vds.  apercibidos  desde 
ahora  como  infractores  de  las  leyes  vigentes  y  responsa¬ 
bles  de  los  casos  que  ocurran  por  semejante  especula- 


Usa  recetas  sencillas 
Que  no  tiene  en  sus  cuartillas 
La  farmacopea  hispana  , 

Es  por  cierto  una  fortuna 
Que  en  vano  alcanzar  desea 
Entre  ungüentos  importuna 
La  hispana  farmacopea. 
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cion  (8)  si  desde  hoy  no  se  arreglan  en  todo  á  lo  mandado 
por  la  Escma.  Junta  Suprema  de  Sanidad  del  Reino  en  el 
escrito  adjunto,  del  cual,  queda  ásu  arbitrio,  hacerse  con 
una  copia  para  los  fines  que  juzguen  convenientes. — Dios 
guarde  á  vds.  muchos  anos. — Barbaslro  10  de  julio  de 
4 8 i G . — El  subdelegado  de  medicina  y  cirujia.  Anacleto 
Bada. — Sres.  D.  Miguel  Tejero  farmacéutico  y  D.  José  Pé¬ 
rez,  médico. 


M.  I.  S. 

Los  abajo  firmados  profesores  de  Medicina  y  de  Far¬ 
macia,  residentes  en  la  ciudad  de  Barbastro  á  V.  S.  con 
la  debida  atención  esponen:  Que  al  comunicarles  el  señor 
snbdelegado  de  medicina  y  cirujia  de  este  partido  judicial 
la  circular  de  la  Escma.  Junta  Suprema  deSanidad  del  Rei¬ 
no  del  17  de  junio  del  presente  año,  ha  acompañado  á  la 
citada  orden  un  oficio  que  original  mandan  á  V.  S. ,  en  el 
que  no  se  les  considera  como  facultativos,  sino  como  char¬ 
latanes,  meros  especuladores,  estafadores  y  asesinos.  Por 

(8)  Para  poder  demostrar 

Que  es  usted  un  don  Simplicio. 

Le  queremos  agradar 
Copiando  en  este  lugar 
Su  salvage  y  tosco  oficio. 

Asi  duda  ya  no  habrá 
De  que  llegó  por  allá 
Hasta  Perez  y  Tejero  , 

Y  que  después  vino  acá 
Para  publicarle  entero. 

Usted  queda  por  lo  mismo 
Apercibido  desde  boy 
Por  su  ciego  fanatismo 
Al  que  preparando  estoy 
Un  tremendo  sinapismo. 
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las  razones  que  tienen  el  honor  de  elevar  á  V.  S.  lo  recha¬ 
zan  como  altamente  calumniador  y  esperan  que  la  justicia 
de  Y.  S.  se  deje  sentir  sobre  las  cabezas  de  los  que  dando 
á  la  esprcsada  circular  una  interpretación  forzada,  han 
osado  manchar  el  honor  y  reputación  de  los  espolíenles, 
sin  otro  íin  que  la  consecución  por  este  medio  de  sus  Unes 
torpes  y  miserables,  ya  que  lian  huido  en  todas  las  oca¬ 
siones  de  la  discusión  científica  en  teoría,  y  han  cerrado 
los  ojos  por  no  ver  los  hechos  que  realzan  una  doctrina, 
que  encarnizadamente  combaten ,  sin  tomarse  el  trabajo  de 
estudiarla. 

Antes  de  manifestará  V.  S.  las  razones  que  tienen  pa¬ 
ra  apoyar  su  demanda,  delatando  dicho  oficio  por  ofensi¬ 
vo  á  su  honor  como  verdaderos  facultativos,  séale  permi¬ 
tido  al  médico  que  suscribe  llamar  la  atención  de  V.  S. 
acerca  de  sus  antecedentes  facultativos,  incluyendo  para 
el  efecto  la  certificación  que  tuvo  á  bien  darle  el  M.  I. 
ayuntamiento  de  Alcañiz,  cuando  se  despidió  de  la  plaza 
que  le  habia  conferido,  constando  en  ella  su  comportamien¬ 
to  en  los  tres  anos  y  medio  que  ejerció  en  la  indicada  ciu¬ 
dad  su  noble  y  honrosa  profesión*,  igualmente  hará  una  bre¬ 
ve  reseña  de  su  traslación  á  esta  ciudad  y  de  su  proceder 
hasta  la  fecha. 

El  dia  10  de  marzo  del  presente  año  mandó  su  despedi¬ 
da  á  Alcañiz,  no  sin  haberse  asegurado  antes  de  los  tres 
médicos  contratados  en  esta,  que  su  permanencia  en  la  mis¬ 
ma  no  les  perjudicaría,  por  ser  los  dos'perpeluos,  y  que  la 
plaza  del  tercero  aunque  se  diese  por  vacante  concluida  la 
contrata  no  la  pretendería  el  que  espone.  Habiéndole  con¬ 
testado  el  señor  Bada  que  en  nada  le  jierjudicaba,  man¬ 
dó  por  su  esposa  y  equipage;  al  mismo  tiempo  se  avistó 
con  el  farmacéutico  don  Miguel  Tejero  para  intimarle  si 
tendría  la  bondad  de  pedir  á  Madrid  un  botiquín  con  me- 
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dicamentos  preparados  según  el  método  homeopático,  por 
que  hacia  algún  uso  de  ellos  por  los  buenos  resultados  ob¬ 
tenidos  en  su  práctica.  El  señor  Tejero  condescendió  gus¬ 
toso,  y  se  le  escribió  al  doctor  Castillo  farmacéutico  déla 
corle,  por  constarle  que  en  su  botica  se  hallaban  dichos 
medicamentos  bien  preparados.  Al  principio  se  dirigió  al 
señor  Tejero  y  no  k  otro  por  haberle  aconsejado  personas 
notables  de  esta  población  é  indicád ole  ser  dicho  señor  un 
sugeto  incorruptible,  y  que  no  le  seducirían  ni  promesas 
ni  amenazas  de  enemigos,  que  en  la  actualidad  son  de  am¬ 
bos. 


Llegada  que  fué  la  farmacia  homeopática  principió  á 
hacer  uso  de  los  medicamentos  que  contenia  con  tan  buen 
resultado,  que  enfermos  reputados  por  incurables  y  que 
padecían  enfermedades  crónicas  hacía  muchos  años,  logra¬ 
ron  su  curación  con  suavidad  v  prontitud. 

Exasperados  estos  señores  de  que  el  recurrente  consi¬ 
guiese  tan  bellos  resultados  en  enfermos  que  ellos  habían 
abandonado,  hicieron  uso  de  armas  vedadas,  diciendo  por 
todas  partes  que  hacia  uso  de  venenos  y  que  morían  mu¬ 
chos  de  los  que  los  tomaban.  Apesar  de  todo  cada  dia  acu¬ 
dían  mas  enfermos  á  ponerse  bajo  su  dirección,  sin  que  ni 
uno  se  encuentre  que  no  bendiga  la  medicina  que  tanto 
bien  le  ha  hecho. 

Ya  parecía  que  se  habían  impuesto  silencio  viendo  que 
eran  infructuosas  cuantas  mentiras  se  forjaban  para  desa¬ 
creditarle,  porque  los  hechos  las  desmentían  á  todas  horas, 
cuando  interpretando  á  su  gusto  la  circular  citada  de  la 
Junta  Suprema,  esparcieron  por  toda  la  ciudad  que  el  go¬ 
bierno  le  prohibía  tratar  á  los  enfermos  con  el  nuevo  mé¬ 
todo  por  ser  muy  perjudicial.  En  este  caso  se  encontraban 
las  cosas,  cuando  ha  sido  dolorosamente  sorprendido  con  el 
oficio  adjunto,  que  el  señor  Bada  mandó  al  señor  Tejero. 
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Al  principio  no  quería  dar  crédito  á  lo  que  sus  ojos  leían, 
por  parecerle  imposible  que  un  subdelegado  de  medicina 
y  cirujia  pudiese  mancillar  de  este  modo  la  reputación  de 
sus  compañeros  y  atraer  sobre  si  la  animadversión  de  toda 
persona  honrada  y  de  ilustración.  Una  horrorosa  realidad 
le  ha  sacado  de  su  estupor  y  le  ha  dado  á  conocer  que  sin 
pérdida  de  tiempo  hiciesen  presente  á  Y.  S.  lo  ocurrido, 
rebatiendo  cuanto  se  les  dice  en  el  oficio.  Para  hacerlo  con 
mas  claridad ,  adoptarán  el  mismo  orden  que  el  señor  Ba¬ 
da,  diciendo:  1.°  que  no  todos  y  solo  muy  pocos  son  los 
medicamentos  que  usa  de  los  llamados  venenos  dados  á  do¬ 
sis  que  esceda  de  la  que  marcan  las  materias  médicas  co¬ 
mo  verá  V.  S.  por  la  adjunta  lista,  y  que  si  el  señor  Bada 
se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  estudiar  la  doctrina  homeo¬ 
pática  no  caería  en  el  error  de  decir  que  eran  venenos,  por 
administrarse  á  dosis  infinitesimales;  ni  tampoco  en  el  de 
decir  que  no  se  conoce  su  elaboración,  pues  encontraria  en 
las  obras  homeopáticas  con  claridad  y  precisión  la  prepa¬ 
ración  de  todos  los  medicamentos  que  tanto  miedo  causan 
á dicho  señor,  y  entonces  pasaría  al  otro  estremo  diciendo 
que  nada  hacían  porque  no  podría  comprender  que  dosis 
tan  pequeñas  pudiesen  producir  resultado  alguno  ni  en 
bien  ni  en  mal:  en  cuanto  á  lo  de  estar  preparados  en  una 
oficina  de  la  corte  que  no  merece  la  confianza  del  público, 
no  creo  llamar  la  atención  de  Y.  S.  mas  que  él  mismo  lo 
hace,  porque  fácilmente  se  desprende  que  el  señor  Bada 
no  contento  con  atacar  la  reputación  de  los  esponentes, 
quiere  como  de  paso  dar  una  dentellada  á  la  del  doctor 
Castillo,  no  importándole  nada  el  no  conocerle  y  el  estar 
ausente,  ni  saber  si  prepara  bien  ó  mal  los  medicamentos, 
aunque  los  efectos  que  observa  le  indiquen  lo  primero; 
esto  no  hace  al  caso  ,  y  lo  que  importa  es  el  poner  en  ri¬ 
dículo  la  doctrina  y  sus  secuaces,  no  cuidando  de  los  me- 
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dios  que  para  ello  ha  de  emplear.  2.°  Eii  cuanto  á  lo  de 
misteriosos  medicamentos  deben  contestar,  que  jamás  se 
han  despachado  de  un  modo  misterioso,  y  siempre  se  le 
ha  dicho  al  enfermo,  si  era  persona  de  ilustración,  el  me¬ 
dicamento  de  que  se  hacia  uso  y  á  la  dosis  infinitesimales 
en  que  se  empleaba,  resultando  de  esto  que  creían  no  to¬ 
maban  nada  hasta  que  veian  los  resultados  que  siempre 
han  sido  satisfactorios;  tampoco  se  ha  dejado  nunca  de  re¬ 
cetar  ,  como  verá  V.  S.  por  las  fórmulas  que  acompañan, 
quedando  con  esto  sin  valor  las  citas  de  los  artículos  i.° 
5.°  y  7.°:  3.°  Es  una  impostura  atroz  que  diga  se  venden 
los  medicamentos  con  el  título  falaz  é  ilusorio  de  secreto 
particular ,  pues  todo  el  que  quiera  puede  saber  su  prepa¬ 
ración  y  penetrar  lo  que  dice  ser  secreto  particular;  pero 
no  le  acomoda  llegue  á  él  ni  á  sus  compañeros,  siendo  ver¬ 
gonzoso  que  no  traten  de  estudiar  una  doctrina  que  de  día 
en  dia  se  propaga  mas  y  mas,  para  objetarla  con  razones 
si  no  la  encuentran  tan  hermosa  como  se  les  pinta  y  abra¬ 
zarla  en  caso  contrario;  les  es  mucho  mas  cómodo  el  sar¬ 
casmo  y  la  intriga  y  valerse  de  las  armas  que  esa  academia 
le  ha  delegado  para  fines  muy  diferentes  de  los  que  las 
usan.  4.°  Lo  dicho  en  este  artículo  en  su  primera  parte 
por  el  señor  Bada,  nada  tiene  que  ver  con  los  que  suscri¬ 
ben,  pues  el  farmacéutico  tiene  conocimiento  de  como  se 
preparan  los  medicamentos  que  maneja,  por  haberle  ma¬ 
nifestado  el  médico*  su  compañero  de  persecución,  las 
obras  homeopáticas  que  hablan  de  la  materia.  Pero  su  es- 
eelencia,  dice  el  señor  Bada,  no  entiende  proscribir  el  su¬ 
blimado,  la  cicuta  etc.  etc.,  porque  tan  eficaces  remedios 
se  usan  desde  tiempo  inmemorial  y  aun  ahora  en  casos  de¬ 
terminados.  El  modo  de  entender  el  señor  subdelegado  este 
párrafo  déla  circular  es  muy  chocante;  ¿conque  S.  E. 
no  entiende  proscribir  tan  eficaces  remedios  en  las  dosis 
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convenientes,  que  son  las  que  nos  marcan  las  materias  mé¬ 
dicas,  como  el  sublimado,  por  ejemplo,  á  la  dosis  en  un 
principio  de  una  dozava,  una  octava  aumentando  poco  á 
poco  la  cantidad  hasta  una  cuarta  parte  ó  mas  de  grano,  y 
entiende  S.  E.  el  prohibir  el  mismo  medicamento  á  una 
trillonésima  ó  decillonésima  parte  de  grano,  que  es  como  lo 
usan  los  Homeópatas?  Y  si  se  desciende  desde  uno  de  los 
medicamentos  mas  activos  como  es  el  citado  ,  hasta  uno  de 
aquellos  de  que  se  hace  un  uso  común  como  es  la  camomila 
ó  manzanilla,  que  tendria  que  contestar  el  meticuloso  señor 
Bada  cuando  observase  que  los  homeópatas  la  dan  también 
á  sus  enfermos  á  dosis  infinitesimales  ?  Entonces  no  podria 
desacreditar  á  sus  compañeros  diciendo  á  las  gentes  que 
envenenaban  y  que  huyesen  de  caer  en  sus  manos;  tam¬ 
poco  se  llenaría  de  rubor ,  como  era  de  esperar;  lo  que  ba¬ 
ria  seria  seguir  desacreditando  variando  de  teína,  y  diría 
que  dejaban  morir  á  los  enfermos  porque  nada  se  les  daba. 
La  2.a  parte  es  la  que  presentan  á  V.  S.  como  calumniosa, 
por  considerárseles  en  ella  comerciantes  y  monopolistas  á 
costa  de  sus  semejantes,  diciendo  que  el  interes  propio  tiene 
gran  parte  en  el  comercio;  palabras  son  estas  del  señor  Bada 
que  á  no  constar  en  el  oficio  imposible  es  que  V.  S.  pudie¬ 
ra  darlas  crédito.  Tan  ofensivas  aparecen  por  si  mismas 
que  casi  los  esponentes  no  necesitan  vindicación;  pero  si 
dirán  que  el  farmacéutico  da  gratis  á  los  pobres  la  medicina 
que  el  médico  le  pide ,  y  que  á  los  bien  acomodados  les 
exije  una  cantidad  tan  módica,  que  una  de  las  cosas  que 
mas  alaban  los  enfermos  es  el  obtener  la  curación  ó  el  ali¬ 
vio  de  sus  inviteradas  dolencias  con  tan  poco  coste;  di¬ 
ciendo  que  antes  tanto  que  se  habían  gastado  en  medicinas 
y  ahora  tan  poco.  El  médico  á  los  pobres  de  solemnidad 
nada  les  pide  ,  cumpliendo  con  su  juramento,  y  las  demas 
clases  le  han  pagado  conforme  á  su  voluntad,  sin  que  ni 
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una  persona  pueda  decir  que  les  baya  pedido  un  tanto  de¬ 
terminado. 

Cuanto  esponen  M.  1.  S.  es  la  pura  verdad  como  se 
convencerá  Y.  S.  si  se  digna  tomar  informes  del  I.  ayunta¬ 
miento  ó  de  las  personas  notables  de  esta  ciudad;  é  igual¬ 
mente  si  juzga  oportuno  el  que  se  recojan  las  firmas  de  los 
que  se  han  curado,  después  de  hacer  una  historia  sucinta 
de  sus  padecimientos  y  los  años  que  les  afligía  la  dolencia; 
viendo  entonces  que  no  eran  enfermedades  de  poco  mo¬ 
mento  como  quiere  el  señor  Bada  ,  y  que  ninguno  ha  de¬ 
jado  de  conseguir  grandes  ventajas,  ni  mucho  menos  se 
halla  envenenado. 

Tal  es  la  conducta  que  estos  señores  facultativos  unidos 
por  un  complot  infernal ,  han  observado  con  los  esponentes; 
y  ya  que  su  silencio  les  ha  dado  alas  tomándose  facultades 
que  Y.  S.  no  concede  á  sus  subdelegados,  es  preciso  que 
los  que  suscriben  no  sean  tan  impasibles  y  acudan  con  pron¬ 
titud  á  Y.  S.  para  que  haciendo  uso  de  sus  nobles  atributos 
defienda  la  justicia  que  les  asiste  y  con  su  mano  de  hierro 
confunda  á  tanto  impostor  para  escarmiento  de  los  que  des¬ 
conocen  sus  deberes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aíios. 
Barbastro  13  de  julio  de  1846. — José  Perez. — Miguel  Te¬ 
jero. 
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COMUNICADO. 


Señores  redactores  de  la  Homeopatía. 

Castellón  del  Duque  y  julio  7  de  i  8  iG. 

Muy  señores  mios:  con  indecible  sorpresa  acabo  de  leer 
la  circular  de  la  Junta  suprema  que  el  señor  Subdelegado 
de  este  distrito  pasa  á  todos  los  profesores  de  los  tres  ramos 
prohibiendo  á  los  profesores  de  medicina  y  cirujia  dar  me¬ 
dicamentos  á  los  enfermos ,  que  no  sean  despachados  en 
las  boticas,  previa  receta.  Esto  es  un  ataque  á  la  Homeopa¬ 
tía.  Yo  no  la  practico  sino  en  aquellos  casos,  que  están  á 
mis  alcances  y  en  los  que  la  medicina  alopática  jamas  en¬ 
contró  recursos  para  curarlos.  ¡Ojalá  pudiese  penetrarla  mas 
á  fondo !  Si  se  ofrece  empero  alguno  de  estos  casos  en  un 
pobre,  ó  en  punto  donde  no  haya  botica  yes  urgentísimo,  que 
hemos  de  hacer?  la  consecuencia  sepresenta  naturalmente 
á  la  compresión  del  mas  obtuso  pensador.  En  este  pueblo 
tiene  el  profesor  de  farmacia  una  porción  de  medicamen¬ 
tos  homeopáticamente  preparados  y  aunque  no  saldría  del 
objeto,  indicando  algunas  particularidades  relativas  á  este 
asunto,  está  mas  conforme  con  mis  sentimientos  el  silen¬ 
cio.  Yo  visito  tres  pueblos,  mas  cuyos  vecinos  vienen  casi 
todos,  por  medicamentosa  esta  botica:  pues  bien:  el  año 
pasado  fui  llamado  de  noche  y  á  desora  á  uno  de  ellos,  Sa¬ 
lem,  y  encontré  á  un  joven  atacado  de  cólera  y  en  estado 
muy  adelantado,  pero  como  llevaba  la  farmacia,  pude  so¬ 
correrle  al  momento,  con  unos  globulitos  del  veratr.  alb. 
disueitos  con  agua  natural  y  de  uso  ordinario.  Algo  mas 
contiene  la  circular  que  merece  modificarse.  Soy  uno  de 
los  que  les  gusta  el  respeto  y  sumisión  á  los  superiores, 
que  anhela  por  el  lustre  y  esplendor  de  la  medicina  y  que 
desea  el  momento  de  las  consideraciones  á  que  somos 
acreedores;  pero  nunc  non  eral  his  locus :  otros  y  de  otra 
especie  son  los  trabajos  que  deben  ocupar  ó  los  dealta  po¬ 
sición,  para  que  no  vivamos,  la  mayor  parte,  tan  misera¬ 
bles  y  abatidos. 


2U  LA  HOMEOPATIA. 

De  desear  seria  pues,  que  la  Junto  suprema  limitase 
dicha  prohibición:  infinidad  de  curanderos  y  charlatanes  van 
vendiendo  sus  drogas  y  nosotros  clamamos,  pero  son  voces 
que  claman  en  el  desierto. Me  opondria  enérgicamente  á  que 
se  les  defraudase  en  lo  mas  mínimo  a  los  compañeros  de 
farmacia,  pero  no  todos  los  casos  y  circunstancias  son 
iguales. 

Suplico  pues  á  vds.  señores  redactores  den  cabida,  si 
lo  juzgan  oportuno,  en  su  periódico  á  estos  renglones  y 
que  hagan  cuanto  esté  de  parte  de  vds.  para  que  todo  pue¬ 
da  conciliarse,  previa  la  buena  fé  y  el  corazón  sano,  y  les 
quedará  eternamente  agradecido  su  afectísimo  y  s.  s.  q.  b. 
s.  m. — Francisco  Gual. 

Creemos  que  la  Junta  Suprema  si  ha  de  cumplir  con  su 
noble  ministerio  no  desoirá  los  clamores  que  por  todas  par¬ 
tes  sin  cesar  le  dirigen  los  profesores  homeopáticos  de  las  pro¬ 
vincias,  y  que  apreciando  y  meditando  con  madurez  la  po¬ 
sición  enquese  encuentran  por  razón  de  susnuevas  creencias 
hará  las  modificaciones  necesarias  en  la  circular  que  acaba 
de  espedir,  de  la  cual  acaso  otro  dia  nos  ocuparemos  mas 
detenidamente.  Hasta  tanto  no  podemos  menos  de  lamen¬ 
tarnos  de  la  penosa  situación  en  que  se  hallan  nuestros  nu¬ 
merosos  compañeros  en  las  provincias  por  la  falta  inhu¬ 
mana  y  vergonzosa  de  oficinas  homeopáticas.  ¡Plegue  á  Dios 
que  tengan  pronto  remedio  tan  graves  omisiones  y  estraor 
diñarías  penalidades!  L.  R. 


Según  nos  han  informado  el  e\-arcediano  (1)  Nuñez 
piensa  publicar  en  todos  los  números  consecutivos  de  su 
Boletín  Oficial,  que  es  lo  mismo  que  si  digeramos  en 
su  libro  de  memorias,  de  unas  60  á  70  mil  historias  en 
comprobación  de  su  estupenda  opinión  sobre  las  dina-miza - 
dones  altísimas.  Si  esta  noticia  es  cierta  no  dudamos  que 


(1)  Asi  le  llaman  los  redactores  de  la  Gaceta  Médica . 
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los  trabajos  originales  del  Boletín  serán  brillantísimos, 
particularmente  si  hay  muchas  historias  del  tenor  de  la  de 
doña  A.  B.;  la  cual  recibió  un  golpe  con  una  escalera  de 
mano  en  la  frente  y  en  la  mama  derecha,  y  en  dos  meses 
después  no  sintió  nada,  hasta  que  al  cabo  de  ellos  una  no¬ 
che  como  por  casualidad  y  sin  pensarlo  (esto  de  casualidad 
y  sin  pensarlo  no  se  halla  en  la  narración  pero  asi  parece 
deducirse  del  contesto  de  toda  ella)  la  dió  la  curiosidad  de 
mirarse,  y  notó  que  la  salia  por  el  pezón  de  la  mama  en 
que  recibió  el  golpe,  una  materia  purulenta.  Ahora  bien, 
vamos  por  partes.  ¿Puede  fraguarse  una  supuración  por 
escasa  que  sea  en  cualquiera  parte  de  la  economía  viviente 
sin  que  sea  el  resultado  de  una  inflamación  mas  ó  menos 
considerable  ?  De  ningún  modo:  Pues  si  esto  es  cierto  y  lo 
es  también  como  no  se  puede  dudar,  lo  que  dice  Ilahne- 
mann  en  las  páginas  88  y  89  de  su  Organon  ,  que  «El  con¬ 
junto  de  síntomas  apreciables  representa  la  enfermedad 
«en  toda  su  estension ,  es  decir,  que  constituye  la  forma 
«verdadera,  la  única  que  se  puede  concebir»  ¿  cual  es  el 
conjunto  de  síntomas  apreciables  que  en  el  transcurso  de  los 
dos  meses  después  de  haber  recibido  el  golpe  con  la  esca¬ 
lera  de  mano,  reveló  la  forma  verdadera  y  única  de  la  in¬ 
flamación  de  la  mama  ?  Si  hemos  de  atenernos  á  lo  que 
nos  dice  la  historia  ú  observación  del  que  siempre  en  su 
práctica  es  dichoso ,  ninguno.  Luego  sino  puede  haber  su¬ 
puración  sin  inflamación  precedente  ,  y  esta  no  puede  ec- 
sistir  como  dice  Hahnemann  sin  síntomas  apreciables ,  no 
habiéndose  presentado  éstos,  según  nos  dice  la  historia, 
esta  es  algo  bastarda  y  de  mala  ley  ó  Hahnemann  miente. 
Y  en  esta  alternativa  ¿de  que  parte  se  pondrán  nuestros 
lectores?  La  elección  no  es  dudosa  y  al  mas  topo  se  le  al¬ 
canza.  ¡Oh  sapientísimo  presidente  Nuñez!  que  porvenir, 
tan  risueño  reservas  á  la  homeopatía. 

Se  ha  acabado  por  fin  de  publicar  en  el  tercer  número 
del  Boletín  Oficial  de  la  Sociedad  IIahnemaniana  Matri¬ 
tense  el  plagio  del  señor  don  Victoriano  Torrecilla  sobre 
las  congestiones  sanguíneas  y  hemorragias  que  anunciamos 
en  nuestro  número  anterior.  Dicho  periódico  tiene  anua- 
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ciada  para  la’insorcion  en  él  una  memoria  sobre  las  enfer¬ 
medades  de  la  Muger,  por  el  mismo  Torrecilla.  El  doc¬ 
tor  Ilartmann  lia  escrito  también  otra  sobre  el  mis¬ 
mo  asunto  hace  ya  algunos  años.  ¿Si  en  esta  segunda  me¬ 
moria  será  también  el  señor  Torrecilla  el  pregonero  del 
doctor  Ilartmann?  Allá  lo  veredes.  Luego  que  la  hayamos 
ecsaminado  daremos  cuenta  de  ella  á  nuestros  lectores. 


En  el  numero  inmediato  publicaremos  la  lista  de  los 
señores  profesores  que  de  palabra  ó  por  escrito  lian  tenido  á 
bien  manifestarnos  su  completa  conformidad  con  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  la  homeopatía  que  hemos  publi¬ 
cado  en  uno  de  nuestros  números  anteriores.  Entonces  ve¬ 
remos  si  la  Sociedad  II  aiinemamana  Matritense  ha  tenido 
razón  en  decir  (pie  nuestro  periódico  ni  en  la  actualidad 
representa  ciertamente  ni  podrá  representar  jamás  la  ver¬ 
dadera  opinión  de  la  mayoría  de  los  adeptos  de  la  homeo¬ 
patía.  Estas  cuestiones  solo  se  deciden  por  el  método  nu¬ 
mérico  de  una  manera  matemática. 


Tratado  de  Toxicolojia,  por  el  célebre  O r fila ,  tra¬ 
ducido  al  castellano  de  la  cuarta  y  última  edición 
francesa,  por  el  doctor  en  Farmacia 

D.  Pedro  Calvo  Asensio. 


Se  ha  repartido  la  4.a  entrega  del  segundo  tomo.  Esta 
obra  tan  útil  y  necesaria  para  los  médicos  ,  cirujanos  y  far¬ 
macéuticos,  es  de  sumo  interes  para  los  jueces,  abogados  y 
publicistas,  por  ser  el  mejor  y  inas  eslenso  tratado  de 
venenos  conocido  hasta  el  dia. 

Se  suscribe  en  Madrid  á  2  rs.  adelantados  por  entrega, 
en  las  boticas  de  barbolla,  Ferrari,  Badajoz,  Ruiz  del  Cer¬ 
ro  y  Delgado,  y  en  la  redacción  calle  de  la  Esgrima  núme¬ 
ro  licuarlo  principal.  En  las  provincias  se  admiten  suscrí- 


ciones  en  todas  las  boticas  en  que  se  suscribe  al  Restaura¬ 
dor  Farmacéutico. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Con  placer  seguimos  boy  la  tarea  aplazada  por  La  Fa¬ 
cultad,  respecto  a  la  polémica  homeopática,  hasta  que  res¬ 
pondiesen  los  homeópatas  españoles  sobre  su  conformidad 
en  los  principios  consignados  en  nuestro  periódico;  pero 
satisfecha  la  ecsigencia  que  hemos  creído  justa,  no  cree¬ 
mos  haya  ya  obstáculo  ni  inconveniente  alguno  para  que  la 
discusión  marche  tan  tranquila  como  rápida,  y  ojala  que 
produzca  todos  los  resultados  que  son  de  esperar  de  un  de¬ 
bate  científico  que  puede  contribuir  por  lo  menos  á  poner 
en  claro  la  escelencia  de  nuestros  principios  y  la  inferiori¬ 
dad  teórico-práctica  de  la  antigua  escuela.  A  continuación 
verán  nuestros  lectores  el  interesante  artículo  de  nuestro 
amigo  y  compañero  de  redacción  don  José  María  Gil ,  quien 
sin  ponerse  de  acuerdo  satisface  cumplidamente  no  solo  los 
deseos  de  sus  amigos  sino  los  que  justamente  reclamaban 
los  artículos  de  la  Facultad  respecto  á  la  polémica.  Una  cosa 
nos  ha  agradado  sobremanera  y  que  de  todos  modos  pensá¬ 
bamos  decir  y  es;  exigir  al  periódico  la  Facultad  la  recipro¬ 
cidad  de  acción  relativa  á  sus  convicciones  médicas;  de  es¬ 
te  modo  y  presentando  como  nosotros  una  serie  de  princi¬ 
pios  claramente  formulados,  se  podrá  después  apreciar  con 
mas  facilidad  la  bondad  ó  malicia  de  las  dos  doctrinas,  op¬ 
tando  en  su  caso  por  la  que  mas  resista  á  los  ataques  vigo¬ 
rosos,  de  una  crítica  razonada  y  filosófica.  Asi,  pues, la  Fa¬ 
cultad,  que  ñola  ecsigimos  tanto  como  lo  que  ella  nos  hape- 
Uaiind  25  tic  agoslo  de  1 S 4G.  19 
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dido,  podrá  sin  lucernos  aguardar  mucho  presentar  su  ca¬ 
tecismo  médico  esdusivo  y  particular. 

Respecto  á  la  Sociedad  Ilahnemaniana  no  podemos  me¬ 
nos  de  decirla  que  si  el  periódico  la  Homeopatía  ni  repre¬ 
senta  ni  podrá  representar  jamas  la  opinión  de  la  mayoría 
de  los  adeptos  como  gratuitamente  nos  dijo,  ahí  tiene  la 
lista  de  homeópatas  que  por  ahora  se  han  determinado  á  po¬ 
ner  su  nombro  honrando  nuestras  columnas.  ¿Que  significa 
esto?  una  dedos;  ó  que  los  treinta  profesores  son  so¬ 
lo  homeópatas  á  medias  y  sin  convicciones  lijas,  ó  que  el 
periódico  la  Homeopatía  sostiene  con  constancia  y  mesura 
las  ideas  genuinas  y  verdaderas  que  el  ilustre  é  inmortal  Hah- 
nemann  nos  ha  legado.  Lo  primero  no  puede  admitirse, 
porque  en  primer  lugar  hay  nombres  que  merecen  mas 
respeto  que  toda  la  Sociedad  junta,  y  2.°  porque  ya  hace 
tiempo  que  de  lodos  ellos  nos  consta  su  adhesión.  Y  como 
podrá  evitar  lo  segundo  sin  ser  inconsecuente?  Ademas, 
¿que  méritos  de  hahnemanianos  puros  podrá  dar  una  socie¬ 
dad  que  aun  no  hace  un  año  se  reunió  y  discutía  con  ca¬ 
lor  sobre  sí  los  socios  de  número  deberían  ser  homeópatas 
puros,  ó  podrían  entrar  los  insuficientistas?  Ultimamente: 
¿que  prestigio  puede  tener  una  sociedad  cuyo  presidente 
no  solo  no  ha  dado  pruebas  de  los  conocimientos  necesa¬ 
rios  ,  y  cuya  intrusión  en  el  templo  de  Esculapio  (I  se  le 
ha  probado  ser  ilegal  é  injusta,  y  cuyo  sostenimiento  es 
solo  debido  á  la  adulación,  al  incienso,  á  la  adoración  de 
un  ídolo  falso  y  á  otras  causas  que  por  decoro  no  men¬ 
cionamos?  Socios  hay  que  hace  un  año  poco  mas  no  sabían 
la  homeopatía  ó  no  eran  homeópatas  puros,  otros  que  di¬ 
ciendo  serlo,  amalgamaban  en  la  piáctica  las  doctrinas, 
otros  finalmente  que  solo  eran  y  serán  siempre  en  homeopa- 

(1)  Esto  lo  reproducimos  porque  asi  se  lo  ha  dicho  la  preusa  mé¬ 
dica. 
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lía  un  voto  negativo.  He  aquí  pues  los  títulos  justos  y  carac¬ 
terísticos  de  la  Sociedad  Hahnemaniana  en  general.  L.  R. 


Lisia  de  los  profesores  homeópatas  que  firman  eslar  confor¬ 
mes  con  los  principios  homeopáticos  que  hemos  espuesto,  y 
por  consiguiente  con  la  doctrina  en  general . 

Don  Andrés  Merino,  Madrid. 

Don  Andrés  Antonio  Garay,  Marugan. 

Don  Antonio  Rojas,  Córdoba. 

Don  Antonio  Tormo,  Alcoy. 

Don  Antonio  Ibañez,  Torrente  de  Zinca. 

Don  Agustín  López  del  Baño,  Sevilla. 

Don  Armengol  Salas,  Pedroso. 

Don  Francisco  de  Paula  Caldas,  Alcalá  Rea!. 

Don  Félix  Bassas,  Málaga. 

Don  Francisco  Gual,  Castellón  del  Duque. 

Don  Francisco  Castello,  Cualretonda. 

Don  Francisco  Rodríguez  Chave,  Guardahortuna. 

Don  Genaro  Gil,  Caspe. 

Don  Ignacio  Rico,  Vmaroz. 

Don  José  Sebastian  Coll,  Málaga. 

Don  Juan  Lorenzo  Yelez,  Sevilla. 

Don  José  Perez  y  Val Is ,  Barbaslro. 

Don  Joaquín  González,  Alcoy. 

Don  Juan  de  Dios  Baras,  Villamayor. 

Don  Joaquín  Mora,  Robledo  de  Chabela. 

Don  Justino  Ibañez  de  Ozerin,  Logroño. 

Don  Mariano  Zapata,  Villar  de  Frades. 

Don  Nicolás  García  Martin,  Benavente. 

Don  Pablo  José  Rodríguez,  Osuna. 

Don  Paulino  José  Molina,  Porcuna. 

Don  Pedro  Riño  y  Hurtado,  Badajoz. 

Don  Pedro  Isach,  Ondara. 

Do n  Pascual  Rabanera,  Alicante. 

Don  Robustiano  de  Torres  Villanueva,  Madrid. 

Don  Víctor  Iturralde,  Aillon. 
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Hallándonos  lan  cerca  de  Finislerrce ,  no  debiéramos  lo¬ 
mar  parte  en  disensiones  que  solo  corresponden  á  cortesa¬ 
nos  habituados  al  habla  elegante ,  instruidos  diariamente  en 
los  nuevos  descubrimientos,  rodeados  de  escogidos  gabine¬ 
tes  literarios  y  de  ricas  bibliotecas,  en  continua  comunica¬ 
ción  con  sabios,  y  sobre  Lodo,  por  sí  mismo  dolados  de  re¬ 
levantes  conocimientos;  sin  embargo,  vamos  á  hablar  mo¬ 
vidos  de  tres  razones:  la  necesidad  de  manifestar  nuestro 
modo  de  ver  en  lo  que  va  escrito  en  la  cuestión  á  que  nos 
referimos;  la  falla  de  algunas  frases  muy  justas  y  muy  obvias 
en  el  Bolelin  llahnemaniano;  el  empeño  del  Sr.  Mala,  di¬ 
rector  de  la  Facultad,  en  querer  habérselas  con  todos,  co¬ 
mo  si  fuesen  pocos  para  él  los  muchos  que  en  Madrid  y 
cerca  de  Madrid  practican  la  medicina  específica. 

Por  causa  de  cierta  oportunidad,  ha  creído  la  Facultad 
conveniente  anticiparse  al  examen  que  tenia  pensado  hacer 
de  la  Homeopatía  cuando  le  tocase  la  vez  en  su  nuevo  exa¬ 
men  de  las  doctuinas;  y  si n  mas  se  lanza  no  va  á  un  exá- 
roen  si  no  á  una  polémica.  Para  ella,  ni  estudia  por  sí  to¬ 
dos  ios  sabios  escritos  de  Hahaemann  y  de  sus  mas  aventa¬ 
jados  discípulos,  ni  medita  sobre  ellos  un  el ia  y  otro  dia,  ni 
esperimenta  prácticamente  y  con  cuidado  según  lo  exije  la 
escuela  que  proclama  con  Foderé:  «en  medicina  como  en  el 
santuario  de  la  justicia,  son  precisos  hechos  y  no  palabras.» 
Lejos  de  eso  asegura  que  eneja ñaria  al  público  si  dijese  que  ha¬ 
bía  leido  todas  las  obras  homeopáticas,  y  no  obstante,  con  su 
modo  de  proceder  manifiesta  que  lia  meditado  sobre  algunas, 
pero  calla  acerca  de  haber  practicado  una  sola  vez  con  arreglo 
á  los  principios  que  se  propone  combatir,  y  lo  que  es  mas, 
pide  á  los  homeópatas  el  catecismo  de  una  doctrina  que  le  pa¬ 
rece  moderna  y  aventajada ,  v  los  desalia  a  una  batalla  cam- 
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decisivo,  con  la  condición  previa  de  que  le  envión  pora 
mayor  claridad ,  cuatro  letras ,  aceptando  los  principios  for¬ 
mulados  por  la  Homeopatía.:  es  decir,  de  que  hagan  jura¬ 
mento  que  esos  y  no  otros  son  los  que  profesan,  como 
si  fuese  posible  ser  homeópata  sin  ellos,  y  sin  todos  los  que 
contiene  cada  párrafo  del  Organo*),  cada  introducción  de  la 
materia  médica,  cada  página  del  tratado  de  enfermedades 
crónicas,  y  de  los  demas  escritos  de  Hahnemann,  de  He- 
ring,  de  Boningbausen,  de  León  Simón,  de  Bau,  de  Jahr, 
de  Dea  «vais  e(c.  etc. 

Está  pues  el  examen  convertido  en  polémica  en  virtud 
de  una  cierta  oportunidad,  que  podría  haber  para  el  exámen, 
pero  que  no  hay  para  la  polémica.  Creemos  esplicarnos  Bas¬ 
tante  diciendo  que  la  medicina  es  como  la  religión,  y  aña¬ 
diendo  á  esto  que  las  polémicas  para  nada  sirven  sino  para 
perder  el  tiempo,  el  juicio,  y  tal  vez  la  reputación,  cuando 
no  hay  en  los  contrincantes  la  buena  fé  é  instrucción  nece¬ 
saria.  El  que  busca  la  verdad  no  la  combate.  Alumbrado 
por  una  sana  lógica,  en  el  silencio  de  su  retiro,  depuestas 
todas  las  preocupaciones,  hojea  uno  tras  otro  los  libros  es¬ 
critos,  medita  cada  uno  de  sus  periodos  basta  encontrar 
en  la  letra  el  espíritu  cpie  vivifica,  pone  juiciosamente  en 
práctica  las  nuevas  ideas,  espérimenta  con  total  conocimien¬ 
to  de  las  cosas  necesarias  al  esperimento,  compara  atenta¬ 
mente  los  hechos  con  los  principios  á  que  se  refieren,  y 
después...  si  tiene  que  estudiar,  estudia;  si  tiene  que  ha¬ 
blar,  habla.  Giro  modo  de  proceder  es  antilógico,  y  no  sir¬ 
ve  mas  (pie  para  hacer  perder  el  tiempo  á  contrincantes  que 
ocupados  en  la  práctica  podrán  hablar  poco  y  escribir  me¬ 
nos,  porque  no  están  ociosos;  y  entregar  al  pueblo  palabras 
y  acciones  que  desacrediten  mas  á  los  trabajados  profesores 
del  arte  de  curar,  dando  origen  á  males  sociales  de  tras¬ 
cendencia. 

Ea  solicitud  con  que  los  homeópatas  han  buscado  en 
todo  tiempo  la  discusión  razonada,  justifica  su  conducta; 
esperando  tranquilamente  los  electos  de  la  opinión  publica, 
y  el  (ruto  de  los  trabajos  emprendidos  de  consuno  en  todo 
el  mundo,  no  tardará  en  realizarse  la  apoteosis  de  llahne- 
mann  ,  el  apogeo  de  su  escuela.  La  Homeopatía  ha  salido  de 
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la  niñez;  con  los  bríos  de  la  juventud  es  de  presumir  que 
haga  mucho  cuando  hasta  aquí  ha  hecho  tanto.  Como  dijo 
la  Gaceta  Médica  del  20  de  abril,  «es  un  incendio  que  ame¬ 
naza  producir  estragos  irreparables.»  Los  estudiantes,  los 
jóvenes  profesores  reconocen  que  no  pueden  pensar  en  un 
porvenir  satisfactorio,  sino  se  inician  en  la  escuela  de 
Hahnemann.  Si  muchos  no  han  empezado,  es  porque  no 
hallan  á  poca  costa  libros  fáciles  de  estudiar;  porque  entre¬ 
gados  a  necesarias  ocupaciones,  ó  á  un  soporoso  fastidio, 
temen  las  dificultades  de  olvidar  lo  que  saben  y  de  apren¬ 
der  lo  que  no  saben;  porque  los  tiene  anonadados  el  nebu¬ 
loso  horizonte  que  aparece  á  los  ojos  del  médico  de  nues¬ 
tros  dias. 

Por  otra  parte,  el  que  dice  no  le  es  posible  entusiasmar¬ 
se  mas  por  el  sistema  homeopático ,  que  por  cualquier  otro 
de  los  demas  que  se  disputan  en  estos  últimos  tiempos  el  do¬ 
minio  de  la  ciencia ,  concederá  fácilmente  que  nuevas  y  rui¬ 
dosas  disputas  no  harán  mas  que  conmover  el  ruinoso  edi¬ 
ficio,  y  que  es  fácil  que  echada  al  crisol  de  una  rigorosa 
análisis  la  dorada  ciencia,  quede  con  vergüenza  de  sus  po¬ 
seedores,  reducida  á  escoria  ó  a  metal  de  muy  bajos  qui¬ 
lates. 

Podemos  apoyarnos  todavía  mas  en  la  confesión  palpi¬ 
tante  de  uno  de  los  gefes  de  la  vieja  escuela.  Magendie  ha 
dicho  este  año  en  la  apertura  de  su  curso  de  fisiología  en 
el  colegio  de  Francia;  «la  medicina  vive  por  la  clientela.... 
el  público  abandona  la  medicina  clásica,  para  entregará  la 
homeopatía  su  cuerpo  y  sus  riquezas;»  la  medicina  clásica 
queda  pues  sin  clientela,  sin  vida,  está  ya  agonizante,  aco¬ 
metida  por  hambre. 

¿Y  qué  debemos  concluir  de  todo  esto?  El  buen  éxito 
de  la  discusión.  Si  esta  no  ha  de  seguirse  en  el  terreno  teó¬ 
rico  y  práctico  que  de  derecho  reclama,  mas  oportuno  y 
mas  ventajoso  seria  á  ios  redactores  de  la  Facultad  el  pro¬ 
pósito  que  tenían  de  examinar  en  toda  su  estension  la  nueva 
doctrina ,  añadiendo  á  ese  estenso  examen  las  pruebas  de 
hecho  de  que  no  puede  prescindir  la  medicina  esperimen— 
tal.  Podría  entonces  suceder  fácilmente  á  los  redactores  de 
la  Facultad,  lo  que  ha  sucedido  á  Jlatavowich,  catedrático 
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de  materia  médica  de  la  facultad  de  Viena:  «esplieaba,  di¬ 
ce,  el  mercurio  y  sus  efectos  fisiológicos,  cuando  repenti¬ 
namente  eché  de  ver  que  estaba  haciendo  el  retrato  de  la 
sífilis.  Esta  coincidencia  me  hirió  como  un  rayo;  tuve  que 
recoger  mis  notas  y  suspender  bruscamente  la  lección.  Me 
encerré  en  mi  gabinete  y  me  puse  a  reflexionar.  Apenas  co¬ 
nocía  la  homeopatía,  y  tenia  contra  ella  las  mismas  preocu¬ 
paciones  de  mis  compañeros,  no  obstante,  el  principio  de 
los  semejantes  me  había  iluminado.  Busqué  en  el  Organon 
la  esplicacion  de  las  particularidades  que  tan  vivamente  me 
hirieron;  comprobé  en  todos  los  medicamentos  que  mejor 
conocía  la  maravillosa  lev,  clave  del  arte  de  curar,  v  desde 
entonces  adopté  sin  restricción  la  doctrina  homeopática!!!*» 
Por  lo  que  llevamos  dicho,  juzgaráse  acaso  que  rehui¬ 
mos  la  batalla;  al  contrario,  la  hemos  provocado  siguiéndo¬ 
la  con  constancia  en  el  mismo  terreno  en  que  nos  han  co¬ 
locado,  y  la  seguiremos  en  el  mismo  en  que  nos  coloquen 
en  lo  sucesivo.  Conforme  nuestra  posición  nos  lo  ha  permi¬ 
tido,  hemos  reconocido  el  terreno,  hemos  lijado  nuestro 
anteojo  sobre  el  enemigo,  hemos  blandido  armas  de  buen 
temple  y  descubierto  algunas  celadas,  no  todas,  porque  no 
ha  sonado  aun  la  hora.  Nos  aprestamos  en  tin,  para  el  nue¬ 
vo  combate,  continuando  en  el  sosten  de  la  bandera  que 
tenemos  desplegada.  Nos  seduce  la  esperanza  de  la  victoria, 
el  considerar  que  no  se  necesita  ser  muy  valiente  para  ven¬ 
cer  al  que  se  reconoce  ñaco,  que  no  se  necesita  ser  hura- 
can  para  derribar  un  árbol  sin  raíces.  Solo  tememos  que 
batalla  tan  estensa,  tan  general,  tan  reñida,  no  sirva  de 
espectáculo  divertido  á  un  público  siempre  injusto  con  los 
que  se  sacrifican  por  él.  Aunque  no  se  use  de  armas  veda¬ 
das,  las  ofensivas  y  defensivas  que  unos  y  otros  empleemos, 
¿dejarán  de  herir?  ¿Y  estas  heridas  no  podrán  causar  man¬ 
chas  repugnantes,  deformidades  grotescas,  horrorosas  mu¬ 
tilaciones^  Se  quiere  asi,  hágase,  pero  antes  debemos  ad¬ 
vertir  á  la  Facultad  las  cosas  siguientes: 

i.*  Si  somos  minoría ,  no  por  eso  tenemos  miedo,  no 
porque  nos  aliente  nuestro  ardor  y  actividad ,  sino  porque 
estamos  escudados  por  la  verdad  y  pelea  con  nosotros  la 
razón.  «Ala  minoría,  dice  Goethe,  pertenece  eselusíva- 
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mente  todo  lo  grande  ó  ilustrado.  La  minoría  representa 
la  razón  pura;  la  mayoría  es  el  símbolo  del  remolino  de 
las  pasiones  ó  el  desatino...  la  sabiduría  es  el  eterno  privi¬ 
legio  de  los  pocos.» 

2. *  La  posición  que  hemos  adquirido ,  cualquiera  que 
sea,  bien  la  que  nos  concede  el  escéptico  Magendie,  bien 
la  que  manifiesta  el  Archivo  aseverando  que.  «los  discípulos 
de  Hahnemann  operan  las  curaciones  mas  sorprendentes, 
invadiendo  hasta  las  casas  mas  inacesibles,  á  favor  de  sus 
lindas  cajas  venidas  de  París  ó  de  Londres;»  no  es  una 
posición  adquirida  por  malas  arles,  debida  á  la  impostura, 
al  charlatanismo  ejercido  sobre  la  mina  inagotable  de  creen¬ 
cias  donde  esplbtan  de  ordinario  con  mas  éxito  su  savoik 
fa  i  re  los  charlatanes,  que  los  hombres  de  verdadero  mé¬ 
rito.  Podrá  haber  charlatanes  en  homeopatía  como  los 
hay  en  alopatía,  pero  nosotros  no  lo  somos;  aunque  sea 
vanidad  decirlo,  somos  profesores  mas  instruidos,  mas  su¬ 
ficientes  que  muchísimos  de  los  que  nos  critican  ó  despre¬ 
cian  ,  pues  poseemos  la  vieja  ciencia,  de  que  están  tan  ufa¬ 
nos,  de  lo  cual  dan  testimonio  nuestros  respectivos  títulos 
concedidos  después  de  rigorosos  exámenes  y  de  muchos 
años  pasados  en  las  aulas,  y  ademas  poseemos  la  ciencia 
nueva  que  hemos  comparado  mil  veces  con  la  otra,  punto 
por  punto,  antes  de  decidirnos  á  practicarla  esclusiva- 
mente. 

3. a  Mal  podemos  sentir  entre  nosotros  la  fuerza  disg re¬ 
gadora  y  disolvente  de  la  época ,  perteneciendo  á  una  escue¬ 
la  de  reorganización ,  de  unidad,  á  una  escuela  que  tiene 
principios  lijos,  medios  seguros,  y  fin  asequible.  En  ho¬ 
meopatía  como  en  religión  hay  puntos  de  rigorosa  ortodo¬ 
xia  y  puntos  de  opinión  libre.  Respecto  á  los  principios 
generales  que  constituyen  la  doctrina  de  tos  semejantes, 
reina  entre  los  verdaderos  homeópatas  una  admirable  con¬ 
formidad,  que  no  se  desmiente  nunca  ni  á  la  cabecera  del 
enfermo,  ni  fuera  de  ella.  Creer  división  entre  los  homeó¬ 
patas  es  no  conocer  la  homeopatía.  Entre  nosotros  no  hay 
fracciones  propiamente  dichas  para  tener  (¡ue  contemplar 
con  disgusto  la  anarquía  que  esleí  reinando  éntrelas  diversas 
fracciones  medicas.  La  Facultad  ,  mas  cerca  de  las  personas 
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que  nosotros,  sabe  de  seguro  el  origen  de  algunas  disiden¬ 
cias  que  aparecen  de  los  principios  sentados  por  !a  Homeo¬ 
patía  y  el  Boletín  Hahneinaniano;  la  misma  Facultad  con¬ 
cede  que  los  principios  en  el  fondo  son  los  mismos. 

4. a  La  Facultad  tendrá  templanza,  imparcialidad,  tole¬ 
rancia;  nos  constan  estos  dotes  y  otros  muchos  de  sus  re- 
dadores,  pero  lo  que  parece  ya  á  primera  vista  no  tener  es 
rigurosa  lógica.  No  dirían  en  tal  caso:  «solo nos  restaría  ha¬ 
cer  un  escrupuloso  escrutinio  délos  demás  principios  homeo¬ 
páticos  no  incluidos  en  los  formulados  por  la  Homeopatía ,  y 
considerarlos  como  rebatidos  por  la  sencilla  razón  de  que  no 
son  aceptados  por  los  cine  se  han  declarado  partidarios  de 
Ilahnemann  »  No  haber  dado  á  la  Facultad  mas  principios 
no  quiere  decir  que  no  tengan  y  sostengan  los  demas  que 
pueden  resultar  del  escrupuloso  escrutinio.  Dogmas  princi¬ 
pales  hemos  llamado  á  los  siete  formulados;  no  hemos  di¬ 
cho  dogmas  únicos.  Unos  cuantos  de  sus  principales  dogmas 
pidió  la  Facultad,  no  todos,  ignoramos  por  lo  mismo  qué 
género  de  argumento  es  considerar  rebatidos  lodos  los  de¬ 
mas,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  sigan  ó  precedan  á 
los  siete,  y  creemos  la  sencilla  razón,  tan  sencilla  que  se  la 
lleva  el  menor  soplo. 

5. a  Por  último,  nos  juzgamos  con  tantos  derechos  co¬ 
mo  se  abroga  la  Facultad.  La  mutua  reciprocidad  de  la  di¬ 
plomacia  debe  ser  la  base  de  nuestras  relaciones  belicosas 
ó  pacílicas.  Armas  iguales,  condiciones  ¡guales,  es  la  pri¬ 
mera  ley  de  los  desafios.  Asi  que,  como  tampoco  nos  aco¬ 
modan  los  encuentros  de  guerrilleros ,  y  somos  tan  amigos 
como  el  que  mas  de  las  batallas  campales;  como  nos  per¬ 
tenece  del  mismo  modo  la  defensa  que  el  ataque,  y  según 
la  Facultad  debemos  atacar  principios  y  opiniones ;  la  roga¬ 
mos  se  silva  manifestarnos  qué  opiniones,  qué  principios 
son  los  suyos;  va  formulados  estos,  como  también  necesita - 
mos  mas  (pie  esta  simple  manifestación ,  debemos  exigir  la 
total  conformidad  de  los  profesores  de  la  misma  escuela,  y 
veremos  rectificada  la  fatal  anarquía  ya  confesada  por  la 
Facultad;  pero  á  fuer  de  leales  y  generosos,  conociendo 
por  otra  parte  la  imposibilidad  de  realizarlo,  solo  insistimos 
en  que  la  Facultad  presente  clara  y  explícitamente  los  su- 
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vos.  Pedimos  con  justicia  lo  que  se  nos  ha  pedido  y  hemos 
dado.  ¿Permitirá  el  estado  defectuoso  de  la  antigua  doctri¬ 
na  el  hallazgo  de  los  principios  verdaderos  y  filosóficos  que 
reclamamos?  ¿Los  encontrará  fácilmente  el  que  no  puede 
entusiasmarse  mas  por  un  principio  que  por  otro?  ¿Estarán 
nuestro*  enemigos  tan  desanimados,  sin  gefes,  ni  banderas, 
tan  divididos  que  la  minoría  pueda  fácilmente  obrar  con 
ellos  como  Horacio  con  los  Curiados?...  Allá  lo  veremos. 


Enfermedades  de  niiigeres  y  de  niños» 

í*or  1.  ISrasier. 

La  lev  de  los  semejantes  no  es  único  el  bien  legado  á  la 
ciencia  por  llahnemann;  nos  lia  hecho  conocer  un  nue¬ 
vo  modo  de  etiología  en  su  doctrina  de  las  enfermedades 
crónicas.  Sin  la  teoría  de  la  psora  la  ley  de  los  semejantes 
era  una  doctrina  incompleta,  preferible  seguramente  á  lo¬ 
do  lo  que  la  había  precedido  pero  no  del  todo  suíiciente. 
Bajo  este  punto  de  vista  deben  colocarse  todos  los  que  quie¬ 
ran  hacer  uso  de  la  homeopatía ;  y  este  será  mi  punto  de 
partida,  para  llegar  á  la  cuestión  tan  interesante  que  me 
propongo  tratar;  las  enfermedades  de  mugeres  y  de  niños. 

Las  enfermedades  de  la  infancia  siendo  absolutamente 
las  mismas  para  los  dos  sexos,  me  ocuparé  de  ellas  en  un 
artículo  especial,  y  empezaré  este  en  la  nubilidad;  y  re¬ 
corriendo  sucesivamente  las  fases  que  componen  la  vida 
de  la  muger,  la  consideraré  en  el  himeneo,  el  embarazo, 
el  parto,  la  lactancia,  la  edad  crítica  y  la  vejez.  Demostra¬ 
ré  que  con  muy  pocas  escepciones,  las  enfermedades  que 
atligen  á  la  muger,  en  estas  diferentes  condiciones,  pue¬ 
den  y  deben  ser  referidas  á  las  tres  grandes  diátesis  seña¬ 
ladas  por  Hahnemann. 

En  vano  los  fisiólogos  y  los  anatomopatólogos  reclama¬ 
ron  el  derecho  de  esplicar  estos  fenómenos  aplicándolos es- 
clusivamentc  á  la  doctrina  que  profesan;  nosotros  les  con- 
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cederemos  este  punto,  que  los  fenómenos  fisiológicos  que 
se  producen  en  las  diferentes  épocas  que  acabamos  de  in¬ 
dicar,  desarrollan  accidentes  patológicos ;  pero  les  diremos, 
no  obstante,  que  los  primeros  no  son  mas  que  la  causa  efi¬ 
ciente;  porque  si  la  acción  fisiológica  fuese  causa  primitiva, 
siendo  siempre  la  misma  esta  acción,  los  fenómenos  morbo¬ 
sos  que  la  acompañan,  ó  los  que  le  son  consecutivos  nunca 
deberían  variar;  y  á  la  verdad,  no  sucede  asi.  Nosotros,  por 
el  contrario,  vemos  los  mismos  accidentes  fisiológicos 
acompañados  de  fenómenos  patológicos  de  orden  y  género 
enteramente  diferentes;  y  los  vemos  también  algunas  veces 
acabarse  sin  el  menor  desorden.  Es  verdad  que  los  sugelos 
que  nos  dan  estas  observaciones  ,  son  raros,  y  pueden  ser 
mirados  como  los  privilegiados  de  la  especie.  Pero,  aunque 
sean  raros,  estos  hechos  no  dejan  de  existir,  y  en  lugar  de 
de  ser  la  escepcion,  deberían  ser  la  regla,  si  la  acción  fisio¬ 
lógica  fuese  la  causa  primitiva. 

Cuatro  grandes  fases  componen  la  vida  de  la  m  uger:  la 
infancia,  la  nubilidad,  la  maternidad  y  la  edad  crítica.  Co¬ 
mo  he  dicho  mas  arriba,  me  ocuparé  del  primer  periodo, 
cuando  trate  de  las  enfermedades  de  niños  en  general. 

gr. 

De  la  nubilidad. 


La  nubilidad  ó  pubertad  es  una  época  transitoria  de  la 
infancia  á  la  juventud.  Los  fenómenos  por  los  que  se  mani¬ 
fiesta,  pueden  clasificarse  en  dos  órdenes,  los  unos  pertene¬ 
cen  á  la  inteligencia,  los  otros  á  la  vida  orgánica.  Los  signos 
que  los  caracterizan,  son  demasiado  conocidos  de  los  prác¬ 
ticos,  para  que  haya  necesidad  de  enumerarlos  en  un  artí¬ 
culo  enteramente  consagrado  á  la  patología  y  á  la  terapéu¬ 
tica.  Asi  me  limitaré  á  hablar  de  las  afecciones  que  á  ellos 
se  refieren,  y  de  los  medios  propios  para  combatirlas  ven¬ 
tajosamente. 

En  los  pródromos  de  la  nubilidad,  en  esta  época  en  que 
los  sentidos  de  la  doncella  parecen,  por  decirlo  asi,  entre 
la  vigilia  y  el  sueño,  basta  generalmente  los  medios  higie- 
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nicós.  Sin  embargo,  hay  circunstancias  en  que  este  ausilfe 
no  basta,  y  es  necesario  recurrir  á  los  agentes  medicamen¬ 
tosos. 

Cuando  los  desórdenes  generales  se  localizan,  cuando 
este  estado  vago,  que  no  es,  hablando  con  propiedad,  ni  la 
salud  ni  la  enfermedad,  toma  un  carácter  serio,  la  atención 
del  practico,  al  lijarse  sobre  el  síntoma  dominante,  no  debe 
perder  de  vista  un  solo  instante  el  conjunto  de  la  constitu¬ 
ción;  y  la  elección  del  medicamento  que  haya  que  adminis¬ 
trar,  deberá  ser  determinada  no  solo  por  los  síntomas  mor¬ 
bosos,  sino  también  por  la  idiosincrasia  del  sugeto,  y  por 
los  ct>m  ruerno  rali  vos  de  su  infancia  y  de  su  generación  (1). 
Yo  he  visto  que  prácticos  distinguidos  no  han  obtenido 
buenos  resultados,  por  haber*  descuidado  estos  preceptos, 
y  yo  he  tenido  que  felicitarme  constantemente,  por  haberla 
seguido. 

Ln  pubertad  es,  para  la  alopatía,  una  promesa  de  cura¬ 
ción  de  un  gran  número  de  enfermedades  que  se  han  he¬ 
cho  rebeldes  á  la  acción  de  una  medicación  incierta,  puesto 
que  las  mas  veces  solo  está  basada  sobre  el  empirismo.  Pe¬ 
ro,  s/  esta  crisis  ocasiona  á  veces  algunas  curaciones,  las 
mas  es  una  causa  de  agravación  ó  de  desarrollo  de  un  gran 
número  de  otras  enfermedades  que  pueden  ser  consideradas 
como  la  transformación  de  la  enfermedad  primitiva,  des¬ 
truida  solamente  en  su  forma.  Asi  se  ve  que  se  manifiestan  en 
esta  época  una  multitud  de  afecciones  que  se  encuentran 
igualmente,  es  verdad,  en  las  otras  fases  de  la  existencia  do 
la  muger,  pero  para  las  cuales,  como  acabo  de  decir,  pare¬ 
ce  que  esta  edad  es  una  ocasión  para  estallar.  I)e  este  nú¬ 
mero  son:  los  apetitos  depravados,  la  clorosis,  la  erotoma- 
nia,  la  ninfomanía,  el  histerismo,  la  corea,  la  calalepsia,  la 
epilepsia,  la  manía  y  hasta  algunas  veces  la  enagenacion 
mental.  Yo  he  conocido  una  sugela  que  presentaba  el  con¬ 
junto  de  estos  diferentes  fenómenos  que  se  habían  ido  ma¬ 
nifestando  sucesivamente.  (Y.  observación  n.°  i .) 

Se  ve  todavía  (pie  se  manifiestan,  y  desarrollan,  en  esta 
época,  con  una  rapidez  admirable,  ciertas  enfermedades  he- 


(1)  Organon,§5. 
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réditarias:  la  tisis  pulmonar  y  las  escrófulas ,  bien  que  es¬ 
ta  última  desaparece  muchas  veces  en  esta  edad,  cuando 
se  ha  desarrollado  en  la  infancia. 

Entre  los  primeros  síntomas  que  constituyen  en  cierto 
modo  los  pródromos  dé  la  pubertad,  se  encuentran  muchas 
veces  la  alteración  de  la  voz,  que  se  pone  fuerte  y  ronca 
por  espacio  de  mucho  tiempo;  la  vista  sufre  también  altera¬ 
ciones  bastante  graves,  sobre  todo  en  los  sugetos  escrofulo¬ 
sos;  las  blefaritis,  las  queratitis  y  algunos  casos  de  diplopia 
persisten  con  una  tenacidad  notable;  los  pechos  y  el  vientre 
se  abultan  y  ponen  dolorosos.  ¡A.  que  medicación  repug¬ 
nante  y  á  que  tormentos  no  están  entregadas  las  pobres  don¬ 
cellas  confiadas  á  los  cuidados  de  la  alopatía!  ¡Y  cuantas 
acciones  de  gracias  no  se  deben  dar  (para  servirme  de  la 
espresion  de  nuestro  respetable  decano  el  señor  conde  de 
Guidy),  á  la  medicina  que  cura  sin  hacer  daño! 

La  pulsatila  es,  sin  contradicción,  tino  de  los  medica¬ 
mentos  mas  útiles  en  los  pródromos  de  la  menstruación. 
Algunas  veces  bajo  su  influencia,  los  primeros  accidentes 
se  disipan  como  por  milagro,  y  se  establece  regularmente  el 
flujo  menstrual.  Algunas  veces  también  falla,  pero  casi  nun¬ 
ca  del  todo,  deja  generalmente  en  los  casos  en  que  no  cu¬ 
ra  completamente,  vestigios  felices  de  su  paso.  Asi  yo  he 
visto  á  un  glóbulo  de  pulsatila  50  hacer  cesar  en  24  horas 
una  erisipela  déla  parte  anterior  de  las  piernas,  acompa¬ 
ñada  de  cólicos  y  dolores  lumbares,  síntomas  bastante  fre¬ 
cuentes  en  las  jóvenes  púberes,  y  determinar  inmediata¬ 
mente  la  aparición  del  flujo  menstruoso.  Debo  apresurarme 
ádeeirque  no  es  uno  siempre  tan  dichoso;  pero  creo,  co¬ 
mo  he  dicho  mas  arriba,  que  en  homeopatía  los  malos  re¬ 
sultados  consisten  mas  en  la  inesactitud  dei  diagnóstico 
sacado  mas  generalmente  de  los  síntomas  aparentes  que  de 
los  antecedentes  que  han  podido  determinarlos.  A  propó¬ 
sito  vuelvo  sobre  esta  opinión,  y  lo  haré  todavía  en  el  cur¬ 
so  de  este  trabajo,  porque  creo  que  no  se  podría  llamar  con 
demasiado  cuidado  la  atención  de  los  médicos  sobre  un  he¬ 
cho  tan  importante. 

Greo  pues,  que  cuando  en  los  casos  que  aeabo  de  citar 
no  seliava  obtenido  buen  resultado  con  belladona  pulsatila. 
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ii  otro  medicamento  apsórico  que  pareciese  indicado,  st 
deberá  concluir  que  hay  un  estado  diálesico  que  sostiene 
la  enfermedad,  y  buscar  á  que  orden  pertenece  este  estado, 
para  poder  elegir  entre  los  medicamentos  antisicósicos,  an- 
lisifiltlicos  ó  amipsóricos  aquel  que  pueda  estar  indicado. 
Yo  no  disimularé  la  dificultad  de  este  trabajo;  pero  creo 
que  ningún  obstáculo  debe  detener  al  médico  dedicado  á 
hacer  triunfar  la  verdad. 

En  primera  línea,  entre  los  medicamentos  anlipsóricos, 
viene  á  colocarse  el  azufre,  después  la  calcareu  carbónica. 
Estos  medicamentos  obran  de  un  modo  verdaderamente 
heroico  en  las  muchachas  linfáticas  ó  escrofulosas.  Sobre 
lodo  donde  mejor  se  perciben  sus  efectos  es  en  los  niños 
del  pueblo  bajo.  En  la  época  de  la  nubilidad,  las  mucha¬ 
chas  de  esta  clase  están  casi  constantemente  encerradas  en 
talleres  mal  sanos,  en  donde  semejantes  á  las  plantas  pri¬ 
vadas  de  aire  y  de  sol,  se  debilitan  y  quedan  sujetas  á  todos 
los  accidentes  clorólicos.  Pues  bien,  casi  constantemente 
solo  con  estos  dos  medicamentos  administrados  á  interva¬ 
los  bastante  largos,  he  visto  desaparecer  completamente  es¬ 
tos  accidentes,  y  establecerse  ó  regularizarse  la  menstrua¬ 
ción.  (Vease  observación  n.°  2.) 

La  erotomania  y  la  ninfomanía  (sobretodo  esta  última, 
tan  temible  en  la  época  de  la  nubilidad,  en  razón  de  los 
hábitos  secretos  que  hace  contraer),  cuando  dependen  so¬ 
lamente  del  orgasmo  de  las  partes  genitales,  ceden  con  bas¬ 
tante  facilidad,  la  primera  á  ignalia,  y  la  segunda  á  cáuna- 
bis,  cánlharis,  platina  y  véralrum.  Pero  mas  frecuentemente 
dependen  de  un  estado  psóricoó  sifilítico;  muchas  veces  de  la 
reunión  de  estos  dos  viras  y  alguna  de  las  tres  (1).  Cuando  se 
encuentran  semejantes  complicaciones,  hacen  el  tratamiento 
infinitamente  mas  difícil  y  mas  larg;o;  porque  entonces  es 
necesario  atacar  á  tres  diátesis,  empezando,  como  dice 
llalmemann,  por  la  mas  grave  y  sucesivamente.  Sin  embar¬ 
go,  algunas  veces  se  ha  conseguido  buen  efecto,  haciendo 


(1)  Esta  opinión  no  es  solamente  la  de  Hahnemann,  la  han  enun¬ 
ciado  otros  autores,  y  Gardien,  entre  otros,  señala  el  prurito  y  el  es¬ 
tado  herpético  de  las  partes  genitales,  como  una  causa  determinante 
del  histerismo  y  de  la  ninfomanía. 
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alternar  los  medicamentos  propios  de  los  tres  órdenes  de 
enfermedades  que  había  que  combatir.  Pero,  en  este  últi¬ 
mo  caso,  se  debe  tener  la  mas  grande  atención,  en  dejar 
que  el  primer  medicamento  concluya  toda  su  acción,  antes 
de  pasar  á  la  administración  de  un  medicamento  dentro 
orden. 

Algunos  prácticos  parece  que  se  preocupan  mas  de  los 
sintomas  que  de  su  causa;  esto  á  mi  parecer,  es  una  falta; 
y  yo  soy  de  la  opinión  del  maestro  que  aconseja  no  ceder  al 
voto  del  enfermo,  siempre  impaciente  porque  se  le  quite 
el  síntoma  que  le  inquieta.  (Doctrina  de  las  enfermedades 
crónicas,  p.  21 1 ,  t.  4 .) 

La  presencia  de  ascárides  en  el  recto,  su  introducción 
en  las  partes  genitales  y  el  prurito  que  causan,  han  dado 
muchas  veces  lugar  á  la  ninfomanía  y  la  masturbación.  Se¬ 
ñalar  la  causa,  es  indicar  el  remedio :  leucrium  marum, 
mercurios,  stilfur  y  calcárea  pueden  ser  considerados  en 
este  caso  como  específicos. 

Se  da  el  nombre  de  histerismo  á  la  reunión  de  acciden¬ 
tes  nerviosos  mas  ó  menos  numerosos  y  variables  en  su  for¬ 
ma  é  intensidad.  Ver  en  estos  fenómenos  otra  cosa  que  una 
manifestación  de  la  psora,  ya  hereditaria,  ya  contraida  y 
retropulsa  por  un  tratamiento  alopático,  seria  evidente¬ 
mente  una  hcregia  homeopática.  El  número  considerable 
de  medicamentos  antipsóricos  que  se  aplican  á  los  síntomas 
del  histerismo  es,  á  mi  juicio,  la  mejor  prueba  en  favor  de 
esta  opinión. 

El  azufre,  el  fósforo,  la  sepia,  la  silice,  calman  admira¬ 
blemente  los  ensueños  ansiosos  y  pavorosos;  sobretodo  en 
estos  últimos  síntomas  es  donde  el  fósforo  y  el  azulre  se 
manifiestan  eficaces.  La  sepia  y  la  sílice,  haciendo  grandes 
servicios  en  el  misino  caso,  parece  quese  refieren  mas  partí  — 
cularmente  á  los  ensueños  y  al  sonambulismo,  y  sobre  to¬ 
do  la  última  á  los  ensueños  lascivos  y  á  la  exaltación  del 
apetito  veneren.  Este  último  síntoma  se  encuentra  lambieit 
en  el  fósforo. 

Un  medicamento  que  en  su  patogenesia  ofrece  una  mul¬ 
titud  de  analogías  con  los  accidentes  histéricos,  y  que,  sin 
embargo,  no  se  sale  bien  siempre  en  su  administración  ia 
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principio  do  esta  enfermedad,  es  la  belladona  cuya  acción 
para  ser  eficaz,  necesita  muchas  veces  ser  precedida  de  uno 
o  muchos  anlipsóricos. 

En  los  espasmos  histéricos  con  convulsiones,  salios  de 
tendones,  inversión  de  la  cabeza  y  contracción  tetánica  de 
las  mandíbulas,  la  olfacion  de  algunos  glóbulos  de  nuez 
vómica  á  una  atenuación  media  (por  egemplo,  la  18.a)  es 
muchas  veces  seguida  de  un  alivio  instantáneo. 


La  anorexia,  la  bulimla,  la  dispepsia  y  la  malacia  que 
acompañan  al  estado  histérico,  son  combatidas  con  éxito 
por  calc.-carb.,  liepar  ,  nux-v.,  sepia,  silícea  y  sulfur. 

La  hemicránea  encuentra  un  específico  casi  seguro 
en  el  mercurio,  si  afeclñ  el  lado  izquierdo,  y  en  calc.- 
carb.,  para  el  lado  opuesto. 

En  el  espasmo  designado  con  el  nombre  de  globo  y 
otras  veces  clavo  histérico,  anacardium,  uurum  v  bollado- 
11a  me  han  parecido  de  una  grande  eficacia. 

El  síncope  es  ventajosamente  combatido  por  arséni- 
cum,  ignalia ,  nux-v.,  móschus  y  vérntrum  álbum. 

En  fin  hay  casos  en  que  los  accidentes  histéricos  son 
determinados  por  celos;  hiosoiamus  nigeres  el  específico 
cierto.  (Véase  observación  n.°  3.) 

La  coréa,  la  epilepsia  y  lacalalépsia  que  se  manifies¬ 
tan  en  las  doncellas  en  la  época  de  la  pubertad,  no  siendo, 
á  nuestro  parecer,  mas  que  cambios  del  estado  espasmódi- 
co  que  nos  ocupa,  deben  necesariamente  entrar,  en  el  cua¬ 
dro  que  hemos  trazado. 

Añadiremos,  sin  embargo,  á  los  medicamentos  que  he¬ 
mos  señalad  o,  agáricos  muscurius,  que  en  la  epilepsia  ,  nos  ha 
parecido  de  la  mayor  eficacia.  (Ha  suspendido,  por  todo  un 
año,  accesos  que  se  repetían  toda  las  semanas.) 

La  manía,  la  enagenacion  mental  rara\ezse  encuentran 
al  principio  de  los  accidentes  que  anuncian  la  pubertad: 
las  mas  veces  solo  después  de  los  accidentes  que  acabamos 
de  señalar,  es  cuando  se  ven  aparecer  éstas  deplorables 
afecciones  que  reclaman  la  atención  del  médico.  En  estos 
casos  particularmente  es  cuando  sus  investigaciones  deben 
remontarse  minuciosamente  á  los  antecedentes  del  enfermo 
y  hasta  los  de  sus  padres.  Provisto  de  estas  señales,  podrá 
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establecer  mas  fácilmente  su  diagnóstico,  y  salir  airoso  en 
donde  otros  no  hayan  podido,  por  no  haberse  conformado 
con  este  precepto. 

1.a  OBSERV ACION. —  Apetito  depravado,  histerismo , 
calalepsia,  epilepsia,  enajenación  mental.—  La  señorita**  de 
21  años,  nacida  en  el  medio  día  de  la  Francia,  de  padres 
escrofulosos,  desde  su  infancia  fue  afectada  de  bulirnia  con 
diarreas  continuas  y  enflaquecimiento.  A.  los  doce  años,  pre- 
íeria  á  todos  los  alimentos  el  café  tostado,  que  comia,  ya 
en  grano,  ya  en  polvo  y  aun  en  estado  de  posos.  Después 
de  muchas  tentativas  infructuosas,  el  médico  de  su  familia 
aconsejó  aguardar  á  la  época  de  la  nubilidad;  y  con  la  in¬ 
tención  de  apresurar  esta  crisis,  hacia  susdiez  y  ochoaños, 
se  la  envió  á  Cette  á  tomar  baños  de  mar.  Volvió  con  un 
poco  de  gordura,  pero  sin  apetito;  habiendo  visto  desapa¬ 
recer,  desde  los  primeros  dias,  una  transpiración  que  tenia 
desde  su  infancia  en  la  planta  de  los  pies,  y  quejándose  de 
violentos  dolores  de  estómago,  sobre  todo  desde  que  había 
comido,  llegó  á  no  querer  tomar  nada  mas  que  café.  En  es¬ 
te  estado  fue  conducida  á  París  en  1841,  y  confiada  á  los 
cuidados  de  un  profesor  de  la  facultad.  Estos  cuidados  fue¬ 
ron  infructuosos,  y  habiéndose  manifestado  síntomas  de  ena- 
genacion  mental,  la  enferma  fué  puesta  en  una  casa  de  sa¬ 
nidad,  en  donde  permaneció  seis  meses,  pasados  los  cuales 
habiéndose  mejorado  un  poco,  la  volvieron  á  tomar  sus  pa¬ 
dres.  Pero  no  tardaron  en  volver  los  accidentes,  y  me  en¬ 
viaron  á  llamar. 

He  aqui  los  síntomas  que  presentaba  la  enferma: 

Violentos  dolores  de  la  cabeza  con  calor  en  la  región 

frontal; 

Lengua  roja  húmeda; 

Tos  seca  y  fatigosa  con  espectoracion  mucosa; 

Borborigmos,  estreñimiento; 

Pulso  normal; 

Piel  seca  y  desprovista  de  traspiración  ,  la  de  la  frente 
reluciente,  como  si  estuviese  barnizada; 

Pies  constantemente  fríos; 

Repugnancia  para  todos  los  alimentos,  que  á  medida 
que  son  digeridos,  ocasionan  dolor  en  el  estómago,  y  son 
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arrojados  casi  inmediatamente.  El  vómito  es  seguido  de  una 
crisis  con  pérdida  de  conocimiento,  insensibilidad,  gritos, 
contracción  de  las  estremidades ,  saltos  de  tendones,  inver¬ 
sión  de  la  cabeza  v  del  tronco  hacia  atrás,  rechinamiento 
de  dientes  ,  después  un  bostezo  termina  la  crisis,  y  la  en¬ 
ferma  vuelve  en  sí,  como  si  saliera  de  un  sueño  penoso. 

En  el  curso  del  día  frecuentes  accesos  con  alucinacio¬ 
nes  de  la  vista  y  del  oido;  la  enferma  parece  estrada  á  lo¬ 
do  lo  que  pasa  en  su  alrededor;  ve  ciertos  objetos  y  no  ve 
otros;  es  conmovida  por  un  ligero  ruido,  y  no  oye  lo  que 
se  dice  á  su  oido;  se  pasea,  habla  con  una  gran  volubili¬ 
dad,  y  un  aire  monótono.  A  veces  responde  cantando  á  las 
preguntas  que  se  la  hacen  ;  otras  veces  parece  que  no  las 
oye;  en  este  caso,  si  uno  consigue  fijar  su  vista  sobre  una 
pregunta  escrita,  responde  á  ella  y  continúa  en  conversa¬ 
ción  por  espacio  de  algunos  minutos,  al  cabo  de  los  cua¬ 
les  deja  caer  la  pluma,  diciendo:  lodo  se  vadee  negro.  Si 
en  el  pasco  se  la  detiene  para  colocarla  en  una  posición 
fatigosa,  la  conserva  por  algunos  minutos,  y  después  vuel¬ 
ve  á  seguir  su  marcha,  á  la  mas  ligera  impulsión  que  se  la 
dé.  En  fin,  el  acceso  termina  por  una  crisis  semejante  á  la 
que  tiene  lugar  después  de  haber  comido. 

Por  la  noche  ensueños,  gritos  lastimeros,  canto  monó¬ 
tono,  la  enferma  se  levanta  y  se  pasea  por  el  aposento.  La 
enferma ,  aunque  de  edad  de  21  años,  apenas  tiene  la  talla 
y  estatura  de  un  niño  de  12.  Nunca  1ra  tenido  menstrua¬ 
ción. 

El  8  de  junio,  brionia  alb.  30a,  2  glób.  en  120  gr.  de 
agua  destilada;  una  cucharada  mañana  y  larde.  (Mal.  méd. 
80,  256,  297,  306,  401,  404,  670,  687  ,  741.)  Al  dia  si¬ 
guiente,  una  deposición  copiosa,  mador  en  la  piel:  los  dias 
siguientes  cinco  ó  seis  deposiciones  diarréicas  por  dia, 
agravación  de  las  alucinaciones,  la  enferma  no  conoce  á  sus 
parientes,  los  loma  por  monos  ú  osos;  quiere  marcharse 
de  casa.  Suspendí  el  uso  de  la  brionia,  y  el  20  de  junio  di 
belladona  30,  2  glób.  (Mat.  méd.  42,  49,  130,  1384,  1587.) 
Este  medicamento  produjo  buen  resultado,  v  se  agravaron 
las  alucinaciones  ,  aumentando  su  duración.  La  música  de¬ 
termina  crisis  histéricas.  28  de  junio,  24; 3  2  glób.  en  120  gr. 
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de  agua,  una  cucharada  por  la  mañana  en  ayunas.  (Revista 
de  la  med.  espedí.  4.a  v.,  p.  530,  32,  51,  75.)  Después  de 
algunos  dias,  la  enferma  soporta  mas  fácilmente  elsonidode 
la  música;  empieza  a  tomar  algunos  alimentos,  pero  en  muy 
pequeña  cantidad.  20  de  julio,  fósforo,  50.a  2  glób.  en  una 
cucharada  de  agua.  ( Doct .  de  las  enferm.  cron.  27,  32,  77, 
02,  500,  325,  444,  447,  771,  831.)  El  22  aparición  de 
algunas  gotas  de  sangre  menstrual,  las  alucinaciones  se  ha¬ 
cen  menos  largas,  y  la  tos  disminuye.  10  de  agosto,  natr. 
mur.,  50.a  2  gl.  en  4  cucharadas  de  agua,  una  cada  maña¬ 
na  i Doct .  de  ías  enf.  cron.  42,  725,  728);  los  pies  están 
menos  fríos,  el  apetito  se  aumenta,  pero  cada  comida  es 
seguida  todavía  de  una  crisis,  y  aun  hay  disgusto  para  la 
carne  y  ganas  de  vomitar  después  de  haberla  comido.  23 
de  agosto,  reaparición  de  algunas  gotas  de  sangre  menstrual. 
El  25,  shlf.  50.a  2  gl.  '(Doct.  de  las  enf.  cron.  30,  278,  283, 
415.)  la  enferma  que  no  podía  hacía  un  mes  oir  algunas 
notas,  sin  tener  una  crisis  nerviosa,  se  pone  al  piano  y  lo¬ 
ma  una  lección  de  diez  minutos.  Las  alucinaciones  se  hacen 
menos  largas  v  menos  frecuentes:  la  enferma  puede  escri¬ 
bir  una  carta  de  dos  páginas,  sin  interrupción:  disminución 
rápida  de  los  dolores  de  cabeza,  prurito  en  las  piernas  y 
en  los  pies.  25  de  setiembre,  cale.  c.  50.a  2  gl.  (Doct.  de 
las  enf.  cron.  35,  850);  aumento  del  apetito;  á  partir  desde 
este  dia,  la  enferma  puede  comer  en  la  mesa,  y  los  acciden¬ 
tes  disminuyen  sensiblemente  cada  dia.  o  de  noviembre, 
natr.  m.  1  8*a  4  glób.  en  20  gr.  de  agua  una  cucharada  cada 
mañana.  Lascrisis  cesan  del  lodo,  se  restablece  la  traspira¬ 
ción  de  los  pies,  la  piel  de  la  frente  deja  de  estar  relucien¬ 
te  v  vuelve  á  su  estado  normal:  la  enferma  vuelve  á  tomar 
carnes  ,  y  su  rostro  se  colorea  ,  puede  pasear  é  ir  á  cualquier 
espectáculo  sin  el  menor  accidente.  Al  íin  de  febrero  de 
1844  marchó  á  su  pais  natal,  no  habiendo  vuelto  á  tener 
ningún  accidente  después  de  tres  meses. 

2.a  OBSERVACION.  Victorina  C\  de  14  años,  rubia, 
de  constitución  linfática,  lavandera,  tenia  hacía  ya  dos  años 
la  tez  pálida  y  terrosa,  de  cuando  en  cuando  infartos  de  los 
ganglios  del  cuello,  un  flujo  leucorráico  muy  abundante,  y 
un  estado  habitual  de  postración  general. 
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Vi  esta  enferma  la  primera  vez,  el  12  de  lebrero  de 
4  844,  y  la  prescribí  puls.  24.a  5  gl.  en  120  gr.  de  agua, 
una  cucharada  cada  mañana  (Mal.  méd.  564  ,  565,  566, 
60o),  y  la  dejé  obrar  ocho  dias:  el  28  de  febrero,  sulf.  50/ 
2  gl.  para  tomar  del  mismo  modo  ( Doct .  de  las  enf.  croa. 
554,  1 050) :  le  dejé  obrar  un  mes,  y  bajo  la  influencia  de 
este  medicamento  se  mejoró  el  estado  general ;  el  rostro 
tomó  un  poco  de  animación,  y  la  leucorrea  se  hizo  menos 
abundante.  El  23,  cale.  c.  50/  2  gl.  (Doct.  de  las  enf.  cron. 
275,  276,  277,  278,  937),  la  dejé  obrar  el  mismo  tiempo 
(pie  sulfur:  desaparecieron  enteramente  los  infartos  de  los 
ganglios,  asi  como  la  leucorrea:  pero  el  20  de  abril  que¬ 
jándose  la  enferma  de  dolores  en  los  pechos  y  en  los  lo- 
lomos  con  pesadez  hacia  el  trasero,  la  volví  á  darla  pul¬ 
satila  50/  2  gl.  para  tomar  en  una  sola  dosis,  y  algunos 
dias  después,  el  Ilujo  menstrual  se  estableció.  Desde  esta 
época  esta  muchacha  está  perfectamente  reglada,  y  su  sa¬ 
lud  es  de  las  mas  brillantes. 

3/  OBSERVACION.— Celina  IV  \  de  4  7  años,  de  cons¬ 
titución  linfática,  habiendo  tenido  la  regla  á  ios  4  6  años 
con  algunas  dificultades,  habitando  con  su  madre  y  su 
hermana  mayor  que  tenia  5  ó  4  años  mas  que  ella,  fue 
atacada  poco  tiempo  después  de  casarse  esta,  de  acciden¬ 
tes  histéricos  que  no  tardaron  en  aumentarse.  Su  carácter 
se  echó  á  perder,  vera  sobre  todo  el  objeto  de  su  animad¬ 
versión  su  hermana  mayor,  principalmente  en  presencia  de 
su  cuñado;  y  si  este  daba  delante  de  ella  algún  testimonio 
de  afecto  á  su  muger,  era  casi  siempre  la  señal  de  una  cri¬ 
sis.  Pero  en  recompensa,  si  se  encontraba  con  su  cuñado 
Juera  de  la  presencia  de  su  hermana,  su  carácter  se  hacia 
mejor;  hacia  lodos  sus  esfuerzos  para  ser  amable  y  hacerlo 
notar.  Consultado  un  médico,  aconsejó  el  alejamiento;  se 
envió  la  enferma  al  campo,  y  no  lardó  en  restablecerse. 
Pero  poco  tiempo  después,  habiendo  muerto  la  madre,  vol¬ 
vió  la  enlcrma  a  vivir  con  su  hermana,  y  reaparecieron  los 
accidentes. 

Poco  tiempo  después  tuve  ocasión  de  ver  esta  enferma. 
El  diagnóstico  era  demasiado  claro,  para  qué  pudiese  en¬ 
gañarme,  le  administré  hyosciamus  niger  */a*  (Mal.  med.y 
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102  y  105),  y  los  accidentes  se  calmaron  como  por  encan¬ 
to.  Algunos  dias  después,  tenia  un  poco  de  tristeza,  (pie 
desapareció  completamente  con  ignatia.  (Mat.  med.y  785 
y  795.) 

{Se  continuará.) 
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Por  segunda  vez  vamos  á  combatir  pretensiones  exage¬ 
radas  y  errores  científicos  de  grande  consideración  en  el 
estado  actual  de  la  homeopatía  en  España.  Tenemos  á  la 
vista  el  prospecto  en  que  se  anuncia  la  traducción  de  la 
Guia  del  Homeópata,  la  misma  que  hace  poco  tiempo  aca¬ 
ba  de  traducirse  en  Cáceres  y  á  la  cual  dimos  la  compe¬ 
tente  razonada  critica.  Prescindiendo  de  algunos  errores 
literarios  probablemente  de  imprenta,  y  que  cuando  mas, 
solo  podrán  infundir  algún  recelo  respecto  á  la  poca  cor- 
recion  que  podría  haber  en  obras  mas  complicadas  como 
la  del  Jahr,  pasando  por  alto  la  inesactitud  involuntaria 
quizá,  pero  cierta  según  nos  han  informado,  de  que  dicha 
obra  esté  vertida  á  nuestro  idioma  directamente  del  ale¬ 
mán,  y  sí  del  francés  que  es  lo  mas  natural,  vamos  á  en¬ 
trar  en  otras  consideraciones  propias  unas  del  traductor  y 
otras  relativas  al  editor.  Po  primero  (pie  nos  ha  chocado, 
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es  que  (‘I  traductor  revele  su  nombre  al  través  de  tres 
iuiekile's  aunque  podemos  decir  á  nuestros  lectores  rjue  son 
equivalentes  á  Antonio  llibot  y  Fonlseré.  Esta  omisión  que 
para  nosotros  no  es  indiferente,  contrasta  con  el  encabe- 
/amiento  de  la  obra  traducida,  en  que  ademas  del  nom¬ 
bre  del  autor  tiene  la  apreciable  garantía  de  estar  escri¬ 
ta  por  un  Mímico  Homeópata  y  cuyo  atributo  ha  sido  omi¬ 
tido  por  el  Sr.  Kibot.  Todo  esto  es  nada  al  lado  del  grave 
y  trascendental  error  que  desde  luego  se  advierte  en  los 
dos  primeros  puntos  del  prospecto.  «Entre  todas  las  obras 
que  se  han  publicado,  dice,  con  dificultad  se  hallará  otra 
tan  importante  para  la  práctica  de  la  medicina  como  la 
que  anunciamos  en  el  presente  prospecto.  En  solo  un  vo¬ 
lumen  de  tamaño  regular,  encierra  cuantos  conocimientos 
pueda  necesitar  el  homeópata  en  el  ejercicio  de  su  cien¬ 
cia  .  <y 


¿Quién  por  poco  versado  que  esté  en  las  ideas  teórico- 
practieas  de  la  homeopatía,  desconocerá  que  tal  aserto  es 
tan  inveraz  y  falso,  como  propio  solamente  para  favorecer 
los  intereses  del  editor  con  perjuicio  de  la  doctrina  y  de 
los  muchos  adeptos  que  diariamente  reconocen  su  inne¬ 
gable  verdad?  ¿Qué  es  el  Ruott'  al  lado  de  las  necesarias 
obras  de  Ilahnemaun,  Jahr,  Leon-Simon,  etc.?  ¡Desgra¬ 
ciado  el  homeópata  que  se  deje  arrastrar  por  tan  ilusorias 
como  falaces  aserciones!  ¿Qué  enseña  el  RuoíT  sobre  las 
delicadas  cuestiones  de  la  rendición,  dosis  y  carácter  de 
los  medicamentos  y  aun  sobre  la  esploracion  de  los  enfer¬ 
mos?  Nada.  ¿Qué  nos  dice  sobre  el  valor  relativo  de  las 
lesiones  de  sensación,  de  función  y  de  lestura?  Nada.  No 
nos  cansaremos  de  repetirlo;  la  Guia  dkl  Homeópata  con¬ 
siderada  prácticamente  es  de  poco  valor;  solo  puede  servir 
para  aquellos  que,  poco  diestros  en  el  manejo  do  obras 
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eminentemente  prácticas,  ven  en  el  Ruoff  para  rada  raso 
morboso  natural  una  serie  de  medicamentos  á  los  que 
puede  consultar  con  principalidad;  pero  ademas  de  eubiir 
el  Jahr  en  su  segunda  pai  te  esta  misma  indicación  y  aun 
con  mas  estensioo,  tiene  otros  inconvenientes  desconocidos 
del  Sr.  Ribot  y  que  ya  liemos  espuesto.  1 .°  Todo  homeó¬ 
pata  práctico  sabe,  que  no  basta  el  que  se  diga  que  tales 
medicamentos  juegan  en  tal  caso  de  neumonitis,  pleuritis, 
miositis  etc.,  sino  que  es  necesario  estudiar  detenidamen¬ 
te  cada  una  de  las  patogenesias  indicadas  para  el  caso 
obrando  de  este  modo  con  conocimiento  de  cansa.  2.°  J).e 
la  esacla  esploracion  del  enfermo  resultan  á  veces  condi¬ 
ciones  y  circunstancias  tales,  que  obligan  á  elegir  un  me¬ 
dicamento  que  ó  no  figura  entre  los  recomendados  para  el 
caso,  ó  figura  en  segunda  ó  tercera  línea,  cosa  á  la  verdad 
bastante  frecuente  y  que  ni  se  baila  ni  se  puede  aprender 
en  el  Ruoff.  5.°  El  homeópata  que  se  dedique  á  la  práctica 
tomando  á  Ruoff  por  modelo,  ademas  de  incurrir  en  el 
grave  inconveniente  que  todo  escritor  homeópata  se  afana 
porque  se  evite,  nunca  poseerá  mas  que  un  conocimiento 
muy  superficial,  empírico  y  rutinario  de  la  materia  medica. 

Si  bajo  el  aspecto  práctico  hemos  examinado  el  valor 
que  realmente  tiene  la  obra  que  nos  ocupa,  teóricamente 
ecsaminada,  resulta;  l.°  que  es  útil  casi  especialmente  a 


los  que  careciendo  de  hechos  y  datos  para  convencerse  de. 
la  verdad  de  la  homeopatía  ven  con  asombro  las  grandes 
V  numerosas  curaciones  obtenidas  con  nuestros  poderosos 
glóbulos.  2.°  Con  la  referida  obra  se  inicia  lenta  y  metódi¬ 
camente  en  el  estudio  de  la  materia  médica  de  quien  es 
un  mero  ausiliar.  5.°  Meditando  el  Ruoff,  se  adquiere  una 
idea  bastante  clara  del  modo  como  en  homeopatía  se  con¬ 
sidera  la  enfermedad.  Esto  es  lodo  lo  que  podemos  y  de- 
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bemos  decir  sobre  la  importancia  del  RuofF.  ¿Qué  conclui¬ 
remos  de  lo  espuesto?  Que  tenemos  derecho  á  suponer  á 
el  Sr.  Ribot  fallo  de  los  conocimientos  é  instrucción  ho¬ 
meopática  necesaria,  que  no  ha  comprendido  el  objeto, 
importancia  y  pretensión  de  RuoíF,  que  con  la  mejor  bue¬ 
na  fé  acaso  y  solo  por  falta  de  datos  puede  producir  per- 
juicios  irreparables  á  los  que  no  teniendo  á  la  vista  nues¬ 
tros  consejos,  se  ilusionen  con  la  pomposa  y  quimérica  re¬ 
comendación  que  de  la  obra  se  hace  en  el  prospecto.  Aque¬ 
llos  de  nuestros  lectores  dedicados  con  mas  ó  menos  esten- 
sion  á  la  práctica  homeopática  conocerán  la  razón  que  nos 
asiste  y  los  que  nuevamente  se  dediquen  y  nos  lean  de¬ 
ben  por  lo  meuos  ser  cautos  y  tratar  de  averiguar  por  me¬ 
dio  de  homeópatas  conocidos  si  esta  crítica  es  como  juz¬ 
gamos  esacta  y  verídica. 

Acaso  en  el  número  prócsimo  nos  ocupemos  de  la  tra¬ 
ducción  del  Jahr  y  materia  médica  pura  que  se  anuncia  es¬ 
tar  en  prensa. 

¿Se  verán  esta  segunda  vez  burladas  las  esperanzas  de 
los  suscritores  á  las  obras  de  homeopatía,  como  sucedió  á 
los  que  tuvieron  la  desgracia  de  suscribirse  cuando  la  refe¬ 
rida  biblioteca  estuvo  bajo  la  dirección  del  conocido  ho¬ 
meópata  don  José  Sebastian  Col I ?  Allá  lo  veremos  porque 
verdaderamente  para  nosotros  estar  en  prensa  las  obras  de 
homeopatía  en  casa  del  Sr.  Boix,  es  lo  mismo  que  decir, 
se  puede  dudar  de  la  salida  de  las  obras. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


A  continuación  insertamos  la  comunicación  que  nos  lia 
dirigido  el  señor  Bada  en  contestación  á  la  que  ya  han  visto 
nuestros  lectores  remitida  por  los  señores  don  José  Perez  y 
don  Miguel  Tegero  sobre  el  malhadado  oficio  que  el  pri¬ 
mero  como  subdelegado  de  medicina  y  ci rujia  pasó  á  los 
segundos.  Todo  cuanto  merece  el  señor  Bada  por  su  comu¬ 
nicación  lo  hallará  el  público  concluida  aquella,  diciendo 
de  antemano,  que  nos  es  sensible  pero  necesario  insistir 
en  que  dicho  oficio  es  inmoral,  ofensivo  y  prueba  irrecusa¬ 
ble  de  la  animosidad  con  que  ha  procedido  el  señor  subde¬ 
legado. — L.  R. 

Contestación  al  escrito  de  don  José  Perez  y  don  Miguel  Te¬ 
gero  publicado  desde  la  página  206  á  la  212  inclusive  en 
el  periódico  la  Homeopatía. 

Poco  honra  á  una  ciencia  el  ejercicio  de  ella  sin  los  co¬ 
nocimientos  necesarios  para  este  objeto*,  poco  honra  á  un 
periódico  que  se  lea  en  sus  columnas  un  escrito  lleno  de 
imposturas  y  falsedades,  aunque  en  ello  no  tengan  ma~ 
parles  sus  redactores  que  la  de  su  inserción :  poco  honra, 
por  fin  á  los  compañeros  de  profesión  un  miembro,  que 
engaña  á  los  demas,  ya  por  lo  que  á  la  ciencia  respeta,  ya 
por  lo  que  á  sucesos  particulares  atañe.  lie  aqui  una  reseña 
Madrid  10  de  setiembre  de  1816.  ’-t 
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cierta ,  aunque  triste,  de  los  señores  Pérez  y  Tegero,  con¬ 
siderados  como  autores  de  la  esposicion,  y  lie  aqui,  hasta 
si  se  quiere,  alambicado  su  contesto.  Estas  proposiciones 
que  á  primera  vista  lian  de  parecer  ecsageradas,  cuando 
no  absurdas,  tienen  en  su  favor  hechos  incontrastables,  tie¬ 
nen  en  su  apoyo  la  falla  de  verdad  en  el  escrito  á  que  se 
contesta. 

La  primera  que  se  nota  está  ya  en  su  primer  párrafo; 
y  en  prueba  de  que  se  les  considera  como  facultativos ,  y 
no  como  charlatanes ,  meros  especuladores ,  estafadores  y 
asesinos ,  no  hay  mas  que  leer  el  oficio  á  que  ellos  mismos 
se  refieren.  Allí  se  les  dice  «señor  don  Miguel  Tegero  Far¬ 
macéutico  » señor  don  José  Perez  Médico ,  y  creemos  de  bue¬ 
na  fé,  que  estas  voces  Farmacéutico  y  Médico  tienen  su  sig¬ 
nificación.  Afirmar  es  muy  fácil,  probar  el  aserto,  aun 
siendo  positivo,  es  las  mas  de  las  veces  muy  difícil;  pero  si 
es  falso,  es  moralmente  imposible.  Pruebe  el  señor  Pérez, 
que  los  alópatas  de  esta  ciudad  han  rehuido  la  discusión  cien¬ 
tífica  en  teoría ;  manifieste  en  que  punto,  ante  que  perso¬ 
nas,  fíjela  época,  designe  el  sitio  donde  les  retó,  y  enton¬ 
ces  enmudecerán  los  que  suscriben  ,  y  le  darán  el  lauro  del 
combate:  empero  mientras  esto  no  suceda,  como  suceder 
no  puede,  el  señor  Perez  en  el  fondo  de  su  corazón  sabrá 
el  nombre  que  debe  darse  á  las  relaciones  de  tamaña  natu¬ 
raleza.  Varias  han  sido  las  consultas  que  ha  tenido  con  los 
médicos  alópatas  de  este  pueblo;  en  ninguna  de  ellas,  y  lo 
aseguramos  como  profesores  honrados,  se  ha  presentado  co¬ 
mo  sectario  de  las  doctrinas  homeopáticas;  antes  al  contra¬ 
rio,  se  ha  ajustado  siempre  al  plan  prescrito  con  arreglo  á 
la  medicina  racional,  prueba  irrecusable  de  que,  ó  le  fallan 
conocimientos  en  la  ciencia  de  Ilahnemann,  ó  á  tenerlos, 
de  que  le  merecen  muy  poca  fé  ni  crédito.  Estos  son  he¬ 
chos,  no  meras  suposiciones;  y  hechos  tan  inconcusos  de 
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que  nadie  puede  dudar,  ni  al  señor  Pérez  le  es  dado  como 
caballero  contradecir. 

Dice  que  el  diez  de  marzo  del  presente  año  mandó  su 
despedida  á  Alcañiz,  no  sin  haberse  asegurado  antes  de  los 
tres  médicos  contratados  en  esla,  que  su  permanencia  en  la 
misma  no  Ies  perjudicaría.  ¡Audacia  inaudita!  torpe  falseo- 
dad!....  Aseguramos  bajo  de  palabra  de  honor  los  médicos 
Luis  de  Antonio  y  Fidencio  Llanas,  que  jamas  nos  ha  ha¬ 
blado  de  este  asunto ;  que  jamas  se  nos  ha  dirigido  en  la  ma¬ 
nera  que  afirma,  y  que  en  ningún  tiempo  nos  ha  espresado 
este  su  pensamiento.  Unicamente  preguntó  al  subdelegado, 
después  de  tener  su  contrata  hecha  con  Castejon  del  Puente 
y  Costean,  «si  seria  posible  vivir  en  armonía  con  los  mé¬ 
dicos  titulares  de  esta  población»  álo  que  le  contestó,  «que 
no  lo  podría  conseguir,  porque  su  establecimiento  en  Bar- 
bastro,  necesariamente  había  de  fomentar  en  algunos  veci¬ 
nos  las  divisiones  que  otros  dos  facultativos  causaran  por  su 
permanencia  en  la  misma. »  ¿Y  como  se  atreve  en  seguida 
á  decir  que  primeramente  se  dirigió  al  señor  Tegero  y  no  á 
otro  para  que  se  encargara  del  botiquín  homeopático,  cuan¬ 
do  existe  en  esta  ciudad  algún  otro  Farmacéutico,  que  pue¬ 
de  arrojarle  á  la  cara  un  mentís,  ante  el  que  tendría  que 
bajar  su  altanera  frente  el  señor  Perez?  Pasamos  en  silencio 
lo  concerniente  á  la  incorruptibilidad  del  señor  Tegero  en 
desdoro  de  sus  comprofesores.  Cuestión  es  esla  que  debería 
decidirla  la  opinión  pública;  y  su  decisión,  saben  muy  bien 
el  señor  Perez  y  Tegero  sobre  quien  en  esta  ciudad  recaería. 

Apenas  huboá  su  disposición  el  botiquín  homeopático, 
empezó  á  hacer  uso  do  él,  con  tan  buen  resultado,  que 
enfermos  reputados  por  incurables  y  que  padecían  enfer¬ 
medades  crónicas  hacia  muchos  años,  lograron  su  cura- 
ion  con  suavidad  y  prontitud.  Así  dice  en  sentido  afirma, 
ivo  el  Sr.  Perez*.  pero  como  los  médicos  que  suscriben 
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tengan  certeza  de  la  muerte  de  algunos,  y  duda  acerca  de 
su  aserción  ,  apelan  al  juicio  de  los  mas  acreditados  del 
partido,  á  íin  de  (pie  espresen,  si  consideran  en  los  efec¬ 
tos  de  la  medicina  homeopática,  suministrada  por  el  señor 
Perez,  una  completa  curación  del  paciente,  ó  tan  solo  una 
paralización  de  la  enfermedad,  para  desarrollarse  después 
con  mas  vehemencia.  ¡Pluguiera  al  cielo  vieran  lo  prime¬ 
ro,  sin  tener  que  presenciar  lo  segundo!  porque  los  profe¬ 
sores  de  medicina  que  suscriben,  quieren  los  adelantos  en 
el  arte,  y,  á  fuer  de  humanos,  se  complacen  en  ver  á  sus 
semejantes  arrancados  del  borde  del  sepulcro;  prescindien¬ 
do  de  (pie  algunos  homeopatizados  hayan  recurrido  á  los 
alópatas.  No  dicen  esto  en  desprecio  de  una  ciencia,  cu¬ 
yos  arcanos  respetan,  empero,  conocen  que,  por  muy  bue¬ 
no  que  sea  un  sistema,  puede  verse  con  mucha  facilidad 
desacreditado  por  los  mismos  que  lo  ejercen. 

Falso,  falsísimo  de  lodo  punto  es,  (pie  los  alópatas  de 
esta  ciudad  hayamos  abandonado  ningún  enfermo.  Dire¬ 
mos,  sin  embargo,  al  Sr.  Perez,  que  ecsiste  una  notable 
diferencia  entre  que  el  médico  abandone  al  enfermo,  ó  que 
este  sustituya  otro  por  aquel;  y  si  por  esto  entiende  lo 
primero,  muchos  son  ya  los  abandonados  por  el  Sr.  Perez 
desde  que  ejerce  su  profesión  homeopáticamente  en  esta 
ciudad,  que  por  cierto  no  hace  mucho  tiempo. 

II  ubi  érase  al  menos  espresado  con  el  decoro  que  don 
Francisco  Gual,  atacando  en  esta  parle  á  la  circular  y  no 
al  subdelegado,  (pie  cumple  con  su  deber  comunicándola 
á  quien  corresponde:,  y  algo  debe  encontrarse  en  ella  con¬ 
tra  la  homeopatía,  cuando  de  tantas  partes  llueven  cu  su 
c on t ra  r e p resen t a c iones. 

Concluiremos,  siendo  esta  la  última  contestación  (pie 
se  ha  de  dar  al  Sr.  Perez,  motivando  las  proposiciones 
sentadas  en  el  primer  párrafo  de  este  escrito. 
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Poco  honra  á  una  ciencia  el  ejercicio  de  ella  sin  los  co¬ 
nocimientos  necesarios  para  este  objeto  ,  porque  por  sobre¬ 
salientes  quesean  las  disposiciones  del  Sr.  Perez,  en  el  cor¬ 
to  tiempo  de  práctica  y  en  el  no  muy  largo  de  teoría ,  aca¬ 
so  no  haya  profundizado  lo  bastante  la  materia,  para  sacar 
de  ella  el  partido  que  tal  vez  puede  sacarse.  Poco  honra  á 
un  periódico  que  se  lea  en  sus  columnas  un  escrito  lleno  de 
imposturas  y  falsedades,  aunque  no  tengan  en  ello  mas  par¬ 
te  los  redactores  que  las  de  su  inserción,  porque  puede  no 
ser  creído  en  lo  sucesivo ,  y  puede  por  lo  mismo  no  recoger 
desús  doctrinas  el  fruto  con  cuyo  objeto  las  publicase.  Po¬ 
co  honra  por  fin  á  los  compañeros  de  profesión  un  miem¬ 
bro  que  engaña  á  los  demas,  ya  por  lo  que  á  la  ciencia  res¬ 
peta,  ya  por  lo  que  á  sucesos  particulares  atañe;  porque  no 
teniendo  noticia  mas  que  de  lo  favorable  ,  é  ignorándolos 
casos  desgraciados,  pueden  fallar  á  la  verdad  en  sus  rela¬ 
ciones  científicas  ;  y  en  cuanto  al  otro  estremo,  puede  muy 
bien  suceder,  que  injustamente  se  prevengan  contra  pro¬ 
fesores  intachables  en  todos  conceptos,  é,  injustamente 
también,  tributen  un  lauro  á  los  que,  á  ser  verídicos  en 
sus  relaciones  completamente,  nunca  se  los  tributaran. 

Sírvanse  VV.  pues,  señores  redactores,  insertar  en  su 
periódico  la  antecedente  vindicación,  que  esperaré  remiti¬ 
rán,  á  fuer  de  imparciales,  á  las  mismas  personas  de  esta 
ciudad  que  recibieron  el  escrito  del  Sr.  Perez  y  Sr.  Teje¬ 
ro.  SS.  SS.  SS.  O.  I).  S.  M. 

Luis  Antonio. — Fidencio  Llanas. — Añádelo  Bada. 

Barbastro  29  de  agosto  de  1840. 

Si  antes  de  la  contestación  del  señor  Bada  estábamos 
persuadidos  del  abuso  de  jurisdicción  cometido  en  el  infa¬ 
mante  oficio  (pie  pasó  álos  profesores  ya  mencionados,  aho¬ 
ra  que  poseemos  su  vindicación  nos  afirmamos  mas  y  mas 
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cu  cuanto  expusimos  relativo  á  el  asunto  en  cuestión.  Lo 
primero  que  resulta  de  la  contestación  del  Sr.  Bada,  puesto 
que  nada  dice  en  contrario  á  la  exactitud  y  certeza  del  ofi¬ 
cio  que  remitió,  y  cuyo  lenguage  atrevido  y  arbitrario  ca¬ 
lificamos  como  merecía,  añadiendo  el  ridículo  como  la  me¬ 
jor  arma  para  esponer  á  la  vindicta  pública  insultos  grose¬ 
ros,  arbitrariedades  escandalosas,  desmanes  ignorantes  y 
una  animadversión  en  fin,  (pie  honra  poquísimo  á  quien 
la  abriga,  y  menos  aun  á  quien  como  el  Sr.  Bada  hace 
alarde  y  pública  manifestación  de  ella.  ¿Qué  importa  que 
el  Sr.  Bada  les  llame  médico  v  farmacéutico  si  se  les  caliíi- 
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ca  con  epítetos  harto  duros  y  denigrativos?  ¿Qué  es  el  tí¬ 
tulo  de  médico  cuando  se  le  mancha  con  faltas  imperdona- 
nables  de  moral  médica?  Esta  es  la  verdadera  cuestión  en 
la  (jiie  el  periódico  la  Homeopatía  no  solo  permanece  pasi¬ 
vo  con  su  inserción,  sino  (pie  es  parte  de  su  objeto  defen¬ 
der  el  honor  de  los  profesores  homeópatas  españoles  man¬ 
cillados  tan  indignamente  como  lo  acaba  de  efectuar  el  se¬ 
ñor  Bada.  Así  como  respetamos  las  cuestiones  puramente 
personales,  sin  (pie  por  esto  se  crea  que  le  damos  la  razón, 
del  mismo  modo  sostendremos  con  calor  los  verdaderos  de¬ 
rechos  que  nos  asisten  desde  que  por  nuestra  posición  pe¬ 
riodística  nos  propusimos  combatir  con  mano  fuerte  las  pon¬ 
zoñosas  y  arteras  intenciones  de  los  encarnizados  enemigos 
de  la  homeopatía. 

Ahora  bien,  siendo  auténtico,  como  no  puede  dudarse 
el  oficio  pasado  á  los  señores  Perez  y  Tegero,  encontrándo¬ 
se  en  él  frases  que  de  modo  alguno  contiene  la  orden  de  la 
(‘sedentísima  junta  de  sanidad  y  como  por  lo  menos  es  una 
supina  ignorancia  apercibir  á  profesores  por  delitos  que 
solo  existen  en  la  falla  de  ilustración  en  la  autoridad  des¬ 
tinada  á  dar  cumplimiento  á  la  ley,  resulta  clara  y  es¬ 
piadamente  que  el  señor  Bada  traspasando  la  valla  de 
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su  poder  ha  cometido  un  delito  punible.  Que  esto  es  así 
no  hay  masque  recordar  las  inculpaciones  que  dirige,  las 
cuales  reconocen  por  causa  la  falta  de  conocimientos  que 
el  señor  Bada  tiene  en  homeopatía;  porque  en  esta  no  se 
prescriben  medicamentos  venenosos  ni  menos  se  desconoce 
su  elaboración  como  sabe  cualquiera  que  haya  leido  una 
sola  vez  las  obras  fundamentales  de  Ilahneraann.  ¿Que  di¬ 
remos  de  la  mala  fé  del  señor  subdelegado  de  Barbas- 
tro  con  respecto  al  señor  don  Ramón  Castillo  ?  ¿  Qué 
argüir  de  su  silencio  en  su  vindicación  respecto  al  mis¬ 
mo  asunto?  Que  es  uno  de  los  muchos  deslices  que  ocur¬ 
ren  con  frecuencia  por  meter  la  hoz  en  mies  agena.  No 
pudiendo  contener  la  Farmacopea  española  todos  los  medi¬ 
camentos  que  el  progreso  científico  descubre  para  aliviar 
los  males  de  la  humanidad,  (como  igualmente  sucede  en 
la  alopatia)  no  es  de  modo  alguno  criminal  y  si  justo  y  loa¬ 
ble  el  que  un  farmacéutico  con  conocimiento  de  causa 
y  previa  la  receta  de  un  profesor  autorizado  despache 
cuantos  medicamentos  se  le  pidan. 

La  doctrina  homeopática  lejos  de  ser  un  secreto  como 
se  dice  en  el  oficio,  es  al  contrario  la  mas  pública  y  franca 
que  se  conoce;  por  que  desde  su  cuna  está  rogando  enca¬ 
recidamente  á  los  profesores  de  todo  el  mundo  que  la  con¬ 
sagren  su  atención  para  enseñarles  todos  sus  verdaderos 
principios.  Si  pues  los  señores  Perezy  Tegero  ni  administran 
ni  despachan  sustancias  venenosas  porque  lo  rechaza  la  doc¬ 
trina,  ni  menos  desconocen  su  elaboración  porque  no  hay 
homeópata  por  moderno  que  sea  (pie  carezca  de  tan  fáciles 
adquisiciones,  si  la  oficina  de  esta  corte  no  puede  menos 
de  inspirar  confianza  por  la  csactitud  de  sus  preparados 
homeopáticos,  si  lejos  de  ser  estos  un  secreto,  se  han  prepa¬ 
rado  delante  de  cuantos  profesores  lo  han  deseado,  y  si  en 
fin  asi  como  en  la  alopatía  por  razones  que  no  son  de  este 
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lugar  se  han  proscripto  en  la  práctica  medicamentos  que 
contiene  la  Farmacopea  española  ¿con  qué  razón  y  justicia 
ha  obrado  el  señor  Bada  al  abusar  tan  bruscamente  de  la 
autoridad  que  la  junta  suprema  le  ha  conferido  contra  unos 
profesores  honrados  que  cumplen  exactamente  con  sus  de¬ 
beres?  De  lo  espuesto  se  deduce  que  honra  poco  á  una 
ciencia  el  egercicio  de  ella  sin  la  rectitud,  providad  y 
buena  fé  necesarias:  que  si  en  algo  se  ha  deshonrado  el 
periódico  la  Homeopatía  es  por  la  inserción  en  sus  colum¬ 
nas  de  la  circular  del  señor  Bada,  y  poco  honra  por  último 
á  sus  compañeros  de  profesión  el  que  como  el  señor  subde¬ 
legado  emplea  medios  que  repugna  altamente  la  moral 
médica. 

Lamentable  y  triste  es  por  cierto  la  indiferencia  con 
que  la  prensa  médica  ha  mirado  un  asunto  que  tan  de  cerca 
toca  á  la  ciencia  en  general ,  mas  lamentable  y  triste  será 
que  el  Boletín  Ilahnemaniano  enmudezca  y  esté  pasivo  ante 
insultos  tan  groseros  á  nuestra  benéfica  doctrina.  Por  nues¬ 
tra  parle  confesamos  que  aunque  seamos  solos~continuare- 
mos  como  hasta  aquí  combatiendo  con  vigor  y  constancia 
los  errores  y  arbitrariedades  donde  quiera  que  los  hallemos 
sin  guardar  consideración  con  ninguna  escuela  ni  partido. 
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ÁCIDO  FLUÓRICO. 

Por  el  doctor  Constantino  Tlering,  en  F Hade! fia ,  traducido 
al  francés  por  el  doctor  Croserio. 

(CONTINUACION.) 

NARIZ. 


Sensación  en  la  nariz  como  después  de  un  frió  violento. 
588. 

Picazón  en  la  nariz.  590. 

Una  ulceración  crónica  de  la  nariz  con  dolor,  rubicun¬ 
dez,  un  poco  de  hinchazón  y  calor  a  la  derecha,  interior¬ 
mente  en  la  punta  y  en  la  escotadura  del  ala  derecha  ,  de¬ 
saparecía  á  los  tres  dias,  y  se  formó  en  este  último  sitio  una 
pústula  poco  elevada  sobre  una  aureola  roja  y  dolorosa.  6. 


C.II. 


g- 


La  nariz  que  desde  muchos  meses  no  Labia  estado 
ni  desollada  ni  dolorosa,  empieza  de  nuevo  á  doler,  sobre 
todo  en  el  lado  izquierdo.  El  noveno  d  i  a .  5.  C.  II.  g. 

150.  La  nariz  había  estado  muchas  semanas  sin  dolo¬ 
res,  pero  después  de  algunas  poluciones,  repentinamente 
se  puso  dolorosa  en  el  lado  izquierdo.  Después  de  cinco 
semanas.  5.  C.  II.  g. 

Por  la  mañana  un  grano  del  grosor  de  un  cañamón  en 
la  derecha  entre  la  raiz  de  la  nariz  y  el  ojo,  después  de  úl¬ 
timo  ccsámen ,  el  décimo  dia.  Muchas  pústulas  semejantes 
en  la  cara,  al  lado  derecho,  después  de  cinco  semanas. 
5.  C.  II.  g. 

Hay  una  pústula  con  una  ancha  base  inflamada,  sobre 
el  dorso  de  la  nariz  ,  nueve  líneas  de  su  punta  desaparecen 
en  dos  dias.  5.  ,1. 
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Aspereza  en  la  frente,  como  una  línea  escabrosa,  con- 
vecsa  hacia  arriba ,  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  dias,  al 
cabo  de  siete  semanas.  5.  C.  II.  g. 

Una  mancha  rogiza  por  encima  délas  cejas.  105. 

155.  Herpe  furfuraceoen  las  cejas.  104. 

Prurito  en  las  cejas.  105. 

Calor  en  la  cara  con  deseo  de  lavarse  con  agua  fría,  al 
principio  mas  por  la  mañana,  y  después  mas  por  la  tar¬ 
de.  La  primera  semana  5.  C.  II.  g. 

Calor  en  la  cara  después  de  haber  hablado  vivamente 
por  la  tarde.  78. 

100.  Calor  en  la  caí  a  después  de  haber  bebido  vino. 
CIO. 

Calor  en  la  frente  que  llega  hasta  la  cefalalgia.  90. 

Calor  por  debajo  de  los  ojos.  121. 

Sudor  particularmente  en  la  cara,  el  tercer  dia  y  los  si¬ 
guientes.  3.  C.  H.  g. 

Prurito  ligero,  como  pequeñas  picaduras, en  el  lado  de¬ 
recho  de  la  cara,  despees  de  una  hora.  G.  s.  t. 

105.  Prurito  en  el  lado  derecho  de  la  cara,  después  de 
una  hora.  F.  11. 

Los  músculos  de  la  cara  están  siempre  en  movimien¬ 
to.  592. 

Se  manifiesta  la  cólera  en  su  cara.  V.  G. 

Sensación  de  calambre  en  los  dos  huesos  maxilares,  ti¬ 
rantes  hacia  abajo  en  la  traquea,  que  es  percibida  durante 
la  deglución  y  fuera  de  ella.  Por  la  tarde  á  las  cinco.  B. 

Dolor  quemante  como  un  fogonazo  (como  558,  9), en 
la  parte  yugular  de  la  órbita,  asi  como  profundamente  en  el 
interior  del  ojo  derecho.  113. 

170.  Profundamente  en  los  huesos  por  encima  y  detrás 
del  ojo  izquierdo,  á  veces  sensación  dolorosa.  El  noveno  dia 
por  la  tarde.  3.  C.  II.  g. 

Detrás  del  ojo  izquierdo,  hacia  la  sien  y  en  el  lado  iz¬ 
quierdo  de  la  nariz  y  de  la  frente,  dolor  que  parece  que  es¬ 
tá  en  los  huesos  ,  como  si  se  clavase  profundamente  un  cucr- 
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po  puntiagudo;  si  fuese  mas  fuerte,  llegaría  á  ser  un  dolor 
sensible  en  estremo.  El  noveno  dia  á  cosa  de  la  una. 
5.  G.  H.  g. 

El  mismo  dolor  (17!)  se  hace  sentir  en  una  fístula  del 
ojo  izquierdo,  que  está  cubierta  de  una  pequeña  costra 
blanca;  hay  una  picazón  periódica  cada  dos  dias  por  espa¬ 
cio  de  algún  tiempo,  y  una  resudación.  Después  de  treinta 
dias  el  dolor  volvió,  y  después  se  curó  enteramente. 
C.  H.  g. 

Dolor  que  viene  por  detrás  del  ojo  derecho  y  pasa  nns 
lejos  detrás  de  la  mandíbula  superior  (el  mismo  que  estaba 
hacia  una  hora  á  la  izquierda),  entre  las  cinco  y  las  seis  de 
la  tarde.  3.  C.  II.  g. 

Sensación  de  calor  y  embarazo  en  los  huesos  del  lado 

*J 

derecho  de  la  mandíbula  superior.  Después  de  diez  minutos, 
•173.  Sensación  doloroso,  como  si  la  mandíbula  superior 
se  hubiese  puesto  quemante  y  doloroso  en  el  lado  derecho; 
esta  sensación  se  repite,  después  de  quince  minutos.  2. 
C.  II.  g. 

En  el  lado  derecho  de  la  mandíbula  superior  dolor  co¬ 
mo  si  dolieran  las  muelas,  sobre  todo  en  el  sitio  de  las  que 
han  sido  arrancadas  con  su  raiz.  2.  C.  lí.  g. 

En  la  articulación  derecha  de  la  mandíbula  sensación 
como  si  fuese  á  dar  un  calambre ;  después  de  muchas 
horas. 

En  las  dos  articulaciones  de  la  mandíbula  (mas  fuerte 
en  la  izquierda),  un  dolor  como  de  calambre.  Ilabia  ya  te¬ 
nido  muchas  veces  esta  sensación.  Antes  del  undécimo  dia. 
3.  C.  H.  g. 

Impedimento  en  la  articulaciou  derecha  déla  mandíbu¬ 
la,  compuesto  de  una  sensación  de  calor  y  como  si  quisiese 
haber  dolor,  después  de  una  ó  dos  horas.  3.  C.  II.  g. 

\  80.  Dolor  como  de  tirón  en  medio  del  hueso  déla 
mandíbula  inferior,  una  hora  después  de  la  quinta  dosis. 

(jr.  S.  t. 


Ligero  dolor  corrosivo  en  los  dos  lados  del  hueso  maxi¬ 
lar  inferior,  cerca  de  las  amígdalas  (distinto  después  de 
nueve  dias).  2.  G. 

Durante  un  estirón  en  la  cstremidad  inferior  derecha. 
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sensación  singular  en  el  lado  derecho  de  la  mamiiüuia  in¬ 
ferior,  no  en  el  hueso,  sino  cerca  de  él.  Por  la  tarde,  veinte 
y  cuatro  horas  después  de  la  loma. 

Dolor  quemante  ester nórmente  en  el  lado  derecho  de  la 
mandíbula  inferior,  en  un  pequeño  espacio  correspondiente 
á  la  primera  y  segunda  muelas.  Después  de  una  ó  dos  ho¬ 
ras.  3.  C.  II.  g.  Presión  en  diversas  parles.  388. 


DIENTES. 


\  85.  Los  dientes  se  perciben  calientes  en  la  mandíbula 
superior,  sobre  lodo  en  el  lado  izquierdo.  Eos  incisivos  y 
los  caninos  están  mucho  mas  calientes  que  los  otros;  por 
espacio  de  algunos  minutos,  sensación  de  calor  soportable 
en  la  garganta.  Estas  sensaciones  desaparecen  en  el  curso 
de  una  hora.  El  esperimentador  notó  que  pertenecían  es- 
clusivamente  á  los  mismos  dientes  y  no  á  las  encías,  á  los 
alveolos  ó  á  las  apófisis.  1 .  N.  b. 

Dolor  obtuso  de  los  dientes.  2.  A.  II. 

Dolor  de  eseavacion  en  el  canino  inferior  derecho,  el 
tercer  dia.  F.  II. 

Odontalgia ;  tirones  en  el  lado  izquierdo  de  la  mandíbula 
inferior,  después  de  cuatro  horas.  2.  N. 

Odontalgia  corla  en  el  lado  izquierdo  de  la  mandíbula 
inferior;  treinta  dias. 

1 00.  Dientes  tan  dolorosos  que  no  se  puede  mor¬ 
der.  203. 


Los  dientes  superiores  incisivos  derechos  están  muy 
sensibles  á  la  impresión  de  una  bebida  fresca,  y  al  inspirar 
aire  frió,  sobre  todo  el  que  está  cariado.  Lo  mismo  había 
sucedido  algunas  semanas  antes  de  la  esperiencia.  30. 


C.  11.  g. 


Al  aire  frió  y  en  un  aposento  frió,  el  diente  cariadoin- 
cisivo  superior  derecho  está  doloroso,  sobre  lodo  por  la  tar¬ 
de.  A.  m.  h.  C.  íl.  g. 

Inmediatamente  después  de  la  loma  del  medicamen  • 
lo,  dolor  fugitivo  en  el  canino  superior  derecho  ;  el  (plin¬ 
to  dia.  1 1. 

El  dolor  de  las  muelas  del  lado  derecho  desaparece  por 
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algunos  instantes,  y  pasa  al  lado  estenio  d'eí  muslo  izquier¬ 
do,  cerca  de  la  rodilla;  el  tercer  dia.  J.  Ií. 

195.  El  canino  superior  derecho,  que  estaba  áspero 
como  si  estuviese  roido,  y  que  después  se  puso  de  nuevo 
liso,  está  actualmente  áspero,  y  empieza  á  doler,  sobre  lo¬ 
do  hácia  la  raiz.  En  la  mandíbula  superior,  sobre  el  trayec¬ 
to  de  la  raiz,  está  muy  doloroso  á  la  presión  sobre  todo  por 
la  tarde;  está  menos  doloroso  todo  el  tiempo  que  está  fria; 
después  vuelve  el  dolor  como  antes,  el  tercero  y  quinto  dia; 
mas  larde  desaparece  enteramente,  y  el  diente  está  mejor 
que  antes.  J.  B. 

Una  fístula  dentaria  de  muchos  años  en  el  canino  su¬ 
perior  derecho,  que  después  de  muchos  accesos  agudos 
terminó  por  supuración,  con  sensibilidad  continua  á  la  pre¬ 
sión  de  la  mandíbula  superior,  desaparece  poco  á  poco  du¬ 
rante  la  esperieneia,  sin  otros  accidentes.  C.  H.  g. 

El  5.°  dia  por  la  mañana,  los  dientes  incisivos  inferiores 
están  ásperos  interiormente,  como  si  hubiese  una  porción 
ile  resquebrajaduras  de  modo  que  el  contacto  de  la  lengua 
es  muy  doloroso;  por  espacio  de  muchos  dias.  C.  JE  g. 

Gusto  pútrido  agudo  de  la  raiz  del  diente  incisivo  su¬ 
perior  derecho,  sobre  la  cual  está  asegurado  un  diente  arti¬ 
ficial,  la  mañana  siguiente  al  dia  de  la  toma  de  V*o#  W.  a. 
v.  Gusto  amargo  d-e  un  diente  incisivo  izquierdo  infe¬ 
rior.  208. 

La  segunda  semana,  sensación  marcada  de  mejoría  en 
los  dientes;  los  cariados  no  padecen  tanto,  y  lanicia  no  dá 
sangre  tan  fácilmente.  3.  G.  II.  g.  v.  252. 

200.  Después  de  cinco  semanas,  ulceración  dolorosa 
cerca  de  la  primera  muela  inferior  derecha,  y  de  la  última-. 
5.  C.  II.  g.  y.  237. 

BOGA,  GUSTO,  NAUSEAS. 

Sensación  de  calor  en  los  labios,  inmediatamente.  5. 
C.  II.  g. 

^Juchas  veces,  dolor  de  desolladura  interiormente,  en  el 
lado  derecho  del  labio  inferior,  casi  en  el  borde.  Después  de 
una  ó  dos  horas.  5.  C.  1E  g. 
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La  dilución  7,  produjo  cu  la  boca  un  dolor  viólenlo 
como  de  agua  hirviendo;  los  dientes  se  pusieron  tan  doloro¬ 
sos  que  por  espacio  de  dos  diasno  pudieron  morder  nada. 
Kreiuer. 

Una  p;ola  de  la  dilución  í/u  produjo  dentera,  con  sensa¬ 
ción  tensiva,  lancinante  y  constrictiva;  el  interior  de  la  boca 
se  puso  blanco  y  á  los  tres  dias  se  desprendió  el  epítheliuni 
sin  dolores. 

205.  Una  gota  de  la  dilución  */  produjo  en  la  boca  una 
astricción,  una  comezón  y  un  gusto  ácido  desagradable. 
Kreiner. 

20  gotas  de  la  dilución  tomadas  en  agua  produjeron 
muchos  eructos  agrios,  con  sensación  de  calor  y  gusto  desa¬ 
gradable  en  la  boca.  Kreiner. 

Kl  gusto  es  enteramente  insoportable.  Thénard. 

Por  la  tarde  ,  gusto  de  tinta  que  parece  que  viene  de  un 
diente  de  abajo;  en  el  lado  izquierdo,  el  segundo  dia.  (>. 
C.  IL  g. 

Gusto  acre,  pútrido  de  la  raíz  de  un  diente.  4  98. 

210.  Por  la  mañana  al  despertarse,  gusto  salado  en  la 
boca  hasta  desayunarse.  El  segundo  dia.  P. 

Gusto  de  los  alimentos  en  el  cuello,  mas  fatigoso  des¬ 
pués  de  medio  dia.  Después  de  doce  horas. 

Gusto  agrio  y  sensación  de  grasa  en  la  boca  inmediata¬ 
mente  después  de  tres  dias. 

Sensación  de  grasa  en  la  boca,  en  seguida,  o.  C.  IL  g. 

Gusto  dulce  en  el  cuello  por  la  noche,  el  primer  dia. 
20%.  Id. 

215.  Despnesdela  comida  de  medio  dia,  eructosamar- 
gos  y  agrios.  Después  de  cinco  horas,  2.  N. 

Eructos  agrios.  V.  20.  b. 

Muchos  eructos  agrios  con  pirosis,}7  gases*  el  segunda 
dia  después  de  medio  dia.  2.  N. 

Eructos  y  esfuerzos  de  vómito.  Y.  214. 

Frecuentes  eructos  insípidos  y  fastidiosos,  con  ganas 
de  vomitar.  267. 

220.  Soda  con  náuseas,  después  de  veinte  y  cuatro  ho¬ 
ras.  2.  N. 

Eructos  y  frecuentemente  gases  por  abajo.  C. 
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Tialismo  después  de  cinco  minutos,  de  modo  que  se  vé 
obligado  á  escupir  muchas  veces  en  el  espacio  de  diez  mi¬ 
nutos;  después  cefalalgia  con  la  que  disminuye  la  salivación, 
y  se  disipa  después  de  una  hora.  2.  N.  V.  51  y  25G. 

Mucha  saliva  pegajosa,  por  la  noche,  con  diarrea.  50. 
p.  504. 

225.  Flujo  de  saliva  al  estornudar.  588. 

Náuseas  después  de  la  loma,  tres  ó  cuatro  h.  V* »0. 
AY.  b.  N. 

Náuseas  y  ganas  de  vomitar,  inmediatamente  después 
de  la  segunda  dosis.  2.  N. 

Algunas  náuseas  en  el  estómago;  después  de  cuatro  ho¬ 
ras.  2.  N. 

Continuamente  grandes  náuseas  con  calor  general.  Des¬ 
pués  de  dos  horas.  2.  N. 

250.  Náusea  continua,  con  vértigo  y  dolor  de  cabeza, 
después  de  cuatro  horas.  2.  N. 

Muchas  veces  sensación  como  si  fuesen  á  venir  náu¬ 
seas,  ó  una  especie  de  vértigo,  pero  no  vino.  Después  de 
diez  minutos.  5.  C.  II.  g. 

Muchas  veces  vómitos  difíciles  de  un  líquido  claro  y  pe¬ 
gajoso,  con  pedazos  blancos  y  coagulados;  además  ardor 
en  la  garganta  con  los  signos  que  los  acompañan.  Siente 
lodo  el  día  náuseas  y  f aliga ;  después  de  treinta  gotas- de  la 
dilución  */  (poco  mas  ó  menos  2  gr.)  Kreiner. 

Náuseas  con  pesadez-  en  los  ojos.  54. 

Náuseas  sin  ganas  de  vomitar,  con  atolondramiento  de 
cabeza.  77. 

255.  La  boca  no  está  tan  pastosa  por  la  mañana;  hay 
menos  mucosidades  en  los  dientes  y  sangre  al  limpiarlos 
que  había  antes.  Desques  de  muchos  dias.  50.  C.  H.  g. 
V.  4  00. 
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fl'oBSiinlia  lloincopátliica  do  Itrazil  pa¬ 
ra  o  anuo  de  1814»,  sexagésimo  segun¬ 
do  da  verdadeira  medicina. 


(■ Continuación .) 


Progresos  de  la  Homeopatía  en  Europa  y  en  América. 


Las  doctrinas  de  Ilahnemann  hallaron  en  Europa  mayor 
aprecio  del  que  pretende  el  señor  Oríila  y  cuantos  hacen 
coro  con  este  famoso  cantor.  Con  efecto,  ellas  no  solo  no 
han  sido  allí  perseguidas,  sino  quese  egercen públicamente 
por  un  número  considerable  de  médicos,  y  hasta  se  ense¬ 
ñan  con  plena  libertad  en  el  seno  mismo  de  la  Universi¬ 
dad  de  E rancia,  que  asi  prepara  gradualmente  en  la  me¬ 
dicina  una  reforma  que  tarde  ó  temprano  será  completa. — 
El  doctor  Risueño  de  Amador,  profesor  de  la  facultad  de 
medicina  en  Momlpeller,  hace  de  la  homeopatía  la  base 
principal  de  su  enseñanza. 


El  doctor  Dunal,  reconocido  como  el  mas  erudito  de 
los  actuales  botánicos,  y  profesor  de  la  misma  ciudad,  pro¬ 
paga  y  practica  la  homeopatía  con  el  mejor  éxito. 

También  la  practica  en  cd  Hotel  Dieu  el  doctor  Chargé, 
enseñándola  ademas  en  la  escuela  secundaria  de  Marsella. 

De  igual  modo  la  profesa  el  doctor  Mabit  en  la  escuela 
secundaria  de  Bourdeaux  y  la  practica  en  el  hospi  tal  de  san 
Andrés  ,  de  cuyo  establecimiento  es  médico  en  gefe. 

Y  por  fin  muchos  otros  médicos  la  practican  en  diver¬ 
sos  hospitales  de  provincia. 

Entre  la  multitud  de  profesores  célebres  que  se  hallan 
en  igual  caso  en  París,  tales  como  Croserio,  León  Simón, 
Lahurth,  Iloífmam,  distinguiremos  á  los  doctores  Petroz, 
colaborador  del  gran  diccionario  de  ciencias  médicas,  I)c- 
vergie  autor  de  las  líneas  que  acabamos  de  traducir;  y 
Jourdan,  miembro  de  la  Academia  de  medicina  v  traductor 
de  las  obras  de  Ilahnemann. 
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Añádase  á  esto  las  tolerantes  opiniones  que  emitieron 
el  doctor  Isidoro  Boudon,en  el  diccionario  de  la  Conversa¬ 
ción;  el  doctor  Andral,  en  el  Boletín  de  terapéutica  en 
4 845;  y  el  doctor  Ratier  en  la  Enciclopedia  del  pueblo;  v 
se  verá  la  luminosa  tolerancia  que  comienza  á  sustituir  por 
todas  partes  á  la  animosidad  con  que  en  un  principio  l'ué  aco¬ 
gida  la  homeopatia. — Es  probable  que  los  señores  Orilla  y 
Rogneta  no  se  hubieran  atrevido  boy  á  imprimir  en  París 
las  cartas  que  se  les  atribuyen,  y  que  hubieran  modilicado 
mucho  los  términos  de  cierta  correspondencia  que  suponen 
no  estar  destinada  al  público.  (Estas  cartas  deben  ser  im¬ 
presas  en  París,  y  veremos  el  aprecio  que  merecen  y  quien 
las  pone  en  esta  corte,  confidenciales  como  son,  á  la  pú¬ 
blica  curiosidad.) 

No  es  la  Francia  sola  la  que  manifiesta  este  espíritu  de 
conciliación.  La  Alemania,  cuna  de  la  homeopatia,  cuenta 
respetables  profesores  que  la  practican  y  enseñan  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  Universidades. 

En  la  Suiza  el  doctor  Paschier  abandonó  á  los  50  años 
cd  ejercicio  de  la  medicina  alopática,  convencido  de  que 
la  nueva  doctrina  ofrece  una  regla  general,  mas  fácil  de  se¬ 
guir  para  el  profesor  y  mas  ventajosa  para  los  enfermos. 
Apóstol  de  la  homeopatia  que  abrazó  con  ardor  y  conven¬ 
cimiento ,  ningún  sacrificio  de  fortuna  ni  de  tiempo  le  fue 
penoso  en  su  obsequio.  Sus  cai  tas  críticas  á  los  señores 
Gerdy,  Louis,  Ponget,  Failhos,  á  la  Academia  de  Dijon, 
etc.,  prueban  su  talento,  su  energía  y  su  saber,  y  le  ad¬ 
quirieron  una  merecida  reputación  como  escritor  distin¬ 
guido  y  como  homeópata  sabio  y  celoso.  El  ejemplo  del 
doctor  Paschier  fué  imitado  por  varios  médicos  que  hoy 
practican  la  homeopatia  con  resultados  mas  ó  menos  satis¬ 
factorios. 

En  Viena  la  propagan  y  practican  los  doctores  Levy, 
Wurms,  y  Nehrer,  por  el  mandato  espreso  del  empera¬ 
dor,  que  ordenó  la  publicación  de  sus  trabajos  en  la  Gace¬ 
la  médica  de  aquella  capital.  Los  hospitales  de  Linz  y  de 
Gyóngios  en  Austria;  el  de  Gunz  en  Hungría  y  el  Kemzir  en 
la  Moravia,  están  sometidos  á  esta  nueva  escuela. 

En  la  Paviota  el  doctor  Roth  la  enseñó  después  de  su 
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viage  pura  estudiar  el  cólera-morbo,  en  una  cátedra  esta¬ 
blecida  con  este  objeto. 

En  Sajonia  el  establecimiento  (locuras  homeopáticas  de 
Leipsik  está  sostenido  por  un  subsidio  decretado  por  las 
cámaras. 

En  general,  las  asambleas  deliberantes  en  todas  partes 
se  han  decidido  por  la  homeopatía ,  contrarrestando  las 
persecuciones  contra  ella  intentadas  por  los  partidarios  de 
las  ideas  retrobadas.  Un  solo  diputado  protestó  en  Ba¬ 
dén  contra  su  introducción  en  los  hospitales;  y  este  dipu¬ 
tado  es  médico  alópata. 

Las  facultades  de  Eribourg  y  de  Ilidelberg  prescriben 
igualmente  la  enseñanza  de  la  homeopatía  en  sus  escuelas. 

En  Italia,  el  ilustre  Breca  de  Venecia  publicó  en  su  On- 
tologia  médica  una  aprobación  completa  de  las  doctrinas 
de  Ilahnemonn.  Botlo,  profesor  de  nosología,  la  enseña  en 
Ja  facultad  de  medicina  de  Genova,  y  Tonigiany  en  la  de 
Biza,  como  Risueño-de-Amador  en  ¡Montpeller,  Romani  y 
Dehortis,  médicos  de  la  real  familia,  la  ejercen  en  Ñapóles. 

La  homeopatía  obtuvo  un  verdadero  triunfo  en  Floren¬ 
cia,  en  donde  los  desmanes  mas  violentos  la  habían  impe¬ 
dido  penetrar  antes.  El  decano  de  la  medicina,  hombre  de 
gran  reputación,  el  doctor  Lazzarini ,  cayó  enfermo:  la 
gangrena  invadió  una  de  sus  piernas  y  nada  podia  de¬ 
tener  sus  estragos:  él  mismo  estaba  de  ello  convencido  é 
igualmente  toda  la  facultad.  El  doctor  Severini,  que  ejer¬ 
cía  la  nueva  medicina  en  Boma,  fue  consultado  por  el  doc¬ 
tor  enfermo.  Las  dosis  infinitesimales  obraron  como  por 
encanto  la  limitación  de  la  gangrena  y  la  mas  rápida  cura¬ 
ción.  El  doctor  Lazzarini  se  convirtió,  y  esta  conversión  hi¬ 
zo  una  sensación  profunda.  La  facultad  conmovida,  no  pu¬ 
do  negar  este  hecho  tan  honroso  para  la  homeopatía,  y 
desde  entonces  se  enseñó  públicamente  en  aquella  capital. 

La  Inglaterra  que  era  la  nación  mas  aferrada  á  las  ru¬ 
tinas  médicas  de  sus  prácticos,  abrazó  últimamente  con  en¬ 
tusiasmo  las  doctrinas  homeopáticas  y  posee  hoy  un  Insti¬ 
tuto  muy  respetable  por  el  número  de  capacidades  médi¬ 
cas  y  por  la  seguridad  de  los  resultados  garantidos  por  el 
valor  de  las  doctrinas  y  por  el  apoyo  que  le  dispensan  al- 
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tos  personnges,  entre  los  cuales  se  cuentan  al  presidente 
del  Instituto,  conde  de  Wilton;  el  lord  Roben  Grosvernor; 
el  caballero  Wilson  Paten,  miembro  del  parlamento  y  mu¬ 
chos  otros. 

En  fin,  la  Bélgica,  la  Rusia,  la  Suecia,  Dinamarca,. 
Hungría  etc.  cuentan  asimismo  partidarios  del  nuevo  siste¬ 
ma  y  establecimientos  que  fuera  difuso  enumerar. 

En  España  vá  ganando  la  homeopatía  de  dia  en  dia 
nuevos  prosélitos  y  crédito  mayor;  cuyos  resultados  son 
debidos  en  gran  parte  al  doctor  Pedro  Riño,  establecido  en 
Badajo/,  desde  donde  se  corresponde  con  el  Instituto  del 
Brasil  de  que  es  digno  miembro  (1). 

También  en  Portugal  vá  ganando  progresivamente  la 
homeopatía  mayor  crédito,  gracias  á  ios  trabajos  del  Ins¬ 
tituto  homeopático  del  Brasil  y  al  peso  que  tiene  la  opi¬ 
nión  del  famoso  literato  el  señor  Silvestre  Pinheiro  Eerrei- 
ra ,  y  solo  falta  quien  haya  de  organizar  la  terrible  oposi¬ 
ción  que  se  organiza.  El  gobierno  está  allí  dispuesto  á  fa¬ 
vor  de  la  homeopatía.  Muchos  individuos  que  han  salido  á 
curarse  á  otros  países  han  vuelto  celosos  partidarios  de  es¬ 
ta  ciencia  y  anhelan  porque  se  hagan  ostensivos  á  sus 
compatricios  los  beneficios  que  ellos  lian  esperimentado.  El 
cirujano  Juan  VicenteMai tins  que  está  resuelto  á  marchará 
Portugal  para  propagar  la  homeopatía  al  frente  de  su  an¬ 
tigua  escuela,  no  tendrá  que  vencer  grandes  dificultades, 
seguro  como  está  del  buen  evito  de  sus  tareas  en  el  Bra¬ 
sil  y  de  la  cooperación  de  ilustres  literatos  portugueses  que 
han  abrazado  la  defensa  de  las  doctrinas  de  Hahnemann. 

Todavía  podemos  citar  las  resoluciones  conformes  to¬ 
madas  por  dos  soberanos,  para  poner  término  á  las  ri¬ 
diculas  tramoyas  intentadas  contra  los  homeópatas,  respec¬ 
to  del  ejercicio  de  su  arte ;  creando  ,  en  sus  respectivos  esta¬ 
dos  boticas  centrales  para  la  preparación  y  distribución  uni¬ 
forme  de  los  medicamentos.  El  primero  de  estos  soberanos 
í lié  Nicolás  I  que  por  un  ukase  de  25  de  octubre  de  1834, 

(1)  Acaso  nuv  pronto  nos  ocuparemos  del  estado  de  la  homeopa¬ 
tía  en  España  pues  asi  lo  reclaman  el  rápido  vuelo  que  en  la  sen¬ 
da  del  progreso  ha  dado  y  los  mochos  adeptos  con  que  hoy  cuenta  la 
homeopatía  en  nuestro  país  ,  para  su  propagación  y  defensa.  L.  R. 
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creó  las  dos  boticas  centrales  de  Moskow  y  San  Petcrs- 

* 

burgo.  El  segundo  fue  el  rey  del  Piamonte  que  cuatro  años 
después  supo  apreciar  la  necesidad  de  esta  medida  y  la  pu¬ 
so  por  obra. 

Esto  es  cuanto  sabemos  respecto  del  antiguo  mundo, 
liará  ¿acaso  menos  la  América  en  favor  de  la  nueva  doc¬ 
trina?  No  lo  juzgamos  asi.  Muy  al  contrario,  el  nuevo  con¬ 
tinente  parece  brindarnos  con  las  circunstancias  masa  pro¬ 
pósito  para  desenvolver  las  ideas  nuevas  que  encuentran 
obstáculos  á  cada  paso  en  las  sociedades  caducas.  La  ho- 
meopatia,  como  los  caminos  de  hierro,  encontró  en  los 
Estados-Unidos  un  desarrollo  desconocido  hasta  entonces. 
Philadelphia,  New  Yorck  y  todas  las  principales  ciudades 
cuentan  en  su  seno  profesores  homeópatas;  teniendo  ade¬ 
mas  esta  última  un  instituto  de  homeopatía,  en  el  cual  se 
hacen  los  mas  generosos  esfuerzos  para  llevar  adelante  la 
obra  meritoria  de  la  regeneración  física  del  hombre.  Trans¬ 
cribiremos  aquí  un  estrado  de  La  Tribuna  semanal  de  Nue¬ 
va  Yorck  (New  Yorck  Werkly  Tribune)  del  21  de  mayo  de 
iSío. 

(Se  continuará.) 
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Según  se  dice,  el  errante  presidente  Nuñez 
lia  salido  hace  algunos  dias  de  esta  capital  para 
Francia,  famoso  teatro  de  sus  habilidades.  No 
tardará  mucho  en  venir  para  volver  á  marchar  y 
asi  sucesivamente ,  cantando  por  el  camino  para 
distraer  el  mal  humor  que  sin  duda  le  han  causa¬ 
do  las  hablillas  de  la  prensa  médico-española  la 
siguiente : 

LETRILLA. 

A  dios  capital  de  España, 
á  dios  pueblo  de  Madrid, 
que  me  marcho  á  tierra  estraña 
á  gozar  de  otra  cucaña 
con  intriga  y  con  ardid. 

Si  entretanto  el  pueblo  ibero 
esclama  con  voz  airada 
que  soy  solo  un  curandero, 
como  yo  gane  dinero 
á  mí  no  me  importa  nada. 

Al  avío, 

que  yo  de  todos  me  rio. 
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Los  enfermos  que  lie  tenido 
en  la  hispana  capital 
buenos  duros  me  han  valido 
por  haberles  prometido 
disipar  su  acerbo  mal. 

En  corlo  tiempo  he  jurado 
conseguir  su  curación, 
ya  se  acerca  y  no  he  curado, 
y  por  no  quedar  chafado 
abandono  la  nación. 

Al  avío, 

que  yo  de  lodos  me  rio. 


Mis  elegantes  farmacias 
que  en  cualquiera  enfermedad 
nunca  han  estado  reacias 
si  han  causado  mil  desgracias 
me  han  traido  utilidad. 

Y  pues  claman  boticarios 
por  do  quiera  contra  mí 
en  Gacetas  y  Diarios, 
á  cobrar  nuevos  salarios 
á  Francia  voy  de  aquí. 

Al  avío, 

que  yo  de  todos  me  rio. 
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Intrigando  diligente 
logré  en  o  na  sociedad 
que  me  hicieran  presidente 
para  engañar  á  la  gente 
con  tan  alta  dignidad. 

Hoy  mis  intrigas  publica 
la  Homeopatía  atroz, 
y  pues  ella  me  critica 
yo  me  voy  con  mi  botica 
á  otros  á  engañar  veloz. 

Al  avío, 

que  yo  de  todos  me  rio. 


Ya  se  pasará  el  nublado, 
y  entonces  luego  vendré 
con  sendos  duros  cargado 
á  visitar  con  agrado 
á  los  ricos  en  bombé. 
Pronto  en  este  mundo  pasa 
la  cruel  murmuración; 
mas  no  sale  de  mi  casa 
el  dinero  que  sin  tasa 
me  produce  mi  intrusión. 

Al  avío. 

/ 

que  yo  de  todos  me  rio. 


264 


LA  HOMEOPATIA. 


Continúe  aunque  con  pena 
mi  vasalla  sociedad 
arrastrando  su  cadena 
hasta  que  cambie  la  escena 
do  me  dicen  la  verdad. 
Sáqueme  al  fin  del  pantano; 
aunque  me  digan  después 
que  soy  un  ex-arcediano, 
pues  yo  cual  buen  cortesano 
solo  quiero  el  Ínteres. 

Al  avío, 

que  yo  de  lodos  me  rio. 


Si  abandonando  la  España 
me  despido  de  Madrid 
y  me  voy  á  tierra  estraña 
a  gozar  otra  cucaña 
con  intriga  y  con  ardid; 
si  entretanto  el  pueblo  ibero 
esclama  con  voz  airada 
que  soy  solo  un  curandero, 
como  yo  gane  dinero 
á  mí  no  me  importa  nada. 

Al  avío, 

que  yo  de  todos  me  rio. 


R.  L.  A. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


PROPOSICIONES  FIL0S0FIC0-II0IIE0PAT1CAS. 


I'OR 

el  doclor  don  Juan  Lorenzo  Velez ,  socio  fundador  del  Ateneo  médico 
sevillano,  y  de  las  Academias  médico  -  quirurj  icas  de  Sevilla  y  Cádiz. 

DISCURSO  PRELIMINAR. 

Tiémblame  la  mano  al  escribir  los  conceptos  de  mi  po¬ 
bre  entendimiento  contemplando  la  suerte  de  aquellos,  que 
formó  la  razón  ilustrada  de  hombres  eminentes:  razón  que 
muchas  veces  engreída  de  si  misma  y  envanecida  y  orgullos» 
se  ha  llamado  á  si  propia  iluminadacuando  deliraba,  y  su  eco, 
aceptado  con  entusiasmo  por  la  posteridad  se  ha  repetido  de 
edad  en  edad  y  de  siglo  en  siglo  hasta  llegar  á  su  término, 
desacreditada  por  el  tiempo,  prosternada  y  sepultada  en  la 
tumba  de  la  degradación,  después  de  recibir  las  exequias 
de  la  irrisión  y  del  escarnio.  El  temor  que  detiene  mi  plu¬ 
ma,  me  la  arrancaría  de  la  mano  si  mis  proposiciones  me 
perteneciesen  esclusivamcnte,  y  si  después  de  haberlas  re¬ 
cogido  en  la  profunda  meditación  debuenos  libros  yen  laob- 
servacion  analítica  de  los  fenómenos  generales  del  universo 
y  de  los  especiales  del  hombre  en  todas  las  situaciones  de 
la  vida,  las  hubiese  considerado  mas  semejantes  á  los  Iru- 
Madrid  2a  de  setiembre  de  1846  23 
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los  de  la  imaginación,  que  á  los  producios  del  juicio  des¬ 
preocupado,  que  se  complace  y  descansa  sosegado  en  el  co¬ 
nocimiento  de  la  verdad. 

Paréceme  que  esta  amable  belleza  se  halla  en  cada  una 
de  mis  proposiciones.  Empero  ¿quien  me  aseguraría  de  su 
acogida  y  de  la  humana  aceptación?  Cuantos  errores  aun 
los  mas  pueriles  y  ridículos,  no  han  disputado  á  la  verdad 
su  solio  augusto?  El  guarismo  se  pierde  en  lo  infinito, 
cuando  procura  someterlos  á  número,  y  no  obstante,  tu¬ 
vieron  su  época,  dominaron  y  perecieron,  dejando  en  pos 
de  sí  el  recuerdo  de  lo  que  fueron  y  la  lección  imponente 
del  grado  envilecido  de  la  razón  presuntuosa.  Estas  consi¬ 
deraciones  me  intimidan;  inas  si  mis  proposiciones  tuviesen 
igual  suerte,  si  los  ingenios  de  mejor  temple  las  combaten, 
las  destruyen  y  las  sepultan  también  en  el  abismo  de  las 
enagenaciones  humanas  ¿podrán ,  estos  mismos  ingenios  li- 
songearse  en  la  victoria,  en  recoger  sus  laureles  y  en  levan¬ 
tarlos,  como  enseñas  de  duración  eterna?  No  vendrán  otros 
detras  á  vengar  los  mal  adquiridos  trofeos?  ¡  Ah !  El  campo 
délas  opiniones  humanas  carece  de  legítimo  dueño:  y  el 
que  hoy  se  engríe  en  el  derecho  que  presume  tener  de  es- 
clusivo  dominio,  mañana  queda  desposeído  con  ignominia. 

¿Mas  los  delirios  humanos  han  pasado  sin  dejar  un  des¬ 
tello  de  esplendor,  un  vestigio  de  utilidad?  La  verdad  existe 
desde  el  origen  del  Universo  en  sus  fenómenos,  empero  el 
hombre,  condenado  á  ser  el  juguete  de  sus  propias  opinio¬ 
nes  no  la  descubre  sino  á  fuerza  de  buscarla  entre  las  densas 
nieblas  del  error;  y  este  mismo  es  el  instrumento  de  su  in¬ 
vestigación  y  de  su  hallazgo. 

Estas  consideraciones  ahuyentan  mis  fundados  temores; 
y  sobre  todo  me  alienta  en  mi  limitado  trabajo  la  convic¬ 
ción  íntima  de  que  nadie  me  aventaja  en  los  deseos  de  ser 
provechoso á la  humanidad,  y  singularmente  al  suelo  don- 
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de  vi  la  luz  primera  de  mi  vida,  á  la  amada  patria  que  me 
nutrió  con  el  néctar  de  la  educación  moral. 

Las  proposiciones,  que  en  estilo  aforístico ,  someto  al 
juicio  y  madura  meditación  de  los  filósofos,  de  los  médicos 
particularmente  y  de  los  hombres  cultos,  pueden  comentar¬ 
se  con  toda  la  estension  que  cada  una  merece  según  sus 
antecedentes;  pero  yo  me  abstendré  de  hacerlo  en  este  lu¬ 
gar,  porque  no  les  corresponde  ;  puesto  que  mi  objeto  pri¬ 
mordial  es  el  de  generalizar  en  mi  país  natal  el  conoci¬ 
miento  de  una  doctrina  médica,  cuya  práctica  siempre  dul¬ 
ce,  inocente  y  admirable  progresa  en  Alemania,  su  cuna, 
y  en  todo  el  mundo  con  ventajas  incontestables  á  las  de¬ 
mas,  que  han  sucedido  al  trascurso  de  los  siglos,  y  que  yo 
mismo  he  comenzado  á  presenciar  con  asombro  desde  el 
año  1837  en  que  principié  su  difícil  estudio. 

Si  mis  comprofesores ,  imparciales  y  separados  del 
amor  acendrado  que  engendra  el  trabajo  asiduo,  radicado 
por  los  años  de  práctica  en  las  antiguas  teorías,  se  dignan 
ensayar  con  prudencia  y  filosófica  reserva  los  preceptos  tan 
sencillos  como  fructuosos  de  la  homeopatía,  acaso  no  se  des¬ 
deñen  en  imitar  á  su  fundador  y  se  conviertan  en  proséli¬ 
tos  verdaderamente  entusiastas,  en  virtud  de  las  curacio¬ 
nes  rápidas  y  jamas  obtenidas  de  que  serán  autores  y  mas 
aun  los  que  conocen  el  poder  que  manejan. 

La  humanidad  agradecida  y  la  dulce  complacencia  de 
enjugar  sus  lágrimas  en  el  lecho  del  dolor,  remunerarán 
con  usura  su  desprendimiento  de  las  viejas  prácticas  y  su 
estudio  en  la  adquisición  del  nuevo  y  prodigioso  método  de 
Hahnemann. 

Los  hechos  inclinan  el  ánimo  al  asentimiento,  mas  que 
los  preceptos  y  los  raciocinios;  y  para  ganarle,  para  arran¬ 
car  seguras  y  perdurables  conquistas  á  la  medicina  antipá¬ 
tica,  seguirá  á  las  proposiciones  un  crecido  y  variado  nú- 
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mero  ele  casos,  acompañados  de  reflecsiones  oportunas  y  de 
la  narración  histórica  de  la  sustancia  empleada,  con  que  se 
consiguieron  sus  breves  y  felices  terminaciones.  Arguya, 
discurra  también  como  quiera  la  medicina  antagonista:  su 
enemiga  la  escucha  imperturbable  ,  y  después  de  sus  razo¬ 
nes,  responde  muda  con  los  hechos  que  si  no  son  mila¬ 
gros  á  veces  se  le  asemejan  mucho. 

Sin  embargo:  no  puedo  menos  de  confesar,  como  un  deber 
de  conciencia,  la  repugnancia  de  mi  entendimiento,  duran¬ 
te  los  primeros  estudios  que  hice  de  este  nuevo  método  de 
curar  las  enfermedades  humanas*,  repugnancia  tan  profun¬ 
damente  sentida  que  me  parecía  entonces  invencible,  apo¬ 
yado  en  mi  razón,  ilustrada  portas  ideas  dominantes  de  la 
época;  porque  juzgaba  apasionado  de  mis  creencias  médi¬ 
cas  y  sin  conocimiento  de  causa  ni  un  destello  siquiera  de 
la  madura  refiecsion  que  de  justicia  exige  el  fallo  decisivo  en 
un  asunto  tan  vital.  Empero  mas  adelante,  cuando  contem¬ 
plaba  la  inmensa  erudición  que  contiene  el  Organon  ó  arte 
de  curar  de  Samuel  Ilahnemann:  cuando  leia  en  él  v  en  sus 
otras  obras  de  las  enfermedades  crónicas  v  de  la  materia 

«i 

médica  pura  sus  conceptos,  sus  reflecsiones,  sus  observa¬ 
ciones,  sus  esperimentos,  sus  innumerables  pruebas  y  he¬ 
chos,  conocía  su  providad ,  su  buena  fé,  la  solidez,  la  fuerza 
invencible  de  sus  argumentos  y  penetraba  en  la  profundi¬ 
dad  de  su  mérito  observador  inimitable,  de  su  laboriosidad 
sin  semejante  y  de  la  verdad  de  su  descubrimiento.  Cuan¬ 
do,  por  otra  parte,  meditaba  sobre  el  mérito  de  sus  nume¬ 
rosos  y  convertidos  adeptos  de  todos  los  países  de  Europa, 
y  especialmente  de  la  culta  Francia*,  cuando  comparaba  la 
suerte  que  han  sufrido  todos  los  grandes  descubrimientos: 
el  déla  quina,  un  siglo  entero  de  oposición:  el  del  mercu¬ 
rio,  todavía  asunto  de  violentas  controversias:  el  de  la  va¬ 
cuna,  objeto  aun  de  temerarias  y  obstinadas  impugnado- 
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nes,  cuando  comparaba,  repito,  todas  estas  cosas,  con  mi 
resistencia  y  lado  otros  muchos  á  la  adopción  de  la  homeo¬ 
patía,  se  me  presentaba  un  hecho  que  muchas  veces  he 
visto  reproducirse  en  mi  edad  médica  y  que  no  pocas  ha  lla¬ 
mado  la  atención  de  otros  profesores:  á  saber:  que  los  mé¬ 
dicos  son  tardíos  en  admitir  la  opinión  agena,  que  no  ar¬ 
monice  con  la  adoptada,  aun  cuando  la  sostengan  pruebas 
de  igual  ó  mayor  fuerza.  Estas  consideraciones  debilitaban 
mi  obstinada  aversión  a  la  escuela  homeopática  y  me  fran¬ 
quearon  en  tantos  motivos  sino  de  íntima  convicción  ,  á  lo 
menos  de  una  prudente  reserva,  la  senda,  la  tendencia  y  la 
necesidad  de  cenocerlaá  fondo  y  de  ensayarla,  cuando  no 
en  todos  los  casos,  por  causa  de  mi  insuficiencia,  á  lo  menos 
en  aquellos  perdidos  y  desesperados  para  las  doctrinas  do¬ 
minantes  que  profesaba.  Los  resultados  correspondieron  á 
mis  tareas,  tan  sostenidas  y  asiduas  que  alteraron  mi  salud 
por  mucho  tiempo,  á  punto  de  temer  haber  sido  víctima 
de  mi  convicción  y  de  mi  empeño  por  añadir  á  mi  corto 
caudal  terapéutico  algunas  monedas. 

Apliqué  á  la  práctica  mis  pocos  conocimientos  nueva¬ 
mente  adquiridos  y  con  asombro  vi  reproducidos  los  mis¬ 
mos  hechos  felices  que  Hahnemann  promete  y  que  ya  ha¬ 
bía  estudiado  en  la  clínica  de  sus  prosélitos.  Entonces  se 
descorrió  de  mis  ojos  el  velo  que  me  ocultaba  mis  apasio¬ 
nados  errores:  entonces  conocí  mi  inconsecuencia  y  mi  falta 
de  justicia  y  de  lógica  en  la  oposición  á  las  dosis  inlinitesi" 
males,  como  agentes  capaces  de  obrar  sobre  el  organismo, 
al  paso  que  mi  docilidad  en  prestar  mi  asentimiento  á  otros 
fenómenos  iguales  y  que  por  estar  con  ellos  familiarizado 
no  los  calificaba  dentro  de  la  misma  categoría  que  los  ho¬ 
meopáticos.  Entonces  aprecié  en  su  justo  valor  la  trasmisión 
de  los  contagios  agudos  y  crónicos,  imperceptibles  en  su 
esencia,  en  su  materia,  y  sin  embargo  origen  de  tan  des- 
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mesurados  trastornos  del  organismo.  Y  si  el  germen  inapre¬ 
ciable  en  su  naturaleza  de  un  agente  morboso,  tiene  en  sí 
mismo,  aunque  invisible  y  casi  inmaterial,  la  facultad,  la 
actividad,  la  fuerza,  la  virtud  suíiciente  para  desarreglar  la 
humana  organización  hasta  llegar  á  estinguir  la  vida  en  pocos 
instantes,  ó  de  un  golpe  sin  tiempo;  ¿porque  otros  agentes 
también  imperceptibles  á  nuestros  toscos  sentidos  y  casi  in¬ 
materializados  por  e!  arte,  no  habrán  de  poseer  la  facultad, 
la  potencia  de  recomponer  los  desórdenes  orgánicos,  cau¬ 
sados  por  aquellos  agentes  ó  virus  miamásticos?  Si  estos  se 
nos  revelan,  no  por  su  masa,  porque  son  inaccesibles  á 
nuestros  instrumentos,  sino  por  sus  efectos,  que  tocamos; 
¿porque  habremos  de  negar  á  las  sustancias  medicinales 
homeopáticas  sus  productos,  siendo  de  igual  categoría? 
¿Por  que  no  alcanzamos  á  distinguir  su  acción  dinámica? 
Pues  igual  es  á  priori  nuestra  ignorancia  de  los  agentes 
miasmáticos  morbosos*,  pues  bien:  si  admitimos  el  poder  de 
estos  por  sus  resultados,  conque  justicia,  con  que  lógica 
resistimos  la  actividad  de  aquellos  en  sus  efectos?  Tales  eran 
mis  reílecsiones. 

Domina  en  nuestro  siglo  ilustrado  un  espíritu  de  orgu¬ 
llo  y  de  independencia,  que  cada  hombre  se  crea  su  tribu¬ 
nal  para  fallar  sin  apelación  y  para  resi tir  todo  cuanto  la 
razón  no’ alcanza;  sin  tener  en  cuenta  los  estrechos  límites 
de  la  humana  inteligencia,  mal  que  le  pese  á  la  vanidad 
del  mundo,  y  sin  querer  conocer  que  la  razón  de  un  tiem¬ 
po,  no  es  la  razón  de  otro  tiempo.  El  sentido  común  adop¬ 
ta  una  fé  en  una  época,  que  otra  época  destruye  con  otra 
creencia. 

Habituados  los  médicos  á  curar  sus  enfermos  con  dosis 
materiales  abultadas  de  medicamentos,  tales  como  la  natu¬ 
raleza  los  ofrece,  niegan  que  estos  mismos  posean  virtud 
alguna  atenuados  y  predispuestos  de  un  modo  y  por  medio 
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de  elaboraciones  que  ignoran  y  en  que  consiste  el  desenvol¬ 
vimiento  de  su  fuerza  latente  dentro  de  la  materia  bruta. 
Este  es  un  descubrimiento  reciente,  que  como  otros  mu¬ 
chos,  se  halla  fuera  del  alcance  del  común  asentimiento;  pe¬ 
ro  que  no  por  eso  deja  de  guardar  una  perfectaanalogia  con 
muchos  adoptados  sin  oposición.  Nusqaam  quamin  minimis 
tota  est natura,  conociólo  asi  y  nos  lo  comunicó  el  sabio  na¬ 
turalista  IMinio.  ¿One  es  la  vida?  ¿Que  la  atracción  física  y 
química?  ¿Qué  el  magnetismo  animal  y  mineral?  ¿Se  sabe 
por  ventura?  Si :  se  sabe  que  son  fuerzas,  que  mueven  y  di¬ 
rigen  los  fenómenos,  que  la  materia  egecuta  y  nada  mas, 
pero  su  esencia,  su  naturaleza,  su  masa,  su  modo  de  obrar; 
ni  se  conocen  ,  ni  acaso  se  sabrán  jamás.  Sus  fenómenos  em¬ 
pero  prueban  su  existencia  indisputable,  y  esto  nos  basta 
para  creerla.  Pues  asi,  del  mismo  modo  debemos  conten¬ 
tarnos  con  apreciar  los  resultados  de  la  acción  virtual  de 
los  remedios  homeopáticos,  aunque  no  alcancemos  á  cono¬ 
cer  la  actividad  de  las  moléculas  ó  de  la  potencia  que  con¬ 
tienen  puesta  en  libertad  por  la  trituración  y  dilución, 
y  aunque  ignoremos  el  porque  y  el  como  obran  restable¬ 
ciendo  el  organismo  alterado  por  los  agentes  y  fuerzas  mor¬ 
bosas,  cuando  se  aplican  á  los  enfermos,  ni  tampoco  sepa¬ 
mos  el  porque,  ni  el  como,  aplicados  á  los  sanos,  en  el 
esperimento  puro,  descomponen  la  armonía  orgánica,  con 
una  especie  de  elección  sobre  unos  órganos  mas  bien  que 
sobre  otros,  según  es  la  sustancia  empleada.  El  hecho  es 
este:  esto  es  lo  que  nuestros  sentidos  alcanzan  y  nues¬ 
tra  inteligencia  conoce  ,  todo  lo  demas  es  una  quimera,  el 
caos.  ¿Y  que  habríamos  ganado  con  saber  lo  que  nos  ha 
ocultado  el  autor  del  Universo  respecto  de  este  asunto?  Na¬ 
da:  utilicemos  por  tanto  las  leyes  de  la  naturaleza  en  sus 
fenómenos  y  abandonemos  como  innecesaria  la  investi¬ 
gación  de  la  esencia  de  sus  causas,  ni  el  modo  de  obuu 
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que  tienen  sobre  la  materia,  inerte  por  su  naturaleza. 

Siglos  enteros,  muchos  siglos  lia  empleado  el  espíritu 
humano  en  investigar  las  causas  primeras  en  su  esencia  y 
y  divagando  á  tientas  fuera  del  dominio  de  los  sentidos  de 
error  en  error,  se  ha  sumergido  en  el  mas  abyecto  escepti¬ 
cismo,  en  la  anarquia  mas  espantosa.  Los  fenómenos  se  hi¬ 
cieron  para  el  hombre:  sus  causas  pertenecen  al  infinito. 

Justificada  mi  convicción  y  asegurada  con  los  hechos, 
que  las  argucias,  ni  sutilezas  del  espíritu  envanecido  no 
destruirán  jamás,  acerca  de  la  virtud  curativa  de  las  dosis 
infinitesimales  de  las  sustancias  medicamentosas  que  aplica 
Ja  medicina  homeopática,  casi  todas  tomadas  de  las  que 
emplea  la  alopatía,  para  curar  las  enfermedades  humanas, 
no  debo  callar  tampoco  los  motivos  de  mi  creencia  que  en 
mi  espíritu  desconfiado  produjo  la  ley  ó  el  principio  funda¬ 
mental  sobre  que  está  basada  la  nueva  doctrina  del  incom¬ 
parable  y  sapientísimo  autor  ó  descubridor  Samuel  llahne- 
mann. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  medicina  ,  había  co¬ 
nocido  su  fundador  Hipócrates  que  las  enfermedades  ce¬ 
dían  á  la  aplicación  de  los  remedios  semejantes;  y  si  para 
probar  este  aserto  no  bastará  su  aforismo  vómitus  vomitu 
cura  tur,  porque  se  limita  á  una  sola  dolencia,  en  sus  epi¬ 
demias  libro  tercero  dejó  un  testimonio  general,  que  des¬ 
vanece  toda  objeción ,  toda  duda,  toda  controversia.  Allius 
modas  lúe  est ;  quare  per  sia tilia  morbus  fit ,  et  per  similia 
addhihila  ex  morbo  sana  tus.  Ilippócrales,  sin  embargo,  no 
elevó  á  principio  de  terapéutica  lo  que  la  esperiencia  le  ha¬ 
bía  enseñado  en  este  punto,  ni  menos  dejó  á  la  posteridad 
la  regla  que  había  de  dirigir  sus  actos  para  perpetuarlos  y 
adelantarlos.  Otra  seria  sin  duda  la  suerte  de  la  medicina  v 

J 

de  la  humanidad.  No  la  hubieran  embrollado  los  solimas  de 
la  filosofía  dominante  de  cada  época  hasta  sumergirla  en 
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la  anarquía,  en  el  caos,  y  las  dolencias  humanas  hallarían 
en  la  terapéutica  mas  recursos  y  mas  seguridad  en  su  apli¬ 
cación  y  en  sus  resultados. 

Mas  de  veinte  siglos  quedó  sepultado  el  principio  posi¬ 
tivo  del  arte  de  curar,  aunque  algunos  médicos  dotados  del 
fino  talento  observador  le  vislumbraron  como  una  ráfaga 
que  aparecía  para  ocultarle  luego  á  sus  ojos,  basta  que  el 
célebre  Slhal,  mas  que  lodos  sus  predecesores  le  distinguió 
con  claridad  permanente  en  su  larga  carrera  de  observación. 
El  principio,  dijo,  que  lia  dirigido  hasta  ahora  á  la  medi¬ 
cina,  contraria ,  conirariis  curantur,  es  enteramente  falso; 
y  el  único  verdadero  es  el  de  ios  semejantes,  similia ,  simí - 
libus  sananlur.  Asi  procede  á  probarlo  con  hechos  incon¬ 
testables  de  un  valor  que  solo  Samuel  liahnemann  ,  supo 
apreciar  en  sus  quilates,  para  deducir  después  con  otros 
antecedentes  los  fundamentos  de  una  doctrina,  de  una  es¬ 
cuela  nueva  desde  sus  cimientos,  que  resucita  la  indicación 
muerta  que  hizo  el  anciano  de  Cos. 

No  me  detendré  en  referir  los  pormenores,  y  el  ímprobo 
trabajo,  los  disgustos  y  las  persecuciones  que  sufrió  Ilahne- 
mann  para  llegar  á  proclamar  su  descubrimiento.  La  lec¬ 
tura  de  sus  escelentes  obras,  meditadas  á  fondo,  sin  pre¬ 
vención  y  sin  espíritu  de  partido,  no  me  dojó  si  quiera  el 
refugio  de  dudar.  Cuarenta  años  de  pruebas  hechas  con  la 
mas  escrupulosa  análisis,  aplicando  á  las  personas  saluda¬ 
bles  las  sustancias  medicamentosas  ya  en  su  persona,  en  su 
familia  y  en  sus  amigos,  y  ya  valiéndose  de  sus  discípulos 
y  de  las  relaciones  sociales  de  estos,  decidieron  de  la  suerte 
de  la  medicina  homeopática,  que  había  comenzado  en  se¬ 
creto,  para  salir  de  la  oscuridad  á  la  pública  luz  con  frente 
erguida  y  magestuosa  para  atraer  las  miradas  del  mundo 
médico,  provocándole  con  firmeza  al  examen  y  á  la  práctica 
de  sus  principios.  Los  hombres  de  todas  las  escuelas  salió- 
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ron  á su  encuentro  para  aniquilaría,  pero  quedaron  venci¬ 
dos,  encantados  y  cautivos  de  su  hermosura  todos  aquellos 
que  profundizaron  su  estudio  y  practicaron  sometidos  a  los 
preceptos  del  fundador:  sucediéndoles  lo  que  á  muchos  emi¬ 
nentes  talentos,  (pie  disidentes  de  los  principios  de  nuestra 
santa  religión  católica,  antes  de  conocerla  en  sus  verdade¬ 
ras  fuentes,  acabaron  por  abrazarla,  después  que  la  exami¬ 
naron  con  detención  y  prudencia.  ¡A  cuantos  hombres,  dig¬ 
nos  por  sus  virtudes  y  sabiduría  del  respeto  y  benevolen¬ 
cia  de  la  humanidad,  les  ha  sucedido  y  sucede  aun  esto 
mismo,  en  medicina,  en  religión,  en  política!  Condenamos 
frecuentemente  aquello  que  no  conocemos  ó  por  falta  de 
examen  ,  ó  por  debilidad  de  nuestra  inteligencia:  y  el 
defecto  que  presumimos  ver  en  la  féagena,  se  halla  no  en 
ella,  sino  en  nuestra  ligereza,  en  nuestra  presunción,  en 
nuestro  mal  fundado  orgullo.  V añilas,  vanitatus. 

Yed  aqui  los  fundamentos  de  mi  creencia,  esplicados  sin 
reserva  y  con  el  candor  de  hombre  de  bien:  mas  adelante 
vereis  en  las  reflexiones  que  siguen  á  los  casos  prácticos, 
que  en  los  principios  de  mis  estudios  homeopáticos  escribí, 
amplificados  estos  fundamentos  ,  que  comparo  y  cotejo  con 
las  doctrinas  y  teorías  recibidas,  con  el  fin  de  esponer  al 
juicio  de  todo  hombre  imparcial  cuanto  creo  conducente  á 
mi  propósito  á saber :  «El  estudio  y  la  práctica  de  un  nuevo 
«modo  de  curar  las  enfermedades  humanas,  justificado  con 
«hechos  sin  réplica,  y  preferibles,  cuando  menos,  á  los  de¬ 
finas  conocidos  hasta  hoy,  en  el  mayor  número  de  casos, 
«tanto  agudos  como  crónicos,  con  tal  que  se  aplique  según 
«sus  reglas.» 

(Se  continuará.) 
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Triste  y  dolorosa  impresión  nos  ha  causado  el  último 
artículo  que  sobre  homeopatía  ha  dado  el  periódico  la  Fa¬ 
cultad.  Sin  dejar  de  ser  justos,  no  podemos  menos  de  ser 
fuertes  é  inecsorables,  porque  conocemos  la  notable  ins¬ 
trucción  y  buenas  disposiciones  de  su  director,  pero  ha¬ 
blando  con  franqueza  y  sin  rodeos  el  artículo  de  que  habla-* 
mos  revela  en  el  fondo  v  en  su  tendencia,  una  evasiva  bas- 
tan  te  clara  aunque  sutil,  un  subterfugio  bastante  mani¬ 
fiesto  aunque  bien  preparado  y  coordinado.  Este  es  el 
objeto  que  nos  proponemos  al  contestarle,  pero  antes, 
es  indispensable  aclarar  y  disipar  algunos  errores  que  se 
advierten  en  el  artículo  a  que  contestamos,  y  cuyo  origen 
solo  es  debido  á  la  poca  atención  con  que  el  señor  Mata 
lee  nuestros  artículos.  ¿De  donde  deduce  nuestro  colega  la 
Facultad,  que  el  señor  Gil  no  merezca  siquiera  los  honores 
de  hijo  natural  ya  que  no  legítimo?  Pues  que,  no  hemos  di¬ 
cho  va  que  es  un  redactor,  y  lo  repetimos  ahora,  un  redac¬ 
tor  directo,  legítimo,  é  igual  á  los  demas  individuos?  Si 
esto  hubiera  recordado  el  señor  Mata  nos  hubiera  evitado 
el  disgusto  de  ver  repetida  en  su  artículo  la  palabra 
prohijado.  Quede  pues  consignado  que  no  solo  prohija¬ 
mos  el  artículo  del  señor  Gil,  sino  que  ya  pusimos  una  in¬ 
troducción  con  la  que  quisimos  dar  a  entender  que  se 
Je  considerase  como  de  verdadera  redacción.  Con  poca  de¬ 
tención  debe  la  Facultad  haber  leido  la  lista  de  los  homeó¬ 
patas  cuando  no  ha  advertido  se  halla  también  inscripto  el 
nombre  del  conocido  homeópata  señor  Culi,  asi  como  en  la 
misma  figuran  otros  nombres  no  menos  apreciables  y  co¬ 
nocidos.  Ademas  advirtiendo  nosotros  que  al  hablar  el  se- 
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ñor  Mata  de  la  lista,  lo  hace  sino  con  desden,  con  cierta 
indiferencia  al  menos,  le  advertimos  que  ñola  ha  valorado 
con  exactitud  y  aun  ha  calculado  algo  equivocadamente.  No 
son  solo  unos  treinta  profesores  de  casi  otras  tantas  pobla¬ 
ciones  los  que  se  han  declarado  secuaces  de  los  principios 
que  formulamos,  y  por  consiguiente  de  la  doctrina,  sino 
que  de  seguro  podia  haber  contado  con  cerca  de  otros  tan¬ 
tos  ú  poco  que  hubiera  meditado. 

La  redacción  de  la  Homeopatía,  la  sociedad  Ilahne- 
maniana,  los  señores  llysern,  Obrador,  Janer,  y  otros  va¬ 
rios  aunque  no  inscriptos  en  la  lista  no  nos  parece  debe 
ignorar  la  Facultad  su  adhesión,  porque  el  masó  el  menos 
no  muda  la  especie.  Nada  diremos  de  los  primeros  queco- 
nocido  es  su  anhelo  en  sostener,  y  propagar  la  doctrina. 
Los  segundos  tampoco  deben  parecer  sospechosos  por  mas 
apáticos  V  pocos  celosos  que  se  presenten.  De  los  restantes, 
sabedora  es  la  Facultad  como  nosotros,  que  han  dado  ya 
pruebas  de  unión  á  la  nueva  doctrina,  ora  defendiendo  pú¬ 
blicamente  sus  principales  dogmas,  ora  practicándola  y  di¬ 
fundiendo  con  los  hechos  su  incontestable  y  patente  supre¬ 
macía  sobre  la  alopatía.  ¿Pero  poique  no  habrán  creído 
conveniente  adherirse  por  escrito  á  los  principios  que  he¬ 
mos  sentado?  Lo  ignoramos;  aunque  no  renunciamos  á  in¬ 
terpretar  su  silencio  y  que  acaso  no  nos  equivoquemos. 
Homeópatas  hay  que  faltos  de  valoró  poco  entusiastas  (y 
no  hablamos  de  los  señores  citados),  no  se  determinan  á 
sufrir  la  oposición  impetuosa  de  la  multitud  que  con  tanta 
imprudencia  como  injusticia  fulmina  anatemas  y  dirige  im¬ 
properios  nada  conformes  con  la  moral  médica.  Respecto  á 
las  notabilidades  que  nos  ha  citado  el  señor  Mata  no  será 
difícil  que  ademas  de  las  razones  que  se  nos  ocurren 
haya  contribuido  bastante  el  haber  previsto  lo  que  acaba¬ 
mos  de  ver  en  el  artículo  á  que  contestamos,  porque  inge¬ 
nuamente  hablando,  tememos  ya  ver  burladas  las  esperan¬ 
zas  concebidas  sobre  la  discusión  homeopática  al  conside¬ 
rar  el  giro  nada  derecho  por  cierto,  que  la  va  dando  la  Facul¬ 
tad,  y  que  ha  haberle  previsto  nosotros  no  hubiéramos  pro¬ 
cedido  con  tan  generosa  caballerosidad.  ¿  Quien  diría,  que 
después  de  decirnos  el  señor  Mata  que  admite  el  reto  délos 
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homeópatas,  después  de  exigirnos  indebidamente  por  lo 
visto ,  nuestros  principios,  después  de  hacer  que  los  ho¬ 
meópatas  espongan  su  compromiso,  después  en  íin,  de  ha¬ 
cernos  protestas  de  despreciar  ataques  de  guerrillas,  quien 
diría  repetimos,  que  habíamos  de  venir  á  parará  que  nos 
hemos  equivocado  y  que  no  es  polémica  y  si  solo  un  exa¬ 
men  crítico  lo  que  prometió? 

Pero  no,  antes  de  vernos  precisados  á  confesar,  que 
por  efecto  de  nuestros  pocos  años  nos  hemos  dejado  seducir 
con  pomposas  promesas  y  poiiticis  alharacas,  espondremos 
los  datos  y  razones  que  nos  han  decidido  á  abrazar  con  fé 
sincera  la  conveniente  discusión ,  y  la  creída  polémica.  Sa¬ 
bido  es  que  ya  en  la  Gaceta  Homeopática  lanzamos  mas  de 
una  vez,  formal  y  seriamente  el  reto,  desafiamos  sin  timidez 
á  nuestros  antagonistas  y  jamas  podían  probarnos  que  hui¬ 
mos  cobardes  ó  derrotados.  Nunca  perdonamos  medio  al¬ 
guno  ni  desperdiciamos  la  ocasión  que  se  nos  presenta  sin 
que  combatamos  la  alopatía  con  el  inmenso  poder  de  nues¬ 
tra  benéfica  doctrina.  En  tal  estado  las  cosas  y  cuando  ya  es¬ 
taba  anunciado  el  Boletín  de  la  raquítica  (!)  sociedad  Hah- 
nemaniana  tuvimos  el  gusto  de  leer  el  primer  artículo  de  la 
Facultad  donde  ademas  de  referir  la  regular  altura  y  gran 
voga  que  ya  hoy  tiene  !a  doctrina  homeopática,  acepta  el 
reto  de  los  homeópatas,  dice  que  la  discusión  con  nuestros 
periódicos  será  mas  fácil  porque  tenemos  un  sistema  y  princi¬ 
pios  clara  y  netamente  definidos,  dice  también  que  varios 
suscrilores  desean  que  entre  en  polémica  y  que  fije  sus  creen¬ 
cias  sobre  la  cuestión  homeopática.  En  el  2.°  número  que 
habla  de  la  homepalía  ó  sea  en  el  52  de  su  publicación,  se 
reduce  á  decirnos  si  consideramos  acertada  la  elección  de 
las  sábias  leciones  del  célebre  homeópata  León  Simón  para 
(pie  sirva  de  punto  de  partida  á  su  crítica,  ú  que  si  no  acep¬ 
tamos,  como  asi  debia  de  suceder,  formulásemos  unos  cuan¬ 
tos  de  sus  principales  dogmas  como  asi  lo  efectuamos. 

En  el  5.°  artículo  no  conteníala  Facultad  con  ver  cum- 


(1)  Decimos  raquítica  porque  tal  como  osla  constituida  no  puede 
menos  de  arrastrar  una  existencia  precaria  que  acaso  pueda  sobrelle¬ 
var  pero  nunca  curar. 
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plida  la  petición  de  los  principios,  exige  el  asentimiento 
de  los  homeópatas  españoles ,  como  si  esto  en  las  actuales 
circunstancias  fuera  una  cosa  tan  asequible  y  de  tan  poco 
valor  como  parece  la  ha  dado  el  periódico  la  Facultad. 

Antes  de  pasar  al  -i.°  y  último  artículo  que  sobre  ho¬ 
meopatía  hemos  leído,  juzgamos  necesario  esponcr  algunas 
reflexiones  que  sirvan  de  aclaraciones  en  el  asunto  que  nos 
ocupa. 

Si  la  intención  del  señor  Mata  hubiera  sido  hacer  un 
examen  crítico  del  sistema  homeopático  solamente,  desde 
luego  hubiéramos  crcido  inútil  cuando  no  ridículo  ese 
alarde  de  fuerzas  y  esa  ostentación  de  aparato  bélico  ¡para 
solo  un  examen!  Examen  y  polémica,  son  dos  cosas  distin¬ 
tas;  el  l.°  se  refiere  á  las  obras;  la  2.a  es  una  discusión 
fdosófica  entre  dos  ó  mas  con  el  voluntario  deseo  de  fijar 
y  hallar  la  razón  que  motiva  el  disentimiento.  En  este  úl¬ 
timo  caso  juzgamos  que  nos  hallábamos  y  por  consiguien¬ 
te  accedimos  gustosos  (no  obstante  el  derecho  que  teníamos 
para  negarnos)  á  satisfacer  las  exigencias  de  nuestro 
colega. 

¿Hay  razón,  atendida  la  buena  armonía  estipulada,  para 
negarse  el  señor  Mata,  y  áesponer  como  nosotros  sus  princi¬ 
pios  médicos?  Esta  en  el  «‘aso  nuestro  colega  de  ser  inventor 
para  fijar  sus  creencias?  La  razón  y  la  lógica  nos  autorizan  á 
responder  negativamente.  Para  lo  primero  con  solo  atender 
á  los  deberes  contraidos  por  contendientes  de  buena  fe  y 
que  buscan  la  verdad  con  ánimo  de  abrazarla ,  las  exi- 
encias  deben  ser  ¡guales,  porque  la  posición  es  la  misma; 
para  un  reto  literario  de  tanto  interés  como  el  presente  las 
condiciones  deben  ser  tales  que  ninguno  de  los  comba¬ 
tientes  pueda  alegar  hallarse  resentido.  Por  consiguiente 
si  el  señor  Mata  no  quiere  que  insistamos  en  decirle  que 
nuestro  amor  propio  se  halla  resentido,  fije  sus  principios, 
porque  de  su  negativa  solo  resulta  falta  de  ingenuidad  y 
generosidad,  y  lo  que  aun  es  peor  un  recelo  que  no  honra 
mucho  por  cierto. 

Lo  segundo  es  igualmente  falso,  á  no  ser  que  la  Facul¬ 
tad  haya  querido  decirnos  que  la  escuela  alopática  tan  las¬ 
timosamente  herida  por  la  diversidad  de  opiniones,  se  ha- 


cr 


LA  HOMEOPATIA . 


283 


lia  imposibilitada  de  esponer  sus  principios.  Si  esto  es  asi, 
confiéselo  francamente  y  convendremos  en  que  si  ha  de  li¬ 
jar  sus  creencias  tiene  cjuc  inventarlas,  y  esto  es  sumamen¬ 
te  difícil.  En  el  caso  contrario ,  esta  moralmente  obligado 
á  corresponder  á  nuestra  generosidad. 

Ultimamente  no  podemos  menos  de  decir,  que  adverti¬ 
mos  una  contradicción  muy  marcada  entre  no  tener  princi¬ 
pios  fijos  que  esponer  y  verse  por  lo  mismo  colocado  en  la 
dura  necesidad  de  inventarlos  y  criticar  una  doctrina  opuesta 
en  su  tendencia  y  carácter.  Concluimos  pues  estas  reflexiones 
diciendo  que  no  es  tan  exacto  como  le  parece  á  el  señor. 
Mata,  el  que  de  la  crítica  de  la  homeopatía  resulte  la  for¬ 
mulación  de  los  principios,  porque  lógicamente  hablando, 
bien  puede  se  combatir  un  pretendido  error  sin  substituirle 
la  verdad,  mas  fácil  es  en  fin  destruir,  que  edificar. 

Después  de  lo  espuesto  poco  queda  que  decir  respecto 
á  el  último  artículo  de  nuestro  colega  y  lo  que  queda  lo 
dejamos  á  nuestro  amigo  y  redactor  el  señor  Gil,  el  que  nos 
ha  remitido  su  constestacion ,  y  que  por  no  poder  menos 
insertaremos  en  el  número  próximo. 

El  señor  Gil  y  la  redacción  entera  están  conformes  en 
que  si  por  lo  general  las  polémicas  de  este  género  perjudi¬ 
can  á  la  ciencia,  no  por  eso  ni  las  reusan  ni  las  esquivan. 

El  señor  Gil  y  los  redactores  de  la  Homeopatía  no  han 
pretendido  echar  en  cara  á  el  periódico  la  Facultad  la 
falta  de  práctica  en  la  misma  ,  si  solo  hacerle  presente  su 
significativo  silencio  sobre  la  parte  mas  interesante  de  la 
cuestión,  sobre  los  hechos. 

Conclusión.  Siempre  que  del  examen  crítico,  ya  que 
persista  en  tan  notable  falta,  resulten  formulados  clara  y 
esplícitamente  los  principios  médicos  del  señor  Mata,  se¬ 
guiremos  la  discusión  ó  polémica  ó  como  se  quiera  llamar  y 
de  este  modo  marcharemos  tranquilos  y  conformes  en  el 
curso  de  los  acontecimientos  ,  pero  en  el  caso  contrario 
otro  será  el  giro  que  adoptemos,  contando  siempre  con  que 
los  redactores  de  la  Homeopatía  sabrán  sostener  sus  princi¬ 
pios  y  jamas  consentirán  que  se  empañe  injustamente  el 
refulgente  brillo  de  la  hermosa,  benéfica  y  poderosa  doctri¬ 
na  de  ílahnemann.  Fio  Hernández. 
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MEDICINA  PRACTICA. 
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N.  de  22  años  de  edad,  temperamento  linfático  ner¬ 
vioso,  de  buena  constitución  y  conformación,  que  no  ha¬ 
bía  padecido  mas  enfermedades  que  las  infantiles  ;  hallán¬ 
dose  en  los  últimos  dias  de  su  embarazo,  pasó  á  ver  á  una 
amiga  en  la  misma  calle  donde  ella  vivía,  y  á  poco  rato 
de  haber  llegado  fue  sorprendida  tan  repentina  y  violen¬ 
tamente  por  los  dolores  del  parto,  que  no  pudo,  ó  no  se 
atrevió,  á  salir  de  la  estancia  en  donde  se  hallaba;  y  al  cabo 
de  pocas  horas,  se  encontró  madre  de  su  primer  hijo.  El 
parto,  según  ella  dijo,  fue  feliz;  y  al  cuarto  dia  de  haber¬ 
se  verificado,  se  empeñó  en  que  la  acompañasen  á  su  casa, 
á  pesar  de  estar  lloviendo  y  de  hacer  un  frió  intenso,  como 
los  varios  que  hizo  en  el  último  mayo;  en  cuyo  mes  tuvo 
lugar  lo  que  voy  refiriendo.  Serian  las  cinco  de  la  tarde 
cuando  se  trasladó  á  su  casa,  á  pié  y  sin  tener  siquiera  la 
precaución  de  ponerse  un  calzado  fuerte  que  la  preservase 
los  pies  d<>  la  humedad.  Llegada  á  su  casa  ,  se  metió  en  ca¬ 
ma,  y  a  las  dos  ó  tres  horas  principió  á  sentir  escalofríos, 
dolor  de  cabeza  frontal ,  algunas  nauseas  etc.  etc.,  en  vista 
de  lo  cual  llamaron  al  cirujano  que  la  había  asistido  al  par¬ 
to,  y  este  dispuso  lo  que  tuvo  por  conveniente;  siguiendo 
visitándola  tres  ó  cuatro  dias  mas;  hasta  que  viendo  que  la 
calentura  que  se  siguió  al  frió  iba  tomando  incremento,  se 
despidió  y  dijo  llamasen  á  un  médico. 

Las  diez  de  la  mañana  eran  cuando  yo  llegué  al  lado  de 
esta  enferma  y  la  hallé  en  el  estarlo  siguiente:  posición  su¬ 
pina,  con  los  muslos  y  piernas  en  flexión;  fisonomía  pálida 
y  abatida;  lábios  algo  lívidos;  contracción  de  las  comisuras 
de  estos  órganos;  incoherencia  de  ideas,  fuerte  dolor  y  pe¬ 
sadez  de  cabeza  supraorbitarios;  insomnio,  tristeza,  moro¬ 
sidad,  llantos  alguna  vez,  anorexia,  sed;  lengua  contraída 
liácia  la  base,  blanca  en  los  lados  y  cubierta  en  el  centro 
como  de  una  cinta  cobriza;  seca  en  toda  su  estension ;  aun- 
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soas  y  aun  vómitos  de  materiales  biliosos;  dolor  gravativo 
en  la  región  lumbar,  exacerbante  y  muy  agudo  en  la  hipo- 
gástrica,  particularmente  hacia  la  fosa  iliaca  izquierda,  á 
donde  formaba  la  matriz  un  tumor  del  volumen  de  la  cabe¬ 
za  de  un  feto;  sensibilidad  aumentada  en  la  parle  de  esta 
región  que  ocupaba  el  tumor;  supresión  casi  absoluta  de  le¬ 
che  y  de  los  lóquios,  olor  repugnante  del  poco  líquido  que 
se  derramaba  por  la  vagina,  que  era  también  de  un  carácter 
seroso  y  de  color  oscuro;  disuria,  astricción  de  vientre; 
pulso  frecuente  (mas  de  115  pulsaciones  por  minuto)  y  de¬ 
sigual,  sudores  parciales.  Diagnóstico ,  Metritis  puerperal 
aguda.  Prescripción .  Dieta  de  sustancia  de  arroz.  Agua  de 
cebada  para  bebida  usual.  Bellad.  2/a-*  en  tres  onzas  de  agua 
destilada  para  tomar  nna  cucharada  cada  tres  horas  con  ob¬ 
servación.  Cuando  vi  á  la  enferma  por  la  tarde  había  toma¬ 
do  dos  cucharadas  del  medicamento,  con  las  que  habia  dis¬ 
minuido  el  dolor  uterino;  se  habían  aumentado  los  lóquios, 
aunque  el  olor  era  tan  repugnante  ó  mas  que  por  la  maña¬ 
na;  habia  orinado  una  vez  con  mas  abundancia  que  los  dias 
anteriores  ;  los  fenómenos  nerviosos  habían  cedido  en  su 
mayor  parte;  habia  dormido  un  rato  y  la  radial  se  contraía 
veinte  veces  menos  en  cada  minuto:  los  sudores  parciales 
seguían,  y  aun  eran  mas  copiosos,  principalmente  en  la  ca¬ 
beza.  Prescripción.  La  misma,  con  la  sola  diferencia  de  lo¬ 
mar  el  medicamento  dos  veces  nada  masen  toda  la  noche. 

Segundo  dia  por  la  mañana.  La  enferma  habia  dormido 
cinco  ó  seis  horas;  completa  integridad  de  las  facultades  in¬ 
telectuales;  ligera  pesadez  de  cabeza,  sensación  de  hormi¬ 
gueo  en  la  eslension  de  la  sutura  sagital;  lengua  húmeda  y 
blanquizca;  desaparición  del  dolor  de  la  matriz,  que  solo 
á  la  presión  se  hacia  sensible;  disminución  muy  conside¬ 
rable  del  volumen  que  presentaba  este  órgano;  emisión  de 
orina  mas  copiosa ,  cuyo  líquido  era  muy  turbio  y  encendi¬ 
do;  una  deposición  líquida  sin  ninguna  molestia.  Prescrip¬ 
ción.  Caldos  en  corta  cantidad  cada  cuatro  horas.  Agua  de 
cebada,  y  si  la  enferma  quería  sustancia  de  arroz  para  al¬ 
ternar.  Bryon  alb.  y30  en  tres  onzas  de  agua  destilada  para 
lomar  dos  cucharadas  en  las  veinte  v  cuatro  horas. 

Dia  5.°  No  quedaba  de  morboso  mas  que  una  ligera  tu- 
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me  facción  del  útero  y  el  estado  de  susceptibilidad  consi¬ 
guiente  á  la  dolencia.  Caldos  mas  á  menudo  y  una  ligera 
sopa.  Agua  de  cebada  y  una  loma  del  medicamento  en  todo 
el  dia. 

Poco  después  de  haberme  separado  de  la  enferma, 
viéndose  esta  en  tan  lisongero  como  inesperado  estado  ,  hi¬ 
zo,  sin  la  precaución  siquiera  de  que  cerrasen  puertas  y 
ventanas,  y  sin  que  la  templasen  la  ropa,  que  la  mudaran 
la  cama,  camisa  y  cuanto  tenia  puesto;  y  en  el  acto  mismo 
de  estarlo  ejecutando  sintió  frió  y  principió  á  dolería  la  ca¬ 
beza.  Acabada  la  maniobra,  se  echó,  v  el  frió  v  dolor  de 
cabeza  fueron  aumentando  hasta  el  grado  mas  intenso  (i). 
A  las  cinco  de  la  tarde  fui  llamado  para  ver  ámi  enferma,  y 
después  de  haberme  impuesto  la  encargada  de  su  asistencia 
de  lo  ocurrido  y  de  haberme  dicho  que  la  susodicha  enfer¬ 
ma  estaba  tuda  llena  de  pintas  como  de  sarampión  ó  pica¬ 
duras  de  pulga,  pasé  á  verla  y  la  hallé  en  c*l  siguiente  es¬ 
tado:  posición  como  el  primer  dia;  fisonomía  sumamente 
abatida;  grande  pesadez  de  cabeza;  dolor  gravativo  frontal; 
insomnio,  fotofobia,  zumbido  de  oidos,  sudor  copiosísimo 
en  toda  la  cabeza;  vómitos  de  carácter.. ..(2);  la  lengua  y 
demas  órganos  digestivos  se  hallaban  poco  mas  ó  menos  en 
el  estado  del  dia  primero:  dolor  muy  agudo  en  la  región 
del  útero,  que  so  estendia  a  las  regiones  lumbar  é  inguina¬ 
les,  y  aquel  órgano  habia  vuelto  á  formar  el  tumor  tan  vo¬ 
luminoso  como  antes;  supresión  total  délos  lóquios  y  de  la 
orina ;  pulso  duro,  muy  frecuente  é  irregular.  Las  pintas 
de  (píese  me  habia  hablado,  aun  cuando  á  mi  llegada  al 
lado  de  la  enferma  no  se  percibían  bien  mas  que  en  los  an¬ 
te-brazos  y  regiones  claviculares,  sin  embargo,  se  conocían 
lo  suficiente  para  no  dejar  duda  de  una  erupción  petequial. 
Prescripción.  Agua  de  cebada  y  sustancia  de  arroz.  Aronii. 
napell.  */ls  en  tres  onzas  de  agua  destilada  para  tomar  una 
cucharada  cada  hora  v  media  con  observación. 

(1)  Es  probable  que  ademas  de  este  error  se  cometiese  algún  otro 
esceso  en  el  régimen  de  alimentos,  porque  hubo  vómitos,  y  siendo  asi 
que  en  un  principio  encargué  se  me  guardaran  cuantos  materiales  fue¬ 
sen  arrojados  ó  escretados  por  cualquiera  via,  y  que  se  habia  cumplido 
este  encargo  con  puntualidad  hasta  entonces,  esta  vez  no  se  hizo. 

(2j  No  se  pudo  apreciar  por  la  razón  espuesta. 
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Día  4.°  segundo  de  la  recaída.  En  la  visita  de  la  mañana 
me  dijo  la  enferma  había  dormido  algunos  ratos:  que  á  la 
madrugada  habia  tenido  un  sudor  general  muy  copioso; 
que  habia  orinado  dos  veces  en  cantidad  escesiva ;  que  ha¬ 
bía  disminuido  mucho  el  bulto  del  bajovientre  y  que  no 
sentía  incomodidad  alguna,  annque  si  se  encontraba  muy 
débil  y  quebrantada.  Esta  relación  de  la  enferma,  la  alegria 
y  animación  que  manifestaba  en  el  semblante  y  la  desapa¬ 
rición  de  la  calentura  y  de  casi  todos  los  fenómenos  mor¬ 
bosos,  me  hicieron  creer  habíamos  triunfado  segunda  vez  de 
un  enemigo,  á  quien  he  mirado  siempre  con  mucho  respe¬ 
to;  en  cuya  inteligencia  volví  á  ordenar  ligeros  caldos  y  dos 
cucharadas  del  medicamento  en  todo  el  dia;  retirándome 
con  ánimo  de  no  volver  á  ver  á  la  enferma  hasta  el  siguiente. 
Mas  como  por  lo  portentoso  de  este  suceso,  no  se  me  apartase 
la  referida  enferma  en  todo  el  dia  de  la  imaginación  ni  un 
minuto,  y  me  ocurriese  mas  de  una  vez  la  idea  de  si  volve¬ 
rla  á  hacer  algún  otro  disparate,  pues  que  me  habia  mani¬ 
festado  deseos  de  levantarse;  á  las  seis  de  la  tarde  volví  á 
verla  y  la  hallé  con  la  misma  novedad  del  dia  antes;  aunque 
el  frió ,  dolor  de  cabeza  y  todos  los  demas  síntomas  se  ha¬ 
bían  presentado  en  grado  infinitamente  menos  intenso;  y 
solo  la  erupción  petequial  era  la  que  se  presentaba  mas  ma¬ 
nifiesta  y  estensa:  observándose  también  de  cuando  en 
cuando  ligeras  convulsiones  tetánicas  en  los  brazos. 

Asi  las  cosas,  no  me  quedó  duda  que  la  dolencia  habia 
tomado  un  carácter  intermitente;  y  aun  cuando  esta  enfer¬ 
medad  sea  de  las  mas  temibles  que  se  presentan  en  la  prác¬ 
tica,  y  la  de  que  hablo  viniese  acompañada  de  algunos  fe¬ 
nómenos  de  los  que  mas  imponen,  con  todo,  la  menor 
intensidad  con  que  se  habia  presentado  la  accesión  me 
hizo  confiar  en  la  prosecución ,  de  mi  plan,  aunque  eligien¬ 
do,  sí,  por  razón  del  nuevo  fenómeno  nervioso  que  se  pre¬ 
sentaba,  otro  medicamento  que  estuviese  mas  exactamente 
indicado,  sin  embargo  de  que  el  acónito  no  dejase  de  oslar¬ 
lo  de  un  modo  absoluto:  en  cuyo  concepto  dispuse  el  mis¬ 
mo  plan  dietético  del  dia  anterior.  Bollad.  ?/n”  cn  tres  onzas 
de  agua  destilada  para  tomar  una  cucharada  cada  tres  horas 
con  observación :  encargando  que,  si  á  labora  de  haber 
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lomado  la  segunda  loma  no  se  notaba  mejoría  me  avi¬ 
sasen. 

Entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  del  siguiente  dia  vol¬ 
ví  al  lado  de  la  enferma,  á  la  que  hallé  con  un  sudor  gene¬ 
ral  copioso  que  había  principiado  á  la  madrugada.  Los  fenó¬ 
menos  nerviosos,  la  calentura  y  el  tumor  y  dolores  uterinos 
habían  desaparecido  del  todo;  la  emisión  de  la  orina,  aun¬ 
que  escasa se  hacia  sin  dilicultad  y  el  líquido  escretado 
depositaba  un  sedimento  sumamente  abundante  y  los  ló- 
quios  corrían  bastante  y  con  menos  olor  que  hasta  en¬ 
tonces. 

Hasta  ver  lo  que  sucedía  en  la  tarde  no  me  atreví  á  al¬ 
terar  el  método  prescrito.,  y  solo  encargué  que  á  las  dos  de 
la  tarde  diesen  á  la  enferma  una  cucharada  del  medicamen¬ 
to;  y  habiendo  vuelto  yo  averia  á  las  siete  de  la  misma  tar¬ 
de,  tuve  la  satisfacción  de  hallarla  sentada  en  la  cama  y  de 
oiría  decir  (pie,  no  habiendo  podido  resistir  el  hambre,  ha¬ 
lda  tomado  una  sopa  y  la  había  sentado  perfectamente.  Dos 
dias  mas  la  visité,  y  en  ellos  tomó  un  glóbulo  de  pulsatila, 
con  objeto  de  que  el  (lujo  Ioquial  se  restableciese  completa¬ 
mente.  No  la  he  vuelto  á  ver  después  ,  pero  sé  que  sigue  en 
el  mejor  estado  de  salud. 

Madrid  5  de  setiembre  de  1 84().=Robusliano  de  Tor¬ 
res  Villunueva. 
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I'olliinhu  llonicopálliiea  (lo  llraxil  pa¬ 
ra  o  anuo  de  1840,  sexagésimo  segan¬ 
do  da  verdadeira  medicina. 


(Continua  clon.) 

Instituto  Homeopático  en  New  Yorck. 

%  •  í  .  •  »  ‘ 

Este  Instituto  cerró  su  sesión  anual. —  Se  presentaron 

en  ella  mas  de  cien  miembros  v  la  discusión  fue  interesan- 

%/ 

te.  —  Anunciáronse  varios  medicamentos  nuevos,  entre  ello 

m  i  ' 

el  ácido  fluórico  y  dórico,  etc. — Se  adoptó  un  reglamento, 
obligando  á  los  candidatos  que  quisiesen  inscribirse  como 
miembros  del  Instituto,  á  sub  ir  un  examen  regular,  ante  el 
cuerpo  de  censores  del  mismo  establecimiento.  Pronuncia¬ 
ron  varios  discursos  elocuentes  é  importantes  los  doctores 
Grey,  Dannel,  Hempel  y  otros;  recomendando  con  especia¬ 
lidad  á  los  prácticos  homeópatas  que  empleen  para  con  los 
alópatas  el  lenguage  y  la  conducta  mas  conciliadora  y 
caritativa,  en  cambio  del  orgullo  con  que  estos  suelen  pro¬ 
ceder  generalmente.  El  Instituto  manifestó  su  ardiente  de¬ 
seo  de  que  las  obras  de  Hahnemann  fuesen  traducidas  al 
inglés  ;  cuyo  trabajo  fue  inmediatamente  principiado  por 
el  entusiasmado  y  eminente  Hempel ,  el  cual  comenzó  su 
tarea  por  una  admirable  traducción  de  la  grande  obra  de 
Hahnemann  sobre  las  enfermedades  crónicas. 

Fundóse  para  este  nuevo  arte  una  universidad  en 
Allen-lown  ,  y  su  popularidad  es  tan  grande,  que  la  mayor 
parte  de  las  familias  tienen  boticas  portátiles,  para  suminis¬ 
trar  los  primeros  socorros  á  los  enfermos  en  casos  impre¬ 
vistos  y  mientras  el  médico  no  llega. 

No  menos  halagüeño  se  presenta  el  porvenir  á  los  homeó¬ 
patas  del  Brasil.  Este  pais  tan  rico  de  sustancias  medicina¬ 
les,  hasta  ahora  mal  apreciadas,  se  cree  que  vendrá  á  ser 
el  teatro  de  las  mas  útiles  osperiencias. 

La  equidad  de  las  instituciones,  la  ilustración  del 
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bienio,  la  sabiduría  de  un  monarca  literato,  y  en  general 
el  buen  sentido  del  pueblo  hace  esperar  que  aqui  obtendrán 
probablemente  los  nuevos  sectarios  una  protección  mas  de¬ 
cidida  que  en  ningún  otro  pais. 

Con  efecto,  algunos  médicos  resentidos  por  los  ataques 
tan  directos  que  les  dirige  la  homeopatía  contra  sus  venera¬ 
das  opiniones,  ó  contra  sus  intereses,  ponían  toda  su  espe¬ 
ranza  en  que  la  asamblea  legislativa  del  45  ,  fatigada  por 
debates  prolongados,  dejase  pasar  leyes  atroces  contra 
el  progreso  de  las  ciencias,  contra  la  salud  y  la  vida.  Pero 
la  Asamblea  demostró  que  jamas  se  fatiga  cuando  se  trata 
del  bien  del  pais,  y  sepultó  en  las  tinieblas  aquella  inicua 
trama:  y  el  mismo  gobierno  interpelado ,  declaró  que  ja¬ 
más  había  sido  su  intención  pronunciarse  contra  el  ejercicio 
de  la  homeopatía,  que,  muy  al  contrario,  reconocía  legal. 

Cste  reves  que  sufrieron  los  alópatas  los  contuvo  en 
cierto  modo,  y  los  muchos  que  entre  ellos  atienden  espe¬ 
cialmente  á  la  dignidad  de  la  profesión  y  al  bien  de  la 
humanidad,  se  indignaron  contra  los  manejos  y  arterias 
que  se  trataba  de  emplear  contra  los  homeópatas.  Todos 
tuvieron  igualmente  ocasión  de  sondear  la  opinión  pública, 
y  se  desengañaron  de  que  su  ciencia,  presentando  tantas 
opiniones  cuantos  son  sus  adeptos,  no  podía  continuar 
por  mas  tiempo  basada  en  la  credulidad ,  por  mas  incom¬ 
prensibles  que  fuesen  los  misterios  que  la  ocultan. —  Des¬ 
pués  de  este  desengaño,  muchos  médicos  alópatas  en  la 
apariencia  ejercen  una  especie  de  homeopatía  bastarda  que 
está  muy  lejos  de  producir  los  fines  deseados,  y  que  por 
el  contrario  es  mas  censurable  que  la  práctica  franca  y  leal 
de  la  alopatía.  Pero  esperamos  que  no  sea  de  larga  duración 
este  nuevo  inconveniente,  por  cuanto  la  escuela  de  medici¬ 
na  homeopática  establecida  por  el  Instituto,  ganará  de  dia 
en  dia  nuevas  fuerzas  para  combatir  esos  enemigos  disfraza¬ 
dos  con  tan  buen  éxito  que  sin  duda  se  declararán  homeó¬ 
patas  puros. 

En  todo  caso,  la  homeopatía  ha  ganado  tal  prosel  i  lis  - 
mo,  que  pronto  reinará  sin  rival  en  toda  la  tierra  de  Santa 
Cruz.*=M.  M. 


LA  HOMEOPATIA. 


291 


ULTIMA  POLEMICA. 


Los  señores  doctores  Costa,  Valladab,  Silva,  Sígand  y 
Maria  se  pronunciaron  decididamente  contra  la  homeopa¬ 
tía:  I .°  reusando  entrar  en  la  discusión  de  sus  principios: 
2  o  confesando  no  haber  estudiado,  ó  no  haber  observado 
los  tratamientos  por  este  sistema:  y  3.°  declarando  que 
los  medicamentos  homeopáticos  eran  absolutamente  ino¬ 
centes . Gracias  á  Dios!  El  mayor  obstáculo  que  ha  en¬ 

contrado  hasta  ahora  la  propagación  de  la  homeopatía, 
consiste  en  la  persuasión  á  que  ha  sido  inducida  mucha 
gente,  de  que  las  medicinas  homeopáticas  eran  venenos. 
Este  obstáculo  pues  acaba  de  ser  removido  por  los  enun¬ 
ciados  señores,  que  por  cierto  no  pensaban  hacer  seme¬ 
jante  servicio  á  la  humanidad. 

El  doctor  A.  da  Costa  dice  al  público:  «Nos  es  muy 
agradable  poder  manifestar  .....que  nunca  fue  nuestro  in¬ 
tento . menoscabar . ni  tampoco  insultar . pero  si  pues 

están  convencidos  etc.» — Seguramente  que  en  virtud  de 
esta  manifestación,  parece  que  del  señor  doctor  A.  da  Cos¬ 
ta  debíamos  esperar  tan  solos  argumentos  sólidos  contra 
la  homeopatía,  mas  de  modo  alguno  insultos:  y  sin  embar¬ 
go,  insultos  y  espresiones  de  mal  jaez  son  todas  las  que 
encontramos  en  sus  cartas. 

Orfila  y  Roquetto  se  contradicen  en  cuanto  al  carácter 
de  los  homeópatas  y  se  muestran  ignorantes  respecto  de 
la  medicina  cuestionada;  y  á  manera  de  tercos  adversarios 
que  faltos  de  razones,  tratan  de  recurrir  á  la  fuerza.  Asi 
que  lejos  de  hacer  vacilar  nuestra  doctrina,  la  afirman  mas 
y  mas  con  esos  medios  violentos  pues  en  todas  épocas  la 
verdad  ha  sido  combatida  de  igual  modo. 

El  señor  doctor  Meirelles  rehúsa  manifestar  su  científica 
opinión  acerca  de  la  homeopatía.  Su  furor  contra  los  adic¬ 
tos  á  esta  nueva  ciencia,  pudiera  acaso  aterrar,  pero  no 
convencer,  y  esto  hace  creer  que  motivos  menos  nobles 
que  los  defamor  al  estudio  y  á M a  humanidad,  le  impelen 
en  contra  de  los  rivales  que  teme.  No  se  comprende  como 
dicho  señor  no  teme  también  perder  su  bien  merecida  re- 
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pulacion,  al  incurrir  en  las  mas  lastimosas  eonlradiccio- 
ncs.  Ante  S.  M.  I.  acusa  á  los  hombres  encargados  cíe  diri¬ 
gir  la  instrucción  pública,  de  ser  los  enemigos  mas  impla¬ 
cables  de  los  nuevos  descubrimientos  é  innovaciones  cu  la 
ciencia;  de  ser  los  perseguidores  mas  injustos  y  crueles 
de  aquellos  (pie  defienden  v  propagan  esas  mejoras;  y 
ante  el  público  con  quien  vive  y  con  quien  espera  morir, 
aconseja  la  fuerza  contra  los  propagadores  de  la  reforma 
médica ,  que  tanto  le  inquieta.  Desde  lo  alto  de  la  tribuna 
brasileña  lanzad  doctor  Meirelles  la  piedra  angular  del  edi¬ 
ficio  de  la  nueva  medicina,  haciendo  el  mas  pomposo 
elogio  de  la  homeopatía  en  cuanto  habla  de  la  vacuna ;  y 
en  presencia  del  pueblo  brasileño  derrama  toda  la  hiel  que 
le  remueve  lar-vista  de  las  personas  que  establecen  la  nue¬ 
va  doctrina,  de  esos  hombres  que  le  constriñen  á  tomar 
parle  activa  en  la  propagación  de  las  ideas  que  detesta, 
V  cuya  exactitud  y  cuyo  porvenir  jamas  s.e  apartan  de  su 
imaginación.  La  primera  contradicción  se  esplica  por  el  odio 
queso  dice  conserva  el  señor  doctor  á  la  facultad  de  me¬ 
dicina;  y  la  segunda  esplica  también  mas  claramente  por 
el  odio  que  asimismo  profesa  á  la  homeopatía;  pero  afor¬ 
tunadamente  del  choque  de  ambas  contradicciones  saltan 
chispas  luminosas  de  una  verdad  tan  concienzudamente 
reconocida,  como  cavilosamente  motejada. 

(Se  continuará.) 
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m  íj  xíj 

CRÍTICO-FILOSÓFICA. 

PROPOSICIONES  PILOSOFICO-IIOIIEOPATICAS. 

(CONTINUACION,) 

I 

CAPITULO  PRIMERO. 

Proposiciones  filosóficas. 

Admonere  volo,  non  morderé: 
prodesse  ,  nonlederc: 
consulere  saluti  hominum  ,  nonoficere. 

(Cíe,) 

< .  El  universo  ofrece  á  la  humana  contemplación  dos 
cosas:  materia  y  movimiento. 

2.  La  materia  es  inerte  por  su  naturaleza;  y  su  movi¬ 

miento  ó  los  fenómenos  que  ejecuta  suponen  una  causa  que 
los  dirige  y  gobierna.  '  *  ,  f  1 

3.  Hay  pues  en  el  universo  una  causa  preexistente  á  la 
materia  que  la  dirige  y  gobierna  por  leyes  y  propiedades 
que  revela  á  la  contemplación  del  hombre  en  su  movimien¬ 
to  ó  en  sus  fenómenos:  esta  causa  anterior  á  la  creación  de, 
la  materia  es  el  infinito:  el  Criador:  Dios. 

4.  La  materia  pues  es  el  instrumento  que  ofrece  los  fe¬ 
nómenos  á  nuestros  sentidos  bajo  dos  formas  ó  aspectos: 
físicos  y  vitales,  divididos  los  últimos  en  intelectuales  y 
morales. 

5.  Cada  clase  general  de  estos  fenómenos  supone  una 
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causa,  una  ley  ó  un  principio  que  los  preside  y  gobierna. 

C.  Hay  pues  una  causa  que  preside  y  gobierna  los  fe¬ 
nómenos  físicos  que  se  llama  afinidad,  atracción,  amor  mu¬ 
tuo:  otra  que  dirige  los  fenómenos  vitales,  denominada 
principio  vital  ó  vida;  y  otra  tercera  que  gobierna  los  fe¬ 
nómenos  intelectuales  y  morales  que  se  nombra  alma. 

7.  Los  fenómenos  intelectuales  v  morales  en  el  liorn- 

ti 

bre  llevan  consigo  un  sello  de  especialidad  y  de  distinción 
tal,  que  jamas  pudiera  confundirlos  la  razón  desapasio¬ 
nada  y  no  obstante  el  materialismo  les  coloca  en  la  misma 
línea  de  los  que  dirigen  al  bruto  y  al  vegetal.  El  alma  ra^ 
c-ional  los  preside  y  dirige. 

8.  La  idea  universal  del  infinito:  el  amor  a  lo  bello  y 
su  contemplación:  el  amor  á  la  verdad  y  su  investigación*, 
la  luz  de  la  razón*,  la  creación  prodigiosa  de  imágenes  y  de 
objetos,  y  de  la  perfectibilidad  y  combinación  infinitas  de 
las  ideas  que  aplica  el  hombre  á  sus  necesidades  le  distin¬ 
guen  de  todos  los  demas  seres  en  sus  fenómenos. 

9.  Los  fenómenos  del  universo  considerados  en  sus  cau¬ 
sas,  se  desconocen  esencialmente,  y  lo  único  que  sabemos 
es  que  cada  cual  es  una  y  múltipla*,  una  en  si  misma:  múl¬ 
tipla  en  sus  manifestaciones  instrumentales. 

10.  La  materia  configurada  al  infinito  ejecuta  los  fenó¬ 
menos  de  su  orden  según  su  conformación  y  propende  siem¬ 
pre  á  la  armonía  de  sus  actos. 

1 1 .  La  regular  egeeucion  de  los  fenómenos  del  univer- 
‘  so  emana  de  la  armonía  de  las  causas  con  los  instrumentos. 

1  2.  Los  fenómenos  del  universo  se  egecutan  por  la  ac¬ 
ción  de  uno,  dedos  ó  de  los  tres  móviles,  causas  ó  princi¬ 
pios  separada,  sucesiva  ó  simultáneamente  según  la  con¬ 
currencia  en  el  individuo  y  según  la  conformación  de  sus 
parles  componentes  materiales. 

13.  Cuando  la  conformación  de  los  instrumentos  que 
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ejecutan  los  fenómenos  pierde  su  tipo  normal,  se  invierte 
el  orden  de  sus  actos,  y  se  transforman  en  otros,  masó 
menos  divergentes  entre  sí,  y  distintos  de  los  naturales. 

14.  Cuando  se  trastorna  el  ritmo  de  los  principios  di¬ 
rectivos  de  los  fenómenos,  se  alteran  también  los  instru¬ 
mentos  y  los  fenómenos  mismos. 

15.  Los  fenómenos  difieren  mas  ó  menos  entre  los  in¬ 
dividuos  de  una  misma  especie,  aunque  guarden  armonia 
los  principios  motores  con  la  materia,  según  la  actitud  de 
los  instrumentos  para  la  acción;  y  los  actos  siguen  la  razón 
directa  con  sus  principios  y  con  sus  egeculores. 

16.  El  hombre,  complexo  de  la  creación,  es  el  ser  del 
planeta  que  habita,  que  reúne  en  mayor  gradólos  tres 
principios: alma  racional,  vida  ó  sensibilidad,  y  afinidad  (1). 

17.  El  hombre,  gefe  supremo  de  la  tierra,  se  forma 
por  generación  y  recibe  la  vida  de  los  dos  sexos  de  su  es¬ 
pecie  concurrentes  al  acto. 

18.  Los  dos  gérmenes,  que  coexisten  esencialmente  en 
la  generación  del  hombre,  llevan  consigo  la  sensibilidad  y  la 
afinidad:  quizá  también  reciba  el  nuevo  ser  el  alma  racio¬ 
nal  en  el  acto  mismo  que  comienza  á  vivir. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Proposiciones  fisiológicas. 

19.  Vivir  es  sentir. 

20.  La  vida  se  esplica  por  el  movimiento  perceptible  ó 
latente,  que  constituyen  la  existencia  del  ser  orgánico. 

21 .  Existir  es  sentir  y  moverse. 

22.  El  sentimiento  es  la  sensibilidad  en  egercicio. 

(1)  El  hombre  es  trino  y  uno.  no  como  Dios,  sino  semejante  á 
Dios.  Faciamus  homincm  ad  imaginen  et  snnilitudimen  nostram. 
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23.  Los  actos  de  la  sensibilidad  son  el  placer  ó  el  dolor. 

24.  La  sensibilidad  es  una  propiedad  ó  principio  inma¬ 
terial  unido  á  los  órganos  materiales  para  dirigir  y  arre¬ 
glar  sus  actos.  Cuando  falta  aquel  cesan  estos. 

25.  La  sensibilidad  preside  á  la  afinidad  y  a  las  demas 
propiedades  materiales  del  viviente  en  su  estado  normal  ó 
de  armonía. 

26.  La  sensibilidad  es  la  única  propiedad  ó  principio 
vital  que  anima  á  los  sólidos  y  fluidos  que  constituyen  al  ser 
viviente  para  la  ejecución  de  sus  actos  puramente  vitales, 
que  son  percibir  y  obrar. 

27.  La  sensibilidad  es  el  lazo  de  unión  de  que  se  sirve 
el  alma  racional  para  dirigir  los  fenómenos  intelectuales  y 
morales  del  hombre.  Asi  es  como  influye  lo  moral  y  lo  in¬ 
telectual  sobre  lo  físico. 

28.  La  sensibilidad  se  halla  depositada  en  los  nervios  y 
en  sus  espansiones  diseminadas  en  todos  los  órganos  y  en 
todos  los  tejidos  organizados.  Los  .fluidos  la  suponen  con¬ 
tenida  en  su  sustancia,  aunque  ignoramos,  como  la  de  los 
sólidos,  su  modo  de  existir;  pero  los  líquidos  viven :  se  pe¬ 
netran  ó  adquieren  la  vida  sucesivamente,  desde  que  los 
alimentos,  siempre  cadáveres  de  vivientes,  entran  y  se 
asimilan  en  nuestros  órganos,  hasta  que  convertidos  en  lí¬ 
quidos  se  fijan  en  los  tejidos  para  formar  los  sólidos.  El 
germen  generador  es  fluido  en  el  hombre,  y  vivo  en  lodos 
los  seres  orgánicos,  y  por  consiguiente  sensible:  sin  esta 
cualidad  no  produciría  un  ser  viviente. 

29.  Los  nervios  son  unos  cordones  de  particular  estruc¬ 
tura  que  por  un  estremo  comunican  con  el  cerebro  y  los 
ganglios  (reputados  á  su  modo  por  otros  tantos  cerebros  pe¬ 
queños)  y  por  el  opuesto,  con  los  órganos  en  los  que  pene¬ 
tran  hasta  perderse  en  su3  tejidos. 

30.  La  sensibilidad  se  modifica  en  cada  uno  de  los  dos 
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sistemas  nerviosos,  hasta  constituir  una  diferencia  semejan¬ 
te  á  la  de  los  órganos  donde  reside  esencialmente. 

31 .  La  sensibilidad  de  los  nervios  cerebrales  nos  ponen 
en  relación  con  el  universo:  la  de  los  nervios  gangliónicos 
establece  las  comunicaciones  de  los  órganos  entre  si  y  con 
el  cerebro,  mediante  las  ramas  que  recíprocamente  se  en¬ 
vían  estos  sistemas ,  llamadas  anastómoses. 

32.  Cuando  la  sensibilidad  de  los  nervios  cerebrales  es 
escitada,  se  percíbela  escitacion  por  el  órgano  cerebral, 
tanto  en  estado  desalud,  cuanto  en  el  morboso. 

33.  La  sensibilidad  de  los  nervios  gangliónicos  no  es 
perceptible  por  el  cerebro  sino  en  estado  patológico. 

3  4.  La  sensibilidad  de  los  nervios  cerebrales  existe  en 
los  sentidos  estemos  y  en  los  aparatos  de  relación  someti¬ 
dos  á  la  voluntad. 

33.  La  sensibilidad  de  los  nervios  gangliónicos  reside 
en  los  órganos  donde  no  influyen  los  actos  voluntarios. 

36.  La  diferencia  que  aparece  en  arabos  sistemas  sen¬ 
sitivos  no  es  esencial,  como  tampoco  lo  es  la  que  se  advier¬ 
te  entre  la  sensibilidad  de  la  vista  y  la  del  oido,  sino  de¬ 
pendiente,  asi  como  en  estos  dos  sentidos,  de  la  particular 
conformación  de  ambos  sistemas. 

37.  La  sensibilidad  se  modifica  también  en  cada  apa¬ 
rate,  en  cada  órgano  y  en  cada  tejido  orgánico,  según  los 
actos  que  desempeñan  dependientes  de  su  estructura. 

38.  Si  cada  tejido  organizado  posee  una  modificación 
de  la  sensibilidad,  que  puede  llamarse  grado  ,  cada  tejido 
tiene  un  sentido  igual ,  sui  generis ,  á  los  demas,  calificados 
tales  basta  ahora.  La  vida  es  una  y  multiforme.  Una  en  su 
esencia;  múltipla  en  los  órganos  que  anima. 

39.  Cada  modificación  orgánica ,  cada  grado  de  la  sen¬ 
sibilidad,  ó  cada  sentido  orgánico,  se  apropia  las  sustan¬ 
cias  que  están  en  contacto  y  armonía  con  su  modo  de  sen- 
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tir,  y  repele  las  (pie  no  relacionan  con  su  sensibilidad, 
cualquiera  que  sea  su  estado. 

40.  Existe  en  todos  los  tejidos  vivos  una  propiedad, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  contractilidad. 

41.  La  contractilidad  es  la  aptitud  que  poseen  todos 
los  tejidos  orgánicos  de  acortarse  condensando  sus  fibras. 

42.  La  contractilidad  es  una  propiedad  de  las  libras  or¬ 
ganizadas,  cuyo  efecto  material  visible  ó  imperceptible  si¬ 
gue  y  acompaña  á  la  sensibilidad  en  todos  sus  grados,  falla 
totalmente  donde  se  ausenta  esta  y  por  consiguiente  ema¬ 
na,  depende  y  es  dirigida  la  propiedad  material  de  la  in¬ 
material  :  cuando  esta  falta  cesa  aquella. 

43.  También  gozan  los  tejidos  orgánicos  de  una  cuali¬ 
dad,  que  conservan  despojados  de  la  sensibilidad,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  encogimiento. 

44.  El  encogimiento  orgánico  es  una  cualidad  de  los 
tejidos  por  la  cual  se  arrugan,  se  arrollan,  y  se  condensan 
cuando  se  ponen  en  contacto  con  los  agentes  materiales 
capaces  de  producir  este  fenómeno,  pero  dependiendo  este 
de  la  afinidad,  cesa  tan  luego  como  falta  su  causa  ó  prin¬ 
cipio. 

45.  Todos  los  actos  vitales  se  refieren  á  la  contractili¬ 
dad,  pero  como  esta  propiedad  de  los  tejidos  es  nula  donde 
falta  la  sensibilidad,  todos  los  fenómenos  de  la  vida  en  úl¬ 
timo  análisis  se  refieren  al  principio  inmaterial  que  los  di¬ 
rige:  quiero  decir,  ala  fuerza  vital. 

46.  La  irritabilidad ,  la  escitabilidad ,  la  tonicidad,  si¬ 
nónimos  de  una  misma  acepción,  admitidos  por  los  fisiólo¬ 
gos,  como  una  propiedad  de  los  tejidos  vivos,  es  el  com¬ 
plexo  ó  el  acto  simultáneo  de  la  sensibilidad  y  de  la  con¬ 
tractilidad,  luego  no  es  una  propiedad  diferente  de  las  dos 
referidas:  luego  es  un  nombre  vago,  solo  admisible  para  es- 
presar  la  aptitud  á  la  egecucion  de  los  fenómenos  en  que 
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coexisten  las  únicas  dos  propiedades  vitales  de  los  tejidos 
orgánicos. 

47.  La  afinidad  es  un  principio  ó  propiedad  inmaterial, 
que  obliga  á  la  materia  á  juntarse  y  á  permanecer  unida. 

48.  La  afinidad  se  modifica  indefinidamente  según  la 
composición  de  la  materia  que  le  sirve  de  instrumento. 

49.  Todas  las  modificaciones  de  la  afinidad,  (pie  pueden 
llamarse  grados ,  son  ó  sensibles  ó  latentes. 

50  La  afinidad  sensible  ó  perceptible  por  los  sentidos 
es  la  fuerza  que  compele  á  la  materia,  dispuesta  en  masas 
grandes,  á  aproximarse,  cuando  se  bailan  apartadas.  Esta 
acción  unitiva  se  ha  distinguido  por  los  físicos  con  el  nom¬ 
bre,  mas  ó  menos  propio  ,  de  atracción  física . 


51.  La  afinidad  latente ,  llamada  también  molecular, 
química  y  electiva ,  es  la  tendencia  que  tiene  la  materia  á 
unir  sus  partículas  homogéneas  y  heterogéneas,  cuando  se 
hallan  separadas,  y  á  concentrar  su  adhesión,  luego  que  se 
hallan  juntas.  Llámase  la  primera  afinidad  de  agregación  y 
de  composición  la  segunda. 

52.  La  afinidad  ,  cualquiera  que  sea  su  grado,  preside 
á  la  materia  organizada  y  se  halla  sometida  á  la  sensibilidad 
en  el  estado  de  armonía  ;  asi  como  este  principio  vital  se 
encuentra  á  veces  subyugado  en  el  hombre  á  su  espíritu 
inteligente  y  racional,  que  influye  sobre  la  materia  y  es 
influido  por  ella  mediante  el  vínculo  sensibilidad. 

53.  La  materia  orgánica  se  forma  de  los  alimentos  or¬ 


ganizados,  que  sucesivamente  entran  en  el  cuerpo  y  se 
transforman  en  fluidos  y  sólidos  vivos  por  la  química  vi¬ 
viente. 

54.  Cuando  la  sensibilidad  se  ausenta  absolutamente 
de  la  materia,  la  abandona  también,  en  el  hombre,  el  al¬ 
ma  racional;  porque  les  falta  el  lazo  que  las  unía  y  á  la  vi¬ 
da  sucede  su  nulidad  ó  la  muerte. 
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55.  En  el  sueño,  en  las  asfixias,  en  las  lipotimias  ó  sín¬ 
copes,  en  las  apoplegias  cefálicas ,  en  las  afecciones  coma¬ 
tosas,  hay  ausencia  ó  diminución  relativa  de  la  sensibili¬ 
dad,  y  no  absoluta,  como  ha  creído  un  célebre  médico  de 
Francia;  pues  cuando  los  estímulos  aplicados  á  tales  situa¬ 
ciones  de  la  vida  son  suficientes,  se  restituye  esta  á  su  tipo. 
La  restitución,  provocada  por  estímulos  idóneos,  prueba 
la  existencia  positiva  de  la  sensibilidad. 

56.  La  muerte  es  el  desequilibrio  ó  falta  de  armonía 
entre  las  modificaciones  multiformes  de  la  afinidad  general 
sobre  la  de  la  materia  organizada. 

57.  La  regularidad,  armonía  y  equilibrio  de  los  prin¬ 
cipios  inmateriales  del  hombre  y  de  sus  instrumentos  cons¬ 
tituyen  el  estado  de  salud. 
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en  contestación  á  su  último  articulo. 


«Déjennos  marchar  desembarazadamente»,  nos  dice  la 
Facultad  al  íin  de  su  último  artículo  sobre  Homeopatía,  co¬ 
mo  si  se  lo  impidiéramos,  como  si  hubiéramos  alguna  vez 
intentado  oponer  á  la  marcha  de  nuestros  adversarios  los 
embarazos  que  oponen  y  han  opuesto  á  la  nuestra.  Si  con 
algunos  tropieza,  atribuyaselo  a  sí  misma,  á  esas  proposi¬ 
ciones  emboscadas  que  con  malicia  ó  sin  ella  coloca  en  sus 
páginas,  sin  duda  con  la  intención  de  sorprendernos;  no 
nos  eche  la  culpa,  no,  de  que  no  esté  llano  el  camino  que 
ella  misma  elige.  Para  no  encontrar  obstáculos  no  vierta 
proposiciones  como  las  combatidas  ni  como  las  de  su  últi¬ 
mo  articulo  que  no  podemos  dejar  de  combatir,  solamente 
podremos  ser  concisos  para  no  perder  ni  hacer  perder  el 
tiempo,  ser  claros  para  no  eslraviarnos  ni  estraviar  á  otros. 

Es  cierto  que  la  Facultad  se  proponía  en  un  principio 
el  ecsamen  de  las  doctrinas  de  Hahnemann,  pero  después 
en  varios  periodos  de  sus  artículos  escribe: — «Nos  ha  pare¬ 
cido  conducente  para  la  regularidad  de  los  debates  escoger  á 
un  autor»...  «Somos  amigos  de  las  batallas  campales....  To¬ 
lerancia,  imparcialidad,  templanza  en  la  discusión ,  he  aquí 
ef  lema  de  nuestro  escudo.  Atacaremos  principios  y  propo¬ 
siciones;  hágase  otro  tanto  con  nosotros»....  Tales  son  los 
principios  que  ha  tenido  ábien  nuestro  ilustrado  colega  for¬ 
mular  con  el  objeto  de  que  sirvan  de  base  a  la  polémica» ... 

En  todas  esas  frases  se  habla  de  ataque ,  debate ,  batallaf 
discusión y  polémica ;  luego  tuvimos  razón  fundada  para  de¬ 
cir  «se  lanza  no  ya  á  un  examen,  sino  á  una  polémica...» 
«está  pues  el  examen  convertido  en  polémica:  »  luego  no 
hemos  incurrido  en  error  al  decirlo  ni  el  articulista,  ni  la 
redacción,  ni  los  lectores;  y  lodos  á  una  vemos  ahora  des- 
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decirse,  faltar  en  cierto  modo  á  compromisos  con  ira  idos  y 
aun  injuriar  el  haber  escrito  la  Facultad:  «empiécese  pues 
no  la  polémica  como  erradamente  hayan  podido  creer  algu¬ 
nos,  sino  el  examen  crítico  de  las  doctrinas  de  Hahne- 
maun  »  .  .  .  « Por  lo  que  loca  á  lo  de  la  polémica  en  la  que 
se  ha  convertido,  al  decir  de  nuestro  colega,  el  examen  que 
nos  proponemos  hacer  de  la  Homeopatía,  debemos  manifes¬ 
tar  que  ha  incurrido  en  otro  error.» 

Según  esta  primera  prueba  indestructible,  para  noso¬ 
tros  y  para  la  Facultad  son  palabras  del  mismo  valor:  Po- 
lémica ,  Discusión ,  y  todas  las  antes  citadas:  batalla,  combate, 
debate,  etc.  La  Facultad  las  ha  sustituido  unas  á  otras  cuan¬ 
do  le  plugo;  nosotros  las  hemos  usado  en  el  mismo  sentido 
y  dejando  a  un  lado  cuestión  de  diccionario,  hemos  conde¬ 
nado  á  un  tiempo  la  polémica  y  la  discusión,  fundados  en 
la  falta  de  esa  misma  oportunidad,  en  que  la  Facultad  se 
apoyaba.  Hemos  dicho:  « La  solicitud  con  que  los  homeó¬ 
patas  han  buscado  en  todo  tiempo  la  discusión  razonada 
justifica  su  conducta.»  No  hemos  dicho  buscan ;  luego  no  se 
puede  echaren  cara  al  articulista:  «que está  en  contradicción 
consigo  mismo  por  cuanto  dice  que  juslilica  a  los  homeópa¬ 
tas  buscar  la  discusión  razonada.»  Mejor  hubiera  sido  que 
nuestro  contrincante  escribiese  haber  buscado,  según  gra¬ 
maticalmente  correspondía,  que  inculparnos  de  una  contra¬ 
dicción  falseando  el  testo. 

En  la  lista  de  homeópatas  que  aceptan  los  princi- 
cipios  formulados  por  la  Homeopatía  hubiera  deseado  la 
Facultad  «ver  á  los  Hisern,  Obrador,  Goll,  Janer  y  otros 
homeópatas  de  esos  que  entre  las  condecoraciones  justa¬ 
mente  ganadas  en  el  campo  de  la  medicina  secular,  pueden 
ostentar  con  igual  profusión  y  brillo  las  obtenidas  en  el  cam- 
po  de  la  medicina  de  Hahnemann.  »  Cumplidos  viera  en 
parte  sus  deseos  si  hubiese  mirado  mejor;  todos  han  visto 
al  señor  Coll  en  la  lista,  y  sino  se  hallan  los  otros  señores 
bien  podrá  ser  porque  crean  bastante  segura  la  nueva  me¬ 
dicina  que  profesan  sin  su  concurrencia  á  la  lid,  ó  porque 
les  parezca  perdido  el  tiempo  en  discusiones  gastado,  ó  tal 
vez,  quien  sabe,  porque  no  quieran  descender  de  su  puesto 
ni  para  volver  mas  tolerable  la  derrota,  ni  para  engalanar 
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el  triunfo,  ó  porque  hayan  comprendido  al  punto  en  los  ar¬ 
tículos  de  la  Facultad  lo  (pie  nosotros  según  ella  no  hemos 
comprendido  sino  erradamente,  á  saber:  que  no  se  trataba 
de  una  polémica  sino  de  un  ecsamcn  crítico.  Sea  de  esto  lo 
(pie  quiera  debemos  tomar  nota  de  ese  periodo  de  la  Fa¬ 
cultad  bajo  otro  aspecto,  el  de  una  confesión  de  parle  que 
prueba.  l.°  Que  médicos  ilustres,  «c/<?  esos  (pie  tienen  conde¬ 
coraciones  justamente  ganadas  en  el  campo  de  la  medicina  se¬ 
cular,»  han  abandonado  esa  vieja  y  estéril  ciencia  por  la 
nueva,  que  hallaron  mas  fructífera,  sacrificándola  sus  mu¬ 
chos  años  de  estudio  y  de  esperiencia.  "2.°  « Que  pueden  os¬ 
tentar  con  igual  profusión  y  brillo  (victorias)  obtenidas  en  el 
campo  de  la  medicina  de  Hahnemann »  que  es  decir  que  la 
homeopatía  no  es  falsa  sino  obra  de  la  verdadera  medicina 
en  que  se  obtienen  con  profusión  brillantes  victorias. 

Demasiado  sabíamos  que  la  Facultad  no  nos  daría  el  cate¬ 
cismo  de  sus  principios  y  mucho  menos  la  adhesión  siquie¬ 
ra  de  treinta  médicos  de  su  escuela.  Discúlpase  con  haber 
emprendido  la  gravísima  tarea  de  ecsaminar  nuestra  época 
científica,  sus  prohombres  y  sus  libros;  con  haber  empeza¬ 
do  esa  tarea  ab  ovo,  después  de  haber  probado  que  las  leo¬ 
nas  son  necesarias;  con  (pie  en  cerca  de  un  año  no  ha  podi¬ 
do  ecsaminar  mas  que  á  Hipócrates;  con  que  su  pensamiento 
es  como  un  mapa  de  que  no  puede  formarse  cabal  idea  hasta 
verle  todo  desplegado.  ¿Y  que  tiene  ver  todo  esto  con  la  ma¬ 
nifestación  de  principios  ecsigida?...  Deseaba  la  Facultad  fi¬ 
jar  un  blanco  para  el  ecsamen  critico  porque  de  varios  antece¬ 
dentes  le  resultó  «la  convicción  ó  por  lo  menos  la  sospecha» 
deque  entre  los  homeópatas  no  había  fraternidad,  unidad  de 
doctrina,  v  nos  niega  á  nosotros  el  derecho  de  fijar  también 


nuestro  blanco;  á  nosotros  que  tenemos  convicción  sin  ge¬ 
nero  de  sospecha  de  que  entre  los  alópatas  ni  hay  liateini 
dad  ni  doctrina  única?  Porque  no  hemos  de  estar  en  iguales 
derechos  los  homeópatas  relativamente  á  los  alópatas?  ¿Por¬ 
que  somos  mas  ó  porque  somos  menos? 

Sigue  preguntando  seriamente  la  b acuitad,  si  necesita 
formular  su  cartilla  ,  y  se  responde  a  sí  misma  no  lo  cieemos . 
Nos  son  sagradas  sus  creencias,  pero  juzgamos  debió  res¬ 
ponder  de  este  otro  modo. — No,  porque  hartos  están  los 
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homeópatas  do  saber  cuales  son  nuestros  principios ,  su¬ 
puesto  los  han  estudiado  por  nuestros  mismos  libros  y 
en  nuestras  mismas  aulas,  y  los  han  visto  y  ven  todavía 
aplicar  con  igual  écsilo  á  los  maestros  y  á  los  discípu¬ 
los. — Si,  porque  también  ellos  me  los  han  dado,  y  no  soy 
yo  menos  para  no  tener  a  mano  una  cosa  de  tan  poco  valor 
como  son  en  el  dia  los  principios. — Si,  porque  los  míos  son 
nuevos,  esclusivos,  propios  míos  y  nadie  los  sabe  hasta  aho¬ 
ra  sino  solo  que  son  esclusivos  por  lo  que  en  otra  ocasión 
he  dicho:  que  tenia  la  ambición  honrosa  de  formular  la 
época  actual y  de  organizar  las  opiniones  por  medio  de  una 
fusión  de  principios  hecha  en  el  crisol  de  la  filosofía  con  el 
fuego  de  una  discusión  metódica.  Esta  misma  novedad  era  un 
motivo  poderoso  para  manifestarlos;  siendo  nuevos  deben 
ser  mejores  que  los  anteriores  á  ellos,  como  producto  de 
una  época  mejor;  y  siendo  mejores,  abandonaríamos  des¬ 
de  luego  nuestra  bandera  para  seguirlos,  asi  como  para  se¬ 
guir  la  Homeopatía  hemos  vuelto  la  espalda  á  cuanto  valia 
menos  que  ella. 

Con  lo  que  vaya  diciendo  la  Facultad  acerca  del  sistema 
homeopático  no  queda  satisfecha  nuestra  ecsigencia,  aun¬ 
que  generosamente  pasemos  por  ello.  Eos  juicios  y  refle¬ 
xiones,  las  aseveraciones  ó  denegaciones  que  haga,  nun¬ 
ca  se  elevarán  de  crítica  á  doctrina,  por  cuerpo  que  ten¬ 
gan.  Para  examinar  como  filósofo  un  sistema  no  se  nece¬ 
sita  esponer  otro;  pero  para  destruir  uno  bueno  se  nece¬ 
sita  otro  mejor.  El  papel  de  crítico  puede  ser  desempe¬ 
ñado  sin  desempeñar  el  de  inventor;  pero  no  sin  arreglar 
la  crítica  á  una  medida  aprobada  de  antemano.  No  será 
estraño  después  de  todo,  que  por  mas  que  se  sincere,  ca¬ 
da  cual  atribuya  su  conducta  en  esta  parte  á  subterfugio, 
á  desconfianza  de  principios  ó  falta  de  ellos. 

No  son  juicios  á  priora  los  que  hemos  formado  relati¬ 
vamente  al  estudio,  á  la  meditación  y  al  esperimento  que 
tenemos  derecho  de  pedir  al  que  se  erige  crítico  de  nuestra 
doctrina  ;  mas  á  priori  es  afirmar  que  no  conocemos  al 
director  de  la  Facultad.  Aunque  no  le  conociéramos  perso¬ 
nalmente,  como  le  conocemos,  nos  bastaba  conocerle  como 
periodista  por  sus  artículos,  como  autor  por  sus  obras. 
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Aquellos  juicios  los  hemos  deducido  á  posterlori  de  pre¬ 
misas  tan  lógicas  como  las  siguientes:  Dice  que  engañaría 
al  público  si  manifestase  que  habia  leído  todas  las  obras 
homeopáticas,  luego  por  confesión  propia  no  las  ha  estu¬ 
diado  todas.  Marca  á  León  Simón,  puramente  especulativo, 
como  el  prohombre  de  la  homeopatía ,  luego  no  conoce 
otros  mas  aventajados.  Pide  á  los  homeópatas  el  catecismo 
de  su  doctrina, luego  la  meditación  que  le  concedimos  no  le 
ha  bastado  para  formular  ese  catecismo,  asi  como  no  le  ha 
bastado  para  hallar  el  verdadero  modo  de  examinar  la  me¬ 
dicina  esperimcntal,  el  verdadero  valor  de  nuestras  res¬ 
pectivas  escuelas,  las  consideraciones  que  han  decidido  á 
tantos  sabios,  y  en  particular  á  los  Hisein,  Obrador,  Coll, 
Tajel  confesados  por  la  Facultad,  ilustres  en  la  medicina  se¬ 
cular,  á  abandonarla  para  ser  homeópatas.  Por  último,  ca¬ 
lla  acerca  de  haber  practicado  homeopáticamente;  luego  no 
lo  ha  hecho ,  de  lo  contrario,  ó  no  habría  obtenido  nada 
favorable ,  y  nos  lo  echaría  al  punto  en  cara  para  ano¬ 
nadarnos  con  los  argumentos  irresistibles  ex  experiencia ,  ó 
habría  conseguido  obrar  milagros  como  los  buenos  homeó¬ 
patas,  y  entonces  seria  con  nosotros  y  no  contra  noso¬ 
tros.  ¿No  tienen  sobrado  fundamento  estas  deducciones? 

El  derecho  de  fijar  las  obras  que  haya  leído  lo  tiene 
el  que  sepa  cuales  fueron,  ó  sea  capaz  de  adivinarlo  por 
las  opiniones,  por  las  reminiscencias.  El  de  lijar  las  que 
deben  leerse  para  llevar  á  cabo  un  examen  crítico  concien¬ 
zudo,  lo  tienen  todos  los  que  pertenezcan  á  lá  escuela 
que  ha  de  ser  criticada;  la  misma  Facultad  nos  confesó  es¬ 
te  derecho  cuando  nos  preguntó  si  la  elección  de  L.  S.  era 
acertada....  cual  era  sino  el  autor  que  reasumía  con  mas  fi¬ 
delidad  los  cánones  de  nuestra  escuda.  Tenemos  igualmente 
derecho  de  exigir  meditaciones  y  práctica  al  que  pretenda 
hacerse  juez  de  una  doctrina  que  necesita  práctica  y  medi¬ 
taciones  para  ser  juzgada,  á  lo  menos  mientras  de  hecho 
no  nos  conste  que  con  estas  condiciones  se  ha  entablado 
el  juicio.  No  estábamos  convencidos  por  las  obras  de  que 
asi  fuese,  y  por  eso  hemos  escrito  el  párrafo  5.°  de  nues¬ 
tro  artículo;  cuyas  aserciones  dogmáticas  ó  sentenciosas 
nunca  podrán  aplicársele  con  razón  al  articulista ,  por- 
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que  él  y  cada  uno  de  nosotros  asi  lo  lia  hecho  para  pa¬ 
sar  de  alópata  á  homeópata;  y  así  lo  hará  cuando  la  Fa¬ 
cultad  nos  proporcione  una  nueva  medicina  de  progreso 
que  estudiar.  Hacemos  la  guerra  á  lo  viejo  que  es  peor; 
no  á  lo  nuevo  que  sea  mejor. 

Terminaremos  con  otras  cuantas  advertencias  á  la  Facul¬ 
tad.  Es  injusta  espresion  y  ademas  falsa  la  de  articulo  pro¬ 
hijado,  articulista  prohijado  aplicada  al  escritor  que  liemos 
llamado  en  la  primera  página  del  número  Compañero  de 
redacción ,  y  al  escrito  que  nos  representa  ,  á  no  ser  que 
sea  indispensable  estar  en  Madrid  para  ser  redactor,  ó 
que  se  quieran  desmentir  formalmente  nuestros  asertos. 
Nunca  hemos  dicho  ni  pensado  que  las  tareas  de  la  Facul¬ 
tad  se  dirijan  á  entretener  ociosos,  aunque  bien  puede  ser 
esa  la  suerte  de  un  periódico;  solo  hemos  dicho  (pie  los 
que  estamos  ocupados  en  la  práctica  podemos  hablar  poco  y 
escribir  menos  porque  no  estamos  ociosos. — Buscar  la  verdad 
no  es  el  objeto  que  nos  proponemos  en  nuestro  periódico, 
nosotros  por  ahora  ya  la  hemos  encontrado  de  la  mane¬ 
ra  que  al  hombre  es  permitido;  nuestro  objeto  queda  pues 
limitado  á  sostenerla  y  generalizarla,  aunque  de  lo  pri¬ 
mero  bien  pudiéramos  prescindir  en  atención  á  que  la  ver¬ 
dad,  una  vez  nacida,  se  sostiene  por  sí  misma,  ó  la  sos¬ 
tiene  Dios  de  quien  emana. — Si  no  contesta  mas  la  Fa¬ 
cultad  al  artículo  de  la  naturaleza  del  que  llama  prohija¬ 
do  ,  el  cual  ni  fue  innecesario,  ni  algo  eslraviado  de  la 
línea  de  respetuosas  atenciones  que  media  entre  nosotros, 
á  lo  menos  á  sabiendas,  ignorando  que  otra  naturaleza 
han  de  tener  para  que  merezcan  ser  atendidos,  nos  vere¬ 
mos  en  la  precisión  de  contestar,  aunque  no  se  nos  con¬ 
teste.  =  J.  M.  G. 
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A  mediados  del  mes  de  junio  último  pasé  a  ver  á  un  en¬ 
fermo  á  quien  visitaba  en  la  calle  de  santa  Isabel,  y  des¬ 
pués  que  le  hube  visto,  al  tiempo  de  marcharme,  me  fue 
presentada  por  la  dueña  de  la  casa,  para  que  la  viera,  una 
señora  que  dijo  tenia  una  mano  mala,  y  la  llevaba  coloca¬ 
da  en  una  charpa  formada  con  un  pañuelo,  cuya  señora,  de 
unos  38  á  40  años  de  edad,  temperamento  nervioso,  cons¬ 
titución  y  conformación  regulares,  que  no  había  padecido 
mas  enfermedades  que  las  infantiles  y  algunas  ligeras  indis¬ 
posiciones  ,  á  pesar  de  haber  tenido  varios  partos  y  criado 
sus  hijos  ,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  reducida  al  último  gra¬ 
do  de  miseria  por  las  vicisitudes  de  la  época;  me  hizo  la 
relación  siguiente:  Hace  siete  días  que  á  la  caula  de  la  tarde 
me  puse  á  hacer  la  cama  para  mis  niños;  introduje  la  mano 
derecha  dentro  de  un  jergón  para  ahuecar  las  pajas  que  son 
de  las  de  rastrojos  y  hace  mucho  tiempo  que  están  sirvien¬ 
do,  y  al  removerlas  sentí  repentinamente  un  picor  y  es¬ 
cozor  insoportables  entre  los  dedos,  principalmente  entre 
el  tercero,  cuarto  y  quinto;  saqué  la  mano  del  jergón,  la 
miré  por  si  descubría  algo  que  produjese  aquella  desazón, 
pero  no  vi  nada;  principié  á  rascarme,  y  la  mano  se  fué 
poniendo  colorada  como  una  escarlata  ,  é  hinchándose  de 
un  modo  visible  en  términos  que,  al  siguiente  dia  por  Ia 
mañana,  presentaba  un  aspecto  horroroso,  y  se  auvertiau 
en  ella  por  esta  parte  (señalando  al  dorso)  algunas  vegigui- 
tas  del  tamaño  de  un  guisante.  La  noche  la  pasé  sumamen¬ 
te  incómoda  é  inquieta  á  causa  del  insoportable  escozor  y 
algunos  escalofríos  que  tuve.  En  cuanto  me  levanté  fui  a 
que  me  viera  un  facultativo  á  quien  conozco;  y  este  me  or¬ 
denó  baños  á  la  mano  de  un  cocimiento  de  malvas  y  malva¬ 
visco,  dieta  de  caldos  y  agua  de  naranja.  Dos  dias  seguí 
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ron  esto  plan  ,  y  ni  ver  que  la  inflamación  se  me  eslemba 
hasta  el  codo  .  y  que  las  vegigas  se  multiplicaban  y  cre¬ 
cían  de  un  modo  admirable,  fui  á  verme  con  otro  facul¬ 
tativo,  que  me  mandó  cataplasmas  hechas  con  un  cocimien¬ 
to  de  malvas  y  adormideras  mezclado  con  leche  y  miga  de 
pan;  mas  no  habiendo  hallado  tampoco  alivio  alguno  al  ca¬ 
bo  de  otros  tres  ó  cuatro  dias  ,  he  rogado  á  estos  señores 
me  proporcionasen  el  que  V.  me  viera. 

Después  que  hube  oido  la  relación  de  la  enferma,  pasé 
á  esplorarla  y  observé  lo  siguiente:  Imposibilidad  de  mo¬ 
ler  el  miembro  enfermo  sin  producir  dolores  muy  fuertes; 
sensación  de  pesadez,  estupor,  inflamación  edematosa  que 
se  estendia  desde  las  estremidades  de  los  dedos  hasta  cer¬ 
ca  del  hombro  ,  siendo  mucho  mas  considerable  en  la  mano 
y  ante-brazo,  cuyas  partes,  principalmente  la  primera; 
estaban  cubiertas  de  numerosas  flictenas  de  varios  tamaños 
desde  el  de  un  garbanzo  hasta  el  de  una  nuez  grande;  de 
color  lívido  y  llenas  de  un  líquido  amarillento  en  unas, 
sanguinolento  y  negruzco  en  otras;  insensibilidad  de  los 
tejidos  á  la  presión  hecha  con  el  dedo  que  se  hundía  y  for¬ 
maba  impresiones  que  tardaban  mucho  en  borrarse  ;  infar¬ 
to  y  aumento  de  sensibilidad  en  los  ganglios  linfáticos  axi¬ 
lares.  El  estado  general  presentaba  las  alteraciones  siguien¬ 
tes:  dolor  de  cabeza  supra-orbitario,  poco  intenso,  pero 
continuo  y  exacerbante;  mareos,  sueño  corto  y  agitado, 
nauseas  y  algunos  vómitos;  boca  pastosa,  lengua  blanquiz¬ 
ca  y  muy  plana,  y  sin  embargo,  sed  escesiva:  aumento  de 
sensibilidad  en  la  región  epigástrica ;  calor  general  anó¬ 
malo ,  piel  seca,  pulso  muy  frecuente  y  pequeño,  que  se 
dejaba  deprimir  con  suma  facilidad  por  los  dedos. 

Tanto  el  estado  general  como  el  aspecto  del  miem¬ 
bro  me  hicieron  temer  por  el  pronto  desarrollo  de  una  gan¬ 
grena;  yen  este  concepto  dispuse:  Dieta  de  caldos,  agua 
azucarada  para  bebida  usual.  Metal,  alb.  */ao  disueltos  en 
tres  onzas  de  agua  destilada  para  lomar  una  cucharada  ca¬ 
da  dos  horas.  Cuando  vi  á  la  enferma  al  día  siguiente  ha- 
bia  tomado  cinco  cucharadas  del  medicamento,  y  con  ellas 
habia  disminuido  considerablemente  la  hinchazón  del  bra¬ 
zo  y  parte  superior  del  ante-brazo;  en  la  parte  inferior 
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de  este  y  en  la  mano  se  notaba  al^o  de  aumento  de  calor  y 
que  las  flictenas  se  habían  deprimido  un  poco  en  el  vértice. 
El  estado  general  era  mejor.  La  misma  prescricion,  toman¬ 
do  el  medicamento  cada  seis  horas.  Por  la  larde  continua¬ 
ba  la  mejoría:  las  ampollas  se  habían  deprimido  mucho,  y 
el  calor  de  la  mano  había  aumentado  bastante.  No  se  hizo 
otra  alteración  en  el  plan  que  la  de  tomar  el  medicamento 
una  sola  vez  en  toda  la  noche. 

Dia  3.°  desaparición  completa  de  la  hinchazón  del  bra¬ 
zo  y  mitad  superior  del  ante-brazo  en  la  parle  inferior  de 
este,  y  en  la  mano  había  disminuido  también  prodigiosa¬ 
mente;  las  flictenas  estaban  aplastadas  y  suministraban  nn 
líquido  sero-purulento  muy  fétido,  y  tan  abundante  que 
cada  cuarto  de  hora  habia  necesidad  de  mudar  los  pa¬ 
ños  en  que  estaba  envuelta  la  mano.  Prescricion:  cal¬ 
dos,  una  sopa  al  mediodía,  otra  á  la  noche;  suspensiou 
del  medicamento. 

Dia  4.°  Aparición  de  numerosos  tuberculillos  pareci¬ 
dos  á  una  especie  de  urticaria,  y  acompañados  de  prurito 
muy  molesto  en  las  últimas  falanges  de  los  dedos,  y  de  al¬ 
gunas  vesicu lillas  en  el  borde  cubital  de  la  mano.  Prescri¬ 
cion.  Rhus  toxicodend.  V69  en  tres  onzas  de  agua  destilada 
para  tomar  una  cucharada  cada  ocho  horas.  Este  medica¬ 
mento  produjo  buen  efecto,  pero  viendo  no  acababa  de 
desaparecer  la  hinchazón  del  dorso  de  la  mano  y  la  exu¬ 
dación  del  líquido  de  la  superficie  del  dermis,  administré 
Laches.  */s99  y  bastó  para  la  completa  curación  en  dos 
dias. 

Madrid  28  de  setiembre  184G.=Robustiano  de  Torres 
Yillanueva. 


Kéolhintia  filomeopátiiiea  do  Blrazii  pa¬ 
ra  o  anuo  tle  184©,  sexagésimo  segun¬ 
do  da  vertladeira  medicina. 

(Continuación.) 

El  señor  doctor  Villadao  no  se  considera  en  el  caso  de 
emitir  ningún  otro  juicio  acerca  de  la  homeopatía,  que  no 
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sea  el  fundado  en  el  criterio  de  los  principios  que  la  cons¬ 
tituyen;  se  dispensa  entraren  el  examen  y  en  la  discusión 
científica  de  tales  principios  y  parece  que  no  tiene  de  ellos 
cabal  conocimiento,  en  cuanto  dice  que  la  homeopatía  no 
indaga  el  valor  de  los  síntomas,  ni  los  refiere  á  órgano  ó 
aparato  alguno,  ni  mucho  menos  determina  la  condición 
de  su  desarrollo.  Reconoce  como  verdadero  el  principio 
de  similia  similibus  curanlur  en  algunos  casos  especiales, 
como  si  la  verdad  no  fuese  siempre  única  é  indivisible  co¬ 
mo  la  divinidad  de  donde  emana.  No  cree  la  acción  de  las 
dosis  infinitesimales,  como  si  la  creencia  y  no  la  esperien- 
cia  (que  el  señor  doctor  confiesa  que  no  tiene)  hubiese  de 
decidir  una  cuestión  práctica:  y  por  lo  mismo  emplea  las 
armas  del  ridículo  papa  combatir  el  hecho  de  la  acción  de 
las  referidas  dosis,  sin  hacerse  cargo  que  asi  es  él  el  que  cae 
indirectamente  en  el  verdadero  ridículo,  negando  por  tá¬ 
cita  consecuencia,  la  acción  evidente  y  manifiesta  de  otros 
agentes  mucho  mas  sutiles  é  insignificantes  en  la  cantidad 
de  su  materia.  Hasta  ahora  no  ha  producido  razón  alguna 
capaz  de  conmover  en  lo  mínimo  el  concepto  que  merece 
la  homeopatía:  y  lo  que  por  fin  dice  en  el  homenage  que 
á  Iíahnemann  tributa  y  la  delicadeza  con  que  trata  á  los 
secuaces  de  aquella  doctrina ,  reconociendo  el  apoyo  y  el 
séquito  que  adquiere  por  todas  partes,  nos  dan  motivos 
nuevos  para  animarnos  á  seguir  una  ciencia  que  parece  ver¬ 
dadera  y  que  el  señor  doctor  ha  de  reconocer  como  tal 
cuando  se  dignare  estudiarla. 

El  señor  doctor  Sigaud  formula  dos  conclusiones,  sin 
molestarse  en  darnos  las  premisas  que  muy  bien  pudo  ad¬ 
quirir  de  los  hechos  al  lado  de  los  principales  homeópa¬ 
tas  de  París.  Haciendo  á  Iíahnemann  justicia,  le  llama  hom¬ 
bre  de  genio,  esto  es,  hombre  que  no  emite  doctrinas  ab¬ 
surdas,  ridiculas  ó  inmorales;  mas,  depurando  los  cono¬ 
cimientos  humanos  de  una  parte  de  los  errores  que  los 
acompañan,  siempre  se  descubre  la  verdad  bajo  algún  as¬ 
pecto  nuevo.  Contra  lo  que  otros  dicen,  asegura  este  se¬ 
ñor  la  existencia  de  célebres  homeópatas  en  la  capital  del 
mundo  científico,  y  por  consiguiente  la  existencia  de  la  ho¬ 
meopatía  en  Europa,  y  una  colección  de  resultados  tan  ven- 


L.4  HOMEOPATIA. 


311 

tajosos,  que  contra  las  opiniones,  preceptos  é  intrigas  de 
muchos  millares  de  alópatas,  defiende  las  nuevas  doctrinas 
y  sus  secuaces.  Cuando  se  quiera  apoyar  la  homeopatía  con 
autoridades,  no  se  puede  buscar  otra  mejor  que  la  del  se¬ 
ñor  doctor  Sigaud. 

El  señor  doctor  Maia  se  presenta  como  autoridad  supe¬ 
rior  por  haber  dirijido  el  único  periódico  médico  que  ha 
existido  tiempo  hace,  y  cuya  falta  es  en  verdad  muy  sen¬ 
sible  para  su  magnífica  redacción.  Combate  este  profesor 
el  esclusivismo  en  cualquier  sistema,  esto  es  confiesa  que  no 
reconoce  leyes  en  la  ciencia  de  curar,  como  en  otras.  Su 
autoridad  es  de  mucho  peso  cuando  asegura  que  la  homeo¬ 
patía  presenta  verdaderos  casos  de  curaciones;  pero  no 
puede  dársele  todo  el  valor  que  tal  vez  tiene  en  favor  de  es¬ 
tas  doctrinas,  por  que  sin  duda  el  doctor  Maia  no  tenia  una 
idea  completamente  esacta  de  ellas,  al  afirmar  que,  ade¬ 
mas  del  absurdo  de  las  dosis  infinitesimales,  la  nueva  me¬ 
dicina  se  atreve  á  querer  probar  que  cada  síntoma  es 
lina  entidad  distinta,  susceptible  de  ser  combatida  por 
un  específico.  Tampoco  puede  apreciarse  la  autoridad  de 
este  doctor  contra  la  homeopatia,  en  cuanto  en  sus  escri¬ 
tos  no  se  puede  descubrir  un  sistema  médico  determinado 
por  mas  esfuerzos  que  para  ello  se  hagan.  Asi  que  las  opi¬ 
niones  y  las  frases  del  señor  Maia  nos  confirman  en  nues¬ 
tras  opiniones,  y  tanto  mas,  cuanto  su  virulencia  nos  de¬ 
muestra  su  falla  de  razón:  pues  esclama  horrorizado  que 
los  homeópatas  tienen  la  osadía  de  tratar  las  fuertes  conges¬ 
tiones  sanguíneas ,  sin  quitar  sangreal  paciente,  aplicándo¬ 
les  tan  solo  sus  glóbulos  y  sus  líquidos  y  salvan  sus  enfer¬ 
mos  sin  emplear  los  tratamientos  bárbaros  y  los  remedios 
asquerosos. 

El  doctor  Silvadiceque  la  homeopatia  es  absurda  y  ri¬ 
dicula  é  inmoral;  pero  con  nada  lo  prueba,  y  lo  sentimos, 
por  que  este  caballero  (perdonen  los  demas)  es  el  único  que 
pudiera  haberse  formado  una  convicción  ,  pues  está  coloca¬ 
do  muy  por  encima  de  sus  colegas  y  sus  razones  hubiesen  te¬ 
nido  gran  valor.  Mas  no  habiéndolas  emitido;  sin  duda  por 
no  caber  en  los  estrechos  limites  de  una  carta,  acaso ,  acaso 
la  Providencia  reserve  todavia  al  señor  doctor  Silva  para  ser 
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el  apóstol  mas  ferviente  y  mas  útil  de  la  doctrina  de  los  sc- 
mej antes. = J.  V.  M. 


En  el  número  noveno  de  nuestro  periódico,  correspon¬ 
diente  al  dia  10  del  pasado  agosto  recordarán  nuestros 
lectores  que  en  la  página  215  dijimos  lo  siguiente.  «Se  lia 
acabado  por  fin  de  publicar  en  el  tercer  número  del  Boletín 
Oficial  de  la  Sociedad  ílahnemaniana  Matritense  el  plagio 
del  señor  don  Victoriano  Torrecilla  sobre  las  congestiones 
sanguíneas  y  hemorragias  que  anunciamos  en  nuestro  nú¬ 
mero  anterior.  Dicho  periódico  tiene  anunciada  para  la  in¬ 
serción  en  él  una  memoria  sobre  las  enfermedades  de  la 
muger,  por  el  mismo  Torrecilla.  El  doctor  Haitmann  ha 
escrito  también  otra  sobre  el  mismo  asunto  bace  ya  algunos 
años.  ¿Si  en  esta  segunda  memoria  será  también  el  señor 
Torrecilla  el  pregonero  del  doctor  llartmann?  Allá  lo  vere- 
des.  Luego  que  la  hayamos  ecsaminado  daremos  cuenta  de 
ella  á  nuestros  lectores.»  En  efecto,  esactos  siempre  en  el 
cumplimiento  de  nuestra  palabra  asi  lo  vamos  á  hacer  aho¬ 
ra  poniendo  á  continuación  unas  cuantas  confrontaciones 
entre  la  memoria  del  doctor  llartmann  y  la  del  señor  Tor¬ 
recilla  ,  para  que  luego  que  las  hayan  revisado  nuestros 
lectores  vean  si  es  csacta  y  justa  la  calificación  que  lie¬ 
mos  hecho  de  los  escritos  del  señor  Torrecilla ,  el  cual  se¬ 
gún  nos  han  informado  está  haciendo  corage  para  rebatir 
á  trastazos  nuestras  razones  y  celo  infatigable  por  el  lus¬ 
tre  de  la  homeopatía.  Dejamos  esto  consignado  aquí  para 
hacer  uso  de  ello  si  fuere  necesario  sin  perjuicio  de  hablar 
mas  por  estenso  en  lo  sucesivo  no  solo  de  este  sino  de  otros 
procederes  dignos  de  la  sociedad  Ilahnemaniana  de  Madrid, 
cuyo  presidente  reputado  por  intruso  y  charlatán  en  la  pren¬ 
sa  médica  española,  piensa  según  nos  han  dicho,  citarnos  an¬ 
te  un  tribunal  por  haberle  dicho  la  verdad  como  hombres 
honrados  defendiendo  con  noble  tesón  el  decoro  y  espíen- 
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dor  de  la  medicina  española.  No  dejará  de  ser  chistoso  ver 
al  señor  Nuñez  acudir  á  la  autoridad  para  hacer  respetar 
su  intrusión  y  cohibir  el  noble  celo  de  los  verdaderos  pro¬ 
fesores.  En  fin  ello  dirá  y  entonces  hablaremos  con  mas  fun¬ 
damento.  Pasemos  hacer  ya  el  paragon  entre  las  dos  memo¬ 
rias  va  dichas. 


Dice  el  doctor  Hcirlmann. 

Nux  conviene  en  la  dispo¬ 
sición  moral  inversa.  Tempe¬ 
ramento  colérico  y  fogoso, 
plétora  sin  congestiones  y  ru¬ 
bicundez  de  las  mejillas. 

Si  estos  medios,  á  los  que 
podría  agregar  algunos  otros, 
no  produgesen  nada,  se  acon¬ 
seja  causticum  ygraphites,  so* 
b  r  e  tod  o  c  u  a  n  d  o  1  a  s  r  eg !  a  s  co  r- 
ren  en  pequeña  cantidad,  y 
cesan  pronto. 

Natrum  muriaticum  y  kali 
carbonicum,  cuando  no  hay 
estilicidio  enteramente. 

Calcárea  carbónica,  cuando 
tiene  lugar  el  Unjo,  pero  que 
todo  anuncia  una  plétora. 

Los  desórdenes  nerviosos 
del  histérico  son  frecuente¬ 
mente  el  mejor  indicio  del 
medicamento  cuva  elección 
deba  hacerse:  sin  embargo  es 
preciso  no  atenerse  á  ellos 
solos,  porque  las  afecciones 
corporales  y  los  dolores  me¬ 
recen  también  tomarse  en 
consideración. 

Un  síntoma  frecuente  en 
las  mugeres  histéricas,  es  un 
abatimiento  en  el  corazón  que 


Dice  el  señor  Torrecilla. 

N-vom.  cuando  el  tempe¬ 
ramento  es  fogoso  y  colérico, 
con  plétora  sin  congestiones 
y  rubicundez  de  las  mejillas. 

Preciso  es  hacer  uso  del 
caust.  y  graphit.  si  son  en 
corta  cantidad  ó  por  poco 
tiempo. 


En  el  caso  de  no  aparecer 
el  flujo  es  menester  recurrir 
á  ka!-c.  y  natr-m. 

Cuando  las  reglas  apare¬ 
cen,  continuando  sin  embar¬ 
go  la  plétora  general  es  el  ca¬ 
so  de  hacer  uso  de  cal-c. 

Los  desórdenes  nerviosos 
son  sin  duda  los  que  pueden 
conducir  mejor  a  la  elección; 
sin  embargo,  menesteres  tam¬ 
bién  tener  en  cuenta  otras 
afecciones  y  aun  los  dolores. 


Hay  un  síntoma  en  esta  en¬ 
fermedad  que  pocas  veces 
falta  y  que  generalmente  está 
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Dice  el  doctor  liarlmann. 
fatiga  mucho,  y  frecuente¬ 
mente  les  causa  una  grande 
debilidad;  en  una  multitud  de 
casos  cede  a  una  sola  dosis  de 
acónito.  Pero  si  se  acompaña 
de  ruido  en  Ja  cabeza,  retin¬ 
tín  en  los  oidos,  hinchazón 
del  bajo  vientre  y  por  cima 
del  pubis  espasmos  abdomi¬ 
nales,  lascivia,  alteración  mo¬ 
ral,  estremo  disgusto  de  la 
vida  ,  que  alterna  con  sereni¬ 
dad  del  alma,  ningún  medio 
reemplazará  al  aurum.  Si  los 
latimientos  del  corazón  están 
acompañados  de  presión  en 
el  estómago,  lengua  gorda, 
anorexia  etc.  etc.  china  no 
está  contraindicadajamas,  aun 
que  entonces  la  indicación 
puede  recaer  sobre  pulsatilla. 

Los  síncopes  con  perdida 
de  los  sentidos  é  insensibili¬ 
dad  general,  no  son  fenóme¬ 
nos  raros  en  la  historia.  Se 
moderan  prontamente  por 
nux  moschat.,  poi*  una  peque¬ 
ña  dosis  de  moschus,  v  lam- 
bien  por  acón.  Sin  embar¬ 
go,  pocas  veces  está  aislado 
este  síntoma,  al  menos  siem¬ 
pre  ofrece  particularidades 
que,  después  de  los  accesos, 
indican  el  remedio  convenien¬ 
te,  no  solamente  para  preve¬ 
nir  la  repetición,  sino  tam¬ 
bién  para  hacer  cesar  una 
multitud  de  afecciones  acce- 


fíice  el  señor  Torrecilla. 
acompañado  de  una  grande 
debilidad:  los  latidos  del  co¬ 
razón,  para  cuya  curación  tal 
vez  basta  el  aconit.:  si  á  este 
síntoma  se  unen  ruido  en  la 
cabeza,  zumbido  de  oidos, 
abultamiento  de  vientre  hacia 
el  pubis,  espasmos  abdomi¬ 
nales,  lujuria,  carácter  alte¬ 
rado,  disgusto  á  la  vida,  al¬ 
ternando  con  serenidad  de  es¬ 
píritu,  es  el  aur.  el  que  está 
indicado.  Si  los  latidos  del 
corazón  están  acompañadosde 
presión  en  el  estómago,  gran 
debilidad  alternando  con  de¬ 
caimiento,  lengua  sucia,  ano¬ 
rexia  y  boca  pastosa,  la  chin, 
está  indicada  aun  en  el  caso 
de  que  lo  esté  también  la  pul- 
sat.yque  deba  darse  después. 

El  síncope  con  pérdida  de 
los  sentidos  é  insensibilidad 
general,  se  presenta  no  raras 
veces  como  síntoma  del  his¬ 
terismo  ó  como  una  de  sus 
formas,  y  en  estos  casos  son 
muy  útiles  la  nux-mosch.  en 
una  sola  y  pequeña  dosis,  y 
el  acón,  en  iguales  términos. 
Pocas  veces  sin  embargo  bas¬ 
tan  estos  medios,  siendo  pre¬ 
ciso  entonces  observar  bien 
el  estado  de  la  enferma  des¬ 
pués  del  acceso  ,  porque  en 
esta  época  se  presentan  algu¬ 
nas  particularidades  que  con¬ 
ducen  á  la  elección  del  re- 
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Dice  el  doctor  Hartmann. 
sorias.  Entonces  es  el  caso  de 
recurrir  por  lo  regular  á  la 
nuez  vómica  que  debe  repe¬ 
tirse  algunas  veces  ó  inmedia¬ 
tamente  después  de  la  prime¬ 
ra  dosis,  ó  después  de  un  in¬ 
tervalo  dado  de  tiempo. 


En  otros  casos  ignalia  con¬ 
viene  mejor,  cuando  los  sin¬ 
copes  son  precedidos  de  ac¬ 
cesos  de  ansiedad  durante  la 
noche,  ó  que  son  determina¬ 
dos  por  una  violenta  cefalal¬ 
gia  terebrante,  ó  por  un  do¬ 
lor  periódico  en  el  estómago 
ó  los  intestinos.  Pero  los  ac¬ 
cesos  nocturnos  de  ansiedad 
pueden  indicar  también  el 
uso  de  la  pulsalilla,  sobre  to¬ 
do  cuando  hay  propensión 
continua  á  llorar,  complexión 
delicada,  y  carencia  de  calor 
vital.  En  estos  casos  sin  em¬ 
bargo,  veratrum  podrá  dispu¬ 
tar  la  preeminencia  á  pulsali¬ 
lla.  La  viola  odorata  convie¬ 
ne  mejor  cuando  hay  afección 
de  pecho,  con  asma,  dolor  ai 
inspirar  y  espirar,  ansiedad  y 
latidos  fuertes  en  el  corazón. 

En  los  casos  de  afecciones 
espasmódicas  de  pecho,  del 
bajo  vientre  ó  de  los  miembros 
se  tendrá  siempre  que  buscar 
el  grupo  de  síntomas  entre 
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Dice  el  señor  Torrecilla . 
medio  específico,  tanto  para 
prevenir  su  repetición  como 
para  combatir  otras  afeccio¬ 
nes  accesorias:  y  este  es  el 
caso  en  que  debe  darse  ge¬ 
neralmente  la  n-v.  que  con¬ 
viene  repetir  una  segunda  do¬ 
sis  casi  inmediatamente  des¬ 
pués  de  la  primera  ó  dejan¬ 
do  pasar  poco  tiempo. 

Cuando  los  accesos  histé¬ 
ricos  están  precedidos  de  an¬ 
siedad  por  la  noche  ó  deter¬ 
minados  por  una  violenta  ce¬ 
falalgia,  como  si  se  horadase 
la  cabeza  ,  ó  por  un  dolor  pe¬ 
riódico  en  el  estómago  é  in¬ 
testinos,  debe  recurrirse  á 
ignat.  Los  accesos  nocturnos 
con  propensión  á  llorar,  cuan¬ 
do  la  enferma  es  delgada  y  de¬ 
licada  con  falta  de  calor,  exi¬ 
gen  pulsat.  ó  veratr.,  según 
los  accidentes  accesorios.  Si 
á  los  síntomas  que  indican  el 
uso  de  la  pulsat.  se  unen  afec¬ 
ción  de  pecho  con  asma  ,  do¬ 
lor  a!  inspirar  y  espirar,  an¬ 
siedad  y  latidos  del  corazón, 
conviene  la  viol.  odor. 


Los  espasmos  del  vientre, 
y  principalmente  del  estóma¬ 
go,  exigen  sobretodo  el  stann. 
y  los  del  pecho  y  miembros 
encuentran  su  remedio  entre 
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Dice  el  doctor  Iíartmann. 
los  de  ignalia,  pulsatilla,  ipe¬ 
cacuana,  hyosciamus,  estra- 
mopium,  cóculus,  arsenicum, 
belladonna,  mosehus,  cicuta 
virosa,  stannnn,  etc.  Este  úl¬ 
timo  es  específico  en  los  es¬ 
pasmos  del  bajo  vientre  y  so¬ 
bre  todo  del  estómago. 

Cuando  hay  predominio 
de  afección  del  sistema  geni¬ 
tal,  platina,  belladonna,  cro¬ 
cos,  tliuya ,  hyosciamus,  gra¬ 
bóla,  mercar.,  china, canillar., 
aurum,  nux,  cofea,  conium, 
y  algunos  otros  se  distinguen 
de  una  manera  ventajosa. 

Si  los  accidentes  histéricos 
lian  sido  producidos  por  el 
onanismo,  por  el  abuso  ó  por 
la  privación  del  coito,  china, 
staphysagria,  cofTea,  ignalia, 
nnacardium,  viola  odorat.,  co¬ 
nium,  secale  cornutum,  son 
los  medios  que  convienen  me¬ 
jor. 

Cuando  la  muger  histérica 
es  mas  particularmente  incli¬ 
nada  á  la  melancolía,  se  usa 
con  preferencia  veralrum, 
hyosciamus,  slramonium,  be¬ 
lladonna,  hellebor.,  opium, 
árnica,  platina ,  anacardium, 
según  el  predominio  de  tales 


Dice  el  señor  Torrecilla. 
ignat.,  ipec.,  hyosc.,  stramon. 
cocui.,  ars.,  bell.,  mosch.,  ó 
cicut. 


Si  en  la  enferma  predomi¬ 
na  la  afección  del  aparato  ge¬ 
nital,  se  debe  recurrirá  p la¬ 
tín.,  bell.,  croe.,  thuj.,  hyosc., 
gratioh,  mere.,  chin.,  canth., 
aur.,  n-vom.,  coff.,  ó  con. 

Siempre  que  los  accesos 
histéricos  sean  debidosal  ona¬ 
nismo,  al  abuso  ó  privación 
del  coito,  convienen  chin., 
staphys.,  coff.,  ignat.,  ana— 
card.,viol.  odor., con.  ó  secal. 


Si  esta  enfermedad  re¬ 
cae  en  una  muger  inclinada  á 
la  melancolía,  exige  vera  ir., 
hyosc.,  stramon.,  bell.,  op., 
arnic.,  plat.,  ó  anacard. 


ó  cuales  síntomas. 

Si  el  precedente  paralelo  no  bastase  á  convencerá  nues¬ 
tros  lectores  de  lo  que  llevamos  ya  dicho  continuaremos 
con  él  en  los  números  sucesivos  hasta  que  se  den  por  satis¬ 
fechos. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Siendo  las  dosis  infinitesimales  una  de  las  cues¬ 
tiones  homeopáticas  de  mayor  importancia  que  se 
están  agitando  en  la  actualidad ,  y  habiendo  dado 
ya  en  nuestros  números  anteriores  nuestro  parecer  y 
el  del  célebre  León  Simón  sobre  esta  materia ,  va¬ 
mos  á  manifestar  en  el  numero  de  hoy  á  nuestros 
lectores  el  juicio  que  sobre  el  mismo  punto  ha  emi¬ 
tido  el  ilustre  doctor  Mure,  traducido  por  el  cono¬ 
cido  homeópata  D.  Pedro  Riño  y  Hurtado. 

DE  LAS  DOSIS  INFINITESIMALES , 


por  el  Blr.  HllfllD. 

Cuando  Galileo  se  sirvió  de  las  propiedades  de  los  vi¬ 
drios  cóncavos  y  convexos  para  agrandar  la  estension  de 
nuestros  sentidos  y  revelarnos  lo  infinitamente  grande  del 
cielo  y  lo  infinitamente  pequeño  de  la  tierra,  no  hizo  otra 
cosa  que  servirse  de  la  observación  de  algunos  vidrieros 
holandeses:  y  se  puede  decir  que  en  esta  ocasión  tuvo  mas 
dicha  que  genio. 

No  fué  asi  con  el  descubrimiento  de  las  dosis  infinitesi¬ 
males.  Nada,  en  los  hechos  observados  hasta  entonces  hacia 

lladrid  25  de  octubre  de  1846  27 
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preveer  esta  indefinida  estension  de  las  propiedades  medi¬ 
cinales;  que  traspasa  las  subdivisiones  mas  multiplicadas  á 
que  la  ciencia  matemática  puede  llegar,  y  mas  estupenda 
^odavia  para  la  imaginación,  que  las  pasmosas  distancias 
calculadas  por  los  astrónomos.  Ilahnemann,  por  esta  ines¬ 
perada  invención,  ba  ¡conquistado  un  lugar  aparte  entre 
los  grandes  genios  que  honran  la  humanidad  ,  y  agregado 
un  rayo,  sin  igual  resplandeciente,  á  la  aureola  de  gloria 
que  ciñe  su  frente  inmortal.  El  descubrimiento  de  la  ley 
de  los  semejantes  le  había  colocado  ya  á  la  par  de  Copérni- 
co.  La  esperiencia  sobre  el  hombre  sano  y  los  ensayos  nu¬ 
merosos  que  fueron  su  consecuencia  tenían  mucha  analo¬ 
gía  con  los  trabajos  de  Lavoisier  y  de  sus  discípulos  que 
han  creado  la  química  moderna.  La  unidad  del  remedio* 
proclamada  con  un  poder  irresistible  de  lógica  y  buen  sen¬ 
tid),  había  sido  entrevista  por  los  Blchat,  los  Broussais  y 
otros  pensadores;  pero  nada  hacia  esperar  ni  enlreveer 
el  descubrimiento  de  las  pequeñas  dosis ,  descubrimien¬ 
to  tan  grande,  que  será  preciso  muchos  años  todavía  antes 
que  las  masas  lleguen  á  creer  en  su  posibilidad. 

En  cuanto  á  mí,  siempre  habia  visto  que  las  inspiracio¬ 
nes  del  genio,  por  elevadas  que  fuesen,  son  lo  mas  frecuen¬ 
temente  inferiores  á  la  verdad,  y  que  la  naturaleza  tiene  en 
reserva  siempre  maravillas  que  esceden  infinitamente  les 
ensueños  de  la  mas  exaltada  imaginación.  El  descubrimien¬ 
to  de  las  dosis  infinitesimales  me  sorprendió  pues,  pero  no 
me  encontró  incrédulo.  Tuve  bien  pronto  la  ocasión  de  veri¬ 
ficar  por  mí  mismo  su  realidad,  y  desde  entonces  miré  á 
Ilahnemann  como  muy  superior  á  todos  los  inventores  cuya 
memoria  ha  conservado  la  historia. 

Entonces  me  pregunté  qué  leyes  debían  presidir  al  uso 
de  las  dosis  infinitesimales,  y  las  busqué  con  cuidado  en  las 
obras  de  Ilahnemann  y  sus  discípulos.  Encontré  en  ellas 
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que  estos  preciosos  agentes  terapéuticos  tenían  numerosas 
ventajas  sobre  las  sustancias  groseras,  y  observé  la  pro¬ 
gresión  seguida  por  espacio  de  muchos  años,  que  se  han 
preferido  las  décimas  atenuaciones  á  las  terceras  y  cuartas, 
v  que  en  fin  se  ha  creído  deber  detenerse  generalmente  en 
]a  treintena.  Después,  en  la  conversación  con  los  homeó¬ 
patas  napolitanos  aprendí  que  estos  recomendables  prácti¬ 
cos  preferían  la  sesentena  y  la  ochentena  atenuación,  y 
encontré  bastante  satisfactorias  las  razones  que  me  daban 
en  favor  de  sus  opiniones.  Pocos  meses  después  entendí 
que  del  fondo  de  la  Rusia  se  preconizaba  el  uso  de  1500a 
atenuación ,  y  que  muchas  enfermedades  incurables  pol¬ 
los  medios  ordinarios  habían  cedido  á  su  uso.  En  fin,  por 
otra  parte,  los  hombres  de  buen  sentido  y  que  encontraba 
muy  consecuentes,  proclamaron  que  era  indiferente  el  uso 
de  todas  las  atenuaciones ,  y  se  servían  sin  ninguna  regla 
mas  que  el  ojo  práctico,  ó  por  mejor  decir  el  capricho  in¬ 
dividual,  de  la  1500.a,  de  la  30.a,  de  la  1.a  y  aun  de  go¬ 
tas  enteras  de  la  tintura. 

¿Sería  verdadera  esta  última  opinión?  Yo  no  podia  re¬ 
solverme  á  creerla,  y  desde  entonces  busqué  con  ardor  los 
medios  de  llegar  á  su  solución.  Tuve  á  mi  disposición  los  de 
hacer  esperiencias  respecto  de  esto  sobre  una  muy  grande 
escala  en  el  grande  dispensario  que  acababa  de  abrir  en 
Palermo,  y  adonde  afluían  los  enfermos  en  muy  grande 
numero.  ¿Pero  adonde  pueden  conducir  las  investigacio¬ 
nes  emprendidas  sin  ninguna  idea  anterior,  es  decir,  aban¬ 
donadas  á  todas  las  variaciones  del  acaso?  Este  método  pre¬ 
conizado  por  la  escuela  de  Condillac,  era  demasiado  con¬ 
trario  á  mi  manera  de  ver  para  que  yo  consintiese  en  en. 
fregarme  á  él  ciegamente,  y  no  pasé  á  una  esperimenta* 
cion  metódica  sino  después  de  un  maduro  examen  del  asun¬ 
to  que  me  ocupaba. 
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Traté  primero  de  distinguir  la  diferencia  que  existe  en¬ 
tre  la  acción  de  las  bajas  y  de  las  altas  atenuaciones.  No  tar¬ 
dé  en  advertir  que  existia  una  graduación  marcada  en  la  vio¬ 
lencia  de  los  síntomas  provocados  por  las  diversas  atenua¬ 
ciones  de  la  misma  sustancia.  Asi  la  30.a  del  arsénico  no 
produce  ciertamente  un  desordenamiento  tan  inmediata¬ 
mente  apreciable  como  una  fracción  de  la  misma  sustancia 
en  su  estado  natural. 

Era  pues  evidente  para  mí  que  las  afecciones  produci¬ 
das  por  las  sustancias  groseras  reproducían  el  carácter  de 
las  afecciones  agudas,  y  que  este  carácter  se  oscurecía 
mas  y  mas  k  medida  que  se  elevaba  la  escala  de  las  ate¬ 
nuaciones  superiores,  para  tomar  poco  á  poco  el  de  las  en¬ 
fermedades  crónicas  mas  arraigadas  en  el  organismo.  Era 
evidente,  por  consiguiente,  que  los  médicos  homeópatas 
debían  oponer  las  mas  bajas  atenuaciones  á  las  enfermeda¬ 
des  agudas;  y  las  mas  altas  á  las  enfermedades  crónicas; 
que  su  deber  no  se  limitaba  solamente  á  encontrar  entre 
las  enfermedades  artificiales  producidas  en  el  hombre  sano 
aquellas  que  mejor  reproducen  las  enfermedades  naturales 
que  tenían  que  tratar,  sino  que  también  debían  buscar  en 
la  escala  de  las  atenuaciones  el  grado  en  que  los  síntomas 
medicinales  se  encontraban  en  perfecta  correlación  de  gra¬ 
vedad,  con  los  fenómenos  morbosos  de  la  afección  na¬ 
tural  . 

Obrar  de  otro  modo  era  renunciar  al  placer  de  aprove¬ 
char  la  mas  preciosa  propiedad  de  esta  ley.  Ademas, 
¡cuántas  consideraciones  militan  en  favor  de  esta  opinión! 
¿No  era  muy  natural  creer  que  la  naturaleza  había  depo¬ 
sitado  en  las  sustancias  (pie  nos  rodean  los  medios  de  curar 
lis  afecciones  agudas,  las  mas  simples  y  frecuentes  de  to¬ 
das  ,  y  no  obligaba  al  hombre  á  buscar  en  largas  y  penosas 
manipulaciones  el  remedio  de  un  mal  repent  ,  violento, 
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y  de  tal  suerte  rápido  algunas  veces,  que  su  duración  no 
escedia  la  necesaria  á  la  preparación  del  remedio?  Las 
enfermedades  crónicas,  mas  complicadas  por  su  naturale¬ 
za,  que  serian  tan  raras  en  una  sociedad  mejor  ordenada 
que  la  nuestra,  y  si  el  uso  de  la  homeopatía  estuviese  ge¬ 
neralizado,  parecen  acomodarse  mejor  a  la  longitud  y  difi¬ 
cultades  inherentes  á  la  preparación  de  las  dinamizaciones 
Superiores. 

Por  otra  parte,  sí  los  resultados  de  nuestro  benéfico 
arte  habían  sido  tan  evidentes  en  las  enfermedades  cró¬ 
nicas,  que  son  enteramente  superiores  á  los  remedios  de 
la  antigua  escuela ,  es  preciso  convenir  que  frecuente¬ 
mente  las  enfermedades  agudas  y  de  una  fecha  reciente 
causaban  la  desesperación  del  mas  hábil  homeópata.  Uno 
de  ellos  que  goza  de  tan  justa  reputación,  confesaba  últi¬ 
mamente  que  no  habia  podido  curar  nunca  la  sarna  recien¬ 
te  con  el  azufré.  Muchos  otros  han  visto  úlceras  venéreas 
seguir  su  marcha  progresiva,  á  pesar  de  la  administración 
mas  metódica  del  mercurio  metálico. 

En  fin,  en  muchos  casos  de  este  género  es  imposible 
no  reconocer  que  la  alopatía  ofrece  frecuentemente  una 
superioridad  cuando  menos  aparente,  y  que  algunos  en¬ 
fermos  que  no  habíamos  podido  curar  por  la  homeopatía 
pura,  eran  restablecidos  en  pocos  dias  por  los  médicos  de 
la  escuela  empírica;  en  estos  casos ,  si  nosotros  obtenía¬ 
mos  el  tuto  y  el  jucunde ,  el  cito  ,  al  cual  los  enfermos  se 
inclinan  con  justa  razón,  parecía  escapársenos  muy  fre¬ 
cuentemente. 

Es  verdad  que  HAIINEMANN  pretende  que  la  syphilis 
y  la  sarna  recientes,  siempre  que  no  estén  complicadas, 
ceden  perfectamente  á  la  30.a  atenuación  del  azufre  y  del 
mercurio ;  pero  estos  hechos  no  se  han  reproducido  en  mis 
manos,  y  he  estado  dispuesto  á  mirarlos  como  felices  es- 
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cepcioncs  y  efecto  de  una  bendición  especial,  que  acompa¬ 
ña  siempre  á  los  tratamientos  de  este  favorecido  del  cielo. 
Advertiré  de  paso  que  la  profunda  sagacidad  de  nuestro 
maestro  le  lmbia  determinado  á  prescribir  el  uso  de  la  tin¬ 
tura  de  alcanfor  en  el  tratamiento  del  cólera-morbo ,  y  que 
por  ella  habia  dado  un  paso  el  primero  en  la  ruta  que  me 
parecía  verdadera,  y  dado  un  mentís  á  los  principios  reci¬ 
bidos  hasta  entonces  sin  contradicción. 

El  cólera  es  la  mas  aguda  de  las  enfermedades  conoci¬ 
das.  Ahora  bien,  se  ha  dicho  hasta  hoy  que  el  uso  de  las 
bajas  atenuaciones  era  tanto  mas  temible,  cuanto  que  la 
sensibilidad  esquisita  délos  órganos  dolientes  hacia  inevita¬ 
bles  las  agravaciones  mas  peligrosas  y  mas  nocivas  al  resul¬ 
tado  del  tratamiento.  Parecía  muy  natural  elevará  muy  al¬ 
tas  diluciones  los  medicamentos  que  se  le  oponían,  y  lle¬ 
var,  por  ejemplo,  el  veratrum  á  la  100.a  y  á  la  200.a,  y 
el  alcanfor  al  menos  hasta  la  20.°  ó  la  30.°  Pero  un  ins 
tinto  secreto,  que  nunca  permite  un  completo  estravío  a 
los  hombres  del  temple  de  üahnemann ,  le  preservó  de  este 
peligro,  y  los  mas  felices  resultados  vinieron  á  demostrar 
la  sabiduría  de  sus  prescripciones.  Las  agravaciones  tan 
temibles,  y  cuyo  poco  peligro  mostraré  después,  no  se  vie¬ 
ron  nunca,  y  el  cólera ,  lo  repito  ,  la  mas  aguda  de  las  en¬ 
fermedades,  cedió  á  la  mas  baja  atenuación  que  un  ho¬ 
meópata  puede  emplear. 

Me  queda  un  sentimiento;  y  es  que  el  veratrum ,  el  co- 
bre  y  los  otros  medicamentos  apropiados  á  los  diferentes 
periodos  del  cólera  no  hayan  sido  prescritos  en  las  mismas 
proporciones.  Nadie  duda  que  la  plaga  indiana  que  ha  per¬ 
dido  ya  tanto  de  su  importancia,  gracias  á  la  ley  de  los 
semejantes ,  hubiese  venido  áser  entonces  una  enfermedad 
verdaderamente  insignificante  y  sin  peligro. 

El  precepto  de  administrar  fuertes  dosis  en  las  enfer- 
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inedades  crónicas  bajo  pretesto  de  que  las  enfermedades 
arraigadas  en  el  organismo  tienen  necesidad  de  una  sacu¬ 
dida  mas  fuerte  para  ser  espulsadas,  es,  entre  otras,  una  de 
las  ideas,  (pie  á  mi  modo  de  ver,  ha  perjudicado  mas  á  los 
progresos  de  la  homeopatía.  La  fuerza  y  la  repetición  de 
las  dosis  es  en  las  enfermedades  antiguas  una  práctica 
estremadamente  peligrosa,  mientras  que  el  uso  délas  altas 
atenuaciones  en  las  enfermedades  agudas  tiene  también 
graves  inconvenientes.  En  el  primer  caso,  el  medicamento 
produce  una  acción  de  tal  suerte  violenta,  que  la  reacción, 
demasiado  precipitada,  es  no  un  efecto  curativo,  sino  sim¬ 
plemente  una  revolución  intempestiva,  una  sacudida  sin 
resultado,  que  siempre  compromete  el  resultado  del  tra¬ 
tamiento  general.  En  el  segundo  caso  la  dosis  del  medica¬ 
mento  ,  demasiado  débil  con  relación  á  la  enfermedad,  se 
encuentra,  por  decirlo  así,  inferior  a  su  misión  ;  y  antes 
que  la  reacción  que  sigue  á  su  administración  haya  llegado 
á  su  madurez,  ha  seguido  el  mal  generalmente  su  marcha 
progresiva,  y  la  vida  del  enfermo  se  ha  puesto  en  un  com¬ 
promiso  peligroso. 

Robustecido  con  estos  principios,  empecé  ¿aplicarlos 
sobre  los  numerosos  enfermos  que  afluian  á  mi  alrededor, 
y  rogué  á  los  compañeros  que  me  ayudaban  en  la  empresa 
de  propagación  se  atuviesen  igualmente  á  ellos.  El  resulta¬ 
do  escedió  mi  esperanza,  y  conocimos  por  nuestras  mas 
numerosas  curaciones  que  habíamos  hecho  un  verdadero 
adelanto  en  la  práctica  de  nuestro  arte.  La  sarna,  esta  en¬ 
fermedad  tan  esparcida  en  Sicilia,  y  que  está  permanen¬ 
te,  por  decirlo  asi,  en  la  mayor  parte  de  los  estableci¬ 
mientos  públicos,  nos  cedía  como  por  encanto,  Un  infinito 
número  de  personas,  familias  enteras  se  encontraban  liber¬ 
tadas  de  ella  en  pocos  dias.  El  doctor  CALANDRA  ,  mi  dis¬ 
cípulo  querido ,  tuvo  la  dicha  de  estirpar  esta  plaga  en  el 
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establecimiento  de  los  huérfanos;  en  el  que  curó  á  150  jó¬ 
venes  en  quince  dias  por  el  uso  solo  de  los  medicamentos 
internos. 

En  aquellos  casos  empezábamos  por  administrar  una  do¬ 
sis  de  la  3.a  atenuación,  después  en  cada  dia  siguiente  la 
4.a,  la  5.a ,  la  0.a ;  y  asi  sucesivamente  hasta  el  dia  diez. 
Insistíamos  uno  ó  dos  dias  mas  sobre  la  misma  atenuación 
cuando  la.  curación  no  marchaba  con  bastante  rapidez.  Una 
decena  de  casos  sobre  ciento  necesitaron  el  uso  de  carb., 
vrg.,  causlic . ,  sepia,  y  otros  medios  apropiados:  jamas  he¬ 
mos  encontrado  un  caso  rebelde  cuando  los  enfermos  han 
tenido  el  buen  sentido  y  la  paciencia  de  perseverar. 

Si  fuese  preciso  reasumir  en  una  proposición  general  el 
largo  trabajo  á  que  me  he  dedicado,  lo  liaría  de  la  ma¬ 
nera  siguiente  :  las  bajas  atenuaciones  convienen  á  las  en¬ 
fermedades  agudas;  y  las  progresivamente  mas  elevadas 
corresponden  á  las  afecciones  crónicas. 

La  escala  de  las  atenuaciones  empieza  tanto  mas  baja, 
cuanto  que  cada  medicamento  tiene  una  actividad  mas  mar¬ 
cada  en  su  estado  natural.  Jamas  hemos  administrado  por 
bajo  de  la  4.a  ó  3.a  atenuación;  y  para  las  sustancias  iner¬ 
tes,  tales  como  lycop . ,  silic. ,  scp...  empezábamos  a  usarla 
á  la  octava  potencia. 

Los  diez  primeros  grados  estaban  reservados  esclusiva- 
mente  para  las  enfermedades  agudas.  Desde  la  10.a,  12.a 
ó  15.°  atenuación  era  de  donde  empezábamos  á  elegir  las 
armas  contra  las  enfermedades  crónicas,  y  generalmente 
agregábamos  tantos  números  á  la  potencia  medicinal,  cuan¬ 
tos  eran  los  años  de  existencia  de  la  enfermedad. 

La  repetición  de  las  dosis  marchaba  siempre  de  los  nú¬ 
meros  inferiores  á  los  superiores,  y  la  repetición ,  á  que 
nos  entregábamos  sin  escrúpulo  para  las  bajas  atenuaciones, 
se  hacia  tanto  mas  rara  cuanto  mas  nos  alejábamos  de  ellas. 
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Por  estas  reglas  claras  y  precisas  se  conduce  la  escuela 
que  florece  hoy  en  Sicilia,  y  están  adoptadas  por  unani¬ 
midad  en  vista  de  sus  felices  resultados.  Por  ellas  está  de¬ 
signado  de  una  manera  rigurosa  el  sol  de  cada  grado  de  di- 
namizacion.  Esta  prescripción  esclusiva  é  ilógica  de  no  ad¬ 
ministrar  sino  las  10.a,  las  30.a  ó  las  1500.a  atenuaciones, 
está  separada  de  nuestra  práctica  en  donde  ella  ultrajaba 
el  sentido  común  y  la  humanidad;  y  como  estos  nuevos 
preceptos  están  fundados  no  sobre  el  capricho  y  la  autori¬ 
dad  de  un  individuo,  sino  sobre  el  razonamiento,  prime¬ 
ro;  y  después  sóbrela  esperiencia,  inspiran  al  médico  una 
confianza  y  una  certidumbre  en  su  práctica  que  le  asegu¬ 
ran  el  resultado. 

Estoy  persuadido  que  la  teoría  que  anuncio  en  este 
momento  elevará  muchas  objeciones  de  diferente  naturale¬ 
za,  pero  no  las  creo  temibles  para  ella.  Como  está  fundada 
sobre  la  ley  de  los  semejantes ,  es  decir  que  emana  de  los 
mismos  principios  de  nuestra  admirable  doctrina,  no  se  la 
puede  atacar  sin  que  también  se  resienta  la  homeopatía ,  y 
este  será  el  tema  que  me  serviría  para  combatir  los  adver¬ 
sarios  que  se  me  presenten.  ¿Se  dirá  que  la  solución  que 
doy  no  es  nueva,  y  que  muchos  prácticos  se  han  condu¬ 
cido  de  este  modo  en  sus  prácticas?  Aunque  me  es  desco¬ 
nocido  semejante  hecho,  yo  no  podré  ver  en  él  sino  un  mo¬ 
tivo  de  complacencia  en  ver  la  causa  de  la  verdad  mas  ase¬ 
gurada  por  mas  numerosos  defensores;  pero  también  será 
preciso  notar  que  los  hechos  aislados  de  simple  práctica  no 
podían  tener  una  influencia  decisiva  para  laresolucionde  una 
cuestión  tan  importante.  Los  hechos  aislados  de  curaciones 
homeopáticas  debidos  al  acaso,  ¿qué  han  hecho  para  la  re¬ 
forma  del  arte  antes  que  Ilahnemann  hubiese  proclamado  la 
universalidad  de  la  ley  de  los  semejantes?  De  la  misma 
manera  ¿qué  han  hecho  para  la  solución  de  las  dosis  los  en- 
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sayos  enteramente  prácticos  que  han  tenido  lugar  acá  y 
allá  en  Europa  después  de  veinte  anos?  ¿Por  que  no  se  han 
generalizado  y  unido  todos  los  disidentes  en  una  práctica 
uniforme?  Porque  ningún  principio  venía  á  coordinarlos  y 
á  dar  la  razón  superior  que  debia  erigirlos  en  sistema. 

Por  el  contrario,  ved  lo  que  ha  sucedido  en  Sicilia.  La 
esplicacion  que  daba,  y  que  á  la  vez  satisfacía  á  la  razón  y 
la  inteligencia  ha  reunido  todas  las  opiniones  en  una  sola  y 
puesto  término  a  la  anarquía,  que  todavía  en  este  momen¬ 
to  divide  todos  los  homeópatas  del  globo.  ¡Pueda  la  publi¬ 
cación  de  este  hecho  generalizar  un  bien  tan  grande !  seré 
muy  feliz  y  satisfecho  en  lograrlo.  ¿Cuándo  una  inmensa 
basílica  se  levanta  bajo  la  inspiración  de  un  Miguel  Angel, 
quien  podría  vituperar  al  mas  oscuro  obrero ,  porque  él 
también  se  enorgulleciese  por  haber  colocado  una  piedra 
en  la  portada,  vaciado  una  voluta  en  el  friso  del  edificio 
imponente  cuyo  arquitecto  es  un  genio  incomparable? 
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N .  encuadernador,  de  47  años  de  edad,  tempera¬ 

mento  nervioso,  constitución  delicada,  conformación  regu¬ 
lar,  de  vida  arreglada  ;  después  de  haber  estado  ocupado 
en  estirar  y  cortar  una  gran  porción  de  pieles  adovadas  pa¬ 
ra  los  usos  de  su  oficio,  se  sintió  malo,  con  escalofríos,  pe¬ 
sadez  de  cabeza ,  nauseas  y  dolor  y  escozor  en  el  párpado 
superior  derecho.  En  este  estado  se  metió  en  cama  ,  mas 
como  los  padecimientos  se  agravasen  con  violencia,  me 
envió  á  llamar;  y  constituido  á  su  lado  observé  lo  siguiente: 
un  tumor  edematoso,  de  volumen  muy  considerable,  v  nada 
circunscrito,  en  el  párpado  referido,  sin  cambio  de  color 
en  la  piel  ;  una  escara  por  debajo  de  la  ceja,  en  el  tercio 
esterno  de  dicho  párpado,  del  tamaño  de  una  lenteja,  blan¬ 
da,  y  de  bastante  espesor  al  parecer;  imposibilidad  abso¬ 
luta  de  elevar  el  párpado  ,  qne  cubría  y  comprimió  al  infe¬ 
rior;  dolor  gravativo  en  toda  la  región  frontal  y  parietal  del 
mismo  lado,  pesadez  de  cabeza,  zumbido  de  oidos,  insom¬ 
nio,  sub-delirio  algunos  ratos,  presentimientos  tristes: 
boca  pastosa,  lengua  blanquizca  y  plana,  conatos  frecuentes 
al  vómito,  inapetencia;  piel  árida,  calor  algo  aumentado 
en  este  órgano :  pulso  frecuente  y  desigual. 

Tanto  los  síntomas  locales  como  los  generales  manifes¬ 
taban  bien  á  las  claras  la  existencia  de  una  gangrena  (car¬ 
bunclo)  y  para  combatirla  dispuse :  Metal,  alb.  a/3 o»  disuelto 
en  tres  onzas  de  agua  destilada,  para  lomar  una  cucharada 
cada  hora  ;  dieta  de  caldos  y  agua  de  cebada  para  bebida 
ordinaria.  AI  cabo  de  cinco  horas  volví  á  ver  al  enfermo,  y 
tuve  la  satisfacción  de  observar  un  circulito  en  la  piel  que 
rodeaba  la  escara,  la  cual  se  habia  estendido  en  superficie 
hasta  la  dimensión  de  media  peseta ,  que  se  elevaba  sobre 
el  nivel  de  dicha  membrana  v  tenia  un  color  sonrosado;  ma- 
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yor  consistencia  en  los  tejidos  del  párpado,  y  que  el  tumor 
se  había  elevado  formando  prominencia  en  el  punto  que 
ocupaba  la  escara.  El  estado  general  era  bastante  mejor,  y 
el  enfermo  estaba  mas  animado.  La  misma  prescripción,  to¬ 
mando  el  medicamento  cada  ocho  horas. 

Dia  2.°  de  asistencia  3.°  de  enfermedad.  La  escara  es¬ 
taba  separada  media  línea  ó  mas  del  círculo  saliente  de  la 
piel,  y  aunque  observé  si  había  algo  de  pus  ó  humedad  en 
el  espacio  que  separaba  á  esta  de  aquella,  no  vi  nada,  ni  se 
humedecieron  las  hilas  con  que  comprimí  sobre  dicha  es¬ 
cara  :  el  párpado  tenia  bastante  movilidad  y  dejaba  ya  al 
descubierto  el  inferior,  la  inflamación  estaba  mas  circuns¬ 
crita,  los  fenómenos  morbosos  generales  habían  desapare¬ 
cido  del  todo  y  *1  enfermo  pedia  de  comer. 

Si  bien  en  la  segunda  visita  del  dia  anterior  había  seña¬ 
les  de  limitación  de  la  gangrena,  en  este  no  podía  quedar 
la  menor  duda  del  completo  triunfo. 

Tres  dias  mas  seguí  prestando  mis  ausilios  al  enfermo, 
en  los  cuales  la  escara  se  fue  elevando  y  aislando  mas  y  mas, 
al  paso  que  fue  disipándose  la  tumefacción  de  los  tejidos  á 
beneficio  de  cuatro  cucharadas  de  una  disolución  de  un  gló¬ 
bulo  de  Rhus  en  tres  onzas  de  agua  destilada  que  adminis¬ 
tré  al  enfermo  en  los  dos  últimos  dias ;  volviendo  á  sus  ocu¬ 
paciones  el  referido  enfermo  al  sesto  ó  sétimo,  aun  cuando 
la  escara  no  se  desprendió  hasta  de  el  décimo  al  duodécimo. 

Reflexiones. 

Algunos  casos  de  estos  se  me  presentaron  en  mi  prác¬ 
tica,  hallándome  de  cirujano  de  número  del  hospital  de  Já- 
tiva,  en  cuyo  pais  son  muy  frecuentes  los  carbunclos  :  en 
todos  salí  bien  con  los  ausilios  que  en  tales  casos  emplea  la 
medicina  ordinaria  ;  pero  apesar  de  esto  ¿como  es  posible 
negar  á  la  homeopatía  sus  incomparables  ventajas  sobre 
aquella,  en  el  tratamiento  de  esta  y  otras  dolencias?  El  hier¬ 
ro  ardiendo  es  el  medio  de  que,  casi  esclusivamente ,  me 
serví  para  contener  los  estragos  de  tales  gangrenas,  en  los 
casos  á  que  me  refiero.  Ni  un  solo  enfermo  se  me  desgració; 
y  entre  los  varios  que  podria  citar  como  ejemplos,  lo  ha¬ 
ré  únicamente  de  un  joven  pastor,  por  que,  si  mal  no  re- 
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cuerdo,  se  presentó  el  mal  no  solo  en  el  párpado  superior 
del  mismo  lado,  sino  que  hasta  su  escara  se  manifestó  en 
el  mismo  pinito  que  el  referido  en  esta  historia.  Mas  de  trein¬ 
ta  horas  hacia  que  se  habia  manifestado  el  mal  cuando  ví  á 
el  enfermo,  y  después  de  haberme  penetrado  bien  de  la  na¬ 
turaleza  déla  dolencia  y  de  que  aun  existían  tejidos  en  la 
cara  interna  del  párpado  que  no  habían  sido  invadidos  por 
la  gangrena,  saqué  de  mi  bolsa  una  espátula  de  acero,  la  en¬ 
rojecí  al  fuego,  hice  con  un  bisturí  una  incisión  crucial  sobre 
la  escara,  profundizando  hasta  donde  juzgué  conveniente 
penetrar  con  el  fuego,  tomé  la  espátula,  llegué  con  su  es- 
tremidad  hasta  donde  el  bisturí  habia  cortado,  la  volví  á 
enrojeceré  hice  lo  mismo  en  la  otra  incisión.  La  gangrena 
se  limitó  muy  pronto.  La  escara  tardó  bastantes  dias  en  des¬ 
prenderse,  y  á  el  hacerlo,  dejó  una  herida  bastante  esten- 
sa  y  profunda  que  no  lardó  en  cicatrizarse  con  los  sencillos 
medios  que  á  el  efecto  se  emplearon.  Este  joven  se  empeñó 
en  volver  á  guardar  su  ganado  antes  de  que  se  cicatrizase 
la  herida  enteramente  ;  y  de  su  obstinación,  y  falla  de  mé¬ 
todo  y  precauciones  en  las  cmas,  resultó  que,  al  comple¬ 
tarse  la  cicatrización,  quedó  un  ligero  ectropion.  Volvió  á 
mi  el  enfermo,  hice  una  incisión  horizontal  y  poco  profun¬ 
da  sobre  la  misma  cicatriz,  mantuve  el  párpado  en  posición 
conveniente  por  medio  de  liras  aglutinantes,  hasta  que  se 
cicatrizó  la  nueva  herida,  y  la  deformidad  se  corrigió. 

En  este  caso  y  otros  que,  como  he  dicho,  podría  citar, 
el  resultado  del  tratamiento,  si  se  eseeplua  el  ectropion, 
hijo  de  la  poca  paciencia  del  enfermo,  fue,  si  no  igual  al 
tratado  homeopáticamente  ;  al  menos  de  los  mas  felices  que 
se  logran  por  el  método  ordinario.  Pero,  ¿se  han  obtenido 
siempre  estos  sucesos  en  tales  casos?  ¿El  hierro  hecho  as¬ 
cua ,  en  quien  creo  mas  potencia  y  menos  inconvenientes 
que  en  los  demas  cauterios,  se  ha  usado  constantemente  por 
todos  los  cirujanos  en  casos  de  esta  naturaleza?  Puedo  res¬ 
ponder  por  la  negativa  ,  por  haber  observado  dos  casos  en 
el  mismo  hospital  de  Madrid,  hace  bastantes  años,  en  que 
los  enfermos,  el  uno  perdió  el  ojo  que  se  esfaceló  en  tota¬ 
lidad  ,  y  el  otro  murió.  Mas  aun  prescindiendo  de  esto  ,  y 
suponiendo  que  lodos  los  cirujanos  empleasen  este  ú  olio 
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cauterio  con  igual  éxito,  ¿es  despreciable  la  diferencia  que 
hay  entre  tratar  y  curar  á  un  enfermo  con  medios  tan  sen¬ 
cillos  y  tan  inocentes,  al  paso  que  enérgicos,  como  los  que 
usa  la  homeopatía,  á  el  hacerlo  con  uno  tan  imponente,  tan 
horrible  y  doloroso  como  el  hierro  hecho  ascua,  ó  el  dees- 
ponernos  á  cauterizar  á  ciegas  cuando  nos  servimos  de  cual¬ 
quiera  de  los  oti’os  medios,  cuya  acción  no  podemos  limi¬ 
tar  de  manera  alguna?  Nadie  me  dirá  que  si.  Pero  no  estaré 
libre  de  que  muchos,  muchísimos,  me  pregunten  :  ¿  v  se 
puede  tener  seguridad  de  resultados  tan  felices  con  el  em¬ 
pleo  de  los  medios  homeopáticos?  Por  lo  que  mis  observa¬ 
ciones  me  han  dicho  y  me  dicen,  creo  positivamente  que 
si;  pero  sin  embargo,  sentiría  infinito  que  alguno  me  cre¬ 
yese  por  solo  mi  palabra;  tanto  mas,  cuanto  que,  una  de 
mis  creencias  médicas  es,  no  dar  crédito  á  doctrina  alguna 
hasta  que  la  esperiencia  propia  me  haya  acreditado  lo  que 
encierre  de  verdadera  ;  sin  despreciar,  empero,  ni  aun  los 
dichos  de  las  viejas  ;  porque  esta  misma  esperiencia  me  ha 
enseñado  también,  que  en  los  dichos  de  las  tales,  se  ha  so¬ 
lido  encontrar  de  vez  en  cuando  algunas  cosas  útiles  y  pro¬ 
vechosas  ;  v  cuando  se  trata  de  la  vida  ó  la  muerte  de  mies- 
tros  semejantes,  no  es  cosa  de  dejarse  llevar  ciegamente  de 
lo  que  dijo  Hahnemann  ni  otro  cualquiera.  Mas,  ¿si  es  plau¬ 
sible,  según  mi  pobre  juicio,  el  aplicar  el  oido  cuando  habla 
una  octogenaria,  por  si  de  sus  labios  sale  algo  que  tenga  apli¬ 
cación  saludable  en  las  dolencias  humanas,  será  justo despre- 
ciaral  sapientísimo  Samuel  Hahnemann,  sin  haberle  oido, sin 
haber  pasado  la  vista  por  sus  grandes  obras,  principalmente 
por  la  esposicion  de  sus  dogmas,  y  haber  esperimentado 
como  aconseja?  Seguramente  que  no.  Cuando  recuerdo  la 
admiración  con  que  oia,  antes  de  ser  homeópata;  las  cura¬ 
ciones  logradas  con  este  sistema,  aun  me  parece  imposible 
mi  conversión.  Mas  de  un  año  anduve  indagando  curacio¬ 
nes  de  enfermos  tratados  homeopáticamente  por  médicos 
de  los  que  á  mi  me  inspiran  mayor  confianza  ;  hasta  que, 
intimamente  convencido  de  que  era  imposible  que  hombres 
de  tan  recto  juicio  como  aquellos  á  quienes  yo  observaba,  sin 
ellos  saberlo,  hubieran  podido  echarse  en  brazos  de  un  sis¬ 
tema  médico  sin  haber  antes  meditado  sobre  él  con  la  de- 
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tención  que  exije  el  bien  de  la  humanidad  á  quien  somos 
deudores  de  nuestros  desvelos,  y  sin  que  en  la  práctica  les 
hubiesen  correspondido  los  hechos,  me  decidí  á  obrar,  dan¬ 
do  principio  por  esperimentar  en  mi  y  otro  individuo  de  mi 
familia  ;  y  cuando  tuve  suficientes  dalos  para  persuadirme 
de  que  los  medicamentos  homeopáticos  estaban  dotados  de 
propiedades  capaces  de  producir  modificaciones  en  nuestra 
organización,  me  entregue  á  la  practica  ;  la  cual  me  com¬ 
probó  muy  pronto  la  verdad  del  principio  simillia  simillibus ; 
sin  que  hasta  ahora  haya  tenido  motivo  mas  que  para  ale¬ 
grarme  de  mi  metamorfosis.  La  historia  del  primer  enfer¬ 
mo  á  quien  trate  homeopáticamente  será  objeto  para  otro 
dia. 

Madrid  1.°  de  octubre  de  i840.=Robustiano  de  Tor¬ 
res  Vi  lian ueva, 


Folhinlia  liomcopál  Etica  do  Itrazil  pa¬ 
ra  o  anuo  de  1816,  sexagésimo  se¬ 
gundo  da  verdadeira  medicina. 

( Conclusión .) 

lia  llegado  finalmente  la  hora  solemne  en  que  vá  á  apa¬ 
recer  la  verdad  toda  entera  á  la  faz  del  Brasil.  lie  aquí  la 
respuesta  de  los  homeópatas: 

«Son  de  mucho  peso  las  autoridades  que  espone  contra 
la  homeopatía  el  limo,  señor  doctor  Da  Costa ;  pero  ellas  no 
pueden  prevalecer  contra  el  raciocinio,  y  mucho  menos 
contra  los  hechos. 

A  esos  ¡lustres  nombres,  bien  pudiéramos  oponer  los 
de  Petroz,  redactor  del  grande  Diccionario  de  medicina; 
de  Riera,  patriarca  de  la  medicina  italiana;  de  Risueño,  de 
Amador,  y  de  Dunald,  notabilidades  de  la  academia  de 
Montpeller;  de  Mabit,  de  Chargé  y  de  muchos  otros:  pero 
¿á  que ,  si  deben  de  ser  tan  conocidos  de  nuestros  adver¬ 
sarios,  que  ciertamente  es  muy  eslraño  que  no  hayan  sido 
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consultados  sus  trabajos  y  sus  opiniones  en  una  cuestión  á 
la  que  debiera  presidir  la  mas  estricta  imparcialidad? 

Autoridades  contra  autoridades,  razones  contra  in¬ 
jurias  ,  tal  es  la  forma  de  la  argumentación  que  nos  vea¬ 
mos  precisados  á  sostener  lia  cuatro  años...! 

Cómo  salir  de  este  vicioso  círculo? 

POR  LA  ESPERIENCIA. 

Parece  que  ha  habido  empeño  en  privarnos  de  esta 
prueba  suprema ,  'diciendo:  Los  homeópatas ,  para  atraer 
la  atención  pública  y  para  aumentar  su  clientela ,  pregonan 
y  encomian  d  cada  instante  los  casos  de  curación.  Esta  vieja 
rutina  y  seguida  por  todos  los  innovadores ,  como  el  medio  mas 
propio  para  grangearse  prosélitos ,  acostumbra  á  adulterar 
la  verdad  y  sin  el  menor  escrúpulo ,  y  por  eso  debemos  de  ser 
muy  cautos  en  este  punto. 

Reconocemos  este  inconveniente  lo  mismo  que  nuestros 
adversarios;  pero  vamos  á  emplear  un  remedio  que  resuel¬ 
ve  todas  las  dificultades. 

Yo  el  abajo  firmado  ,  doctor  en  medicina  por  la  uni¬ 
versidad  de  Francia,  fundador  del  dispensalorio  homeopá¬ 
tico  de  Palermo  (hoy  elevado  por  ley  al  grado  de  academia), 
v  de  los  Institutos  homeopáticos  de  París  y  del  Brasil,  ten¬ 
go  el  honor  de  dirigir  á  la  muy  esclarecida  corporación  mé¬ 
dica  de  Rio  Janeiro  el  siguiente 

CONVITE  DEFINITIVO. 

Póngase  á  disposición  de  los  homeópatas,  que  espero 
aprobarán  el  paso  que  doy,  la  mitad  de  los  enfermos  que 
se  hallen  en  la  santa  casa  de  Misericordia  ,  y  me  propongo 
demostrar  asi  prácticamente: 

4.*  Que,  repitiendo  la  esperiencia  del  doctor Trossean 
los  enfermos  á  quienes  únicamente  se  administren  píldoras 
de  madera  y  agua  pura,  se  curarán  mejor  y  mas  pronto, 
que  los  sometidos  á  los  tratamientos  alopáticos. 

2.°  Que  la  homeopatía  cura  con  mucha  mas  prontitud 
v  seguridad,  y  puede  reducir  la  mortalidad  á  mucho  me¬ 
nos  de  la  mitad  del  número  ordinario. 

Si  desde  el  primer  mes  de  los  tratamientos  homeopáti- 
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eos,  la  mortandad,  que  hoy  se  calcula  de  20  por  100,  no 
fuese  reducida  á  20,  y  al  fin  del  tercer  mes  no  bajase  has¬ 
ta  el  15  por  100;  yo  el  que  abajo  suscríbeme  obligo  á 
declararme  inhábil,  á  ausentarme  de  esta  corle  v  á  renun- 

V 

ciar  á  la  práctica  de  la  medicina. 

Yo  creo  que  mis  adversarios  lo  son  de  buena  fé :  no  re¬ 
husando  esta  prueba  leal:  no  privándome  de  los  medios  de 
efectuar  con  toda  seguridad  esta  espericncia,  me  confirma¬ 
rán  en  el  buen  concepto  en  que  siempre  les  he  tenido. 

La  academia  deseaba  en  1812  hacer  esperiencias:  lo 
que  entonces  era  una  simple  curiosidad  ,  es  hoy  una  nece¬ 
sidad  urgente.  En  el  año  pasado  he  asistido  á  mas  de  2,500 
enfermos;  concurrieron  á  los  consultorios  sobre  500.  Si  la 
homeopatía  es  falsa,  5,000  enfermos  reclaman  el  derecho 
de  ser  desengañados,  de  salvarse.  Confiadnos,  pues,  la  mi¬ 
tad  de  los  que  teneis  en  vuestro  hospital,  por  un  mes  sola¬ 
mente;  v  la  humanidad,  libre  al  fin  de  una  duda  tan  cruel, 

V  ' 

os  bendecirá,  cualquiera  que  sea  el  resultado. 

Rio  Janeiro  7  de  abril  de  18!5.=Dr.  Mure. 

RESULTADO. 

Los  señores  alópatas  no  aceptaron  el  convite  definitivo 
del  señor  doctor  Mure:  sin  duda  temieron  quedar  conven- 
vencidos  por  la  experiencia.  ¿Que  les  restaba  por  hacer?  Ar¬ 
rancar  al  buen  sentido  de  los  representantes  de  la  nación 
medidas  inquisitoriales,  para  combatir  una  verdad  inmensa¬ 
mente  útil  á  la  salud  pública,  á  la  moral  y  á  la  riqueza  del 
Brasil.!!  Jamas  lo  conseguirán:  que  vela  Dios  sobre  la  tierra 
deSanta  Cruz.  La  homeopatía  nada  mas  necesita  para 
triunfar. 

(Véase  el  diario  del  Comercio,  num.  100.) 

N.  R.  Mucho  tiempo  después,  la  academia  imperial  de 
medicina,  avergonzada  de  este  silencio  respecto  de  una  cues¬ 
tión  tan  vital,  se  decidió  por  último  á  emitir  una  opinión 
cualquiera  acerca  de  la  homeopatía.  El  señor  doctor  Penlia 
tomó  la  iniciativa  en  este  asunto  y  el  señor  doctor  Sigand  se 
encargó  de  presentar  el  programa  de  las  cuestiones  que  de¬ 
bieran  ser  debatidas.  Esperamos  con  la  mayor  impaciencia 

28 
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el  resultado  definitivo  <Je  estos  lral);»jos;  pues  viendo  en  ellos 
empeñadas  dos  tan  iguales  y  tan  dignas  rapacidades  médicas 
no  tememos  que  sea  comprometida  la  justa  fama  de  la  aca¬ 
demia,  ni  que  su  juicio  perjudique  á  las  doctrinas  homeo¬ 
páticas;  poique,  aun  cuando  se  cuenten  en  su  seno  muchos 
adversarios,  hay  también  médicos  concienzudos  y  re'osos 
de  su  dignidad  que  no  podrán  menos  de  apreciar  en  su  justo 
valor  la  ley  de  los  semejantes  y  su  aplicación.  Cuando  las  cor¬ 
poraciones  que  se  llaman  científicas  se  pronuncian  contra 
una  verdad,  esa  verdad  continua  en  su  estado  latente,  es¬ 
perando  que  pase  la  generación  que  la  ha  desconocido  por 
que  era  indigna  de  ella,  y  vuelve  entonces  al  mundo  mas 
bella  y  mas  vigorosa.  Asi  que,  aun  cuando  pudiésemos  creer 
que  tales  fuesen  el  resultado  y  el  peso  de  las  opiniones  de 
la  academia  que  bastasen  á  condenar  la  homeopatía  por  al¬ 
gún  tiempo  al  desprecio  ,  todavía  nos  quedaba  el  placer  de 
esperar  que  resucite,  en  la  memoria  y  en  la  veneración  de 
los  hombres,  tan  brillante  y  pura  co  no  la  aurora  que  sigue 
á  una  noche  de  tempestad. — J.  V.  M. 

LOS  HECHOS. 

Por  los  hechos,  por  los  guarismos,  se  deciden  las  mas 
delicadas  cuestiones  en  este  siglo  matemático,  desnudo 
de  poesía  y  de  íé. 

Mal  se  encontró  Hahnemann ,  al  pretender  probar  la 
escelencia  de  su  doctrina  por  medio  del  raciocinio,  y  pol¬ 
los  sacrilicios  de  su  salud  y  de  tiempo:  fue  preciso  que 
toda  su  patria  y  la  Francia  entera  contasen  uno  por  mío  lo¬ 
dos  los  resucitados.  En  situaciones  parecidas  se  encontra¬ 
ron  Curie  en  Inglaterra,  Hering  en  los  Estados  Unidos, 
Mure  en  Italia,  Fama  y  Castro  en  el  Brasil.  A  todos  filé  pre¬ 
ciso  presentar  el  incontrovertible  argumento  de  los  hechos 
para  que  no  se  Ies  pudiese  combatir  con  futilidades. 

Mas,  ¿cuantos  otros  resultados  no  produjo  esa  misma 
incredulidad,  tan  triste  en  si  misma? 

Hahnemann  es  proclamado  como  el  genio  mas  feliz  y 
sublime  de  nuestros  dias  ;  y  su  doctrina  se  reconoce  como 
una  ciencia  exacta.  El  charlatanismo,  que  solo  puede  exis¬ 
tir  en  donde  fallan  principios  ciertos  é  invariables,  desapa- 
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rece ,  y  la  medicina  adquiero  el  lugar  que  la  corresponde 
entre  los  ronoriiniontos  humanos. 

La  Alemania,  la  Francia,  la  Italia,  la  Inglaterra,  los 
Estados-Unidos  y  otros  países  de  ambos  continentes  adop¬ 
tan  la  homeopatía  y  gozan  de  su  progresiva  influencia  en 
beneficio  de  la  pública  salud,  mal  que  les  pese  á  los  secta¬ 
rios  de  las  vi<  jas  rutinas.  Id  Brasil  no  solamente  adopta  y 
disfruta  de  la  verdadera  ciencia  de  curar,  sino  que  se  pre¬ 
para  para  ser  en  esta  parte  la  escuela  del  antiguo  mundo.  En 
todos  los  paises  en  que  la  homeopatía  ha  tenido  apóstoles, 
se  conservó  y  progresó,  y  fundó  útilísimos  establecimientos, 
cuyo  porvenir  s-‘  presenta  próspero  y  duradero  ;  tales  son, 
entre  otros,  los  Institutos  de  Paris  y  de  Nueva-York,  el  Dis- 
pensalorio  de  Londres  y  la  Academia  de  Palermo.  Pero  el 
Brasil  es  la  mas  dispuesta  de  todas  las  naciones  para  dar 
generosa  acogida  á  todo  linage  de  progreso  ;  se  muestra 
sordo  á  las  torpes  calumnias  y  no  vé,  no  ama  sino  la  verdad: 
el  Brasil  (pie  ha  de  dar  al  mundo  lecciones  y  ejemplos  de 
saber  v  prosperidad  ,  abrigó  de  tal  manera  en  su  seno  la  ho¬ 
meopatía  y  la  aseguró  tan  brillante  porvenir,  que  presumo 
que  ha  de  ser  proclamado  maestro  y  protector  de  la  gran 
familia  humana. 

Fue  grande  la  oposición  que  se  hizo  á  la  homeopatía; 
muchos  enemigos  tiene  aun,  convencidos  de  su  verdad  y 
eficacia,  pero  muy  pertinaces  en  defender  la  doctrina  que 
les  enseñaron  y  las  prácticas  de  sus  abuelos :  pero  es  nece¬ 
sario  conlesar  que  en  ninguna  parle  fue  mas  franca  y  leal  la 
oposición  v  que  por  lo  mismo  ha  sido  mas  útil.  Ilubo  ,  es 
verdad,  algunos  adversarios  groseros  ;  hay  varios  nombres 
envueltos  en  ciertas  cuestiones  que  serán  leídas  con  repug¬ 
nancia  y  recordadas  con  desprecio  ;  pero  en  general  la  dis¬ 
cusión  marchó  con  franqueza,  haciendo  asi  patente  á  los  ojos 
del  menos  entendido  la  falta  de  principios  de  la  alopatía  y  la 
superioridad  de  las  doctrinas  homeopáticas  ;  de  tal  suerte, 
que  hov  son  yá  estas  acatadas  en  todo  el  imperio. 

El  Instituto  homeopático  del  Brasil  ha  celebrado  cuatro 
grandes  reuniones,  todas  señaladas  por  hechos  importan¬ 
tes.  En  la  1.a  que  fue  en  10  de  marzo  de  1844,  bajo  los 
auspicios  de  la  Divina  Providencia  y  la  protección  de  las  le- 
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yes  del  imperio,  se  instaló  esta  sociedad  y  abrióse  el  primer 
consultorio  homeopático  gratuito  para  los  pobres.  En  la  se¬ 
gunda  que  fue  en  4  de  julio  del  mismo  año,  se  decidió  la 
fundación  de  una  escuela  de  medicina  homeopática.  En  la 
tercera,  celebrada  en  12  de  enero  de  18  45,  aprovechando 
lo  que  dispone  el  artículo  33  de  la  ley  de  3  de  octubre  de 
4832,  fue  abierta  la  escuela  referida  por  mi  mismo,  en  vir¬ 
tud  de  los  reglamentos  ,  que  yo  había  ofrecido  y  fueron 
adoptados  ;  y  comencé  mis  tarcas  en  plena  sesión  con  una 
esperiencia  pura,  tomando  el  suco  venenoso  de  la  raíz  de 
mandioca,  cuyo  ejemplo  fue  seguido  por  los  señores  Anto¬ 
nio  de  Sonsa  Diaz  y  Mateo  Chedifer,  señalando  asi  para  la 
materia  médica  brasileña  una  nueva  era,  que  será  fecunda 


en  magnilicos  resultados.  La  cuarta  tuvo  lugar  en  4  de  julio 
de  1845;  y  en  ella,  en  vez  de  un  llanto  inútil  por  la  pérdi¬ 
da  irreparable  de  llahnemann  ,  se  erigió  un  monumento  de 
gloria  al  autor  de  la  verdadera  ciencia  de  curar,  creándose 
una  compañía  de  seguros  de  vidas  de  esclavos  tratados  ho¬ 
meopáticamente.  Esta  compañía,  cuyo  pensamiento  perte¬ 
nece  al  incansable  doctor  Mure  ,  debe  operar  una  regene¬ 
ración  completa  en  el  pais  y  asegurar  la  vacilante  riqueza 
de  los  hacendados.  Asi  con  razón  se  la  denomina  LA  PROS¬ 
PERIDAD. 


El  número  de  consultorios  se  ha  aumentado,  y  es  cada  vez 
mayor  la  afluencia  de  enfermos  á  este  establecimiento  de  ca¬ 
ndad,  porque  son  tantos  los  que  allí  se  curan,  que  á  vista 
de  esta  elocuente  é  irrecusable  prueba,  queda  vencida  la 
repugnancia  que  habían  logrado  injerir  en  el  vulgo  incauto 
los  enemigos  de  la  homeopatía. 

Las  cámaras  municipales  de  Nietheroz,  de  Mayé  y  de 
Inguar-u  han  auxiliado  dicazmente  el  Instituto  y  prepara¬ 
ron  sus  mejores  salas  para  celebrar  en  ellas  las  consultas 
homeopáticas  de  los  pobres.  Lo  mismo  acaba  de  hacer  la  cá¬ 
mara  municipal  de  Angra  de  los  reves. 

La  escuela  de  medicina  homeopática  trabaja  bastante  y 
se  aumenta  diariamente  el  número  de  sus  discípulos.  Todo 
anuncia  que  es  yá  llegado  el  tiempo  de  que  reine  la  homeo¬ 
patía  sin  rival  en  toda  la  tierra  de  Santa  Cruz.  ¿Y  como  no 
habia  de  ser  asi,  cuando  por  los  documentos  presentados 
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por  los  mismos  alópatas  se  prueba  que  la  mortandad  vá  dis¬ 
minuyendo  de  dia  en  dia  prodigiosamente? 

¡Que  Di  os  bendiga  los  esfuerzos  de  los  homeópatas  y 
convierta  á  esta  nueva  ciencia  á  los  partidarios  de  la  anti¬ 
gua  escuela,  á  fin  que  el  término  medio  de  la  vida  humana, 
que  hoy  no  pasa  de  23  años,  pueda  elevarse,  lo  menos,  á 
los  63! 

La  organización  del  hombre  demuestra  que  él  debiera 
llegar  á  la  decrepitud  :  y  si  no  llega  generalmente  es  por  los 
escesos,  ó  por  las  desgracias,  y  por  que  la  medicina  no  sa¬ 
be  destruir,  antes  aumenta ,  las  causas  de  una  muerte  pre¬ 
matura.  Si  ecsisliese  una  medicina  verdadera,  el  hombre  no 
debería  morir  hasta  los  100  años:  esta  medicina  eesiste,  v 
es  la  homeopatía,  el  gran  descubrimiento  del  genio  mas 
feliz  é  ilustrado  de  nuestra  edad.  Ella  conseguirá  una  re¬ 
dención  física  del  género  humano,  tan  fecunda  en  resulta¬ 
dos  para  el  cuerpo,  como  lo  fué  para  el  alma  la  aparición 
del  cristianismo. — J.  V.  M. 

ESCUELA  DE  MEDICINA  HOMEOPÁTICA. 

El  artículo  de  la  ley  de  3  de  octubre  de  1832  dice  asi: 
«Cualquiera  persona  nacional  ó  estrangera  podrá  estable¬ 
cer  cursos  particulares  sobre  los  diversos  ramos  de  las  cien¬ 
cias  médicas  y  enseñar  á  su  voluntad  sin  sujeceion  alguna 
respecto  de  las  Facultades.»  Autorizado  por  esta  ley,  si  las 
actuales  facultades  de  Rio-Janeiro  y  de  Dulcía  no  se  resuel¬ 
ven  á  enseñar  la  homeopatía,  el  Instituto  llevará  á  efecto  el 
plan  de  instrucccion  médica  propuesto  por  el  cirujano  J.  V. 
Marti ns  y  reformado  por  mejor  consejo. 

Tal  fue  la  resolución  lomada  un  año  há  por  la  dirección 
del  Instituto  homeopático  del  Brasil  :  pero  en  vano  se  es¬ 
peró  que  las  Facultades  médicas  modificasen  su  curso.  Las 
ideas,  los  poderes  destinados  á  ser  sustituidos  por  princi¬ 
pios  progresivos,  todos  parecen  sumidos  en  una  ceguedad 
precursora  de  su  ruina.  Lejos  de  ensanchar  el  círculo  de  su 
vieja  ciencia,  los  profesores  redoblan  sus  hostilidades  y  tras¬ 
miten  á  sus  alumnos  una  parte  del  odio  que  devora  su  co¬ 
razón. 

Asi  que,  un  deber  restaba  para  cumplir  al  Instituto  ho- 
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meopálico  (Jel  Brasil,  y  oslo  comprendió  aquel  en  toda  su 
ostensión.  Abrióse  en  e  lee  lo  la  escuela  homeopática  por  el 
cirujano  J.  Y.  Mariins,  en  plena  sesión  del  Instituto,  el  12 
de  enero  de  i  8  ío ,  y  dieron  principio  los  cursos  teóricos  y 
prácticos,  de  que  depende  la  regeneración  física  de  la  na¬ 
ción  brasileña.  Desde  ese  dia  continua  organizado  el  curso 
y  en  todo  su  vigor  el  plan  de  sus  estudios.  Su  matrícula  se 
aumenta  sucesivamente,  y  lodo  hace  esperar  que  el  número 
de  sus  alumnos  igualará,  antes  de  dos  años,  al  que  cuenta 
la  Facultad  de  esta  córte.  La  certeza  que  tienen  nuestros  alum¬ 
nos  de  obtener  de  la  compañía  PUOSFEBIDAD  empleos  ven¬ 
tajosos  en  los  Ingenios  en  que  los  negros  lian  de  ser  ase¬ 
gurados  y  curados  homeopáticamente,  ofrece  una  perspec¬ 
tiva  muy  lisongera,  para  decidir  á  los  jóvenes  mas  inteligen¬ 
tes  á  abandonar  el  estudio  de  la  alopatía  que  ninguna  ga¬ 
rantía  ofrece  á  sus  últimos  defensores  y  los  deja  entregados 
á  la  miseria  y  al  desprecio. 

Los  medios  mas  perfeccionados  de  enseñanza ,  harán 
que  nuestros  estudios  sean  mas  sólidos  y  rápidos  que  los  de 
la  antigua  escuela.  La  anatomía  se  estudia  en  el  grande  apa¬ 
rato  del  doctor  Amonx  y  en  las  grandes  estampas  de  anato¬ 
mía  elemental,  puesto  todo  á  disposición  de  la  escuela,  aquel 
por  el  doctor  Mure  y  estos  por  el  cirujano  J.  V.  Martin.  Gra¬ 
cias  á  este  medio,  el  estudio  de  esta  ciencia,  tan  repugnan¬ 
te  y  aun  nocivo  en  este  clima,  será  rápido,  fácil  y  agradable. 
Ademas,  como  los  estudios  teóricos,  suficientes  para  el  mé¬ 
dico,  no  bastan  para  las  aplicaciones  quirúrgicas,  los  estudios 
prácticos  se  continuarán  en  cadáveres  embalsamados,  que 
nada  dejarán  que  desear  para  el  complemento  de  la  instruc¬ 
ción.  El  doctor  Mure,  colaborador  del  doctor  Franchina, 
inventor  del  proceso  de  inyección,  falsamente  atribuido  al 
señor  Gannal ,  aplicará  en  esta  corle  este  nuevo  é  incompa¬ 
rable  medio  de  conservación,  tan  útil  en  sus  aplicaciones  al 
estudio,  como  consolador  para  los  que  deseen  conservar  las 
reliquias  de  los  hombres  grandes  por  su  gerarquía  ó  por  su 
ingen io. 

El  curso  de  los  estudios  normales  se  ha  fijado  en  tres 
años  :  y  para  satisfacer  los  justos  deseos  de  los  que  se  hallan 
en  el  caso  de  no  poder  aprovechar  inmediatamente  los  re- 


LA  HOMEOPATIA. 


339 


cursos  del  nuevo  método,  los  profesores  dan  cuantas  espli- 
caciones  son  necesarias  á  las  personas  que  se  las  piden.  Asi 
el  marino,  en  las  soledades  del  Oocéano,  puede  utilizar  en 
provecho  de  su  tripulación  los  beneficios  de  la  homeopatía: 
y  el  hacendado  distante  generalmente  de  las  poblaciones, 
puede  acudir  á  las  dolencias  de  su  familia  y  salvar  á  sus 
hijos,  que  antes  solian  ser  arrebatados  por  la  muerte,  en  los 
casos  graves,  antes  que  pudiesen  llegar  el  médico. 

Todas  las  personas  para  quienes  es  preciosa  la  ecsis- 
lencia  de  su  familia  :  todos  los  viageros  que  deseen  llevar 
consigo  los  medios  de  aliviar  sus  imprevistas  enfermedades, 
deben  á  Hahnemann  la  grata  consecución  de  sus  deseos. 
Vengan  ellos,  pues,  á  nosotros  que  lejos  de  monopolizar 
este  magnifico  descubrimiento,  le  propagamos  por  lodos  los 
medios  que  están  á  nuestro  alcance  y  empleamos  lodos  los 
posibles  esfuerzos  para  peí  feccionarle.  Reílecsionen  los  pa¬ 
dres  de  familia  que  en  esta  época  eu  que  todas  las  carreras  li¬ 
berales  están  sobrecargadas  de  pretendientes,  tan  solo  la  ho¬ 
meopatía  ofrece  un  porvenir  de  honra  y  provecho  para  sus  hi¬ 
jos.  Muchos  millones  de  hombres  reclaman  yá  en  el  Brasil  la 
aplicación  de  la  nueva  ciencia,  para  disminuir  la  mortan¬ 
dad,  y  apenas  trescientos  ó  cuatrocientos  médicos  homeó¬ 
patas  responden  á  este  llamamiento  tan  general ,  á  una  pre¬ 
cisión  tan  urgente.  Aun  cuando  la  escuela  homeopática  con¬ 
tase  mil  alumnos,  no  serian  suficientes  en  los  diez  primeros 
años,  atendido  el  estado  deplorable  en  que  la  alopatía  tiene 
la  salud  pública.  Vengan,  pues,  á  nosotros  sin  recelo  lodos 
los  amigos  de  la  humanidad  ;  lodos  hallarán  largamente  tra¬ 
bajo  y  gloria  en  la  regeneración  física  del  Brasil. 

Habiendo  manifestado  algunos  la  duda  de  si  el  el  go¬ 
bierno  permitiría  el  libre  ejercicio  de  la  medicina  á  los  alum¬ 
nos  que  al  fia  del  año  de  1847  deben  recibir  el  certificado 
de  los  estudios  (pie  hubieren  hecho  en  la  escuela  homeopá¬ 
tica,  nos  ocuparémos  de  resolver  esta  objeción  aparente. 

La  medicina  homeopática  es  una  ciencia  enteramente 
diversa  de  la  antigua,  tanto  como  la  astronomía  moderna  lo 
es  de  la  aslrologia  judiciaria  ,  como  la  química  moderna  de 
la  química  hermética,  como  la  imprenta  tipográfica  del  arte 
de  los  copistas.  Si,  pues,  los  astrólogos  ,  los  alquimistas 
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y  los  copistas  no  han  podido  impedir  los  progresos  de  la 
astronomía ,  de  la  química  y  de  la  lipograíia  en  la  edad  me¬ 
dia;  ¿como  podrá  hoy  la  alopatía  oponerse  al  desarrollo  del 


de  la  nueva,  de  la  verdadera  medicina,  el  género  humano 
les  respondería  á  una  voz  que  la  necesidad  es  la  suprema 
ley. 

Antes  de  dos  años  los  alópatas  habrán  perdido  todo  su 
crédito,  por  la  pérdida  total  de  sus  clientes,  y  por  la  de¬ 
saparición  de  las  enfermedades  que  hoy  atemorizan  al  pue¬ 
blo  brasileño,  y  le  impelen  á  entregarse  en  manos  de  esos 
ministros  del  genio  del  mal.  Los  estadistas  observarán  al 
propio  tiempo  las  ventajas  obtenidas  en  la  salud  pública,  el 
rápido  aumento  de  la  población  y  las  grandes  economias 
que  reportarán  los  hospitales  civiles  y  militares.  Y  en  tal 
estado,  ¿quien  realizará  la  bárbara  y  estúpida  esperanzado 
los  alópatas  que  todavía  se  lisongean  de  que  el  gobierno 
reusará  reconocer  como  legítimos  nuestros  diplomas?  Seria 
consternar  la  población  toda;  sería  conmover  las  bases  de 
la  riqueza  pública,  y  paralizar  el  engrandecimiento  de  la 
nación,  liemos  respetado  hasta  ahora  las  leyes  del  Brasil,  y 
habremos  de  respetarlas  igualmente  en  lo  sucesivo;  por  que 
tenemos  la  mavor  confianza  en  la  sabiduría  de  su  adminis- 
tracion  y  en  la  de  sus  legisladores.  Estos  y  aquella  han  de 
marchar  necesariamenie  á  la  par  de  los  progresos  de  la  ra¬ 
zón  humana;  y  los  progresos  de  la  homeopatía  han  escedido 
hasta  ahora  siempre  á  las  esperanzas  de  sus  partidarios.  Sus 
enemigos  pueden  estar  muy  seguros  de  que  este  último  y 
decisivo  paso,  sera  también  decisivo  en  nuestro  favor. =M.  M. 
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CAPITULO  TERCERO. 

Proposiciones  patológicas. 

t 

58.  Cuando  se  altera  la  armonía  de  los  principios  in¬ 
materiales  y  de  los  instrumentos,  cuyo  conjunto  constituye 
al  hombre,  sucede  á  la  salud  la  enfermedad. 

59.  'La  alteración  de  la  armonía  orgánica  se  observa 
en  los  principios  que  la  rigen,  en  la  materia  que  la  forma 
ó  en  ambos  componentes  á  un  tiempo. 

60.  Los  desarreglos  de  las  funciones  del  entendimiento 
se  distinguen  con  el  nombre  de  morales  é  intelectuales. 

6t .  Los  desvíos  morbosos  del  alma  versan  general  y  ab¬ 
solutamente  sobre  todas  las  ideas  y  objetos  transtornando 
el  juicio  en  unos  casos,  y  la  razón  en  otros  desvaria  par¬ 
cialmente,  invirtiendo  el  orden  de  ciertas  y  determinadas 
cosas.  Estos  dos  estados  de  Demencia  y  de  Manía  se  subdi¬ 
viden  en  especies,  cuyo  conocimiento  pertenece  á  otro  i  li¬ 
gar,  asi  como  también  los  errores  del  juicio,  fundados  en 
antecedentes  positivos  ó  negativos. 

62.  Cuando  la  materia  orgánica  se  aparta  de  su  ritmo, 
este  desvio  se  denomina  físico. 

Madrid  10  de  noviembre  de  1846 
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03.  Como  la  fuerza  vital  es  el  vínculo  (pie  une  lo  moral 
con  lo  físico  del  hombre,  no  se  alteran  nunca  sus  fenóme¬ 
nos  sin  la  concurrencia  de  la  alteración  del  medio  de  tras¬ 
misión. 

(i i-.  Todas  las  dolencias  humanas  principian  poruña  sen¬ 
sación  de  placer  ó  de  dolor. 

6o.  Cualquiera  que  sea  el  lugar  ó  asiento  de  la  altera¬ 
ción  morbosa,  es  primitivamente  dinámica. 

66.  La  escena  morbosa  puede  abrirse  en  lo  moral ,  en 
los  sólidos  ó  en  los  / laidos  del  hombre ;  mas  siempre  es  la 
fuerza  vital  la  que,  por  su  desvio  típico,  espresa  la  do¬ 
lencia. 

67.  Las  causas  productoras  de  la  enfermedad  son  físicas 
ó  morales. 

68.  Cualquiera  que  sea  el  agente  que  desarregla  la  ar¬ 
monía  funcional  del  hombre,  desarmoniza  la  sensibilidad  de 
uno  ó  mas  órganos  ó  b;en  produce  una  aberración  que  lle¬ 
va  el  nombre  de  anomalía. 

69.  La  impresión  que  recíbela  fuerza  vd.l  suficiente 
para  alterarla  puede  espresarse  local  ó  generalmente. 

70.  La  espresion  de  la  impresión  morbosa  sobre  uno  ó 
varios  puntos  del  organismo,  lo  egecutan  los  nervios  por 
el  intermedio  del  cerebro  que  la  percibe. 

71.  Si  el  cerebro  se  halla  predispuesto  para  el  desarre¬ 
glo  de  su  sensibilidad  absorve  en  si  mismo  la  impresión,  y 
queda  enfermo. 

72.  Pero  si  el  cerebro  se  rehace,  si  domina  su  sensi¬ 
bilidad  á  la  causa  que  la  altera  y  la  rechaza  y  la  comunica 
á  la  admirable  sociedad  de  obreros  que  directa  é  indirec¬ 
tamente  relacionan  con  él,  mediante  los  nervios  de  ambos 
sistemas  sensitivos ,  se  fija  el  desarreglo  en  aquel  órgano 
mas  apto  para  afectarse,  y  principia  por  él  la  dolencia*,  es¬ 
ta  pues ,  es  local  y  general  sucesiva  y  simultáneamente. 
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73.  Alterada  la  sensibilidad  de  un  órgano  le  sucede 
inmediatamente  un  acto  material,  egecutado  por  la  contrac¬ 
tilidad  de  sus  libras,  á  cuyo  conjunto  se  le  da  el  nombre  de 
innervacion,  y  si  se  fija  y  subsiste,  toma  el  nombro  de 
trastorno  funcional :  siempre  efecto! 

74.  Desarregladas  la  sensibilidad  y  la  contractilidad  de 
un  órgano,  se  convocan  todos  en  su  ausilio,  participando 
cada  cual  de  su  dolencia  según  sus  conexiones  con  el  indi¬ 
viduo  enfermo ,  y  también  según  la  predisposición  de  los 
ausiliares,  ó  bien  permanecen  estos  sin  cuidarse  de  los  pa¬ 
decimientos  agenos,  y  en  este  caso  la  enfermedad  queda  es- 
presada  en  la  parte  afecta.  Consensns  mus ,  conspiratio  una, 
el  oinnia  consentienlia.  Ilip. 

75.  Las  enfermedades  en  su  espresion ,  son  generales  ó 
locales  :  también  llamadas  particulares  y  tópicas,  estas 
últimas. 

76.  Cuando  trasmitido  el  dolor  morboso  ya  fijo  en  el 
lugar  desarreglado,  concurren  otros  órganos  en  su  socorro, 
se  verifican  estos  actos  por  la  mediación  del  cerebro,  que 
les  envia  la  innervacion,  ó  la  retiene  y  transmite  junta¬ 
mente. 

77.  La  participación  de  los  órganos  de  la  enfermedad 
primitiva  es  siempre  semejante  á  su  origen,  que  es  el  des¬ 
vio  normal  de  la  sensibilidad  v  de  la  contractilidad  de  los 
órganos  participantes. 

78.  Cuando  uno  ó  mas  órganos  concurren  con  el  prime¬ 
ro  enfermo  á  la  escena  morbosa,  se  complica  la  dolencia 
y  á  esta  simultaneidad  de  actos  se  le  da  el  nombre  de  com¬ 
plicación,  ó  de  enfermedad  complicada,  en  oposición  de 
los  casos  en  que  el  mal  se  espresa  en  un  solo  punto ,  que 
toma  entonces  el  título  de  simple . 

79.  Si  el  desarreglo  morboso  queda  aislado  se  llama 
también  idiopálico ,  asi  como  se  designan  con  el  adjetivo  de 
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simpáticos  los  sufrimientos  de  los  órganos  que  acompañan 
en  su  dolor  al  que  comenzó  á  padecer. 

80.  !,a  espresion  ó  el  idioma  mudo ,  pero  esplícito,  de 
que  usan  los  órganos  alterados  para  manifestar  su  sentimien¬ 
to,  recibe  igualmente  la  denominación  de  primitivo  y  de 
consecutivo ,  según  el  tiempo  que  separa  la  dolencia  prime¬ 
ra,  de  las  que  le  suceden  :  asi  es  que  siendo  estas  el  com¬ 
plexo  de  aquella  espresion,  ó  de  aquel  idioma,  llevan  con¬ 
sigo  igual  significado. 

81 .  Cuando  el  organismo  se  altera  en  uno  ó  mas  pun¬ 
ios  de  la  economía  humana,  le  sigue  la  continencia  de  los 
líquidos,  ó  quedan  desarregladas  sus  propiedades  sin  aflujo 
humoral.  En  el  primer  caso  se  opera  un  fenómeno  que  se 
llama  Congestión  ;  mas  en  el  opuesto,  el  desvio  típico  del 
órgano  queda  ceñido  á  la  ofensa  de  la  sensibilidad  y  se  le 
da  el  nombre  de  neurose. 

82.  Si  la  congestión  se  efectúa  en  el  órgano  doloroso, 
se  detienen  en  su  sustancia  los  / luidos  y  aumentan  su  volu¬ 
men  habitual,  ó  se  evacúan ,  dejándole  sus  naturales  di¬ 
mensiones,  en  cuyo  último  caso  se  producen  casi  siempre 
los  flujos. 

8, 'i.  La  afluencia  de  los  humores  á  la  parte  enferma  se 
verifica  unas  veces  por  los  líquidos  rojos ,  otras  por  los  blan¬ 
cos  y  no  pocas  por  unos  y  por  otros  juntamente. 

8 i.  Las  congestiones  causadas  por  la  confluencia  de  la 
sangre  sobre  los  tejidos  órganicos  de  una  parte,  los  altera 
nuevamente,  añadiendo  desorden  á  desorden,  y  se  engen¬ 
dran  productos  químicos,  que  no  ecsistian,  ni  en  el  sólido 
ni  en  el  líquido  rojo. 

85.  Las  congestiones  de  los  fluidossanguineos  alterados, 
aumentan  el  calor,  el  rubor  y  á  veces  el  dolor,  del  órgano 
enfermo  y  le  constituyen  en  un  estado  que  se  distingue  con 
el  nombre  de  flegmasía  ó  de  inflamación  pura  ó  simple. 
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86.  Las  congestiones  de  los  humores  blancos,  ó  ané¬ 
micas,  producen  también,  cuando  se  lijan  en  un  órgano, 
el  aumento  de  sus  naturales  dimensiones,  muchas  veces  sus 
descomposiciones  químicas  y  algunas  se  convierten  en  fleg¬ 
masías,  (pie  se  denominan  mixtas  ó  subinflamaciones;  pero 
si  abultan  solo  los  tejidos  orgánicos  sin  variar  su  color,  ni 
su  calor,  se  les  califica  con  el  título  de  edematosas ,  blancas , 
ó  anémicas. 

87.  Las  congestiones  anémicas  se  diferencian  entre  si, 
según  los  jugos  que  las  engendran  ;  y  por  esta  razón  se  las 
distingue  con  los  nombres  de  mucosas  ,  de  linfáticas ,  de 
serosas  y  de  purulentas ,  como  otros  tantos  humores  diver- 
sos  de  que  se  forman. 

88.  Las  congestiones  inflamatorias  puras  y  mistas  pe¬ 
netran  los  tejidos  orgánicos  alterándolos  mas  ó  menos  ó  in¬ 
vaden  someramente  las  superficies,  cuyas  dos  formas  di¬ 
versas  se  conocen  las  primeras  con  el  título  de  flegmonosas , 
y  de  eritcmáticas  las  segundas  ;  mas  si  estas  flegmasías  mas 
ó  menos  puras  ó  mistas  acometen  á  la  piel,  ya  en  forma  de 
granillos,  ya  de  manchas,  cuyas  fisonomías  innumerables 
han  merecido  sus  nombres  especiales ,  se  comprenden  dentro 
de  la  voz  genérica  cesan  temas. 

89.  Las  congestiones  fijas  se  disipan  por  la  fuerza  cu¬ 
radora  de  la  naturaleza,  ausiliada  ó  no  por  el  arte  médico, 
y  es  la  mejor  de  sus  terminaciones ,  llamada  resolución; 
porque  los  tejidos  penetrados  de  los  fluidos  que  las  formaban 
quedan  ilesos  ;  ó  los  elementos  componentes  de  los  humores 
se  invierten,  trasformándose  en  un  jugo  enteramente  nuevo, 
depositado  en  un  hueco  de  los  sólidos,  con  el  nombre  de  su¬ 
puración  ;  ó  alterados  mas  ó  menos,  quedan  estancados  en 
los  intersticios  de  la  parte  continente,  dejándola  dura  y  tu¬ 
morosa  y  se  llama  induración  ;  ó  repentinamente  desapare¬ 
cen  del  lugar  que  ocupaban  y  se  fijan  en  otro,  con  riesgo  di 
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la  vida,  ó  sin  él,  en  cuyo  caso  so  nombra  delitescencia ,  o 
ios  tejidos  orgánicos  so  descomponen,  se  marchitan,  se  vuel¬ 
ven  negros  y  forman  con  los  humores  una  masa  inerte,  des¬ 
pojada  de  todos  los  derechos  de  asociación  con  el  resto  del 
cuerpo  ,  calificada  en  las  partes  blandas  con  la  espresion 
de  gangrena,  y  necrosis  cuando  este  fenómeno  sucedo  en  los 
huesos,  que  también  distinguieron  los  antiguos  con  la  voz 
caries  ;  ó  bien  por  último,  lejos  de  sufrir  los  sólidos  la  de¬ 
sorganización  y  destrucción  de  sus  tejidos,  se  engendran 
otros  diferentes  llamados  vegetaciones,  distintos  de  los  /ar- 
daceos  ó  sebosos ,  melanosis,  li  oscuros  pulposos,  calculosos , 
tuberculosos  ó  petrosos;  que  por  su  grande  consistencia,  pa¬ 
recida  á  la  dureza  de  las  piedras,  se  les  han  designado  con 
tales  denominaciones,  asi  como  á  los  defectos  de  sustancia, 
que  produce  la  descomposición  química  de  los  fluidos  y  la 
destrucción  de  los  sólidos,  se  conocen  con  el  nombre  de 
úlceras. 

(J0.  La  palabra  crisis,  que  significa  término,  es  aplica¬ 
ble  á  los  diferentes  enunciados  de  las  congysliones  fijas;  em¬ 
pero  la  acepción  general  la  reserva  para  espresar  aquellas 
•  en  que  la  enfermedad  acaba  completamente,  después  de  un 
sudor  abundante  mas  ó  menos  fétido,  de  evacuaciones  albi¬ 
nas,  orinas  turbias,  ó  copiosas,  ó  espectoraeiones  blancas, 
sanguinolentas  ó  amarillas,  y  entonces  se  califica  al  sustan¬ 
tivo  con  el  nombre  adjetivo  perfecta,  para  diferenciarla  de 
la  imperfecta,  que  sucede  cuando  aquellas  evacuaciones  no 
han  bastado  para  (pie  concluya  la  enfermedad,  y  queda  es¬ 
ta  disminuida,  ó  la  sustituye  otra,  que  siendo  hemorrágica 
suele  ser  su  término  complido,  como  lo  son  las  referidas. 

91.  Las  crisis  de  que  trata  la  proposición  anterior, 
aunque  consecutivas,  son  otras  tantas  congestiones  iguales  á 
las  íluentes  primitivas,  contenidas  en  la  disyuntiva  de  la 
proposición  82  ;  y  tanto  estas,  como  aquellas,  pueden  ter- 
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minar  por  congestiones  fijas  y  sufrir  las  diferentes  formas 
morbosas  designadas  en  la  proposición  89  :  de  suerte  que 
se  trasforman  mutuamante  las  congestiones  fijas  en  fhicnlcs 
y  las  fiucntes  en  fijas:  unas  y  otras  se  comprenden  bajo  la 
denominación  de  sanguíneas  ó  hemorrágicas  cuando  las  eva¬ 
cuaciones  pertenecen  esclusivamente  á  los  fluidos  rojos,  v 
de  anémicas  siempre  que  los  humores  evacuados  son  mu¬ 
cosos,  linfáticos,  serosos  ó  purulentos,  los  cuales  se  derra¬ 
man  á  veces  en  las  cavidades  esplánicas,  en  los  tejidos  or¬ 
gánicos,  ó  en  las  superficies  que  comunican  con  el  esterior 
del  cuerpo  humano. 

92.  Cuando  la  confluencia  de  los  fluidos  sobre  un  órga¬ 
no  no  altera  ni  aumenta  sus  dimensiones  hasta  el  grado 
de  la  inflamación,  de  la  subinflamacion  ó  de  las  congestio¬ 
nes  anémicas  fijas,  y  se  les  franquea  el  tránsito  ó  derrame 
en  las  cavidades  internas  ó  en  las  superficies  esteriores,  to¬ 
man  el  nombre  de  congestiones  Alientes  las  cuales  si  son 
sanguíneas  se  llaman  hemorragias  y  si  anémicas  llevan  la 
denominación  del  humor  que  las  engendra. 

93.  Mas  cuando  á  la  innervacion  fija  ó  trastorno  fun¬ 
cional  de  un  órgano  no  subsigue  aflujo  humoral  y  permane¬ 
ce  desacordado  su  ritmo  con  ó  sin  reflejos  simpáticos  de 
igual  naturaleza  á  otros  órganos,  mas  ó  menos  distantes,  la 
dolencia  no  pasa  del  sistema  nervioso  y  se  denomina  nev- 
rose  ó  neuralgia. 

94.  Las  neuralgias  se  limitan  al  sistema  nervioso,  sean 
simples  ó  complicadas  por  la  asociación  de  otras  de  igual 
categoría,  ó  se  convierten  á  veces  en  congestiones  fijas  ó 
íluentes,  por  la  concurrencia  del  sistema  vascular  rojo  ó 
blanco:  y  esta  asociación  vascular  puede  terminar  dei  mis¬ 
mo  modo  que  las  congestiones  primitivas. 

9o.  Las  neuralgias  se  espresan  en  los  órganos  someti¬ 
dos  al  dominio  del  cerebro  y  á  los  de  la  vida  interior  ó  in- 
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dependientes  de  la  voluntad  :  y  como  unos  y  otros  se  diri¬ 
gen  por  su  sistema  nervioso  especial,  se  llaman  unas  ence¬ 
fálicas  y  otras  gangliónicas :  también  se  las  distingue  con  el 
título  de  relación  y  de  orgánicas. 

96.  La  matera  animal  fluida  es  susceptible  también  de 
alterarse  como  la  lija,  ó  sólida. 

97.  Los  desvíos  típicos  de  los  finidos  son  primitivos  y 
consecutivos. 

98.  Los  desarreglos  consecutivos  de  la  materia  animal 
movible  emanan  de  los  ecsistenles  ya  en  los  sólidos. 

99.  ¿Las  alteraciones  primitivas  de  los  líquidos  comien¬ 
zan  como  en  la  materia  animal  fija  por  su  sensibilidad?  ¿Se¬ 
ria  considerada  la  afirmativa  como  un  desvario  ,  parto 
de  la  imaginación?  Pero  los  fluidos  viven:  y  vivir,  es 
sentir. 

100.  Los  líquidos  se  alteran  positivamente  en  sus  ele¬ 
mentos  químicos. 

101.  Las  alteraciones  de  los  fluidos  impresionan  sobre 
los  sólidos,  que  los  contienen  y  conducen,  como  los  demas 
agentes  ó  causas  capaces  de  desarreglarlos  primitivamente. 

102.  Los  fenómenos  que  resultan  en  los  sólidos  del 
contacto  de  los  fluidos  alterados,  son  análogos  á  los  desarre¬ 
glos  de  las  propiedades  vitales  de  la  materia  animal  fija  y 
el  mecanismo  del  acto  morboso  es  semejante  al  dependien¬ 
te  de  otras  causas.  Morborum  omninm  unos  et  ídem  modus 
etc.  etc. 

1 03.  Los  desvíos  normales  de  la  materia  animal  fluida 
ecsisten  en  la  sanguínea  ó  en  la  anémica  y  pueden  ser  ge¬ 
nerales  ó  limitados  á  ciertos  puntos  solamente;  en  cuyo  caso 
se  denominan  tópicos  ó  locales. 

104.  Las  descomposiciones  de  los  fluidos  anémicos  se 
verifican  en  los  linfáticos,  en  los  serosos  y  en  los  mucosos. 

105.  Las  alteraciones  de  los  sólidos  y  de  los  fluidos, 
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cualquiera  que  sea  su  origen  y  su  asiento,  se  asocian  ó  no 
al  concurso  de  acción  del  corazón. 

1 06.  Cuando  el  corazón  participa  de  la  ofensa  de  los  só¬ 
lidos  y  de  los  fluidos,  acelera  sus  movimientos,  producien¬ 
do  un  fenómeno  llamado  fiebre  ó  calentura. 

4  07.  La  calentura  puede  ser  un  fenómeno  esencial  ó 
simpático:  la  acción  simpática  del  corazón  no  acompaña 
siempre  á  las  alteraciones  del  organismo,  y  cuando  concur¬ 
re,  ia  precede  ó  no  la  lesión  primitiva  de  este  ó  la  afección 
morbosa  del  mismo  agente  de  la  circulación  sanguínea  ge¬ 
neral. 

4  08.  La  concurrencia  del  corazón  á  la  escena  morbosa 
no  es  siempre  uniforme;  y  esta  inconsecuencia  emana  tan¬ 
to  de  las  causas  alterantes  del  organismo,  cuanto  de  los 
instrumentos  que  las  reciben:  quiero  decir ;  la  simpatía  del 
corazón  con  el  órgano  enfermo  guarda  proporción  con  la 
causa  productora  del  mal,  con  la  categoría  de  la  parte  do¬ 
lorida  y  con  el  modo  individual  de  sentir,  calificado  con  la 
espresion  general  de  temperamento ,  cuando  predomina  á 
los  demas  uno  de  los  sistemas  orgánicos,  y  de  idiosincrasia 
si  la  sensibilidad  de  un  aparato  de  órganos  se  modifica  en 
la  persona  de  tal  suerte,  que  las  impresiones  que  recibe  de 
ciertas  causas  producen  en  ella  fenómenos  singulares  y  pri¬ 
vativos  del  sugeto. 

4  09.  Son  innumerables  las  variaciones  que  se  observan 
en  la  acción  del  corazón,  cuando  participa  de  la  dolencia 
de  un  órgano;  cuyo  estudio  importantísimo  conocido  con  el 
nombre  de  Esfígmica  ecsige  un  tacto  delicado,  un  estudio 
asiduo  y  una  atención  constante  ó  incansable  en  una  prácti¬ 
ca  de  muchos  años  ;  cualidades  que  coecsisten  tan  raras, 
como  lo  demuestra  la  historia  de  los  pocos  hombres  que  las 
han  poseído  y  la  incredulidad  de  muchísimos  que  las  nie¬ 
gan. 
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1 10.  Las  modificaciones  simpáticas  generales  y  percep¬ 
tibles  al  lado  de  todos  los  mediros,  del  agente  impulsivo 
de  la  sangre  guardan  en  unos  casos  un  tipo  continua  de  ce¬ 
leridad  6  de  frecuencia,  en  otros  disminuye  su  velocidad 
en  ciertas  horas  del  dia  y  se  le  distingue  con  el  titulo  de 
remitente  ó  bien  recobra  su  habitual  calma  para  perder¬ 
la  dentro  de  mas  ó  menos  intervalos,  llamados  intermi¬ 
tentes. 

MI.  Cuando  la  calentura  es  un  accidente  simpático 
de  la  enfermedad  es  igual  y  semejante  á  los  ciernas,  (pie 
se  le  asocian  ,  y  sus  variaciones  típicas  son  otros  tantos 
modos. 

(Se  continuará.) 


¡V1E03C1NA  PRACTICA. 

Un  niño  do  edad  de  siete  á  ocho  años,  pelo  blondo,  ca¬ 
beza  voluminosa,  tez  muy  tina,  sonrosada,  ojos  azules,  la¬ 
bios  gruesos ,  el  superior  vuelto  hacia  arriba,  alas  déla 
nariz  también  gruesas  y  dilatadas,  ganglios  linfáticos  sub- 
inacsilares  constantemente  infamados,  propensión  á  irrita¬ 
ciones  de  los  órganos  digestivos,  glotoneólo,  y  cuyas  facul¬ 
tades  intelectuales  han  sido  Tardas  en  su  desarrollo.  lié 
aquí  la  imagen  del  primer  sugelo  enfermo  á  quien  traté  ho¬ 
meopáticamente,  y  cuyos  atributos  corresponden  al  tempe¬ 
ramento  linfático  escrofuloso.  (1) 

Cuando  vi  por  primera  vez  á  esfe  niño,  se  me  hizo  por 
su  madre  la  relación  de  sus  padecimientos,  poco  mas  ó 
menos,  en  estos  términos.  Hace  cosa  de  tres  años  que  mi 
niño,  á  quien  poco  después  de  el  destete  se  le  principiaron 

(1)  El  retardo  en  el  desarrollo  de  la  inteligencia  es  sin  embargo  un 
fenómeno  opuesto  á  los  de  este  temperamento  ;  pues  en  estos  sugetos 
se  observa  casi  constantemente  precocidad. 


LA  HOMEOPATIA. 


35 1 

á  observar  unos  bulliros  en  el  cuello,  se  quejaba  con 
frecuencia  de  estos  bultos,  y  se  le  ponian  muy  lon¬ 
chados  é  inflamados;  en  términos  que  varias  veces  crei¬ 
mos  se  le  rebentaban.  Cataplasmas  emolientes  y  algunas 
unturas  fueron  los  remedios  que  le  ordenaron  los  facultati¬ 
vos  que  en  un  principio  le  visitaron  ;  con  cuyos  ausilios  he 
seguido  yo  tratándolo  siempre  que  los  bultos  se  han  irrita¬ 
do,  logrando  con  ellos,  al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo, 
calmar  la  irritación  y  que  los  referidos  bultos  quedasen  re¬ 
ducidos  al  volumen  de  una  cereza.  Mas  habiéndose  quejado 
hace  algunos  dias  de  que  le  dolian,  no  solo  los  bultos,  sino 
también  ei  cuello,  se  le  presentó  poco  después  en  toda  la 
cara  una  coloración  como  de  erisipela:  lo  metí  en  la  cama, 
lo  tuve  á  dieta  de  caldos  y  le  di  agua  de  cebada  v  flor  de 
malva,  y  al  cabo  de  cinco  ó  seis  dias  desapareció  la  rubi¬ 
cundez;  pero  pareciéndome  que  tenia  el  estómago  algo 
puerco,  por  el  aspecto  que  presentaba  la  lengua,  le  di  una 
purga  de  un  cocimiento  de  ojas  de  sen,  y  con  ella  se  puso 
bueno  del  todo.  De  i  o  á  50  dias  ha  permanecido  en  este  es¬ 
tado,  y  habiendo  vuelto  ayer  á  quejarse  de  las  mismas  in¬ 
comodidades  que  la  otra  vez,  y  aparecido  también  la  colo¬ 
ración  que  yo  creo  erisipela,  he  enviado  á  llamar  á  V. 
Con  estos  antecedentes  pasé  á  ver  al  enfermo,  que  estaba 
en  cama,  y  observé  en  él  lo  siguiente:  además  de  los  atri¬ 
butos  descritos  arriba  ,  noté:  infarto  escirroso  en  varios  de 
los  ganglios  linfáticos  del  cuello,  formando  en  la  rejionpa- 
rolidea  de  el  lado  derecho  nudos  á  manera  de  rosario, 
teniendo  cada  uno  el  volumen  de  una  nuez  regular;  debajo 
de  la  parte  media  de  la  rama  de  la  mandíbula,  por  ambos 
lados,  había  otros  dos  ó  tres  infartos  mas  considerables  aun. 
Estos  tumores  además  de  presentar  una  dureza  muy  con¬ 
siderable ,  estaban  inmobles  y  algo  adheridos  á  la  piel,  si 
bien  el  color  y  testura  de  este  órgano  estaban  poco  alte¬ 
rados :  en  la  cara  liabia  rubicundez,  que  desaparecía  á  la 
presión  hecha  con  el  dedo,  para  volverse  á  presentar  al 
instante;  había  también  sensación  de  tirantez  v  escozor; 
siendo  estos  fenómenos  mucho  mas  marcados  en  el  lado  de¬ 
recho  que  en  el  izquierdo,  y  mas  aun  sobre  el  dorso  de  la 
nariz,  cuyas  ventanas  estaban  obstruidas  casi  del  lodo.  En 
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el  laclo  derecho  de  la  misma  nariz  había  una  grande  am¬ 
polla  que  contenia  un  líquido  trasparente  >  y  otras  mas  pe¬ 
queñas  en  la  mejilla  de  este  lado:  los  parpados  estaban  bi¬ 
chados,  la  conjuntiva  inyectada  y  habia  epífora  ó  lagrimeo 
continuo.  El  enfermo  estaba  muy  inquieto  y  deliraba  con 
frecuencia:  el  calor  general  estaba  aumentado,  el  pulso 
muy  duro  y  frecuente  y  las  vias  digestivas  bastante  irri¬ 
tadas. 

Todos  estos  fenómenos  morbosos  desaparecieron  á  be¬ 
neficio  de  dos  sangrías,  bebidas  atemperantes,  dieta  y  apli¬ 
cación  á  la  parte  afecta  de  algodón  cardado  ;  volviendo  el 
niño  á  su  estado  habitual  á  los  seis  ó  siete  dias,  sin  otra 
novedad  sensible  que  la  del  infarto  de  los  ganglios  linfáti¬ 
cos,  y  algo  de  tumefacción  en  la  nariz.  A  los  treinta  y  tantos 
dias,  después  de  presentarse  los  mismos  fenómenos  pre¬ 
cursores  que  las  veces  anteriores,  apareció  la  erisipela;  la 
combatí  con  los  mismos  medios,  y  se  resolvió. 

Por  último,  y  en  honor  de  la  brevedad,  reasumiré  di¬ 
ciendo:  que  en  el  término  de  ocho  meses  traté  á  este  niño 
diez  ó  doce  erisipelas  de  la  cara;  apurando  para  ello,  y 
con  el  fin  de  destruir  la  predisposición ,  hereditaria  sin  la 
menor  duda,  (I)  cuantos  medios  aconsejan  los  mas  reco¬ 
mendables  AA..  Anliíloj ísticos ,  mercuriales  usados  según  el 
método  de  Mr.  Serres,  vomitivos,  purgantes,  sinapismos, 
fricciones  amoniacales,  fomentos  tónicos ,  alcanfor,  refri- 
jeranles,  unciones  oleosas  y  hasta  el  uso  del  algodón  en 
rama  y  el  método  espectante  fueron  puestos  en  práctica ,  ya 
cada  uno  de  por  sí ,  ya  combinados  de  diversos  modos  ,  sin 
lograr  el  menor  resultado:  ni  aun  el  de  poder  evitar  el 
que  los  ataques  se  fueran  aproximando  hasta  hacerse  el  mal 
continuo  ;  pues  desaparecía  de  un  lado  de  la  cara,  y  se  pre¬ 
sentaba  en  otro  inmediatamente.  El  niño  se  desmejoraba, 


(t)  El  padre  de  este  niño  ha  padecido  por  espacio  de  muchos  años 
erisipelas  de  la  cara  ,  que  si  bien  han  sido  menos  graves  y  alarman¬ 
tes  en  lo  general ,  le  dieron  sin  embargo  muy  malos  ratos  y  le  llega¬ 
ron  aponer  la  nariz  en  un  estado  de  hipertrofia  ;  pero  la  ciencia  de 
Hahnemann  no  solo  le  destruyó  la  causa  latente  ó  sea  la  predisposi¬ 
ción  á  las  erisipelas ,  sino  que  también  le  restituyó  la  nariz  á  su  vo¬ 
lumen  y  estado  normal. 
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estaba  triste,  pálido  y  siempre  de  mal  humor;  y  la  nariz 
y  la  oreja  derecha  estaban  hinchadas,  duras  y  siempre  lle¬ 
nas  de  escamas  ,  lo  mismo  que  las  mejillas ,  y  los  ojos  cons¬ 
tantemente  irritados  y  llenos  de  légañas. 

Apurada  mi  paciencia,  la  de  los  padres  del  enfermo,  y 
fastidiado  y  aniquilado  este  por  un  padecimiento  tan  perti¬ 
naz,  no  menos  que  por  los  medios  empleados  en  su  cura¬ 
ción  ,  y  hallándome  ya  decidido  a  probar  mejor  suerte  con 
la  homeopatía,  por  haber  observado  varias  curaciones  en 
enfermos  tratados  por  otros  facultativos,  y  también  la  ac¬ 
ción  de  los  medicamentos  en  el  hombre  sano,  propuse  á 
los  padres  el  empleo  de  dichos  auxilios  ,  y  aquellos  seño¬ 
res  me  dijeron,  que  lo  que  deseaban  era  ver  bueno  á  su 
hijo  ,  fuera  con  la  homeopatía  ó  con  cualquiera  otra  cosa. 

Al  verme  en  la  necesidad  de  recurrir  á  la  ciencia  de 
los  semejantes  para  salir  de  tal  apuro  ,  siendo  asi  que  yo 
no  la  conocía  aun  mas  que  por  los  hechos  de  otros,  confieso 
ingenuamente  que  no  dejaba  de  causarme  algún  disguste; 
si  bien  es  verdad  que  salí  muy  pronto  de  la  duda;  pues 
una  vez  obtenido  el  consentimiento  de  los  referidos  padres 
para  echar  mano  de  aquella  ciencia,  me  fui  á  casa,  con¬ 
sulté  los  libros  que  podían  instruirme,  me  aseguré  bien 
del  medicamento  que  estaba  indicado  á  los  síntomas  que 
presentaba  la  dolencia  por  entonces,  que  eran,  plus  minus- 
vey  los  mismos  que  la  primera  vez  que  vi  al  enfermo,  y 
que  por  lo  mismo  omito  su  descricion ,  como  igualmente 
cíe  la  dilución  del  referido  medicamento  y  la  repetición  de 
la  dosis;  me  volví  al  lado  del  enfermo  y  dispuse:  Bellad.  l/9 
aq.  distill.  tres  onzas  solv.  S.  A.  para  tomar  media  cucha¬ 
rada  cada  tres  horas. 

Si  no  tuviera  una  completa  evidencia  de  que  en  España, 
y  particularmente  en  Madrid  ,  hay  médicos,  que  pueden 
llamarse  eminentes  con  justos  títulos,  estando  reconocidos 
por  tales  hasta  por  los  alópatas  mismos,  que  me  harán  la 
justicia  de  creer  lo  que  voy  á  decir,  respecto  al  efecto  que 
produjo  una  sola  toma  del  mencionado  medicamento,  tal 
vez  me  hubiera  abstenido  de  la  publicación  de  este  caso; 
pero  aquella  garantía ,  sólidamente  basada  en  que  los  ho¬ 
meópatas  habrán  visto  multiplicadas  veces  hechos  tan  sor- 
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préndenlos  como  el  mió,  me  ha  animado  á  ello,  aúna  riesgo 
de  ser  mirado  por  otros  como  un  charlatán:  tal  es  el  grado 
de  admiración  que,  en  concepto  mió  ,  debe  causar  la  cura¬ 
ción  de  esta  dolencia  del  modo  que  tuvo  lugar. 

Tomó  el  niño,  en  efecto ,  la  primera  dosis  de!  reme¬ 
dio,  y  a  la  hora  y  media  ó  dos  horas  después,  recibí  un 
recado  de  la  madre  para  que  al  instante  hiciese  por  pasar 
á  ver  al  referido  niño;  fui  inmediatamente,  y  al  avistarme 
con  dicha  señora  me  dijo:  «  Creo  (1 )  que  la  homeopatía  ha 
de  producir  llantos  en  mi  casa,  porque  al  niño  se  le  ha  me¬ 
tido  dentro  la  erisipela.»  Sin  esperar  mas  razones,  me  di- 
rijí  á  la  alcoba,  y  el  enfermito,  que  ya  se  podia  decir  que 
no  lo  era,  estaba  muy  quieto  y  tranquilo  en  su  cama.  La 
erisipela  había  desaparecido  en  efecto,  y  habiendo  yo  exa¬ 
minado  con  toda  detención  el  estado  general  del  niño  ,  y  no 
hallando  en  dicho  examen  mas  que  regularidad  y  armonía 
en  todas  las  funciones,  traté  de  vengarme  del  susto  que  la 
buena  señora  me  dio ;  y  para  ello  la  dije  :  «Me  parece ,  en 
efecto,  que  la  homeopatía  ha  de  hacer  derramar  lágrimas 
en  esta  casa,  pero...  lágrimas  de...  alegría,  de  júbilo.  Su 
hijo  de  V.  está  bueno,  y  aunque  por  hoy  no  me  atrevo  á 
decir  á  Y.  que  lo  vista,  puede  Y.  hacerlo  mañana,  sin  espe¬ 
rar  mi  permiso.» 

Si  grande  era  la  admiración  de  aquella  señora  al  oirme 
pronunciar  tales  palabras,  no  era  menos  la  mia  al  ver  aquel 
fenómeno  tan  milagroso;  y  no  me  cansaba  de  mirara!  niño, 
dudando  algunas  veces  de  lo  que  estaba  viendo.  Bien  pene¬ 
trado  de  la  realidad  de  lodo,  encargué  se  diese  al  mencio¬ 
nado  niño  otra  media  cucharadita  del  medicamento,  pasa¬ 
das  dos  horas  mas  de  lo  prescrito  al  principio;  repitiendo 
la  dosis  al  siguiente  día  por  la  mañana.  La  segunda  dosis  se 
le  administró  como  prescribí;  mas  la  tercera  no  llegó  á  lo¬ 
marla,  porque  el  enfermo,  á  la  hora  que  debió  hacerlo,  se 
empeñó  en  sustituirla  con  una  jicara  de  chocolate ,  y  tuvie¬ 
ron  que  condescender  con  su  exijencia.  Se  levantó  aquel 
dia,  comenzó  á  comer  y  enredar,  fue  desapareciendo  poco 


(1)  Y  esta  creencia  no  era  de  broma  ,  sino  dictada  por  el  conven¬ 
cimiento  délo  que  ella  creía  una  realidad. 
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i \  poco  la  tumefacción  antigua  que  liabia  en  los  tejidos;  el 
infarto  de  los  ganglios  se  resolvió  igualmente,  aunque  con 
mas  lentitud,  y  el  niño,  desde  aquella  época  ,  no  solo  no 
ha  vuelto  á  tener  erisipelas  ni  oftalmías,  sino  que  se  ha 
desarrollado  y  nutrido  estraordinariamente,  ha  mejorado  de 
humor  y  las  facultades  intelectuales  han  sufrido  también  el 
mismo  impulso  en  su  desarrollo,  pero  de  un  modo  mas  no¬ 
table  aun;  en  una  palabra,  el  niño  goza  del  estado  normal 
mas  completo. 

REFLEXIONES, 


Un  suceso  tan  sorprendente  como  el  que  dejo  referido, 
parece  debia  haberme  seducido  hasta  el  estremo  de  condu¬ 
cirme  á  tratar  homeopáticamente  cuantos  enfermos  se  me 
hubieran  presentado  en  lo  sucesivo;  pero  sea  que  yo  peque 
algo  en  meticuloso,  ó  bien  que  realmente  me  lo  impidiese 
mi  conciencia  ,  es  lo  cierto,  que  si  bien  fui  de  dia  en  dia 
haciendo  mas  amplia  aplicación  de  dicha  doctrina  á  las  en¬ 
fermedades  cuyas  causas  próximas  ó  determinantes  nos  son 
mas  conocidas ,  como  asimismo  á  aquellas  cuyo  curso  es 
menos  rápido,  y  que  su  terminación  mas  frecuente  es  en  el 
restablecimiento  déla  salud,  en  las  afecciones  mas  graves, 
y  en  aquellas  cuya  etiología  es  problemática  ó  absoluta¬ 
mente  desconocida,  no  me  atreví  á  penetrar  hasta  que  la 
esperiencia  propia  me  fue  confirmando  la  verdad  del  nunca 
bien  ponderado  descubrimiento  del  dichoso  Hahnemann; 
hallándome  hoy  plenamente  convencido  de  las  grandes 
ventajas  de  esta  doctrina;  pues  que  las  enfermedades  agu¬ 
das,  ya  sean  francamente  inflamatorias,  ó  ya  que  el  sistema 
nervioso  haga  en  ellas  el  principal  papel;  sean  epidémicas, 
endémicas,  de  tipo  continuo  ó  intermitente ,  se  tratando 
un  modo  infinitamente  mas  feliz  con  la  homeopatía  que  con 
la  alopatía.  Lo  mismo  se  observa  en  las  afecciones  crónicas; 
reumas,  gola,  dermatosis,  enfermedades  délos  sentidos, 
líelas  vias  respiratorias,  d ijesti vas ,  urinarias  etc.;  pues  si 
bien  es  verdad  que  para  las  lesiones  muy  profundas  de 
ciertos  órganos  no  hay  aun  suficientes  estudios  hechos  de 
los  medicamentos  ad  hoc ,  de  cuya  falta  debe  resentirse 
aquella  ciencia  hasta  que  los  genios  esclarecidos  que  á 
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ella  se  han  dedicado  y  dedican,  den  este  paso  afortunado, 
que  acabe  de  perfeccionar  tan  grandiosa  obra,  no  es  menos 
cierto  que  en  el  sistema  ordinario,  no  solo  no  hay  medios 
capaces  de  destruir  ó  al  menos  contener  ó  retardar  los  pro¬ 
gresos  del  mal,  si  no  que,  los  remedios  de  que  general¬ 
mente  se  hace  uso,  las  mas  de  las  veces  son  perjudiciales: 
de  cuyo  inconveniente  está  libre  la  verdadera  homeopatía. 
Respecto  á  las  neuroses  encuentro  las  mismas  ventajas  tra¬ 
tándolas  homeopáticamente;  y  aun  debo  añadir  que  estas 
afecciones  son  las  que  mas  fé  me  han  dado  en  esta  doctrina, 
porque  es  indudable  que  una  de  las  cosas  que  mas  triste¬ 
mente  afectan  á  un  facultativo  es  el  acercarse  á  una  histéri¬ 


ca,  por  ejemplo,  y  no  poderla  ordenar,  con  visos  siquiera 
de  probabilidad  de  buen  éxito,  aunque  recorra  todos  los 
armarios  y  cordialeras  de  una  botica,  un  medicamento  ca¬ 
paz  de  aliviar  sus  inesplicables  tormentos;  siendo  así  que 
en  homeopatía  se  ve  con  suma  frecuencia,  no  solo  el  alivio 
de  dolencias  de  esta  naturaleza,  sino  también  curaciones 
radicales. 

Pero  me  he  desviado  demasiado  del  objeto  de  mi  his¬ 
toria,  sobre  la  cual  quiero  hacer  algunas  rellexiones,  y  ya 
es  tiempo  de  ello. 

¿Podrá  decirse,  hablando  sin  pasión,  que  la  perfecta 
y  radical  curación  de  una  erisipela  de  la  cara,  tan  insidiosa 
é  inveterada,  y  la  destrucción  de  las  causas  determinantes, 
y  probablemente,  predisponentes,  se  debió  aquí  á  la  casua¬ 
lidad,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  esta  curación  se  hubiera 
realizado  del  mismo  modo  por  solos  los  esfuerzos  natura¬ 
les?  Seria  llevar  al  infinito  las  probabilidades  si  tal  se  lle¬ 
gase  a  creer;  y  por  lo  que  ó  mi  respecta  no  concibo  seme¬ 
jante  posibilidad,  en  una  dolencia  para  cuyo  tratamiento 
se  habían  apurado  todos  los  recursos  del  arte,  sin  resulta¬ 
do  alguno.  Pero  hav  algunos  que  no  ven,  porque  no  lo  han 
mirado  bien,  por  supuesto,  en  la  homeopatía  mas  que  un 
método  especiante  de  mas  aparato  que  el  ordinario;  y  sien¬ 
do  este  método  el  que  aconsejan  ciertos  A  A.  en  esta  dolen¬ 
cia  ,  nada  estraño  seria,  podrán  decir  los  que  piensan  de 
tal  modo,  que  á  esta  falla  de  acción  se  debiera  el  resultado 
feliz.  Tampoco  puedo  convenir  en  ello,  en  razón  á  que  di- 
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cho  método  especiante  lo  ensayé  mas  de  una  vez,  v  no  dio 
otro  resultado  que  el  de  esponerme  á  compromisos,  y  el 
de  hacerme  después  andar  á  escape. 

Influencia  de  la  imaginación,  llay  oíros  que  dicen  que 
en  las  curaciones  homeopáticas  no  se  ve  nada  eslraño  ni 
digno  de  admirarse,  y  que  toda  la  novedad  se  reduce  á  di¬ 
cha  influencia.  Verdaderamente  que  esto  es  un  asidero  muy 
fuerte  cuando  se  trata  de  las  enfermedades  llamadas  ner¬ 
viosas,  y  tan to  mas,  cuanto  que  los  remedios  homeopáii- 
cos  producen  sus  portentosos  efectos  sin  dar  lugar  á  fenó¬ 
menos  que  puedan,  las  mas  de  las  veces,  apreciar  los  en¬ 
fermos;  y  á  tener  la  especie  humana  la  gran  fortuna  de  no 
estar  sujeta  á  sufrir  otras  dolencias  que  aquellas,  seria  al¬ 
go  mas  dilicil  el  salir  de  la  duda;  sin  que  se  entienda  por 
esto  que  yo  niegue  la  referida  influencia,  como  capaz  de 
producir  trastornos  ó  cambios,  en  bien  y  en  mal,  no  solo  en 
las  afecciones  nerviosas,  sino  en  las  de  los  otros  sistemas. 
¿Pero  en  el  caso  á  que  me  refiero,  puede  tener  lugar  esta 
influencia?  No  creo  ni  aun  en  la  probabilidad,  trata  idose  de 
un  niño  de  siete  años,  que  no  supo  la  clase  de  medicamento 
que  tomaba,  y  antes  por  el  contrario  creyó  que  solo  le  da¬ 
ban  agua  clara.  Luego  si  la  curación  de  la  erisipela  cuya 
historia  queda  hecha,  no  fue  debida,  ó  al  menos  no  es  ló¬ 
gico  admitir  que  lo  fuese,  á  la  casualidad,  ni  tampoco  al 
método  especiante,  ni  á  la  influencia  de  la  imaginación,  por 
las  razones  que  dejo  sentadas,  debemos  admitir,  á  fortiori, 
que  dicha  curación  fué  obra  del  remedio  homeopático.  Lue¬ 
go  estos  remedios ,  cuyas  propiedades  reducen  algunos  á 
cero,  y  en  los  que  otros  no  ven  mas  que  una  acción  des¬ 
tructora,  son  capaces  de  curar  enfermedades.  Luego  el  gua¬ 
rismo  de  sus  saludables  propiedades  debe  estar  representa¬ 
do  por  uno  que  sea  algo  mas  que  cero.  Luego  unos  medica¬ 
mentos  de  cuya  inocencia  responden  todos  los  hombres  que 
tienen  sentido  común,  y  han  observado  sus  efectos,  no  pue¬ 
den  encerrar  las  propiedades  nocivas  de  que  varios  les  acu¬ 
san.  Luego  el  objeto  que  se  proponen  los  destructores  de 
la  homeopatía  nada  tiene  de  santo  ,  y  no  puede  ser  otro 
que  el  de  desacreditar  una  ciencia  destinada  tal  vez  por  la 
divinidad  á servir  de  consuelo  en  las  inumerables  dolencias 
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á  que  esta  misma  divinidad  tuvo  á  bien  sujetar  á  ia  especie 
humana,  en  compensación,  á  no  dudar,  de  las  inmensas  pre¬ 
rogativas  con  que  la  dotó,  dejándola  a  discreción  del  enten¬ 
dimiento,  que  también  la  concedió,  toda  especie  de  goces. 

Una  de  las  maravillas  que  yo  veo  en  el  descubrimiento 
de  Hahnernann  es  la  de  haber  convertido,  por  medio  de 
esas  diluciones  y  trituraciones  llevadas  hasta  el  infinito,  cier- 
tas  sustancias  que  hasta  él  no  habían  ser  vido  mas  que  de 
armas  de  destrucción  en  manos  de  los  cobardes  malvados, 
en  aje n tes  los  mas  salutíferos  y  benignos.  Un  solo  testigo 
rilaré  en  comprobación  de  esta  verdad.  J  odo  el  mundo  sa¬ 
be  lo  que  se  han  desvelado  los  hombros  á  fin  de  convertir  el 
arsénico  en  ájente  medicinal,  y  pocos  ignorarán  que,  no 
obstante  el  empeño  de  los  médicos  mas  célebres  para  lo¬ 
grarlo,  jamás  consiguió  alguno  la  invención  de  una  prepa¬ 
ración  que,  sin  dejar  de  gozar  de  las  propiedades  capaces 
de  modificar  el  organismo  favorablemente,  baya  podido  ad¬ 
ministrarse,  ni  aun  aplicarse  al  eslerior,  sin  riesgo  ni  des¬ 
confianza  desús  resultados.  Los  ingleses,  que  yo  sepa,  son 
los  que  mas  uso  hacen  de  esta  sustancia  ,  y  á  pesar  de  los 
muchos  años  que  iiace  la  emplean  cu  varias  dolencias,  se 
hallan  muy  distantes  los  resultados  que  obtienen  de  ella,  de 
los  obtenidos  en  homeopatía.  Pues  bien;  para  probar  que  á 
Hahnernann  estaba  reservada  la  gloria  de  tari  gran  descubri¬ 
miento ,  tomad  un  glóbulo  de  este  metal,  de  una  dilución 
proporcionada  al  sugelo ,  y  naturaleza  de  la  dolencia,  y  ya 
solo,  ó  diluido  en  agua  ,  dadlo  á  uno  que  padezca  una  oftal¬ 
mía  aguda  ó  crónica,  con  pústulas,  escoriación  y  hasta  ul¬ 
ceración  de  lacónica,  v  aun  en  el  caso  de  una  iritis  ó  de 
una  inflamación  de  las  membranas  serosas  del  ojo  con  hipo- 
pion  incipiente,  y  veréis  sus  admirables  efectos,  pocas  ho¬ 
ras  después  de  haberlo  administrado:  dadlo  sino  en  el  caso 
de  una  gastralgia,  en  ciertas  afecciones  con  erupción  pete¬ 
quial,  en  ciertas  gangrenas  y  tercianas  etc.,  yes  seguro 
que,  previa  una  atenta  y  despreocupada  obsei  vacion ,  no 
habrá  ninguno  que  diga  que  sus  propiedades  medicinales  es¬ 
tán  reducidas  á  cero,  ni  por  la  opuesta  ,  que  es  una  sustan¬ 
cia  venenosa;  antes  por  el  contrario  quedará  plenamente 
convencido  de  que  es  un  medicamento  >  al  par  que  muy  eli- 
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caz,  la n  inocente  y  benigno  como  el  que  cu  mas  alio  frailo 
goza  estas  últimas  propiedades  en  alopatía. 

Madrid  24  de  octubre  de  1846.  Robustiano  de  Torres 
Yiílanueva. 


Del  modo  de  trazar  la  historia  de  una  enfermedad 
y  de  elegir  su  remedio  por  el  doctor  Gueyrad  tra¬ 
ducido  al  castellano  por  el  doctor  don  Juan  Lorenzo 
Yclez,  de  Sevilla. 


La  reforma  homeopática  se  lia  divulgado  poco  á 
poco  en  todo  el  mundo.  El  descubrimiento  inlinitesinal  se¬ 
ñala  en  la  historia  médica  una  era  nueva  y  una  verdadera 
revolucionen  las  ciencias  médicas.  La  escuela  moderna  se 
apoya  en  la  observación  «le  la  naturaleza  y  en  el  racional 
estudio  de  las  acciones  libres  de  los  medicamentos  [juros  en 
lugar  de  fundar  una  sospechosa  legitimidad  sobre  dudosas 
teorías,  y  las  sustancias  que  aplica  para  restablecer  la  sa¬ 
lud  lo  hace  sostenida  por  leyes  positivas  é  invariables.  Aun 
esto  es  poco,  puesto  que  los  resultados  mas  sobresalientes 
y  multiplicados  atestiguan  ya  su  predominio  sobre  cuanto 
se  ha  adquirido  durante  el  transcurso  de  los  siglos  hasta 
ahora  en  provecho  de  la  humanidad  enferma. 

Sería  muy  eslraño  que  unas  verdades  tan  al  alcance  de 
las  mas  prevenidas  inteligencias,  se  hayan  propagado  tan 
lentamente,  y  que  los  beneficios  de  la  homeopatía  no  cons¬ 
tituyan  actualmente  el  patrimonio  médico  universal,  si  no 
supiéramos  que  este  es  el  destinó  de  todas  las  útiles  inno¬ 
vaciones. 

Empero  no  sucedería  así  si  el  método  de  los  análogos, 
fácil  de  conocer  y  de  sencilla  ejecución,  pudiera  aprenderse 
en  un  dia  y  aplicarse  sometido  «á  una  regla  uniforme;  si 
bastase  como  único  trabajo  intelectual ,  según  lo  entienden 
infinitos  prácticos  de  la  escuela  antigua,  juntar  dos  ideas 


LA  HOMEOPATÍA. 


260 

solamente,  la  de  una  enfermedad  y  la  de  una  recela;  n¡  se 
tratase  eselusivamente  de  luchar  contra  los  desórdenes  fu- 
cionales,  ceflido  á  las  denominaciones  que  les  dá  la  noso¬ 
grafía,  como  si  la  naturaleza  produjera  dos  veces  igual 
agregación  de  síntomas  í  en  dos  palabras,  si  fuese  dable  cu¬ 
rar  la  enfermedad  que  existe  en  la  memoria  del  médico,  en 
lugar  de  la  que  existe  en  la  organización  del  paciente. 

Las  dificultades  inseparables  del  estudio  v  práctica  de 
la  homeopatía,  han  desalentado  á  mas  de  un  médico  deseo¬ 
so  de  conocerla.  Pero  á  cuantos  hemos  visto  abrumados  y 
descontentos  de  la  alopatía  (disgustos  que  con  frecuencia 
ponen  al  público  en  las  manos  de  los  empíricos)  que  han 
llegado  á  nosotros,  movidos  por  la  curiosidad  de  algunas 
curaciones,  y  mas  bien  atraídos  por  el  incentivo  de  adqui¬ 
rir  una  especie  nueva  de  char  latanismo,  que  por  el  atractivo 
científico,  para  engañar  mas  fácilmente  á  la  multitud  que, 
según  ellos  mismos  quiere  serlo:  cuantos,  repito,  hemos  vis¬ 
to  aturdidos  y  asombrados  desmayar  luego  que  supieron 
que  realmente  se  trataba  de  una  ciencia  profunda,  inmen¬ 
sa  cuyas  conquistas  recientes  han  dejado  por  la  espalda 
los  linderos  de  las  propiedades  actuales  de  la  cien¬ 
cia,  v  cuyos  caminos  y  descubrimientos  establecen  cla¬ 
ramente  la  no  existencia  del  pretendido  arle  de  curar,  su 
falsedad  y  el  error  de  este  mismo  arte,  tal  como  hasta  aho¬ 
ra  se  ha  enseñado  ;  pero  que  al  mismo  tiempo  es  una  cien¬ 
cia  erizada  de  espinas,  de  vigilias,  de  nuevos  trabajos . 

;  Qué  locura,  cambiar  todo  esto  por  el  cómodo  dejar  correr 
de  los  métodos  aconsejados  por  nuestros  mayores! 

No  es  nuestro  objeto  manifestar  en  este  artículo  el  nú¬ 
mero  de  médicos  que  sin  haberse  dignado  examinar  los 
nuevos  principios,  se  creerían  deshonrados  en  el  mnndo 
si  al  preguntarles  por  la  homeopatía  se  viesen  constreñidos 
ó  contestar:  la  ignoro ,  aun  no  la  conozco.  Ni  aquellos  que, 
dominados  por  el  amor  propio  y  declarados  enemigos  de 
una  usurpación  que  les  oprime  y  desagrada ,  no  pueden 
comprenderla  gloria  que  recibirían  al  confesar  y  conocer 
el  error  val  reparar  su  apresurado  y  prematuro  juicio.  Ni, 
por  último,  aquellos  que,  al  proclamar  el  anatema  de  una 
cosa  que  declaran  haber  profundizado,  se  espolien  á  que- 
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dar  por  mentirosos  en  su  propio  silencio,  y  cuando  se  vean 
compelidos  delante  de  testigos  á  enmudecer  á  la  menor  pre¬ 
gunta  que  se  les  haga  sobre  la  patogenesia  de  los  medica¬ 
mentos  (y  entre  ellos  los  que  á  ciegas  administran  cotidiana¬ 
mente)  ó  sobre  cualquiera  otro  ramo  la  medicina  refor¬ 
mada. 

Bien  pudiera  escribir  un  grave  y  eslenso  capítulo  so¬ 
bre  la  inconsecuencia  de  algunos  detractores,  que  hablando 
con  un  enfermo  que  no  usaba  de  los  miasmas  medicinales 
de  la  nueva  escuela,  negaban  la  posibilidad  de  su  virtud,  y 
en  la  misma  mañana  aseguraron  á  otro  que  los  había  loma¬ 
do  con  provecho.  Si  señor  :  ese  mismo  bien  lo  he  visto  yo; 
pero  las  personas  curadas  con  tales  remedios  apenas  duran 
un  año.  Igualmente  me  seria  fácil  estenderme  sobre  la  in¬ 
concebible  ligereza  con  que  otros  se  han  atrevido  á  publi¬ 
car  en  sus  diarios  el  resultado  negativo  de  esperiencias  pro¬ 
yectadas,  que  juzgaron  la  nulidad  de  sus  efectos  por  la  úni¬ 
ca  razón  de  no  haber  vuelto  á  oir  hablar  de  ellas,  las  cua¬ 
les  realmente  no  se  habían  comenzado. 

Mayor  es  todavía  el  número  de  los  que  ensayaron  la  ho¬ 
meopatía  y  creyeron  hacerlo  oportunamente  conducidos  por 
lazarillo,  oponiendo  á  una  afección  determinada  una  sus¬ 
tancia  también  determinada,  sin  el  conocimiento  preliminar 
de  la  materia  médica  pura,  sin  abnegación  de  los  principios 
alopáticos  y  sin  observar  ninguna  ley  de  las  que  deben  pre¬ 
sidir  á  la  elección  del  remedio  y  á  su  modo  de  obrar.  ¡Qué 
liemos  de  pensar  de  un  fallo  tan  cómoda  y  arrojadamente 
fundado  sobre  tales  pruebas,  cuando  los  homeópatas  mas 
convictos  y  ejercitados  vacilan  á  veces  mucho  tiempo  antes 
de  elegir  un  agente  medicamentoso,  quienes  diariamente 
advierten  las  grandes  dificultades  que  en  su  prcática  tienen 
que  vencer! 

Mucho  habría  que  decir  acerca  de  este  asunto,  que  de 
suyo  acarrea  reflexiones  gravísimas;  porque  trata  nada  me¬ 
nos  que  del  acto  mas  importante  á  que  el  hombre  puede  de¬ 
dicarse,  cual  es  el  tocar  la  cuerda  de  la  vida  de  otro  hom¬ 
bre;  mas  no  es  este  por  ahora  nuestro  propósito.  Hablamos 
con  los  médicos  homeópatas  para  prevenirles,  no  contra  los 
aloques  vacíos  de  sus  impotentes  adversarios,  sino  contra 


LA  HOMEOPATIA. 


362 

su  tendencia  propia,  contra  su  demasiada  precipitación, 
frecuentemente  muy  funesta,  en  decidirse  á  favor  del  reme- 
dio  que  lia  de  aplicar  al  principio  de  la  curación. 

Al  comenzar  el  tratamiento  de  una  enfermedad  ,  y  par¬ 
ticularmente  siendo  crónica,  es  cuando  conviene  no  equi¬ 
vocarse  en  la  elección  del  remedioque  se  debe  administrar 
cuya  acción  lia  de  ser  durable,  si  se  desea  no  complicar  el 
desarreglo  orgánico,  ni  perder  el  mas  precioso  tiempo  por 
muchas  semanas. 

Para  quesea  perfecta  la  similitud  de  una  sustancia  me¬ 
dicinal  con  la  enfermedad,  y  por  consiguiente  se  logre  su 
abolición  suave  y  duradera  sin  la  aparición  facticia  de  nue¬ 
vos  accidentes  ,  es  necesario  no  solamente  que  el  medica¬ 
mento  sea  homeopático  á  la  mayor  parte  de  los  síntomas 
morbosos,  sino  también  que  guarde  armonía  con  las  circuns¬ 
tancias  del  tiempo,  del  lugar,  del  reposo,  del  movimiento 
respectivos  á  estos  accidentes,  v  que  ademas  sea  conse¬ 
cuente  con  la  complexión  física  del  sugeto,  con  su  estado 
moral  y  con  su  carácter  Porque  para  comprender  bien  los 
modos  que  la  dolencia  ha  suscitado  en  el  conjunto  físico  y 
moral  del  individuo  (quiero  decir  la  pugna  del  principio  vi¬ 
tal  conservador  contra  la  potencia  hostil)  es  conducente 
comprender  cual  era  su  carácter  y  su  física  estructura  en  el 
estado  sano.  Asi  pues,  el  primer  cuidado  del  médico,  an¬ 
tes  de  emprender  la  curación,  será  formar  una  descripción 
acabada  del  conjunto  de  las  perspectivas  morbíficas  ,  de  sus 
circunstancias  v  déla  constitución  del  enfermo.  El  resulla- 
do  de  estas  indagaciones  será  tanto  mas  brillante  cuanto 
mas  minucioso  proceda  en  este  doble  objeto.  Para  conse¬ 
guirlo  debe  olvidarse  del  hombre  viejo  despojando  su  en¬ 
tendimiento  de  los  errores  de  la  escuela  alopática,  y  por 
consecuencia  no  ha  de  guiarse  por  los  nombres  de  enferme¬ 
dades  imaginadas  por  los  nosógrafos  que  espresan  cosas 
desconocidas  por  la  naturaleza,  ni  según  las  causas  inter¬ 
nas  que  gratuitamente  asignaron  á  estas  mismas  cosas.  »Es 
impracticable,  dice  Ilahnemann,  imponer  nombres  á  todas 
las  asociaciones  posibles  de  los  síntomas  en  los  casos  mor¬ 
bosos  que  pueden  hallarse,  asi  como  no  se  pueden  indicar 
previamente  los  remedios  deeslas  posibilidades,  que  tampoco- 
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pueden  determinarse  de  antemano:  y  puesto  que  cada  caso  es 
único  y  distinto  de  los  demas,  el  médico  homeópata  se  ha¬ 
lla  obligado  á  buscarle  su  remedio.  Al  propósito  debe  tener 
presente  los  síntomas  de  lodos  los  medicaméntos  cuvos  po¬ 
sitivos  efectos  se  lian  estudiado  y  conocido  hasta  el  dia.» 
Deberá  igualmente  haber  ensayado  en  sí  mismo  un  núme¬ 
ro  no  pequeño  de  ellos,  para  apreciar  las  fuerzas  médica- 
trices  y  grabarlas  mejor  en  su  memoria. 

Empezará  la  historia  de  las  enfermedades  espontendo 
los  conmemorativos  de  los  antecedentes,  la  naturaleza  de 
los  medicamentos  que  para  curarla  haya  usado  la  alopatía; 
porque  sus  efectos  consecutivos  desnaturalizan  ,  complican 
ó  suspenden  frecuentemente  los  síntomas  naturales  de  tal 
manera,  que  en  tales  casos  describiría  solamente  las  apa¬ 
riciones  artiíiciales.  Indagados  y  conocidos  asi  los  remedios 
usados  alopáticamente,  se  administrará  el  antídoto  mas 
apropiado  á  ellos  como  preliminar  de  la  curación.  Estosan- 
tidotos  serán,  por  ejemplo  contra  el  abuso  de  la  quina:  la 
ipecacuana  ,  pulsátil  la,  veratrum,  ferrnm,  sulphur,  acaso 
también  árnica,  belladona,  calcar,  capsicum,  carbo  vegeta- 
bilis,  cin,  mercurio,  sepia.  Pura  el  abuso  del  mercurio,  lie- 
par  ,  ácido  nítrico,  ácido  sulphúrico,  acónito ,  argentan», 
asarum  ,  aurum,  belladona,  calcar.,  china,  clemal ,  daphne, 
sarsaparrilla,  sepia,  staphisagria  etc. 

Respecto  del  exámen  del  enfermo,  debe  dejársele  que 
él  solo  se  esplique  con  sus  propias  palabras  y  espí  ese  sus 
variadas  sensaciones ,  el  carácter  especial  de  ellas,  yen 
cuanto  sea  posible  no  interrumpirle  con  preguntas.  Cuando 
haya  acabado  su  relación  se  le  preguntará  sobre  cuanto  pue¬ 
da  habérsele  olvidado  que  sea  conveniente  conocer.  No  re¬ 
produciremos  aqui  lo  que  el  doctor  Hering  ha  publicado 
con  tanto  acierto  en  un  fragmento  inserto  en  la  Bibliote¬ 
ca  homeopática,  (primer  volumen,  4.°  cuaderno)  en  el 
cual  se  reasume  con  estas  palabras:  escuchar,  escribir, 
preguntar,  coordinar.  No  obstante  uniremos  á  estos  pre¬ 
ceptos  algunos  pormenores  ,  principalmente  respecto  de 
la  causa  ocasional ,  del  individuo  enfermo  ,  de  la  misma  en¬ 
fermedad. 

(Se  continuará.) 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


PROPOSICIONES  FILOSOFICO-IIOMEOPAT1CAS. 


(CONCLUSION.) 


CAPITULO  TERCERO. 

Proposiciones  patológicas. 

11 2.  El  modo  particular  de  influir  la  fuerza  vital  sobre 
cada  órgano,  distingue  y  caracteriza  á  cada  individuo  de 
la  especie  humana,  asi  como  su  íisonomia  le  escluye  de  la 
identidad  física  con  otros  de  la  sociedad  ;  por  lo  que  cada 
afección  morbosa  es  una  individualidad. 

1  13.  El  asiento  de  las  alteraciones  morbosas  dentro  ó 
fuera  de  las  cavidades  del  cuerpo  da  margen  á  tirar  entre 
unas  y  otras  una  linea  divisoria  comprendida  en  las  disyun¬ 
tivas  palabras  internas  y  esternas ;  cuando  son  recientes, 
mas  ó  menos  intensas  y  de  uñar  duración  limitada  se  llaman 
agudas ,  guardando  proporción  con  la  vida  propia  de  los  ór¬ 
ganos  enfermos,  cuya  denominación  se  convierte  en  la 
opuesta  de  crónicas  cuando  son  dependientes  de  cualquiera 
de  los  miasmas  psórico,  sicósico  ó  sifilítico. 

Madrid  2o  de  noviembre  de  1846 
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CAPITULO  CUARTO. 


B’i'ogM^icioncs  terapéuticas. 


1 1  i.  El  arte  de  curar,  elevado  al  rango  de  ciencia  (I 
emplea  para  restablecer  á  su  lipo  la  armonía  de  los  sólidos 
y  de  los  Huidos  dos  principios  diametralmente  opuestos  y 
un  tercer  medio  que  no  armoniza  con  ellos.  Estos  tres  mé¬ 
todos  se  denominan  Antipático  ,  Homeopático  y  Alopático. 
El  antipático  se  funda  en  el  principio  Contraria  contrariis 
curantur.  El  homeopático  está  basado  en  el  principio  Simi- 
lia  símil ibus  sananlur.  El  método  alopático  ó  de  semejante 
cuenta  por  norte  de  sus  actos  producir  una  enfermedad  ar- 
tificial  diferente  de  la  (pie  combate  :  por  esta  razón  se  ha 
confundido  con  el  de  los  contrarios  y  se  incluyen  ambos  bajo 
la  denominación  alopático,  ó  medicina  alopática,  para  di¬ 
ferenciarla  de  la  homeopática.  Por  tanto  pueden  refundirse 
los  tres  métodos  de  curar  á  dos  únicos  :  al  alopático  y  al 
homeopático  :  cuyas  dos  únicas  denominaciones  adoptamos 
para  entendernos  en  adelante. 

\  1  o.  Todos  los  médicos  desde  Hipócrates,  fundador  del 
primero,  hasta  Samuel  Habnemann,  creador  del  segundo, 
han  aplicado  á  las  enfermedades  los  agentes  medicinales  apo¬ 
yados  sobre  el  principio  contraria  contrariis ,  y  cuando  no 
les  condujera  el  racionalismo,  en  muchos  casos,  sin  saber¬ 
lo,  basados  sobre  el  segundo  :  de  aqui  el  empirismo  afor¬ 
tunado  y  casi  siempre  mas  feliz  que  el  racionalismo  presun¬ 
tuoso.  m 

1 16.  Los  medios  empleados  para  curar  las  enfermeda¬ 
des  con  sugecíon  al  principio  contraria  contrariis,  son  fa¬ 


cí)  Stientia  est  cognitio  certa  et  evidens  usu  rationis  adquisita.  Hi¬ 
pócrates  la  denomina  ars,  con  otros  muchos. 


LA  HOMEOPATÍA.  307 

laces  casi  siempre.  Su  fundador  confesó  con  el  candor  pro¬ 
pio  de  su  honradez,  de  su  fdosofia  y  de  su  convicción  que 
laesperiencia  le  había  engañado,  csperientia  falax.  Syden- 
ham  definió  la  medicina  Ars  magis  iludendi  et  garriendi 
guam  morbos  curandi.  Bichat  pregunta  ¿Que  es  la  medicina 
cuando  ignora  el  asiento  del  mal?  [Y  yo  le  preguntaría,  si 
viviera,  y  en  su  falta  pregunto  á  las  dos  célebres  y  rivales 
escuelas  que  engendraron  las  doctrinas  de  aquel  joven  ad¬ 
mirable,  á  la  fisiológica  y  a  la  anatomo-patológica  :  ¿que 
es  la  medicina,  aun  sabiendo  el  asiento  del  mal ;  si  ignora 
su  remedio? 

1 17.  La  divergencia  de  los  métodos  erigidos  sobre  el 
principio  contraria,  contrariis  prueba  evidentemente  su  de¬ 
cepción.  La  verdad  es  una  en  todas  partes :  una  vez  cono¬ 
cida,  ninguno  la  resiste,  ni  la  impugna  :  el  todo  es  mayor 
que  la  parte. 

1 18.  Todos  los  buenos  médicos  convienen  en  confesar 
que  su  oficio  en  la  dirección  de  las  enfermedades  no  es¬ 
pecíficas  ó  generales  es  el  de  intérpretes  y  ministros  de  la 
naturaleza,  que  igualmente  representan  el  mismo  papel  en 
la  curación  de  las  específicas,  cuyo  remedio  peculiar  igno¬ 
ran.  Luego  los  honores  de  la  curación  se  deben  á  la  natu- 
leza,  cuya  tendencia  á  la  armonía,  al  equilibrio  ó  á  la  salud 
no  depende  del  principio  contraria  contrariis  :  tendencia 
que  todos  respetan  en  teórica ;  y  que  muchos  contrarían 
con  la  aplicación  incierta,  infiel  y  las  mas  veces  contradic¬ 
toria  del  principio  adoptado. 

119.  Todos  los  médicos  convienen  en  que  su  misión  en 
la  dirección  de  las  dolencias  específicas,  cuyos  remedios  co¬ 
nocen  bien ,  es  el  de  árbitros  del  mal  y  de  restauradores  de 
la  naturaleza  por  la  aplicación  de  aquellos*,  tales  son  el  mer¬ 
curio  para  la  sífilis,  la  quina  para  las  calenturas  de  accesión, 
llamadas  intermitentes :  luego  la  victoria  en  estas  enferme- 
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dades  se  debo  enteramente  ai  arte  y  no  á  la  naturaleza. 

120.  Salvos  muy  pocos  casos,  que  deben  reputarse  es- 
cepcionales,  todos  los  médicos,  cualquiera  que  sea  el  siste¬ 
ma  (pie  adopten  en  práctica,  confian  la  curación  de  sus  en¬ 
fermos  a  la  acción  positiva,  segura  y  pronta  de  aquellos  dos 
remedios,  sin  tener  en  cuenta  el  sistema,  el  principio,  ni 
la  teoría  en  boga. 

121.  El  unánime  asentimiento  de  los  médicos,  que  si¬ 
guen  el  principio  contraria  contrariis ,  aunque  divergen¬ 
tes  y  opuestos  en  su  aplicación ,  en  curar  las  enfermedades 
enunciadas  específicas  con  remedios  que  sus  teorías  repelen, 
prueba  1 ,°  la  certidumbre  del  arte  de  curar ,  aplicado  á  ta¬ 
les  dolencias :  2.°  su  infidelidad ,  confirmada  por  la  disiden¬ 
cia  de  sus  opiniones  y  de  sus  opuestas  prácticas  en  la  di¬ 
rección  de  las  dolencias  tratadas  racionalmente  según  el 
principio  contraria  contrariis. 

12 2.  La  certidumbre  de  la  medicina  en  un  caso  y  su 
falibilidad  en  otro,  inclinan  al  médico  filósofo  á  sospechar  un 
principio  positivo,  veraz;  seguro  en  el  primero  :  otro  prin¬ 
cipio  incierto,  falaz,  é  infiel  en  el  segundo:  homeopáti¬ 
co,  similia  similibus:  alopático,  contraria  contrariis  cu¬ 
ran  tur. 

1 23.  Siempre  que  la  medicina  alopática  cura  la  siphilis 
con  el  mercurio  y  las  fiebres  accesionales  ó  intermitentes 
con  la  quina,  pugna  prácticamente  contra  el  principio  de 
sus  doctrinas  y  cura  sin  saber  por  qué. 

1 2i.  Descubierto  el  principio  homeopático,  lia  revela¬ 
do  al  médico  el  secreto,  ignorado  por  la  medicina  alopá¬ 
tica.  La  quina  y  el  mercurio  curan  las  enfermedades  espe¬ 
cíficas  á  que  se  aplican,  por  el  principio  similia  similibus , 
como  lo  demuestran  las  proposiciones  siguientes. 

125.  Cada  órgano,  cada  sistema  orgánico,  cada  tejido 
del  cuerpo  humano  se  afecta  de  un  modo  peculiar  por  los 
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agentes  que  alteran  su  armonía,  sean  internos  ó  estemos, 
sean  morales  ó  físicos. 

1 26.  Cada  individuo  de  la  humana  sociedad  goza  de  su 
sensibilidad  propia  y  privativa  de  él  solo  y  distinta  de  los 
demas,  ya  en  el  estado  de  salud  ó  bien  en  el  de  enfermedad. 

127.  Cuando  una  causa  obra  sobre  muchos  individuos 
con  suficiente  receptividad  de  estos  y  con  suficiente  fuerza 
de  aquella  para  alterar  la  armonía  del  organismo,  produce 
en  cada  uno  de  ellos  tan  diversos  efectos  cuantos  son  los 
que  han  sentido  su  influencia,  por  lo  que  toda  dolencia  es 
individual. 

128.  Como  los  efectos  de  una  causa  morbosa  son  dis¬ 
tintos  en  cada  sugeto  sometido  á  su  influjo,  no  es  de  abso¬ 
luta  necesidad  que  el  médico  conozca  siempre  la  causa  de¬ 
terminante  de  la  alteración  para  corregirla ;  las  mas  de  las 
veces  basta  para  conseguir  la  curación,  el  conocimiento  de 
los  fenómenos  ó  efectos,  sin  menospreciar  por  esto  la  in¬ 
dagación  y  aprecio  de  la  causa,  cuando  es  posible  distin¬ 
guirla. 

129.  Las  sustancias  ó  agentes  que  alteran  la  armonía 
de  nuestros  órganos,  lo  ejecutan  de  un  modo  especial  y 
privativo  de  cada  una  de  ellas  y  según  sus  principios  cons¬ 
titutivos  virtuales  ó  patogenéticos. 

1 30.  Las  sustancias  que  afectan  especialmente  la  orga¬ 
nización  en  el  estado  fisiológico,  producen  fenómenos  aná¬ 
logos  ó  semejantes  á  los  que  engendran  los  agentes  morbo¬ 
sos  naturales. 

13  L  Las  sustancias  que  aplicadas  al  organismo  sano, 
producen  fenómenos  morbosos,  curan  otros  semejantes 
emanados  de  las  causas  morbosas  naturales.  Este  es  el  caso 
que  esplica  la  razón  ó  el  por  qué  curan  el  mercurio  la  sí- 
philis  y  la  quina  las  calenturas  típicas  peculiares  á  su  esfe¬ 
ra  de  acción.  Aplicados  estos  dos  agentes  medicinales  al 
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hombre  sano,  sometido  á  las  condiciones  del  esperimento 
puro,  engendran  fenómenos  análogos  ó  semejantes  á  los 
morbosos  naturales  producidos  por  el  miasma  siphilílico  y 
por  el  de  los  pantanos. 

132.  Las  sustancias  aplicadas  á  los  enfermos  con  suje¬ 
ción  esacta  á  la  semejanza  de  sus  síntomas  respectivos 
obran  casi  siempre  con  seguridad,  prontitud  y  dulzura, 
con  tal  que  sus  dosis  sean  exiguas  y  proporcionadas  al  caso 
que  se  trata  como  individual. 

133.  Los  prontos,  y  á  veces  milagrosos  y  felices  efec¬ 
tos  de  las  sustancias  homeopáticas,  dependen  tanto  de  su 
analogía  ó  semejanza  patogenética  con  los  síntomas  morbo¬ 
sos  naturales,  cuanto  de  su  conveniente  exigüidad. 

134*.  Las  dosis  de  las  sustancias  homeopáticas,  deben 
seguir  la  razón  directa  de  los  grados  de  intensidad  de  las 
dolencias  á  que  se  aplican  y  en  razón  inversa  de  la  recep¬ 
tividad  individual ,  salvos  algunos  casos  esccpcionales,  que 
solo  pueden  valuarse  á  posteriori. 

135.  Las  sustancias  homeopáticas  aplicadas  según  las 
reglas  del  arte,  suelen  agravar  transitoriamente  los  sínto¬ 
mas  morbosos  naturales  provocando  la  reacción  orgánica  en 
el  mismo  sentido  y  dirección  que  lo  ha  hecho  la  naturale¬ 
za.  Asi  se  comprende  bien  el  precepto  médico,  ayudad  los 
esfuerzos  y  tendencias  de  la  fuerza  medicatriz.  Yomitus  vo - 
mi  tu  curantur. 

130.  Cuando  ha  sucedido  el  fenómeno  de  reacción  ó 
de  agravación  debe  suspenderse  el  agente  que  la  ha  pro¬ 
vocado  y  esperar  con  prudente  calma  el  efecto  polar  ó  de 
antagonismo  opuesto,  que  es  el  alivio  ó  la  curación  de  la 
parte  ó  del  todo  de  los  síntomas  que  se  combaten.  La  con¬ 
ducta  contraria  frustra  el  écsito.  La  espectacion  hipocráti- 
ca  se  ha  recomendado  siempre  por  los  mejores  médicos  del 
mundo,  convencidos  de  sus  ventajas*,  el  médico  no  delin- 
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que  siguiendo  esle  precepto  alopático,  y  obra  con  pericia 
y  con  razón  espe  rimen  tal,  adoptándole  como  homeópata. 

137.  La  acción  primitiva  de  las  sustancias  homeopáti¬ 
cas  que  provocan  la  reacción  vital,  parece  estar  fundada 
en  la  ley  de  la  armonía  ó  de  las  simpatías  de  aquella  con 
el  estado  patológico  que  agrava:  y  el  efecto  consecutivo 
ó  armónico  parece  también  depender  de  aquella  otra  seña¬ 
lada  por  Hipócrates  duobus  doloribus  simul ,  mayor  obscurat 
alteram. 

138.  Alterada  la  armonía  orgánica  por  una  causa  cual¬ 
quiera,  cesa  esta  con  sus  efectos  cediendo  su  puesto  á  la 
acción  y  efectos  de  la  causa  artificial  ó  medicinal  de  la  sus¬ 
tancia  aplicada,  y  como  esta  acción  es  transitoria  por  su  na¬ 
turaleza  y  por  la  ecsigliidad  de  sus  dosis,  la  sucede  la  armo¬ 
nía  ó  la  salud,  por  la  tendencia  natural  del  organismo  á  equi¬ 
librar  sus  actos. 

1 39.  Cuando  se  ha  consumido  la  acción  armónica,  sim¬ 
pática  ó  específica  de  la  sustancia  empleada  y  todavía  sub¬ 
siste  el  desarreglo  orgánico  en  el  mismo  estado  que  antes 
de  su  aplicación,  se  repetirá  el  mismo  remedio  tantas  ve¬ 
ces  cuantas  ecsija  el  organismo  para  manifestar  su  recep¬ 
ción  ,  sea  por  diminución  del  mal,  sea  por  agravación  ,  ó 
bien  por  otro  orden  de  fenómenos  propios  de  la  sustancia 
empleada,  llamados  de  oposición,  con  tal  que  el  médico 
esté  bien  seguro  ele  haber  elegido  el  remedio,  cuya  pato¬ 
genesia  tenga  la  mayor  semejanza  posible  con  los  síntomas 
morbosos  naturales. 

140.  Si  no  obstante  las  seguridades  en  la  elección  dei 
remedio  permanece  inerte  el  organismo  á  su  aplicación, 
debe  el  médico  repetir  el  mismo  agente  medicinal  en  otra 
dosis  mas  baja  ó  mas  alta,  según  las  circunstancias  indivi¬ 
duales. 

141 .  Cuando  la  elección  es  csacla  según  las  reglas  del 
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arte  y  según  el  juicio  del  medico,  y  faltan  los  resultados, 
debe  buscarse  cuidadosamente  el  motivo  de  tal  defecto,  1 . 
en  el  arte  mismo:  2.°  en  el  médico:  3.®  en  el  enfermo:  4.® 
en  las  condiciones  necesarias  á  la  acción  virtual  del  medi¬ 
camento  aplicado. 

4  42.  El  arte  médico-homeopático  se  halla,  como  la  in¬ 
vención  del  vapor,  en  su  cuna,  no  obstante  su  grande  pro- 
selitismo  actual,  sus  admirables  y  numerosas  curaciones  y 
sus  mas  de  doscientos  remedios  conocidos  para  combatir  las 
dolencias  humanas :  fáltanle  todavía  muchas  victorias  y 
conversiones  que  conseguir,  muchas  dolencias  que  curar, 
muchos  remedios  que  descubrir  y  muchos  vacíos  que  lle¬ 
nar  para  llegar  al  término  que  le  espera,  para  satisfacer  to¬ 
das  las  ecsigencias  de  la  humanidad  :  entonces  será  perfec¬ 
to  :  perfección  de  que  se  halla  hoy  muy  lejos. 

143.  Los  defectos  del  médico  homeópata  son,  la  ig¬ 
norancia  del  arte  que  practica:  la  aplicación  de  los  reme¬ 
dios  guiado  por  las  reglas  alopáticas  :  la  equivocada  elec¬ 
ción  del  agente  medicinal:  la  vana  presunción  de  su  arte 
omnipotente:  la  impaciencia  imprudente  en  los  resultados 
medicinales  curadores,  apresurándose  á  multiplicar  las  do¬ 
sis  ó  los  remedios  fuera  de  mesura  y  de  tiempo. 

4  44.  El  enfermo  contraría  la  acción  medicinal  volun¬ 
tariamente  cuando  no  guarda  los  preceptos  del  médico:  in¬ 
voluntariamente  si  su  organización  actual  es  refractaria  á 
la  virtud  del  remedio  conveniente  y  con  acierto  elegido  y 
aplicado  :  ó  bien  cuando  ecsiste  en  su  organismo  uno  de  los 
virus  (jue  le  domina  y  que  no  relaciona  con  el  medicamen¬ 
to  empleado. 

4  45.  Las  condiciones  favorables  á  la  acción  medicinal, 
son  el  uso  conveniente  á  las  circunstancias  actuales  del 
caso  que  se  trata,  de  los  medios  higiénicos,  y  la  abstinen¬ 
cia  de  toda  sustancia  medicamentosa  ó  que  contenga  virtud 
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medicinal,  capaz  de  neutralizar  ó  destruir  la  acción  medi- 
catriz  del  remedio  homeopático. 

146.  Consecuente  con  la  proposición  que  antecede,  no 
se  aplicarán  simultáneamente  dos  sustancias  medicamento¬ 
sas  sino  una  sola;  pueden  no  obstante  administrarse  dos  se¬ 
paradas  y  alternas  entre  intervalos  mayores  ó  menores  se¬ 
gún  las  circunstancias  del  caso  que  se  dirige,  con  tal  que 
cumplan  una  indicación  y  obren  en  el  mismo  sentido  de  lio  - 
meopaticidad  ó  similitud  patogenética  y  sintomática  ó  bien 
cuando  alguno  de  los  virus  complica  la  enfermedad. 

147.  Cuando  un  medicamento  ha  disipado  los  síntomas 
morbosos  peculiares  á  su  esfera  virtual,  y  quedan  otros  do¬ 
minando  y  constituyendo  la  dolencia,  mas  reducida  en  el 
número  de  sus  síntomas,  pero  que  guardan  similitud  con 
otra  sustancia  diferente  de  la  administrada,  se  suspenderá 
esta  y  se  aplicará  en  su  lugar  aquella  que  abrace,  si  es  po¬ 
sible,  en  su  esfera  de  acción  todos  ó  la  mayor  parte  de  los 
fenómenos  morbosos  ecsistentes. 

148.  Aunque  el  médico  homeópata  dedica  toda  su 
atención  al  conocimiento  de  los  síntomas  morbosos,  porque 
ellos  le  revelan  únicamente  la  dolencia,  no  desdeña  la  inda¬ 
gación  mas  escrupulosa  de  sus  causas  ;  poi  que  la  materia 
médica  pura  le  enseña  medicamentos  (pie  comprenden  en 
su  patogenesia  á  la  vez  la  totalidad  de  aquellos  con  sus  cau¬ 
sas,  sean  morales  ó  físicas,  ó  bien  que  aplicando  un  agente 
que  relaciona  con  la  causa  obtiene  la  curación  respectiva¬ 


mente,  suave,  segura,  breve  y  sin  convalecencia  detenida. 

149.  El  médico  homeópata  se  cuida  poco  de  penetrar 
en  lo  interior  del  organismo,  para  indagar  la  causa  prima 
morbi ,  como  se  comportan  sus  partes  componentes  altera¬ 
das,  la  especie  de  modificación  que  sufren  y  demas  lenó- 
menos  ocultos  á  los  sentidos,  ni  tampoco  procura  profundi¬ 
zar  y  conocer  el  modo  de  conducirse  la  fuerza  medical riz 
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de  las  sustancias  que  emplea  para  operar  el  cambio  del  mal 
al  bien,  de  la  alteración  á  la  armonía,  de  la  enfermedad  á 
la  salud,  y  recusa  como  falible  todo  lo  que  no  emane  es¬ 
trechamente  de  la  observación ,  convencido  de  la  decepción 
de  las  teorías. 

150.  Cuanto  mas  aguda  é  intensa  es  la  dolencia,  tanto 
mas  pronto  se  consume  la  virtud  de  la  dosis  aplicada ;  asi 
es  que  se  repetirá  con  frecuencia  proporcional  á  los  grados- 
de  aquella  desde  diez  ó  quince  minutos,  hasta  una  vez  por 
(lia;  el  número  ó  la  potencia  del  remedio  elegido  será  mas 
cercano  á  la  unidad  que  á  la  última  ó  treintena  atenuación: 
esto  es  :  mas  material. 

151.  La  repetición  de  las  dosis  en  las  enfermedades 
crónicas,  será,  por  la  razón  contraria,  desde  uno  á  diez 
dias  de  intervalo  y  mas  aun  en  algunos  casos,  y  el  número 
potencial  del  remedio  será  mas  prócsimo  al  treinta  que  á  la 
unidad ,  ó  mas  espiritual. 

152.  El  esci píente  ó  vehículo  para  dividir  y  aplicar 
cómodamente  el  remedio  homeopático,  puede  ser  el  agua 
pura  ó  destilada,  ó  edulcorada  con  azúcar  ó  jarabe  simple, 
el  azúcar  de  leche  y  la  gragea  de  azúcar,  llamada  glóbulos 
de  ciento  en, grano. 

153.  Las  dosis  se  administran,  cualquiera  que  sea  su 
número  ó  su  dilución ,  desde  una  gota  de  las  tinturas  ma¬ 
dres,  hasta  un  glóbulo  de  la  potencia  30,  según  es  la  sus¬ 
tancia  que  se  emplea,  la  dolencia  que  se  combate,  ó  las 
Circunstancias  individuales  del  enfermo. 

154.  Convenidos  los  médicos  homeópatas  de  lodos  los 
países  del  mundo  en  la  verdad  y  esaclitud  del  principio  de 
aplicación  terapéutica  que  les  guia  en  su  práctica  :  simt- 
lia ,  símil  ¿bus ,  jamas  disienten  en  la  elección  del  medica¬ 
mento  :  lodos  forman  el  diagnóstico  sobre  el  conocimiento 
de  las  causas  y  de  los  síntomas  que  alcanzan  los  sentidos: 
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todos  comparan  el  estado  patológico,  con  la  patogenesia  de 
los  medicamentos  que  guardan  mas  analogía  ó  similitud  con 
la  enfermedad :  y  aplican  de  entre  ellos  aquel ,  que  la  abra¬ 
za  toda  ó  la  mayor  parte  de  sus  síntomas  y  circunstancias. 
Asi  es  que  todo  enfermo  que  les  consulta  separada  ó  junta¬ 
mente  halla  armonía,  consecuencia,  v  confraternidad  en  sus 
ideas,  y  en  sus  juicios  respecto  del  agente  aplicable  á  la  do¬ 
lencia  ;  y  no  obstante  difieren  en  algunos  puntos  de  prác¬ 
tica. 

1 55.  Disienten  los  médicos  homeópatas  1 .°  en  el  núme¬ 
ro  de  la  fracción  medicinal  aplicable  :  2.°  en  la  repetición 
délas  dosis  :  3.°  en  el  concepto  que  forman  de  los  agentes 
que  emplean  respecto  de  las  enfermedades  que  curan. 

150.  El  número,  potencia,  fracción,  ó  dilución  del  re¬ 
medio  homeopático  aplicable,  unos  le  llevan  hasta  el  6, 
otros  hasta  el  12  y  los  mas  observantes  de  los  preceptos  del 
fundador  hasta  el  30,  porque  la  practica  demuestra  que 
cualquiera  que  sea  el  número  de  la  fracción  empleada,  to¬ 
dos  los  medicamentos  ejercen  su  acción  patogenética  ó  me¬ 
dicinal  ,  siempre  que  hay  receptividad  en  el  organismo ,  y 
acompaña  la  concurrencia  de  circunstancias  conducentes  al 
efecto.  De  aqui  se  deduce  en  práctica  que  hallada  la  seme¬ 
janza  del  remedio  con  la  enfermedad,  la  dosis  y  la  potencia 
ó  su  número  pueden  variar  á  juicio  de  cada  uno  ;  aunque 
teniendo  en  consideración  las  proposiciones  150  y  151.  Tal 
vez  en  adelante  se  fijará  esta  cuestión  con  mas  esactitud  y 
uniformidad  ;  aunque  dependiendo  estas  variaciones  por 
una  parte  de  las  susceptibilidades  individuales,  y  por  otra 
de  la  homeopaticidad  mayor  ó  menor  del  remedio  con  la 
enfermedad  ó  con  los  órganos  afectos,  no  es  fácil  hallar  una 
regla  constante,  que  sirva  de  tipo  para  la  elección  de  las 
dosis  y  de  sus  números  ó  potencias.  Asi  es  que  sucede  á  la 
aplicación  de  una  potencia  la  inacción  virtual  sobre  el  or- 
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ganismo ,  y  osle  responde  á  ella  repelida  en  otro  número 
mas  bajo  ó  mas  alio.  Esta  misma  variación  se  observa  en  la 
aplicación  de  los  medicamentos  en  dosis  alopáticas. 

157.  Provocada  la  reacción  orgánica  ó  la  agravación 
por  una  ó  mas  dosis  del  medicamento  homeopático,  detie¬ 
nen  algunos  médicos  la  repetición  y  esperan  el  efecto  de 
antagonismo,  polar  opuesto  al  ecsistenle  ;  empero  otros  re¬ 
piten  la  dosis  como  antidotaría  de  la  agravación,  apoyados 
en  los  resultados  de  su  práctica,  de  (pie  la  nuestra  nos  ha 
dado  algunos  ejemplos  ;  pero  ni  la  aconsejamos,  ni  segui¬ 
mos  constantemente,  por  ser  lo  mas  útil  y  acertado  seguir 
el  precepto  del  fundador  (pie  es,  «esperar  el  efecto  conse- 
«cutivo,  ó  bien  moderar  la  agravación  con  una  dosis  del  an¬ 
tidoto  designado  en  la  materia  médica  pura;  »  como  fuente 
indis pensable ,  donde  han  de  beber  los  médicos  que  aspiren  á 
curar  con  regla  y  con  acierto. 

158.  Varios  médicos,  separándose  de  los  preceptos  te¬ 
rapéuticos  que  emanan  del  principio  similia  simdibus ,  con¬ 
sideran  á  las  sustancias  medicinales  homeopáticas  como 
otros  tantos  remedios  específicos  de  enfermedades  nomina¬ 
les  y  clasificadas  según  los  métodos  alopáticos.  Esta  es  una 
secta  conocida  con  el  nombre  de  especifica ,  que  aplica  los 
medicamentos  empíricamente,  sin  cotejarlos  en  su  patoge¬ 
nesia  con  el  estado  patológico,  de  la  misma  suerte  que  acos¬ 
tumbra  la  alopatía;  y  creyendo  haber  dado  un  paso  de  pro¬ 
greso,  ha  causado  el  efecto  contrario. 


159.  La  aplicación  del  principio  similia  simdibus ,  ha 
revelado  desde  su  origen  hasta  el  dia  la  virtud  específica 
de  muchas  sustancias ,  ó  sus  relaciones  de  similitud  ó  de 
armonía  con  otras  tantas  enfermedades,  también  específi¬ 
cas  y  miasmáticas  tanto  agudas,  como  crónicas;  tales  son 
(ó  acónito  para  el  sarampión,  la  belladona  para  la  escarla¬ 
tina  anginosa,  ó  lisa  de  Sklenham,  el  vacuno  para  la  vi- 
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rucia,  la  quina  para  las  liebres  accesionales  de  pantanos, 
el  mercurio  para  la  síphilis,  el  azufre  para  la  psora,  la  thu- 
ja  y  el  ácido  nítrico  para  la  psicosis,  etc.  etc.  Es  de  espe¬ 
rar  que  andando  el  tiempo  descubra  del  mismo  modo  otros 
muchos  medicamentos  que  curen  con  igual  seguridad  otras 
dolencias  específicas  y  propias  de  su  acción  virtual  y  que  al 
fin  acabe  la  doctrina  homeopática  por  descubrir  uno  ó  mas 
medicamentos  para  cada  dolencia  especial  y  miasmática. 
Empero  este  porvenir  no  absuelve  de  grave  culpa  á  la  sec¬ 
ta  especifica ,  que  equivoca  el  principio  con  las  consecuen¬ 
cias.  La  invención  de  los  remedios  específicos  será  el  re¬ 
sultado  y  la  conclusión  de  la  aplicación  esacta  del  princi¬ 
pio  similia  similibus,  de  otra  suerte  se  destruye  y  se  retro¬ 
grada  á  la  práctica  congetural  de  que  huye  la  homeopatía, 
y  que  constituye  el  carácter  de  la  alopatía. 

1 60.  De  todo  lo  que  precede  se  deduce  « que  la  medi¬ 
cina  fundada  en  el  principio  similia  similibus  revelado  pol¬ 
la  providencia  á  Samuel  Hahnemann,  mediante  el  esperi- 
mento  puro,  posee  todos  los  documentos  que  la  mas  seve¬ 
ra  crítica  puede  ecsigirle  para  probar  su  realidad;  y  que 
siendo  una  consecuencia  lógica  de  los  conocimientos  médi¬ 
cos  que  la  preceden,  es  un  absurdo,  es  la  mas  inconcebi¬ 
ble  inconsecuencia  negarle  el  ecsamen  que  reclama  ,  el 
asentimiento  que  se  prodiga  á  otras  doctrinas  falaces  y  el 
título  á  que  aspira  de  ciencia  tan  esacta,  cuando  menos, 
en  sus  principios,  en  sus  medios  y  en  su  aplicación,  como 
las  matemáticas  puras. 

Abrimos  por  tanto  las  puertas  á  todos  los  que  leal  y 
francamente  quieran  impugnarnos,  solo  con  el  fin  de  cor¬ 
regir  nuestros  errores  y  de  salvar  la  nave  del  naufragio 
horroroso  que  corre  en  nuestra  época  de  escepticismo  y  de 
anarquía.  Deseamos  con  ansiedad  salir  de  este  caos  donde 
nos  han  precipitado  las  doctrinas  médicas  que  con  el  mas 
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escandaloso  encarnizamiento  se  destruyen  mutuamente  y 
engendran  en  sus  prosélitos  el  mismo  espíritu  de  encono 
recíproco  que  espresan  sin  decoro,  ni  respeto  a  las  opinio¬ 
nes  divergentes  de  las  propias  que  se  profesan.  Aspiramos 
á  la  unidad  de  acción  dirigida  por  un  principio  inmutable 
que  creemos  en  el  de  los  semejantes,  y  si  nuestras  fuerzas 
fuesen  tan  lánguidas  que  no  pudiesen  sostener  victoriosa¬ 
mente  la  polémica  con  razonamientos,  no  por  eso  desfalle¬ 
ceríamos;  entonces  responderemos,  como  hemos  prometi¬ 
do,  con  los  hechos,  que  no  destruyen  las  argucias  de  la 
razón  envanecida  y  orgullosa. 

Probaremos  el  movimiento,  á  falta  de  razones,  andan¬ 
do.  Ve  aqui  el  movimiento:  no  sé  como  se  veriíica;  pero 
niégalo.  Protestamos  recusar  en  nuestra  noble  empresa  la 
injuria,  la  ironía,  el  sarcasmo,  la  calumnia  y  las  persona¬ 
lidades,  como  armas  vedadas  é  inconducentes  á  nuestro 
propósito;  y  que  no  omitiremos  valernos  de  nuestras  rela¬ 
ciones  con  el  Dr.  León  Simón,  catedrático  en  París  de  te¬ 
rapéutica  homeopática  y  redactor  con  los  Dres.  Jalir  y 
Crosserio  de  los  Anales  de  la  medicina  homeopática,  para 
insertar  de  ellos  en  nuestro  periódico,  lo  que  estimemos 
mas  provechoso  á  la  medicina  y  á  la  humanidad. 
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Del  modo  de  trazar  la  historia  de  una  enfermedad 
y  de  elegir  su  remedio  por  el  doctor  Gueyrad  tra¬ 
ducido  al  castellano  por  el  doctor  don  Juan  Lorenzo 
Yelez,  de  Sevilla. 


(CONCLUSION.) 

l.°  La  causa  ocasional ,  c\ ue  siempre  ha  de  indagarse 
solícitamente,  indicará  frecuentemente  el  mas  oportuno  re¬ 
medio;  pero  apresuraremos  á  declarar  que  raras  ocasiones 
se  recurrirá  á  ella  sola  para  la  elección,  esceptuando  algu¬ 
nos  casos  particulares,  como  son  un  golpe,  una  caída,  el 
terror,  la  metástasis,  la  supresión,  el  esceso  en  comer  etc. 
Por  tauto,  en  la  ingurgitación  glandular,  de  resultas  de  una 
contusión  muy  antigua  ,  ningún  medicamento  podía  prestar 
mas  bien  que  conlium  maculatum.  Una  congestión  cerebral 
que  produjo  una  caida,  exige  antes  de  todo  el  árnica,  y  pa¬ 
ra  curar  los  accidentes  consecutivos  al  miedo  nada  podrá 
suplir  al  opio,  acónito,  ignacia.  Estos  casos  sencillos  son  po¬ 
co  frecuentes,  pues  una  causa,  generalmente  hablando, 
idéntica  y  común,  cuales  son  las  epidemias  miasmáticas, 
invade  á  la  vez  á  muchas  personas  y  engendra  una  multitud 
de  accidentes  tan  variados  como  son  varios  los  individuos 
en  sus  modos  de  vivir. 

Si  tan  diversa  y  complicada  es  la  humana  estructura 
que  no  pueden  existir  dos  seres  iguales  en  lodo,  cada  nue¬ 
vo  caso  morboso,  aunque  tenga  la  mas  estrecha  analogía 
con  su  causa,  exigirá  por  esto  una  nueva  historia  de  sus  sín¬ 
tomas;  y  nada  seria  tan  ridículo  como  pensar  que  una  cau¬ 
sa  uniforme,  un  miasma  animal,  v.  g.  la  psora  no  pudiera 
enmascararse  de  diferentes  maneras  con  la  mania  ,  el  histé¬ 
rico,  la  hypocondria,  melancolía,  epilepsia,  hypertrophia, 
etc.  Empero  esta  variedad  que  designamos  no  es  esdusiva 
de  la  especie  animada,  pues  la  vemos  reinar  igualmente  en 
el  grandísimo  número  de  causas  morbíficas  que  nos  rodean 
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ó  (jue  llevamos  dentro  de  nuestros  cuerpos,  cuya  lista  seria 
muy  estensa,  de  la  que  componen  una  pequeña  serie  nues¬ 
tras  pasiones,  nuestros  escesos  ,  las  privaciones,  las  locali¬ 
dades  insalubres  y  mal  aireadas,  las  transiciones  de  tempe¬ 
ratura,  el  arle  de  cocina,  los  trabajos  intelectuales,  etc.  El 
médico  homeopatista ,  que  todo  lia  de  tenerlo  en  cuenta, 
cuidara  por  consiguiente  de  investigar  lacausa  siempre  que 
esté  á  su  alcance  para  aplicar  como  primer  medio  aquel  que 
ella  le  indique,  con  tal  que  no  le  oponga  una  formal  contra¬ 
indicación  el  conjunto  de  los  síntomas  observados  en  el 
paciente.  Asi  es  que  las  pesadumbres  prolongadas  pro¬ 
ducen  algunas  veces,  agravan  ó  complican  las  lesiones  cró¬ 
nicas:  en  tales  casos,  no  habiendo  otro  inconveniente  será 
inuy  ventajoso  comenzar  por  ácid,  phosphóric.,  muria. 
magnesia,  natrum  mtiriaticum  ó  silicea,  y  servirse,  como 
inlercurrente,  de  chamomilla,  pulsatilla  ó  ignalia. 

Cuando  la  causa  del  desorden  orgánico  sea  determina- 
•  da  por  un  acceso  de  cólera,  inclinará  esta  circunstanciad 
elegir  chamomilla,  bryonia,  strychnos,  colocynthis,  plati¬ 
na,  aurum,  acónilum,  calcar,  carbón  vegelabilis,  etc.  la  in¬ 
dignación  hará  preferir  á  staphisagria ,  y  el  odio  ó  las  pe¬ 
nas  secretas  á  ignalia  etc. 

La  indigestión  de  las  sustancias  grasicntas  exige  pul¬ 
satilla,  carbón  vegetabi lis,  natrum  muriaticum,  thuya:  las 
molestias  causadas  por  la  carne  de  vaca  ó  de  ternera,  ni- 
trum:  por  las  papas,  patatas  ó  criadillas  de  tierra  ,  alumina; 
por  los  ácidos ,  natrum ,  muriaticum,  arsenicum:  por  las 
frutas,  pulsatilla,  natrum,  rhododendrum  :  por  la  carne  de 
puerco,  pulsatilla,  colchicum  ,  sepia,  natrum:  por  el  té 
china,  ferrum,  thuya:  por  la  leche:  chelidonium,  acidum 
nilricum,  lycopodium,  arsenicum,  sulphur:  por  el  vino, 
calcar,  carbo ,  nux,  opium,  zincum:  por  el  trabajo  manual 
natrum  muriaticum:  por  la  música,  natrum,  sepia,  calcar, 
k;di ,  cincum:  por  la  lectura,  calcar.,  crocos,  natrum  muria¬ 
ticum,  silicea:  por  el  café,  chamomilla  ,  ignalia  ,  nux,  co- 
eulus,  mercurius,  sulph:  por  las  bebidas  alcoólicas,  nux, 
opium,  bovista ,  carbo  vegelabilis,  conium,  selenium,  si¬ 
lícea. 

La  acción  del  frió  indicará  dulcamara,  nux,  agaricum. 
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ammonium  ,  barita,  acidum,  nilricum,  petroleum,  sulphur, 
etc.:  de  la  humedad  ,  ammonium,  aurum,  nux  moscliata, 
calcar.,  dulcamara,  rhododendrum,  rlius,  veratrum:  la  in¬ 
fluencia  de  las  variaciones  atmosféricas,  phosphorum,  rho- 
dodendrum,  sulphur.  Los  accidentes  que  se  exacerban  en  la 
luna  nueva,  ammonium,  silícea:  los  que  se  esplican  por  el 
viento  norte,  sepia:  los  que  aumentan  con  el  este,  carbo  ve- 
gelabilis,  sepia,  silícea:  con  el  tiempo  revuelto,  natrum, 
phosphorum  rhododend:  con  el  sol,  agaricum  graphites, 
natrum,  sulphur:  el  influjo  de  la  primavera  recomienda  au¬ 
rum.  veratr:  el  del  verano,  carbo  vegelabilis,  licopodium, 
natrum  muriaticum,  selenium:  el  del  otoño,  aurum,  colchi- 
cum;  mercurius,  rlius,  veratrum:  el  del  invierno,  petro¬ 
leum,  sulpur. 

Las  consecuencias  del  onanismo  reclaman  acidum  phos- 
phoricum,  aurum,  china:  las  de  las  calenturas  intermitentes 
arnica,  arsenicum,  ipecacuana,  natr,  mur.  puls.  verat.:  di¬ 
ferentes  metástasis  indican  rlius,  dulcam,  bryon,  etc. 

2.°  Respectivamente  al  sugelo  enfermo  debe  tenerse 
presente  su  edad,  sexo,  profesión,  su  complexión  física,  su 
color,  el  de  sus  ojos,  de  sus  cabellos,  sus  fuerzas,  hábito  de 
su  cuerpo;  y  por  ultimo  y  singularísiinamente  sus  inclina¬ 
ciones,  su  carácter  y  su  estado  moral. 

A.  Su  edad.  Cada  uno  de  los  periodos  de  la  vida  huma¬ 
na  se  caracteriza  por  el  predominio  de  actividad  funcional 
de  un  sistema  de  órganos  sobre  los  demas:  asi  en  la  infan¬ 
cia  se  dirige  la  principal  acción  vital  hacia  los  órganos  nu¬ 
tritivos,  por  lo  que  se  usarán  los  medicamentos  que  obran 
sus  efectos  principales  en  las  visceras  nutritivas  de  esta 
edad;  tales  son,  belladon.,  cliarn.,  ignat ,  ipec.,  ciña,  nux, 
rheum,  ambra,  baryt.,  sulphur.  Las  irritaciones  encefáli¬ 
cas  exigen  particularmente  acón.,  arn.,  bell.,  mere.,  digit., 
hyosciam.  etc. 

La  edad  en  que  la  actividad  del  sistema  circulatorio  es- 
cede  á  la  de  los  demas,  en  la  cual  el  corazón  y  el  pulmón  son 
los  focos  principales  de  la  vida,  edad  de  las  congestiones  y 
de  las  flegmasías  preferirá  el  médico  casi  siempre  los  agen¬ 
tes  que  tienen  la  propiedad  de  disminuir  la  turgencia  de 
la  sangre  ,  de  aminorar  la  sanguificacion,  como  son:  acón, 
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ac.  hydroc,  laurus  córaseos,  brvon,,  carbo  vegetabilis,  dro- 
sern,  stan.  En  la  época  de  la  pubertad,  país,  conium,  graph, 
sep.  sulph,  los  cuales  serán  lauto  mas  ventajosos,  cuanta 
mayor  semejanza  tenga  su  patogenesia  con  los  síntomas  de 
la  enfermedad.  En  la  edad  adulta  ,  phosplior.,  acón.,  acid. 
nitr.,  pial,  verat.,  clemat.,  calcar.,  tliuya :  en  la  vejez,  a ur, 
barvt ,  conium,  opimo.  La  edad  crítica  de  las  rnngeres  exi¬ 
ge  consideraciones  particulares,  indicadas  por  Halinemann 
y  oíros. 

Ib  La  esfera  de  actividad  posible  de  un  agente  medici¬ 
na!  debe  hallarse  en  armonía,  no  solo  con  el  desorden  mor¬ 
boso,  sino  también  con  la  estructura  física  del  enfermo: 
sin  esta  conformidad  pudiera  temerse  la  viciosa  dirección 
de  los  esfuerzos  curativos  ó  de  fenómenos  artificiales  difí¬ 
cilmente  coercibles.  La  sílice,  administrada  á  un  enfer¬ 
mo  que  disfruta  de  un  apacible  sueño  ,  le  espone  á  sufrir 
desvarios  espantosos,  espasmos  y  rigidez  tetánica:  el  ácido 
nítrico  no  se  debe!  propinar  nunca  á  los  hombres  de  pelo 
rubio, ni  la  cal  á  las  mugercs  delicadas  y  escasas  en  sus  re¬ 
glas,  el  phósphoro  está  contraindicado  esencialmente  en 
la  dureza  de  los  escrementos  y  en  la  eseilacion  de  los  órga- 
n  >s  sexuales. 

La  sustancia  que  se  haya  elegido  debe  ser  homeopá¬ 
tica  al  individuo  y  á  su  dolencia  ,  especialmente  en  las  cró¬ 
nicas,  las  cuales  por  su  larga  residencia  en  la  organización 
ocasionan  grandes  trastornos  en  el  temperamento  del  en¬ 
fermo.  Esto  no  sucede  en  el  estado  agudo  ,  porque  son  ta¬ 
les  el  tumulto  v  la  violencia  de  los  desórdenes  funcionales 
«pie  el  temperamento  del  sugeto  se  anula  y  adquiere  la  fiso¬ 
nomía  de  la  enfermedad  que  le  domina:  obsérvese  si  no  la 
semejanza  (pie  tienen  entre  si  las  personas  acometidas  de 
una  enfermedad  epidémica:  entonces  la  dolencia  trastorna 
al  hombre  en  lo  moral,  y  en  lo  físico  debilita  sus  indina- 
dones,  y  hasta  sus  facciones  se  desfiguran  para  adquirir  ca¬ 
racteres,  especiales  y  patonogmónioos.  Asi  es  que  un  píen— 

•  o-neumónico  se  asemeja  á  otro,  y  el  que  le  haya  visto  so- 
ímenteen  la  cama,  apenas  le  conocerá  si  lo  vuelve  á  mirar 
a  levantado.  La  agudeza  de  las  enfermedades  establece  sin 
mbargo  de  lo  espuesto,  alguna  escepcion,  cuando  son  es- 
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pedales,  como  la  escarlatina  ,  el  sarampión,  la  angina,  etc. 
porque  la  elección  se  hace  fácil  entre  dos  ó  tres  específicos 
y  muv  cómoda  para  el  médico  acostumbrado  á  la  medicina 
alopática  pero  á  veces  lesaeompafian  complicaciones  y  acci¬ 
dentes  que  dificultan  la  dirección. 

El  temperamento  caracterizado  por  el  predominio  del 
sistema  linfático  recibirá  favorablemente  la  influencia  de  los 
medicamentos  cuja  esfera  principal  de  acción  parece  que 
busca  los  aparatos  de  la  vida  vegetativa  tales  como  capsic, 
cliamom.,  ignat.,  pulsat.,  sepia,  etc.  mientras  que  el  tempe¬ 
ramento  sanguíneo  se  presta  mejor  al  acón.,  bollad., bryon., 
cale,  hepar.,  mere.,  setieg.  etc.;  y  el  temperamento  nervioso 
arnic.,  asar.,  china.,  mngn  ,  mere  ,  nux  ,  aur. ,  moschus,  nux 
m ose h ata,  etc. 

Las  personas  de  cabellos  rubios  exigen  calcar.,  clemat, 
conium.  bellad.,  ruta.,  mercur  ,  thuya.,  capsic,  digit,  lyco- 
pod,  slan.,  y  las  de  pelo  negro  ,  acón.,  ac.  nit.,  platin.,  ana- 
card.,  verat. 

A  las  personas  pálidas  les  conviene  la  acción  pura  y 
primitiva  deaur.,  arn,  carb.  veg.,  cham.,  chin.,  ciña.,  graph. 
mere,  nux,  phospli,  plum.,  sulph,  pulsat.  etc. 

A  los  de  color  amarillo  y  terroso,  les  presta  natrum, 
lycopodi.,  secal.,  sepia,  carb.,  caust.,  hepar.,  ambra  etc. 

El  color  lívido  ú  amoratado  del  rostro  ,  de  los  labios 
y  de  la  circunferencia  de  los  ojos  reclama  bellad.,  bryon., 
ciña ,  digit.,  ipecac.  phosph,  phosphor.,  secale,  etc. 

El  rostro  encarnado  y  colorado  armoniza  con  acón., 
bellad.,  chin.,  nux.,  opium,  cocc,  datur.,  kali.,  valer.,  acid, 
nilr.,  etc. 

La  debilidad  y  el  marasmo  simpatizan  con  arsen,  baryt., 
cale.,  puls.,  etc.  La  debilidad  consiguiente  á  las  grandes 
pérdidas  de  líquidos  rojos  ó  blancos  tiene  su  específico  en 
china. 

C.  En  tercer  lugar  el  sexo  ocupa  un  punto  que  exige 
importantes  reflexiones.  Al  hombre  convienen  mejor  nux, 
ac.  phos.,  phosph,  etc.  y  para  las  dolencias  de  las  mugeres 
son  preferibles  bellad,  bryon.,  cale.,  conium.,  croe.,  cocc., 
ignat,  magn.,  nux.,  mosch,  plat.,  pulsat.,  sobad,  secal.,  sep., 
valer.,  etc. 
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Durante  el  embarazo  se  presentarán  frecuentes  ocasio 
nes  de  aplicar  con  utilidad  cale,  cofí,  con.,  ipecac,  nux,  pe- 
trol.,  puls.,  sulpli,  etc.  yen  la  lactancia  bellad.,  bryon.,  cale, 
grapb.,  ipec.,  nux.,  puls,  sulph. 

Es  cosa  de  mucha  importancia  conocer  la  disposición  en 
que  se  halla  la  tnuger  respecto  de  sus  reglas.  Cuando  son  muy 
abundantes  se  administrarán  cale,  caust.,  cin.,croc.,  lycopod, 
mere.,  mosch,  magn,  rnur.,  phosph,  pía t.,  rut.,  sab,  secal:  si 
escasas, conium,  grapb,  lycop.,natr.  muriat.,  etc. : si  anticipa¬ 
das  cale.,  caí  b.,  veg.,  ciña.,  nux,  phosph.,  plat ,  rut.,  secal., 
etc.  si  tardías,  caus.,  grapb  pulsat:  á  las  reglas  suprimidas 
conviene  conium,  grapb,  lycop.,  natr,  mur,  acid.,  nitr.,puls. 
sepia,  silic,  verai.,  zinc.,.,  pero  estas  diversas  situaciones 
del  periodo  mensual  suelen  venir  acompañadas  de  una  mul¬ 
titud  de  accidentes  antes,  en  el  acto  y  después  de  la  evacua¬ 
ción,  que  tienen  también  sus  medicamentos  análogos  en  la 
materia  médica  pura  que  seria  muy  detenido  referirlos  to¬ 
dos  aqui;perocl  mas  común  es  el  calambre  uterino,  cuyos  re¬ 
medios  principales  son  coíTea,  plat.,  mag.,  muriat.,  etc. 

Una  indisposición  particular  del  sexo,  que  se  anota  co¬ 
mo  síntoma  en  la  historia  de  casi  todas  las  enfermedades 
psóricas,  es  la  leucorrea,  para  la  cual  se  poseen  muchas  y 
diversificadas  analogías.  La  leucorrea  glerosa  es  combatida 
por  magn,  ac,  nitr.,  sassaf.,  sulph:  la  lacticinosa  por  cale, 
ferr.,  pulsat.,  silic:  la  blanquecina,  por  acid.  sulph.,  grapb: 
nitr.,  magn:  la  acuosa  por  amm.  chin.,  dnph.,  sep:  la  amari¬ 
llenta  por  sep,  acón.,  cham  kali,  licop:  la  puriginosa  por  bo- 
vist,  alum,  ars,  cham,  conium,  ferr,  ignat.,  lycop.,  mere,  sep: 
la  puriforme  por  chin,  coce.,  lycop.  ac.  nitr.  etc.  etc.  etc. 

D.  El  carácter  moral  del  enfermo  exige  igualmente  se¬ 
mejanza  en  el  miasma  medicinal  que  ha  de  inficionar  la  eco¬ 
nomía  para  que  se  rehagan  todas  las  pai  tes  contra  el  miasma 
morboso  y  á  este  propósito  convendrá  á  un  carácter  apa¬ 
cible,  resignado,  paciente,  angelical  pulsat.,  lycop.,  cuprum., 
magn.,  mur.,  silic. 

Al  impetuoso  irascible,  colérico,  acón.,  aur.,  bryon., 
cale.,  cantil.,  caps,  coloc.,  nalr.  mur,  nux. 

La  inquietud  del  espíritu  se  disipa  con  bovist,  nat.,  mur, 
nitrum,  sulph. 
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La  sensibilidad  desmesurada  se  apacigua  por  anac.,  aur, 
bovis.,  cal  carb.,  veg.,  iodium. 

La  exaltación  de  las  ideas  halla  su  correctivo  en  agar., 
ammon.,  phosph. 

La  melancolía  en  anac.,  ars.,  aur.,  cale,  cansí. 

La  nostalgia  en  caps.,  magn.  mur.,  petrol.,  ac.  phosph. 

La  impaciencia  en  ars,  cale,  carb.  veg.,  dulc.,  mere,  sitio. 

El  orgullo  se  corrige  por  platin. 

La  pereza,  el  disgusto  del  trabajo  encuentran  su  correc¬ 
tivo  en  natr.,  mur,  mag.,  mur.,  nux  mosch,  sepia  etc. 

Otros  diversos  estados  del  alma  encuentran  su  analogía 


en  las  acciones  puras  de  los  medicamentos. 

E.  La  profesión  del  enfermo  es  casi  siempre  indife¬ 
rente,  pero  suele  á  veces  ser  la  causa  de  la  enfermedad  v 
otras  anula  los  afectos  del  tratamiento  homeopático,  en  cuyo 
caso  deberá  el  enfermo  suspender  su  ejercicio.  Se  com¬ 
prenden  en  este  número  las  droguerías,  especerías,  los  per¬ 
fumeros,  tintoreros,  caldereros,  curtidores,  fabricantes  de 
ácidos,  etc. 

3.  El  tercer  orden  de  consideraciones  es  relativo  á  la 
misma  enfermedad;  cuyos  síntomas  característicos,  los  que 
designan  el  aparato  orgánico  donde  se  aloja  el  mal  como  su 
principal  asiento  deberán  tenerse  en  cuenta  preferentemen¬ 
te  aunque  asociados  con  los  generales. 

Como  la  dolencia  ocupa  casi  siempre  la  totalidad  del 
cuerpo  humano,  el  conjunto  de  los  órganos  sufre  variacio¬ 
nes  que  deben  observarse  y  anotarse  con  todos  sus  porme¬ 
nores:  v.  g.  ¿Cual  es  el  carácter  particular  de  los  dolores  que 
se  sienten  ,  se  agravan  con  el  movimiento  ó  la  quietud?  ¿En 
qué  hora  del  dia  ó  de  la  noche  se  agravan  mas  los  acciden¬ 
tes?  ¿Guardan  intermitencia?  Qué  influjo  tienen  sobre  ellos 
el  aire  libre  ó  la  permanencia  en  la  habitación  ,  hallándose 
en  pie  ó  acostado,  el  calor  ó  el  frió,  la  humedad  ó  la  seque¬ 
dad,  la  bebida,  la  comida  ó  la  vacuidad  del  estómago, el  pen¬ 
samiento,  la  lectura  ó  las  sensaciones  intelectuales?  ¿Cual  es 
el  estado  de  los  sentidos,  del  sueño,  de  las  funciones  diges¬ 
tivas,  respiratorias,  exoneradoras,  locomotivas?  En  una  pala¬ 
bra:  todo  el  conjunto  fisiológico  debe  esplorarse para  evaluar 
bien  los  caracteres  de  una  enfermedad  y  dcscubnr  el  medí- 
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enmonto  mas  liomeopálieo  á  los  síntomas  que  la  constituyen. 

Hecha  así  la  historia  completa  se  facilita  mucho  la  in¬ 
vención  del  medicamento  oportuno,  y  entonces  á  falla  de 
una  memoria  fiel  el  médico  abrirá  sus  repertorios  de  ma¬ 
teria  médica  en  donde  buscará  el  carácter  de  los  dolores 
en  ordena  las  sensaciones* 

Los  desgarrantes  ó  lacerantes  simpatizan:  con  agaric., 
chin,  colch.,  dul,  mag,  mere.,  ac.  inuriat.,  plumb.,  puls., 
rhus.,  rodod,  tart.,  valer.,  zinc.,  etc. 

Los  quemantes:  con  baryt.,  cin,  digit.,  plat.,  pulsat., 
ars.  canth,  etc. 

Los  lancinantes:  bryon.,  digit.,  guaj.,  nicol,  paris,  nux, 
snlph,  thuya,  aur.,  bellad.,  camph.,  ferrum.,  hclleb,  indig., 
menianth,  spigel,  etc. 

Los  punzantes:  con  acón.,  asar,  bellad.,  bryon,  digit., 
euph,  guaj,  meniat.,  mere.,  nicol,  paris,  sep.  sulph.  etc. 

Los  compresivos:  con  asa.,  cantil.,  dros,  enpli.,  ac.  mur, 
thuy.,  oleaad,  stan,  verat.,  anac,  bellad,  arg.,  carb.  ani.,  cy- 
clanr ,  dros.,  ledum,  nat.  mur..  rut,  staph.,  ete. 

Los  pulsativos:  con  graph,  nat,  plumb,  puls.,  sabadil, 
sabin.,  sep,  etc. 

Los  tirantes:  con  angust,  antim.,  bryon.,  cocc,  graph., 
ac.  mur  pial.,  plumb,  rhod,  rhus,  secal.,  slann,  tarlr.  lielle- 
bor.,  hyosc.,  lycop,  magn,  mosch,  natr.  mur.,  ac.  nitr,  phos, 
ac.  s u 1 1 > h . ,  acón.,  etc. 

Los  tensivos:  con  bryon,  magn  ,  rhus,  nux.,  etc. 

Los  cortantes:  con  ang.,  argil.,  hyosc,  etc.  y  asi  de  los 
domas. 

Los  síntomas  que  agrave  el  movimiento  se  encuentran 
representados  en  acón.,  bollad.,  bryon.,  cale,  chin,  cupr., 
daph.,  dalur.,  graph,  ipcc,  kali,  ledum.,  mere.;  natr.  mur., 
nux,  pliosph,  silic.,  spigel.  stan..  staph,  ¡pee,  zinc.,  etc. 

Los  síntomas  que  se  alivian  con  el  movimiento  en  asa, 
dulc.,  mosch,  ac.  mur,  natr.,  puls.,  rliod . ,  rhus.,  sen, 
sep.,  etc. 

Los  que  aumentan  con  la  quietud  ang,  cin.  cocc.,  sulph, 
colch.,  cupr,  phos,  ran.  rhus.,  sep.,  etc. 

Los  que  alivia  la  quietud:  asa.,  cale,  grat.,  men.,  acid, 
mur.,  oleum  anim,  magn.,  plumb,  etc. 
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Respecto  á  las  épocas  en  que  se  manifiestan  mas  los 
fenómenos  morbosos  se  hallarán  los  correspondientes  á=La 
mañana  :  aruic.,  bovist.,  barit;  bryon.,  cale.,  corb.  veget.. 
caust.,  cin.,  clemat.,  coif.,  con  croe,  cupr.,  digit.,  euph., 
graph,  guaj.,  ignat,  iod,  muí*,  magn.,  natía,  muriat.,  ac.  nitr, 
nux,  opi.,  phos ,  ac,  phospli.,  pluin,  ranuc.,  rhod.,  sassap, 
thuy.  valer. ,  verat,  viol  odor.,  etc. 

Antes  del  medio  dia:  natr.,  sabad.,  sulpli,  etc. 

Al  medio  dia:  arg..  ciclam.,  datur.,  zinc.,  etc. 

Después  del  medio  dia:  agaric.,  alum.,  amm;  ant.,  asa., 
cantil,  clielid  ,  laurocer,  lycop.,  mosch.,  ac.  mar.,  ac.  nit., 
sassaph,  tliuy,  etc . 

Al  anochecer:  acón.,  ambr.,  ant.,  asa.,  bellad.,  colocc., 
daph.,  dulc.,  ignat.,  kali,  lycop.,  mang  ,  mere.,  piat.,  puls, 
rhus,  seneg.,  sep.,  stann.,  slrontian.,  sulph.,  acid.  sulph., 
zinc.,  etc. 

Antes  de  media  noche:  lycop,  mere.,  puls.,  spong., 
tari.,  etc. 

A  media  noche:  ars.,  aur.,  caust.,  cham.,  chin.,  colch., 
con.,  liepar.,  kal,  led.,  lycop.,  mango.,  mere.,  secal.,  silic., 
spong,  sulph.,  ac.  sulph,  trat.,  etc. 

Después  de  media  noche:  ars,  cam,  magn.,  thuy.,  etc. 

La  intermisión  tiene  sus  análogos  en  ars.,  bellad.,  bryon, 
ipec,  nux,  puls.,  verat. ,  chin,  rodod,  diadem.,  sep.,  natr. 
mor.,  carb.  veget,  etc. 

Los  síntomas  que  se  agravan  al  aire  libre  y  se  alivian  en 
el  recogimiento  armonizan  con  alum,  baryt,  cale,  carb. 
veg,  caust,  dulc,  graph,  kal.,  lycop.,  magn.,  natr,  natr.  mur, 
ac.  nitr.,  petrol.,  phos.,  ac.  phos.,  rhod,  etc. 

Los  que  siguen  un  orden  inverso:  con  asa.,  aur.,  croe., 
magn. mur. carb. veg., op,  phos., sep,  silic,  sulph.,  zinc,  etc. 

Los  accidentes  que  exaspera  el  calor  hallarán  semejanza 
en  alum.,  aur.,  cale.,  carb.,  veg.,  led.,  mere.,  ign.,  dulcam, 
iod.,  sulph.,  zinc.,  etc. 

Los  que  se  alivian  con  el  calor:  en  ars,  sulph.,  nux., 
mosch.,  baryt.,  rhus,  stront.,  caust.,  coloc.,  lycop. 

Los  que  acometen  comiendo:  en  belladon.,  cocc.,  natr. 
muriat.,  phosph.,  etc. 

Terminados  estos  egernplos  manifestamos  que  no  se 
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nuestro  ánimo  haber  ofrecido  á  nuestros  lectores  un  reper¬ 
torio  completo,  sino  indicarles  la  senda  que  deberán  seguir 
para  encontrar  la  simpatía  de  los  remedios  con  la  enferme¬ 
dad.  Cuando  se  ha  planteado  metódica  y  minuciosamente 
la  historia  de  una  enfermedad  ,  lo  demas  se  allana  con  el 
misil io  de  la  memoria  ó  con  el  de  los  repertorios  de  Baen- 
ninj;hausen  ,  de  Jahr,  de  Uucchert.  etc. 


COMUNICADO. 

Señores  redactores  de  La  Ilomeopaiía. 

Espero  de  la  fina  atención  de  vds.  se  sirvan  dar 
cabida  en  su  apreciable  periódico  á  las  siguientes 
líneas,  á  cuyo  favor  les  quedaré  sumamente  agra¬ 
decido. 

Habiendo  considerado  el  señor  don  José  Nu- 
ñez  como  ofensivo  á  su  decoro  lo  que  de  él  he  dicho 
en  las  misceláneas  correspondientes  á  los  números 
once  y  trece  del  susodicho  periódico,  y  no  habien¬ 
do  sido  mi  ánimo  ofenderle,  me  apresuro  á  reti¬ 
rarlo,  á  fm  de  que  su  honor  quede  ileso,  y  pueda 
obrar  en  derecho  contra  los  periódicos  á  que  yo 
me  he  referido.  —  Madrid  20  de  noviembre  de 
184-6. — Ricardo  López  Arcilla. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Instrucciones  generales  «obre  la  Ho¬ 
meopatía,  (4)  por  el  S)r.  Hartmann  de 
liCipsig. 

Ningún  espíritu  creado  penetra  en  el  interior  de  la  na¬ 
turaleza.  Esta  mácsima  del  inmortal  Haller  fué  el  punto 
de  partida  de  Hahnemann  en  el  establecimiento  del  nuevo 
sistema  que  construía  sobre  el  plan  mismo  de  la  naturaleza. 
Teniéndole  siempre  delante  de  los  ojos;  sintió  vivamente 
que  aquel  que  se  entrega  á  la  curación  de  las  enfermeda¬ 
des  debe  inquirir  solamente  lo  que  puede  ofrecerse  á  sus 
sentidos,  y  renunciar  á  todas  las  especulaciones  sobre  su 
causa  próesima  ó  sobre  los  cambios  presumibles  que  ellas 
determinan  en  el  cuerpo  humano.  De  allí  depende  que  su 
doctrina  sea  tan  simple,  tan  pura  y  tan  verdadera,  que 
ella  sea  tan  asequible  al  sentido  común,  que  escluya  tan 
rigorosamente  las  teorías,  las  hipótesis  y  las  esplicaciones. 
Pero  á  causa  de  esta  simplicidad  precisamente  es,  que  los 
alópatas,  habituados  á  las  formas  complicadas  de  sus  doc¬ 
trinas,  encuentren  en  esta  tantas  cosas  que  no  pueden  con¬ 
cebir,  por  ejemplo,  la  aplicación  de  los  remedios  según 
leyes  enteramente  opuestas  á  las  suyas,  la  ecsigüidad  do 


(1)  Archivos  homeopáticos  de  París.  Tom.  1.  pág.  108. 
Madrid  10  de  diciembre  de  1846.  33 
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las  dosis,  su  alojamiefito,  etc.,  y  desdeñan  hacer  ensa¬ 
yos  de  ella  en  la  práctica.  Les  parece  mas  fácil  refutar  su 
parle  teórica,  que  está  menos  adelantada,  aunque  no  haya 
sido  establecida  sino  después  de  una  madura  experiencia, 
y  confirmada  por  un  grande  número  de  observaciones.  La 
manía  de  esplicar,  de  crear  hipótesis,  de  construir  siste¬ 
mas,  les  es  demasiado  inherente,  y  no  pueden  persuadirse 
que  en  general  son  juegos  de  la  imaginación.  ¿Pero  es  ver¬ 
dad,  por  ventura,  lodo  lo  que  se  liega  á  esplicar  en  el  ga¬ 
binete?  Hay  todavía  en  la  naturaleza  tantas  cosas  inespli- 
cables,  que  no  son,  sin  embargo,  menos  verdaderas  y  per¬ 
fectamente  esaclas,  y  que  no  cambian  en  lo  mas  mínimo 
porque  se  encuentren  gentes  (pie  las  pongan  en  duda.  Que 
cada  uno  siga  su  camino,  prosiga  sus  miras  tan  lejos  como 
pueda  hacerlo,  y  satisfaga  su  conciencia  bajo  este  concep¬ 
to;  encontrará  la  misma  satisfacción  que  el  pagano,  el  ju¬ 
dío,  el  mahometano  y  el  cristiano  encuentran  en  suscreen¬ 
cias,  cada  uno  de  ellos  se  imagina  que  su  fé  sola  puede 
salvarle. 

En  materia  de  fe,  las  miras  individuales  son  las  que 
deciden.  Pero  no  sucede  lo  mismo  en  bis  ciencias;  v  sobre 
todo  en  medicina,  donde  la  esperiencia  debe  llamarse  pa¬ 
ra  hacer  parte  del  tribunal.  Me  parece,  pues,  muy  difícil 
s°guir  el  consejo  dado  por  un  alópata  muy  estimado,  de 
no  tratar  los  enfermos  según  el  nombre  de  sus  enfermeda¬ 
des,  sino  según  las  indicaciones,  porque  no  es  posible,  en 
el  espíritu  déla  antigua  escuela,  establecer  indicaciones 
antes  de  haber  asisnado  un  nombre  á  la  enfermedad.  So- 
bre  este  nombre  es  sobre  el  que  están  fundadas  las  indica¬ 
ciones  según  las  que  se  obra.  Tratar  las  enfermedades  de 
otro  modo  que  según  bis  indicaciones,  sería  el  colmo  del 
mas  grosero  empirismo.  Sin  embargo  solo  los  médicos  de 
la  nueva  escuela  saben  practicar  esta  mácsima;  porque  no 
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se  alienen  sino  á  los  cambios  físicos  y  morales  suscep¬ 
tibles  de  impresionar  los  sentidos,  siu  tratar  de  adivinar  el 
cambio  morboso  invisible  sobrevenido  en  el  interior;  cam¬ 
bio,  del  que  la  intelijencia  no  puede  tener  sino  una  sospe¬ 
cha  vaga  y  confusa;  y  respecto  del  cual  no  le  es  dado  ad¬ 
quirir  una  certidumbre  absoluta.  La  escuela  antigua,  por 
el  contrario,  se  imagina  poseer  el  arle  de  percibir  distin¬ 
tamente  el  cambio  á  que  lia  dado  lugar  la  enfermedad  en 
el  interior  del  organismo,  y  de  construir  sobre  este  dalo 
el  plan  curativo.  No  reflecsiona  que  la  homeopatía  presume 
este  cambio  con  otra  tanta  certidumbre  hipotética  que  ella, 
pero  que  no  funda  su  tratamiento  sobre  semejantes  conge- 
turas,  y  que  únicamente  lo  basa  sobre  lo  que  es  permitido 
apreciar  al  esterior. 

Ahora  bien,  no  concibo  realmente  como  se  ha  podido 
encontrar  en  esto  un  motivo  para  poner  en  ridículo  la  nue¬ 
va  doctrina.  Comprendo  mucho  menos  todavía  como  los 
alópatas  han  visto  en  ello  un  motivo  para  acusarla  de  ser 
una  medicina  sintomática,  cuando  ellos  mismos  no  pueden 
abrar  de  otro  modo.  ¿Les  es,  pues,  posible  curar  una  in- 
Juracion,  una  supuración,  cáncer,  dilatación  vascular, 
etc. ,  en  el  interior  del  cuerpo,  suponiendo  comprueben  la 
resistencia  del  mal, de  otro  modo  que  por  los  medicamentos, 
romo  también  lo  hacen  los  homeópatas?  Estos,  de  ¡a  misma 
nanera  que  aquellos,  reúnen  hechos  y  tratan  de  procurar¬ 
le  un  conocimiento  intuitivo  de  las  formas  de  la  enferme- 
lad,  porque  saben  que  no  hay  sino  una  masa  de  observa¬ 
ciones  sazonadas  porlasrofiecsiones  que  hace  el  hábil  prác- 
ico.  Ellos  inquieren  la  causa  ocasional  probable  de  la 
enfermedad  presente,  y  buscan  con  mas  cuidado  que  los 
tlópalas  la  causa  fundamental  de  las  afecciones  agudas. 
Uribuven  mas  importancia  á  la  constitución  del  enfermo, 
i  sus  ocupaciones,  á  su  género  de  vida,  á  sus  hábitos,  á  su 
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edad,  á  las  funciones  del  sistema  genital :  bajo  este  concep¬ 
to  se  conducen  como  lo  hacen  los  alópatas.  Pero  van  mas 
lejos  todavía  que  estos:  porque  atienden  á  las  disposiciones 
morales,  de  las  cuales  solas  depende  frecuentemente  la  elec¬ 
ción  esacta  del  remedio,  que  cura  entonces  tanto  mas  rá¬ 
pidamente  la  enfermedad,  cuanto  que  hay  mas  analogía, 
bajo  este  concepto,  entre  sus  propios  efectos  y  los  de  esta 
última.  Gomo  el  homeópata  atribuye  importancia  al  cono¬ 
cimiento  de  la  causa  ocasional,  no  vacila  en  separarla, 
cuando  es  posible,  porque  sabe,  tan  bien  como  el  alópata, 
que  no  puede  llegar  á  ningún  resultado  ventajoso  despre¬ 
ciando  esta  precaución.  Seria  altamente  ridículo  dar  me¬ 
dicamentos  internos  para  hacer  salir  los  escrementos  del 
cuerpo  de  un  sugeto  cuyo  ano  estuviese  imperforado,  para 
detener  un  estilicídio  de  pus  ó  de  sangre,  acompañado  de 
vivos  dolores,  que  dependiese  de  un  pesario  en  la  vagina, 
para  poner  término  al  dolor  presivo ,  á  la  ansiedad  y  á 
la  agitación  que  causase  un  hueso  detenido  en  la  gar¬ 
ganta.  Obrar  asi  seria  probar  una  ignorancia  de  que  se 
encuentran  pocos  ejemplos  en  todas  las  clases  de  los  hom¬ 
bres. 

Hasta  aqui  la  homeopatía  no  difiere  sensiblemente  de 
la  alopatía,  Pero  ella  se  aleja  mucho  respecto  de  la  elección 
de  los  medicamentos,  de  sus  dosis,  y  de  lo  que  hace  el  ob¬ 
jeto  de  la  curación  en  la  una  y  otra  doctrina.  Se  ha  habla¬ 
do  ya  mucho  de  la  elección  y  de  las  dosis  de  los  medica¬ 
mentos,  y  este  es  un  punto  sobre  el  que  todavía  queda  mu¬ 
cho  que  decir.  Cuanto  al  objeto  de  la  curación  de  las  enfer¬ 
medades,  aun  cuando  haya  dado  lugar  á  largas  disensiones, 
nunca  se  insistiría  sobre  ello  demasiado.  Aqui  es  aplicable 
sobre  todo  la  mácsima  de  Ilaller,  que  ningún  espíritu  crea¬ 
do  puede  sondear  las  profundidades  de  la  naturaleza.  Todos 
los  alópatas  pecan  contra  esta  regla;  porque  mas  que  los 
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homeópatas  creen  penetrar  el  velo  que  cubre  los  misterios 
del  organismo ,  se  imaginan  que  los  síntomas  ó  cambios 
visibles  ofrecidos  por  la  enfermedad  descubren  los  cambios 
interiores  imperceptibles  al  ojo  mismo  de  la  intelijencia,  y 
que  no  es  permitido  siempre  conocer  tampoco  por  la  aber¬ 
tura  de  los  cadáveres  de  un  grande  número  de  individuos 
muertos  de  una  enfermedad;  en  fin  fundan  sus  indicacio¬ 
nes  curativas  sobre  estas  falaces  conclusiones.  Casi  siem¬ 
pre,  las  formas  imaginarias  de  lo  que  ha  debido  cambiarse 
en  el  interior  del  cuerpo,  llevan  el  sello  del  particular  mo¬ 
do  de  ver  del  médico  que  trata  la  enfermedad,  de  suerte, 
que  cambian  de  aspecto  cuando  es  llamado  otro  médico, 
y  cuantos  mas  alópatas  se  consultan  sobre  un  caso  morboso 
dado,  mas  opiniones  se  emiten  sobre  la  naturaleza  y  esen¬ 
cia  de  la  enfermedad  presente,  mas  discusiones  se  promue¬ 
ven  respecto  al  tratamiento  que  debe  adoptarse.  El  homeó¬ 
pata,  por  el  contrario,  considera  esta  enfermedad  según 
sus  manifestaciones  perceptibles  por  los  sentidos,  establece 
las  indicaciones  según  estos  síntomas  que  percibe,  yen  se¬ 
guida  elige  de  la  misma  manera  el  remedio.  Cada  uno  pue¬ 
de  decir  cual  de  los  dos  métodos  de  observar  y  estudiar  la 
enfermedad  es  el  mas  esacto. 

Después  de  la  analogía  de  los  síntomas,  que  le  sirve 
para  determinar  el  medicamento  necesario,  y  que  se  puede 
Jlamar,  eu  el  lenguage  de  la  antigua  escuela,  indicatio  in 
pheenomena  prcesentia ,  el  homeópata  investiga  no  solamente 
el  origen  y  la  causa  de  la  enfermedad ,  sino  también  todas 
las  otras  circunstancias  que  he  enumerado  precedentemen¬ 
te.  Establece,  pues,  también  como  el  alópata,  las  indica¬ 
ciones  siguientes: 

1.a  Indicatio  causalis ,  non  causee  próximos ,  sed  causw 
ocasionalis.  Considerando  esta  como  la  primera  y  la  mas 
importante  de  todas,  á  ella  es  á  la  que  primero  se  dirige. 
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Aunque  es  verdad  que  la  causa  no  agrega  mecánicamente 
nada  á  su  producto  la  enfermedad,  y  ella  desaparece  casi 
siempre  después  de  haber  completado  su  acción  (escept lian¬ 
do  las  causas  mee  micas  ó  químicas),  aunque  lo  sea  también 
que  el  médico  no  puede  nada  contra  ella,  porque  el  secso, 
el  género  de  vida,  la  constitución  admosférica  y  otras  cir¬ 
cunstancias  semejantes  imprimen  á  su  producto,  un  carác¬ 
ter  particular;  sin  embargo,  el  homeópata  atribuye  á  ella 
siempre  una  grande  importancia,  porque  frecuentemente 
ella  es  la  mas  segura  guia  en  la  elección  del  medio  propio 
ó  combatir  la  enfermedad,  que  provoca  ó  indica  el  reme¬ 
dio  específico.  Algunos  ejemplos  vendrán  en  apoyo  de  esta 
aserción.  La  esperiencia  nos  ha  enseñado  que  el  árnica  es 
la  sustancia  que  procura  mas  pronto  alivio  en  los  males 
que  provienen  de  un  golpe,  de  una  contusión,  de  una  dis¬ 
tensión,  porque  esta  sustancia  determina  en  el  hombre 
sano  accidentes  análogos  á  los  que  dependen  de  estas  cau¬ 
sas.  ¿Como  llegaría  el  homeópata  á  hacer  cesar  de  una  ma¬ 
nera  pronta  y  sin  embargo  cierta  las  afecciones  provocadas 
por  las  violencias  esteriores,  si  no  se  remontase  ásu  causa 
ocasional?  Sabemos  que  el  mejor  medio  de  obtener  rápida¬ 
mente  la  curación  de  una  catarata  determinada  por  un  gol¬ 
pe,  es  el  de  emplear  el  conium  ;  pero  la  curación  se  veri¬ 
ficaría  con  mas  lentitud,  si  el  homeópata  omitiese  tener  en 
consideración  la  causa  ocasional,  que,  frecuentemente  en¬ 
tonces,  le  decide  á  hacer  preceder  la  cicuta  de  una  dosis 
de  árnica;  la  que  le  adelanta  mucho  la  curación.  ¿Qué  mé¬ 
dico,  llamado  para  espasmos  tetánicos  sobrevenidos  repen¬ 
tinamente,  despreciará  indagar  la  causa  ocasional  presu¬ 
mible?  Si  aprende  que  el  accidente  ha  sobrevenido  después 
déla  ingestión  de  una  cierta  cantidad  de  bayas  de  bellado¬ 
na,  procurará  escitar  el  vómito  haciendo  beber  café  en  el 
agua  y  titilando  la  faringe  con  las  barbas  de  una  pluma,  pa- 
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ra  desocupar  el  estómago  de  la  causa  que  continua  obran¬ 
do  sobre  esta  viscera.  La  tristeza  y  las  inquietudes  conti¬ 
nuas  determinan  una  multitud  de  males  líbicos,  á  los  que 
no  puede  dirigirse  el  oportuno  remedio,  si  se  ignoran  los 
poderosos  electos  de  la  ¡gnatia  contra  estos  accidentes,  ó 
cuando  se  desprecia’ preguntar  la  causa  de  que  dependen. 
El  médico  instruido  de  Jos  efectos  que  los  medicamentos 
ejercen  sobre  el  hombre  sano,  no  olvidará  jamás,  al  en¬ 
contrar  afecciones  que  se  refieran  á  la  camomila,  al  mer¬ 
curio,  al  azufre,  á  la  quina,  a  la  valeriana,  etc.  ,  interro¬ 
gar  al  enfermo  á  fin  de  saber  si  ha  empleado  estas  sustan¬ 
cias  en  grande  cantidad,  y  en  caso  de  no  obtener  de  él  una 
contestación  satisfactoria,  lomar  todos  los  informes  nece¬ 
sarios  para  confirmar  sns  sospechas  y  fundarse  en  la  elec¬ 
ción  del  antídoto  á  que  debe  recurrir.  La  diarrea  con  ó  sin 
dolor  de  vientre,  y  acompañada  de  infartos  glandulares,  es 
atacada  por  medio  de  la  dulcamara,  cuando  el  homeópata 
adquiere  la  certidumbre  que  debe  su  origen  á  un  resfria¬ 
miento,  porque  la  n’ocion  que  tiene  de  los  efectos  de  esta 
sustancia  le  ensena  (pie  es  específica  en  casos  semejantes. 
No  llegaría,  seguramente,  á  hacer  cesar  tan  pronto  los  ma¬ 
les  producidos  por  el  abuso  de  los  espirituosos,  si  descuida¬ 
se  indagar  la  causa  ocasional,  y  si  ignorase  que  la  nuez  vó¬ 
mica  tiene  la  propiedad  de  suscitarlos  semejantes  en  las 
personas  sanas.  Muchos  otros  ejemplos  podría  acumular  to¬ 
davía,  para  probar  que  el  homeópata,  como  el  alópata,  no 
desprecia  la  indicación  sacada  de  la  causa. 

2.°  La  indicalio  ex  analogía  no  tiene  menos  importan¬ 
cia  a  los  ojos  del  homeópata.  Muy  frecuentemente  le  suce¬ 
de  que  comparando  el  caso  morboso  actual  con  otro  análogo 
ya  observado,  es  como  se  decide  á  la  elección  de  un  re¬ 
medio.  Pero  este  recurso  mas  pertenece  al  práctico  ejerci¬ 
tado,  ([iio  puede  partir  de  su  propia  esperiencia,  que  al 
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principiante,  que  está  obligado  á  contentarse  con  las  ob¬ 
servaciones  esparcidas  en  los  libros. 

3. °  La  indicalio  ex  conslitutione  et  vit(ü  ratione  tiene 
también  mucho  valor.  La  constitución,  el  temperamento, 
las  ocupaciones,  el  género  de  vida,  las  influencias  nocivas 
que  han  obrado  y  obran  todavía  sobre  los  enfermos,  son 
tomadas  en  consideración  en  el  ccsamen  homeopático  de 
un  caso  de  enfermedad ,  así  como  en  la  elección  del  medi¬ 
camento  apropiado  á  este  caso  y  en  la  prescripción  del  ré¬ 
gimen  dietético.  El  homeópata  atribuye  á  todo  ello  otra 
tanta  importancia  como  el  médico  de  la  antigua  escuela. 

4. ®  En  fin,  el  homeópata  tampoco  deja  de  prestar  su 
atención  á  la  constitución  admosférica  y  á  su  carácter  en¬ 
démico  ó  epidémico,  de  donde  resulta  la  indicado  ex  cotis- 
tilntione  endémica  et  epidémica ,  porque  está  persuadido 
igualmente  que  de  ella  depende  la  naturaleza  de  las  enfer¬ 
medades  reinantes  v  mas  frecuentemente  todavía  la  elec- 

«j 

cion  de  los  medicamentos. 

5. °  La  principal  indicación,  respecto  de  la  que  el  ho¬ 
meópata  se  separa  de  la  alopatía ,  es  la  indicado  remedii 
in  symptómata  similia,  es  decir,  la  aplicación  de  los  me¬ 
dicamentos  fundada  sobre  los  síntomas  que  son  capaces  de 
provocar  en  el  hombre  sano.  Cuantos  mas  síntomas  del 
agente  medicinal  que  se  usa  concuerdan  con  la  imagen  de 
Ja  enfermedad  en  todas  sus  variaciones,  cuanta  mas  analo¬ 
gía  entre  estos  síntomas  y  los  accidentes  morbosos,  tenien¬ 
do  en  consideración  el  tiempo  de  su  manifestación,  las  exa¬ 
cerbaciones,  la  desaparición  y  alternativas,  bajo  el  aspecto 
de  las  disposiciones  morales,  etc. ,  tanto  mas  segura ,  rápida 
y  durable  es  la  curación.  En  una  palabra,  la  sustancia  ente¬ 
ramente  homeopática,  el  similimum,  es  el  remedio  especí¬ 
fico  de  la  enfermedad  que  se  ha  de  tratar.  Respecto  de  esto 
debe  advertirse,  que  es  preciso  tenédmenos  consideración 
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con  los  síntomas  generales  que  con  los  síntomas  caracterís¬ 
ticos.  Así,  por  ejemplo,  el  homeópata  indagará  si  los  ac¬ 
cidentes  aumentan  por  el  movimiento ,  ó  sino  se  manifies¬ 
tan  sino  con  su  ocasión ;  si  se  hacen  sentir  durante  la  quie¬ 
tud;  ó  si  no  se  agravan  sino  entonces;  si  los  fenómenos  mor¬ 
bosos  tienen  mas  violencia  por  la  mañana,  al  mediodía, 
por  la  tarde  ó  durante  la  noche;  si  ellos  se  moderan  al  aire 
libre,  por  el  aire  fresco  ó  por  el  calor  ;  si  un  síntoma  en 
apariencia  insignificante,  por  ejemplo,  nauseas,  un  vómi¬ 
to  que  no  tiene  lugar  sino  una  sola  vez,  un  ligero  rehuma 
etc.  encadena  un  alto  grado  de  debilidad  que  obliga  á 
acostarse,  etc.  La  apreciación  de  todas  estas  particulari¬ 
dades  individuales  y  relativas  á  diversas  circunstancias, 
es  de  la  mayor  importancia  para  la  elección  del  medica¬ 
mento. 

(Se  continuará.) 
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A  mediados  del  mes  do  mayo  último  se  presentó  en  mi 
casa  una  muger  con  un  niño  en  los  brazos  que  me  dijo  es¬ 
taba  enfermo  y  quería  que  lo  viese;  haciéndome  la  relación 
de  sus  padecimientos  en  estos  ó  equivalentes  términos:  Es¬ 
te  niño,  que  es  hijo  mió,  tiene  catorce  meses;  hace  ocho  ó 
diez  que  continuamente  está  llorando  sin  poder  lograr  el  aca¬ 
llarlo,  ni  de  dia  ni  de  noche,  dos  horas  seguidas.  Mama  sin 
cesar,  y  de  dia  en  dia  está  mas  flaco  y  consumido  sin  dete¬ 
nérsele  nunca  la  diarrea  que  tiene  desde  el  principio  de  sus 
padecimientos.  Aun  no  ha  echado  ningún  diente,  á  pesar  de 
que  las  encías  hace  muchos  meses  se  le  pusieron  muy  hincha¬ 
das.  Jamás  he  podido  hacerle  lomar  papilla  ni  otro  alimento 
mas  que  lo  que  mama;  ni  he  logrado  nunca  lampocoel  verle 
apoyar  los  pies  eu  el  suelo.  Varios  facultativos  le  han  visto 
y  le  han  ordenado  infinidad  de  remedios  que  yo  le  he  ad¬ 
ministrado  y  aplicado  con  la  puntualidad  y  esaclitud  que 
los  prescribieron,  pero  ninguno  le  ha  servido  de  nada;  y 
yo  no  sé  (pie  enfermedad  es  la  de  mi  niño  que  lo  va  consu¬ 
miendo  de  tal  modo. 

Con  estos  antecedentes,  y  después  de  haber  interroga¬ 
do  á  la  madre  acerca  de  su  salud  y  la  del  padre  del  niño, 
y  no  encontrando  en  ninguno  de  aquellos  dos  cosa  alguna 
(pie  pudiera  ilustrarme  en  la  etiología  de  la  dolencia  del  hi¬ 
jo,  pasé  á  esplorar  á  este  dando  principio  por  el  hábito 
esterior.  Estaba  el  niño  envuelto  en  pañales  y  una  mantilla 
de  bayeta,  que  mandé  á  la  madre  le  quitara  ;  quedándome 
a!  verle  descubierto,  admirado  de  como  podía  vivir  una 
criatura  constituida  en  el  estado  de  emaciación  mas  espan¬ 
toso.  No  tenia,  como  suele  decirse  y  hablando  con  toda 
esaclitud,  mas  que  la  piel  y  los  huesos  ,  estando  estos  muy 
poco  desarrollados  y  careciendo  en  varias  regiones  de  la 
consistencia  propia  de  la  edad;  y  la  piel  ademas  de  estar 
muy  arrugada  y  falta  de  adherencias  por  todas  partes,  menos 
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en  la  región  abdominal,  tenia  un  color  terreo  é  ictérico  <311 
toda  su  ostensión;  la  sensibilidad  de  esta  membrana  estaba 
casi  abolida,  faltándola  poco  para  una  absoluta  disestesia:  la 
diarrea,  según  relación  de  la  madre  y  lo  que  pude  obser¬ 
var  en  las  ropas  del  niño,  era,  unas  veces  serosa  y  otras 
mezclada  con  algunos  escrementos  verduscos:  el  vientre  es¬ 
taba  muy  elevado,  duro  y  timpánico;  no  pude  apreciar  el 
volumen  del  hígado,  y  si  había  ó  no  infarto  en  los  glanglios 
meseutéricos:  el  calor  estaba  aumentado  en  todas  las  reído- 

O 

nos  del  abdomen.  Con  mucha  frecuencia  se  presentaban  vó¬ 
mitos  de  olor  ácido  muy  repugnante,  arrojando  en  ellos  solo 
la  leche  arrequesonada:  la  lengua  estaba  plana  v  descolori¬ 
da  en  los  lados,  y  en  el  centro  tenia  una  capa  ligera,  blan¬ 
co-amarillenta:  la  encía  superior  estaba  enormemente  hin¬ 
chada  en  la  región  correspondiente  á  los  dos  dientes  anle- 
leriores ,  y  ambas  encías  secas,  relucientes  y  en  algunos 
puntos  lívidas:  la  respiración  era  corta  \  frecuente,  y  el 
aire  espirado  frió:  habia  algunos  accesos  de  fatiga  y  de  tos 
como  pleurítica:  la  columna  vertebral  no  presentaba  de 
anormal  mas  que  la  relación  con  los  demás  huesos  de  poco 
desarrollo:  en  la  cara  tenia  la  piel  el  mismo  aspecto  que 
en  todo  lo  demas  de  su  estension,  fot  mando  hácia  los  án¬ 
gulos  de  los  labios  numerosos  pliegues  muy  menudilos  que 
daban  al  rostro  un  aspecto  que  escitaba  compasión:  los  ojos 
estaban  muy  hundidos,  las  pupilas  muy  dilatadas ,  casi  sin 
movimiento  á  la  aprocsimacion  de  la  luz,  la  córnea  seca  y 
sin  brillo  y  la  esclerótica  de  un  color  pálido-lerreo:  en  esta 
membrana  y  en  la  conjuntiva  habia  ligera  inyección  siendo 
los  únicos  órganos  á  escepcion  del  pulso  que  reflejaban, 
aunque  de  un  modo  débil,  un  viso  de  la  ecsisteneia  del  sis¬ 
tema  sanguíneo:  el  niño  no  dejaba  de  llorar  aunque  sin  der¬ 
ramar  una  lágrima:  el  cráneo  estaba  formidablemente  abul¬ 
tado  ,  y  esto  daba  á  el  todo  de  la  cabeza  un  aspecto  horri¬ 
ble:  el  pelo  era  escaso,  áspero  y  como  lanugiento  :  la  fon¬ 
tanela  occipito-parietal  superior  estaba  aun  bastante  blanda, 
y  los  ángulos  de  los  tres,  ó  si  se  quiere  cuatro  huesos  que 
concurren  á  la  formación  de  la  aniero-superior,  estaban  ad¬ 
mirablemente  separados;  no  limitándose  esta  separación  a 
los  ángulos  entre  sí,  sino  eslendiéndose  por  el  coronal  has- 
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t;i  cerca  del  entrecejo  por  su  parle  anterior,  y  por  las  late¬ 
rales  hasta  cerca  de  las  fontanelas  de  estas  regiones,  v  en 
los  parietales  entre  sí  hasta  dos  tercios  de  la  ostensión  de 
la  sutura  sagital.  Ejerciendo  una  ligera  compresión  con  dos 
ó  tres  dedos  sobre  el  espacio  que  separaba  estos  ángulos ,  ó 
sea  sobre  la  fontanela  ,  la  sensación  que  daban  dichos  de¬ 
dos  era  ,  sin  que  quedase  ningún  género  de  duda,  la  de  un 
líquido  derramado  debajo  de  la  piel  del  cráneo,  y  probable¬ 
mente  contenido  en  la  aragnoides.  Al  ejercer  dicha  compre¬ 
sión  ,  los  lánguidos  y  automáticos  movimientos  que  el  niño 
aun  ejecutaba,  cesaban  del  todo  ;  la  retina  qnedaba  absolu¬ 
tamente  insensible  á  la  aprocsimacion  de  una  bujía  ardien¬ 
do,  y  el  pulso  que  antes  estaba  lento  y  casi  imperceptible, 
dejaba  de  herir  el  dedo. 

Diagnóstico.  El  de  la  dolencia  de  este  niño,  supues¬ 
to  que  ya  sabemos  ó  tenemos  evidencia  de  un  derrame  en 
la  cavidad  del  cráneo ,  parece  no  debe  presentar  á  priori 
grandes  dificultades  su  formación;  pero  elevándonos  como 
es  indispensable  á  investigar  ía  c:msa  que  pudo  dar  ocasiou 
á  dicho  derrame  encontraremos  á  posteriori  mas  de  un  mo¬ 
tivo  de  duda  para  la  formación  de  un  esacto  y  preciso  diag¬ 
nóstico.  Ea  primera  dificultad  que  representa  es  la  de  sa¬ 
ber  la  naturaleza  del  líquido  derramado,  sin  cuyo  conoci¬ 
miento  no  puede  darse  en  homeopatía  un  paso  acertado. 
¿Es  este  líquido  una  colección  purulenta?  Es  sanguínea? 
¿Es  serosa?  Esta  investigación  me  era  indispensable,  por¬ 
que  una  vez  lograda  es  infinitamente  menos  difícil  el  alcan¬ 
zar  la  causa  productora ,  siguiéndose  de  aqui  el  tratamiento 
masó  menos  acertado;  y  sin  embargo  de  las  grandesdificul- 
lades  que  para  hacer  tal  distinción  debía  superar,  ya  por  la 
fecha  del  mal,  ya  por  la  limitada  discreción  de  la  persona  que 
habia  de  ilustrarme  no  desesperé  de  lograrlo,  aunque  fuese 
á  costa  de  un  inmenso  trabajo.  La  sinlomatologia  de  todos 
los  padecimientos  agudos  y  crónicos  de  los  órganos  encefá¬ 
licos,  tales  como  la  formación  ó  desarrollo  de  las  diversas 
vegetaciones  de  tubérculos  y  demas  desorganizaciones  etc. 
etc.,  fui  reconociendo  una  por  una ,  é  interrogando  á  la  ma¬ 
dre  acerca  de  cuantos  fenómenos  habia  presentado  la  enfer¬ 
medad  del  niño  desde  los  primeros  dias,  y  no  hallando  en 
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sus  contestaciones  fundados  motivos  para  poder  pensaren 
ninguno  de  los  padecimientos  anunciados  últimamente 
crei  que  la  enfermedad  que  iba  á  tratar  era  un  hidrocé fa¬ 
lo,  probablemente  congénilo. 

Aun  en  el  caso  de  evidencia  en  este  diagnóstico,  toda¬ 
vía  no  me  hallaba  con  el  caudal  de  conocimientos  necesarios 
para  el  acertado  tratamiento  que  debía  emprender.  En  ho¬ 
meopatía  se  presenta  aun  otra  duda  cuya  aclaración  es  de  su¬ 
ma  importancia  paracombatir  una  dolencia.  ¿Fue  un  viciopro- 
pió  en  el  que  tuvo  origen  dicha  dolencia  (1)  ó  fue  una  cau¬ 
sa  accidental  la  que  la  produjo?  Ya  dejo  dicho  que  no  tuve 
motivo  ni  aun  para  sospechar  en  padecimiento  alguno  de 
los  que  se  suceden  de  generación  en  generación,  en  los  au¬ 
tores  de  los  dias  de  esta  inocente  y  desgraciada  criatura;  y 
no  habiendo  ella  tenido  tampoco  en  la  vida  estrauterina 
ú  otro  síntoma  ni  señal  alguna  que  revelase  la  ecsistencia  de 
aquel  agente  morboso,  me  era  preciso  buscar  en  otra  par¬ 
te  el  principio  del  mal ,  y  para  ello  me  pregunté  á  mi  mis¬ 
mo  :  ¿ISio  puede  el  feto  sufrir  trastornos  en  el  claustro  ma¬ 
terno  capaces  de  dar  ocasión  á  esta  y  otras  dolencias?  Es 
indudable  que  si ,  y  sin  necesidad  de  citar  AA.  que  lo  com¬ 
prueben  ,  todos  los  dias  vemos  fetos  que  al  salir  á  luz  lo  ha¬ 
cen  ya,  no  solo  con  hidrocéfalos,  sino  hasta  con  fracturas 
que  es  mas,  y  con  varios  otros  padecimientos  cuya  esplica- 
eaelon  no  es  fácil;  pero  que  en  el  caso  á  que  yo  me  refiero, 
tal  vez  no  sea  absolutamente  imposible  dicha  esplicacion. 
La  madre  de  este  niño  es  de  un  temperamento  sanguíneo 
nervioso,  sumamente  marcado;  por  costumbre  ó  por  nece¬ 
sidad  la  han  sangrado  muchas  veces  y  en  el  embarazo  de  es¬ 
te  niño  sin  que  fuese  atacada  de  enfermedad  alguna  segnu 
ella  dice,  la  hicieron  hasta  ckce  ó  catorce  sangrías,  solo  por 
lo  muy  plelóríca  que  estaba;  advirliendo  ella ,  que  cuando 
ñola  sangraban  á  tiempo,  cesaban  de  un  modo  mas  ó  menos 
absoluto  los  movimientos  del  feto  y  no  volvia  cá  sentidos  has- 

(1)  Aun  cuando  dejo  ya  consignado  que  no  tuve  motivo  para  pen¬ 
sar  en  ninguna  desorganización  ,  y  estas  sean,  las  mas  de  las  ve^cs 
al  menos,  producto  de  una  psora,  no  está  en  contradicion  el  volver  4 
pensar  en  esta  causa  desconocida  en  su  esencia  como  capaz  de  pro¬ 
ducir  un  derrame  sin  necesidad  de  desarrollar  otros  productos  mor¬ 
bosos. 
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la  que  la  sacaban  bastante  sangre.  Este  estado  de  plétora 
«le  poliemia  constante  (I)  con  la  madre  conduce  á  creer 
un  estado  análogo  en  el  feto  que,  dando  ocasión  á  una,  otra 
y  otra  congestiones  cerebrales  tuvieron  estas  por  último  re¬ 
sultado  la  ecsalaeion  de  una  parte  del  principio  seroso  de  la 
sangre  ,  cuyo  líquido,  escaso  en  los  dias  primeros  del  niño, 
fue  aumentándose  por  continuar  la  ecsalaeion  basta  formar 
una  solución  tal  como  la  be  dejado  descrita  y  que  hubiera 
tardado  muy  poco  en  concluir  con  la  resistencia  del  paciente. 

Grandes  fueron  para  mi  las  dificultades  que  hube  de 
vencer  basta  llegará  donde  nos  encontramos,  y  á  no  haber 
tenido  el  consuelo  de  poder  recurrir  á  la  beneficiosa  homeo¬ 
patía,  después  de  tanto  trabajo  ¿qué  podia  yo  prometerme 
en  favor  de  tan  desgraciada  criatura  y  de  su  desconsolada 
madre?  Nada  absolutamente.  Una  mortaja  era  todo  lo  que 
me  hubiera  atrevido  á  ordenar.  El  entrar  en  detalles  sobre 
Fo  que  dicen  tal  ó  cual  autor  ó  práctico  sobre  los  resultados 
obtenidos  con  este  ó  aquel  medicamento  en  el  tratamiento 
de  esta  dolencia  no  seria  mas  que  la  reproducción  poco  sa¬ 
tisfactoria  de  sus  escritos,  y  aun  cuando  pudiere  yo  adicio¬ 
nar  algo  de  lo  observado  en  mi  práctica,  tampoco  nos  con¬ 
duciría  á  mas  (pie  á  patentizar  la  impotencia  de  la  alopa¬ 
tía  en  el  tratamiento  de  la  afección  de  que  trato.  En  este 
supuesto,  no  haré  mas  que  referir  lo  que  pasó  desde  el  día 
que  el  niño  tomó  el  primer  medicamento  que  fué:  Rhus 
tocsicodend  */JV,  Aq.  distil!,  tres  onzas  misce  S.  A.  Para  lo¬ 
mar  una  cucharadila  de  las  de  café  dos  veces  al  din:  encar¬ 
gando  á  la  madre  no  le  diese  de  mamar  mucho  de  una  vez 
y  que  al  siguiente  di  a  me  avisase  del  estado  en  que  se  ha¬ 
llaba  el  enfermo.  Tres  dias  pasaron  sin  que  aquella  señora 
se  volviese  á  presentar  en  mi  casa,  y  al  cabo  de  ellos,  cuan¬ 
do  yo  creía  al  niño  enterrado  se  me  presentó  con  él  en  los 
brazos.  Me  acerqué  á  ccsamrnarlo  y  me  quedé  admirado  al 
ver  la  fontanela  bastante  reducida,  la  sensación  que  produ¬ 
cía  el  derrame  en  los  (ledos  era  bastante  oscura,  la  vista 
animada,  las  pupilas  menos  dilatadas  y  que  se  contraían  á 

(t)  Solo  iíir  valpm  de  estas  voces  para  darme  á  entender  no  por¬ 
que  yo  es(¿  convencido  de  que  la  cantidad  de  la  sangre  está  aumen¬ 
tada  en  e^le  caso. 
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la  aprocsimacion  de  la  luz,  la  respiración  mas  fuerte,  el 
pulso  mas  desenvuelto ,  (jue  no  lloraba  con  tanta  frecuen¬ 
cia  y  que  mamaba  según  decia  la  madre,  con  mas  fuerza  y 
sin  cansarse  tanto.  Habiendo  producido  Uhus  un  efecto 
tan  admirable,  y  subsistiendo  aun  parle  de  los  síntomas 
en  que  estaba  basada  su  indicación,  ordené  á  la  madre  la 
continuación  de  dicho  remedio,  administrándoselo  una  vez 
al  dia,  volviéndola  á  encargar  se  dejase  ver  todos  los  dias, 
para  hacerme  saber  el  estado  del  niño. 

Al  cabo  de  cinco  dias  volvió  á  mí  esta  mugercon  su  hi¬ 
jo  y  sin  mas  que  mirarla  á  la  cara,  se  podia  augurar  sin 
riesgo  de  equivocarse,  que  el  alivio  pronunciado  progresa¬ 
ba.  (1)  Efectivamente:  era  tal  el  gozo  de  aquella  muger  que 
apenas  podia  hablar.  El  niño  ,  habiéndolo  visto  en  otros 
brazos  podia  haber  dado  lugar  á  dudar  sobre  su  identidad. 
Gara  animada,  risueño,  ojos  alegres,  menos  hundidos,  de¬ 
seos  de  juego,  aunque  sin  facultades  aun  para  egecular  mas 
que  movimientos  limitados,  pulso  fuerte,  aspiración  mas 
grande  y  caliente,  ganas  de  mamar  y  placer  al  ejecutarlo, 
manifestado  por  los  movimientos  de  los  descarnados  y  lán¬ 
guidos  miembros.  Tal  era  su  estado  en  este  dia.  Pero  á  pe¬ 
sar  de  nna  mojaría  tan  marcada  la  diarrea  persistía  en  el 
mismo  estado,  y  aun  me  dijo  la  madre  habia  observado  al¬ 
gunas  estrías  de  sangre  en  los  escrementos,  y  que  la  mar¬ 
gen  del  ano  estaba  escoriada. 

Asi  las  cosas,  creí  me  hallaba  en  el  caso  de  atender 
con  preferencia  á  corregir  las  evacuaciones  albinas;  por¬ 
que  por  si  solas  bastaban  para  acarrear  consecuencias  gra¬ 
ves.  Y  como  por  otra  parte  el  estado  de  la  enfermedad 
principal  habia  motivos  fundados  para  creer  seguiría  mar¬ 
chando  á  la  perfecta  curación ,  dispuse,  á  fin  de  satisfacer 
aquella  urgente  indicación:  Chamomill.  */,,»  Ag.  distill  tres 
onzas  sol.  S.  A.  Para  tomar  media  cucharada  cada  seis  ho¬ 
ras.  Escaso  fue  el  resultado  obtenido  con  este  medica¬ 
mento,  y  reflexionando  entonces  que  las  túnicas  inteslina- 

(1)  Una  de  las  cosas  que  primero  aprende  n,n  facultativo  es  el  sa¬ 
ber  valuar  el  estado  de  su  enfermo,  por  el  termómetro  que  llevan 
siempre  en  la  cara  los  individuos  de  la  lamilia.  cuyo  conocimiento  no 
Urja  á  las  veces  de  serle  de  grande  utilidad. 
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los  debían  estar  en  un  estado  de  inercia  espantoso,  cuan¬ 
do  no  hubiera  completa  desorganización,  principalmente 
en  la  mucosa,  tanto  por  la  antigüedad  de  los  padecimientos, 
como  por  la  languidez  en  que  se  encontraba  todo  el  orga¬ 
nismo,  traté  de  elejir  otro  medicamento  que  al  paso  que  luese 
inas  homeopático  á  los  caracteres  de  la  diarrea,  pudiese 
también  seguir,  ó  tal  vez  acabar  la  curación  del  hidrocéfalo. 
Varios  fueron  los  medicamentos  que  al  efecto  consulté,  y 
hallando  en  la  patogenesia  de  metal  álbum  muchos  de  los 
principales  síntomas  que  había  que  combatir,  dispuse  un 
glóbulo  de  dicho  medicamento  en  tres  onzas  de  agua  des¬ 
tilada  para  tomar  dos  eucharaditas  de  las  de  café  en  las 
veinte  y  cuatro  horas. 

No  obstante  haber  encargado  á  la  madre,  como  las  ve¬ 
ces  anteriores,  se  dejase  ver  todos  los  dias  para  darme 
cuenta  del  estado  del  niño,  pasó  una  semana  entera  sin  vol¬ 
verá  mi  casa,  y  al  cabo  de  este  tiempo  se  dignó  dicha  se¬ 
ñora  presentarme  á  su  hijo  que  conduciéndolo  en  brazos 
venia  la  criatura  contundiendo  y  magullando  un  mendrugo 
de  pan  con  estraordinario  placer. 

Creo  innecesario  referir  detalladamente  la  metamorfo¬ 
sis  que  se  observaba  en  todos  los  órganos,  limitándome  á 
manifestar  que  nadie  hubiera  dicho  que  aquel  era  el  niño 
que  pocos  dias  hacia  me  filé  presentado  en  estado  de  ago- 
nia.  La  fontanela  occipilo  parietal  superior  costaba  muchas 
pesquisas  el  hallarla,  pudiéndolo  lograr  únicamente,  por  el 
conocimiento  preciso  de  la  región  del  cráneo  donde  se  sa¬ 
be  se  halla.  La  diarrea  me  dijo  la  madre  había  ido  disminu- 
vendo  desde  que  dió  al  niño  la  segunda  toma  del  último 
medicamento,  y  que  el  dia  anterior  á  el  en  que  estábamos 
solo  había  hecho  tres  deposiciones  naturales. 

Tampoco  me  parece  oportuno  la  descricion  de  la  ale¬ 
gría  de  la  madre  del  niño,  que  decia  no  habia  oido  en  su 
vida  hablar  de  un  método  tan  sencillo  y  que  obrase  tales  mi¬ 
lagros;  despidiéndose  bendiciendo  á  el  autor  de  semejan¬ 
te  descubrimiento. 

Pasados  unos  1  5  ó  20  dias,  al  llegar  yo  una  mañana  á 
la  escalerilla  de  piedra,  me  encontré  á  la  madre  de  el  que 
lué  mi  enfermilo  y  enugenada  de  gozo,  me  dijo;  «Sabe  V. 
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«  que  el  niño  lia  echado  dos  dientes  arriba  y  que  me  pare- 
«  ce  le  están  saliendo  otros  dos  abajo?» 

Nada  mas  he  vuelto  á  saber  del  referido  niño  ;  pe- 
bien  se  puede  asegurar  que  hoy  andará  por  la  casa' 


ro 


REFLEXIONES. 


Quizá  esté  yo  en  abierta  oposición  con  todos  los  homeó¬ 
patas,  en  cuanto  al  modo  de  apreciar  la  causa  de  la  grande 
admiración  que  casos  de  esta  especie  producen  á  los  facul¬ 
tativos  que  no  se  han  acercado  á  saludar  á  esta  admirable 
ciencia ;  y  mucho  mas  aun,  á  la  que  produce  en  los  que4 
habiendo  ensayado  la  esperimentacion ,  la  abandonaron  cre¬ 
yéndola  nula,  porque,  en  efecto,  no  vieron  resultados  de 
sus  tentativas  :  siquiera  fuese  la  culpa  de  ¡os  mismos  que 
espei  ‘¡mentaron.  Digo  que  tal  vez  juzgue  en  este  negocio  de 
diverso  modo,  fundándome  en  esta  reflexión:  Los  alópatas 
mas  eminentes,  en  el  tratamiento  de  una  dolencia  de  la  na¬ 
turaleza  de  la  que  dejo  historiada  ,  jamas  vieron  resultados 
de  ninguno  de  los  innumerables  medios  de  sus  farmacopeas, 
que  fuesen  ni  aun  la  sombra  de  los  que  producen  los  medi¬ 
camentos  homeopáticos.  Ahora  bien;  cuanto  mas  instruidos 
sean  dichos  facultativos,  tanto  mayor  debe  ser  su  admira¬ 
ción  al  oir  tales  sucesos,  porque  la  misma  perfección  de  los 
conocimientos  de  sus  doctrinas,  les  representan  mas  al  vi¬ 
vo  los  inmensos  obstáculos  que  hay  que  vencer  para  llegar 
á  triunfar  de  enemigos  de  esta  clase;  y  siendo  asi  que  no  se 
logra  este  triunfo  en  alopatía  con  el  plan  mas  enérgico  y 
mejor  dirigido,  aun  haciendo  entrar  en  él,  como  aconsejan 
algunos,  todos  los  antiflogísticos,  los  diuréticos  mas  enér¬ 
gicos,  los  revulsivos,  inclusos  también  los  llamados  pertur¬ 
badores  etc.  etc.  administrados  á  dosis  enormes,  mal  puede 
lograrse,  dirán  aquellos,  con  la  tnllonésima  ó  la  decillonési- 
ina  parte  de  un  grano  de  cualquiera  de  las  sustancias  que 
nada  hicieron  dadas  á  dosis  tan  crecidas  :  siguiéndose  de 
aqui  que,  mientras  no  se  resuelvan  á  esperimentar  con  la 
perseverancia  y  atención  que  de  suyo  exije  esta  doctrina,  nun¬ 
ca  llegarán,  no  ya  á  creer,  pero  ni  aun  siquiera  á  pensar  que 
los  agentes  naturales  de  que  hace  uso  la  homeopatía  para 
combatirlas  dolencias  humanas  puedan  contener  en  si  ningu- 
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na  virtud  medicamentosa  llevadas  á  un  grado  tan  ecsagerado 
de  dilución  ó  trituración.  La  sana  razón  parece  estar  también 
de  parte  de  estos  raciocinios;  y  si  bien  para  combatirlos  se  han 
manifestado  por  varios  homeópatas  ideas  felices  y  ciertas  con 
las  cuales  se  ha  probado  de  un  modo  mas  ó  menos  evidente  la 
manera  de  desarrollarse  en  los  medicamentos  sus  propieda¬ 
des  medicinales,  mas  y  mas,  al  paso  que  se  trituran  ó  dilu¬ 
yen;  ideas  ó  conocimientos  que  sino  desconocidas,  han  esta¬ 
do  poco  generalizadas,  y  por  decirlo  asi  han  sido  mirada* 
con  poca  ó  ninguna  atención  hasta  estos  últimos  tiempos, 
sin  embargo,  no  creo  debe  causar  grande  estrañeza  el  que 
se  resista  á  la  razón  natural  de  aquellos  el  creer  en  la  ener¬ 
gía  de  las  sustancias  atomísticas;  porque  si  á  el  lado  de  las 
teorías  y  razonamientos  con  que  se  ha  tratado  de  probar  la 
acción  medicamentosa  de  dichas  sustancias,  no  se  hubieran 
presentado  hechos  palpables,  ejemplos  vivos,  estoy  seguro 
que  por  mas  que  se  hubieran  empeñado  los  hombres  mas 
sabios  en  querer  persuadir  con  cuantas  teorías  son  imagina¬ 
bles,  puede  afirmarse  que  á  la  vuelta  de  muchos  siglos  no 
contaría  esta  ciencia  con  la  mitad  de  los  adeptos  que  hoy  la 
profesan  con  masó  menos  entusiasmo  y  acierto.  Pero  al  len¬ 
guaje  de  los  hechos  no  hay  argumento  que  se  oponga. 
Nada  importa  que  el  principio  simi'ia  similibus  y  la  leo¬ 
na  con  que  la  homeopatía  esplica  el  modo  de  sus  cura¬ 
ciones,  sean  en  parte  las  causas  de  la  guerra  que  algu¬ 
nos  hacen  á  esta  doctrina;  tal  vez  no  esté  lejos  el  dia  en  que 
pueda  dar  esplicaciones  mas  amplias  ,  mas  evidentes  sobre 
estos  hechos  y  aun  cuando  asi  no  suceda,  no  dejará  por  esio 
de  ocupar  el  preferente  puesto  que  entre  las  ciencias  la  cor¬ 
responde,  al  paso  que  vaya  completando  sus  medios  de 
curación,  y  aproximándolos,  si  es  que  no  llega  a  igualarlos, 
á  las  ciencias  matemáticas. 

En  alopatía  no  se  sabe  como  obran,  para  producir  cu¬ 
raciones,  ninguno  de  los  medicamentos  llamados  heroicos, 
que  son  los  únicos  que  algo  valen;  y  sin  embargo,  á  ningún 
médico  hi  ha  dado  la  humorada  de  hacerla  una  guerra  á  muer¬ 
te  ,  por  esta  falta  de  conocimientos;  y  no  siendo  lícito  exigir 
de  otro  lo  que  no  puede  darse  ó  concederse  por  si;  debemos 
mirar  esta  arma,  con  que  algunos,  á  falta  de  otramas  aguda 
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combaten  la  homeopatía;  lamquam  si  non  exet,  por  aquello 
de  obras  son  amores  y  no  buenas  razones. 

Aunque  en  compendio,  dejo  consignadas  algunas  de  las 
causas  que  me  apartan  de  muchos  homeópatas,  respecto  al  mo¬ 
do  de  juzgar  sobre  la  opinión  que  algunos  alópatas  tienen 
formada  de  aquella  ciencia;  y  en  cierto  modo  puede  decirse 
hasta  que  he  desempeñado  el  papel  de  panegirista  de  estos; 
no  se  vaya  á  creer  que  aquella  esplícila  manifestación  tenga 
por  objeto  disculpar  el  proceder  de  los  referidos  médicos; 
lejos  de  esto,  estoy  en  la  firme  persuasión  de  que  es  su  de¬ 
ber  el  patentizar  si  es  ó  no  dicha  doctrina  una  verdad;  y  si 
de  sus  atentas  y  bien  dirigidas  observaciones  resultare,  co¬ 
mo  yo  creo  ,  y  conmigo  todos  los  partidarios  de  la  espresa- 
da  ciencia,  la  evidencia,  la  infalible  verdad  proclamada  por 
el  inmortal  Hahnemunn,  obrar  con  arreglo  á  lo  que  eesije 
aquel  deber,  á  fin  de  (pie  se  generalicen  estos  conocimien¬ 
tos,  para  bien  de  nuestros  semejantes.  Pero  si  por  el  contra¬ 
rio,  v  lo  (pie  creo  imposible  suceda,  aquella  esperimenta- 
cion  d.era  por  resultado  que  la  homeopatía  es  una  mentira,  una 
farsa  v  sus  adeptos  unos  embaucadores,  en  este  caso  no  de¬ 
ben  alzar  mano  lodos  los  hombres  que  tengan  sentimientos 
de  humanidad,  hasta  lograr  que  el  gobierno  prohíba  la 
práctica  de  tal  sistema  médico;  persiguiendo  hasta  el  ester- 
minio,  á  los  que  se  empeñen  en  continuarlas.  Mas  en  la  se¬ 
guridad  de  que  no  tendremos  el  placer  de  ver  realizadas  ta¬ 
les  pruebas,  veamos  si  los  homeópatas,  por  su  parte  han 
desempeñado  hasta  ahora  su  misión  como  es  debido  ;  ó  si 
por  el  contrario  son  los  que  tienen  mayor  culpa  de  que  la 
ciencia  que  profesan,  no  se  difunda  con  mas  rapidez  (I). 

La  misión  del  médico  es  el  procurar  la  conservación  de 
h  salud  de  sus  semejantes,  y  restablecer  la  armonía  en  el 
organismo  cuando  se  ha  roto  el  equilibrio.  Para  lograr  este 
fup  para  dar  cumplimiento  á  tan  sagrado  deber,  se  establecie¬ 
ron  entre  otras  cosas,  las  asociaciones,  donde  reunidos  los 
hombres  en  corporación,  y  oido  el  dictamen  de  todos,  puedan 
con  mas  acierto  dar  impulso  á  las  ciencias,  y  adoptar  las 
disposiciones  necesarias  paraj^propagacion.  Esta  m>s- 

(1)  Adviértase  que  en  esto  solo  me  refiero  á  lo  que  pnsa 
España. 
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ma  ha  sido  y  es  la  marcha  que  lian  seguido  las  demas 
ciencias  también;  y  lo  es  del  mismo  modo  la  que  siguen 
todos  los  hombres  cuando  quieren  difundir ,  propagar  un 
descubrimiento,  una  cosa  útil:  siendo  tanto  mayor  el  empe¬ 
ño  en  lograr  sus  fines,  cuanto  mayor  es  la  confianza  que 
tienen  en  la  ciencia,  arte  etc,  que  tratan  de  propagar.  Ahora 
bien  ,  señores  homeópatas  ;  ¿tenéis  entera  conlianza,  com¬ 
pleta,  en  las  doctrinas  de  Ilahnemann  ,  ó  no?  Si  carecéis  de 
estafé  y  solo  practicáis  dicha  ciencia  por  especulación  ,  es 
una  acción  imperdonable ,  es  un  crimen,  y  debéis  retira¬ 
ros  cuanto  antes  del  público  médico  ;  mas  si  os  entregas¬ 
teis,  según  yo  creo  firmemente,  á  la  práctica  de  la  homeo¬ 
patía  impulsados  por  un  deber  de  conciencia  ,  é  intima¬ 
mente  convencidos  de  que  esta  doctrina  encierra  en  si 
los  principios  del  verdadero  arte  de  curar,  ¿os  parece 
que  habéis  cumplido  vuestro  deber  con  correr  calles,  su¬ 
bir  y  bajar  escalones,  aunque  con  este  trabajo  logréis  lo¬ 
dos  los  dias  arrancar  del  borde  del  sepulcro  á  varios  in¬ 
felices  próximos  á  caer  en  él?  X o,  y  mil  veces  no.  No  está 
aquí  el  límite  del  deber  de  los  homeópatas.  Este  deber 
tiene  una  atención  mucho  mayor,  y  que  yo  deseo  ver  cum  ¬ 
plida  ;  ó  por  lo  menos  que  se  trabaja  con  el  empeño  y 
perseverancia  necesarios  á  llevar  á  término  la  obra  sal¬ 
vadora  á  que  dió  principio  S.  Ilahnemann. 

Cuando  por  primera  vez  oí  la  especie  de  que  se  tra¬ 
taba  de  formar  una  asociación  homeopática,  llegué  á  creer, 
conociendo  á  varios  de  los  facultativos  que  debían  poner 
en  práctica  este  feliz  pensamiento  ,  que  nada  nos  dejarían 
(pie  desear  (I);  y  que  á  la  vuelta  de  un  año,  no  solo  for¬ 
marían  los  referidos  facultativos  una  numerosa  y  compacta 
familia  ,  compuesta  en  lo  general  de  genios  emprendedo¬ 
res  y  amantes  del  engrandecimiento  y  esplendor  de  la  pre¬ 
ciosa  ciencia  que  profesamos,  y  animados  todos  del  gran 
pensamiento  de  propagación  de  ¡as  doctrinas ,  en  bien  de 


(1)  Sentiría  llegase  á  creer  alguno  llevo  ánimo  de  ofender  á  nadie 
en  lo  que  voy  á  decir.  Mi  única  intención  es  la  de  ver  si  puedo  lograr 
lo  que  debe  hacerse  y  de  lo  que  no  veo  ninguna  señal.  Por  lo  demas, 
«i  mis  buenos  deseos  quedan  cumplidos,  cualesquiera  que  sean  los 
nombres  de  los  promovedores,  creo  merecerán  elogios  y  bendiciones  de 
todo  el  mundo.  Tal  es  al  menos  mi  pareeer. 
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la  humanidad ,  sino  que  ó  por  mis  buenos  deseos  ,  ó  por 
la  suma  fé  que  tenido  en  dichas  doctrinas,  llegué  hasta 
hacerme  la  ilusión  de  que,  perteneciendo  á  esta  comunión 
varios  médicos  de  los  que  mas  reputación  gozan  ,  y  que 
por  otra  pariese  hallan  en  posición  de  poder  obtener  ele¬ 
mentos  de  propagación  ;  cid  ,  repito  ,  hasta  (pie  tendría¬ 
mos  una  clínica,  cátedras,  dispensarios  ele.  ,  etc.  ¡Pero 
qué  fatalidad!  Al  volver  en  mi  de  este  sueño,  que  tal 
creo  puedo  llamarlo  ,  quedé  estupefacto  ;  al  ver  á  lo  que 
estaba  reducido  el  tal  pensamiento.  Pero  era  tal  mi  fana¬ 
tismo,  que  aun  no  podia  creer  de  todas  veras  lo  que  es¬ 
taba  palpando,  y  tuve  la  flema  de  decir:  «No  tendrán 
todos  los  trabajos  preparados;  esperemos  un  poco  mas.** 
Pasó  un  mes  ,  pasó  otro  y  lian  transcurrido  varios,  y  al  ver 
no  dá  dicha  asociación  señales  de  vida,  me  ha  sido  forzo¬ 
so  inclinarme  a  creer  que  nació  muerta. 

Mucho  siento  haber  penetrado  en  este  terreno,  pero 
una  vez  la  pluma  en  la  mano ,  cumple  á  mi  deber  no  de¬ 
jarla  hasta  haber  satisfecho  mis  fdantrópieos  deseos  (I),  aun 
cuando  para  ello  tenga  que  esponerme  a  la  crítica,  y  tal 
vez  contra  todo  mi  ánimo,  á  herir  susceptibilidades.  No 
puedo  resistir*  á  el  impulso  de  decir  que  los  médicos  ho¬ 
meópatas  se  hallan  en  un  grande  descubierto,  si  como  ta¬ 
les  quieren  ser  mirados,  hasta  haber  dado  á  su  deber 
esacto  cumplimiento.  No  basta  ocupar  las  dos  terceras  par¬ 
tes  del  dia,  ó  quizá  mas  en  visitar  enfermos  y  otras  aten¬ 
ciones  de  propio  interés;  no  basta  tampoco  la  satisfacción 
de  contemplar  metidos  en  el  cascaron  los  triunlos  de  la 
práctica;  es  necesario  hacer  mas  si  se  ha  de  cumplir  con 
el  deber  principal ;  es  indispensable  la  formación  de  una 
asociación,  cuyo  verdadero  objeto  sea  la  propagación  de 
las  doctrinas ,  no  ya  por  solo  algunas  ideas  anunciadas  en 
el  periódico  A  ó  B,  sino  estableciendo  cátedras  públicas, 
donde  la  juventud  ávida  siempre  de  saber  tenga  la  lacul  - 
lad  de  entrar ,  oir,  y  aun  discutir.  Es  del  mismo  modo 
de  absoluta  necesidad  abrir  un  dispensario  ó  visita  pú¬ 
blica,  donde  habiendo  diariamente  un  facultativo  de  guni  - 

(1)  También  siento  hacer  uso  de  esta  espresion,  pero  no  sé  nuin- 
brar  las  cosas  mas  que  con  sus  propios  uombicí». 
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din  á  liorna  marcadas,  puedan  hallar  un  consuelo  en  sus 
aflictivos  y  numerosos  padecimientos  las  clases  proletarias. 
Se  necesita  asimismo....  pero  no,  no  debo  pasar  de  aquí; 
no  se  necesita  mas  que  la  formación  de  una  asociación  nu¬ 
merosa  y  animada  de  buenos  deseos,  y  á  esta  incumbe 
atender  á  todas  las  necesidades.  Con  solo  imitar  á  otros  dig¬ 
nos  médicos,  con  ver  el  empeño  con  que,  en  cumplimien¬ 
to  de  su  deber,  é  impulsados  también  por  el  amor  y  de¬ 
coro  de  la  profesión  y  aun  de  la  nación  misma,  han  levan¬ 
tado  su  filantrópica  voz  por  cuantos  medios  han  estado  á 
su  alcance,  hasta  haber  logrado  el  establecimiento  de  una 
casa  de  Orates,  á  donde  los  infelices  enagenados  puedan,  no 
solo  ser  tratados  cual  corresponde  como  á  racionales  que 
viven  entre  gentes  civilizadas  ,  sino  donde  puedan  también 
prestárseles  ausilios  médicos  especiales;  con  solo  imitará 
estos,  repito,  se  encontrará  trazada  la  marcha,  que,  en 
parle,  debe  seguirse  (i). 

No  desconozco  mi  posición:  no  se  me  oculta  lo  difícil 
que  es  llegue  á  producir  resultado  alguno  la  voz  que  levan¬ 
to;  pero  tendré  al  menos  el  consuelo  de  decir:  líe  cumpli¬ 
do  mi  deber . 

Madrid  18  de  noviembre  1  846.=Robusliano  de  Torres 
Yillan  ueva. 


Con  mucho  gusto  damos  cabida  en  nuestro  per  iódico  al 
siguiente  comunicado,  no  solo  porque  sea  pública  la  de¬ 
cisión  y  entusiasmo  de  nuestro  colega  ,  sino  también  para 
que  tenga  entendido  que  nos  interesaremos  vivamente  en 
su  reto  literario,  ofreciéndole  desde  ahora  nuestro  débil 

(1)  Aun  no  concluiría  aquí,  pero  por  ahora  no  creo  necesario  de¬ 
cir  mas. 
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apoyo  y  prestándole  cuantos  servicios  nos  sean  posibles  en 
el  asunto  de  que  habla.  Si  su  demasiada  modestia  le  inti¬ 
midase  para  seguir  con  valor  la  discusión,  desde  luego 
puede  contar  con  la  cooperación  decidida  de  la  Redac¬ 
ción,  la  cual  jamás  consentirá  ni  que  se  mancille  la  pure¬ 
za  de  nuestra  doctrina,  ni  que  se  ultrage  sin  razón  á  nin¬ 
guno  que  por  pura  convicción  trate  de  sostener  principios 
tan  verdaderos  y  tan  en  armonía  con  la  fé  médica  de  los 
redactores  de  la  Homeopatía.  —  L.  R. 


Sres.  redactores  de  La  Homeopatía. 

Muy  señores  mios:  con  motivo  de  haber  asistido  en 
últimos  del  mes  de  octubre  prócsimo  pasado  á  una  con¬ 
sulta  con  cuatro  distinguidos  profesores  alópatas  de  esta 
ciudad,  después  de  haber  oido  el  parecer  de  dichos  seño¬ 
res,  con  el  que  no  podia,  como  vds.  deben  suponer,  estar 
conforme,  propuse  el  tratamiento  de  los  específicos,  y  si 
es  mucha  verdad  que  los  compañeros  mas  concienzudos  y 
honrados  no  temieron  confesar  que  no  tenían  voto  en  la 
materia,  también  lo  es  que  don  Francisco  Gómez  tan  atre¬ 
vido  como  ignorante  en  conocimientos  homeopáticos,  sin 
poder  ocultar  ni  disimular  el  espíritu  de  partido  que  le 
domina  se  lanzó  furibundo  contra  mis  indicaciones  pro¬ 
vocándome,  sin  atender  á  las  científicas  razones  de  los 
pacíficos  é  ingenuos  compañeros ,  á  desafio  en  la  Gaceta 
médica,  jurando  al  mismo  tiempo  que  jamás  estaría  confor¬ 
me  con  los  principios  de  Hahnemann. 

Si  no  admití  en  el  acto  el  desafio  aunque  provocado  con 
tanta  desfachatez  y  descaro,  confieso  que  mi  insuficiencia 
para  sostener  contra  un  rival  tan  osado  una  polémica  li^ 
teraria  me  lo  impidió;  empero  reflecsionando  con  calma 
por  la  noche,  lo  hice  en  la  mañana  del  dia  siguiente  con 
esquela  que  remití  incluyendo  las  dos  proposiciones  que 
tanto  encolerizaron  á  mi  adversario  para  que  las  conserva¬ 
se  en  sif  memoria  y  principiase  su  polémica  cuando  gusta¬ 
se:  advirtiéndole  de  paso  que  quedaba  admitido  el  desafio 
siempre  y  cuando,  que  como  yo,  se  suscribiese  á  los  dos 
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periódicos  Gaceta  médica  y  Homeopática  y  escribiese  en 
cualquiera  de  los  dos. 

Si  el  que  con  tanto  orgullo  provocó  la  lid  contestó  á 
mis  dos  esquelas,  lo  hizo  con  patrañas  é  inecsactitudes  age- 
nas  del  asunto  para  evadirse  del  compromiso  que  en  el  ca¬ 
lor  de  la  discusión  había  contraído. 

Si  señores,  lo  repito,  carezco  de  los  conocimientos  in¬ 
dispensables  para  defender  la  joven  doctrina,  y  si  con  no 
poco  sentimiento  he  admitido  el  combate,  ha  sido  mas  pa¬ 
ra  hacer  ver,  del  modo  que  me  sea  posible,  las  vergonzo¬ 
sas  y  viles  armas  que  en  esta  ciudad  manejan  sus  encarni¬ 
zados  enemigos  para  hacerla  la  guerra,  que  para  hacer  bri¬ 
llar  las  eternas  y  profundas  verdades  del  descubrimiento  de 
Ilahnemann  :  empero  si  el  señor  de  Gómez  ha  reusado  su 
promovido  desafio  por  ser  nuevas  para  él,  y  parecerle  obs¬ 
curas  y  complicadas  las  sencillas  proposiciones  que  le  envié 
escritas,  ahí  tiene  estampado  con  letras  gordas  el  S1MILIA 
SIMILIBUS  CURANTUR  que  hasta  los  niños  de  la  escuela 
comprenden,  para  que  sea  su  blanco  y  egercite  con  su  acos¬ 
tumbrado  brío  esas  armas  tan  bien  templadas  que  le  han 
preparado  sus  ocho  años  de  práctica;  mas  de  lo  contrario 
preciso  es  (jue  confiese  que  ni  ha  visto  ó  al  menos  no  ha 
leído  con  la  rellecsion  que  se  merecen  ninguna  de  las  obras 
fundamentales  del  Hipócrates  aleman,  y  que  por  lo  mismo 
ni  entiende  ni  tiene  motivos  para  entender  una  jota  de  la 
nunca  bien  ponderada  ciencia  de  los  semejantes. 

Espero  de  la  bondad  de  vds.  señores  redactores  se  sir¬ 
van  dar  cabida  en  su  apreciable  periódico  á  estas  desaliña¬ 
das  líneas  que  si  de  nada  sirven  para  ilustrar  las  columnas 
del  que  con  tanto  gusto  leo,  puede  que  aprovechen  para 
vindicar  la  homeopatía  de  los  bruscos  é  ignorantes  ataques 
de  la  maledicencia,  quedando  por  ello  eternamente  agra¬ 
decido  un  antiguo  suscritor  Q.  B.  S.  M. — Alcoy  20  de  no¬ 
viembre  de  1846.  —  Joaquin  González. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Instrucciones  generales  sobre  la  Ho¬ 
meopatía,  por  el  Dr.  Hartinann  de 
Lcipsig 

(CONCLUSION.) 

Las  enfermedades  que  ceden  frecuentemente  á  un  solo 
medio,  pero  que  alguna  vez,  sin  embargo,  ecsigen  que  se 
repitan  las  dosis,  son  las  afecciones  muy  agudas;  porque 
cuanto  mas  aguda  es  una  enfermedad  y  mas  grave ,  y  sus 
síntomas  mas  numerosos  y  pronunciados,  mas  seguro  es 
encontrar  el  remedio  que  la  conviene.  No  tengo  necesidad 
de  recordar  que  buscando  este  remedio,  es,  preciso  igual¬ 
mente  prestar  atención  á  los  síntomas  característicos,  por¬ 
que  á  ellos  principalmente  deben  corresponder  los  efectos 
puros  de  los  medicamentos  para  que  la  elección  sea  buena. 
Los  accidentes  generales,  pesadez  de  cabeza,  ligera  cefa¬ 
lalgia,  malestar,  lasitud,  sueño,  inquietud,  etc.  ;  que  el 
enfermo  acusa  vagamente  y  sin  indicar  sus  variaciones,  no 
merecen  atención  especial,  porque  se  les  encuentra  en 
casi  todas  las  enfermedades  y  en  casi  todos  los  medicamen¬ 
tos.  Pero  los  alópatas  atribuyen  á  ellos  una  alta  importan¬ 
cia,  y  por  esto  es  por  lo  que  la  curación  de  las  enfermeda¬ 
des  agudas  se  hace  esperar  mas  en  sus  manos  que  en  las 
Madrid  2o  de  icieinbrí  de  1846.  35 
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nuestras.  En  efecto  nos  sucede  frecuentemente  que  ahoga¬ 
mos,  por  decirlo  asi,  estas  enfermedades  desde  el  princi¬ 
pio,  mientras  (pie  el  alópata  espera  que  ellas  se  desenvuel¬ 
van,  las  acompaña  á  su  mas  alto  grado,  y  retrocede  en 
seguida  lentamente  con  ellas.  De  allí  depende  que  el  estu¬ 
dio  de  la  homeopatía  parezca  tan  difícil  4  los  médicos  de  la 
antigua  escuela,  y  que  no  les  corresponda  siempre  cuando 
la  ensayan,  porque,  no  prestando  atención  4  los  síntomas 
característicos,  eligen  medios  (pie  no  convienen.  Por  esto 
les  parece  sorprendente  (pie  muchos  homeópatas  puedan 
entenderse  perfectamente,  cerca  de  un  enfermo,  sobre  la 
elección  del  remedio;  porque  se  imaginan  siempre  que,  en 
muchos  casos,  se  podría  vacilar  entre  muchas  sustancias 
diferentes,  según  que  se  atuviesen  á  tal  ó  cual  serie  de  sí  li¬ 
mas.  Si  no  se  promueve  jamas  discordancia  entre  muchos 
homeópatas  sobre  la  elección  del  medio  que  se  ha  de  em¬ 
plear,  es  porque  se  alienen  4  los  síntomas  mas  significativos, 
mas  característicos  y  no  4  los  que  se  presentan  por  azar  y 
sin  ningún  valor. 

Cuando  el  homeópata  ha  encontrado  el  remedio  que 
conviene  al  caso  de  la  enfermedad  presente,  le  resta  ocu¬ 
parse  de  la  dosis,  que  no  debe  esceder  nunca  la  cantidad 
osadamente  necesaria  para  reanimar  la  reacción  en  las 
partes  enfermas,  único  medio  de  reducir  la  fuerza  vital  4 
un  justo  equilibrio  en  el  organismo  entero.  Es  preciso,  pues, 
producir  las  condiciones  que  hagan  posible  este  retorno. 
A  pesar  de  la  etsiguidad  de  las  dosis,  no  se  podría  evitar 
(pie,  por  algunas  horas,  la  enfermedad  se  ecsaspere  un  po¬ 
co,  acaso,  también,  que  se  junten  4  ella  algunos  nuevos  y 
ligeros  síntomas  provocados  por  el  remedio.  Este  efecto  es 
tanto  mas  pronunciado,  cuanto  mas  sensible  é  irritable  es 
el  enfermo.  Se  le  notará  menos  en  las  personas  robustas, 
(pie  acaso  soportan  mejor  que  los  otros  una  dosis  un  poco 
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mas  fuerte.  Sin  embargo,  para  evitar  agravaciones  inútiles 
que  retardarían  la  curación,  el  homeópata  debe  guardarse 
de  dar  á  demasiada  alta  dosis  los  medicamentos  apropiados; 
porque  es  diíicil  que  ninguna  dosis  por  ecsigua  quesea  de¬ 
je  de  modificar  y  aun  curar  la  enfermedad  análoga  al  re¬ 
medio.  Por  esto  es  por  lo  que  la  simple  inspiración  basta 
en  muchos  casos,  principalmente  agudos,  ella  hace  la  agra¬ 
vación  lo  mas  insensible  que  es  posible.  La  circunspección 
respeto  de  esto  es  principalmente  necesaria  en  las  enferme¬ 
dades  que  ofrecen  estados  alternantes,  y  en  los  medica¬ 
mentos  cuyos  efectos  primitivos  hacen  recaer  algunas  ve¬ 
ces  al  segundo  ó  tercero  dia ;  este  es  el  medio  de  evitar, 
para  los  primeros,  la  agravación  de  los  síntomas  alternan¬ 
tes,  y  para  los  segundos  la  manifestación  de  las  recaídas. 
Hahnemann  usa  también  hoy  este  procedimiento  en  las  en¬ 
fermedades  crónicas,  en  las  que  ha  correspondido  igual¬ 
mente  algunas  veces.  La  misma  razón  espiica  porque  el  ho¬ 
meópata  hace  mucho  mejor  en  esperar  que  un  medicamen¬ 
to  haya  agotado  su  acción,  sobre  todo  cuando  se  presenta 
una  mejoría  progresiva,  que  dar  un  segundo  antes  que  esta 
quede  estacionaria  ;  en  este  último  caso  inutiliza  un  trata¬ 
miento  homeopático  bien  dirigido ,  y  causa  un  daño  que  no 
puede  luego  reparar.  La  sola  circunstancia  que  escusa  y 
hace  necesaria  también  la  administración  de  un  medio  nue¬ 
vo  mejor  apropiado,  antes  que  el  otro  agote  su  acción,  es 
cuando  hay  engaño  en  la  elección  de  aquel ,  lo  que  se  re¬ 
conoce  frecuentemente  á  la  vuelta  de  algunas  horas  en  las 
enfermedades  agudas,  pero  que  no  se  percibe  sino  después 
de  muchos  dias  en  las  afecciones  crónicas. 

Paso  ahora  á  la  elección  del  remedio  en  general.  lie¬ 
mos  visto  que  es  preciso  ecsaminar  siempre  si  el  remedio 
abraza  las  particularidades  características  del  caso  morboso 
presente  en  su  totalidad,  ó  si  al  menos  cubre  las  principales. 
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Muy  frecuentemente  una  sola  dosis  no  basta  para  hacer  ce¬ 
sar  la  enfermedad;  es  preciso  entonces,  cuando  ha  agota¬ 
do  su  acción,  oponer  al  resto  de  la  afección  el  remedio  mas 
en  armonía  con  él,  y  si  este  no  basta  tampoco  todavía,  se 
continúa  de  la  misma  manera  basta  que  toda  la  enferme¬ 
dad  haya  desaparecido.  Los  casos  en  (pie  sucede  esto  con 
mas  frecuencia,  son  los  de  las  afecciones  complicadas  ,  es 
decir,  aquel  en  (pie  ecsisten  dos  enfermedades  simultánea¬ 
mente  en  el  organismo  sin  confundirse  ;  aquel  en  que  los 
síntomas  morbosos  se  han  asociado  á  los  efectos  de  los  me¬ 
dicamentos  alopáticos  empleados  á  altas  dosis,  de  donde 
resulta  una  enfermedad  medicinal  particular ;  aquel  ,  en 
fin,  en  que  una  enfermedad  aguda  ha  desenvuelto  el  psora 
latente  hasta  entonces.  Las  afecciones  de  la  primera  clase 
son  las  que  ceden  con  mas  seguridad,  aunque  con  mas  len¬ 
titud,  cuando  ellas  no  han  adquirido  todavía  demasiado  de¬ 
senvolvimiento,  y  sobre  todo  cuando  el  médico  dirige  el 
tratamiento  con  calma,  reflecsion  y  prudencia.  Las  de  la 
segunda  ceden  mas  difícilmente  á  causa  de  lg  aleneion  me¬ 
dicinal  quese  ha  agregado  á  laenfermedad  primitiva.  Espre- 
ciso  sobre  todo  tener  mucha  reserva  en  el  pronóstico  cuan¬ 
do  dosis  considerables  y  frecuentemente  repelidas  de  (jui¬ 
na,  valeriana,  oj)io  y  azufre,  el  ensayo  de  todos  los  medios 
nuevos  de  moda  para  los  alópatas  que  se  han  sucedido  al¬ 
gunas  veces  en  grande  número,  y  el  uso  continuado  por 
muchos  anos  de  diferentes  aguas  minerales,  han  dado  lugar 
á  un  afección  de  tal  suerte  complicada,  que  la  enfermedad 
primitiva  se  ha  hecho  casi  desconocida  en  medio  de  los  ac¬ 
cidentes  que  se  la  han  agregado  jioco  á  poco,  y  no  ofrece 
ya  sino  un  caos  de  síntomas,  sobre  cuya  curabilidad  es  mas 
que  dudoso  pronunciar.  En  semejantes  casos,  sucede  fre¬ 
cuentemente  que  muchos  medios  homeopáticos  correspon¬ 
den  á  uno  ú  otro  grupo  de  síntomas,  de  suerte  que  parece 
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fundado  esperar  de  ellos  la  curación;  y  sin  embargo  cuan¬ 
do  han  terminado  su  acción,  se  vé  demasiado  claramente 
el  engaño.  En  fin  ,  cuando  la  enfermedad  aguda  ha  provo¬ 
cado  el  desenvolvimiento  del  psora  hasta  entonces  latente, 
es  raro  igualmente  que  baste  un  solo  remedio  •.  sin  embar¬ 
go,  se  llega  todavía  á  reconocer  y  curar  sin  demasiado 
trabajo  estos  casos,  administrando  el  medio  que  se  armo¬ 
niza  mejor  con  la  enfermedad  aguda  presente  ;  si  no  la  cu¬ 
ra,  y  que  mas  bien  se  ven  aparecer  accidentes  mas  ma¬ 
nifiestos,  que  indican  una  afección  crónica,  muy  frecuen¬ 
temente  el  anlipsórico  que  conviene  mejor ,  según  la 
analogía  de  los  síntomas,  arranca  estos  últimos  y  la  enfer¬ 
medad  aguda,  como  por  encanto,  ó  al  menos  deja  esta 
última  en  un  estado  tal,  que  cede  en  seguida  á  un  solo  me¬ 
dicamento  apsórico.  Citaré  solamente  aquí  las  fiebres  in¬ 
termitentes,  los  exantemas  agudos,  los  accidentes  que  so¬ 
brevienen  durante  la  dentición,  y  las  afecciones  catarrales, 
en  cuyas  circunstancias  es  muy  ordinario  ver  la  psora  lá¬ 
tante  despertarse. 

Observaciones  repetidas  han  establecido  después  de  al¬ 
gún  tiempo  que  frecuentemente  es  ventajoso  y  aun  nece¬ 
sario  administrar  muchas  dosis  de  un  mismo  medicamento 
antes  de  pasar  á  otro.  El  cólera  sobre  lodo  ha  mostrado  la 
importancia  de  esta  ley.  Muchos  homeópatas  habían  sido 
conducidos  á  ella  en  los  casos  difíciles,  especialmente  en 
aquellos  en  que  la  toma  del  remedio  era  seguida  de  un  ali¬ 
vio  que  durando  algunos  dias,  hacia  en  seguida  pasos  re¬ 
trógrados  sin  que  aconteciese  un  cambio  esencial  en  los  fe¬ 
nómenos  de  la  enfermedad.  Con  todo  no  eran  mas  que  ca¬ 
sos  aislados,  que  no  habían  podido  conducir  al  estableci¬ 
miento  de  una  ley  positiva,  cuyas  bases  estaba  reservado  á 
Uahnemann  desenvolver. 

Otro  tanto  sucede  con  la  dosis  del  remedio  homeopáti- 
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co.  Por  el  interés  solo  de  la  uniformidad  de  las  esperien- 
cias,  no  puedo  atenerme  á  sola  la  treintena  dilución,  y 
aconsejo  á  cada  uno  dilatarse  mas,  á  fin  de  poder  aplicar 
según  la  necesidad  los  grados  diversos  de  la  escala  de  las 
diluciones.  No  por  eso  niego  la  virtud  curativa  de  la  trein¬ 
tena  ,  porque  yo  mismo  la  he  esperimentado  muchas  veces; 
pero  he  encontrado  también  casos  en  que  me  ha  sido  pre¬ 
ciso  recurrir  á  diluciones  menos  elevadas  para  obtener  la 
curación.  Que  no  se  me  objete  que  probablemente  enton¬ 
ces  no  había  elegido  bien  el  medio,  y  que  forzando  lado- 
sis  no  veia  quizá  sino  una  curación  antipática;  no  ha  sido 
asi,  hablo  solamente  del  caso  en  que  estaba  seguro  de  la 
especificidad  del  remedio  y  en  el  que  no  me  ha  bastado  la 
treintena  dilución.  Otros  también  han  hecho  la  misma  ad¬ 
vertencia. 

No  siempre  se  observa  una  agravación  homeopática 
después  de  una  dosis  de  medicamento;  alguna  vez  es  rem¬ 
plazada  por  un  fenómeno  extremadamente  notable.  Poco  des¬ 
pués  de  haber  tomado  el  remedio  perfectamente  homeopá¬ 
tico  á  su  estado,  á  dosis  suficientemente  atenuada,  el  en¬ 
fermo  esperimenta  una  calma  particular,  propensión  á  dor¬ 
mir;  y  aun  frecuentemente  cae  en  un  profundo  sueño,  mas  ó 
menos  prolongado,  al  salir  del  cual  se  encuentra  ordinaria¬ 
mente  muy  aliviado,  perfectamente  curado.  Este  fenómeno 
es  un  signo  tan  cierto  de  la  buena  elección  del  remedio, 
como  la  agravación  homeopática.  Aunque  tenga  lugar  tam¬ 
bién  en  las  enfermedades  agudas  como  en  las  crónicas,  s  n 
embargo  se  observa  sobre  lodo  en  las  afecciones  caracteri¬ 
zadas  por  una  sobre-escitacion  patológica  de  la  vida  orgá¬ 
nica,  por  ejemplo  en  la  sobre-escitacion  puramente  nervio¬ 
sa,  en  las  escitaciones  patológicas  del  sistema  vascular,  des¬ 
de  la  simple  conmoción  de  la  sangre  hasta  la  inflamación, 
en  el  eretismo  de  las  membranas  mucosas ,  las  glándulas, 
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los  huesos,  y  aun,  aunque  menos  veces,  en  las  simples 
anomalías  del  sueño.  Es  frecuente  sobre  todo  en  los  niños. 

Entre  las  dudas  que  los  médicos  de  la  antigua  escuela 
han  elevado  contra  la  homeopatía,  una  de  las  mas  fuertes 
versa  sobre  la  eficacia  de  dosis  tan  ecsiguas.  Depende  de 
las  ideas  demasiado  materiales  que  tienen  en  general  del 
poder  activo  de  los  medicamentos  con  el  hábito  de  darlos 
en  grande  cantidad  frecuentemente  repetida,  lo  que  hace 
(fue  no  puedan  concebir  fuerza  sin  materia  visible.  Verdad 
es  que  el  espíritu  se  embaraza  cuando  trata  de  creer  en  la 
posibilidad  de  semejantes  fenómenos  en  el  mundo  físico,  y 
sin  embargo,  no  solamente  son  posibles  según  las  leyes  de  la 
física,  sino  también  están  demostrados  por  la  mas  incontes¬ 
table  esperiencia.  Se  sabe  que ,  como  los  alópatas,  nosotros 
empleamos  medicamentos  para  curar  las  enfermedades.  Po¬ 
ro  todas  las  sustancias  de  que  nos  servimos  deben  ser  ca¬ 
paces  de  producir  cambios  en  el  cuerpo  humano;  deben 
tener  poder  también,  bajo  ciertas  condiciones,  de  conver¬ 
tir  mas  ó  menos  el  estado  de  salud  en  el  de  enfermedad. 
Los  fenómenos  se  propagan  en  seguida  de  un  foco  á  otros 
sistemas,  y  por  consiguiente  se  desenvuelven  de  una  ma¬ 
nera  sucesiva.  Si  mirásemos  los  medicamentos  bajo  este 
punto  de  vista,  reconoceríamos  que  los  que  obran  homeo¬ 
páticamente  son  los  solos  que  convienen  en  toda;?  las  enfer¬ 
medades.  Casi  por  ello  llegamos á  esta  verdad,  que  un  me¬ 
dicamento  y  una  irritación  morbosa  que  producen  fenóme¬ 
nos  semejantes,  deben  obrar  también  sobre  un  solo  y  mis¬ 
mo  foco.  Ahora  bien,  si  damos  un  medicamento  homeopá¬ 
tico  á  dosis  tal  qne  provoque  síntomas  morbosos,  la  enfer¬ 
medad  debe  necesariamente  acrecentarse;  pero  si  lo  hace¬ 
mos  tomar  á  una  dosis  bastante  ecsigua  para  que  pueda 
apenas  escitar  la  tendencia  á  producir  fenómenos  morbosos, 
naturalmente  debe  obrar  entonces  sobre  la  vitalidad  de 
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punto  atacado,  y  propagar  en  seguida  sucesivamente  su 
acción  á  los  órganos  simpáticamente  ligados  con  él;  debe 
pues  curar  la  enfermedad,  sin  (pie  su  acción  se  pronuncie 
por  la  agravación  homeopática.  Esto  no  es  una  hipótesis,  es 
una  proposición  esperi mental ,  que  no  se  puede  establecer 
de  una  vez,  y  á  la  que  no  es  posible  llegar  sino  por  ensa¬ 
yos  multiplicados.  ¿  Por  qué,  pues,  no  querer  reconocer 
un  hecho  enigmático  como  verdadero,  porque  no  se  den  de 
él  esplicaciones  satisfactorias?  ¿Por  qué  cuando  la  esperien- 
cia  nos  lo  ha  ofrecido,  no  una,  sino  mil  y  mil  veces,  no 
querer  hacer  lo  que  es  preciso  para  llegar  al  mismo  resul- 
dado?  Omito  las  pruebas  que  testifican  que  no  siempre  hay 
necesidad  de  masas  materiales  para  producir  efectos  bien 
manifiestos,  y  solo  me  contento  con  hacer  observar  que  si, 
en  el  estado  de  plena  salud,  somos  tan  sensibles  á  las  un¬ 
dulaciones  luminosas  y  sonoras,  cuanto  mas  no  debemos 
serlo  todavía,  en  las  enfermedades,  á  las  dosis  mínimas 
de  los  medicamentos  á  que  no  podríamos  rehusar  un  poder 
dinámico? 

Con  todo  me  permitiré  esponer  mi  opinión  sobre  este 
punto  asi  como  sobre  la  duración  de  acción  frecuentemente 
muy  larga,  y  sobre  la  nulidad  frecuente  de  acción  de  las 
dosis  homeopáticas,  Hahnemann  dice  sobre  lo  primero  (En- 
fermed.  cron.,  I.,  191):  «Este  principio  no  es  de  aquellos 
que  se  deben  concebir,  ni  de  aquellos  tampoco  para  los 
que  reclamo  una  fé  ciega.  Yo  mismo  no  lo  concibo;  pero 
me  basta  que  el  hecho  ecsista,  y  que  no  sea  de  otro  modo. 
La  esperiencia  es  la  que  lo  proclama,  y  yo  creo  mas  en  sus 
decisiones  que  en  las  concepciones  de  mi  inteligencia.»  Yo 
también  podría  atenerme  á  la  esperiencia;  pero  como  el  es¬ 
píritu  humano  es  arrebatado  por  una  inclinación  natural  á 
explicarlo  todo,  y  que  á  cada  hecho  se  pregunta  como  este 
hecho  se  realiza,  la  misma  cuestión  se  ofrece  frecuente- 
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mente  a  mi  espíritu  con  relación  á  los  fenómenos  notables 
de  la  homeopatía,  y  no  puedo  resistir  al  deseo  de  desenvol¬ 
ver  mi  pensamiento  respecto  de  esto. 

Los  alópatas  saben,  como  los  homeópatas,  que  el  orga¬ 
nismo  humano  tiene  necesidad  de  una  cierta  predisposi¬ 
ción  ó  receptibilidad  para  que  las  influencias  morbíficas, 
físicas  ó  morales,  puedan  obrar  sobre  él  y  ponerlo  enfermo. 
Por  ejemplo,  cuando  la  escarlatina,  miliar  roja,  el  saram¬ 
pión,  etc.,  reinan  epidémicamente,  no  afectan  á todos  los 
sugetos  (pie  no  los  han  tenido  antes;  frecuentemente  vemos 
uno  ó  dos  individuos  tan  solo  de  una  familia  ser  acometidos 
de  ellos,  mientras  que  los  demas  quedan  ese  utos ,  y  estos 
no  los  contraen  sino  en  una  epidemia  subsecuente,  cuando 
su  organismo  ha  adquirido  mas  receptibilidad  para  ello.  Lo 
mismo  sucede  con  las  enfermedades  miasmáticas,  por  ejem¬ 
plo,  con  la  sarna,  la  sífilis ,  de  las  que  no  son  acometidos 
todos  los  que  se  esponen  á  la  infección,  y  de  las  (pie  solo 
se  resienten  aquellos  que,  en  el  momento  del  contacto,  es¬ 
tán  predispuestos  á  recibirlas.  De  la  misma  manera  se  espli- 
ca  como  sucede  que,  sobre  diez  individuos  mordidos  á  la 
vez  por  un  perro  rabioso,  tres  ó  cuatro  solamente  se  hagan 
bidrofóbicos. 

Está  probado  también  que  un  organismo  enfermo ,  que 
tiene  ecsaltada  su  sensibilidad  y  su  irritabilidad,  es  mas 
accesible  á  las  impresiones  desagradables  de  afuera,  que, 
aun  cuando  sean  bastante  débiles  para  no  afectarlo  en  sa¬ 
lud,  ejercen  entonces  sobre  él  una  acción  irritante  mas  vi¬ 
va  y  penetrante.  La  disposición  á  admitir  y  asimilar  las  dé¬ 
biles  potencias  ostiles,  es  pues  mas  grande  en  estado  de  en¬ 
fermedad  que  de  salud ,  y  en  el  primer  caso,  es  preciso  una 
estimulación  mucho  menos  fuerte  para  modificar  el  organis¬ 
mo.  La  acción  de  los  medicamentos  homeopáticos  reposa 
sobre  este  principio,  deben  ser,  como  la  irritación  morbí- 


122 


LA  UOMKOPATIA. 


tica,  apios  á  provocar  fenómenos  morbosos  en  el  organismo, 
con  especialidad  en  el  punto  (|ne  está  ya  mas  irritado  que 
los  otros;  de  donde  resulta  que  la  irritación  producida  por 
ellos,  no  tiene  necesidad  sino  de  ser  muy  débil  para  ano¬ 
nadar  el  estado  morboso  precsistenle. 

Aunque  llahnemann  ha  demostrado  que  las  virtudes  do 
los  medicamentos  no  salen  de  su  estado  latente,  ni  se  hacen 
propias  á  curar  las  enfermedades,  sino  en  virtud  de  mani¬ 
pulaciones  particulares,  yo  creo  sin  embargo  que  su  desen¬ 
volvimiento  dynámieo  completo  no  tiene  lugar  sino  cuando 
la  sustancia  perfectamente  homeopática  entra  en  contacto 
con  el  punto  enfermo,  y  que,  si  ella  no  encuentra  este  pun¬ 
to  ,  en  donde  la  aptitud  á  recibirla  es  mas  grande  que  en 
ninguna  otra  parte,  ó  bien  su  virtud  permanece  latente,  ó 
no  ejerce  influencia  saludable  alguna  sobre  la  enfermedad, 
que  continúa  tranquilamente  su  curso,  ó  bren  desenvuelve 
sus  propios  síntomas,  que  se  unen  á  la  enfermedad  y  la 
acrecientan  sin  el  menor  adelanto  hacia  la  curación.  Este 
último  caso  tiene  lugar  sobre  todo  cuando  el  medicamento 
no  o* homeopático,  que  no  cubre  acaso  sino  algunos  sínto¬ 
mas  accesorios,  sin  corresponder  á  los  accidentes  caracte¬ 
rísticos,  y  que  por  consiguiente  no  ha  encontrado  sino  una. 
parle  pequeña,  no  la  totalidad  de  la  predisposición  del  orga¬ 
nismo,  ó  bien  todavía  cuando  la  dosis  es  demasiado  fuerte, 
ó  en  fin  cuando  el  sugeto  es  demasiado  sensible. 

I  n  profundo  conocimiento  de  la  patología  es,  pues,  in¬ 
dispensable  al  homeópata  para  poder  distinguir  los  síntomas 
esenciales  de  los  que  son  accidentales.  Pero  no  es  menos  ne¬ 
cesario  saber  distinguir  bienios  síntomas medicinalesqueson 
característicos  para  el  caso  presente  de  enfermedad.  Cum¬ 
plidas  estas  dos  condiciones,  el  medicamento  que  elijaencon- 
trará  siempre  en  el  organismo  la  parte  accesible  á  su  acción, 
y  podrá  desenvolver  completamente  su  virtud  dynárnica. 
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Ni  tampoco  concibo  con  Ilahnemaim  y  muchos  otros  la 
larga  duración  de  acción  de  los  medicamentos.  Sin  embar¬ 
go  la  admito  frecuentemente  'mucho  mas  larga;  del  mismo 
modo  que  algunas  veces  también,  sobre  todo  en  lo  tocante 
á  los  anlipsóricos,  la  encuentro  menos  prolongada  de  lo 
que  Ilalmemann  ha  dicho  en  su  tratado  de  las  eníerme- 
medades  crónicas,  lie  aquí  lo  que  me  parece  respecto  de 
esto. 

La  fuerza  activa  de  las  dosis  homeopáticas  no  es  nunca 
masespresada  que  cuando  se  clirije  al  loco  enfermo,  es  de¬ 
cir,  cuando  la  elección  ha  sido  tal  (pie  ecsiste  la  mas  gran¬ 
de  analogía  posible  entre  los  síntomas  de  la  enfermedad  y 
los  del  medicamento.  Si  el  remedio  cubre  la  totalidad  de 
la  enfermedad,  la  reacción  se  desplega  con  grande  energía 
contra  la  irritación  heterogénea  á  los  tejidos  orgánicos  afec¬ 
tados,  y  de  allí  resulta  una  tendencia  á  alejarla  lo  mas  pron¬ 
to  posible.  No  se  trata  pues  sino  de  proporcionar  las  con¬ 
diciones  rigorosas  para  poner  en  juego  la  reacción.  Ahora 
bien,  una  vez  escitada  esta  reacción,  no  cae  en  su  estado 
precedente  de  inacción  inmediatamente  después  del  aleja¬ 
miento  de  la  irritación,  sino  que  continúa  egerciéndose  á 
fin  de  establecer  también  el  equilibrio  de  la  vitalidad  en  los 
puntos  que  fueron  atacados.  lie  ahi  porque,  cuando  la  elec¬ 
ción  ha  sido  perfectamente  homeopática,  vemos  al  alivio 
durar  semanas  y  aun  meses,  sin  que  la  reacción  tenga  nue¬ 
va  necesidad  de  ser  estimulada  por  un  medicamento.  Esta 
actividad  de  la  reacción  dura  tanto  mas  largo  tiempo,  y  es 
tanto  mas  pronunciada,  cuanto  mas  profundas  raíces  había 
echado  ya  la  enfermedad  en  el  organismo  (enfermedad  cró¬ 
nica);  ella  es  tanto  mas  corta  y  rápida,  cuanto  que  esta  es 
mas  pasagera  (enfermedad  aguda).  Este  desenvolvimiento 
déla  reacción  contra  una  irritación  (aquí  un  medicamento) 
recuerda  el  temblor  de  las  cuerdas  de  un  instrumento,  que 
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no  tiene  necesidad  sino  de  una  débil  escitacion  estertor  pa¬ 
ra  continuar  largo  tiempo  todavía  ejecutando  sus  vibracio¬ 
nes,  aunque  la  causa  que  las  provocó  haya  cesado  mucho 
tiempo  antes.  De  la  misma  manera  la  actividad  vital  some¬ 
tida  á  la  influencia  pasagera,  y  aun  instantánea,  de  una  cau¬ 
sa  morbífica,  continúa  desenvolviendo  la  enfermedad,  aun 
después  de  la  cesación  bien  manifiesta  de  la  causa. 

Al  elegir  el  remedio,  es  menester  tener  en  consideración 
la  enfermedad  misma,  á  fin  de  no  dar,  en  un  caso  que  recla¬ 
me  prontos  socorros,  un  medicamento  cuya  acción  se  estien- 
da  á  muchas  semanas,  y  en  otra  afección  que  tenga  una  du¬ 
ración  ma»  larga,  un  remedio  (pie,  ejerciendo  unaaceionde- 
masiado  corla,  no  haga  ninguna  impresión  sobre  la  enferme¬ 
dad,  ó  no  produzca  sino  un  efecto  momentáneo  y  paliativo. 
Importa r  pues,  distinguir  bien  las  enfermedades  agudas  de 
las  enfermedades  crónicas  bajo  este  concepto,  y  tener  pre¬ 
sente  la  duración  de  acción  délos  medicamentosantesdepres- 
cribirlos.  La  mayor  parte  de  los  grandes  remedios  vegetales, 
aun  aquellos  cuya  acción  dura  mucho  tiempo,  convienen  en 
los  casos  agudos,  aunque  algunos  de  ellos,  tales  como  la  Be¬ 
lladona,  Rhus,  Nux,  Dulcamara,  Mezereon,  Sassaparilla, 
Conium  y  otros,  posean  también  incontestables  virtudes 
curativas  en  las  enfermedades  crónicas,  empleados  en  las 
circunstancias  en  que  los  reclame  la  analogía  de  los  sínto¬ 
mas,.  y  como  medios  intercurrentes.  En  los  casos  agudos 
tenaces,  los  metales  y  algunas  sustancias  animales  podrán 
también  ser  muy  útiles,  sobre  todo  porque  se  aprocsiman 
mucho  respecto  á  la  intensidad  de  su  acción,  á  los  anlip- 
sóricos,  que  convienen  especialmente  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  crónicas.  Los  medicamentos  llamados  po- 
lycrestos  por  Hahnemann  se  aplican  sin  contradicción  á  un 
muy  grande  número  de  afecciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mas  comunes;  tales  son  Bellad,  Nux,  Mercur,  Acón,  Bul- 
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calilla,  ígnatia,  Rhus,  Bryonia,  Arsénicum,  Sulphur,  An- 
timonium  crudum. 

Sin  embargo,  las  observaciones  hechas  últimamente  lian 
enseñado  que  los  medicamentos  aun  los  de  larga  acción 
(antipsóricos)  se  muestran  eficaces  en  enfermedades  esti¬ 
madamente  agudas,  y  que  su  efecto  curativo  se  pronuncia 
en  ellas  muy  rápidamente.  Esto  lo  prueba  el  tratamiento  del 
cólera  y  de  la  colerina,  en  que  Carb.  veg. ,  Pliosph.:  Ac. 
Phosphoric.,  y  otros  lian  sido  usados  con  ventaja  á  pesar 
de  la  dilatada  duración  de  su  acción ,  y  en  el  que  también 
ha  sido  preciso  repetirlos  frecuentemente  á  la  vuelta  de  al¬ 
gunas  horas. 

Todo  el  mundo  sabe  que  muchas  afecciones  crónicas 
molestan  tan  poco  á  los  enfermos,  que  estos  no  se  dirijen 
al  médico  sino  cuando  aquellas  han  adquirido  mucha  inten¬ 
sidad,  y  se  hacen,  por  decirlo  asi,  agudas.  Esto  sucede, 
entre  otras,  con  el  reumatismo  y  la  gota.  Aunque  conven¬ 
cidos  que  en  casos  semejantes  la  afección  es  debida  al  de¬ 
senvolvimiento  de  un  psora  latente,  no  por  eso  debemos 
atacarla  siempre  por  los  antipsóricos  desde  el  principio, 
porque  estos  escitan  frecuentemente  entonces,  en  las  pri¬ 
meras  semanas,  una  considerable  agravación,  que  cede 
después  con  mucha  dificultad  á  los  medios  apropiados.  I.o 
mejor  es  recurrir  á  los  apsóricos  para  disminuir  primero  la 
violencia  del  mal,  y  cuando  lia  sido  reducido  á  su  estado 
primitivo,  se  emplean  los  antipsóricos.  Entre  los  apsóricos 
los  hay  que  no  ceden  bajo  ningún  concepto  á  los  antipsóri¬ 
cos,  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  crónicas.  Tales 
son  Reliad.  ,  Nux ,  Rhus,  Staphys.  ,  Asa.,  Dulc,  Mezer., 
Sassap. ,  Arsen. ,  Colocynth  ,  Hepar  ,  Anacard  ,  y  Ele- 
matis. 

Está  reconocido  que  las  circunstancias  en  que  los  antip¬ 
sóricos  convienen  mejor,  son  los  casos  de  desorganizaciones 
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y  (te  afecciones  en  las  que  los  apsóricos  permanecen  inefi¬ 
caces.  Aquí,  cuando  so  aprende  por  la  confesión  del  enfer¬ 
mo,  ó  (jue  se  descubre  por  algunos  síntomas,  que  lia  teni¬ 
do  la  sarna,  se  empieza  por  Sulphür,  y  sobre  todo  por 
Ti  ni .  Sulpliuris  X,  que  se  repite  cuatro,  seis  y  ocho  ve¬ 
ces,  á  cinco  o  seis  dias  de  intervalo,  hasta  (pie  sobrevienen 
muchos  síntomas  que  el  enfermo  no  puede  recordar  haber 
experimentado;  entonces  se  cesa  con  el  azufre.  Cuando  ha 
agotado  su  acción,  se  da  el  antipsórico  (pie  conviene  me¬ 
jor,  sobre  cuyo  saludable  efecto  se  puede  entonces  contar. 
Con  todo  es  preciso  repetirlo  también,  aunque  con  menos 
frecuencia  que  el  azufre,  y  tantas  veces ,  cuantas  se  juzgue 
necesario.  Si  no  produce  resultados  tan  ventajosos  como  se 
esperaban,  lo  que  sucede  bastante  frecuentemente,  se  recur¬ 
re  de  nuevo  á  una  ó  dos  dosis  de  azufre,  que  reaniman  la 
reacción  y  permiten  al  antipsórico  siguiente  obrar  con  mas 
energía.  He  aquí  porque  se  ve  uno  obligado  algunas  veces 
a  administrar  dos,  tres  y  mas  veces  el  azufre  en  el  curso 
de  un  tratamiento  antipsórico. 

A  pesar  de  estas  precauciones,  en  las  enfermedades  en 
que  se  han  formado  ya  desorganizaciones,  el  médico  no 
cura  siempre;  frecuentemente  ve  la  enfermedad  continuar 
su  marcha,  sin  poder  detenerla  en  lo  mas  mínimo.  Esta  se¬ 
ria,  quizá,  la  ocasión  de  recurrir  á  las  sustancias  llamadas 
isopáticas. 

En  las  enfermedades  agudas,  todo  depende  de  la  bue¬ 
na  elección  del  medicamento.  Sin  embargo,  en  ellas  tam¬ 
bién  hay  casos  en  (pie  las  sustancias  mejor  homeopáticas 
no  ejercen  ninguna  influencia.  Esta  nulidad  de  resultado 
depende  frecuentemente  de  la  poca  vitalidad  del  sugeto,  ó 
de  la  acumulación  de  la  fuerza  vital  sobre  un  punto  á  espeni 
sas  de  los  otros.  Pero  también  puede  depender  de  un  pso- 
ra  interno,  cuyos  síntomas,  despertados  y  desenvueltos 
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por  la  enfermedad  aguda,  hacen  inerte  el  especifico,  v 
ecsigen  un  antipsórico  apropiado.  En  estos  casos  casi  siem¬ 
pre  se  debe  recurrir  al  azufre;  él  hace  desaparecer  algu¬ 
nas  veces  la  enfermedad  aguda  con  los  síntomas  psóricos  ó 
al  menos  la  restablece  en  su  pureza,  y  permite  que  ceda 
al  específico  contra  el  que  hasta  entonces  se  había  mostrado 
rebelde. 

Cuando  transcurren  cuatro  ó  seis  horas  después  de  la 
administración  de  un  medicamento,  sin  que  aparezca  nin¬ 
gún  cambio,  se  puede  asegurar  que  la  elección  ha  sido  mal 
hecha;  es  preciso  entonces  administrar  otra  sustancia  que 
concuerde  mejor  con  el  grupo  de  los  síntomas.  Si  desde  las 
primeras  horas  se  percibe  alivio,  una  imaginación  mas  des¬ 
pejada,  sueño  tranquilo,  ligero  sudor,  es  menester  espe¬ 
rar,  antes  de  dar  un  remedio  nuevo,  que  este  alivio  se  que¬ 
de  estacionario,  pero  si  la  enfermedad  es  cstremadamente 
aguda,  y  el  peligro  urgente,  el  médico  seguro  de  su  elec¬ 
ción,  debe  repetir  el  medicamento  cada  hora,  ó  cada  dos  ó 
tres  horas,  teniendo  entonces  cuidado  de  usarlo  siempre  á 
la  mas  alta  potencia. 
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Blá|»iila  ojeada  solirc  el  estado  de  la 
homeopatía  en  ICspaha. 

Hoy  que  el  silencio  de  nuestros  antagonistas  lia  rempla¬ 
zado  al  ardor  del  combate  y  de  la  discusión,  hoy  que  se 
cree  que  una  fría  indiferencia  y  una  inacción  vergonzosa 
son  las  mejores  armas  para  hacer  creer  (|ue  la  doctrina  no 
progresa,  que  retrograda  y  pierde  la  alta  posición  (pie  sin 
disputa  ha  conquistado,  hoy  es  oportuno  dedicarnos  á  dar 
un  mentís  á  los  (pie  asi  piensan,  hoy  mismo  haremos  paten¬ 
te  que  tal  proceder  sobre  ser  nulo  y  de  muy  poco  valor, 
es  altamente  indigno  de  tantas  capacidades  médicas  contem¬ 
poráneas  y  de  tantos  otros  facultativos  tan  eslusíaslasy  ávi¬ 
dos  de  glorias,  pero  sin  compromiso,  como  tímidos  y  co¬ 
bardes  cuando  encuentran  oposición,  cuando  ven  una  viva, 
justa  y  tenaz  resistencia.  ¿No  es  pública  y  asaz  notoria  la 
adhesión,  cada  dia  mas  (irme  y  decidida,  de  la  humanidad 
doliente  en  pró  déla  homeopatía?  Que  médico  práctico,  ig¬ 
nora  la  predilección  que  los  enfermos  dan  á  nuestras  dica¬ 
císimas  dosis  infinitesimales?  ¿Quien  puede  con  justicia  ne¬ 
gar,  que  literatos  ilustres,  filósofos  de  nombre  rinden  ho- 
menage  y  se  constituyen  en  firmes  sostenedores  del  progre¬ 
so  médico  que  la  homeopatía  ha  producido,  progreso  que 
acobarda  á  los  débiles,  y  pone  de  manifiesto  la  efímera  y 
superficial  veneración  de  tantos  sendo -científicos?  ¿Es  com¬ 
patible  un  presente  tan  feliz  y  halagüeño  con  la  retrogra- 
dacion  y  falta  de  prestigio  de  la  doctrina  homeopática?  ¿Es 
creíble  por  último  ese  estado  de  abyección  en  que  gratui¬ 
tamente  y  sin  fundamento  suponen  los  opositores  del  pro¬ 
greso  médico  se  halla  la  homeopatía?  No  ciertamente.  Si  los 
enfermos  se  rebelan  y  desconfían  de  los  medios  curativos 
que  la  antigua  escuela  recomienda,  si  voluntariamente  se 
echan  en  brazos  de  la  benéfica  y  moderna  escuela ,  si  pre¬ 
fieren  nuestro  dulce,  suave  y  eficaz  tratamiento  al  molesto, 
cruel  é  incomparablemente  menos  ventajoso  de  la  alopatia, 
si  la  influyente  opinión  de  ¡lustrados  profanos  siempre  tan 
adversa  á  la  medicina  nos  es  ahora  propicia  y  favorable,  si 
en  fin  la  opinión  pública  nos  alienta  con  su  asentimiento  y 
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nos  ayuda  con  su  cooperación,  ¿no  son  á  la  verdad  razones 
á  fortiori  que  demuestran  la  escelencia  de  nuestros  prin¬ 
cipios,  y  el  brillante  estado  de  la  propaganda  homeopática? 
¿Que  conseguirán  pues  nuestros  antagonistas  con  su  desde¬ 
ñoso  silencio  contra  el  elocuente  lerguage  de  los  hechos  y 
la  opinión  pública?  Nada  absolutamente.  La  homeopatía  se¬ 
guirá  impávida  su  marcha  y  nosotros  continuaremos  imper¬ 
térritos  la  escabrosa  tarea  que  hemos  emprendido  á  pesar 
de  las  insidiosas  y  clandestinas  asechanzas  de  nuestros  ene¬ 
migos. 

Imposible  es  ademas  de  lo  referido  que  la  homeopatía 
pierda  una  línea  de  terreno  mientras  haya  quien  con  tesón 
y  decoro  sostenga  sus  principios  y  corrobore  con  los  hechos 
la  escelencia  de  los  mismos.  Nadie  podrá  decirnos  con  ver¬ 
dad  que  ios  homeópatas  hayan  rehuido  la  discusión;  mas 
podemos  decir*,  hasta  ahora  en  cuantas  discusiones  ha  ha¬ 
bido,  lejos  de  perder,  no  solo  gozamos  de  la  grata  satisfac¬ 
ción  de  haber  resistido  con  razones  á  tantos  elementos  ad¬ 
versos,  sino  que  mas  de  una  vez  hemos  conseguido  el  triun¬ 
fo,  se  ha  derrotado  lógicamente  al  enemigo.  Cualquiera  de 
nuestros  lectores  que  esté  al  corriente  de  los  sucesos  acae¬ 
cidos  especialmente  desde  el  año  40  hasta  el  presente,  po¬ 
drá  recordar  la  derrota  de  los  señores  Bitancurt  y  Cebados 
debida  á  la  bien  cortada  pluma  de  nuestro  apreciable  ami¬ 
go  don  Pedro  Bino  y  Hurtado.  Lo  mismo  aconteció  en  la 
capital  de  Castilla  la  Vieja  donde  el  distinguido  homeópata 
don  José  Sebastian  Coll ,  obtuvo  una  victoria  moral  contra 
la  Academia  médico  quirúrgica  de  la  misma.  En  la  Acade¬ 
mia  de  Esculapio,  el  público  imparcial  que  presenció  las 
memorables  sesiones,  podrá  decir  si  la  homeopatía  perdió 
algo  de  su  refulgente  brillo,  si  se  la  hizo  rebajar  hasta  el 
caso  de  hacer  la  mas  simple  concesión.  Nuestros  lectores 
saben  la  marcha  de  la  polémica  sostenida  entre  los  señores 
Balseyro  y  Bino,  y  tampoco  ignoran  los  medios  que  se 
emplearon  para  que  el  señor  Balseyro  no  apareciese  derro¬ 
tado  ya  que  no  se  pudo  evitar  que  quedase  como  cobarde. 
Beciente  es  por  último  la  valentía  que  el  periódico  la  Fa¬ 
cultad  aparentó  al  levantar  el  guante  que  un  año  hacia  ar¬ 
rojamos  en  la  Gaceta  homeopática.  ¿Ha  correspondido  su 
aparente  denuedo  con  la  tibieza  y  ílogedad  que  después  ha 
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manifestado?  ¿No  nos  ha  hallado  bien  dispuestos  y  prontos 
á  blandir  armas  iguales  como  cumple  á  caballeros?  Créa¬ 
nos  el  semorMata,  muchos  suseritores  de  su  apreciable  pe¬ 
riódico,  otros  muchos  que  aunque  no  lo  son,  son  alópatas, 
nos  han  dicho  mas  de  una  vez  que  no  esperaban  tal  frial¬ 
dad  en  el  reto  que  con  tanto  ardor  admitió,  porque  ¿á  (pie 
tantos  aprestos ,  dicen,  para  después  abandonarle?  ¿Con¬ 
sistirá  en  (pie  haya  meditado  el  grave  compromiso  que  ha 
contraído?  Imposible  ;  esta  conducta  rebajaría  á  no  dudarlo 
el  buen  concepto  que  nos  merece.  Lo  cierto  es  que  desde 
<pie  le  pedimos  sus  principios  médicos,  se  han  suspendido 
las  hostilidades  de  la  refriega.  En  tan  triste  trance  cúmple¬ 
nos  decir  que  por  nuestra  parte  lejos  de  haber  tibieza,  lloge- 
dad,  cobardía  ó  cualquiera  otro  obstáculo  real  ó  íiclicio,  te¬ 
nemos  el  sentimiento  de  qué  no  se  lian  cumplido  nuestros 
deseos,  se  han  defraudado  nuestras  esperanzas,  y  hemos 
molestado  en  valde  á  nuestros  correligionarios.  La  conse¬ 
cuencia  precisa  y  lógica  que  de  lo  espuesto  emana,  es  que 
aunque  no  ha  habido  victoria  porque  tan  poco  ha  habido 
pelea  ,  hemos  permanecido  en  el  campo  con  lasarmas  en  la 
mamo,  hasta  que  cansados  de  esperar,  nos  retiramos  por  no 
presentarse  el  enemigo.  ¿Se  dudará  pues  del  estado  de 
bonanza  de  la  homeopatía,  cuando  hj  >s  de  combatirnos  ó 
abandonan  el  campo  nuestros  enemigos,  ó  salen  vencidos, 
no  obstante  su  escesivo  número?  Sigan  pues  con  su  silen¬ 
cio,  interprétenle  enhorabuena  por  un  desden  y  pueril  des¬ 
precio  que  nosotros  y  con  nosotros  la  opinión  pública  lee¬ 
mos  clara  y  especialmente  la  siguiente  verdad:  callando , 
impedís  es  verdad  el  r/ue  obtengamos  nuevos  triunfos  a 
victorias ,  pero  en  pago  sufriréis  la  humillación  que  no  puede 
menos  de  produciros  nuestro  creciente  écsito  y  corrobora¬ 
reis  con  vuestro  silencio  aquello  de  el  que  calta  no  dice 
nada. 

Ultimamente:  cuenten  nuestros  antagonistas  que  lidia¬ 
remos  con  euluMasmo  hasta  llegar  al  triunfo  de  nuestras 
creencias,  hasta  ver  en  el  apogeo  del  poder  la  doctrina  ho¬ 
meopática,  y  que  no  descansaremos  hasta  el  dia  en  que 
desvanecidas  y  sofocadas  las  disidencias,  unidos  los  ánimos, 
y  convencidos  todos  los  profesores  de  la  verdad  y  pureza 
de  nuestros  principios,  se  proclame  á  la  homeopatía  como 
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la  única  doctrina  médica,  y  se  preste  al  inmortal  Hahnk- 
mann  la  veneración  y  respeto  general  propio  y  digno  do  un 
genio  de  primer  orden,  y  de  un  talento  sublime  y  creador. 

Pió  Remande #. 


MEDICINA  PRACTICA. 


FIEBRE  TIFOIDEA. 

Francisca  Casado,  natural  y  residente  en  este  pueblo, 
de  13  años  de  edad,  impúbera,  pelo  castaño  claro,  tez 
blanca,  v  de  temperamento  al  parecer  sanguíneo,  fue  asal¬ 
tada  el  21  de  setiembre  último,  de  un  dolor  en  las  vérte¬ 
bras  cervicales,  y  malestar  general,  que  agravándose  la 
obligó  á  consultar  con  el  facultativo  mas  antiguo  del  pueblo. 
Por  disposición  de  este  se  la  hicieron  tres  sangrías  del  bra¬ 
zo,  se  la  aplicó  una  docena  de  sanguijuelas  á  el  epigastrio,  y 
se  prescribió  el  cocimiento  blanco  gomoso, para  lomar  áin- 
lervalos  de  tres  horas,  alternando  con  bebidas  diluenles. 

El  padecimiento  se  aumentó  en  el  transcurso  de  algu¬ 
nos  dias,  y  se  dispuso  el  cocimiento  v delicio  escorzonere  be- 
zoardicum  curbi  completum  para  varias  dosis  que  tampoco 
dió  el  resultado  deseado,  reemplazándole  con  el  jujubd’ 
rum  pecloralle  sollulivum ,  sin  obtener  ventaja  alguna,  y  re¬ 
curriendo  por  último,  á  dos  cantáridas  que  debían  hacerse 
obrar  sucesivamente  en  las  piernas,  muslos  y  brazos  de  la 
enferma. 

Veinte  y  cuatro  horas  habrían  pasado  después  de  la 
aplicación  de  las  cantáridas,  cuando  el  lacultativo  encai ga¬ 
do  de  su  asistencia,  á  quien  me  ligan  deberes  imprescin¬ 
dibles,  cayó  gravemente  enfermo,  y  tocó  á  mi  humilde  per¬ 
sona  el  cuidado  de  esta  infortunada,  cuyo  aflictivo  estado 
era  el  siguiente:  decúbito  dorsal  ,  caro ,  se  la  dieron  Iner¬ 
tes  voces,  sin  observar  movimiento  alguno,  semblante  pá¬ 
lido  y  consumido,  párpados  espasmodicamentc  cei  i  ados,  (pie 
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á  duras  penas  dejaron  ver  las  pupilas  muy  dilatadas,  labios 
rojos  y  resquebrajados,  trismo,  constipación  de  vientre  con 
algún  meteorismo  y  renitencia  hacia  la  región  hipogástrica, 
respiración  imperceptible,  calor  disminuido,  en  toda  la  su- 
períicie  del  cuerpo,  pulso  frecuente  y  filiforme.  Prescrip¬ 
ción.  Op.  18.a  gl.  \  aq.  distilat.  uncias  cuator,  para  to¬ 
mar  una  cucharada  cada  tres  horas  ,  orchata  de  cebada  pa¬ 
ra  beber  á  pasto.  Cuando  la  vi  en  la  visita  de  la  tarde  ha¬ 
bía  tomado  tres  cucharadas;  continuaba  en  el  mismo  esta¬ 
do  con  mas  un  poquito  de  espuma  en  la  boca,  calor  au¬ 
mentado  en  la  cara  y  dió  algún  golpe  de  tos.  Prescripción, 
lliosciam  7ao  a(b  distilat  4  on.  para  tomar  una  cucharada 
cada  seis  horas.  El  mismo  régimen  y  caldo.  Al  dia  siguien¬ 
te  había  tomado  tres  cucharadas,  movía  la  cabeza  como 
automáticamente  cuando  se  la  tocaba,  de  derecha  á  iz¬ 
quierda;  y  sacó  los  brazos  dejándolos  caer  sin  dirección, 
los  demas  síntomas  continuaban  en  el  mismo  estado.  Pres¬ 
cripción.  Belladon  7n  aq.  distilat  3  on.  para  tomar  una 
cucharada  por  la  mañana,  y  otra  por  la  tarde.  El  mismo 
régimen.  La  hallé  el  dia  siguiente  en  estado  católico  como 
en  la  primera  observación,  por  lo  (pie  me  pareció  adminis¬ 
trar  otra  cucharada  del  primer  medicamento  ,  encargando 
á  los  asistentes  la  dieran  una  tercera  de  belladona  si  al  ca¬ 
bo  de  algunas  horas  no  mejoraba.  Asi  lo  hicieron,  y  por  la 
tarde  encontré  que  habia  dicho  á  su  madre  á  el  acercar 
anhelosa  el  oido  á  la  boca  de  la  enferma ,  estaba  mejor. 
La  llamé  preguntando  si  la  dolía  algo  ,  y  contestó  en  voz 
baja  ,  nada.  Prescripción.  Caldo.  Agua  panada  para  beber 
á  pasto. 

El  siguiente  dia  seria  el  28  de  su  enfermedad,  quinto 
de  mi  observación.  Noté,  locuacidad  ininteligible,  movi¬ 
miento  tembloroso  de  los  brazos ,  al  levantarlos,  pupilas 
muy  dilatadas  (agravación  medicinal).  Prescripción.  Una 
cucharada  de  vino  bueno.  Dia  29  de  enfermedad.  Sesto  de 
observación,  continuaban  los  síntomas  del  dia  anterior 
Prescribí  dos  infusiones  de  café  tostado  por  la  mañana,  y 
no  remitiendo  por  la  tarde, coff.  crud.  a/18  sacar  lact  gr.yj.  para 
tomar  la  tercera  parte  cada  seis  horas.  Dieta  vegetal  y  cal¬ 
do.  Dia  30  —  7.°  Jlabiu  tomado  7ioo  de  la  prescripción  an- 
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terior;  los  síntomas  remitieron  y  á  las  seis  de  la  mañana 
tuvo  una  deposición  copiosa  de  materiales  duros  y  líquida 
de  color  amarillento.  Tomó  la  última  parte  de  coff;  v  supe 
en  la  visita  de  la  tarde  se  había  repetido  la  deposición  en 
los  mismos  términos  siguiéndola  un  tranquilo  sueño.  Los 
movimientos  de  los  brazos  eran  casi  naturales,  la  voz  y  pa¬ 
labra  mas  fáciles,  se  contraía  mas  la  pupila  al  acercar  la 
luz,  acusaba  dolor  a  la  presión  en  la  región  hipogáslrica 
que  estaba  dura  y  remitente,  el  pulso  igual,  algo  frecuen¬ 
te  pero  la  arteria  se  desarrollaba  mas  bajo  los  dedos,  calor 
algo  aumentado.  Prescripción.  Ürchala  de  almendra  y  de 
cebada  para  alternar  como  bebida  usual  y  un  caldo  por  la 
madrugada.  Dispuse  preventivamente,  por  si  la  sensibilidad 
se  exaltaba  coff.  3/ls  in  S.  L.  para  tres  dosis.  Dia  31 — 8.°. 
La  enferma  estuvo  inquieta  toda  la  noche  hasta  la  mañana 
que  reconcilió  el  sueño,  no  obstante  haber  tomado  dos  do¬ 
sis  del  medicamento  prescripto.  Lo  único  notable  que  ob¬ 
servé  fue  la  pequenez  del  pulso  y  la  capa  saburrosa  de  la 
lengua.  Dieta  vegetal  y  caldo.  Previne  se  la  administrasen 
dos  cucharadasde  la  disolución  de  hihosciam  si  se  agitaba 
por  la  noche.  Dia  52 — 9.°.  Habia  tomado  á  las  10  de  la  no¬ 
che  anterior  una  cucharada  del  medicamento  prevenido,  y 
otra  por  la  madrugada,  quedándose  dormida  después  toda  la 
inañanaen  cuyo  estado  laencontréá  la  visita.  El  pulsoera  igual, 
pequeño  y  un  poco  frecuente,  el  calor  natural,  las  pupilas 
estaban  menos  dilatadas;  y  la  lengua  mas  limpia;  quejándose 
solo  de  dolor  en  el  sitio  donde  estuvo  la  cantárida  del  muslo. 
Caldo  cada  tres  horas  y  horchata  de  cebada  para  beber  á 
pasto.  En  la  visita  de  la  tarde  me  dijeron  los  asistentes  que 
habia  tenido  una  deposición  abundante  de  materiales  du¬ 
ros  y  el  primero  muy  voluminoso  poco  después  de  la  hora 
en  que  la  vi  por  la  mañana.  Estaba  dormida ,  á  el  desper¬ 
tar  pidió  un  poquito  de  pan  y  avellanas  que  la  concedí  eti 
vista  de  su  buen  estado.  Dia  33,  10  de  observación.  Pol¬ 
la  mañana  pulso  débil  y  algo  frecuente,  pupilas  dilata¬ 
das,  lengua  saburrosa  con  capa  blanquizca  gruesa,  punta 
y  bordes  encendidos.  Prescripción.  Sopa  vegetal  y  caldo. 
Por  la  tarde  pulso  pequeño,  color  natural,  lengua  menos 
cargada ,  apetito  muy  pronunciado,  con  el  mismo  deseo 
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de  avellanas  y  pan  que  se  la  concedieron,  y  caldo. 
Día  5 i. — 11.  La  noche  anterior  estuvo  inquieta,  á  pesar 
de  administrarle  Coff  l/U)()  A  las  0  de  la  mañana  deposi¬ 
ción  de  vientre  como  las  anteriores.  Después  tomó  sopa  y 
y  caldo.  La  encontré  con  el  pulso  pequeño ,  igual  y  casi 
sin  frecuencia,  calor  natura!,  pupilas  dilatadas,  lengua 
menos  cargada  y  menos  encendida  su  punta  y  bordes.  Por 
la  tarde  pulso  y  calor  naturales,  la  lengua  limpia,  palabra 
algo  larda,  pero  con  sentido  y  claridad.  Temblor  en  los 
miembros  superiores.  Prescripción.  Coff  Vi*  para  tomaren 
dos  polvos  de  azúcar  de  leche  según  lo  exija  la  exaltación 
de  la  vitalidad  en  el  curso  de  la  noche.  Dia  55. — 12. 
Después  de  la  visita  de  la  tarde  anterior ,  tuvo  una  depo¬ 
sición  algo  líquida;  tomó  un  huevo  pasado  por  agua,  y 
mas  tarde  un  papelito  de  los  preparados  con  lo  que  pa¬ 
só  bien  la  noche.  Por  la  mañana  el  pulso  era  pequeño,  las 
pupilas  menos  dilatadas,  y  tenia  menos  temblor  en  los 
miembros  superiores.  Hubo  otra  deposición  natural.  Ape¬ 
tito.  Sopa  vegetal,  leche  con  azúcar  y  caldo.  Al  medio 
dia,  caldo  y  un  pajarólo  cocido  Al  principio  de  la  noche 
tuvo  una  deposición  regular:  se  agitaba  algo  cuando  se  la 
llamaba  la  atención,  y  no  dejaba  quietos  los  brazos  para 
pulsarla,  estaba  el  pulso  un  poco  frecuente  y  mas  desar¬ 
rollado.  Tomó  una  parte  de  Coff.  y  un  huevo  pasado  por 
agua  después.  Dia  56. — 15.  Paso  bien  la  noche,  y  hubo 
una  deposición  en  medio  de  ella.  Por  la  mañana  estado 
tranquilo,  pulso  apenas  frecuente,  y  solo  ofrecía  de  par¬ 
ticular  dolor  de  cabeza,  que  según  dijo,  le  molestaba  des¬ 
da)  la  tarde  anterior.  Leche,  sopa,  caldo  del  puchero,  y 
un  pajarólo.  Al  mediodia  una  deposición  regular.  Por  la 
tarde  se  quejaba  del  mismo  dolor  de  cabeza,  y  dispuse 
pulsatill.  7,0  in  S  L.  Tuvo  una  deposición  al  principio  de 
la  noche,  y  otra  en  toda  ella.  Dia  57.  — 14.  Pulso  y  calor 
en  estado  natural,  hablaba  sola  alguna  vez,  y  la  palabra 
era  confusa  ,  la  lengua  torpe  al  contestar;  hubo  una  depo¬ 
sición  por  la  mañana,  otra  al  mediodia,  y  por  la  tarde; 
estacón  estrías  sanguinolentas.  El  pulso  estaba  algo  fre¬ 
cuente,  habia  desaparecido  el  dolor  de  cabeza,  estando 
por  lo  demas  en  estado  normal.  El  mismo  régimen.  Dia 
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58. — 15.  La  noche  pasuda  seis  deposiciones  diarréicas, 
por  la  mañana  pulso  un  poco  frecuente,  semblante  algo 
deprimido,  un  poco  dolor  de  cabeza;  la  palabra  como  el 
dia  anterior  confusa ,  y  la  lengua  torpe.  Prescripción. 
Hiosciam.  50  una  cucharada  de  la  disolución  que  anterior¬ 
mente  usó.  Por  la  tarde  pulso  pequeño.  Apetito  ,  dos  de¬ 
posiciones.  El  mismo  régimen.  Pasó  bien  la  noche  con  una 
deposición.  Dia  59.  — 16.  El  pulso  estaba  un  poco  frecuen¬ 
te,  hubo  una  deposición  por  la  mañana,  y  otra  por  la  tar¬ 
de,  y  fué  el  último  dia  que  anoté  las  observaciones,  por¬ 
que  desde  él  se  estableció  definitivamente  la  convale¬ 
cencia. 

Reflecsiones. 

Muy  graves  me  ocurrieron  antes  de  decidirme  á  obrar 
con  alguna  esperanza  en  esta  enferma.  Administración  de 
diversos  medicamentos,  evacuaciones  sanguíneas  y  humo¬ 
rales  de  bastante  consideración,  veinte  y  tres  dias  de  una 
enfermedad  temible,  siempre  en  aumento  ,  y  como  resul¬ 
tado  de  todo  esto  abolición  de  la  sensibilidad  y  término 
espirante  de  las  funciones.  Tal  era  el  cuadro  abreviado 
poco  lisongero  por  cierto,  que  ofrecía  á  mi  ansiedad.  Sin 
embargo,  esta  criatura  en  el  abril  de  su  vida  no  debía 
morir.  Me  resolví  pues  (aunque  poco  confiado)  después 
de  muy  serias  prevenciones  á  los  asistentes,  á  emprender 
su  salvación.  Dispuse  cerrar  las  cantáridas  curándolas  con 
cerato  simple ,  para  no  agotar  con  ningún  medio  debili¬ 
tante,  el  último  soplo  de  vida  que  aun  restaban  esta  des¬ 
graciada;  procedí  á  la  administración  del  primer  medica¬ 
mento,  que  ningún  resultado  notable  dió  sin  duda  por 
la  falta  de  receptibidad  de  un  organismo,  tan  inútil  y  dis¬ 
tintamente  solicitado.  Pasó  el  segundo  casi  lo  mismo, 
desapercibido;  y  fué  necesaria  la  energía  y  admirable  vir¬ 
tud  del  tercero  para  sacar  del  abismo  á  esta  sensibilidad. 
Una  vez  conseguido  el  principal  intento,  se  concibe  fácil¬ 
mente,  que  la  agravación  curativa  nos  hubiera  de  entrete¬ 
ner  algún  tiempo,  en  enferma  tan  susceptible  por  falta  del 
moderador  de  los  nervios.  Quedará  igualmente  compren¬ 
dida  la  presteza  con  que  procuré  caldo  restaurador  á  su 
aniquilada  organización  y  la  condescendencia  en  los  prime- 
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ros  alimentos;  cuyo  efecto  después  del  curativo  do  los  me¬ 
dicamentos  era  indispensable. 

Ppr  último  me  parece  observar  respecto  al  último  me¬ 
dicamento  que  sedió  como  curativo,  la  pulsatila;  que  acci¬ 
dentes  ligeros  tal  como  el  dolor  de  cabeza  porque  se  ad¬ 
ministró,  deben  si  vigilarse,  pero  no  curarlos  con  demasia¬ 
do  ahinco.  Porcuna  20  de  noviembre  de  1  846. 

Licenciado  Paulino  José  Molina. 


NOTA.  A  la  fecha  en  que  escribo,  se  halla  esta  enfer¬ 
ma  después  de  una  convalecencia  felicísima  y  sin  el  mas 
libero  accidente  desagradable  completamente  restablecida; 
atribuyendo  la  maledicencia ,  sus  progresos  sorpren¬ 
dentes  al  poco  mal  que  habrá  tenido.  ¿Y  todavía  sordos 
médicos  incrédulos?  Si,  y  de  una  sordera  pertinaz  é  incu¬ 
rable,  porque  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiera  oir. 


Erratas  importantes. 

Página  401 ,  línea  9  donde  dice  ¿Fué  un  vicio  propio? 
léase  ¿Fué  un  vicio  psórico? 

Página  id.  línea  16,  dice,  y  no  habiendo  ella  tenido 
tampoco  en  la  vida  estrauterina  ú  otro  síntoma  etc.  léase, 
y  no  habiendo  ella  presentado  tampoco  en  la  vida  estrau- 
lerina  fenómeno  ni  señal  alguna  que  revelase,  etc. 

Página  402,  línea  2  dice,  con  la  madre,  léase  en  la 
madre. 

Página  id.,  línea  8  dice,  solución  ,  léase  colección. 

Página  405,  línea  1 8  dice,  aspiración,  léase  respiración. 

Página  404,  línea  27,  dice  preciso,  léase  prévio. 

Página  407,  línea  8  dice,  no  se  vaya  á  creer,  léase  mas 
no  se  vaya,  etc. 

Página  id.  línea  24,  dice  continuarlas,  léase  conti¬ 
nuarlo. 

Página  408,  línea  8  dice  completa  en,  léase  completa 
fé  en,  etc. 

Página  id.  línea  17  dice,  escalones  ,  léase  escalera. 

Página  id.  línea  21  ,  dice  atención,  léase  estensiou. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Wa&tPIÜTOTBÜ. 

^Tratamiento  homeopático  de  la  peri¬ 
neumonía,  por  el  I$r.  Croserio. 

Consentiunt  omnia  es  un  adagio  repelido  por  todos  los 
que  han  estudiado  la  naturaleza  animal  con  alguna  deten¬ 
ción.  Esta  ley  se  manifiesta  rigorosamente  en  la  formación 
de  las  enfermedades;  cuando  una  causa  morbífica  obra  so¬ 
bre  una  parte  cualquiera  del  cuerpo,  su  acción  se  resiente 
por  lodo  el  sistema;  así  esceptuando  las  lesiones  mecáni¬ 
cas  ligeras  ó  muy  recientes;  no  ecsisten,  hablando  con  pro¬ 
piedad,  enfermedades  locales. 

Que  se  esponga  un  hombre  estando  muy  acalorado  á  un 
frió  repentino,  la  impresión  desagradable  no  será  sino  pa- 
sagera;  pero  algún  tiempo  después,  cuando  ya  nose  acuer¬ 
de  de  su  imprudencia,  esperimentará  mal  estar,  pérdida 
del  apetito,  lasitud,  tristeza,  etc.  Estos  síntomas  durarán 
-mas  ó  menos  tiempo,  algunas  veces  también  muchos  dias, 
antes  (pie  la  fiebre  y  los  otros  signos  precursores  inmedia¬ 
tos  de  una  lesión  visceral  se  manifiesten,  y  esta  lesión  sera, 
según  la  predisposición  del  individuo,  una  angina,  ó  un 
c-roup,  catarro,  pneumonía,  meningitis,  enteritis,  rcuma- 
SlaJrid  10  de  enero  de  1847  37 
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tismo,  etc.  E!  sistema  general,  pues,  está  enfermo  siempre 
largo  tiempo  antes  que  se  declare  la  afección  local.  Es¬ 
tañóos  sino  la  espresion  de  un  estado  particular  de  la  lesión 
general.  El  intervalo  que  se  observa  en  el  desenvolvimien¬ 
to  de  todas  las  enfermedades,  entre  la  acción  de  su  causa 
ocasional  vía  manifestación  de  los  síntomas  generales  lla¬ 
mados  precursores,  se  observa  en  todos  los  casos  de  enfer¬ 
medad  de  un  órgano  cualquiera;  basta  ecsaminar  lo  (pie 
tiene  lugar  después  del  mas  ligero  sabañón  hasta  la  cefalitis 
para  quedar  convencido.  Este  estado  de  incubación,  y  la 
constante  producción  de  los  síntomas  precursores,  son  una 
prueba  (pie  el  sistema  general  esta  afectado  siempre  antes 
que  el  órgano  enfermo,  y  prueban  la  exactitud  de  la  ley 
establecida  por  Iíahnemann,  que  cuando  un  hombre  se  pone 
malo,  la  fuerza  vital  ha  sido  afectada  por  la  acción  diná¬ 
mica  de  un  agente  morboso  sobre  todo  el  organismo. 

Este  principio  que  á  primera  vista  se  asemeja  al  de  las 
diátesis  de  Brown,  difiere  de  él  enteramente.  Brown  no 
consideraba  las  alteraciones  del  sistema  general  sino  como 
el  resultado  de  un  esceso  ó  de  una  diminución  de  la  vida. 
Hahnemann,  por  el  contrario,  no  les  señala  ningún  grado 
dinámico.  Ellas  son  para  él  un  desacuerdo,  un  desordena¬ 
miento  del  estado  que  constituye  la  salud,  y  en  cada  caso 
particular  de  enfermedad  se  manifiestan  á  los  sentidos  por 
fenómenos  morbosos  que  se  llaman  síntomas.  A  sus  ojos, 
este  desacuerdo  constituye,  por  decirlo  así,  la  esencia  de 
la  enfermedad,  mientras  (pie  la  diátesis  no  era  sino  una  pre¬ 
disposición  ó  una  aptitud  para  tal  ó  cual  enfermedad.  Si  es 
verdad  (pie  las  lesiones  de  los  órganos  se  forman  y  se  en¬ 
tretienen  por  la  acción  de  las  fuerzas  vitales  del  sistema  ge¬ 
neral,  las  visceras  que  se  encuentran  mas  especialmente 
bajo  su  influencia,  sea  por  su  estructura  y  la  naturaleza  de 
los  tejidos  que  entran  en  su  composición,  sea  por  la  impor- 
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tanda  de  sus  funciones,  deben  sentir  sus  efectos  mucho 
mas  fácil  y  prontamente.  Ahora  bien,  ninguna  viscera  pre¬ 
senta  estas  condiciones  en  un  grado  mas  elevado  que  el 
pulmón,  por  el  número  y  volumen  de  sus  vasos  sanguíneos, 
por  el  de  las  ramificaciones  nerviosas  que  recibe,  y  por  la 
importancia  de  su  función,  la  sanguificacion:  así  que,  no  se 
verifica  un  cambio,  por  ligero  que  sea,  que  no  tenga  su 
eco  en  e.^a  viscera. 

llahnemann,  después  de  haber  reconocido  que  las  cau¬ 
sas  morbíficas  obraban  alterando  la  acción  de  la  fuerza  vi¬ 
tal,  ha  demostrado  que  los  medios  curativos,  para  ser  úti¬ 
les,  debían  ejercer  una  influencia  directa  sobre  esta  mis¬ 
ma  fuerza.  Sus  estudios  han  sido  dirigidos  hacia  la  inves¬ 
tigación  de  los  medios  de  llenar  este  objeto,  y  sus  trabajos 
han  atraído  el  descubrimiento  de  la  acción  dinámica  de  las 
sustancias  medicinales,  acción  tanto  mas  penetrante  cuanto 
que  el  medicamento  lia  sido  llevado  á  un  grado  mas  ele¬ 
vado  de  atenuación,  y  muy  distinto  de  su  acción  física, 
que  se  ejerce  en  razón  de  la  masa. 

Esta  potencia  medicamentosa  obra  sobre  la  fuerza  vital 
por  el  intermedio  del  sistema  nervioso,  con  la  cual  estos 
últimos  están  en  relación,  ella  la  modifica  y  la  altera  de  la 
misma  manera  que  lo  hacen  las  causas  morbíficas  genera¬ 
les.  Sus  efectos  sensibles  no  se  hacen  percibir  sino  como 
los  de  estas  últimas,  es  decir,  siempre  en  un  discurso  de 
tiempo  mas  ó  menos  distante  después  de  su  impresión,  y 
son  diferentes  para  cada  sustancia  medicinal. 

Estos  efectos  que  un  medicamento  puede  producir,  son 
análogos  á  los  de  la  alteración  natural  de  la  fuerza  vitalen  la 
enfermedad  que  se  propuso  curar,  determinan  una  acción 
de  la  naturaleza  que  llahnemann  llama  reacción ,  y  (pie  re¬ 
duce  la  fuerza  vital  á  su  estado  natural ,  y  por  consiguiente 
á  la  salud. 
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Habiendo  sido  dolada  por  su  autor  la  homeopatía  de  los 
medios  de  restablecer  el  desorden  vital  que  produce  las  en¬ 
fermedades,  aquellas  cuyos  fenómenos  principales  se  de¬ 
senvuelven  en  un  órgano  donde  es  mas  pronunciada  la  ac¬ 
ción  de  la  vida  general  ,  deben  encontrar  en  ella  medios 
mucho  mas  eficaces  y  prontos.  Ahora  bien,  la  perineumo¬ 
nía  se  encuentra  en  esta  condición.  Cuando  acomete  á  un 
individuo  no  afectado  de  enfermedades  crónicas,  y  es  ata¬ 
cada  á  tiempo,  antes  que  haya  podido  desenvolver  el  vicio 
psórico  todavía  latente,  su  curación  tiene  lugar,  por  los 
medios  homeopáticos,  tan  pronta  y  fácilmente,  como  la  de 
la  incomodidad  mas  ligera,  con  mas  prontitud  también  que 
que  la  de  un  órgano  que  se  encontrase  en  condiciones  me¬ 
nos  favorables,  tales  como  un  simple  reuma,  ó  un  panadi¬ 
zo  etc. 

No  siendo  los  sufrimientos  locales  del  órgano  enfermo, 
como  acabamos  de  ver,  sino  la  espresion  de  una  parte  del 
desordenamiento  general  del  organismo  ,  son  casi  siempre 
precedidos  ó  acompañados  de  sufrimientos  en  alguna  otra 
parte.  Asi  en  la  perineumonía  ,  los  escalofríos  y  malestar 
que  preceden,  el  dolor  de  cabeza ,  la  rubicundez  de  la  cara, 
la  sed,  el  calor  general,  la  fiebre  y  otros  síntomas  (pie  la  me¬ 
dicina  ordinaria  llama  simpáticos,  son  ,  lo  mas  frecuente¬ 
mente,  espresiones  del  estado  particular  de  la  lesión  general. 
Es  preciso,  pues,  en  la  elección  del  agente  (pie  se  haya  de 
administrar,  para  reducir  la  fuerza  vital  á  su  estado  normal, 
tener  en  consideración  todos  estos  fenómenos  y  preferir 
aquel  que  ofrezca  en  sus  efectos  patogenéticos  mas  gran¬ 
de  número  de  síntomas  análogos  á  los  observados  sobre  el 
enfermo.  Si  hay  bastante  lino  para  encontrar  uno  que  los 
ofrezca  exactamente  todos,  entonces  los  resultados  esceden 
toda  esperanza ;  en  algunas  horas  se  ve  cambiar  el  estado 
mas  grave  de  una  enfermedad  aguda  en  un  estado  de  sa- 


LA  HOMEOPATIA.  i  \  I 

Iud  perfecta.  Este  fenómeno  tiene  lugar  frecuentemente  en 
ciertos  casos  de  perineumonía.  Si  no  se  encuentra  un  me¬ 
dicamento  que  represente  todo  el  conjunto  de  la  enferme¬ 
dad  ,  es  preciso  dar  la  preferencia  á  aquel  qne  ofrezca  los 
principales,  ó  los  del  sistema  que  tiene  mas  importancia, 
sea  en  el  organismo  en  general,  sea  en  la  viscera  enferma. 
En  casos  muy  raros,  se  administra  aquel  que  responde  es¬ 
pecialmente  á  un  síntoma  que  amenaza  la  ecsistencia  oque 
impide  la  percepción  de  acción  de  las  sustancias  mas  adap¬ 
tables  á  la  enfermedad  esencial.  Pero  aun  entonces  es  pre¬ 
ciso  siempre  tener  en  la  mas  posible  consideración  el  esta¬ 
do  general  de)  enfermo  para  la  elección  del  medio  paliativo. 

Los  medicamentos  indicados  en  el  tratamiento  de  la  pe¬ 
rineumonía  son:  el  acónito,  la  bryonia,  la  nuez  vómica ,  el 
azufre,  fósforo,  el  cannabis,  el  rhus,  la  pulsatilla,  el  nitro, 
el  ácido  hydrociánico,  el  ácido  nítrico,  el  tártaro  emético, 
la  scilla,  la  senega,  la  belladona,  el  mercurio  ,  el  árnica, 
la  dulcamara,  el  lycopodio,  el  conium  maculatum,  la  qui¬ 
na,  etc. 

Si  es  el  médico  llamado  durante  el  periodo  de  incuba¬ 
ción,  ó  á  la  aparición  de  los  primeros  signos  precursores, 
antes  que  la  fiebre  y  los  signos  de  la  flegmasía  local  se  ha¬ 
yan  manifestado,  es  preciso,  sobre  lodo,  tener  en  conside¬ 
ración  la  causa  ocasional ,  para  la  elección  de  los  medica¬ 
mentos.  Esta  consideración  ,  que  nunca  debe  despreciarse 
en  el  diagnóstico,  es  tanto  mas  importante  aqui ,  cuanto  que 
la  enfermedad  es  mas  reciente.  Si  esta  se  ha  presentado 
después  de  un  resfriamiento,  estando  acalorado  óá  conse¬ 
cuencia  de  emociones  violentas,  del  abuso  de  los  espirituo¬ 
sos,  etc.  se  recurrirá  á  la  nuez  vómica.  Si  ha  sido  provo¬ 
cada  por  un  frió  húmedo ,  como  por  la  impresión  de  una 
lluvia  fuerte,  etc.,  se  empleará  la  dulcamara.  Si  ha  so¬ 
brevenido  á  consecuencia  de  una  herida,  de  una  contusión 
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del  pulmón,  ó  de  esfuerzos  respiratorios,  se  administrará 
el  arnica  ,  etc. 

Cuando  la  enfermedad  está  desenvuelta  ,  como  ella  se 
manifiesta  siempre  por  síntomas  inflamatorios  generales, 
como  estos  fenómenos  son  los  mas  importantes,  y  dominan 
todos  los  otros ,  es  preciso  recurrir  al  medicamento  que 
ejerce  mas  influencia  sobre  este  modo  de  alteración  del  sis¬ 
tema  arterial,  es  decir,  al  acónito.  Se  administra  uno  ó 
tres  glóbulos  de  la  treintena  dilución.  Esta  dosis  basta  algu¬ 
nas  veces  para  curar  la  enfermedad.  En  otras  circunstan¬ 
cias  hay  necesidad  de  repetirla  á  las  veinte  y  cuatro,  doce, 
ocho,  seis,  cuatro,  dos,  y  aun  una  hora  de  intervalo,  has¬ 
ta  que  se  disipen  los  síntomas  generales  de  inflamación  y  de 
eretismo. 

A  ejemplo  de  Egidi,  muchos  homeópatas,  en  los  casos 
graves,  y  en  los  sugetos  muy  robustos,  mezclan  una  gota 
entera  de  tintura  de  acónito,  á  la  treintena  dilución, 
con  seis  onzas  de  agua  destilada,  edulcorada  con  jarabe 
simple,  y  hacen  tomar  esta  pocion  por  cucharadas,  cada 
dos,  cuatro  ó  seis  horas,  hasta  la  cesación  de  los  síntomas. 

Algunos  homeópatas  aconsejan  practicar  una  pequeña 
sangría  antes  de  administrar  el  acónito  ;  otros  quieren  que 
se  emplee  solamente  este  medio  en  los  casos  graves,  en  que 
la  congestión  local  es  muy  pronunciada,  llahnemann  y  sus 
mas  esperimentados  discípulos  condenan  esta  práctica,  co¬ 
mo  inútil  y  aun  nociva  á  la  acción  regular  del  poder  diná¬ 
mico  de  los  medicamentos,  porque  ella  disminuye  las  fuer¬ 
zas  de  (pie  tiene  necesidad  la  naturaleza  para  determinar 
una  reacción  saludable. 

Después  de  haber  combatido  el  estado  inflamatorio  ge¬ 
neral,  se  pasa  al  tratamiento  de  los  síntomas  particulares 
que  no  se  hayan  disipado.  Cuando  la  congoja  y  la  agitación 
febril  no  se  han  disminuido,  que  hay  dolor  de  costado  y 
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dolor  quemante  cu  el  pocho,  tos  mas  fácil,  esputos  san¬ 
guinolentos,  y  constipación,  que  la  enfermedad  está  acom¬ 
pañada  do  dolores  reumáticos,  sea  en  las  paredes  del  pe¬ 
cho,  sea  en  las  estremidades,  ó  que  los  sufrimientos  se  au¬ 
mentan  por  el  movimiento,  se  administra  la  bryonia.  Si  el 
enfermo  se  queja  de  sentir  un  dolor  compresivo  en  el  pe¬ 
cho,  al  inspirar,  al  moverse  y  al  toser,  y  (pie  la  los  es  mas 
seca  que  húmeda,  la  senega  merece  la  preferencia. 

Cuando  hay  tos  con  esputos  mucosos  y  amarillos,  palpi¬ 
taciones  de  corazón  que  causan  angustias,  dolor  en  el  pecho 
semejante  al  de  una  herida,  que  se  hace  sentir  mas  al  tacto 
(pie  á  los  movimientos,  y  que  al  mismo  tiempo  ecsisten  do¬ 
lores  reumáticos  vivos  de  otr¿ts  partes  del  cuerpo,  sobre  to¬ 
do  en  las  articulaciones,  la  pulsat illa  está  indicada. 

Si  la  los  está  acompañada  de  gana  de  vomitar,  que  la 
espectoracion  se  manifiesta  sobre  todo  por  la  noche,  que  el 
enfermo  está  cubierto  de  un  sudor  abundante  que  no  le 
proporciona  ningún  alivio ;  en  fin,  que  él  sea  sensible  á  la 
impresión  del  aire  y  dispuesto  á  la  diarrea,  el  mercurio 
debe  preferirse. 

Cuando  después  de  la  desaparición  de  los  fenómenos 
inflamatorios  mas  marcados,  subsiste  todavía  tos  seca,  fati¬ 
gosa  y  espasmódica,  con  opresión  de  pecho,  dolor  de  cos¬ 
tado,  sed  viva  y  constipación,  está  indicada  la  nuez  vómica. 
Ilartmann  ha  encontrado  frecuentemente  esta  sustancia  útil 
después  del  acónito,  cuando  la  opresión  de  pecho  estaba 
acompañada  de  un  dolor  de  costado  vivo,  durante  las  ins¬ 
piraciones  profundas,  que  el  pulso  era  (recuente,  y  duro, 
y  que  el  enfermo  manifestaba  agitación  con  angustias. 

Cuando  la  inflamación  ocupa  principalmente  la  parle 
inferior  ó  la  mitad  izquierda  del  pecho,  que  el  enfermo 
esperimenta  palpitaciones,  opresión  por  bajo  del  esternón, 
golpes  sordos  en  la  región  del  corazón  ,  hipo  frecuente,  y 
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mas  bien  frió  que  calor  por  todo  el  cuerpo,  con  calor  en 
la  cara,  este  es  el  caso  de  recurrir  á  cannabis  á  la  treinte¬ 
na  dilución. 

Si  los  movimientos  respiratorios  parecen  hacerse  sola¬ 
mente  por  los  músculos  del  abdomen  y  el  diafragma,  que 
las  paredes  torácicas  quedan  inmóviles,  y  que  se  oye  un 
estertor  en  los  bronquios  y  la  tranquea  ,  con  angustias  y 
sensación  de  opresión  sofocante  en  el  pecho,  ei  tártaro  emé¬ 
tico  podrá  ser  útil. 

Cuando  hay  un  vivo  dolor  de  costado,  escitado  sobre 
todo  por  la  tos,  que  es  frecuente,  con  esputos  mucosos 
muy  abundantes,  sin  fuerte  opresión,  y  continuas  necesida¬ 
des  de  orinar,  la  scilla  es  necesaria. 

Se  observan  en  el  enfermo  signos  de  un  vicio  crónico 
interno  (psórico),  Ilarllaub  aconseja  el  azufre ,  después  que 
el  acónito  ha  agotado  su  acción,  con  tal  que  no  ecsislan 
síntomas  nerviosos.  Considera  á  esta  sustancia  en  la  pneu¬ 
monía  como  gozando  un  rango  análogo  al  de  la  belladona 
en  las  afecciones  del  cerebro,  y  un  número  considerable 
de  observaciones  que  ha  publicado,  parecen  establecer  la 
ecsactitud  de  su  epinion. 

Cuando  los  fenómenos  concomitantes  indican  el  padecer 
del  sistema  cerebro-spinal  (complicación  nerviosa),  se  re¬ 
curre  á  los  medicamentos  que,  entre  sus  síntomas,  ofrecen 
los  de  estas  lesiones;  á  la  bryonia,  si  los  síntomas  inflama¬ 
torios  son  todavía  sobresalientes,  v  el  dolor  del  costado  vi- 
vo,  con  opresión  del  pecho;  á  la  belladona,  cuando  la  in¬ 
flamación  se  manifiesta  por  una  presión  dolorosa  en  el  pe¬ 
cho  hácia  el  esternón  mas  que  hacia  otra  parte,  respiración 
corta  y  fatigosa ,  agitación  continua,  esputos  estriados  de 
sangre  ,  difíciles  de  espulsar,  y  espelidos  solamente  por  una 
tos  continua,  respiración  suspirosa,  cara  vultuosa  ,  megi- 
llas  encendidas,  labios  y  lengua  grieteados,  calor  seco  y 
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quemante,  sed  ineslinguible  y  síntomas  nerviosos.  En  este 
último  caso,  convendrá  dar  primero  el  acónito,  y  hacer  to¬ 
mar  la  belladona  cuatro  ó  seis  horas  después. 

Si  las  lesiones  cerebro-spinales  disfrazan  la  afección 
pulmonal,  que  esta  no  se  hace  sensible  al  ojo  del  médico 
sino  por  los  movimientos  tumultuosos  y  difíciles  de  las  cos¬ 
tillas,  la  dificultad  de  respirar,  la  escesiva  rubicundez  de 
las  mejillas,  y  que  los  síntomas  cerebrales  se  manifiestan 
por  un  estado  soporoso,  se  administra  el  rhus. 

Cuando  el  enfermo  ha  soportado  muchas  sangrías  ,  sin 
que  la  inflamación  se  haya  disipado,  y  que  á  la  debilidad 
que  resulta  de  la  pérdida  de  la  sangre,  se  juntan  los  fenó¬ 
menos  nerviosos,  se  esperimentan  muy  buenos  efectos  de 
la  quina. 

Si  predominan  los  síntomas  tifoideos,  se  administrará 
ya  el  rhus,  ó  la  belladona,  ya  el  beleño,  el  stramonio,  ó 
el  veratrum,  este  último  principalmente  cuando  el  pulso 
«s  pequeño  y  se  deprime  fácilmente  ,  las  fuerzas  entera¬ 
mente  abatidas,  las  escreciones  involuntarias,  con  triste¬ 
za,  delirio  ligero,  insomnio  completo,  vómitos,  etc. 

Cuando  el  enfermo  está  en  un  estado  semicomatoso, 
con  respiración  ronca,  ojos  semiabiertos,  aunque  muy  di¬ 
fícil  de  despertar,  el  opio  disipa  prontamente  estos  fenó¬ 
menos  nerviosos. 

Siempre  que,  en  este  género  de  complicaciones ,  las 
exacerbaciones  tienen  lugar  sobre  todo  por  la  noche,  y  (jue 
se  manifiestan  los  síntomas  nerviosos,  acompañados  de  ma¬ 
yor  postración  de  fuerzas  ,  con  carencia  de  calor  vital  y 
muy  grande  abatimiento  moral,  en  el  momento  en  que  el 
enfermo  tiene  su  conocimiento,  el  coníum  maculutum  en¬ 
cuentra  su  aplicación. 

Cuando  la  perineumonía  está  acompañada  de  síntomas 
que  indican  lesión  en  los  órganos  digestivos  (gastro-neu- 
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ilion  i  lis ,  enlero-neumonitis,  hepato-neumonilis)  es  preriso 
dar  la  preferencia  á  los  medicamentos  que  ofrecen  también 
estos  síntomas  en  un  grado  eminente,  tales  como  la  hryo- 
nía,  el  antimonio,  la  nuez  vómica,  la  belladona,  la  chamo- 
milla,  las  cantáridas,  etc.  etc. 

Cuando,  después  de  la  cesación  de  la  fiebre,  persiste 
el  dolor  de  costado,  se  recurre  al  árnica. 

El  espacio  no  permite  indicar  el  tratamiento  homeopá¬ 
tico  conveniente  en  las  diversas  terminaciones  de  la  neu¬ 
monía  ,  que ,  sin  embargo  se  termina  raramente  de  otra 
manera  que  por  la  resolución  ;  cuando  ha  sido  atacada  á 
tiempo  y  tratada  convenientemente  por  los  medios  homeo¬ 
páticos;  me  contentaré  con  hacer  observar  que  Hartmann 
ha  comprobado  por  numerosas  esperiencias  la  eficacia  del 
licopodio  en  las  perineumonías  que  amenazan  degenerar  en 
tisis,  y  <pie  ha  repelido  con  buen  resultado  este  medio  á  las 
24  horas,  llartlaub  ha  esperimentado  igualmente  en  casos 
semejantes  los  buenos  efectos  del  lycopodio. 

Otros  muchos  medicamentos  pueden  ser  indicados  en 
circunstancias  particulares,  tales  como  la  ignatia,  emplea¬ 
da  por  Gross,  el  arsénico,  etc.  La  exacta  confrontación  de 
los  síntomas  de  la  enfermedad  con  los  efectos  medicamen¬ 
tosos  debe  servir  solamente  de  guia  en  la  aplicación  de  los 
diversos  agentes  medicinales. 

Primera  observación.  Un  niño  de  tres  años,  rubio,  muy 
robusto  v  crecido  con  relación  á  su  edad,  fué  acometido  el 
1G  de  julio  de  1833,  de  malestar,  con  inapetencia;  pide 
acostarse,  y  vomita  su  desayuno;  escalosfrios,  seguidos  de 
calor  y  sed.  Llamado  al  dia  siguiente  á  las  dos  de  la  tarde, 
advertí  los  síntomas  siguientes:  respiración  corta,  difícil,  y 
verificándose  principalmente  por  el  vientre;  poca  elevación 
de  las  paredes  torácicas  del  lado  derecho  durante  los  mo¬ 
vimientos  respiratorios ;  fuerte  dilatación  de  las  narices 
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durante  la  inspiración;  tos  corla,  por  sacudidas,  frecuente, 
con  gritos;  estertor  ligero  en  la  traquea  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  ;  dolor  en  la  parle  anterior  y  en  el  costado  derecho  del 
pecho,  sonido  mate  en  toda  la  estension  del  pulmón  dere¬ 
cho  anteriormente  ;  ausencia  del  sonido  respiratorio  en  las 
tres  cuartas  partes  inferiores  de  este  costado  del  pecho;  es¬ 
tertor  crepitante  en  su  parte  superior;  estertor  mucoso  en 
el  costado  izquierdo,  que  resuena  bastante  bien  en  toda  su 
estension;  cara  roja,  encendida;  ojos  vivos  y  brillantes;  bo¬ 
ca  seca  y  sed,  el  enfermo  bebe  con  ansia,  y  tose  después  de 
haber  bebido;  lengua  roja  en  los  bordes  y  blanca  en  el  me¬ 
dio;  ningún  apetito,  ni  cámaras  dos  dias  hace;  orina  en¬ 
cendida  y  en  pequeña  cantidad  ;  calor  quemante  por  todo 
el  cuerpo*,  el  epistragio  y  el  vientre  un  poco  doloridos;  los 
quejidos  del  enfermo  durante  la  esploracíon  por  el  tacto 
parecen  mas  bien  efecto  de  su  humor,  que  es  esencialmen¬ 
te  irritable,  cólera  é  impaciencia  (en  buena  salud,  es  ale¬ 
gre,  bueno,  pero  tenaz  y  colérico);  pulso  frecuente  (120 
pulsaciones):  vivo  y  dilatado;  insomnio  ;  alguna  vez  pala¬ 
bras  incoherentes;  ligero  delirio. 

Según  estos  síntomas,  el  diagnóstico  no  era  difícil.  Evi¬ 
dentemente  una  grande  parte  del  pulmón  derecho  empeza¬ 
ba  á  epatizarse.  La  indicación,  según  la  doctrina  reinante, 
era  clara;  asi  como  los  medios  que  se  habían  de  prescribir. 

¡  Pero  el  pronóstico  en  un  caso  tan  grave,  y  sobre  un  su- 
geto  tan  tierno!  Esta  incertidumbre,  la  probabilidad  muy 
grande  de  la  insuficiencia  del  tratamiento  antiflogístico  y  de 
los  recursos  de  la  medicina  ordinaria  ,  y  las  numerosas  ob¬ 
servaciones  que  liabia  leído  en  las  clínicas  homeopáticas 
de  casos  no  menos  peligrosos ,  que  habían  sido  curados 
muy  prontamente  por  el  nuevo  método,  me  determinaron 
á  proponerlo  y  fué  aceptado. 

Los  síntomas  correspondientes  al  acónito  eran  doma- 
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siado  sensibles  para  poder  vacilar  en  su  elección.  Prescribí 
dos  glóbulos  empapados  en  la  treintena  dilución,  para  to¬ 
mar  uno  al  instante  y  el  otro  á  las  ocho  de  la  noche,  con 
agua  azucarada  por  bebida,  á  la  temperatura  de  la  habita¬ 
ción.  Aconsejé  ademas  refrescar  cuanto  fuese  posible  el  aire 
de  la  pieza,  y  la  tranquilidad  al  rededor  del  enfermo. 

Después  de  tomado  el  primer  glóbulo,  el  niño  durmió 
un  cuarto  de  hora  ;  al  despertar  pareció  respirar  un  poco 
mas  libre.  Por  la  noche  tuvo  un  poco  de  delirio  y  espantos 
hacia  las  cuatro  de  la  mañana,  sueño  durante  hora  y  me¬ 
dia.  Por  la  mañana,  orina  menos  encendida,  un  poro  tur¬ 
bia,  y  mas  abundante;  humedad  en  la  piel,  cara  menos 
roja,  ojos  menos  vivos,  respiración  mas  completa,  menos 
movimiento  en  las  narices,  pulso  menos  vivo,  tos  siempre 
muy  frecuente,  ninguna  deposición  ventral;  el  niño  se 
queja  cuando  se  le  mueve  en  la  cama  para  hacerle  beber. 

Considerando  (pie  la  acción  del  acónito  era  insuficiente 
para  resolver  enteramente  la  afección  pulmonal,  y  que  es¬ 
te  remedio  había  operado  cuanto  debía  esperarse  de  él  en 
este  caso,  es  decir,  disminuido  el  eretismo  febril  general, 
creí  deber  pasar  á  la  administración  de  un  medicamento 
mas  especial.  La  los  mas  fácil,  los  quejidos  oscilados  por  el 
movimiento  del  cuerpo,  la  constipación,  las  orinas  rojas  y 
sobre  todo  el  humor  del  niño,  que  era  gruñidor,  colérico  é 
irritable  me  decidieron  por  la  bryonia.  Le  prescribí  un  gló¬ 
bulo  que  lomó  á  las  diez  de  la  mañana. 

Poco  después  el  niño  pareció  mas  agitado,  su  cara  se 
puso  mas  encendida,  la  respiración  mas  difícil.  Al  medio 
diadurmió  hasta  las  dos.  Desde  entonces,  el  alivio  fué  muy 
sensible,  y  marchó  siempre  en  aumento;  á  las  cuatro  hizo 
una  deposición  natural,  y  por  la  noche,  en  lugar  del  recar¬ 
go,  tuvo  seis  horas  de  un  sueño  apacible  en  dos  veces.  Por 
la  mañana,  á  las  ocho,  nueva  cámara;  la  tos  suave,  fácil, 
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rara  y  sin  dolor;  la  respiración  libre,  el  niño  pide  de  co¬ 
mer,  su  cara  se  pone  risueña,  y  ha  recobrado  su  alegría 
natural,  apirexia  completa,  orina  natural.  La  auscultación 
no  suministra  sino  un  poco  de  estertor  mucoso  en  los  dos 
costados  del  pecho,  que  resuena  bien  por  todas  parles.  Le 
permití  dos  caldos  de  pan  con  agua  azucarada  por  bebida 

Al  (lia  siguiente,  los  síntomas  morbosos,  á  escepcion 
de  una  poca  de  los  y  de  debilidad,  habían  desaparecido  sin 
ningún  otro  medicamento,  y  sin  mas  que  continuar  el  ré¬ 
gimen  por  espacio  de  ocho  dias,  recobró  el  infante  una  sa¬ 
lud  perfecta. 

Es  difícil  reusarse  á  reconocer  los  efectos  de  la  medi¬ 
cación  homeopática  en  esta  curación,  que  fuá  tan  pronta 
porque  el  enfermo  antes  de  buena  salud,  tampoco  estaba 
debilitado  por  emisiones  sanguíneas.  ¿Se  podrá  suponer 
que  cualquier  otro  tratamiento,  aun  la  espectacion  absolu¬ 
ta,  habría  producido  un  resultado  tan  dichoso  y  sobre  todo 
tan  rápido? 

El  caso  siguiente  ,  aun  que  no  fué  tan  pronto  ,  no  fué 
menos  feliz. 

Segunda  observación.  Un  hombre  de  edad  de  27  años, 
de  una  constitución  linfática,  tenia  á  los  lados  del  cuello 
muchas  cicatrices  de  abscesos  escrofulosos,  había  tenido 
dos  veces  la  sarna,  y  estaba  sujeto  á  frecuentes  reumatis¬ 
mos;  en  cuanto  á  lo  demas,  gozaba  habitualmente  de  una 
buena  salud. 

El  dia  25  de  enero  de  1834  ,  fué  acometido,  después 
de  medio  dia,  de  malestar  y  escalofríos,  con  un  dolor  en  los 
riñones;  por  la  noche,  tuvo  calor  y  dolor  de  cabeza,  á  es¬ 
tos  síntomas  se  agregaron,  el  20,  tos  seca  y  dolor  en  el 
costado  izquierdo  del  pecho.  Fui  llamado  el  27  á  medio  dia. 
Ecsaminando  su  estado,  reconocí  los  síntomas  siguientes; 
dolor  en  el  costado  izquierdo  del  pecho  ,  entre  la  sesta  y 
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sétima  costilla,  presión  sobre  la  parle  anterior  del  pecho, 
respiración  corta  y  fatigosa  ;  la  tos  y  los  movimientos  au¬ 
mentaban  el  dolor  del  costado;  angustias,  tos  poco  frecuen¬ 
te  y  seca;  algunas  veces  esputos  ennegrecidos  y  difíciles 
de  desprender;  dolor  de  cabeza,  presión  en  la  frente,  em¬ 
barazo  en  tocia  la  cabeza,  latidos  en  las  sienes,  algunas  ve¬ 
ces  aturdimiento  al  enderezarse  en  la  cama;  cara  roja,  ojos 
vivos  y  brillantes,  lengua  blanca,  boca  pastosa,  calor  en 
]¡i  garganta,  sensación  de  sequedad  al  tragar,  ningún  ape¬ 
tito,  sed  poco  viva,  constipación,  sensación  de  presión  do- 
lo  rosa  en  el  epigastrio,  que  es  sensible  al  tacto  ;  orina  roja 
velara,  sensación  de  quebrantamiento  general,  sobretodo 
en  los  riñones,  dolores  en  las  piernas,  ecsacerbacion  por  la 
noche  v  por  la  mañana;  pulso  duro,  lleno  y  frecuente;  piel 
seca  y  quemante;  insomnio,  inquietud,  temor  de  la  muer¬ 
te;  el  costado  derecho  resuena  bien  en  toda  su  ostensión, 
el  izquierdo  dá  un  sonido  mate  ásu  parte  inferior,  hacíala 
sesta  y  sétima  costillas;  fuerte  ruido  de  la  respiración  en  el 
costado  izquierdo,  algunas  veces  con  un  poco  de  estertor 
sibilante,  estertor  crepitante  en  una  grande  parte  del  costa¬ 
do  derecho;  ausencia  del  ruido  respiratorio  en  el  sitio  cor¬ 
respondiente  al  dolor. 

La  inflamación  aguda  de  la  pleura  y  del  pulmón  izquier¬ 
dos  era  evidente,  asi  como  la  indicación  de  la  sangría  gene¬ 
ral.  Esperando,  sin  embargo,  un  resultado  mas  seguro  de 
la  homeopatía  prescribí  dos  glóbulos  de  acónito  X,  que  fue¬ 
ron  tomados  al  momento,  á  las  seis  de  la  noche,  y  repeti¬ 
dos  al  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana.  Agua  panada 
por  bebida. 

La  primera  dosis  no  cambió  el  estado  del  enfermo.  Me¬ 
dia  hora  después  de  la  segunda,  tuvo  una  ecsasperacion 
sensible,  dolor  de  cabeza  muy  fuerte  y  ligero  delirio;  es¬ 
putos  con  mas  sangre;  opresión  y  angustias  mas  fuertes. 
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A  las  dos  de  la  tarde  el  enfermo  durmió  una  hora,  y  dispertó 
sudando;  continuando  así  toda  la  noche.  Después  de  la  ter¬ 
cera  dosis,  sueño  de  dos  horas;  respiración  mas  libre;  cara 
menos  encendida;  esputos  mas  fáciles  y  menos  ennegre¬ 
cidos;  piel  menos  caliente;  pulso  frecuente,  menos  duro  y 
lleno;  sudor.  Dejé  obrar  el  medicamento,  cuyo  efecto  no 
me  parecía  agotado.  Hacia  las  ocho  de  la  noche,  los  sínto¬ 
mas  esperimentaron  una  nueva  recrudescencia;  la  agita¬ 
ción  se  hizo  mas  fuerte;  el  dolor  de  costado,  que  había  dis¬ 
minuido  mucho,  se  hizo  mas  vivo  é  impidió  respirar;  una 
cámara  diarreiea  líquida,  precedida  de  cólicos  al  rededor 
del  ombligo,  con  tenesmo  y  picazón  en  el  ano;  sudor  ge¬ 
neral;  sed.  Los  sudores,  la  naturaleza  de  las  cámaras  y  la 
exasperación  de  la  noche  me  decidieron  á  dar  el  mercurio 
soluble  ,  del  que  hice  tomar  tres  glóbulos  de  la  cuadrillo- 
nésima dilución,  con  dos  granos  de  azúcar  de  leche.' 

La  noche  fué  agitada;  sueño  desde  la  una  de  la  madru¬ 
gada  hasta  las  seis  de  la  mañana;  sin  cámaras,  ni  cólicos, 
sudor  menos  fuerte.  Los  otros  síntomas  no  han  esperimen- 
tado  ningún  cambio;  á  las  nueve  de  aquella  misma  maña¬ 
na,  el  alivio  no  continúa.  Después  del  medio  dia  el  dolor  de 
costado  aumenta;  la  tos  es  mas  fatigosa;  alguna  vez  espu¬ 
tos  de  sangre  coagulada;  opresión  como  por  un  peso  sobre 
el  pecho;  ojos  un  poco  amarillos;  calor  quemante;  sed  vi¬ 
va;  orina  de  un  rojo  oscuro,  rara;  ninguna  cámara;  dolor 
violento  en  los  riñones;  inquietud  estrenua;  pulso  frecuente 
y  serrátil. 

La  naturaleza  de  las  los  y  de  los  esputos  ,  el  estado  de 
las  orinas  ,  de  las  cámaras  y  del  calor,  en  Un  el  color  de 
los  ojos  me  decidieron  por  la  bryonia  ;  que  administré  en 
seguida  ,  á  la  dosis  de  dos  glóbulos  de  la  treintena  dilución. 

La  noche  agitada  sin  sueño  y  con  un  poco  de  delirio; 
una  cámara  por  la  mañana*,  menos  sed  y  liebre.  Pero  los  sin- 
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tomas  (jol  pocho  no  cambiaban,  á  no  ser  que  la  sangre  pu¬ 
ra  no  se  manifestaba  ya  en  los  esputos;  un  poco  de  apetito. 
Estos  ligeros  indicios  de  alivio  me  decidieron  á  esperar  hasta 
la  noche.  Prescribí  por  la  mañana  una  ligera  sémola  en  le¬ 
che,  y  leche  para  después  de  mediodía. 

Hacia  la  noche,  nueva  exacerbación;  noche  sin  sueño, 
sed  viva,  los  síntomas  de  la  afección  pulmonal  no  se  han 
aliviado.  Viendo  esta  pertinacia  de  los  síntomas,  creí  deber 
atribuirla  al  vicio  psórico  de  que  el  enfermo  ofrecía  signos 
incontestables.  Le  administré,  pues,  aquella  noche  misma, 
según  las  indicaciones  de  Harllaub,  un  solo  glóbulo  de  la 
tintura  espirituosa  de  azufre  no  atenuada.  Durmió  muchas 
veces  en  la  noche  por  espacio  de  media  hora.  Por  la  ma¬ 
ñana  se  encontraba  mucho  mejor,  y  respiraba  con  mas  li¬ 
bertad,  el  peso  sobre  eí  pecho  habia  desaparecido;  el  dolor 
de  costado  mucho  menor,  y  no  se  hacia  sentir  con  fuerza 
sino  durante  la  tos*,  los  esputos  eran  menos  oscuros  y  mas 
fáciles;  la  liebre  habia  disminuido  mucho,  apetito;  dos  so¬ 
pas,  agua  azucarada. 

El  alivio  se  sostuvo  el  dos  y  tres  de  febrero;  buen  sue¬ 
ño  durante  la  noche. 

El  cuatro  de  febrero,  el  dolor  de  costado  no  se  sentía 
sino  á  las  fuertes  inspiraciones;  la  tos  rara;  el  enfermo  ha 
dormido  toda  la  noche;  siente  reanimarse;  tiene  apetito  y 
deseo  de  levantarse;  sopa  dos  veces;  agua  azucarada. 

El  cinco,  ha  estado  dos  horas  levantado  sin  esperimen- 
tar  fatigas.  El  dolor  del  costado  ha  cesado  enteramente. 
Fuera  de  una  poca  de  tos,  que  se  disipó  en  seis  dias;  el  en¬ 
fermo  está  completamente  restablecido. 

En  este  caso,  el  alivio  franco  y  sostenido  que  tuvo  lu¬ 
gar  después  del  azufre,  fué  demasiado  pronto  y  demasiado 
pronunciado  para  que  se  pudiese  atribuir  razonablemente  á 
la  sola  espectacion. 
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MEDICINA  PRACTICA. 


La  señorita  N.  natural  de  un  pueblo  de  la  Alcarria,  de 
9á  10  años  de  edad,  pelo  castaño,  cabeza  muy  voluminosa, 
tez  fina  y  pálida,  ojos  grandes,  rasgados,  ganglios  linfáticos 
del  cuello  algo  infartados,  vientre  abultado,  poco  desarro¬ 
llada  de  cuerpo,  apática,  sin  la  viveza  propia  de  la  edad, 
que  padeció  en  la  primera  infancia  una  oftalmía  rebelde  y 
al  parecer  pustulosa, y  una  erupción  de  naturaleza....  (psora). 

En  el  mes  de  mayo  próesirno  pasado,  hallándose  esta 
señorita  en  Madrid  fue  invadida  por  una  ligera  flucsion  en 
ambos  ojos,  y  en  este  estado,  según  relación  de  los  padres, 
la  condugeron  á  su  pueblo  en  donde  siguió  con  algo  de 
eretismo  en  dichos  órganos  y  aglutinación  de  los  párpados 
al  dispertarse  por  la  mañana;  limitándose  los  referidos  pa¬ 
dres,  por  algunos  dias,  á  la  aplicación  de  fomentos  emolien¬ 
tes  ,  v  aun  creo  que  astringentes.  Mas  viendo  que  la  enfer¬ 
medad  no  cedía,  llamaron  al  cirujano  del  pueblo,  para  que 
viese  á  la  referida  niña  y  este  la  trató  desde  aquel  dia  con 
los  medios  que  creyó  oportunos.  No  me  es  posible  seguir 
la  descripción  de  la  dolencia  en  el  curso  subsiguiente  ,  en 
razón  á  lo  contradictorios  y  poco  esactos  que  fueron  los  da¬ 
tos  que  adquirir  pude;  limitándome  por  lo  tanto  á  decir 
que  después  de  un  tratamiento  de  unos  cuatro  meses,  por 
los  medios  ordinarios,  en  el  que,  entre  otros  agentes,  entra¬ 
ron  las  cantáridas,  y  aun  creo  se  la  habia  propuesto  un 
sedal,  trageron  la  niña  á  Madrid;  y  habiendo  sido  yo  llama¬ 
do  para  visitarla,  la  encontré  en  el  estado  siguiente:  ligera 
inyección  en  la  conjuntiva  del  ojo  derecho,  en  el  izquierdo, 
que  estaba  tapado  con  una  venda,  inyección  mucho  mas 
considerable  de  dicha  membrana  y  de  la  esclerótica,  gran¬ 
de  fotofobia,  pupila  contraida,  lagrimeo,  escozor,  imposi¬ 
bilidad  absoluta  de  permanecer  con  el  ojo  destapado  ni  un 
segundo,  porque  el  lagrimeo  y  escozor,  se  aumentaban  con¬ 
siderablemente  ,  se  inyectaba  mucho  mas  el  globo  ocular, 
y  la  mejilla  se  ponía  rubicunda  por  el  paso  de  las  lágrimas: 
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los  párpados  de  este  ojo  estaban  algo  hinchados,  y  el  án¬ 
gulo  estenio  escoi  iado  y  lleno  siempre  de  légañas.  En  la 
parle  media  v  algo  esterna  de  la  cornea  había  una  mancha 
blanca  (leucoma)  casi  del  diámetro  de  media  peseta,  que 
imposibilitaba  absolutamente  la  visión,  formando  sobre  la 
superficie  de  aquella  membrana  una  prominencia  bastante 
notable;  en  cuyo  centro  y  parte  inferior  se  veia  con  toda 
perfección  una  úlcera  del  diámetro  de  una  pequeña  lenteja 
que  profundizaba  bastante  en  el  espesor  del  leucoma;  y  por 
debajo  del  borde  inferior  de  dicha  úlcera  había  otras  dos 
ó  tres  pequeñas  manchitas  de  color  blanquizco.  Los  vasillos 
inyectados  de  la  esclerótica  y  de  la  conjuntiva  parecía  que 
terminaban  en  el  leucoma. 

Diagnóstico:  Atendidas  las  condiciones  individuales,  la 
insidia  de!  mal,  á  pesar  de  los  inti ditos  medios  empleados 
para  destruirlo  por  el  que  había  estado  encargado  de  la 
enferma;  teniendo  en  consideración  también  que  aun  cuan¬ 
do  no  había  motivo  ni  el  mas  remoto  para  pensar  en  un 
vicio  (le  los  trasmisibles  en  los  padres  de  la  niña,  la  ma¬ 
dre  sin  embargo  es  de  un  temperamento  muv  linfático,  no 
titubeé  en  reconocer  en  mi  enferma  una  oftalmía  escrofu¬ 
losa,  (pie  habiendo  producido  pústulas  en  su  primer  pe¬ 
riodo ,  estas  ocasionaron  la  ulceración  de  la  cornea,  de 
donde  se  siguió  la  formación  del  leucoma:  en  cuyo  supues¬ 
to  y  según  los  síntomas  que  la  enfermedad  presentaba  á  la 
sazón,  dispuse,  para  combatir  uno  y  otro:  Metal  al  ó.  '/  Jo 
sachar  lact.  gr.  iij.  mise.  S.  A.  Para  una  dosis.  Este  me¬ 
dicamento  lo  tomó  á  las  siete  de  la  mañana.  Por  la  tarde 
la  descubrí  el  ojo  y  observé  que  era  menos  impresionable 
á  la  luz  y  al  aire,  y  que  la  cornea  estaba  en  la  pequeña 
parle  que  no  cubr  ía  el  leucoma,  mas  trasparente;  y  para 
el  siguiente  (lia  dispuse:  Bollad.  '/,,,  Ag.  distill.  tres 
onzas  misee.  S.  A.  Para  tomar  media  cucharada  tres  veces 
ni  (lia.  Dos  dias  hizo  uso  de  este  medicamento,  en  los  cua¬ 
les  desapareció  del  todo  la  fotofobia,  disminuyó  mucho  la 
inyección  sanguínea  y  la  secreción  de  las  légañas,  se  dila¬ 
tó  la  pupila  hasta  el  grado  natural  ;  el  leucoma  estaba  bas¬ 
tante  reducido,  menos  elevado,  tenia  menos  espesor  v  den¬ 
sidad,  y  la  úlcera  apenas  se  distinguía;  y  observando  que 
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ni  la.  luz  ni  el  aire  oscilaban  desagradablemente  el  ojo, 
dige  lo  dejaran  destapado,  quitando  de  él  un  ligero  velo 
que  dispuse  el  primer  dia  en  sustitución  de  la  venda,  y  que 
caia  desde  la  frente.  Al  siguiente  dia  salió  la  niña  á  la 
calle,  no  habiendo  dejado  de  hacerlo  ni  uno  solo,  hasta  su 
regreso  al  pueblo,  á  pesar  de  lo  frió  y  lluvioso  del  tiempo. 

Logrando  ya  que  la  enferma  pudiera  tener  el  ojo  des¬ 
tapado,  y  que  saliera  á  la  calle  sin  que  se  la  irritara,  fal¬ 
laba,  para  obtener  un  completo  triunfo,  que  la  úlcera  se 
acabase  de  cicatrizar  y  desapareciese  el  leucoma  en  tota¬ 
lidad. 


Estando  sostenida  esta  dolencia,  según  yo  creo  ,  por  el 
estado  general  en  que  la  niña  se  hallaba  constituida  ,  cuan¬ 
do  no  debiese  aquella  su  desarrollo  á  este  mismo  estado, 
me  hallaba  ya  en  el  caso  de  recurrir  á  aquellos  medica¬ 
mentos  capaces  de  modificar  dicho  estado;  y  siendo  bella¬ 
dona  uno  de  los  mas  enérgicos  en  tales  casos,  aun  siguió 
la  enferma  usándola  dos  dias  mas.  Calcárea  carbónica, 
hepar  sulphúi  ico  y  silícea  fueron  los  que  usé  después,  por  el 
orden  que  quedan  referidos;  y  el  dia  24  de  octubre  no 
quedaba  vestigio  alguno  de  inyección  ni  de  los  otros  sín¬ 
tomas  de  irritación  del  ojo.  La  úlcera  y  las  pequeñas  man¬ 
dólas  de  la  cornea  habían  desaparecido,  y  el  leucoma  es¬ 
taba  reducido  á  una  manchita  blanquizca  sumamente  pe¬ 
queña  y  tenue  situada  al  lado  estenio  é  inferior  del  ege  de 
la  pupila.  Acid.  nilric.  creí  era  el  medicamento  indicado  en 
este  caso,  y  dos  glóbulos  de  este  bastaron  para  poner  á 
la  niña  en  disposición  de  volver  á  su  casa  (1)  llevando 
únicamente  una  muy  ligera  señal  del  padecimiento  en  el 
punto  de  la  cornea  últimamente  referido.  Era  esta  señalita 
una  cosa  como  la  sombra  que  podía  producir  una  vedi- 
gila  de  algodón,  al  través  de  la  cual  se  dejaba  ver  la  trans¬ 
parencia  de  la  cornea;  estando  esta  membrana  en  todo  lo 
demas  de  su  ostensión  tan  diáfana  y  limpia  como  su  con¬ 
génere. 


(1)  La  precisión  que  la  familia  de  la  enferma  tenia  de  estar  en  su 
pueblo  para  un  dia  determinado,  me  obligó  a  seguir  un  tratamiento 
violento ,  contra  las  reglas  del  autor  de  la  Homeopatía,  y  contra  lo 
que  hubiera  yo  hecho  sin  esta  circuntancia. 
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LA  HOMEOPATIA. 


Como  lo  (juc  había  que  combatir  en  esta  enferma  no 
estaba  reducido,  según  queda  indicado,  á  la  afección  local 
y  si  á  un  vicio  constitucional,  á  una  diátesis  (1)  ó  bien  á  una 
psora  ,  me  pareció  oportuno  el  que  por  algún  tiempo,  y  á 
largos  intervalos,  continuase  la  niña  con  el  uso  de  hepar 
y  cálcarea. alternados.  Asi  lo  encargué  á  los  padres,  á  quie¬ 
nes  di  por  escrito  el  plan  y  método  con  que  debían  hacer 
uso  de  dichos  medicamentos;  habiendo  marchado  dichos 
señores  llevando  consigo  á  su  hija,  después  de  un  trata¬ 
miento  de  veinte -y  ocho  ó  treinta  dias,  con  vista  perfecta: 
de  lo  que  habían  desesperado  va. 

ltEFLECSiONES. 

Varias  son  las  que  sugiere  el  conocimiento  del  suceso 
que  dejo  historiado,  mas  á  mi  propósito  solo  cumple,  para 
evidenciar  mas  y  mas  la  incontestable  verdad  de  la  ho¬ 
meopatía,  atenerme  á  las  siguientes. 

En  alopatía  ¿hay  preceptos  lijos  ó  algún  medio  terapéu¬ 
tico  que  haya  sido  adoptado  por  cierto  número  de  profe¬ 
sores,  y  que  sus  resultados  hayan  sido  coronados  de  un  éc- 
sito  tan  completamente  feliz  ?  Bien  pudiera  dar  mi  insig¬ 
nificante  voto,  por  haber  tratado  varios  enfermos  en  casos 
masó  monos  análogos,  pero  creo  que  la  mejor  contesta¬ 
ción  que  pueda  darse  á  esta  pregunta,  es  la  espOsicion  de 
una  pequeña  parle  de  las  diversas  doctrinas  y  fórmulas 
que  se  han  preconizado  por  otros  tantos  prácticos,  de  cuyo 
análisis  resultará  que  la  prueba  de  su  poca  eficacia  y  vir¬ 
tud,  está  en  la  diversidad  misma. 

Para  hacer  dicha  manifestación  prescindiré  de  la  enu¬ 
meración  de  los  medios  con  que  en  la  generalidad  de  ca¬ 
sos  se  trata  por  el  método  ordinario  las  oftalmías  agudas 
ó  crónicas,  con  ó  sin  complicación,  y  me  concretaré  úni¬ 
camente  á  los  aconsejados  por  algunos  prácticos  recomen¬ 
dables  para  tratar  las  oftalmías  escrofulosas,  el  leucoma  y 
otras  manchas  v  lesiones  de  la  cornea. 


(1)  Siendo  mi  ánimo  el  de  que  todos  me  entiendan,  y  noel  de 
lucir  conocimientos  homeopáticos  de  un  modo  pedantesco  ,  por  eso, 
aqui  como  en  otras  partes  ,  me  valgo  de  voces  y  nombres  qne  no 
son  de  la  escuela  homeopática;  no  obstante  hallarme  conforme  cotí 
las  doctrinas  de  Ilahnemann  ,  también  ,  respecto  á  las  causas,  sínto¬ 
mas  y  esencia  de  las  enfermedades. 
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Según  Soarpa  la  nube  de  la  cornea  ,  el  albugo  y  el  leu¬ 
coma  son  afecciones  distintas,  consistiendo  la  diferencia  en 
estos  tres  estados  patológicos  en  la  causa  que  los  produce, 
el  modo  de  formarse  ó  desarrollarse  y  en  los  caracteres 
que  presentan:  naciendo  de  aquí  alguna  diferencia  también 
en  los  medios  aconsejados  por  dicho  autor  para  la  cura¬ 
ción.  En  homeopatía  son  de  menos  importancia  aquellas 
distinciones  de  nube,  albugo  y  leucoma,  y  lo  mas  esen¬ 
cial  es  el  conocimiento  de  las  causas  que  ocasionaron  el 
mal,  y  el  de  las  que  lo  sostienen.  Adquirido  este  conoci¬ 
miento  y  apreciados  con  esactilud  los  síntomas  que  se  re¬ 
fieren  al  órgano  enfermo,  y  los  simpáticos  si  los  hubiere,  el 
tratamiento  difiere  poco  en  los  tres  casos:  estando  su  ma¬ 
yor  diferencia  en  hacer  uso  por  mas  ó  menos  tiempo  ,  y 
repetir  la  dosis  del  medicamento  indicado  con  mas  ó  menos 
frecuencia  según  el  grado  de  escitacion  del  órgano  afecto 
y  la  antigüedad  y  consistencia  de  las  manchas. 

Los  medios  aconsejados  por  Searpa  para  el  tratamien¬ 
to  de  estas  afecciones  según  yo  creo,  son  con  los  que  en  alo¬ 
patía  suelen  obtenerse  algunos  resultados  favorables.  Por  es¬ 
pacio  de  algunos  años  be  seguido  los  consejos  de  este  ilus¬ 
tre  práctico,  y  los  de  el  dignísimo  doctor  Gimbernat ,  en 
casos  de  esta  naturaleza,  y  no  estoy  arrepentido.  Esto  no 
obstante,  creo  no  tienen  comparación  la  sección  de  los  vasos 
de  la  conjuntiva,  el  u»o  de  tópicos  corroborantes,  astrin¬ 
gentes  y  estimulantes,  ya  en  forma  de  cocimientos,  colirios, 
pomadas  ó  polvos,  aceites  etc.  y  las  cauterizaciones  con  la 
piedra  infernal,  cuyos  agentes  forman  la  parle  principal  de 
la  terapéutica  de  dichos  médicos,  con  el  uso  de  algunos 
glóbulos  homeopáticos,  que  producen  sus  saludables  electos 
sin  ocasionar  la  menor  molestia.  Mr.  Dupuytren  se  servia 
en  estos  casos  de  la  instilación  en  el  ojo  de  algunas  gotas  de 
láudano  de  Sidenham,  y  de  la  insuflación  de  un  polvo  im¬ 
palpable  compuesto  de  lucia ,  calomelanos  preparados  al 
vapor  y  azúcar;  asegurando  que,  después  de  un  tratamien¬ 
to  de  treinta  y  tantos  dias,  logró  en  varias  ocasiones  suce¬ 
sos,  aunque  no  tan  completos  como  el  de  mi  enferma.  Mr. 
Chauífart  y  varios  otros  preconizan  también  el  láudano  en 
los  mismos  casos,  y  en  los  de  oftalmías  escrolulosas.  Canon 
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de  Yillards  olojió,  mucho  después,  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao  en  la  curación  del  albugo  ;  y  por  mi  parte  puedo 
asegurar  que  cuando  se  trata  de  un  sugcio  escrofuloso,  este 
es  el  mejor  remedio  que  se  conoce  en  alopatía  ,  adminis¬ 
trándolo  al  interior,  al  paso  (pie  se  aplica  á  la  parte  afec¬ 
ta  con  un  pincelito,  según  el  precepto  del  referido  practico. 
F.  Foy  propone  el  uso  de  varios  agentes  escitantes  ,  ya  en 
forma  pulverulenta,  ya  en  pomadas.  Mr.  Stnber  preconizó 
después  de  todos  los  prácticos  citados,  un  tratamiento  tan 
complicado  y  costoso,  que  para  seguirlo  seria  preciso  la 
reunión  de  circunstancias  que  pocas  veces  se  encuentra  en 
un  enfermo.  Dice  que  en  las  oftalmías  escrofulosas  se  obre 
á  un  tiempo  con  medios  generales  y  tópicos,  y  propone  pa¬ 
ra  uno  y  otro  lin,  un  sin  número  de  medios,  contradictorios 
en  su  mayor  parle,  según  el  racionalismo  alopático.  Da¬ 
ños  generales  aromáticos,  uso  de  buenos  alimentos,  aire  ti¬ 
bie,  insolación  v  otros  medios  higiénicos  escitantes  de  la 
vitalidad.  FJ  iodo,  los  antimoniales,  mercuriales ,  el  aceite 
de  hígado  de  bacalao,  los  purgantes;  Lodos  los  antiflogísti¬ 
cos  y  revulsivos;  sedales,  vegigalorios,  cauterios  etc.  etc. 
los  narcóticos,  y  en  conclusión ,  toda  una  farmacopea;  pues 
solo  para  la  enumeración  de  sus  varias  fórmulas  se  nece¬ 
sita  un  pliego  de  papel:  concluyendo,  después  de  la  espo- 
sieion  de  tan  confusa  terapéutica,  diciendo;  «fistos  me¬ 
dios  empleados  en  unos  cien  individuos,  han,  casi  constan¬ 
temente ,  producido  la  curación  ;  ó  cuando  menos  ,  una 
mejoría  tal  que  dejaba  traslucir  aquella  de  un  modo  com¬ 
pleto  » 


Tantos  son  los  métodos  diversos  que  podría  citar,  como 
á  prácticos  escritores.  ¿Pero  para  patentizar  la  ninguna  so¬ 
lidez  de  la  alopatía,  en  el  tratamiento  de  esta  como  de  otras 
dolencias,  no  sobra  ya  la  variación  de  tonos  por  donde  cau¬ 
ta  cada  uno  de  los  prácticos  referidos?  ¿Si  en  el  método  pro¬ 
puesto  por  el  primero  hubieran  hallado  los  domas,  en  Ja 
generalidad  de  casos  ,  lo  (pie  probablemente  buscaran  mas 
de  una  vez,  hubieran  abandonado  dicho  método  ,  por  otro 
tan  incierto  como  aquel?  ¿Y  si  los  medios  aconsejados  por 
el  segundo  y  los  otros  tuvieran  así  mismo  el  poder  suficien¬ 
te  para  lograr  el  triunfo ,  hubieran  dado  lugar  á  el  último 
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á  hacer  una  miscelánea,  que  es  algo  (.huloso  la  compren¬ 
diese  el  mismo? 

Estas  consideraciones,  y  muchas  mas  que  pudiera  ma¬ 
nifestar,  me  conducen  á  probar  con  los  hechos  irrecusables 
la  esbeleucia  de  la  homeopatía  sohre  la  alopatía.  Tal  vez  se 
me  objete  que  un  casoaislado  no  es  solídente,  ni  con  mu¬ 
cho,  á  probar  la  eticada  y  especificidad  de  un  remedio.  No 
es  un  solo  caso  el  que  tengo  recogido  de  esta  especie;  algu¬ 
nos  otros,  (pie  tal  vez  vean  la  luz  otro  dia,  podría  citar. 
Pero  aun  cuando  fuese  aislado,  único,  podría  escribir  con 
la  misma  seguridad;  porque  en  la  homeopatía,  dado  un 
afecto  patológico  que  se  cura  una  vez  con  el  medica¬ 
mento  A  ó  B,  en  igualdad  de  circunstancias  (i )  se  cura 
con  el  mismo  medicamento  tantas  veces  como  se  presente, 
esto  aun  prescindiendo,  que  no  debe  prescindiese  de  la  su- 
gecion  á  tos  preceptos  del  principio  similia  similibtis. 

Madrid  I  4  de  diciembre  de  1846. — Robusliano  de  Tor¬ 
res  Vi  lia  nueva. 


Señores  redactores  de  la  Homeopatía:  muy  señores 
mios  ,  ya  que  no  lie  tenido  el  gusto  de  encontrarme  en  la 
lista  (pie  VV.  han  dado  de  los  médicos  homeopáticos  ,  de¬ 
seoso  de  manifestar  mis  creencias,  les  remito  la  siguiente 
observación,  para  que  si  lo  merece  se  inscriba  en  su  perió¬ 
dico. 

Doña  Dominica  de  Solo,  natural  de  Redecilla  del  Cam¬ 
po,  provincia  de  Burgos,  de  50  años,  de  temperamento 
sanguíneo,  hija  y  hermana  de  sujetos  muy  robustos,  y  que 
no  había  padecido  otras  enfermedades  que  las  propias  de 
la  infancia,  sintió  el  14  de  enero  de  1812,  sin  otra  causa 
que  haberse  espuesto  como  tenia  de  costumbre  á  los  inten¬ 
sos  frios  de  la  estación,  ligeros  calofríos,  propensión  á  vo- 

(t)  No  debe  entenderse  por  igualdad  de  circunstancias  una  iden¬ 
tidad  absoluta  :  con  que  las  condiciones  de  temperamento  etc.  etc. 
del  individuo  sean  semejantes  y  los  principales  síntomas  de  la  do¬ 
lencia  difieran  poco,  en  un  caso  de.  olio  caso,  basta.  Porque  si  fuera 
condición  sirte  qua  non  la  esacta  identidad,  no  podia  haber  siste¬ 
ma  homeopático,  como  no  hay  tampoco  dos  enfermos  cuyos  atribu¬ 
tos  en  el  referido  temperamento,  idiosincrasia  etc.  sean  mas  que  al¬ 
go  parecidos;  ni  se  observan  jamás  dos  dolencias,  cuya  invasión,  cur¬ 
so  y  modo  de  terminar,  tenga  semejaute  identidad. 
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ni  llar  y  mucha  incomodidad ,  que  progresando,  se  encon¬ 
traba  el  18  por  la  noche  cuando  la  visité  en  el  estado  si¬ 
guiente:  dolor  de  cabeza,  que  decía  sentir  de  mil  maneras, 
de  tal  modo  Inerte  que  en  momentos  la  privaba  del  conoci¬ 
miento,  ojos,  cejas  y  (lernas  facciones  espresaban  grandes 
sufrimientos,  mejillas  encendidas,  inapetencia,  mal  gusto, 
boca  muy  seca,  lengua  puntiaguda;  rubicunda  en  sus  bor¬ 
des  v  vértice,  siendo  en  el  resto  su  color  rojo  oscuro,  cu¬ 
yos  movimientos  eran  muy  lentos  v  dolorosos,  dificultando 
la  locución  que  apenas  se  entendía,  sed  intensa,  pero  mi¬ 
raba  con  horror  las  bebidas,  que  tragaba  con  mucha  dili- 
cultad,  y  que  decia  no  la  mojaban  la  boca,  inflamación  de 
las  amígdalas,  sintiendo  en  ellas  aumentado  el  dolor  al 
tiempo  de  inspirar,  incomodidad  en  la  región  precordial, 
nauseas  repetidas,  vómitos  biliosos  y  en  corta  cantidad,  es¬ 
treñimiento,  orinas  raras  y  de  color  oscuro,  opresión  de 
pecho,  dificultad  en  respirar,  los,  que  se  presentaba  por 
ataques  cortos  pero  frecuentes,  casi  siempre  seca,  y  cuan¬ 
do  cspecloraba  los  esputos  eran  mucosos  con  estrías  san¬ 
guinolentas,  ligero  dolor  obtuso  en  el  costado  derecho  del 
pecho,  que  se  aumentaba  al  inspirar,  toser  y  con  los  movi¬ 
mientos,  que  cían  frecuentes  porque  en  la  región  lumbar 
sentía  dolores  que  no  fa  permitían  conservar  largo  rato  una 
postura,  mucho  calor  general,  pulso  frecuente  é  intermi¬ 
tente,  en  vista  de  ío  que  dispuse  beílad.  50  5/100  aq.  pur. 
uncías  ditas.  de  que  lomó  una  cucharada  á  las  tres  de  la 
mañana,  debiendo  repetirla  de  dos  en  dos  horas  hasta  que 
conociese  alivio,  pero  ¡oh  sorpresa  f  llegaron  las  cinco  y 
(en  este  tiempo  dige  (pie  la  dejasen)  cuando  una  hermana 
quería  darla  otra  cucharada  oyóla  decir  en  tono  natural:  «no 
la  necesito,  mis  males  desaparecieron  ya,  quiero  lomar 
chocolate:»  diéronme  parte,  lomó  un  ligera  caldo,  y  el  2Í 
del  mismo  mes  salió  de  la  cama,  que  no  ha  vuelto  á  usar 
mas  que  del  modo  ordinario. 

Alópatas,  repasad  vuestras  doctrinas,  inventad  si  que¬ 
réis  ílogísticos  y  antiflogísticos,  y  si  encontráis  un  trata¬ 
miento  mas  eficaz  para  un  caso  semejante,  avisadlo  cuanto 
antes  á  vuestro  afectísimo  comprofesor  y  amigo  Q.  V.  M.  I>. 
*=»hanelerio  de  Solo. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 


Fi^ámen  del  valor  práctico  y  científi¬ 
co  fie  la  Homeopatía. 

SEÑORES: 

El  curso  que  tengo  el  honor  de  abrir  en  este  momento 
delante  de  vosotros  tendrá  por  objeto  el  estudio  teórico  y 
práctico  de  la  homeopatía. 

La3  buenas  intenciones  que  testificáis  reuniéndoos  aquí 
son  un  hecho  que  me  complazco  en  considerar  como  uno 
de  los  mas  favorables  agüeros  para  nuestra  doctrina.  Es 
verdad  (pie  todavía  no  puedo  apreciar  exactamente  las 
circunstancias  á  que  debo  la  ventaja  de  veros  reunidos  á 
mi  alrededor:  también  ignoro  cuántos  de  vosotros,  señores, 
sois  venidos  por  la  novedad ,  y  cuántos  por  un  verdadero 
interés;  y  rigorosamente  hablando,  no  sé  tampoco  si  debo 
saludar  entre  vosotros  mas  adversarios  que  partidarios  de 
la  homeopatía. 

Como  quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  si  diez  años  hace 
hubiese  abierto  este  mismo  curso,  nadie  quizá  hubiera  res¬ 
pondido  á  mi  llamada;  y  hoy  me  encuentro  frente  de  un 
auditorio  numeroso  que  no  se  desdeña  manifestar  interés 
en  una  doctrina  que  la  Academia  ha  herido  con  su  esco- 
munion;  de  un  auditorio  que  comprende  hombres  de  quie¬ 
nes  se  honra  la  homeopatía  haber  fijado  su  atención ,  aun 

en  el  easo  también  de  ser  sus  adversarios. 

Madrid  2j  de  enero  de  1847 
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Entre  estos  hombres,  distinguidos  por  su  talento  y  po 
la  solidez  de  su  juicio  ,  hay  muchos  que  en  lugar  de  ser 
nos  hostiles,  son  conocidos  por  nuestros  mas  celosos  partí 
darios.  ¿De  dónde  depende  esto  sino  de  la  consideracioi 
que  nuestra  doctrina  ha  adquirido  en  todas  las  clases  de  1¡ 
sociedad  desde  su  introducción  en  Francia?  ¿Y  de  dóndi 
vendría  esta  consideración  si  no  hubiesen  respondido  lo 
hechos  á  las  aserciones  de  los  discípulos  de  Hahnemann 

Es  verdad  que  frecuentemente  son  los  hombres  ator¬ 
mentados  por  los  tratamientos  de  la  antigua  medicina,  < 
prácticos  viejos  desengañados  de  un  arle  tan  ingrato,  Ioí 
que  á  la  desesperada  vuelven  los  ojos  hacia  estanueva  doc¬ 
trina;  pero  frecuentemenlemente  también  encontramos  en 
ella  hombres  encadenados  por  el  solo  amor  del  arte  y  de  l¿i 
ciencia:  médicos  jóvenes,  discípulos  de  medicina,  tan  lle¬ 
nos  por  lo  regular  de  ilusiones  sobre  la  práctica  médica ,  y 
á  quienes  el  amor  de  la  gloria  obliga  á  manejarse  según 
las  antiguas  autoridades  del  arte;  también  estos  abrazan 
nuestros  principios,  y  les  consagran  el  poco  tiempo  que  les 
permiten  sus  estudios. 

Un  celo  semejante  no  podría  ser  inspirado  por  quimeras, 
porque  aquellos  que  lo  manifiestan  no  pueden  ent  eveer 
otro  resultado  de  su  adhesión  (pie  el  de  cerrárseles  una 
carrera  brillante  que  les  llevaría  acaso  á  la  cátedra  de  los 
maestros  ó  á  los  escaños  del  instituto,  si  siguiesen  la  ruta 
seguida  y  allanada  después  de  tantos  siglos.  Ahora  bien,  si 
vemos  á  un  grande  número  de  estos  reunirse  bajo  nuestro 
estandarte ,  es  menester  creer  que  han  encontrado  en  él 
alguna  cosa  que  les  recompense  dignamente  de  sus  sacrifi¬ 
cios;  es  preciso  que  hayan  reconocido  la  verdad  de  la  alta 
importancia  de  los  principios  puestos  por  Hahnemann  á  la 
cabeza  del  arle  de  curar. 

Sin  embargo,  señores,  no  precipitemos  nada: 


errare 
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humanum  cst ,  y  aun  los  espíritus  mas  eminentes  están  su¬ 
jetos  á  engañarse.  La  favorable  acogida  que  goza  la  ho¬ 
meopatía,  el  interés  siempre  en  aumento  que  se  la  mani¬ 
fiesta,  son  fenómenos  de  un  grande  valor,  bastantes  signi¬ 
ficativos  para  aterrar  á  sus  enemigos  y  para  llenar  de  pla¬ 
cer  á  los  amigos  de  esta  doctrina.  Pero  para  nosotros  que 
debemos  hacer  de  ella  un  objeto  de  estudios  sérios,  sacri¬ 
ficará  ella  nuestro  tiempo,  y  acaso  una  gran  parle  de  nues¬ 
tro  reposo,  estos  fenómenos  no  son  una  razón  suficiente  para 
empeñarnos  definitivamente.  Al  acometer  una  empresa  que 
no  ofrece  ningún  atractivo,  sino  que  e^ige  de  nuestra  par¬ 
te  la  mas  sostenida  aplicación ,  es  preciso  que  tengamos 
una  convicción  personal  de  su  utilidad  ,  y  aun  de  su  nece¬ 
sidad  ,  para  emplear  en  ella  las  fuerzas  que  ecsige  para  su 
cumplimiento. 

Ahora  bien,  ¿ecsiste  esta  necesidad?  ¿El  sistema  de 
Hahnemann  merece  la  atención  que  se  le  concede  y  el 
tiempo  que  los  hombres  graves  y  sérios  consagran  á  su  es¬ 
tudio?  Es  verdad  que  hay  hechos  bastante  estraordinarios 
y  curaciones  casi  milagrosas  que  parece  deponen  en  su 
apoyo;  ¿pero  estas  curaciones  son  efecto  de  la  casualidad, 
ó  consecuencia  necesaria  del  método  que  se  ha  puesto  en 
uso?  Asi  lo  sostienen  los  discípulos  de  Hahnemann;  ellos 
afirman  que  el  principio  de  su  doctrina  reposa  sobre  la  es- 
periencia.  Supongamos  que  asi  sea,  admitamos  también 
este  principio  como  un  hecho  incontestable;  ¿se  deduce  por 
esto  que  todo  el  sistema  lo  sea  igualmente?  Los  otros  teore¬ 
mas  de  que  se  compone  esta  doctrina  son  también  de  tal 
naturaleza  que  podamos  seguirlos  con  confianza  ,  hasta  el 
punto  que  un  caso  desfavorable  se  pueda  atribuir  á  todo 
menos  al  sistema?  En  fin,  aunque  todo  esto  sea  así ,  aun 
cuando  la  doctrina  de  Hahnemann  fuese  superior  á  toda 
coutradiccion ,  tendría  por  eso  una  importancia  tal  que  el 
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práctico,  como  el  discípulo  en  medicina,  estuviesen  obliga¬ 
dos,  tanto  por  su  conciencia,  cuanto  por  su  propio  interés, á 
instruirse  de  ella  á  fondo?  ¿No  seria  suficiente  conocerla  un 
poco  para  recurrir  á  ella  en  un  caso  escepcional,  si  alguna 
vez  hubiese  oportunidad,  ó  el  enfermo  lo  desease?  lié  aquí 
señores,  un  gran  número  de  cuestiones  graves,  y  de  las 
que  importa  nos  ocupemos  seriamente  antes  de  empezar 
nuestra  obra. 

Esto  es  lo  que  vamos  á  hacer.  Dejando  el  principio  de 
nuestros  estudios  definitivos  para  una  de  nuestras  lecciones 
próesimas,  paso  á  consagrar  este  discurso  de  apertura  al 
ECSÁMEN  DEL  VALOR  PRÁCTICO  Y  CIENTÍFICO  DE 
IIAIINEMANN,  sometiendo  a  este  eesámen: 


\ .°  El  principio  de  esta  doctrina. 

2.°  Sus  principales  teoremas  ulteriores. 

fi.°  Su  relación  científica  con  la  antigua  medicina. 


Si  uno  ú  otro  de  estos  puntos  os  parece  que  necesita 
espiraciones  mas  precisas,  dignaos  esperar  (pie  en  el  cur¬ 
so  de  nuestras  lecciones  insistiremos  mas  de  una  vez,  y 
muy  especialmente  sobre  todo  lo  que  tenga  relación  con  las 
reglas  prácticas ,  puesto  (pie  la  materia  médica  y  la  tera¬ 
péutica  de  la  homeopatía  están  tan  íntimamente  ligadas  en¬ 
tre  sí  que  no  se  podría  tratar  de  ellas  aisladamente. 

I.  Todos  vosotros,  señores,  habéis  oido  hablar  de  la 
homeopatía,  para  no  ignorar  que  la  ciencia  que  tiene  este 
nombrees una  doctrina  nueva  que  tiene  porbaseel  principio 
similia  similíbus  curantur ,  ó,  en  otros  términos,  que  pres¬ 
cribe  para  obtener  una  curación  pronta,  dulce  y  durable, 
administrar  muy  pequeñas  dosis  de  un  medicamento  que, 
empleado  en  el  hombre  sano,  produciría  efectos  semejan¬ 
tes  á  los  de  la  enfermedad.  Las  objeciones  que  de  todas 
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partes  se  han  hecho  contra  esta  doctrina,  son  igualmente 
bastante  conocidas.  Y  en  efecto,  nada  es  mas  natural  que 
sorprenderse  con  una  doctrina  cuyo  principio  parece  estar 
en  oposición  directa  con  todo  lo  que  las  ciencias  y  la  espe- 
riencia  han  enseñado  hasta  aquí.  ¿Qué  cosa  mas  natural, 
mas  racional  en  apariencia,  que  oponer  á  la  enfermedad 
un  remedio  que  produzca  lo  contrario  de  los  síntomas  que 
se  manifiestan  ?  Asi  los  médicos  de  todos  los  siglos,  des¬ 
de  Galeno  hasta  Broussais,  han  estado  de  acuerdo  sobre  el 
principio  contraria  contrariis  curantur ,  cualquiera  que  ha¬ 
ya  sido,  por  otra  parte,  la  diferencia  de  sus  opiniones  so¬ 
bre  otros  puntos  de  la  ciencia. 

»Es  verdad  que  las  ciencias  adelantan  sin  cesar,  y  que 
nuevos  descubrimientos  trastornan  de  una  vez  doctrinas 
completas;  pero  los  grandes  progresos  que  en  estos  últimos 
tiempos  han  hecho  casi  todas  las  ciencias  médicas,  y  prin¬ 
cipalmente  la  anatomía,  la  fisiología,  la  anatomía  patológi¬ 
ca,  el  diagnóstico  y  la  análisis  química  de  las  sustancias 
medicinales,  ¿han  revelado  un  solo  hecho  que  induzca  á 
trastornar  este  antiguo  principio  terapéutico?  Y  respecto  á 
la  esperiencia  clínica,  respecto  á  la  práctica,  esta  infalible 
piedra  de  toque  de  todo  verdadero  arte  de  curar,  ¿  le  ha 
dado  jamás  un  mentís?  lia  habido  frecuentemente  y  ha¬ 
brá  siempre  casos  rebeldes  que  resistan  á  todos  ios  esfuer¬ 
zos  del  arle,  frecuentemente  también  los  enfermos  han  si¬ 


do  mas  debilitados  y  mas  atormentados  por  el  tratamiento 
que  por  el  mismo  mal;  ¿y  quién  podrá  negar  que  en  un 
grande  número  de  casos  la  enfermedad  no  hubiese  hecho 
mas  rápidos  progresos  bajo  la  influencia  de  estos  remedios? 
¿Pero  de  estas  decepciones  convendrá  acusar  al  sistema  ó 
al  médico,  que  no  podiendo  reconocer  ni  el  asiento  ni  la 
verdadera  naturaleza  del  mal  no  sabia  oponerle  el  verdade¬ 
ro  contrario ?  Las  brillantes  curaciones  que  se  han  obtenido 
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siempre  que  no  había  duda  alguna  sobre  el  mal  ni  sobre  su 
remedio;  el  uso  seguro  del  opio  contra  el  insomnio,  de  las 
sangrías  contra  la  plétora,  del  mercurio  contra  la  siíilis, 
del  azufre  contra  la  sarna,  y  tantos  otros  hechos  semejan¬ 
tes,  ¿no  prueban  de  la  manera  mas  terminante  Injusticia 
y  la  verdad  de  los  principios  establecidos  y  seguidos  hasta 
aquí?  ¿Qué  quieren  de  nosotros,  pues,  los  homeópatas  con 
su  principio  de  los  semejantes ?  ¿Se  puede  creer  en  él  sin 
haber  perdido  la  razón?  ¿Es  posible  preconizarlo  sin  locura 
y  sin  mala  fé  ? » 

Asi  es  cómo  se  espresan  los  adversarios  de  la  nueva 
escuela,  y  si  se  les  oye,  nada  hay  mas  falso  que  el  principio 
de  los  semejantes ,  nada  mas  racional  que  los  theoremas  de 
la  medicina  usual.  ¿Y  cómo  contradecirlos  si,  en  apoyo  de 
sus  aserciones,  citan  una  esperiencia  de  mas  de  dos  mil 
años  y  hechos  demasiado  conocidos  para  ser  negados?  ¿Po¬ 
dríamos  dudar  de  la  justicia  de  sus  observaciones?  de  modo 
alguno.  Por  el  contrario,  añadiremos  que  rara  vez  hemos 
visto  efectos  mas  prontos  y  mas  manifiestos  que  los  de  un 
purgante  contra  la  constipación,  de  una  dosis  suficiente  de 
opio  contra  el  insomnio  y  otros  remedios  antipáticos.  Lo 
que  únicamente  hemos  podido  sentir,  en  estos  casos,  es 
que  muy  frecuentemente  los  efectos  obtenidos  por  los  re¬ 
medios  no  eran  sino  pasageros,  dejando  volver  bien  pronto 
el  mal  con  una  intensidad  nueva,  de  manera  que  para 
combatirlo  enteramente  era  preciso  redoblar  constante¬ 
mente  las  dosis,  hasta  el  punto  de  hacer  temer  las  mas  fu¬ 
nestas  consecuencias  para  la  economía  vital. 

Sin  embargo,  había  casos  escepcionales  en  Jos  que  la 
curación  era  tan  durable  como  pronta,  y  tanto  mas  cierta 
cuanto  (pie  se  tenia  mas  prudencia  en  el  uso  de  las  drogas, 
como,  por  ejemplo,  en  el  tratamiento  de  la  sífilis  por  el 
mercurio,  de  la  sarna  por  el  azufre. 
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Pero  en  estos  casos,  ¿en  (jué  relación  estaban  estos  re¬ 
medios  con  la  enfermedad?  ¿En  la  relación  de  los  contra¬ 
rios ?  Si  me  respondéis  que  sí,  os  preguntaré-  ¿Cuáles  son 
los  efectos  de  la  quina,  del  mercurio ,  del  azufre ,  quesean 
lo  contrario  de  los  efectos  que  estos  medicamentos  curan 
con  preferencia? 

Me  diréis  que  las  curaciones  se  verifican  por  una  acción 
específica  contra  la  causa  del  mal.  Esto  es  posible,  pero  de 
donde  lo  sabéis?  ¿Qué  conocimiento  positivo  teneis  de  las 
causas  esenciales  de  la  fiebre  intermitente ,  de  la  sarna,  de 
la  sífilis ,  ni  de  las  virtudes  específicas  de  los  medicamen¬ 
tos  que  os  autorice  á  afirmar  que  la  una  sea  lo  contrario 
de  la  otra? 


Teneis  hipótesis  que  se  contradicen  entre  sí,  hipótesis 
que  jamás  os  han  ayudado  k  descubrir  otros  específicos  que 
los  que  la  casualidad  os  ha  hecho  conocer.  Y  si  habéis  tratado 
de  determinar,  ápriori,  la  eficacia  de  uno  de  vuestros  re¬ 
medios  según  la  ley  de  los  contrarios ,  no  habéis  podido 
encontrar  sino  paliativos,  tales  como  las  evacuaciones  san¬ 
guíneas,  los  derivativos ,  los  calmantes,  los  escalantes  y 
otros  medios  semejantes  (pie  son  tanto  menos  propios  á 
producir  curaciones  radicales,  cuanto  que  se  han  elegido 
con  mas  sujeción  á  vuestro  principio  curativo.  Ahora  bien, 


si  estos  son  precisamente  los  remedios  mas  convenientes 
que  vuestro  principio  os  conduce  á  descubrir;  si  tocio  lo 
que  os  suministra  no  es  mas  que  espedientes,  a  íalta  de  lo 
mejor;  ¿cómo  queréis  que  lo  coloquemos  á  la  cabeza  dei 
arte  de  curar?  Llamáis  racional  el  principio  de  los  contra¬ 
rios  ;  en  tanto  que  la  elección  de  los  especííicos  no  emane 
de  él ,  nosotros  no  podemos  de  modo  alguno  admiliilo  co¬ 
mo  la  verdadera  ley  curativa  de  la  naturaleza. 

¿Sería  acaso  con  la  causa  esencial  de  las  enfermedades 
con  la  que  los  específicos  estarían  en  relación  de  los  contra- 
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riusl  ¿Qué  sabemos  de  ello  por  nuestra  parte  ,  para  soste¬ 
ner  que  no  es  así  ?  La  dificultad  que  hay  en  concebir  los 
efectos  que  sean  lo  contrario  de  ciertas  enfermedades  ¿es 
una  razón  suficiente  para  pretender  que  estos  efectos  no 
ecsisten?  ¿Y  quién  sabe  tampoco  ,  si,  descubriéndola,  lle¬ 
garíamos  al  conocimiento  de  la  verdadera  naturaleza  de  las 
enfermedades  contra  las  que  tienen  una  acción  específica 
estos  remedios? 

En  todo  caso  ,  cualquiera  que  sean  las  virtudes  de  los 
específicos  ,  es  indispensable  conocerlas  antes  de  pronun¬ 
ciarnos  definitivamente  en  pro  ó  en  contra  de  la  ley  de  los 
contrarios. 

¿Pero  cómo  conocer  estas  virtudes?  ¿Estudiando  las 
descripciones  que  dan  de  ellos  los  autores  de  la  Materia 
médica  de  la  escuela?  Así  debería  ser,  si  desgraciadamen¬ 
te  estos  autores  no  hubiesen  recurrido  á  fuentes  impuras  y 
mezclado  las  pocas  observaciones  esactas  que  dan  con  tan¬ 
ta  hipótesis  y  congeturas,  que  es  casi  imposible  distinguir 
la  verdad  del  engaño.  Y  entre  todos  los  autores  que  po¬ 
dríais  consultar  respecto  de  esto,  ni  uno  hay  ecsento  dees- 
tos  defectos,  escepto  Hahnemann.  Este  grande  genio  ,  este 
médico  sabio  y  distinguido,  se  preguntó  ,  él  a  sí  mismo, 
cuales  eran  los  verdaderos  efectos  de  los  remedios  especí¬ 
ficos,  y  no  encontrando  en  parte  alguna  contestaciones  sa¬ 
tisfactorias  ,  se  puso  á  estudiar  estos  efectos  sobre  sí  mis¬ 
mo.  Esto  hace  cincuenta  años  ,  y  si  queréis  saber  cuales 
han  sido  los  frutos  de  los  estudios  que  en  tan  dilatado 
tiempo  no  ha  suspendido  todavía  ,  abrid  su  Materia  médi¬ 
ca,  sus  Enfermedades  crónicas  y  su  Organon ,  estas  obras 
admirables  ,  incontestables  testimonios  de  la  erudición,  del 
talento  de  observación,  de  la  perseverancia  y  de  la  estraor- 
dinaria  aplicación  de  su  autor.  Leed,  señores,  esta  Mate¬ 
ria  médica  pura ,  y  si ,  leyéndola,  no  se  disipan  entera- 
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mente  lóelas  vuestras  eludas  sobre  la  verdadera  ley  curati¬ 
va,  yo  os  confieso  que  desesperaré  que  hubiese  nunca  una 
verdad  en  medicina.  En  estas  obras  de  llahnemann  es 
donde  vereis  cuales  son  las  virtudes  específicas  de  los  me¬ 
dicamentos  y  sus  relaciones  con  las  enfermedades  que  ellos 
curan  radicalmente;  en  ella  encontrareis  el  grande  secreto 
terapéutico  de  la  naturaleza,  el  único  medio  infalible  de 
determinar  á  priori ,  el  específico  para  todas  las  enferme¬ 
dades  sin  escepcion.  La  semejanza  sorprendente  de  los 
efectos  del  mercurio  con  los  de  la  sífilis 9  de  los  síntomas 
del  azufre  con  los  de  la  sarna  ,  de  los  efectos  de  la  bella¬ 
dona  con  los  fenómenos  de  la  escarlatina  y  otros  mil  he¬ 
chos  semejantes  os  sorprenderán  y  os  hablarán  ,  estoy  se¬ 
guro,  de  una  manera  mas  convincente  que  todos  los  razo¬ 
namientos  teóricos.  ¿Y  qué  queréis  mas?  En  presencia 
de  hechos  de  una  evidencia  tal,  podéis  vacilar  todavía  en 
decir*.  «Sí ,  á  la  verdad,  durante  dos  mil  años,  hemos  es¬ 
tado  en  el  error ;  durante  dos  mil  años  hemos  desconocido 
las  leyes  de  la  naturaleza;  para  ei  verdadero  arte  de  curar 
no  hay  sino  un  principio  que  sea  racional,  y  este  principio 

es;  SlMILIA  SIM1LIBUS  CUIUNTUR. 

II.  Así  pues,  señores,  contra  el  principio  del  sistema 
de  llahnemann  ,  nada  hay  que  objetar;  este  principio  fun¬ 
dado  sobre  hechos  incontestables,  debemos  admitirlo  como 
la  verdadera  ley  curativa,  por  insensato  que  pueda  pare¬ 
cer  á  los  ojos  de  nuestros  sabios  teóricos.  Veamos  ahora  si 
sucede  lo  mismo  con  los  teoremas  ulteriores  de  esta  doctri¬ 
na.  Aunque  haya  muchos  en  ella,  podemos  sin  embargo  re¬ 
ducir  el  número  á  tres  que  contienen  los  puntos  mas  esen¬ 
ciales,  á  saber: 

(a)  La  necesidad  de  estudiar  los  efectos  de  los  medi¬ 
camentos  sobre  el  hombre  sano  ; 
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(b)  El  inconveniente  de  un  tratamiento  [andado  so¬ 
bre  el  diagnóstico  de  la  lesión  orgánica  ; 

(c)  La  utilidad  y  la  superioridad  de  las  pequeñas 

dosis. 

Acabamos  de  ver  que  por  este  primer  medio  fue  por  el 
que  Ilahnemann  reveló  la  verdadera  ley  curativa;  que  esta 
via  fué  igualmente  la  que  mas  tarde  le  hizo  descubrir  un 
grande  número  de  específicos  nuevos;  comprendereis  perfec¬ 
tamente,  señores,  cuanto  interés  tenia  en  insistir  sobre  este 
estudio  como  necesidad  absoluta  de  toda  práctica  racional. 
Y  en  efecto,  aunque  se  pueda  objetar  contra  este  modo  de 
esperi mentación,  pretestando  los  peligros  á  que  se  espondria 
la  salud  de  los  hombres,  y  los  errores  que  podrían  resul¬ 
tar  de  él ,  estas  razones  jamás  podrían  ser  suficientes  para 
desecharlo,  aun  cuando  tuviesen  mas  fundamento  que  tie¬ 
nen. 

Ved  ,  señores,  ved  al  inmortal  autor  de  la  doctrina  ho- 
meopáhca,  decid  si  esta  capacidad  vigorosa,  esta  salud 
inalterable  y  esta  serenidad  de  alma  de  que  goza  este  ve¬ 
nerable  anciano  á  la  edad  de  85  años,  os  descubren  al  hom¬ 
bre  que  ha  sometido  su  cuerpo  por  espacio  de  cincuenta  á 
las  espe  r  i  m  e  n  tac  iones. 

Y  aunque  se  suponga  que  otros  hubiesen  sido  menos 
fel  ices  que  él,  ¿qué  medio  mas  conveniente  ni  mas  propio 
para  dar  á  conocer  las  virtudes  de  los  medicamentos,  sin 
que  ningún  error  se  pueda  introducir?  Que  la  análisis  quí¬ 
mica  de  las  sustancias  no  puede  enseñar  nada  positivo  so¬ 
bre  su  virtud  terapéutica,  lo  sabéis  tan  bien  como  nosotros; 
¿sería  pues  la  esperimentacion  clínica  la  que  tendríais  que 
aconsejarnos?  Lo  dudo  ;  porque  vosotros,  que  os  irritáis 
tanto  con  la  sola  idea  de  un  peligro  imaginario,  ¿preferi¬ 
ríais  comprometer  la  vida  de  los  pobres  enfermos 'que  se 
confian  á  vuestros  cuidados,  no  para  serviros  de  sufrido- 
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res,  sino  para  ser  aliviados  de  sus  males?  No,  no,  señores, 
nunca  consentiríais  en  ello,  tanto  menos  cuanto  que  para  te¬ 
ner  especííieos  contra  nuevas  enfermedades,  os  es  preciso 
el  conocimiento  de  los  efectos  primitivos  de  los  remedios 
tales  cuales  se  manifiestan  en  el  organismo  sano.  Es  ver¬ 
dad  que  una  parte  de  estos  efectos  la  podéis  recoger  en  los 
animales;  pero  ademasde  otros  inconvenientes  que  tiene  es¬ 
te  modo  de  esperimentacion,  frecuentemente  os  induciría  á 
error,  pues  que  muchas  sustancias  tienen  una  acción  ente¬ 
ramente  diferente  sobre  los  animales  que  sobre  el  hombre, 
que  frecuentemente  sucumbe  por  no  haber  hecho  sinogus- 
tar  una  yerba  que  es  el  alimento  ordinario  de  tal  ó  cual 
animal.  Por  esto  es,  por  lo  que  por  imperfecta  que  pueda 
parecer  la  esperimentacion  sobre  el  hombre  sano,  es  sin 
contradicción  la  mejor  que  conocemos,  y  cualquiera  que 
esté  convencido  de  la  verdad  del  principio  de  los  semejan¬ 
tes ,  debe  reconocer  igualmente  la  necesidad  que  el  médico 
tiene  de  estudiar  sobre  sí  mismo  los  efectos  positivos  de  los 
medicamentos,  aunque  sea  con  peligro  de  sus  dias. 

Sí,  señores,  lo  decimos  francamente,  el  médico  que 
adopta  el  principio  fundamental  de  nuestra  doctrina,  y  que 
se  rehúsa  á  hacer  ensayos  sobre  sí  mismo  falta  á  uno  de 
sus  primeros  deberes;  sin  este  estudio,  nunca  llegara  á  ha¬ 
cer  esta  apreciación  de  todos  los  síntomas  que  Ilahnemann 
mira  como  indispensable  para  el  acierto  en  todos  los  casos 
de  enfermedades. 

¿Pero  habría  razón  en  desechar  el  diagnóstico  de  la  an¬ 
tigua  escuda  y  la  investigación  de  la  causa  interna  de  las  en¬ 
fermedades  como  induciendo  h  error,  y  enteramente  insu¬ 
ficiente  para  un  tratamiento  racional?  ¿Qué  cosa  hay  mas 
racional  que  un  tratamiento  dirigido  contra  la  causa;  y  có¬ 
mo  queréis  dirigirlo  si  esta  causa  os  es  desconocida?  llali- 
nemann  dice  que  es  preciso  adoptar  el  medicamento  al 
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conjunto  de  los  síntomas  y  á  la  individualidad  de  los  casos 
y  no  atenerse  nunca  al  nombre  de  una  enfermedad.  Pero 
el  nombre  de  las  enfermedades  sacado  de  la  lesión  orgáni¬ 
ca  que  es  su  causa,  ¿no  comprende  todo  el  conjunto  de  los 
síntomas  de  manera  que  se  puede  sustituir  el  uno  á  la  otra? 
¿Y  qué  quiere  decir  Ilahnemann  por  la  individualidad  del 
caso ?  ¿Es  que  una  erisipela  flegmonosa,  por  ejemplo,  seria 
otra  cosa  manifestándose  en  un  individuo  diferente?  ¿Y  un 
remedio  que  ha  sido  reconocido  una  vez  como  específico 
contra  tal  ó  cual  enfermedad:  no  lo  será  necesariamente 
contra  lodos  los  casos  que  un  diagnóstico  bien  establecido 
haga  reconocer  idénticos? 

Sí,  señores,  teneis  razón,  contra  las  mismas  enfermeda¬ 
des  los  mismos  remedios  estarán  siempre  bien  indicados. 
¿Pero  cuántas  veces  creeis  que  se  presenta  la  misma  enfer¬ 
medad?  ¿Siempre  que  hay  la  misma  lesión  orgánica?  ¡Pe- 
roque  diréis,  si,  ensayando  diferentes  remedios  sobre  vo¬ 
sotros  mismos,  cada  uno  de  ellos  afectase  el  conjunto  de 
vuestro  organismo  de  una  manera  particular,  produciendo 
sin  embargo,  la  misma  lesión  orgánica  que  los  otros,  y 
que  estas  lesiones,  aunque  idénticas  según  el  diagnóstico 
ordinario,  no  cediesen  al  mismo  remedio,  sino  cada  una  so¬ 
lamente  á  tal  remedio  que  fuese  el  antídoto  del  medicamen¬ 
to  bajo  cuya  influencia  estáis,  y  que  estingu iria  al  mismo 
tiempo  toda  la  afección  general  de  que  sois  presa!  ¿qué 
diríais  si  os  sucediese  esto  como  lo  liemos  visto  y  esperi- 
mentado  mas  de  cien  veces?  ¿Creeríais  todavía  que  en  las 
enfermedades  no  hay  nada  que  reconocer  mas  que  la  lesión 
orgánica,  y  que  en  el  caso  en  que  esta  lesión  es  la  misma, 
lo  es  también  la  enfermedad?  ¿Puede  haber  enfermedad 
por  capricho  del  organismo,  ó  solamente  á  consecuencia  de 
una  influencia  patogenética  esterior?  ¿Y  estas  influencias  no 
nos  ponen  enfermos  de  la  misma  manera,  es  decir,  alee- 
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lando  principalmente  la  armonía  de  la  economía  vital  cu¬ 
yas  consecuencias  son  estas  lesiones?  No ,  en  verdad ,  seño¬ 
res,  en  lodo  tratamiento  racional  no  se  trata  solo  del  órga¬ 
no ,  sino  siempre  del  organismo  enfermo,  y  seria  muy  cu¬ 
rioso  saber  cómo  haríais  para  encontrar  á  la  afección  deeste 
un  remedio  de  síntomas  semejantes,  si  os  limitáis  al  ecsá- 
men  de  la  lesión  orgánica.  Ensayadlo,  y  vereis  como  no 
solamente  hay  verdad  ,  sino  también  profundidad  científi¬ 
ca  en  los  teoremas  diagnósticos  de  Hahnemann. 

I Y  qué  diremos  de  sus  teoremas  terapéuticos?  El  valor 
de  sus  prescripciones  higiénicas,  de  su  régimen  homeopá¬ 
tico,  es  demasiado  reconocido  por  los  adversarios  mas  en¬ 
carnizados  para  ponerse  en  duda.  La  necesidad  también  de 
no  administrar  nunca  sino  un  solo  remedio  á  la  vez  ,  em¬ 
pieza  á  comprenderse  por  muchos  médicos  de  la  antigua  es¬ 
cuela;  y  en  cuanto  á  la  proscripción  de  las  evacuaciones 
sanguíneas ,  de  los  purgantes,  de  los  vomitivos  y  de  lodos 
los  medios  violentos,  hay  igualmente  muchos  médicos  sa¬ 
bios  enteramente  de  acuerdo  con  Hahnemann,  aunque 
muchos  de  ellos  no  conozcan  los  medios  dulces  y  mas  efica¬ 
ces  que  este  último  ha  dado  al  mundo  para  remplazar  es¬ 
tos  medios  maléficos.  Todo  lo  que  podría  parecer  estraño 
en  la  terapéutica  de  Hahnemann,  serian  las  dosis  infinita¬ 
mente  pequeñas  en  virtud  de  las  cuales  prescribe  curar  las 
enfermedades ,  este  es  en  efecto  el  punto  mas  difícil  de  la 
cuestión.  ¡Un  decillonésimode  grano!  ¿Como  es  posible  que 
tenga  acción  y  que  cure  enfermedades  que  no  ceden  á  do¬ 
sis  mas  fuertes?  Esto  es  lo  que  se  pregunta,  olvidando  en¬ 
teramente  sin  embargo  que  no  es  el  medicamento,  después 
de  la  reacción  de  la  naturaleza  contra  los  efectos  del  re¬ 
medio,  el  que  opera  la  curación,  y  que  por  consiguiente, 
ésta  es  tanto  mas  lenta  cuanto  mas  fuertes  y  difíciles  de 
vencer  son  los  efectos  del  medicamento  provocador. 
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Suponiendo  (pie  para  provocar  la  reacción  de  la  natu¬ 
raleza  sean  preciso  dosis  de  cierta  fuerza,  quien  os  dice  que 
por  la  manera  con  que  Ilahnemann  prepara  sus  medica¬ 
mentos,  no  se  desenvuelven  en  ellos  sus  principios  activos 
hasta  el  punto  que  no  haya  necesidad  sino  de  una  muy  pe¬ 
queña  cantidad  para  escitar  la  acción  de  la  fuerza  vital? 
Tomad  el  carbón  vegetal ,  el  Ig  copo  dio ,  la  sal  común ,  sus¬ 
tancias  que  en  el  estado  natural  no  tienen  casi  ninguna  ac¬ 
ción  sobre  el  cuerpo;  triturad  un  grano  de  ellas  con  ciento 
d bazucar  de  leche ,  tomad  la  centésima  parte  entonces  pa¬ 
ra  prepararla  de  la  misma  manera,  y  asi  de  seguida  hasta 
(pie  lleguéis  a  la  20.a  división.  De  esta  mezcla,  adminis¬ 
traos  todos  los  dias  la  cantidad  de  un  grano  de  arena,  y  bien 
pronto  vereis  si  hay  ó  no  un  principio  bien  activo  en  esta 
parte  infinitesimal  de  remedio.  De  este  modo  escomo  Ilah¬ 
nemann  ha  llegado  á  su  teorema;  y  asi  es  corno  todos  sus 
discípulos  se  han  convencido  de  la  eficacia  de  las  pequeñas 
dosis  y  de  su  necesidad.  Porque  si  una  dosis  como  la  que 
acabamos  de  indicar  es  bastante  poderosa  para  escitar  su¬ 
frimientos  en  los  individuos  sanes,  ¿con  cuánta  mas  razón  lo 
será  para  aquel,  que,  por  su  enfermedad ,  está  ya  dispuesto 
á  los  sufrimientos  que  el  remedio  puede  provocar?  Si  pues, 
queréis  conocer,  señores  toda  la  superioridad  de  la  doctrina 
de  Ilahnemann ,  estad  persuadidos  que  mucho  mas  frecuen¬ 
temente  podéis  dar  demasiado,  pero  pocas  veces  demasia¬ 
do  poco  de  un  remedio  homeopático.  De  este  modo  os  evi¬ 
tareis  desde  el  principio  muchos  engaños,  y  ahorrareis  á 
vuestros  enfermos  sufrimientos  inútiles,  y  las  hermosas  cu¬ 
ras  que  hagais,  poniendo  todo  el  cuidado  posible  en  la  elec¬ 
ción  del  remedio  enteramente  homeopático,  os  enseñarán 
todos  los  (lias  mas  cuan  conforme  á  la  esperiencia  es  la  doc¬ 
trina  de  Ilahnemann.  Y  algunas  objeciones  teóricas  que  se 
os  hagan ,  contestareis  con  nosotros*.  « Nada  sabemos  de  la 
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manera  como  se  verifican  los  hechos;  pero  lo  que  es  evi¬ 
dente,  es  que  las  enfermedades  no  podrían  curarse  de  una 
manera  mas  dulce ,  mas  pronta  y  mas  segura  que  por  muy 
pequeñas  dosis  de  un  medicamento  simple ,  adaptado  al  con¬ 
junto  de  los  síntomas  del  organismo  enfermo ,  según  el  prin¬ 
cipio  similia  similibus  CURANTUR.»  (Se  continuará .) 


MEDICINA  PRÁCTICA. 


Doña  Isabel  de  N. ,  soltera,  de  cuarenta  y  tantos  años 
de  edad,  temperamento  linfático-nervioso,  de  buena  cons¬ 
titución  y  conformación,  de  costumbres  morigeradas,  que 
no  había  padecido  mas  enfermedades  que  algunas  de  las 
infantiles  y  ligeras  indisposiciones  nerviosas;  (jaquecas  y 
dismenorreas)  hallándose  en  vísperas  de  emprender  un  viage 
fue  atacada  de  una  diarrea  de  bastante  consideración,  pre¬ 
cedida  de  ligeros  escalofríos;  pero  ocupada  en  los  prepara¬ 
tivos  de  su  viage,  disimuló  cuanto  pudo  sus  incomodidades, 
hasta  que,  al  tercer  dia  de  la  invasión  de  aquella  dolencia, 
vestida  ya  para  salir  á  la  calle,  la  acometieron  fuertes  do¬ 
lores  de  vientre  y  un  tenesmo  irresistible;  en  cuyo  estado, 
á  instancias  de  la  familia,  se  metió  en  cama,  y  enviaron  á 
llamarme. 

Cosa  de  dos  horas  transcurrieron  desde  que  fui  avisado 
hasta  mi  presentación  al  lado  de  la  enferma,  á  la  que  hallé 
en  el  siguiente  estado:  Agitación  continua,  sin  poder  guar¬ 
dar  cuatro  minutos  una  misma  posición  ;  por  lo  mucho  que 
la  incomodaban  los  dolores  en  la  región  hipogástrica :  ca¬ 
torce  ó  quince  veces  se  habia  sentado  en  el  servicio,  en  las 
dos  horas  que  lardé  en  pasar  á  verla;  el  tenesmo  rectal  era 
insufrible,  y  las  deposiciones  casi  nulas  y  formadas  única¬ 
mente  demucosidades  con  filamentos  y  manchas  sanguíneas; 
senlia  frió,  y  de  vez  en  cuando,  escalofríos  y  horripilación: 
ligero  dolor  de  cabeza  supra-orbitario  y  gravativo;  la  íiso- 
nomia  estaba  alterada,  pálida,  los  ojos  hundidos,  los  labios 
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áridos;  la  lengua  contraída,  blanquizca  por  los  bordes,  tem¬ 
blorosa,  algo  seca  en  el  centro  y  de  color  cobrizo;  tenia  re¬ 
secación  y  constricción  de  la  garganta,  ligeros  golpes  de  tos 
seca  y  débil,  rigidez  en  los  miembros  y  algunos  calambres; 
y  el  pulso  era  pequeño  é  irregular  en  su  ritmo. 

Diagnóstico:  Disenteria  esporádica,  seca  é  intensa. 

Prescripción.  Ademas  de  que  en  el  cuadro  sintomato- 
lógico  que  dejo  descrito  se  ve  representada  con  bastante  cla¬ 
ridad  y  semejanza  la  patogenesia  de  metalum  álbum,  en  la 
práctica  me  ha  correspondido  siempre  esta  sustancia,  á  los 
desórdenes  dinámicos  de  esta  especie, y  en  su  consecuencia 
prescribí  dicho  medicamento,  con  toda  confianza,  en  esta 
forma ;  R.  Metal.  alb.72o0-  Aq.  distill.  tres  onzas  misce  S.  A. 
Para  tomar  media  cucharada  cada  dos  horas,  con  observa¬ 
ción:  dieta  de  sustancia  de  arroz  y  agua  fresca  ó  de  cebada. 

A  las  cinco  horas  volví  á  verá  la  enferma  y  me  dijo  ha¬ 
bía  tomado  dos  dosis  del  medicamento,  á  pesar  de  que  á  la 
hora  de  haber  tomado  la  primera  había  sentido  mucha  me¬ 
joría  ,  y  que  después  de  la  segunda  se  encontraba  sin  mas 
incomodidad  que  el  ligero  dolor  de  cabeza,  que  ya  tenia  an¬ 
tes,  el  cual  la  parecía  era  algo  mas  intenso;  que  tenia  tam¬ 
bién  algo  de  sed  y  un  dolorcillo  en  el  fondo  de  las  órbitas, 
cuando  la  heria  la  luz  de  frente,  que  la  obligaba  á  cerrar 
los  ojos;  pero  que  solo  se  habia  levantado  dos  ó  tres  veces 
al  servicio  desde  que  habia  lomado  la  primera  cucharada  de! 
remedio,  y  que  la  última  vez  no  habia  sentido  dolor  ni  inco¬ 
modidad  alguna. 


Sin  que  la  enferma  hubiera  hecho  esta  relación  bienpo- 
dia  asegurarse, sin  mas  que  verla  tranquilidad  con  que  es¬ 
taba  acostada  y  el  aspecto  de  la  fisonomía,  que  habia  tenido 
lugar  un  cambio  favorable;  porque  en  efecto,  el  semblante 
á  pesar  de  tener  los  ojos  cerrados  casi  siempre,  estaban  es¬ 
tos  menos  hundidos,  y  aquel  muy  animado;  los  labios  tenían 
su  color  natural,  la  lengua  estaba  húmeda  y  blanquizca  to¬ 
da  ella;  el  apetito  principiaba  á  insinuarse,  el  vientre  esta¬ 
ba  flecsible,  la  piel  suave,  el  calor  uniforme  y  algo  aumen¬ 
tado  v  el  pecho  bastante  frecuente  con  alguna  dureza. 

Este  estado  marca  ya  un  triunfo  completo  en  homeopa¬ 
tía;  mas  sin  embargo  pudiera  decírseme  que  tal  estado  no  es 
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aun  el  de  i  a  salud.  Ciertamente  que  teniendo  la  enferma  los 
principales  fenómenos  de  lo  que  eji  patología  se  conoce 
con  el  nombre  de,  calentura,  y  algunos  otros  síntomas  que 
indicaban  la  alteración  de  los  órganos  á  que  se  referian,  no 
podía  decirse  que  estaba  en  estado  normal ;  pero  teniendo 
conocimiento  de  las  propiedades  del  medicamento  que  ha¬ 
bía  tomado,  y  visto  el  efecto  que  dicho  medicamento  había 
producido,  con  razón  podía  creerse  tendría  lugar  la  com¬ 
pleta  curación,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otro  medica¬ 
mento;  pues  que  el  alivio  progresivo  v  constante  que  aun 
se  notaba,  daba  á  entender,  sin  lugar  á  equivocaciones,  que 
la  acción  del  remedio  no  se  había  consumido,  aun  conti¬ 
nuaba. 

Otras  consideraciones  fueron  las  que  a  mí  me  hicieron, 
sino  dudar,  al  menos  entrar  en  detenidas  reilecsiones.  La 
fotofobia  v  dolores  orbitarios,  la  tnnvor  intensidad  del  do- 

V  * 

lor  de  cabeza,  la  sed  aumentada  y  la  mayor  frecuencia  del 
pulso  ¿eran  fenómenos  de  reacción,  de  agravación,  ó  eran 
fenómenos  nuevos  provocados  por  el  medicamento  en  virtud 
de  su  propiedad  patogenética?  Tal  fue  la  reflecsion  que  á  mí 
me  ocurrió  á  la  vista  de  aquellos  fenómenos,  y  la  resolví  de 
este  modo.  El  estado  del  pulso  es  bastante  diferente  y  casi 
del  todo  opuesto  á  el  que  presentaba  la  enferma  antes  de 
la  administración  del  medicamento,  y  este  fenómeno  está 
en  perfecta  consonancia  con  las  doctrinas  del  autor  de  la  ho¬ 
meopatía  y  con  lo  que  en  la  práctica  se  observa  frecuente¬ 
mente  al  verificarse  la  reacción;  el  estado  de!  calor  de  la 
piel  es  consecuencia  inmediata  de  el  de  la  circulación;  y  la 
sed,  no  está  en  desacuerdo  tampoco  con  aquella  función. 
Tenemos,  pues,  un  estado  de  reacción  producido  por  el 
medicamento. 

La  mayor  intensidad  del  dolor  de  cabeza  no  era  ni  fe¬ 
nómeno  nuevo,  ni  de  reacción  y  sí  lo  era  de  agravación, 
supuesto  ecsislia  desde  el  principio  del  padecimiento.  Mas 
el  estado  de  los  órganos  visuales  era  efecto  de  la  propie¬ 
dad  peculiar  del  medicamento  á  producirlo  análogo  en  el 
estado  sano;  y  como  antes  de  la  administración  del  reme¬ 
dio  no  e  es  i  s  ti  ese  aquel  estado,  ó  sea  la  sensación  de  dolor 
V  la  fotofobia,  ni  tampoco  un  estado  opuesto;  es  decir  de- 
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bilidad  de  Invista  ó  astenia  de  la  retina,  no  podia  juzgar 
aquellos  fenómenos,  ni  de  reacción,  ni  de  agravación;  en 
cuya  consecuencia  los  miré  como  fenómenos  nuevos. 

Estas  consideraciones  conducen  naturalmente  á  estotras, 
que  fueron  las  que  á  mi  me  ocurrieron.  ¿Los  síntomas  de 
agravación  que  mi  enferma  presentaba  podran  reclamar  el 
uso  de  ipecacuanh.  hep.  sulph.  ó  nux,  como  antídotos  del 
remedio  usado,  para  que  neutralizasen  ó  destruyesen  la 
parte  de  acción  que  aun  quedaba  de  dicho  medicamento? 
Desde  luego  me  pareció  no  habría  necesidad  de  tales  re¬ 
cursos;  porque  siendo  muy  moderados  los  referidos  limó- 
menos  al  cabo  de  seis  horas  que  el  medicamento  se  habia 
usado,  y  no  habiendo  tomado  incremento  desde  su  apari¬ 
ción,  era  natural,  según  los  dogmas  homeopáticos,  des¬ 
apareciesen  por  sí. 

Respecto  á  los  síntomas  de  reacción  creí,  por  las  mis¬ 
mas  razones,  se  hallaban  en  igual  caso  que  los  de  agrava¬ 
ción.  Asi,  pues,  para  quedar  tranquilo  solo  me  fallaba  re¬ 
solver  acerca  de  los  fenómenos  morbosos  de  los  órganos 
visuales  ,  sobre  los  cuales  juzgué  de  este  modo  :  según 
Ilahnemann,  cuando  el  uso  de  un  remedio  homeopático 
desarrolla  fenómenos  nuevos  debe  suspenderse  su  uso  y 
elegir  otro  tan  homeopático  como  sea  posible  á  los  sínto¬ 
mas  ecsistentes.  ¿Pero  me  hallaba  yo  en  este  caso?  Creo 
que  no:  porque  habiéndose  eslinguido  el  mal  en  cuyo  au— 
s  i  1  i  o  se  habia  empleado  melalum  álbum,  no  habia  necesi¬ 
dad  del  uso  de  otro  medicamento  con  este  fin,  y  solo  de¬ 
bía  tenerse  en  cuenta,  si  era  ó  no  necesario  receñir  á  el 
antídoto  de  aquel  remedio,  con  el  objeto  indicado  antes; 
pero  por  las  mismas  razones  que  creí  en  la  no  necesidad 
de  tales  recursos  como  neutralizantes,  á  fin  de  que  no  au¬ 
mentasen  los  síntomas  de  agravación  v  reacción,  creí  taro- 
bien  observar  la  misma  conducta  con  los  síntomas  orbi¬ 
tarios,  supuesto  también  que  en  las  membranas  del  ojo 
no  se  observaba  ningún  signo  de  inflamación  y  por  otra 
parte  la  dosis  que  se  habia  dado  de  metalum  álbum,  habia 
sido  muy  moderada.  Todo  lo  cual  hizo  me  r<  solviese  á  es¬ 
perar.  Ligeros  caldos  y  la  bebida  antes  dicha  fué  lo  que 
dispuse  para  el  resto  de  aquella  tarde  y  la  noche. 
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Al  d  ia  siguiente  me  dijo  la  enferma  había  dormido  per¬ 
fectamente,  y  que  no  sentía  incomodidad  alguna.  La  dige 
que  se  levantara,  que  tomara  caldo  y  una  sopa,  y  si  que¬ 
ría,  un  poco  de  gallina,  y  que  se  abrigara  y  preservase  de 
la  humedad;  despidiéndome  de  ella  y  de  la  familia,  por¬ 
que  habían  de  emprender  su  viage  á  los  dos  dias. 

Poco  después  del  anochecer  de  este  mismo  día  fui  avi¬ 
sado  para  que  pasase  inmediatamente  á  ver  á  la  misma  se¬ 
ñora  que  había  vuelto  á  sentirse  mala,  y  á  mi  llegada  á  su 
casa  la  encontré  en  cama  en  el  estado  siguiente:  Decúbito 
entre  supino  y  lateral  derecho;  cara  encendida;  ojos  bri¬ 
llantes;  vista  fija  y  salvaje;  pupilas  contraidas,  conjuntivas 
algo  inyectadas,  fuerte  dolor  de  cabeza  frontal,  ruido  de 
oidos,  incoherencia  de  ideas,  resecación  de  la  entrada  de 
las  fosas  nasales  anteriores;  sed  intensa  ,  lengua  contraída 
y  blanquizca;  movimientos  convulsivos  en  las  estremidades 
torácicas,  y  alguna  vez  en  las  pelvianas;  rigidez  en  los  pri¬ 
meros  de  estos  órganos;  calor  general  aumentado,  pulso 
agitado  é  irregular  en  su  ritmo. 

Tal  era  el  cuadro  que  mi  enferma  presentaba  cuando 
llegué  á  verla  ;  y  tratando  de  saber  cuanto  pudiera  ilus¬ 
trarme  acerca  de  la  etiología  de  este  nuevo  padecimiento, 
se  me  hizo  por  una  de  las  señoras  de  la  casa,  poco  mas  ó 
menos,  esta  relación:  En  el  momento  de  despedirse  V.  esta 
mañana,  se  vistió  doña  Isabel,  tomó  chocolate  contra  el 
dictamen  de  todos;  que  queríamos  hubiera  tomado  una  so¬ 
pa  como  V.  dijo,  y  sin  hacer  caso  de  las  retlecsiones  que  se 
la  hicieron,  se  puso  la  mantilla  y  se  íuc  á  la  calle:  (1)  volvió 
á  las  dos,  comió  bastante  de  cuanto  se  puso  en  la  mesa, 
bebió  un  poco  de  vino,  y  se  marchó  otra  vez.  A  las  cinco  y 
media  ó  las  seis  ha  vuelto  á  venir,  y  en  cuanto  se  quitó  la 
mantilla  se  quejó  de  un  fuerte  frió  y  de  dolor  de  cabeza;  y 
en  este  estado  la  hice  acostar  y  que  llamasen  á  V.  A  estos 
antecedentes  reuní  también  el  de  que,  según  dijo  otra  jo¬ 
ven  de  la  casa,  al  salir  la  enferma  la  primera  vez  en  aquel 
dia  á  la  calle,  se  quejaba  de  un  dolor  ligero  en  la  región 
lumbar,  (pie  creia  precursor  de  la  aparición  de  los  mens- 

(1)  Este  dia  no  dejó  de  llover  ni  un  cuarto  de  hora  en  todo  el  como 
cu  la  mayor  parte  de  los  del  mes  de  noviembre  cu  que  nos  hallábamos. 
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ti  nos;  mas  esta  función  no  había  aparecido  á  la  hora  en  que 
estábamos. 

Con  esta  copia  de  datos  y  la  serie  de  síntomas  que  pre¬ 
sentaba  el  desorden,  tal  vez  á  otro,  hubiera  sido  fácil  la 
formación  de  un  diagnóstico  (pie  pusiese  en  evidencia  la 
naturaleza  del  padecimiento  y  el  órgano  ú  órganos  cuyo  de¬ 
sorden  representaban  los  fenómenos  descritos;  masa  mí, 
á  pesar  de  cuanto  queda  dicho,  no  me  fue  posible  la  fija¬ 
ción  esclusiva  del  padecimiento  en  las  meninges  ,  ni  en  esta 
ó  aquella  región  ú  órgano  del  cerebro:  en  cuyo  estado  do 
incertidumbre  me  pareció,  no  obstante ,  teniendo  presente 
el  modo  de  ver  de  Georgel  y  otros  en  tales  casos,  habia  ra¬ 
zones  para  diagnosticar  una  encéfalo-meningitis  ,  sin  per¬ 
der  de  vista  tampoco  la  probabilidad  de  un  estado  primiti¬ 
vo  de  igual  naturaleza  en  los  órganos  internos  de  la  gene¬ 
ración;  y  cuando  me  hallaba  absorto  en  este  mar  de  conje¬ 
turas,  y  pensando  en  lo  poco  fundadas  (pie  son  las  razones 
de  los  que  critican  á  Uahnemann  por  su  terapéutica  sintomá¬ 
tica,  sin  advertir  (pie  en  la  generalidad  de  casos  la  medici¬ 
na  ordinaria  no  es  mas  que  la  imagen  viva  de  aquella  ,  con 
la  diferencia  de  la  creación  de  un  nombre,  muchas  veces 
ad  libitum ,  y  casi  siempre  falso,  y  la  menor  eficacia  y 
grande  confusión  de  los  medios  empleados  en  el  tratamien¬ 
to,  en  los  que  por  casualidad  se  hallan  conformes  cuando 
dos  ó  mas  facultativos  ven  á  un  enfermo;  oí  gritos  hacia  la 
alcoba  de  la  enferma:  acudí  al  instante,  y  la  hallé  forcejean¬ 
do  con  dos  jóvenes,  (pie  la  observaban  por  orden  mia  des¬ 
de  que  llegué,  para  tirarse  de  la  cama.  Mi  presencia  y  al¬ 
gunas  reconvenciones  espresadas  con  dulzura  y  cierta  grave¬ 
dad,  no  la  impusieron  nada,  ni  fueron  bastantes  á  hacerla 
mudar  de  resolución;  y  á  linde  evitar,  si  posible  era,  el  te¬ 
ner  que  sujetarla  á  viva  fuerza,  la  dirigí  algunas  palabras 
imperativas  y  en  sentido  de  aprobación  del  objeto  de  su  de¬ 
lirio,  que  era  una  niña  de  cuya  educación  se  hallaba  encar¬ 
gada  (I)  y  esto  fué  suficiente  para  que  por  si  se  echase  en 


(1)  El  tema  del  delirio  versaba  sobre  que  la  dieran  su  pobrecita 
niña,  porque  se  la  iban  á  matar,  y  ella  quería  llevársela.  Y  dirigiéndo¬ 
me  á  una  délas  jóvenes,  la  dije  con  voz  imperante:  traígala  V.su 
niña,  y  que  se  vayan  con  mil  diablos  y  no  vuelvan  á  parecer  mas  por 
aquí. 
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la  cama;  cambiando  en  el  acto  la  forma  del  delirio  furioso 
sobre  el  objeto  referido  ,  en  la  de  delirio  tranquilo. 

Así  las  cosas,  me  hallaba  en  el  caso  de  no  perder  tiem¬ 
po  y  dar  lugar  á  que  el  desorden  funcional  llegase  á  ser 
pronto  una  alteración  de  otra  especie,  difícil  ó  imposible  de 
corregir;  y  como  los  síntomas  mas  marcados  son  los  que 
mejor  representan  la  patogenesia  de  acónito  dispuse: 
Aconit.  napell.  */n  Aq.  distill  5  onzas  misce.  S.  A.  Para  lo¬ 
mar  una  pequeña  cucharada  cada  hora  con  observación. 
Hasta  que  se  dio  á  la  enferma  la  primera  toma  del  remedio 
no  me  separé  de  su  lado  ;  pero  viendo,  á  los  pocos  minutos 
de  administrado  aquel ,  que  estaba  bastante  quieta,  y  aun 
que  se  principiaban  á  observar  intervalos  lúcidos  en  el  deli¬ 
rio,  encargué  mucho  cuidado  y  observación,  y  me  retiré  á 
mi  casa. 


A  las  once  de  la  misma  noche,  dos  horas  después  de 
haberme  separado  de  la  enferma  ,  vinieron  á  llamarme, 
muy  de  prisa  y  asustados,  el  dueño  de  !a  casa  y  un  depen¬ 
diente  suyo,  diciéndome  aquel ,  que  se  habia  levantado  la 
enferma  al  orinal  y  habia  arrojado  mas  de  cuartillo  y  medio 


de  sangre  negra  y  coagulada. 

Esta  noticia  lejos  de  alarmarme  ,  confieso  que  me  ha¬ 
lagó;  porque  recordando  que  la  enferma  habia  sentido  por 
la  mañana  las  incomodidades,  de  costumbre  en  ella,  pre¬ 
cursoras  de  la  aparición  de  los  menstruos ,  creí  favorable 
este  suceso  Llegamos  en  esto  al  lado  de  la  enferma  y  la  ha¬ 
llé  en  efecto  mucho  mas  tranquila;  la  vista  habia  perdido 
aquel  aire  espantadizo  ,  uraño,  la  cara  estaba  menos  encen¬ 
dida,  el  pulso  mas  blando  v  regular,  la  piel  en  toda  su  es— 
tensión  cubierta  de  un  sudor  copioso,  y  habia  un  flujo  san¬ 
guíneo  moderado  por  la  vagina,  desde  la  salida  de  los  coá¬ 
gulos  que  habia  arrojado  antes.  El  delirio,  empero,  seguía, 
si  bien  muy  bajo  y  tranquilo;  siendo  mucho  mas  largos  los 
intérvalos  lúcidos. 

Medio  vaso  de  agua  de  cebada  cada  dos  ó  tres  horas,  y 
media  cucharada  del  medicamento  cada  cuatro,  íué  todo  lo 


que  tomó  la  enferma  en  el  resto  de 
el  alivio  era  mucho  mas  marcado; 
algo  de  incoherencia  en  las  ideas  y 


la  noche.  Por  la  mañana 
pero  como  observase  aun 
ligeros  movimientos  con- 
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vulsivos  en  los  músculos  de  la  cara,  dispuse  dos  glóbulos  de 
belladona  de  la  12a,  para  dos  dosis  con  intervalo  de  seis  ho¬ 
ras,  y  desapareció  todo.  Por  la  tarde  tomó  caldo,  al  siguien¬ 
te  dia  se  levantó,  se  puso  en  marcha  á  el  inmediato  y  hasta 
hoy  no  ha  vuelto  a  tener  novedad. 

REFLECSIONES. 

No  tendrán  estas  por  objeto  poner  en  evidencia  lo  que, 
como  dije  antes,  creo  imposible,  al  menos  para  mí.  Efecti¬ 
vamente:  la  aclaración  de  si  es  el  cerebro  ó  son  las  menin¬ 
ges  las  que  padecen  en  los  casos  en  que  se  observan  fenó¬ 
menos  como  los  (pie  presentó  mi  enferma;  ó  si  es  ó  no  po¬ 
sible  el  que  en  las  dolencias  de  naturaleza  flogíslica  pue¬ 
dan  padecer  esclusivamente  ninguno  de  dichos  órganos  ,  sin 
que  el  otro  ó  los  otros  participen  del  desorden,  lo  dejó  á 
cargo  de  los  anatomo-patólogos,  por  si  algún  dia  pueden 
llegar  ó  aclarar  esta  duda.  Prescindiré,  pues,  de  este  obje¬ 
to,  y  solo  me  ocuparé  de  las  causas  de  tal  dolencia,  por  ser, 
según  Ilahnemann  ,  parte  muy  interesante  para  el  acertado 
tratamiento. 

Causas  predisponentes:  Es  indudable  que  ningún  órga¬ 
no  es  impresionable  á  lascausas  morbosas,  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  ella,  sino  se  halla  en  condiciones  favo¬ 
rables  al  modo  de  impresionar  de  dichas  causas  (1).  líe  aquí 
porque  aun  cuando  las  mas  veces  nos  sea  desconocida  esta 
predisposición,  la  admitimos  por  analogía;  porque  la  cs- 
periencia  nos  ha  enseñado  esta  verdad:  de  otro  modo  no  es 
posible  la  esplicacion  de  como  en  las  epidemias  y  contagios 
dejan  de  ser  atacados  el  mayor  número  de  individuos.  Par¬ 
tiendo  de  este  principio,  admito  yo  en  el  último  padecimien¬ 
to  de  mi  enferma  tal  predisposición;  y  aunque  dejo  sentado 
que  en  la  generalidad  de  casos  nos  es  imposible  la  aprecia¬ 
ción  de  las  referidas  causas  ,  quiero,  no  obstante,  ver  si  en 
el  caso  de  que  hablo  es  posible  su  conocimiento,  y  si  de  él 
podría  sacarse  alguna  utilidad  en  el  tratamiento  del  mal. 


(1)  A  escepcion  de  un  modo  casi  absoluto,  de  las  traumáticas  y 
de  una  condicional  de  los  envenenamientos. 
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El  primer  padecimiento  de  mi  enferma  filé  una  infla¬ 
mación  del  intestino  grueso  ;  y  el  medicamento  empleado 
en  la  curación  de  esta  dolencia  fue,  según  queda  dicho, 
melalum  álbum.  Este  medicamento  curó  radical  y  pronta¬ 
mente  la  enfermedad,  y  produjo  los  fenómenos  que  dejo 
espuestos,  entre  los  cuales  figuran  fuera  de  la  propiedad 
curativa  del  remedio,  en  el  caso  presente,  y  en  la  esfera  de 
la  patogenesia  del  mismo,  un  dolor  orbitario  y  fotofobia, 
cuyos  fenómenos  parece  racional  creer  fuesen  suficientes  á 
mantener  un  estado  de  escilacion  en  los  órganos  encefáli¬ 
cos,  á  lo  que  no  dejaría  de  contribuir  el  temperamento 
de  la  enferma  y  la  misma  propiedad  también  del  medica¬ 
mento  á  producir  cierta  escitacion  en  este  órgano,  aunque 
pasagera ,  cuando  se  da  á  dosis  muy  moderada.  La  obser¬ 
vación  propia  me  ha  enseñado  asimismo  que  cuando  un 
cuadro  de  síntomas  revela  un  grave  desorden,  y  el  re¬ 
medio  ó  remedios  empleados  han,  como  sucede  cuando  el 
medicamento  elegido  es  verdaderamente  homeopático ,  es- 
tinguido  prontamente  dichos  síntomas,  los  enfermos  tar¬ 
dan  algunas  horas  en  recobrar  el  equilibrio  funcional  y 
quedan  en  cierto  grado  de  susceptibilidad.  Adefhas  de  lo 
dicho,  el  dia  de  mi  primera  despedida  se  hallaban  los  ór¬ 
ganos  genitales  de  esta  enferma  en  un  estado  de  orgasmo 
por  la  función  que  se  preparaban  á  desempeñar r  y  sabidas 
son  las  relaciones  de  simpatía  que  ecsislen  entre  la  matriz 
y  muchos  otros  órganos,  principalmente  los  encefálicos, 
digestivos,  de  la  circulación,  etc.  etc. 

En  el  concurso  de  todas  estas  causas  creo,  pues,  fun¬ 
dado  fijar  la  predisposición  á  un  padecimiento  tal  como  el 
que  dejo  historiado;  asi  como  parece  racional  también,  el 
suponer  corno  causas  determinantes  de  dicho  padecimien¬ 
to,  el  esceso  en  la  alimentación  de  aquel  dia  y  la  influen¬ 
cia  que  el  frió  y  la  humedad  debieron  ejercer  sobre  una 
organización  predispuesta  del  modo  dicho;  cuyas  causas 
atmosféricas  debí  suponer  y  supuse  habían  obrado  primi¬ 
tivamente  alterando  las  funciones  que  el  útero  se  prepara¬ 
ba  á  desempeñar,  y  que  escilando  este  órgano  simpática¬ 
mente  los  encefálicos,  hasta  trastornar  sus  funciones,  tuvo 
lugar  el  padecimiento  descrito. 
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Los  q tío  croen  que  la  homeopatía  no  consiste  mas  que 
en  combatir  este  ó  el  otro  síntoma  con  el  remedio  apropia¬ 
do,  estragarán  sin  duda  la  csposicion  de  las  reflecsiones  que 
dejo  hechas;  pero  ademas  de  que  Ilahnemann  encarga  se¬ 
veramente  la  indagación  de  las  causas  determinantes  de  to¬ 
dos  los  padecimientos,  siempre  que  es  posible,  para  que 
sirvan  de  guia  en  la  elección  de  los  medicamentos  y  modo 
de  usarlos,  quisiera  yo  se  me  dijera  ¿si  en  el  caso  á  queque 
refiero,  no  habiendo  producido  acónito  un  efecto  sedante 
en  la  matriz  destruyendo  el  esceso  de  irritación  que  sin  du¬ 
da  había  en  dicho  órgano,  manifestándose  en  consecuencia, 
el  finjo  periódico,  hubiera  sido  posible  la  cesación  del  de¬ 
lirio  y  demas  síntomas  cerebrales?  No  debo  suponer  haya 
quien  conteste  por  la  afirmativa,  y  en  tal  concepto  vuelvo  á 
preguntar  á  los  que  de  tal  modo  juzgan  á  esta  ciencia,  ¿Su¬ 
puesto  que  el  sistema  médico  de  Ilahnemann  está  reducido  ú 
la  monótona  administración  de  los  ausilios  terapéuticos  del 
modo  referido,  y  siendo  en  mi  enferma  los  síntomas  culminan¬ 
tes  aquellos  que  indicaban  el  sufrimiento  de  los  órganos  en¬ 
cefálicos,  caso  de  que  acónito  no  hubiera  bastado  á  combatir 
dichos  síntomas,  debia  esperarse  este  resultado  de  alguno 
de  los  otros  medicamentos  empleados  en  casos  de  esta  na¬ 
turaleza,  sin  estinguir  la  irritación  del  órgano  primitiva¬ 
mente  afecto,  como  lo  hizo  acónito  por  ser  el  medicamento 
por  escelencia  en  todos  los  estados  flogislicos?  Ciertamente 
que  no.  No  puede  concebirse  como  un  remedio  pudiera 
acallar  los  gritos  de  sufrimiento  de  un  órgano,  cuyo  pa¬ 
decimiento  no  era  mas  que  la  espresion  del  trastorno  di¬ 
námico  de  otro  órgano,  primitivo  al  de  aquel.  Dedúcese 
como  consecuencia  natural  de  todo  lo  dicho  que,  en  homeo¬ 
patía,  es  de  suma  importancia  el  conocimiento  de  las  causas 
determinantes  de  los  males  para  la  acertada  elección  de  los 
remedios;  sin  que  esto  se  oponga  ni  contrarié  en  nada  el 
principio  Sim  il  ia  ti  m  i  ti  bus . 

Madrid  8  de  enero  de  1847. — R.  Torres  Villanueva. 
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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 

G\áinen  «leí  valor  práctico  y  científi¬ 
co  «le  la  lIomeo|iaiía. 

(CONCLUSION.) 

III.  Pero,  señores,  reconociendo  enteramente  la  ho¬ 
meopatía  como  una  verdad  incontestable  y  como  una  doc¬ 
trina  del  mas  alto  valor  para  la  práctica,  nos  resta  saber  si 
los  partidarios  de  esta  doctrina  no  van  demasiado  adelante 
proclamándola  como  la  sola  admisible  y  desechando  toda  la 
antigua  medicina,  como  un  conjunto  de  engaños  y  una 
ciencia  vana.  Es  verdad  que  ninguno  de  los  que  conocen  la 
homeopatía  la  niegan  su  superioridad  en  muchas  enferme¬ 
dades  crónicas  y  agudas;  ¿pero  los  antiguos  métodos  tera¬ 
péuticos  que  una  esperiencia  de  mas  de  dos  mil  años  ha 
enseñado  no  serian  realmente  ya  buenos  para  nada?  ¿que¬ 
darían  completamente  proscriptos  por  los  hechos  de  una 
doctrina  que  solo  cuenta  cincuenta  años  de  ecsislencia?¿Los 
magníficos  monumentos  que  se  han  erigido  los  primeros 
médicos  de  todos  los  tiempos  por  sus  admirables  trabajos 
en  anatomía  patológica,  en  diagnóstico  y  aun  en  terapéu¬ 
tica  ,  caerían  efectivamente  en  el  polvo  ante  los  ataques  de 
la  joven  homeopatía?  ¿Quedarán  efectivamente  los  estudios 
anatómicos,  fisiológicos  y  patológicos  sin  valor  alguno  para 
una  terapéutica  racional;  y  el  diagnóstico,  esta  ciencia  que 
Madrid  10  de  febrero  de  1847  41 
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hace  la  gloria  do  los  módicos,  (lobería  borrarse  del  cuadro 
do  las  ciencias  médicas  para  dar  lugar  á  los  repertorios  sin- 
tomalológicos  de  la  materia  médica  paral  En  fin,  el  mismo 
arte  de  curar,  este  arte  tan  considerado  basta  aquí  en  ra¬ 
zón  de  su  ciencia  y  de  su  dificultad,  ¿descendería  á  tal  gra¬ 
do  de  degradación,  que  para  ejercerlo,  no  fuese  menester 
mas  que  saber  leer  los  efectos  de  los  medicamentos  y  com¬ 
pararlos  á  los  síntomas? 

Ojalá  que  así  fuese,  porque  señores,  la  invención  de 
Hahnemann  seria  mucho  mas  admirable;  ¿y  quién  sabe  si 
un  dia  nos  conducirá  á  revelaciones  mas  inmediatas  sobre 
los  remedios  á  nuestros  males?  Pero  en  el  entretanto  no  sa¬ 
bríamos  prescindir  de  los  estudios  científicos.  Así  ni  Uah- 
nemann  ni  ninguno  de  sus  discípulos  han  querido  nunca 
ni  trastornar  ni  menospreciar  toda  la  ciencia  médica.  La 
doctrina  de  líahemann  es  una  ciencia  puramente  práctica, 
que  no  se  ocupa  sino  de  las  reglas  terapéuticas,  reglas  que 
observaciones  puras  y  hechos  bien  comprobados  hacen  re¬ 
conocer  como  propias  á  la  curación  de  las  enfermedades,  y 
si  trastorna  alguna  cosa,  no  es  sino  las  reglas  de  este 
género  tales  cuales  han  sido  establecidas  hasta  aquí.  Todas 
las  ciencias  profilácticas  de  la  antigua  escuela,  todos  los  co¬ 
nocimientos  positivos  que  esta  posee  en  anatomía,  en  lisio- 
logia,  en  patología  y  aun  en  materia  médica,  la  sirven  á 
ella,  tan  bien  y  aun  mejor ;  todos  los  medios  diagnósticos, 
todos  los  agentes  terapéuticos,  todos  los  métodos  curativos 
de  la  antigua  medicina ,  son  para  ella  hechos  que  merecen 
consideración.  En  una  palabra,  todo  lo  que  es  hecho  y  ob¬ 
servación  en  las  ciencias  médicas,  pertenece  á  la  doctrina 


de  llahnemann  tan  bien  como  á  los  antiguos  sistemas  ;  el 
solo  punto  de  diferencia  consiste  en  los  teoremas  sobre  la 
manera  de  observar  y  sobre  el  uso  racional  de  los  diferen¬ 
tes  agentes  terapéuticos. 
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Respecto  á  este  punto,  las  miras  de  Ilahnemann  difie- 
m  de  tal  suerte  de  las  de  la  antigua  escuela,  que  no  hay 
i  ella  absolutamente  ningún  precepto  en  el  cual  su  doc¬ 
ena  esté  de  acuerdo  con  la  terapéutica  usual.  Todo  lo  que 
n  ella  está  mirado  como  regla ,  no  forma,  en  Ilahnemann, 
ino  la  escepcion;  y  cuanto  mas  se  ecsige  y  se  reputa  co- 
10  racional  un  medio  por  esta  escuela  ,  mas  raros  son  los 
asos  contra  los  que  permite  Ilahnemann  su  uso.  Asi  es 
orno  el  uso  de  los  remedios  ab  usu  in  morbis,  método  or 
inario  de  los  otros  médicos,  no  es  tolerado  por  él,  sino 
lli  donde  por  acaso,  falta  todavía  un  remedio  esperimen- 
ado  sobre  el  hombre  sano;  asi  es  como  la  investigación  de 
i  lesión  orgánica,  el  non  plus  ultra  de  la  antigua  escuela, 
io  tiene  mas  valor  á  los  ojos  de  Ilahnemann  que  la  simple 
eferencia  de  un  síntoma;  y  en  fin  asi  es  todavía  como  el 
ratamientode  las  enfermedades  por  pequeñas  dosis  de  me- 
licamentos  homeopáticos,  este  objeto  de  escándalo  á  los 
>jos  de  lodos  los  adversarios,  se  ecsige  en  todos  los  casos 
lor  Ilahnemann,  en  todas  circunstancias  y  en  todos  los  in¬ 
dividuos. 

¿V  cómo  queréis  que  permita  ó  que  tolere  el  menor 
uso  de  los  anlitlogísticos,  de  los  calmantes,  de  los  irritantes, 
de  los  corroborantes,  y  de  otras  aplicaciones  esteriores  él 
interiores  de  la  antigua  escuela  ,  convencido  como  está  de 
la  acción  nociva  de  todasestas  cosas  y  de  la  alta  superiori¬ 
dad  de  los  medios  curativos  de  su  doctrina? 

Ahora  bien,  señores,  nosotros  que  acabamos  de  reco¬ 
nocer  igualmente  la  verdad  y  la  superioridad  de  esta  doc¬ 
trina  ,  ¿qué  diremos  al  comparar  las  reglas  prácticas  de  las 
dos  escuelas?  ¿Es  posible  (pie  del  edificio  de  la  antigua  tera¬ 
péutica  quede  una  sola  piedra  en  su  lugar?  ¿No  es  preciso 
que  la  doctrina  de  Ilahnemann  trastorne  hasta  los  teore¬ 
mas  sobre  la  necesidad  de  las  operaciones  quirúrgicas?  Y 
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la  materia  médica  de  esta  escuela,  este  ser  bastardo  engen¬ 
drado  por  falsas  teorías  fundadas  sobre  hechos  mal  obser¬ 
vados,  ¿puede  quedar,  cuando  todo  lo  que  la  sostiene  cae? 
No  quiero  estender  mis  preguntas  hasta  los  teoremas  de 
nuestras  patologías,  fisiologías,  anatomías  patológicas  y 
ciencias  diagnósticas;  pero  cuando  aun  la  química  y  la  físi¬ 
ca,  y  quizá  también  la  filosofía,  tienen  (pie  temer  ver  sus 
teorías  conmovidas  por  el  descubrimiento  de  llahnemann, 
¿por  qué  razón  las  ciencias  médicas  esperarían  escapar  mas 
fácilmente  á  este  acontecimiento?  Confieso  que  hay  mucha 
presunción  en  pretender  que  tantos  trabajos  admirables  y 
llenos  de  ideas  sublimes  deban  desecharse;  pero  en  fin  ,  si 
están  en  contradicción  con  los  progresos  de  la  ciencia 


¿queréis  que  se  retroceda  por  admiración  á  los  grandes  ge¬ 
nios  de  lo  pasado?  Los  trabajos  verdaderamente  científicos, 
las  observaciones  puras  y  sin  hipótesis  quedarán  siempre; 
pero  las  falsas  ideas  teóricas  ,  por  ingeniosas  que  sean  ¿pa¬ 


ra  qué  son  buenas  sino  para  inducir  en  error? 

En  efecto,  señores,  cualquiera  que  esté  convencido, 
como  nosotros,  de  la  verdad  de  la  doctrina  de  llahnemann 
no  podiá  concluir  de  ofrro  modo  sobre  la  verdadera  rela¬ 
ción  científica  de  esta  doctrina  con  la  antigua  medicina. 
Las  conclusiones  que  acabamos  de  establecer  son  de  tai 


suerte  evidentes,  que  no  se  sabe  realmente  si  se  debe  du¬ 
dar  del  buen  sentido  ó  de  la  buena  fé  délos  que  proponen 
reunir  las  dos  escuelas  en  una  sola.  «La homeopatía,  dicen, 
es  un  hedió  muy  digno  de  ser  acogido  favorablemente  y 
practicado  por  la  antigua  esencia;  pero  nunca  podrá  mar¬ 
char  sola,  y  si  ella  quiere  corresponder,  es  preciso  que  ad¬ 
mita  en  su  seno  los  métodos  de  la  antigua  escuela;  métodos 
que  han  probado  demasiado  bien  su  utilidad  para  ser  de¬ 
sechados.  » 


Oyéndolos  hablar  asi,  se  podría  por  un  momento  creer 
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que  tienen  razón;  poro  ecsaroinando  mas  de  cerca  su  pro¬ 
posición  ,  y  analizándola  con  simple  pero  buena  lógica,  se 
la  encuentra  de  tal  suerte  vacía  de  sentido  y  llena  de  con¬ 
tradicciones,  que  no  se  sabe  ya  que  responderles.  Porque, 
¿qué  es  lo  que  entienden  por  homeopatía ?  ¿el  hecho  de  las 
pequeñas  dosis?  ¿ó  el  principio  de  los  semejantes ?  ¿ó  to¬ 
da  la  doctrina  que  ha  construido  Ilahnemann  sobre  este 
principio?  Si  es  el  hecho  de  las  pequeñas  dosis,  entonces 
es  verdad  que  la  homeopatía  no  sabría  bastar  á  todas  las 
necesidades  del  arte  en  general ,  pues  que  todos  los  casos 
puramente  quirúrgicos  ,  todos  los  que  dependen  de  medios 
mecánicos,  etc.,  no  son  ya  del  resorte  de  estas  dosis.  ¿Pe¬ 
ro  es  la  posesión  de  los  medios  terapéuticos  ó  los  principios 
sobre  su  uso,  lo  que  distingue  las  dos  escuelas?  Y  si  es  del 
principio  de  la  homeopatía  de  lo  que  quieren  hablar  los 
reumonistas  ¿como,  por  egemplo,  adoptaría  la  antigua  es¬ 
cuela  el  principio  de  los  semejantes,  sin  admitir  sus  conse¬ 
cuencias,  es  decir  sin  conformarse  con  la  doctrina  de  Ilah¬ 
nemann? 

Pero  no  :  no  son,  en  efecto,  ni  las  pequeñas  dosis,  ni 
los  principios' de  la  doctrina  de  Hahnemann  los  que  se  quer¬ 
rían  ver  adoptados  por  la  antigua  escuela,  son  los  princi¬ 
pios  de  esta  los  que  algunos  prácticos  querían  reunir  á  la 
doctrina  homeopática,  para  hacer  de  ella  una  medicina 
ecléctica  que  les  permitiese  poner  en  uso  ya  el  unoyael  otro 
método  curativo,  según  lo  creyesen  necesario.  Justamente 
esto  es  lo  que  hay  de  mas  insensato  y  mas  contradictorio. 
Porque  aunque  esta  doctrina  ecléctica  sea  unheeho  práctico 
demasiadocierto pordesgracia, ¿según  qué  principióse  quer¬ 
ría  hacer  de  ella  una  doctrina  que  nos  indicase  reglas  fijas 
y  bien  establecidas  para  el  uso  de  los  diferentes  métodos? 
¿Según  qué  principio  superior  se  querría  juzgar  la  admisión 
del  uno  ó  del  otro  principio  terapéutico  en  un  <*aso  dado? 
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Hahnemann  en  su  doctrina,  ¿no  lia  hecho  mucho  mejor  to¬ 
mando  en  consideración  todo  lo  que  la  antigua  escuela  posee 
de  útil,  y  subordinándolo  sistemáticamente  á  su  principio 
de  los  semejantes?  ¡V  so  querría  reunir  de  nuevo  á  este  sis¬ 
tema  lo  (pie  acaba  de  desecharse  como  inútil  y  falso!  ¡No 
sería  esto  volver  á  poner  los  escombros  y  la  argamasa  de  un 
viejo  edificio  en  el  templo  nuevo  que  se  levanta  en  su  lugar! 
No,  señores,  el  descubrimiento  de  llalinemann  no  es  UN  sis¬ 
tema  de  medicina  que  tiene  necesidad  de  adherirse  á  otros 
ó  de  apoyarse  sobre  ellos  para  sostenerse;  es  EL  sistema  de 
medicina  práctica  por  escelencia,  sistema  que,  por  sus  prin¬ 
cipios  y  sus  teoremas,  resuelve  todas  las  cuestiones  terapéu¬ 
ticas,  é  indica  á  todos  los  métodos,  el  lugar  y  la  esfera  de 
su  actividad.  Si  buscáis,  pues,  en  la  práctica  una  guia  se¬ 
gura  en  la  que  podáis  tener  confianza ,  dirigios  á  este  siste¬ 
ma:  queréis  haceros  maestros  en  el  arte  de  curar  ,  olvi¬ 
dad  hasta  la  menor  regla  de  los  sistemas  de  vuestros  teóri¬ 
cos  y  escuchad  á  Hahnemann;  y  si  en  fin  ,  sois  codiciosos 
de  una  gloria  sólida  é  indeleble,  trabajad  con  él  y  con  todos 
nosotros,  que  somos  sus  discípulos,  en  la  depuración  y  per¬ 
feccionamiento  de  las  ciencias  médicas,  conforme  al  prin¬ 
cipio:  SIMILIA  SI  MILI  1UJS  CUIUNTUR. 

Dr.  P.  Riño. 
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LECCIONES  ORALES 

H3  Miwnaü  eímkmMwííu 

pronunciadas  en  el  Instituto  Español  por  Don  Pío 


II 


EPiNANDEZ. 


El  día  tres  del  presente  mes  se  ha  inaugurado  en  el  Ins¬ 
tituto  Español  el  curso  de  homeopatía,  esplicado  por  nues¬ 
tro  conocido  compañero  de  redacción  don  Pió  Hernández.  Si 
la  amistad  y  redacción  que  nos  une  á  tan  ilustrado  profesor 
no  diesen  lugar  á  que  algunos  tuviesen  por  apasionado 
nuestro  juicio  lo  emitiríamos  de  muy  buena  gana  sobre  su 
primera  lección.  Pero  si  diremos  que  la  concurrencia  fue 
bastante  numerosa  y  que  durante  la  erudita  y  elocuente  lec¬ 
ción  de  apertura,  escuchó  con  profundo  silencio  y  atención 
para  oir  las  sabias  verdades  que  llahnemann  y  sus  ilustra¬ 
dos  discípulos  la  revelaban  por  medio  del  señor  Hernández. 
Debemos  advertir  á  nuestros  lectores  que  esta  nueva  y  pe¬ 
nosa  tarea  á  que  se  ha  consagrado  noblemente  nuestro  com¬ 
pañero  de  redacción,  unida  á  la  de  la  traducción  del  Jhar 
que  había  empezado  hace  ya  tiempo  y  que  á  pesar  de  estar 
bastante  adelantado  en  ella  no  ha  podido  publicarla  por  ha¬ 
berse  anticipado  á  hacerlo  el  señor  don  Antonio  Rivot  y 
Fonseré,  es  lo  que  le  ha  precisado  a  suspender  por  ahora, 
aun  que  con  mucho  sentimiento,  la  serie  de  sus  ai  liúdos 

SOBRE  F.L  ESTO  DIO  DE  LA  MATERIA  MEDICA  Y  CARACTER  DE  LOS 

medicamentos.  En  cambio  tendrán  nuestros  lectoies  suslec¬ 
ciones  orales  de  doctrina  homeopática  conforme  las  vaya 
pronunciando  en  el  Instituto  Español,  pues  deseoso  de  pío 
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pagar  en  España  la  doctrina  de  los  semejantes  nos  ha  brin¬ 
dado  generosamente  con  ellas.  Al  efecto  insertamos  á  con¬ 
tinuación  la  siguiente 

LIECCIO^í  PRUIERi 

SEÑORES: 

Dejar  de  espresar  la  conmoción  y  sobresalto  (pie  en 
este  momento  siento,  seria  un  imposible.  Me  falla  el  hábito 
de  hablar  en  público  y  por  consiguiente  la  serenidad  indis¬ 
pensable  para  emitir  libremente  mi  pensamiento;  porque 
si  bien  es  cierto  que  regenté  por  dos  años  consecutivos  una 
cátedra  de  medicina,  si  me  lancé  á  la  arena  periodística  y 
tomé  después  una  parte  activa  en  las  memorables  sesiones 
homeopáticas  habidas  en  la  capilla  de  los  estudios  de  san 
Isidro  y  promovidas  por  la  celosa  Academia  de  Esculapio, 
todavía,  señores,  no  puede  establecerse  un  paralelo  entre 
los  antecedentes  científicos  mencionados  por  mas  que  hala¬ 
guen  mi  amor  propio,  y  la  posición  crítica  y  espinosa  (pie 
voluntariamente  en  este  momento  ocupo.  En  el  primer  ca¬ 
so,  esplicaba  entre  amigos,  entre  jóvenes  que  distaban  tan 
solo  dos  años  para  hallarse  á  igual  altura  que  la  mia,  es¬ 
plicaba  en  fin  con  la  única  y  suficiente  ventaja  (pie  posee 
el  que,  tan  solo  por  haber  empezado  antes,  está  iniciado 
aunque  no  sea  mas  que  en  el  orden  y  método  de  estudio 
asi  como  en  la  tecnología  científica.  Las  tareas  periodísticas 
si  bien  traen  consigo  algunos  compromisos,  tienen  la  ven¬ 
taja  de  poderse  hacer  en  el  silencio  de  un  gabinete,  de  ser 
sobre  puntos  aislados,  y  hallar  en  los  periódicos  adversarios 
el  tema  sobre  que  se  debe  girar.  En  las  discusiones  públi¬ 
cas  se  necesita  es  verdad,  convicción  firme  y  arraigada, 
un  valor  y  decisión  á  toda  prueba  mácsime  cuando  el  pun- 
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to  que  se  ventila  tiene  la  importancia  y  trascendencia  como 
el  deque  entonces  se  dilucidaba,  pero  aun  tenia  en  mi  fá- 
vor  el  hallaren  los  adversarios  los  puntos  sobre  que  debían 
versar  mis  discursos  y  que  los  resultados  de  estas  contien¬ 
das  científicas  aunque  siempre  útiles,  generalmente  no  sa¬ 
len  del  estrecho  límite  del  salón  donde  se  debaten.  En  la 
actualidad  he  tomado  á  mi  cargo  la  esnosicion  de  una  doc¬ 
trina  tan  vilipendiada  como  desconocida  y  siendo  el  prime¬ 
ro  que  se  ha  propuesto  esplicarla  en  España  en  un  orden 
sistemático,  claro  es  señores  que  esto  trae  consigo  inconve¬ 
nientes  graves  hijos  de  mi  debilidad,  de  mi  juventud,  de 
la  insignificancia  de  mi  nombre,  de  la  presencia  quizá  de  ad¬ 
versarios  avezados  á  contiendas  científicas,  y  por  constituir¬ 
me  en  fin  en  ser  el  eco  fiel  y  genuino  de  las  esclarecidas 
mácsimas  de  la  doctrina  homeopática.  ¿Quien  pues  desco¬ 
nocerá  que  hay  en  el  empeño  que  arrostro  compromisos 


y  que  solo  una  constancia  sin  límites  y  una  elocuencia  se¬ 
ductora  pueden  superar?  ¡  Ojalá  me  hallase  adornado  de 
aquellas  prendas  oratorias  indispensables  para  poder  pre¬ 
sentar  la  verdad  con  lodos  los  atractivos  de  su  encanto,  y 
las  preciosas  galas  que  tanto  la  adornan  y  embellecen!  ¡Cuan 
distinta  seria  mi  posición  señores!  Pero  desgraciadamente 
carezco  de  tan  relevantes  prendas  quedándome  el  senti¬ 
miento  de  que  hasta  el  lenguage  sencillo  y  natural  de  que 
tengo  que  valerme  servirá  á  algunos  para  mantenerse  afer¬ 
rados  en  antiguas  preocupaciones  y  prevenciones  injustas. 
Confieso  ingenuamente  que  si  no  abrigase  una  convicción 
tan  profunda  acerca  de  la  superioridad  teórico- práctica  de 
la  doctrina  homeopática,  jamás  hubiera  pensado  en  tomar 
á  mi  cargo  la  esposicion  y  defensa  de  sus  principios,  nunca 
me  hubiera  decidido  ni  á  combatir  las  calumnias  que  pot 
doquiera  se  la  asesta,  ni  á cargar  con  una  responsabilidad 
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que  pudiera  serme  funesta  y  fatal  para  el  porvenir.  Por  lo 
tanto  me  veo  obligado  á  esclamar  con  mas  razón  que  el  cé¬ 
lebre  homeópata  León  Simón,  «vengo  á  defender  en  pre¬ 
sencia  vuestra  la  doctrina  homeopática,  sin  mas  talentos 
que  la  buena  fé,  sin  otra  elocuencia  que  la  convicción.»  Pe¬ 
ro  antes  se  me  permitirá  pagar  un  justo  tributo  de  gratitud 
á  la  celosa  corporación  que  contra  la  conducta  desdeñosa  y 
aun  hostil  de  tantas  academias  facultativas  respecto  á  la  ho¬ 
meopatía,  acaba  de  darla  la  mas  cordial  acogida.  ¡Loor 
eterno  á  sus  individuos!  Yo  el  adepto  mas  débil,  no  puedo 
menos  de  manifestar  mi  gratitud  y  dirigir  en  nombre  de  la 
ciencia  y  la  humanidad  á  esta  benemérita  corporación,  á  el 
filantrópico  Instituto  que  con  razón  unirá  á  sus  trofeos  lite¬ 
rarios,  una  brillante  página  en  la  historia  de  la  homeopatía 
española. 


Señores:  Cerca  de  dos  años  hace  que  dije:  «  Para  que 
la  homeopatía  pasara  por  todas  las  fases  ínsitas  y  pecu¬ 
liares  de  toda  reforma  é  innovación  científica,  para  que 
llegue  á  reinar  sola  y  esclusivamente  sobre  las  demas  doc¬ 
trinas  sus  rivales  y  antagonistas;  para  que  en  fin  sea  re¬ 
conocida  y  pueda  entonces  presentarse  erguida  á  recoger 
ufana  los  laureles  de  la  victoria,  no  podía  menos  de  su¬ 
frir,  aunque  con  impavidez  y  confianza,  las  calumnias 
de  una  crítica  acerba  y  mordaz  por  medio  de  la  cual  nues¬ 
tros  cohermanos  miran  como  falsos  apóstoles  á  los  que  so¬ 
lo  se  diferencian  de  ellos  por  la  novedad  de  sus  ideas;  no 
podía  menos  de  pasar  por  las  injustas  dialrivas  y  hasta 
escandalosas  á  veces,  con  las  cuales  todavía  por  desgracia 
se  trata  de  fascinar  al  público  queriéndole  hacer  ver  la 
inutilidad  de  dicha  doctrina  por  los  injuriosos  epítetos  que 
sin  derecho  alguno  atribuyen  á  los  profesores  que  abju¬ 
rando  de  sus  ideas  alopáticas,  abrazan,  practican,  defien¬ 
den  y  difunden  la  doctrina  homeopática.  Tal  Ienguage  que 
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empresa  fielmente  ser  dictado  mas  bien  por  el  torrente 
impetuoso  de  las  pasiones  que  por  la  calma  razonada,  se 
estrella  y  anonada  ante  el  incontestable  fallo  que  del  pú¬ 
blico  ilustrado  y  mas  aun  de  la  humanidad  doliente  (jue¬ 
ces  tan  imparciales  como  competentes)  se  oye  diariamen¬ 
te,  fallo  que  adquiere  y  adquirirá  tal  grado  de  energía, 
(pie  no  dudamos  llegará  á  ser  un  grito  general  de  alarma 
que  conmueva  y  llame  sériamente  la  atención  del  gobier¬ 
no  de  S.  M. ,  cuyo  noble  instituto  es  proteger  y  propor¬ 
cionar  á  la  sociedad  toda  mejora  y  beneficios  compati¬ 
bles  con  los  poderosos  medios  que  posee. »  Sí,  señores, 
esto  dije  y  repito  ahora,  porque  desgraciadamente  aun 
somos  los  homeópatas  el  blanco  de  la  ira  de  unos,  de  una 
falsa  compasión  de  otros,  y  el  de  la  indiferencia  de  los 
mas.  No  se  crea  que  trato  ni  aun  de  bosquejar  el  som¬ 
brío  y  tétrico  cuadro  de  nuestro  sufrimiento,  no  se  pien¬ 
se  que  voy  á  renovar  las  dolorosos  escenas  que  medio  si¬ 
glo  há  se  están  representando,  y  cuyo  fin  ya  prevemos  y 
aguardamos  con  confianza,  no;  queden  esos  estravíos  del 
espíritu  humano  para  la  historia  ,  para  ese  gran  libio  úni¬ 
co  depósito  ora  de  sublimes  y  heroicos  esfuerzos,  ora  de 


debilidades  y  miserias  humanas.  En  la  posición  ventajosa 
que  ocupamos,  posición  que  en  España  se  debe  á  los  gran¬ 
des  esfuerzos  de  los  Pincianos,  de  los  Coll,  de  los  Rinos, 
délos  Yelez,  délos  Hissern  y  otros  varios;  debemos  y 
podemos  ser  generosos  hasta  olvidar  completamente  lo  pa¬ 
sado  y  presentarnos  satisfechos  á  considerar  el  porvenir 
que  ya  nos  sonríe  y  nos  halaga.  Basta  pues  de  preliminares 
y  entremos  en  materia. 

Señores:  raro  será  el  que  no  haya  oido  hablar  de  la 
homeopatía  como  una  ciencia  nueva,  enyo  fundamento 
esencial  está  espresado  en  la  fórmula,  similia  similibus 
curantur,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  prescribe  adminis- 
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Irar  muy  pequeñas  dosis  de  medicamentos  que  esperimen- 
tados  en  el  hombre  sano,  producen  efectos  análogos  á  los 
de  las  enfermedades  naturales.  A  la  simple  enunciación 
de  este  hecho,  lo  que  mas  resalla  á  poco  que  se  medite, 
es  la  oposición  directa  con  el  principio  médico  qne  desde 
Galeno  sirve  de  guia  para  el  tratamiento  de  las  enferme¬ 
dades,  el  que  consiste  en  el  empleo  de  remedios  con¬ 
trarios  á  los  síntomas  que  presentan.  ¿Qué  cosa  mas  natu¬ 
ral,  mas  racional  en  apariencia  que  este  modo  de  proceder? 

Una  vez  hallada  la  supuesta  naturaleza  de  las  enfer¬ 
medades  v  caracterizadas  de  inflamatorias,  sub-iníl  únalo- 
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rías,  hemorrágicas,  nerviosas ,  etc.,  ¿hay  proceder  mas 
lógico  y  sencillo  que  una  vez  conocidos  los  medios  con¬ 
trarios  emplearlos  con  mayor  ó  menor  intensidad,  según  el 
individuo  afecto,  y  el  grado  de  la  dolencia?  Si  es  cierto 
como  se  pretende  que  la  vida  se  mantiene  por  los  estímu¬ 
los,  y  que  cuando  enfermamos,  la  acción  de  los  estimulan¬ 
tes  ha  aumentado  la  energía  de  la  fuerza  vital  hasta  un  punto 
incompatible  con  el  equilibrio  funcional,  con  la  salud,  si  es 
cierto,  repito  ,  que  con  cortas  escepciones  todas  las  en¬ 
fermedades  consisten  en  una  irritación  ,  ¿no  debe  dirigir 
el  médico  sus  esfuerzos  á  rebajarla ,  atenuarla  y  estm- 
guirla?  Nada  mas  propio  y  natural.  ¿Pero  es  esto  un  he¬ 
cho  de  pura  observación?  ¿  Posee  la  alopatía  sus  preten¬ 
didos  contrarios?  ¿Están  conformes  los  médicos  en  tan  hi¬ 
potética  teoría?  Lo  que  la  observación  manifiesta,  lo  que 
á  todo  médico  alentóse  le  presenta,  son  dos  estados  de 
la  vida  humana,  verdaderos  tipos  que  representan  fielmen¬ 
te  ora  la  salud  con  todos  sus  encantos,  ora  la  enfer¬ 
medad  con  sus  tristes  y  deplorables  consecuencias.  Cons¬ 
tituyen  lo  primero  ese  contento  y  satisfacción  pura  (pío 
feliz  é  indudablemente  disfruta  el  que  posee  esa  armo¬ 
nía  admirable  y  esa  regularidad  constante  en  el  desem- 
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peno  do  la  multitud  de  actos  funcionales  tan  sorprenden¬ 
tes  como  inesplicables;  forman  lo  segundo  un  mal  estar 
é  inquietud  resultado  de  la  pérdida  del  equilibrio,  de  la 
armonía,  una  deviación  en  el  ejercicio  funcional  que  con¬ 
trasta  á  primera  vista  con  la  regularidad  y  orden  que 
se  observan  en  el  estado  normal ,  en  el  estado  fisiológico, 
en  el  estado  de  salud.  Si  pues  la  vida  humana  en  sus 
dos  fases  ó  estados  solo  nos  presenta  orden ,  regularidad, 
armonía,  ó  anomalía,  perturbación  y  desarmonía,  si  de¬ 
jando  aparte  toda  hipótesis,  contemplamos  atentamente 
los  fenómenos  morbosos,  nada  ciertamente  se  halla  ca¬ 
paz  de  autorizar  y  admitir  la  mitológica  espresion  de  Brus- 
sais,  de  convertir  en  hecho  lo  que  solo  es  debido  a  una 
interpretación  forzada,  de  erigir  en  principio  lo  que  solo 
es  mera  y  gratuita  hipótesis,  de  fundar  la  ciencia  mé¬ 
dica  en  una  teoría  basada  solamente  en  cálenlos  especu¬ 
lativos,  de  sustituir  en  fin,  la  simple  irritación  por  la 
observación  y  la  esperieneia.  El  (pie  crea  que  uso  este 
lenguage  con  el  fin  de  concitar  los  ánimos  en  contra 
de  las  creencias  de  la  antigua  escuela ,  se  engaña  mise¬ 
rablemente;  lo  (pie  dejo  referido  es  [cor  desgracia  una 
verdad  (pie  la  historia  nos  pinta  con  vivos  colores.  En¬ 
tre  los  ejemplos  palpitantes  que  podría  citar,  solo  presen¬ 
taré  á  la  consideración  del  ilustrado  público  que  me  escu¬ 
cha,  el  mas  oportuno  para  el  momento  por  la  doble  ra¬ 
zón  de  la  contrariedad  que  ofrece,  y  por  ser  demasiado 
conocidos  los  dos  campeones  á  quienes  se  debe.  Ya  se  pue¬ 
de  conocer  que  trato  de  colocar  de  frente  á  los  memora¬ 
bles  rivales  Brun  y  Brussais  que  militando  bajo  una  bande¬ 
ra  y  sosteniendo  un  mismo  principio  presentaron  al  mun¬ 
do  médico  la  conducta  mas  opuesta  y  los  sistemas  mas 
antagonistas.  Vita  consntil  in  slinndo  et  t riiali;  decía  el 
primero  y  admitía  gustoso  el  segundo,,  y  como  consecuen- 
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cia  de  es, le  principio  decía  Brun  (pie  la  mayor  parle  de 
las  enfermedades  eran  asténicas,  es  decir,  que  depen¬ 
dían  de  una  debilidad ,  de  una  falla  de  fuerza;  apoyado 
Brussais  en  el  principio  anunciado,  creía  por  el  contrario 
que  la  mayoría  de  las  afecciones  eran  esténicas,  ó  lo  cjue 
es  lo  mismo  (pie  consistían  en  una  irritación,  en  un  aumen¬ 
to  de  acción  Ouno  es  natural,  señores,  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  debía  seguir  un  rumbo  opuesto  y  en  ar¬ 
monía  con  tan  antipáticos  pareceres.  Efectivamente,  mien¬ 
tras  Brun  recomendaba  y  con  profusión  usaba  los  tónicos, 
Brussais  declamaba  contra  tan  incendiario  método,  propo¬ 
niendo  como  el  único  y  el  mejor  el  antiflogístico  ó  debili¬ 
tante.  ¿Quién  podrá  creer,  señores,  (pie  tan  encontradas 
opiniones  sean  á  la  vez  hijas  de  la  observación  y  ia  espe- 
i ¡encía  ?  ¿Cómo  admitirlos  hechos  ó  curaciones  que  ambos 
reformadores  alegan  para  probar  y  evidenciar  su>  decan¬ 
tadas  teorías?  No,  imposible.  El  principio  en  las  cien¬ 
cias  de  observación  no  está  en  el  hombre,  está  en  la  natu¬ 
raleza;  y  por  consiguiente  es  tan  inmutable  como  ella. 
¿Cómo  se  csplica  la  conformidad  unánime  de  los  médicos 


de  todos  tiempos  y  opiniones  en  la  presentación  de  los 
cuadros  patológicos?  ¿Cómo  se  conservan  v  aun  se  admiran 

V 

hoy  día  esas  bellas  descripciones  de  algunas  enfermedades? 
¿Por  qué  los  Hipócrates,  los  Baglivios,  los  Boheraves  y 
tantos  otros  son  y  serán  siempre  dignos  modelos  de  imitar? 
No  será  ciertamente  por  las  erróneas  teorías  que  los  mas 
nos  han  legado  y  cuyo  escaso  valor  la  historia  va  lia 
juzgado ,  sino  porque  la  observación  era  su  regla  de  con¬ 
ducta  y  la  única  esenta  de  los  inconvenientes  v  vaivenes 

«i 

que  falsean  y  conmueven  el  templo  de  Esculapio ,  cuan¬ 
do  se  trata  de  basarle  en  el  ruinoso  apoyo  de  los  sis¬ 
temas  y  las  hipótesis.  Ahora  bien :  si  como  se  acaba  de 
ver,  mas  diré,  si  convienen  todos  los  médicos  en  que  la 
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naturaleza  de  las  enfermedades  siempre  será  un  arcano, 
¿cómo  es  posible  poseer  lo  contrario  de  una  coso  que  se 
ignora?  Si  se  quiere  decir  que  no  se  trata  de  la  naturaleza 
intimado  las  enfermedades ,  y  si  solo  de  su  aspecto,  de 
su  índole,  de  su  carácter,  de  su  forma  peculiar,  ¿có¬ 
mo  se  prueba  la  contrariedad  de  los  medios  curativos 
que  se  emplean  con  el  carácter  de  la  dolencia  á  que  se 
aplican?  Ademas,  no  es  abusar  peregrinamente  de  la  ló¬ 
gica  llamar  á  un  remedio  contrario  de  los  síntomas  de  una 
enfermedad ,  por  la  sola  razón  de  que  durante  su  uso  se 
curó  esta  última?  No  ha  podido  ia  enfermedad  termi¬ 
nar  naturalmente,  sin  que  para  esto  influyese  en  cosa  al¬ 
guna  el  medicamento  tomado?  ¿No  hay  grandísima  dife¬ 
rencia  entre  el  resultado  y  la  causa  que  le  produce?  Hé 
aquí  pues  el  -error  cu  que  incurre  la  antigua  escuela;  er¬ 
ror  del  que  no  puede  salir ,  porque  ignora  las  leyes  de  los 
resultados  (pie  proclama.  Para  que  la  alopatía  aparecie¬ 
se  consecuente  con  su  principio,  necesitaba  saber  de  an¬ 
temano  la  razón  suficiente  del  hecho  que  se  la  presen¬ 
ta  ;  necesitaba  pues  una  esper ¡mentación  sin  los  inconve¬ 
nientes  que  tiene  la  esperimenfacion  clínica.  Oirás  muchas 
razones  podía  alegar  para  probar  k)  erróneo  del  principio 
contraria  contraris ;  pero  seria  traspasar  los  límite  que 
me  be  propuesto  en  la  presente  lección. 

Con  solo  los  precedente  sentados  queda  su ficien te- 
mente  probado  que  no  puede  haber  unidad  de  pensa¬ 
miento  ni  conformidad  de  pareceres,  porque  es  imposi¬ 
ble  exisla  unanimidad,  cuando  falta  un  principio  lijo  y 
constante  que  sirva  de  punto  de  partida,  ni  un  método 
exacto  (pie  conduzca  segura  y  fluctuosamente  ora  al  des¬ 
cubrimiento  de  aquel,  ora  ó  las  aplicaciones  que  deJ  mis¬ 
mo  pueden  resultar,  ni  unos  medios  tan  exactamente  co~ 
nocidos  corno  lo  permitan  los  estrechos  límites  de  tu  inleli- 
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frene iu  humana.  En  la  lección  inmediata  (fue  la  destino  á  ha¬ 
cer  una  sucinta  y  lacónica  reseña  de  la  historia  de  la  ciencia, 
se  verá  palpablemente  probado  no  solo  (pie  no  posee  ni 
principios,  111  método,  ni  medios  seguros  y  eficaces,  sino 
que  lejos  de  rechazar  la  homeopatía  es  su  mejor  prece¬ 
dente,  es  en  fin  su  mas  notable  progreso. 

Ahora  bien:  ¿Quién  es  tan  osado  que  al  verá  la  me¬ 
dicina  en  tan  lamentable  estado  se  oponga  directamente  á 
que  entre  por  primera  vez  en  la  via  de  la  legalidad?  ¿Quién 
tan  aturdido  que  fomente  con  apático  desden  el  que  has¬ 
ta  ahora  con  razón  llamado  arte  de  curar,  conquiste  con 
derecho  el  título  de  ciencia,  y  se  enorgullezca  con  lle¬ 
var  tan  relevante  y  significativo  nombre?  ¿Deséchense  mi¬ 
ras  personales  y  resentimientos  odiosos,  dése  á  la  sociedad 
entera  una  prueba  de  abnegación  y  heroísmo,  y  usando 
el  franco  lenguage  de  la  verdad,  dígase  ingenuamente:  la 
tenaz  oposición  que  aun  se  hace  á  la  homeopatía,  está 
fundada  en  la  convicción  científica  é  imparcial  de  su  nu¬ 
lidad  ,  en  la  creencia  de  que  es  esencialmente  peor  que 
la  reinante  escuela,  6  en  los  perjuicios  que  irroga  á  nota¬ 
bilidades  contemporáneas;  á  intereses  creados  y  á  posi¬ 
ciones  adquiridas?  Confieso  á  la  verdad  que  si  bien  es  cier¬ 
to  (pie  en  ninguna  época  ni  tiempo  se  ha  dado  á  la  ciencia 
un  sacudimiento  tan  fuerte ,  tan  general  y  tan  violento, 
que  anonade  y  acobarde  á  espíritus  é  inteligencias  tenidas 
por  privilegiadas,  también  lo  es  que  sobre  ser  esta  una  ra¬ 
zón  frívola  y  de  poco  valor  en  comparación  con  el  interés 
que  inspira  el  objeto  (pie  nos  ocupa,  la  moral,  lo  sublime 
v  elevado  de  nuestra  misión,  el  acendrado  amor  délos 
profesores  en  general  en  pro  de  la  humanidad,  el  sitio  que 
ocupo  y  la  profesión  á  que  me  honro  pertenecer  me  des¬ 
vian,  apartan  y  deciden  á  creer  que  la  suposición  de  los 
médicos  y  del  publico  por  insinuación  de  los  primeros,  de 
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que  la  homeopatía  es  insegura  é  incierta,  os  la  sola  causa, 
es  el  único  fundamento  de  su  oposición.  Pues  bien;  una 
vez  admitida  esta  creencia,  debo  decir  que  mi  ánimo  es 
destruir  tan  fatal  suposición,  vindicar  á  la  doctrina  ho¬ 
meopática  de  los  crasos  errores  que  se  la  han  imputado 
tan  solo  por  no  conocerla,  por  repudiarla  sin  examen,  por 
condenarla  enfáticamente  sin  permitirla  el  justo  derecho 
de  defensa  pública. 

Para  cumplir  debidamente  lo  que  me  he  propuesto  en 
la  presente  lección,  y  ya  que  se  ha  combatido,  aunque  de 
un  modo  superficial  y  como  por  encima  el  pretendido  prin¬ 
cipio  de  la  antigua  escuela;  voy  á  presentar  un  ligero  cua¬ 
dro,  una  csposicion  sencilla  de  la  doctrina  homeopática  con 
la  doble  mira  de  establecer  un  paralelo  crítico  entre  las 
creencias  médicas  de  las  dos  escuelas  y  para  que  resalle 
mas  la  que  mas  se  ajuste  á  la  razón,  á  la  observación  y  á 
los  hechos. 

Señores:  prescindiendo  en  este  momento  de  si  razones 
filosóficas  determinaron  á  el  ilustre  é  inmortal  Hahnemann 
á  adoptar  un  rumbo  opuesto  á  el  que  entonces  existia,  de¬ 
jando  para  ocasión  mas  oportuna  la  averiguación  déla  cau¬ 
sa  que  le  sugirió  la  sublime  y  casi  divina  concepción  de 
esperimentar  en  sí  mismo  los  medicamentos,  es  lo  cierto 
que  abrumado  por  el  insoportable  peso  de  la  incertidum¬ 
bre  y  la  anarquía  se  resolvió  firmemente  á  abandonarla 
práctica  médica  y  renunciar  á  los  goces  y  satisfacción  déla 
honrosa  posición  que  su  talento  le  grangeara.  Bien  pron¬ 
to  vió  coronado  su  esfuerzo  por  el  descubrimiento  de  tras¬ 
cendentales  verdades  hasta  él  ignoradas,  verdades  que  fue¬ 
ron  el  único  lenitivo,  el  mejor  calmante  de  las  amarguras, 
disgustos  y  privaciones  que  su  aislamiento  médico  le  pro¬ 
dujo.  Si  para  enumerar  los  misterios  que  aclaró ,  las  ver¬ 
dades  que  descubrió  y  las  dudas  que  disipó,  seguimos  íi- 
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losóíicamcnte  el  rumbo  que  adoptó,  no  se  puede  menos  de 
decir  que  su  exacto  resultado  fué  poner  fuera  de  duda, 
probar  hasta  la  evidencia  no  la  existencia  de  una  fuerza 
vital  porque  ya  la  antigua  escuela  la  admitía;  sino  su  pri¬ 
mitiva  influencia  sobre  la  materia,  su  poder  y  su  do¬ 
minio,  en  una  palabra,  halló  uno  de  los  principios  de  la 
homeopatía,  una  de  las  bases  que  mas  adelante  constituirá 
ó  por  lo  monos  será  un  firme  é  indestructible  sosten  de  la 
doctrina  homeopática.  Como  consecuencia  precisa  del  dina¬ 
mismo  vital,  no  podia  menos  de  suceder  que  no  obstante 
las  absurdas  teorías  acerca  de  la  acción  curativa  de  los  me¬ 
dicamentos  y  á  despecho  del  grosero  materialismo  que  en¬ 
tonces  existia,  no  podia  menos  de  resultar,  repito,  la  ac¬ 
ción  dinámica  y  general  de  los  medicamentos;  en  otros  tér¬ 
minos;  que  la  acción  de  los  medicamentos  ni  se  limita  á 
á  un  punto  dado,  sino  que  es  general ,  ni  satisface  la  mez¬ 
quina  y  quimérica  esplicacion  que  la  alopatía  dá  de  sus  re¬ 
sultados,  sino  (jue  es  evidentemente  debida  su  acción  á  su 
influencia  virtual  sobre  el  organismo,  ora  desarrollando  sín¬ 
tomas  patogenéticos  ó  medicinales  si  se  da  á  un  individuo  en 
estado  de  salud,  ó  produciendo  la  curación  si  previa  indica¬ 
ción  se  administra  convenientemente  aun  enfermo.  Siendo 
pues  como  se  ve,  doble  la  acción  del  medicamento,  según 
que  se  dá  á  un  hombre  sano,  ó  se  administra  á  un  enfermo, 
deduciré  las  consecuencias  que  en  uno  y  otro  caso  resid¬ 
ían.  En  el  primero,  esto  es ,  en  la  esperiencia  pura,  no 
solo  se  advierte  la  acción  general  del  medicamento  por  las 
lesiones  de  sensación  que  produce,  por  los  trastornos  fun¬ 
cionales  que  ocasiona,  y  por  las  lesiones  orgánicas  que  de¬ 
sarrolla  en  circunstancias  dadas  como  en  los  envenenamien¬ 
tos  y  en  los  casos  en  que  se  abusa  por  cierto  tiempo,  co¬ 
mo  desgraciadamente  lo  manifiesta  la  práctica,  sino  que 
atendiendo  á  su  acción  sobre  el  organismo,  y  estudian- 
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do  sus  efeclos.  ó  mejor  dicho,  meditando  sobre  el  conjun¬ 
to  de  síntomas  que  se  obtiene,  lejos  de  hallar  contrarie¬ 
dad  con  los  síniomas  de  las  enfermedades  naturales  ,  es  al 
contrario  la  similitud  y  la  mas  marcada  analogía  lo  que  de 
la  comparación  resulta.  Efectivamente,  establecido  el  pa¬ 
ralelo  entre  los  cuadros  sintomatológicos  artificiales  tales 
como  se  hallan  en  la  materia  médica  pura  ó  en  el  Jhar, 
con  los  que  constituyen  las  enfermedades  naturales  y  que 
se  hallan  en  la  patología  especial,  no  cabe  la  menor  duda 
respecto  á  la  semejanza,  analogía  y  paridad,  con  la  sola  di¬ 
ferencia  del  grado,  porque  la  espericncia  pura  jamas  se 
lleva  hasta  el  punto  de  (pie  pueda  comprometer  la  vida, 
como  sucede  en  muchas  de  las  afecciones  agudas  que  fre¬ 
cuentemente  nos  acometen.  En  el  segundo  caso,  esto  es 
on  la  esperiencia  clínica,  sorprende  y  admira  ver  íntima¬ 
mente  comprobado  lo  (pie  acabamos  de  decir;  porque  aquel 
homeópata  (pie  mejor  examine  al  enfermo,  que  mejor  apre¬ 
cie  el  carácter  y  circunstancias  de  la  afección ,  que  me¬ 
jor  posea  el  carácter  de  los  medicamentos  y  sepa  hallar 
aquel  que  mas  semejanza,  paridad  y  analogía  ofrezca  en 
sus  síntomas  con  los  síntomas  de  la  enfermedad,  en  una 
palabra,  el  mas  homeopático,  ese  será  el  que  obtenga  mas 
y  mas  felices  triunfos,  ese  será  en  íin  el  que  llene  cumpli¬ 
damente  el  saludable  precepto  de  Celso  de  curar  cito,  tu¬ 
to  etjucunde,  precepto  que  es  el  mejor  distintivo  de  ia 
doctrina  homeopática.  Otra  de  las  cuestiones  mas  vitales 
y  que  trataré  estuosamente  en  su  dia,  cuestión  que  emana 
directamente  de  los  precedentes  sentados,  y  que  esencial¬ 
mente  es  legítima  consecuencia,  es  la  ley  terapéutica,  que 
sirve  de  guia  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades,  ley 
que  espresada  en  la  abreviada  fórmula  si m ilia  similibus 
curantur,  reasume  la  doctrina  entera. 

Señores:  si  según  queda  sentado  los  medicamentos  pro- 
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(lucen  enfermedades  artificiales  análogas  á  las  naturales,  si 
para  administrarles  á  los  enfermos  con  verdadera  indicación, 
es  necesario  que  ecsista  la  mayor  analogía  posible  entre  el 
medicamento  y  la  enfermedad,  si  las  curaciones  verdade¬ 
ras  se  obtienen  de  este  modo,  ¿es  posible  sin  ofender  á  la 
razón  y  sin  lastimar  el  buen  sentido,  apelar  al  funesto  prin¬ 
cipio  de  Galeno,  al  único  pretendido  principio  de  la  escuela 
alopática  para  esplicar  y  comprender  tantas  y  tan  sorpren¬ 
dentes  curaciones  como  diariamente  se  obtienen  con  la  ho¬ 
meopatía?  ¿No  es  harto  claro  y  patente  que  solo  por  la  ley  de 
se  mejanza,de  analogía, de  apropiación,  se  puede  no  solo  es- 
plicar  nuestros  brillantes  resultados,  sino  también  conocer, 
que  fuera  de  esta  ley  es  imposible  ecsistan  curaciones  cien¬ 
tíficas?  Otra  de  las  cuestiones  (pie  aunque  secundaria  llama 
mucho  la  atención  es  la  de  la  dosis.  Nuestros  adversarios 
faltos  de  razones  para  cambitir  frente  á  frente  la  homeopa¬ 
tía  han  tomado  á  las  dosis  infinitesimales  á  donde  dirigen  de 
común  sus  tiros,  por  el  blanco,  empleando  por  todo  razo¬ 
namiento  el  sarcasmo,  el  ridículo  y  esperando  conseguir  su 
objeto  por  medio  de  la  credulidad  pública  á  quien  tratan 
de  alucinar  con  suposiciones  infundadas  é  ideas  hasta  ofen¬ 
sivas  á  veces  á  la  moral.  Pero,  no;  los  hechos  desmentirán 
siempre  tan  fútiles  especiosidades,  y  espero  llegue  el  dia 
donde  á  la  faz  del  público  demuestre  no  solo  que  no  hay 
nada  que  directamente  se  oponga  á  la  acción  de  nuestras 
pequeñas  dosis,  sino  que  la  razón  y  los  hechos  serán  sus 
mejores  comprobantes.  La  parte  patológica  también  sufre 
con  la  homeopatía  grandes  reformas,  y  modificaciones  im¬ 
portantes,  porque  para  el  homeópata  las  enfermedades  son 
generales,  dinámicas,  ora  sean  agudas,  ora  crónicas,  cual¬ 
quiera  sea  la  intensidad  con  (pie  se  manifiesten,  y  la  mayor 
ó  menor  estension  del  silio,  órgano,  sistema  ó  aparato  don¬ 
de  se  espresen  con  principalidad.  Las  enfermedades  cróni- 
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cas  que  para  la  escuela  reinante  son  de  la  misma  naturaleza 
que  las  agudas,  en  homeopatía  son  miradas  con  especiali¬ 
dad  y  consideradas  como  dependientes  de  un  miasma  cró¬ 
nico.  Siendo  pues  cada  enfermedad  una  individualidad  mor¬ 
bosa,  para  el  homeópata  no  tiene  el  valor  científico,  que 
la  alopatía  atribuye  á  las  clasificaciones,  ni  tampoco  por 
ahora  halla  posible  otra  clasificación  que  la  que  se  funde  en 
las  causas. 


Ultimamente  en  homeopatía  ni  el  nombre,  y  naturaleza 
supuesta  de  la  enfermedad  influyen  en  nada  para  la  elec¬ 
ción  de  medicamento,  ni  la  terapéutica  es  una  misera  es¬ 
clava  de  la  patología  como  en  la  actualidad  acontece ,  sino 
que  goza  de  la  independencia  que  la  es  propia  sin  mas  vín¬ 
culos  que  las  hermanen  que  los  indispensables  entre  dos 
instituciones  que  tantos  puntos  de  contacto  tienen,  pero  que 
ni  deben  confundirse  ni  menos  hacerlas  dependientes  la  una 
de  la  otra.  ¿Quien  señores  á  poco  que  medite  desconocerá 
por  la  lacónica  y  rapida  reseña  que  de  la  doctrina  acabo  de 
hacer,  que  la  homeopatía  es  altamente  preferible  por  su 
principio  ,  por  su  método,  por  sus  medios  á  la  empírica  é 
insegura  alopatía?  Si  como  es  natural,  lasóla  esposicion  no 
basta  á  calmar  los  recelos  que  aun  se  abrigan,  si  esta  lige- 
risima  reseña  es  insuficiente  á  desvanecer  los  errores  que 
infundadamente  se  la  atribuyen  ,  me  daré  por  contento  y 
estaré  sumamente  complacido  con  que  llame  la  atención  del 
ilustrado  público  que  me  escucha,  y  contenga  por  lo  me¬ 
nos  la  emisión  de  un  juicio  prematuro  y  equivocado,  lo  res¬ 
tante  es  obra  del  tiempo  y  que  procuraré  conseguir  en  las 
repetidas  lecciones  que  me  he  propuesto  dar. 

Feliz  yo  si  puedo  patentizar  mi  buena  fé,  mi  desinterés 
y  mi  convicción!  Feliz  la  ciencia  y  en  particular  la  homeo¬ 
patía  si  por  medio  de  uno  de  sus  mas  débiles  pero  firmes 
sostenedores  puede  aumentar  el  número  siempre  creciente 
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de  sus  prosélitos  para  (pie  puedan  como  nosotros  espresar 
el  inefable  gozo  de  la  convicción,  repetir  con  el  entusiasmo 
propio  de  la  victoria,  el  glorioso  nombre  de  su  creador,  del 
inmortal  llahnemann,  del  ilustre  sajón,  del  protegido  de 
Anhalt  Coethen. 

Señores,  concluiré  hoy  la  presente  lección  con  una  ad¬ 
vertencia  importante  y  aun  necesaria  en  la  posición  que 
respectivamente  ocupamos.  Siendo  mi  ánimo  que  la  libre 
emisión  del  pensamiento  tenga  toda  la  libertad  posible,  li¬ 
bertad  que  no  debe  tener  mas  trabas  que  el  decoro,  y  las 
circunstancias  especiales  del  sitio  en  que  nos  hallamos,  pro¬ 
pongo  libre  )  voluntariamente:  que  concluida  la  lección 
del  dia,  cualquiera  de  los  oyentes  puede  presentar  las  ob¬ 
jeciones  ó  dudas  que  le  suguiera  la  lección  del  dia  ;  pero 
para  que  no  se  defrauden  ni  mis  buenos  deseos  ,  ni  la  an¬ 
siedad  del  público  que  me  honra  con  su  asistencia,  será 
necesario  presentarlas  en  forma  de  proposiciones,  pues  de 
otro  modo  traspasaría  los  limites  que  me  lie  propuesto  y  se 
convertiría  en  discusión  pública. 


Señores  redactores  de  la  Homeopatía: 

Instado  por  varios  compañeros  alópatas,  de  cuya  honradez 
V  mérito  literario  no  podía  dudar,  á  que  estableciese  una 
academia  de  homeopatía  donde  pudieran  adquirir  alguuos 
conocimientos,  cedí  con  tanto  mayor  placer  á  sus  deseos, 
cnanto  que  todo  el  tiempo  de  que  puedo  disponer,  lo  con¬ 
sagro  gustoso  á  su  estudio,  lili  linos  del  ante-próximo  oc¬ 
tubre  tuvo  efecto  la  reunión,  donde  cordialmenle  ofrecí 
mis  libros  v  escasos  conocimientos  que  en  mas  de  cinco 
años  he  podido  adquirir.  Juntándonos  cada  tercer  dia, 
auguraba  grandes  adelantos  de  mis  cuatro  neófitos,  atendi- 
dida  su  puntual  asistencia,  celo  y  aplicación.  Mi  alma  se 
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llenaba  de  júbilo  al  considerar  (en  medio  de  la  guerra  que 
por  todas  partes  se  hace  á  la  nueva  doctrina),  hubiese  en 
Marchen»  cuatro  profesores  que  con  la  mejor  fé  se  dedi¬ 
casen  á  su  estudio,  y  mas  de  una  vez  hízome  concebir  la 
idea,  que  continuando  por  algún  tiempo,  seria  esta  villa,  (á 
esccpeion  de  algunas  capitales)  quizá  el  único  pueblo  en  su 
clase  (de  la  Península)  en  que  la  homeopatía  ostentase  un  es¬ 
tado  mas  brillante,  armonizando  este  halagüeño  resultado 
que  mis  buenos  deseos  me  prometían,  con  haber  sido  tam¬ 
bién  el  primero  de  la  provincia  en  que  principió  á  prac¬ 
ticarse,  y  donde  cuenta  por  cierto  buen  número  de  apa¬ 
sionados;  pero  desgraciadamente  y  en  virtud  á  las  faltas 
repetidas  de  algunos  compañeros  por  sus  ocupaciones,  re¬ 
solví  disolver  la  reunión,  persuadido  de  que  la  verdade¬ 
ra  causa  se  encontraba  en  el  poco  celo  para  metodizar  sus 
atenciones,  debido  á  la  menor  importancia  que  daban  al 
estudio  que  ellos  mismos  solicitaron  con  candor;  si  bien 
es  de  sentir,  porque  entre  ellos  se  encuentra  D.  José  Sa¬ 
ñudo  de  talento  conocido  y  D.  Antonio  Prieto  médico  y  ci¬ 
rujano  del  colegio  de  san  Carlos  de  esa  córte,  distinguido 
operador,  y  que  no  cediendo  á  nadie  en  su  entusiasmo  por 
el  progreso  médico,  es  á  su  vez  acérrimo  defensor  de  las 
verdades  que  en  poco  tiempo  ha  reconocido  y  venerado 
en  la  doctrina  de  Hahnemaun  (l).Otra  suerte  en  estremo 
mas  lisongera  ha  tenido  el  mas  grande  de  los  descubrimien¬ 
tos  en  la  villa  de  Osuna,  donde  teniendo  yo  la  satisfac¬ 
ción  de  haber  sembrado  su  germen  el  año  de  \\  con  dos 
de  los  profesores  mas  célebres  de  ella  D.  Antonio  Chirino 
y  D.  Pablo  Rodríguez,  cuenta  hoy  quiza  otros  dos  apasio¬ 
nados  y  una  botica  homeopática  acaso  de  las  mas  notables 
que  tenemos. 

Muy  lejos  de  mi  la  vana  presunción  de  ostentar  en  la 
Homeopatía  la  erudición  que  necesito  :  en  la  Gaceta  homeo- 

(1)  No  debo  omitir  para  ser  justóla  escepcion  (de  esa  desidia  cul¬ 
pable)  que  legítimamente  corresponde  á  mi  digno  compañero  y  an« 
tiguo  maestro  en  la  práctica  de  la  alopatía  D.  Juan  García,  porque 
conociendo  lo  mismo ,  continua  dedicado  al  estudio  de  la  nueva  doc-* 
trina  y  de  cuyo  distinguido  profesor  no  se  puede  dudar  que  algún 
día  (acaso  no  lejano)  entre  a  formar  eco  con  sus  cohermanos  ¡homeó¬ 
patas  españoles. 
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pática  he  consumido  mi  pobre  profesión  do  fé  médica  coli¬ 
sa  del  principio  de  mis  persecuciones ;  en  ella  dije  que  la 
doctrina  de  llahnemann  babia  producido  mi  convicción 
teóriro-práctíca;  y  ahora  agrego  (pie  estando  aquella  es- 
Iraordinariamenle  rol)ust(‘cida,  (mi  conciencia  como  nunca 
tranquila  y  creído  firmemente  de  que  para  buscar  la  verdad 
entre  tantos  sistemas  diferentes  como  ha  producido  la  me¬ 
dicina,  se  necesita  recurrir  al  descubrimiento  de  Halme- 
mann  y  sus  sabios  imitadores)  no  he  tenido  reparo  en  des¬ 
hacerme  de  casi  toda  mi  librería  alopática,  sin  desdeñar 
por  eso  lo  bueno  que  en  ella  haya  podido  encontrar:  re¬ 
petiré  lo  que  ya  otra  vez  he  dicho:  tengo  concebida  de  mi 
capacidad  intelectual  una  idea  muy  pobre,  pero  en  cambio 
mi  decisión  y  entusiasmo  por  la  gran  verdad  no  tienen  lí¬ 
mites.  Deseo  como  el  que  mas  el  triunfo  de  nuestra  doctri¬ 
na  ,  y  es  altamente  sensible  para  mi  que  no  se  havan  prin¬ 


gara  los  que  no  están  iniciados  en  el  francés)  que  induda¬ 
blemente  acelerarían  aquel  resultado,  porque  aumentando 
el  número  de  sus  defensores  y  teniendo  en  cuenta  la  con¬ 
sideración  <pie  goza  para  todas  las  clases  mas  distinguidas 
de  la  sociedad,  seria  mas  que  probable  (pie  una  aclamación 
sostenida  y  general,  dispusiese  al  gobierno  de  S.  Al.  en  fa¬ 
vor  de  ella  y  se  instituyera  una  cátedra.  También  podrían 
contribuir  al  propio  lin  (ademas  de  sus  generosos  esfuerzos) 
los  redactores  de  la  Homeopatía,  continuando  el  artículo 
dedicado  al  estudio  de  materia  médica  de  mucho  tiempo 
principiado  y  que  tanto  allanaría  sus  dificultades,  con  el  lin 
de  adquirir  mas  proselitismo  y  fuerza  moral,  á  la  vez  que 
necesariamente  irían  desacreditándose  nuestros  enemigos; 
tpie  es  el  fruto  que  constantemente  sacan  de  las  armas  con 
que  nos  combaten,  en  lo  que  precisamente  demuestran  ca¬ 
recer  de  otras  mas  nobles.  Persuadido  firmemente  de  esta 
verdad,  también  estoy  resuello  á  empeñar  con  cualquiera 
de  ellos  una  lucha,  con  el  objeto  de  que  la  verdad  que  de¬ 
fiendo,  se  ostente  con  mas  pureza  y  esplendor  después  de 
terminada  para  mengua  de  sus  detractores. 


{Se  concluirá.) 
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LECCIONES  ORALES 


pronunciadas  en  el  Instituto  Español  por  Don  Pío 

Hernández. 


■íIBC/CIOM  SEGUNDA. 

SEÑORES: 

En  la  lección  anterior  dejé  consignada  la  marcha  que 
me  proponía  seguir  en  las  sucesivas,  y  para  conseguir  el  éc- 
sito  prefijado,  empecé  aduciendo  aquellas  pruebas  de  razón 
que  se  oponían  ai  principio  médico  de  la  antigua  escuela, 
la  única  base  y  sosten  de  sus  creencias,  el  único  apoyo  que 
aunque  rechazado  por  algunos  como  tal,  efecto  del  escep¬ 
ticismo  que  les  abruma,  no  poseen  otro  que  esplique  su 
conducta  y  sirva  de  salvaguardia  a  sus  actos.  Dejé  igual¬ 
mente  sentado  que  me  ocuparía  hoy  en  recorrer  ia  historia 
de  la  ciencia  para  hacer  patente  que  la  doctrina  homeopá¬ 
tica  es  una  legítima  consecuencia  de  los  progresos  anterio¬ 
res  de  la  misma  y  que  por  consiguiente  lejos  de  hallar  la 
homeopatía  un  obstáculo  á  su  admisión,  es  al  contrario  una 
prueba  moral  que  la  da  valimiento  y  la  enaltece  á  los  ojos 
de  todo  médico  pensador.  Admira  á  la  verdad  la  ligereza 
de  muchos  profesores  que  convencidos  como  nosotros  de 
la  futilidad  de  los  sistemas  médicos  que  hasta  ahora  han 
ecsistido,  y  confesos  de  la  falta  de  estabilidad  y  fijeza  de 
sus  cánones,  creen  obrar  con  conciencia  tanto  para  legiti- 
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mar  sus  actos  como  para  desdeñar  con  derecho  nuestra  doc¬ 
trina,  entonando  con  énfasis  en  sus  discursos,  consultas  y 
discusiones  públicas,  la  gratuita  aserción,  c/ue  la  medicina 
racional  prohíbe,  asentir  á  los  filosóficos  preceptos  del  ilus¬ 
tre  fundador  de  la  homeopatía.  ¿  No  es  altamente  risible  y 
en  es  tremo  vituperable  la  referida  conducta  de  nuestros 
adversarios  al  ver  que  tratan  zaherirnos  con  el  arma  de  la 
tradición,  cuando  precisamante  tratamos  de  presentarles 
esa  misma  medicina  racional  como  una  prueba  en  pró  de 
nuestras  creencias,  y  cuando  abrigamos  y  esperamos  pa¬ 
tentizar  que  lo  que  de  racional  tiene  es  la  desconfianza  que 
inspira,  la  duda  que  engendra  y  el  escepticismo  á  que  con¬ 
duce?  ¿A  que  han  venido  á  parar,  á  que  altura  se  hallan  las 
creencias  médicas?  Bastará  decir  que  hoy  dia  no  hay  opi¬ 
nión  fija,  que  noecsiste  criterio  seguro,  y  que  por  toda  con¬ 
vicción,  el  eclectismo  ó  lo  que  es  lo  mismo  un  estado  ne¬ 
gativo  que  ha  reemplazado  al  ardor  de  la  pureza  sistemática. 
Este  cambio,  que  esencialmente  considerado,  ni  nada  de 
nuevo  presta,  ni  cosa  alguna  inventa  por  la  que  pudiéramos 
decir  agranda  el  horizonte  médico,  es  no  obstante  un  esta¬ 
do  medio  en  el  que  si  bien  no  se  adelanta,  no  se  progresa, 
no  se  inventa,  tampoco  se  cree  rendir  homenage,  ni  pagar 
tributo  á  las  falsas  deidades  de  las  hipótesis  y  es  mas  fácil 
en  atención  á  su  carácter  perecedero  é  inseguro  que  ceda 
su  puesto  no  á  otro  sistema  puramente  especulativo  y  falaz 
en  la  práctica,  si  á  una  doctrina  que  basada  en  la  mas  ri¬ 
gurosa  observación  surjan  de  ella,  un  principio  seguro,  un 
método  esacto,  unos  medios  bien  conocidos,  y  una  ley  que 
reasuma  y  esplique  fácilmente  los  hechos  ó  resultados  prác¬ 
ticos.  He  aquí  bosquejada  la  situación  científica  actual,  he 
aqui  delineado  el  estado  presente  de  la  medicina,  he  aquí 
pues  anunciado  el  objeto  de  la  presente  lección. 

Señores:  que  la  medicina  ha  sido  una  de  las  ciencias 
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donde  mas  se  ha  reflejado  el  espíritu  filosófico  de  la  época 
Y  fine  mas  ha  seguido  su  impulso,  es  una  verdad  tan  reco¬ 
nocida  que  creo  no  puede  ponerse  en  duda. 

Que  en  la  medicina  han  ecsistido  genios  que  intenta¬ 
ron  y  en  parte  consiguieron  libertar  á  la  medicina  del  yugo, 
dependencia  ,  y  esclavitud  de  la  filosofía,  es  también  otra 
verdad  fine  no  puede  ponerse  en  duda  y  que  solo  descono¬ 
cerá  quien  no  recuerde  los  gloriosos  nombres  de  Hipócrates 
t taller,  Matine iriann. 

Decidido  como  estoy  á  probar  con  la  historia  las  aser¬ 
ciones  sentadas,  paso  ádar  una  ligera  reseña,  á  presentar 
un  débil  pero  verídico  colorido  de  lo  mas  notable  y  opor¬ 
tuno  que  la  tradición  de  los  siglos  nos  ofrece. 

Si  nos  transportamos  á  los  primitivos  tiempos  de  la  his¬ 
toria  y  penetramos  al  través  de  las  densas  nieblas  de  la  os¬ 
curidad  y  fanatismo  de  aquellos  tiempos  m  steriosos,  si  pres¬ 
cindimos  de  la  cuestión  que  Adriano  Leclerc  ha  tratado  de 
si  el  hombre  fu é  por  necesidad  el  primer  médico,  no  puede 
dudarse  que  la  medicina  no  ecsistia  como  ciencia  y  que 
envuelta  en  los  misterios  de  los  tiempos  era  patrimonio  del 
sacerdocio.  Pasada  la  ciencia  del  dominio  del  sacerdocio  á 
los  filósofos,  era  necesario  acercarse  á  ellos  para  conocerla 
mez  tuindaz  y  obscuridad  de  la  medicina.  Pero  convencido 
por  la  historia  como  cualquiera  puede  ver,  de  que  ía  cien¬ 
cia  seguía  los  impulsos  de  la  filosofía  y  abrigaba  como  ella 
creencias  religiosas,  recurriremos  á  el  profundo  Hipócrates 
que  aunque  le  precedieron  la  familia  de  los  Asclepiades 
abriéndole  el  camino,  libertó  no  obstante  ala  medicina  del 
servilismo  de  la  religión  y  la  filosofía  conducido  por  la  ob¬ 
servación  á  la  cual  apeló.  Pagó  no  obstante  su  tributo  re¬ 
comendando  el  estudio  de  la  naturaleza  y  de  la  causa  esen¬ 
cial  de  las  enfermedades,  la  teoría  de  las  crisis  y  dias  crí¬ 
ticos  demasiado  en  contacto  con  los  números  de  Pitágcras 
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para  que  se  dude  de  su  afinidad  ,  y  demasiado  en  contacto 
con  la  ontologia  de  la  que  fueron  Platón  y  Descartes  sus 
fundadores. 

Nada  diremos  de  Galeno  uno  de  los  sucesores  de  Hipó¬ 
crates,  pues  respiran  demasiadamente  el  platonismo  sus  es¬ 
critos  para  que  se  dude  de  la  influencia  que  la  filosofía  tuvo 
en  ellos.  Si  profundizamos  mas  la  historia  de  la  ciencia  y 
seguimos  estudiando  el  carácter  de  la  filosofía  reinante  en 
lis  épocas  sucesivas,  no  se  encontrará  ciertamente  diferen¬ 
cia  alguna  á  no  ser  en  las  diversas  soluciones  que  después 
se  han  presentado.  Evidente  es  que  á  las  prácticas  religio¬ 
sas,  v  al  dominio  de  los  sacerdotes,  se  sucedieron  otras 
creencias  también  misteriosas  para  poderse  dudar  en  con¬ 
secrarlas  como  el  verdadero  reflejo  del  espíritu  filosófico  de 
los  tiempos  pasados;  la  cúbala ,  la  magia,  la  astrologia  ju- 
d  ciaría  ij  la  alquimia,  fueron  las  prácticas  enseñadas  y  se¬ 
guidas  en  el  principio  de  la  época  en  que  nos  hallamos.  Si 
se  necesitaron  grandes  esfuerzos  y  hombres  enérgicos  para 
libertar  á  la  filosofía  de  la  esclavitud  de  la  teología,  del 
mismo  modo  la  medicina  que  seguía  los  pasos  de  Galeno  y 
sus  comentadores,  esperaba  un  hombre  de  genio  que  diese 
la  señal  de  la  insurrección  para  desuncirse  del  yugo  que  le 
impusiera  el  galenísimo.  Del  mismo  modo  se  esplica  Leon- 
Simon  y  á  quien  citaré  por  bien  retratado  el  personage  á 
quien  se  alude. 

Paracelso  obtuvo  la  palma  y  la  gloria  de  esta  empresa. 
Su  espíritu  investigador,  fogoso  y  arrojado,  hombre  entu¬ 
siasta  y  lleno  de  pasión  ,  que  sabía  inspirar  á  los  inmedia¬ 
tos  el  mas  ardiente  y  profundo  aborrecimiento,  ó  la  admi¬ 
ración  mas  desmesurada,  que  murió  después  de  haber  su¬ 
frido  la  crítica  mas  acerba  y  los  aplausos  mas  ecsagerados, 
hombre  de  un  talento  sin  igual,  á  quien  se  le  culpa  de  la 
inmoralidad  crapulosa  y  de  una  ignorancia  sin  semejante, 
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sino  le  escedia  el  descoco  de  su  charlatanismo ,  y  quien  á  pe¬ 
sar  de  todo  esto  enriqueció  la  ciencia  con  los  descubrimien¬ 
tos  que  aun  conserva  (1 );  en  sus  desgracias  legó  á  la  poste¬ 
ridad  el  ejemplo  del  valor  y  de  la  firmeza  á  toda  prueba. 
Paracelso,  gloria  y  ornamento  de  la  secta  alquimista  del 
siglo  diez  y  seis,  combatió  á  Galeno  con  tan  templadas  ar¬ 
mas,  que  no  pudiéndolas  resistir  hubo  de  abandonarle  el 
campo  y  la  victoria.  Asi  como  la  filosofía  escolástica  fue  la 
transición  de  la  teologia  á  la  filosofía,  deí  mismo  modo  sir¬ 
vió  Paracelso  de  medio  entre  las  doctrinas  antiguas  y  los 
sistemas  modernos  quienes  le  deben  su  ecsistencia.  ¿Se  du¬ 
dará  pues  que  basta  ahora  la  medicina  lia  seguido  el  impul¬ 
so  de  la  filosofía  de  la  época?  Pues  á  medida  que  nosaproc- 
simemos  á  nuestros  dias  se  verá  mas  palpablemente  retra¬ 
tado  el  influjo  y  dominio  de  la  filosofía. 

Señores:  un  sentimiento  profundo  abrigo,  sentimiento 
de  que  no  puedo  prescindir  porque  carezco  de  los  funda¬ 
mentos  necesarios.  Si  Leou-Simon  ha  intentado  y  realmente 
ha  conseguido  revestir  á  su  curso  de  homeopatía  de  un  ca¬ 
rácter  puramente  francés,  yo  también  amante  como  el  que 
mas  de  las  glorias  patrias  ,  aunque  mas  débil  en  fuerzas  y 
mas  escaso  de  conocimientos,  quisiera  dar  á  este  mi  débil 
trabajo  un  carácter  decididamente  español ,  pero  desgra¬ 
ciadamente  por  masque  he  leído  y  meditado  la  historia  de 
la  medicina  española,  ni  he  hallado  una  escuela  médica  con 
el  carácter  de  tal,  ni  tampoco  unos  hombres,  como  Brusais , 
Pinel,  Rostan.  Si,  he  visto  sensatez ,  mucho  juicio  y  reser¬ 
va  en  la  adopción  de  sistemas,  servicios  importantes  aun¬ 
que  parciales,  hombres  de  genio  y  no  se  si  me  escederé  en 
decir  de  mas  observación  que  los  médicos  citados  iclativa- 
mente  á  la  práctica,  pero  no  fundadores  de  una  escuela,  no 

,  y  las  pre- 


fl)  La  medicina  le  debe  el  uso  del  opio  y  del  mercurio 
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hombres  del  temple  de  Brown,  Sthal,  Rasori,  Pinel,  Brus- 
sais,  Hahnemann. 

Esto  no  obstante  como  el  siglo  diez  y  seis  es  el  mejor  y 
mas  bello  fiaron  de  las  glorias  españolas,  la  época  en  que 
mas  brillaron  los  trabajos  literarios,  no  puedo  resistir  á  el 
deseo  de  consagrar  algunas  palabras,  á  tan  precioso  objeto. 
La  escuela  hipocrhtica  fue  la  enseña  médica  (pie  sucedió  á 
la  antigua  alquimia,  y  si  en  alguna  parte  se  estudió  con 
fervor  y  se  la  dedicó  un  culto  especial,  fué  en  España  don¬ 
de  médicos  de  buen  juicio  libres  é  independientes  se  eman¬ 
ciparon  de  la  autoridad  de  Galeno  haciendo  palpables  sus 
errores.  Indecible  es  el  entusiasmo  que  existia  en  España 
por  Hipócrates,  muchos  los  que  se  dedicaron  ó  comentarle 
y  estremado  el  ardor  con  que  en  obras,  ejercicios  litera¬ 
rios,  cátedras  y  oposiciones  se  dedicaban  á  los  comentarios 
del  médico  de  Coó,  en  una  palabra  la  medicina  española 
era  sola  y  esencialmente  hipocrática.  Tampoco  en  los  de¬ 
mas  ramos  de  la  ciencia  se  desconocía  el  adelanto,  v  la 
ciencia  en  general  recibió  el  benéfico  indujo  de  la  asidua 
aplicación  y  del  estudio. 

Si  fuera  mi  ánimo  señores  levantar  mi  voz  en  pro  de  las 
glorias  nacionales  lo  baria  con  tanto  mas  gusto  cuanto  que 
me  deleita  sobremanera  contemplar  la  sensatez  que  siempre 
ha  sido  uno  de  los  atributos  mas  característicos  de  los  mé¬ 
dicos  españoles,  y  porque  también  participo  de  ese  orgullo 
que  tanto  distingue  el  carácter  español,  pero  esto  conduci¬ 
ría  á  desviarme  de  mi  objeto  y  por  otra  parte  nada  cons'- 
guiria  respecto  á  mi  compromiso  l  ltimamente  y  para  en¬ 
lazar  la  reseña  histórica  que  nos  ocupa,  interrumpida  en 
cierto  modo  por  la  digresión  que  se  se  acaba  de  oir,  diré  en 
honor  de  la  verdad,  que  si  bien  la  medicina  española  resis¬ 
tió  algún  tiepo  á  los  embates  sistemáticos  qne  commovian  al 
mundo  medico,  sistemas  que  como  se  ha  visto  eran  la  es- 
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presión  genuina  del  espíritu  filosólico,  no  pudo  al  fin  librar¬ 
se  de  su  influencia  y  aunque  mas  larde  sucumbió  admi¬ 
tiendo  todos  los  sistemas  que  tuvieron  cabida  en  las  escue¬ 
las  médicas.  Si  entramos  en  la  era  moderna  v  meditamos 

nt 

el  carácter  tilosóíico  que  la  dio  origen  ,  no  podemos  menos 
de  recordar  la  suscitada  pugna  de  dos  grandes  lilósofos 
quienes  representante  el  uno  del  método  inductivo  y  del 
deductivo  el  otro,  adoptando  Bacon  el  famoso  acsioma  de 
Aristóteles,  nifiiles  inintelectu  r/uod  prius  f'aerit  in  senau, 
acsioma  refutado  por  Leibnitz  por  la  ingeniosa  adicción  ni- 
si  intclectus  ipse ,  concediendo  el  uno  la  acción  derivada  del 
ni  yo,  y  suponiendo  Descartes  al  yo  una  actividad  que  mu¬ 
chas  veces  no  tiene,  se  efectuó  un  movimiento  general 
científico,  produciendo  la  división  de  la  medicina  en  dos 
grandes  secciones,  efecto  del  movimiento  déla  inteligencia 
humana.  Materialismo  y  esplritualismo  fueron  las  divisas  de 
este  cambio  y  materialistas  y  espiritualistas  ¡as  escuelas  (pie 
la  revolución  filosófica  produjo.  Las  primeras  se  subdivi¬ 
dieron  presentando  tantos  aspectos,  bajo  cuantos  puede 
considerarse  la  materia.  Deaqui  emana  la  existencia  de  las 
escuelas  mecánicas,  matemáticas  y  químicas  y  de  las  que 
Wilis,  Silvio  de  la  Boe,  Iícrnann  Boerhaave  fueron  sus 
fundadores.  Las  segundas  herederas  del  espíritu  de  Para- 
celso,  atravesaron  los  siglos  XVII  y  XVIII  pasando  por  las 
manos  de  Vanhelmont,  de  Sthal,  Federico  Ilofraann  y  de 
Barthez  al  fin  (pie  fué  su  último  representante.  Ambas  di¬ 
recciones  son  altamente  defectuosas  y  en  estremo  insoste¬ 
nibles,  porque  tanto  bajo  el  aspecto  materialista  como  es¬ 
piritualista,  el  problema  médico  no  podía  resolverse  sino 
parcialmente,  unos  y  otros  delinquían  gravemente  ya  por 
fundarse  sobre  analogías  falaces  y  separarse  de  la  observa¬ 
ción  del  hombre  en  estado  de  salud  y  enfermedad,  ya  por 
considerarle  como  un  ser  inorgánico  y  convertirle  en  una 
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máquina  calculable,  en  un  laboratorio  ó  en  un  autómata. 
En  la  lección  inmediata  que  pienso  tratar  con  toda  deten¬ 
ción  de  un  punto  importantísimo,  punto  que  una  vez  pro¬ 
bado  será  la  base  de  todas  las  consecuencias  ulteriores  que 
se  deduzcan,  probaré  y  liaré  patente  los  puntos  de  contac¬ 
to  que  pueda  haber  entre  la  doctrina  homeopática  y  la 
escuela  Sthaliana,  asi  como  las  notables  diferencias  que  la 
separan  y  la  constituyen  en  una  independencia  casi  absoluta. 

No  obstante  el  decidido  servilismo  de  la  medicina  á  los 
filósofos,  se  trató  de  reconquistar  la  independencia  de  la 
ciencia,  tomando  por  base  la  pura  y  simple  observación 
del  hombre  y  apropiándose  el  método  de  la  filosofía  de  Ba- 
con.  Haller  fué  el  protagonista,  secundado  por  Bonet  de 
Ginebra,  y  por  el  célebre  reformador  Browu.  Las  propie¬ 
dades  vitales  sustituyeron  alas  hipótesis  de  fuerzas  y  arqueos 
y  el  memorable  Bichat  infundió  á  esta  teoría  la  respetable 
autoridad  de  la  creación.  Brussais  y  sus  adeptos  reformaron 
la  referida  teoría  inclinando  los  ánimos  al  materialismo  y 
Rostan  fué  el  que  en  su  medicina  orgánica  trató  de  resuci¬ 
tarle  aunque  sin  écsito  y  resultado,  pues  espiró  á  poco 
tiempo  de  su  ecsislcncia.  ¿  Se  podrá  dudar  con  razón  del 
influjo  de  la  filosofía  en  los  progresos  de  la  medicina?  ¿No 
se  ha  visto  retratado  fielmente  el  carácter  de  la  filosofía  en 
cada  una  délas  teorías  que  han  reinado  en  la  ciencia  en  los 
diversos  tiempos  y  épocas  de  su  ecsistencia?  Si  pues  la  his¬ 
toria  nos  prueba  con  la  autoridad  irrecusable  de  la  tradición 
que  siempre  que  enla  ciencia  médicahahabidoalguna revo¬ 
lución  ha  precedido  otra  análoga  en  las  creencias  filosóficas, 
si  por  lo  espuesto  se  ve  que  es  un  hecho  innegable,  que  la 
medicina  siempre  ha  seguido  y  tomado  el  impulso  y  direc¬ 
ción  del  progreso  filosófico,  ¿no  deberemos  preguntar  é  in¬ 
dagar  el  carácter  y  tendencia  actual  de  la  filosofía?  Llegado 
este  punto  no  puedo  resistir  á  el  deseo  de  citar  á  el  célebre 
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homeópata  León-Simón  y  reproducir  algunos  fragmentos 
harto  interesantes  y  asaz  filosóficos  para  que  pasen  desa¬ 
percibidos,  y  por  el  interes  que  inspiran  en  la  cuestión  que 
nos  ocupa.  «Después  de  haber  torturado  el  problema  de  la 
certidumbre,  dice  este  filósofo,  ha  venido  a  parar  la  filoso¬ 
fía  al  punto  de  reconocer:  f.°  que  los  dos  grandes  princi¬ 
pios  que  la  dividieron  (la  materia  y  el  espíritu)  han  recibido 
toda  la  ampliación  de  que  son  susceptibles:  que  por  consi¬ 
guiente  es  necesario  rejuvenecerles  con  una  investidura 
nueva,  ó  proceder  al  descubrimiento  de  nuevos  principios, 
de  los  cuales  emanen  nuevas  soluciones:  que  al  hombre  le 
está  vedado  penetrar  la  naturaleza  íntima  ó  la  esencia  de 
las  cosas,  y  que  por  esto  deben  desterrarse  para  siempre 
los  problemas  mitológicos:  2.°  que  la  ciencia  no  debe  ya 
pretender  la  certidumbre  absoluta,  sino  la  certeza  finita  li¬ 
mitada  y  relativa:  que  ha  de  considerarse  progresiva  por 
naturaleza,  quiero  decir:  propendiendo  á  lo  absoluto,  sin 
esperar  que  le  sea  lícito  llegar  á  poseerlo  jamás.»  Mas  ade¬ 
lante  dice*,  «el  eclecticismo  francés  ha  separado  ala  escue¬ 
la  de  Escocia,  aunque  se  aleja  mucho  de  la  tendencia  pan- 
teisla,  que  es  es  el  fondo  de  la  filosofía  alemana.  Ha  traba¬ 
jado  para  encontrar  el  vínculo  de  aquellas  soluciones  esclu- 
sivas  y  contradictorias,  que  desde  el  origen  de  la  filosofía 
la  dividieron  en  dos  cuerpos  enemigos  é  irreconciliables, 
hastaahora.»  Un  poco  mas  adelante  continua:  «tiene  por  tanto 
el  eclecticismo  fdosófico,  el  mérito  de  haber  conocido  el  tér¬ 
mino  hácia  donde  conviene  dirigir  las  investigaciones  de  la 
inteligencia  humana,  aunque  no  alcanzólos  medios  de  con¬ 
seguirlo.  El  eclecticismo  filosófico  llegó  pues  á  confirmar  la 
ley  que  he  señalado  y  produjo  el  eclectismo  médico,  el  cual 
también  comprendió  cuanto  tienen  de  esclusivo  las  doctri¬ 
nas  modernas,  y  conoció  que  era  necesario  buscar  sus  pun¬ 
tos  de  contacto  en  lugar  de  sus  diferencias,  empero  le  falta 
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poseer  la  ley  general,  única  (pie  puede  conciliar  enlre  sí  ta¬ 
les  divergencias. » 

No  obstante  señores  de  estar  esplicitaraente  marcado  el 
espíritu  filosófico  reinante,  de  estar  ásu  vez  perfectamente 
comprendido  el  carácter  que  hoy  dia  presenta  la  medicina, 
no  obstante  en  fin,  de  quedar  plenamente  probado  el  en¬ 
lace  y  dependencia  de  la  medicina  á  la  filosofía,  todavía 
creo  necesario  penetrar  mas  en  el  estado  actual  de  la  cien¬ 
cia,  para  deducir  del  giro  anómalo  é  irregular  que  presen¬ 
ta  la  legitimidad'  de  la  aserción  que  anteriormente  he  sen¬ 
tado.  Se  dice  nosé  con  que  fundamento  que  habiendo  per¬ 
dido  hoy  dia  la  filosofía  el  carácter  sistemático  y  esclusivo 
de  las  épocas  anteriores,  que  tratando  y  con  razón  de  con¬ 
ciliar  los  estrenaos  que  antes  la  dividieron  y  separaron, 
amalgamando  y  con  fruto  el  á  priori  y  á  posterior  i ,  el  aná¬ 
lisis  y  el  síntesis,  la  actividad  y  posibilidad  absoluta  de  yo, 
la  medicina  siguiendo  su  impulso  y  tratando  también  de 
hermanar  encontradas  opiniones,  ha  llenado  el  doble  obje¬ 
to  de  con<  fijación  y  de  progreso,  que  la  necesidad  reclama¬ 
ba  y  el  estado  de  la  filosofía  ecsigia.  Efectivamente  la  me¬ 
dicina  no  solo  ha  logrado  esto,  sino  que  quizá  es  la  primera 
vez,  como  demostraré  mas  adelante,  que  sobreponiéndose  á 
la  misma  filosofía,  la  anima  con  su  ejemplo  y  la  induce  á  ser 
activa  en  la  carrera  del  progreso.  Ya  se  conocerá  que  no  es 
á  la  escuela  alopática  á  la  que  aludo  yá  quien  atribuyo  tan 
brillante  estado  y  tan  halagüeño  porvenir,  sino  á  la  doctri¬ 
na  homeopática  (pie,  con  placer  lo  digo,  es  la  única  que 
satisface  cumplidamente  las  ecsigencias  de  la  época.  Bien 
conozco  señores  que  el  asunto  es  espinoso,  delicado,  y  á  pro¬ 
pósito  acaso  á  herir  mas  de  una  susceptibilidad  y  lastimar 
la  notoria  ilustración  de  mas  de  una  reputación,  pero  ni 
temo  los  juicios  de  autoridades  competentes,  ni  tampoco  es 
culpa  mia  el  gigantesco  paso  que  en  el  progreso  ha  dado  la 
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homeopatía,  ni  hay  razón  suficiente  ni  fuerza  bastante  para 
detener  su  marcha. 

Asi  como  seria  ocioso  detenerme  á  probar  que  con  di¬ 
ficultad  ecsistirá  un  á  priori  desprovisto  de  su  competente 
á  posterior  i,  ni  tampoco  el  último  sin  (pie  le  acompañe  mas 
órnenos  marcadamente  el  primero,  si  es  natural  que  el 
análisis  y  sintesis  rara  vez  por  no  decir  nunca,  se  hallen 
aislados  y  vayan  solos  cuando  se  trata  de  un  fenómeno  ó  de 
un  hecho,  si  no  se  puede  negar  que  el  yo  es  activo  y  pasi¬ 
vo  según  las  circunstancias  y  las  condiciones  á  que  se  le  su¬ 
jete,  también  es  innegable  que  la  escuela  alopática  en  su 
parte  mas  culminante  y  esencial,  es  decir  en  la  parte  prác¬ 
tica,  en  la  cuestión  del  hecho,  ha  seguido  casi  esclusiva- 
inenle  el  á  posleriori ,  representado  fielmente  por  el  posl 
hoc  eryo  propter  hoc  única  divisa  para  las  aplicaciones  prác¬ 
ticas,  el  solo  emblema  á  que  se  atienen  tanto  para  esplicar 
el  hecho  después  de  obtenido,  como  para  disponer  los  me¬ 
dios  de  obtenerle.  Ya  preveo  que  se  me  dirá,  que  la  quí¬ 
mica  y  demas  ciencias  ausiliares  de  la  medicina  han  servido 
á  veces  (en  la  escuela  alopática)  para  determinar  á  priori 
las  virtudes  medicinales  de  los  agentes  terapéuticos,  que  el 
empirismo  ha  producido  brillantes  curaciones  y  que  á  la  ana- 
logia, si  por  á  priori  quiere  tomarse,  se  la  deben  algunos  in¬ 
ventos,  pero  la  homeopatía  rechaza  y  con  mucha  razón,  co¬ 
mo  lo  manifestaré  en  su  dia,  el  que  la  química,  botánica  y 
física  puedan  nunca  decirnos  lo  que  hay  de  curativo  en  los 
medicamentos,  asi  como  la  anatomía  patológica  jamás  nos 
dirá  lo  que  hay  de  curable  en  un  enfermo.  El  empirismo 
siendo  un  método  ciego  y  sin  ley,  no  teniendo  mas  que  el 
presente ,  é  invalidándose:  el  pasado ,  y  presentándose  sin 
porvenir ,  no  es  un  á priori  filosófico ,  no  es  una  inducción, 
no  es  cosa  alguna  científica.  La  analogía  en  medicina  cuan¬ 
do  mas,  solo  tiene  el  mérito  de  confirmar  en  parte  lo  que 
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por  via  mas  segura  se  lia  adquirido,  puede  también  esta¬ 
blecer  algunos  precedentes,  pero  nunca  suministrarnos  los 
datos  necesarios  para  la  resolución  del  problema  médico, 
es  pues  imperfecta  sin  contar  los  perjuicios  que  ha  ocasio¬ 
nado  y  puede  irrogar  aun  en  lo  sucesivo. 

Resulta  pues  de  lo  espuesto  que  el  eclecticismo  médico 
dista  mucho  de  la  esactitud  del  eclecticismo  filosófico,  mas 
diré,  si  en  filosofía  por  necesidad  hay  que  ser  eclécticos,  en 
medicina  hasta  ahora  ni  ha  ecsistido,  ni  tampoco  ha  sido 
dable  según  la  marcha  adoptada,  tomar  un  rumbo  ecléctico 
en  el  verdadero  sentido  de  esta  palabra.  La  escuela  reinante 
ha  creído  que  modificando  algún  tanto  sus  creencias  (mo¬ 
dificación  á  que  se  ha  visto  obligada  por  la  ecsigencia  filo¬ 
sófica  de  la  época  por  los  desengaños  y  reveses  sufridos), 
ha  tomado  una  posición  legal,  ha  adquirido  ella  sola  el  im¬ 
prescriptible  derecho  de  apellidarse  raciona /.  Si  por  eclec¬ 
ticismo  se  entiende  la  mera  acción  de  tomar  de  cada  siste¬ 
ma  lo  mejor  y  mas  selecto  prescindiendo  de  las  razones  que 
para  tal  conducta  haya,  indudablemente  la  escuela  alopá¬ 
tica  ha  comprendido  perfectamente  su  deber,  sabe  muy 
bien  que  la  palabra  eclectismo  tiene  su  procedencia  del 
verbo  latino  demasiado  conocido;  pero  si  como  es  natural 
cree  poseer  un  eclectismo  tal  como  se  ha  descrito,  un 
eclectismo  filosófico,  entonces  abriga  un  error,  está  alta¬ 
mente  equivocada.  Para  (pie  apareciese  cierta  la  aparien¬ 
cia  de  racionalidad  que  propala  era  necesario  (pie  presen¬ 
tase  la  ley  que  preside  á  la  elección,  que  poseyese  un  cri¬ 
terio  seguro,  y  que  acomodase  su  conducta  á  un  principio 
nuevo  puesto  que  el  contraria  ,  conlraris  es  insuficiente. 
¿Pero  cual  es  el  dogma  (pie  puede  remplazar  al  antiguo, 
desdeñado  y  con  razón  por  sus  mismos  sostenedores?  Hasta 
añórale  ignoro.  Tal  carencia  en  asunto  de  tanto  interes,  á 
la  par  que  aumenta  el  deseo  de  penetrar  en  la  enigmática 
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posición  de  los  médicos  eclécticos,  corrobora  y  confirma  la 
validez  de  nuestras  aserciones.  Porque  á  la  verdad,  ¿ecsiste 
uniformidad  en  la  elección?  No.  ¿Ecsiste  mayoría  compacta 
y  unida  con  un  distintivo  que  la  caracterice  y  distinga?  No. 
¿Y  como  es  posible  ecsista  una  elección  armónica,  cuando 
se  toma  por  base  un  hecho  consumado  y  falta  el  valor  de 
analizarle  y  esperimentar  el  de  cada  uno  de  los  elementos 
componentes?  La  sin  tesis  señores  no  basta  á  dar  un  conoci¬ 
miento  esacto.  Es  indispensable  analizar  para  adquirir  una 
unción  tan  completa  como  sea  posible.  Si  la  escuela  alopá¬ 
tica  hubiese  indagado  antes  de  admitir  un  hecho  la  relación 
armónica  ecsislente  entre  la  afección  curada  y  los  medica¬ 
mentos  que  la  efectuaron,  entonces  si  habrían  hallado  la 
ley,  el  criterio  seguro  y  filosófico;  pero  entonces  hubieran 
cesado  las  desavenencias  ecsislentes,  yo  no  me  hallaría  en 
este  sitio  y  la  ley  homeopática  imperaría. 

¿No  espíica  esto  suficientemente  la  divergente  opinión 
acerca  de  la  elección?  No  es  esta  la  causa  porque  aun  no 
han  desaparecido  esas  series  de  medicamentos  que  para 
cada  afección  se  han  recomendado?  Si  se  penetrara  en  el 
intrincado  laberinto  de  la  práctica  aun  se  veria  mas  confir¬ 
mada  la  posición  anómala  que  queda  descrita,  pero  sobre 
ser  impropio  de  este  sitio,  no  temo  verme  desmentido  en 
este  asunto. 

Resulta  pues  que  la  escuela  alopática  obedeciendo  al 
irresistible  influjo  del  espíritu  filosófico  ha  modificado  algu¬ 
nas  creencias,  ha  reformado  algunos  puntos  puramente  teó¬ 
ricos  dando  cabida  á  opiniones  é  ideas  que  desechadas  an¬ 
tes  porque  formaban  parte  de  sistemas  exclusivos,  sirven 
hoy  dia  para  acallar  quejas  fundadas,  y  contribuir  á  la  cons¬ 
trucción  del  imperfecto  eclecticismo.  Pero  en  realidad,  ¿qué 
se  ha  adelantado  con  conceder  el  carácter  dinámico  de  al¬ 
gunas  enfermedades,  con  admitir  su  generalidad  y  protes- 
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lar  contra  los  impugnadores  de  la  esencial idad?  ¿Que  resul¬ 
tados  prácticos  se  han  obtenido  de  la  amalgama  del  humo¬ 
rismo  y  solidismo,  y  de  otras  varias  coaliciones  y  transa¬ 
ciones,  si  la  terapéutica,  permanece  in  stafu  r/uo  respecto 
á  la  fijeza  de  sus  bases,  si  en  la  patología  aun  domina  la 
manía  localizadora  y  nosológíea,  y  si  la  materia  médica 
está  aun  en  el  tristísimo  estado  que  describió  el  célebre 
Bicha  I? 

Desengañémonos:  el  estado  actual  de  la  medicina  en 
atención  á  su  carácter  variable  é  inconstante  es  insosteni¬ 
ble.  ¿A  donde  pues  irá  á  parar  la  ciencia  para  librarse  del 
naufragio  inminente  que  la  espera?  Si  volvemos  la  vista 
atras,  fuera  de  los  obscuros  reflejos  y  débiles  destellos  que 
de  la  homeopatía  ecsisten,  nada  ciertamente  hay  que  con¬ 
duzca  á  puerto  seguro  de  salvación,  nada  (pie  disipando  la 
actual  zozobra ,  haga  renacer  el  indispensable  entusiasmo 
efecto  de  la  confianza  y  convicción.  Si  pues  es  indispensa¬ 
ble  la  reconstrucción  del  templo  de  Esculapio,  si  tan  colo¬ 
sal  empresa  ecsíge  la  indagación  de  un  principio  nuevo ,  de 
nn  método  diferente  y  de  unos  medios  mas  seguros  y  cono¬ 
cidos,  si  en  fia  es  necesario  formar  una  doctrina  médica  que 
satisfaga  y  posea  el  doble  carácter  de  corresponder  al  mo¬ 
vimiento  progresivo  de  la  época  y  comprobar  el  espíritu 
consolador  de  nuestro  ministerio,  no  se  puede  menos  de 
consultar  y  apelar  á  la  homeopatía  que  puede  ciertamente 
resolver  el  problema,  unir  los  ánimos  y  representar  debi¬ 
damente  el  verdadero  y  progresivo  estado  de  la  filosofía. 

Si  señores:  la  homeopatía  aun  en  el  estado  imperfecto 
que  presenta  hoy  dia,  ofrece  fácil  solución  y  resuelve  el 
problema  médico  de  un  modo  tal ,  que  creemos  posible  y 
aun  natural  se  agrande  y  perfeccione,  pero  destruirla  y 
morir,  jamás. 

Presentado  el  problema  médico  en  sus  términos  fun- 
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(laméntales,  resulta  estar  reducido;  á  conocer  lo  que  hay 
de  curable  en  el  enfermo:  buscar  la  virtud  curativa  de  los 
medicamentos ;  y  aplicar  estos  á  aquellos,  ("orno  se  ha  visto 
en  el  curso  de  esta  lección  no  solo  no  se  ha  podido  despe¬ 
jar  la  incógnita,  sino  que  todavía  no  se  ha  puesto  en  claro, 
no  se  ha  comprendido  y  resuelto  sino  á  medias.  Si  la  doc¬ 
trina  homeopática  lo  ha  efectuado  como  pensamos  es  el 
mas  notable  progreso  de  la  ciencia  como  tengo  dicho  ;  si 
la  historia  nos  presenta  los  esfuerzos  invertidos  para  conse¬ 
guirlo  es  su  mejor  precedente,  liemos  llegado  ya  al  punto 
deseado,  punto  interesante  puesto  que  es  el  primer  funda¬ 
mento  que  quedará  sentado  en  pro  de  h  validez  de  la  doc¬ 
trina  que  sustento.  Si  se  recuerda  la  marcha  filosófica  que 
produjo  la  revolución  médica  de  lacra  moderna,  si  repro¬ 
ducimos  la  pugna  de  Bacon  y  Descartes ,  el  á  prior  i  y  á 
posteriori,  el  análisis  y  síntesis,  la  actividad  y  posibilidad 
del  yo,  se  verán  comprendidos  en  la  fdosoíia  de  Üa  homeo¬ 
patía  resultando  bajo  este  punto  de  vista  que  es  altamente 
ecléctica  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  La  esperi- 
mentacion  pura,  base  esencial  de  la  homeopatía  y  desti¬ 
nada  á  descubrir  la  acción  curativa  de  dos  medicamentos 
sin  tener  en  cuenta  ninguno  de  los  datos  que  antes  se  ha 
dicho  eran  el  lodo  de  la  escuela  alopática,  es  el  á  priori 
médico  posible,  racional  y  mas  seguro,  es  el  á  priori 
de  Descartes  es  el  método  deductivo  mas  legítimo  y  pro¬ 
pio.  La  esperi mentación  clínica  corroborando  con  la  cu¬ 
ración  el  esperimento  puro,  es  el  a  posteriori  mas  fiel  y 
asequible,  es  la  inducción  mas  justa  y  el  reílejo  mas  claro 
del  método  Baconiano.  Si  induce  y  deduce,  si  forma  juicios 
á  priori  y  á  posteriori,  claro  es  que  analiza  y  sintetiza,  que 
admite  y  repele  la  actividad  y  pasibilidad  esclu&ivas.  Al 
deducir  de  la  curación  científica  de  una  afección, !la  acción 
directa  del  medicamento  empleado.,  legitima  ¡la  veracidad 
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del  post  hoc ,  erijo  proplcr  hoc  de  la  antigua  escuela.  AI 
presentar  la  ley  que  reasume  y  esplica  el  hecho,  al  sen¬ 
tar  la  base  que  sostiene  la  doctrina  y  conduce  al  médico 
para  la  adquisición  de  los  resultados  que  se  propone,  deja 
de  ser  empírica;  entra  en  la  via  de  la  legalidad  ,  adquiere 
el  derecho  de  ciencia.  Siendo  esta  ley  la  espresion  esacta 
de  la  mas  pura  y  natural  observación,  no  teniendo  su  ori¬ 
gen  en  ningún  concepto  ideal  y  abstracto,  no  siendo  resul¬ 
tado  de  cálculos  hipotéticos,  sino  basada  en  la  naturaleza  y 
revelada  por  la  mas  asidua  observación,  se  eleva  al  rango 
de  principio  lié  aqui  pues  probado  que  el  similia  similibus 
curantur  es  el  dogma  de  fé  que  caracteriza,  distingue,  ar¬ 
moniza  y  separa  ambas  escuelas  médicas,  siendo  para  la 
homeopática  el  emblema  mas  espresivo,  para  la  reinante 
escuela  el  lema  mas  terminante  y  (pie  mas  declara  sus  va¬ 
cíos,  sus  dudas,  sus  reyertas  y  sus  fracciones;  para  la  cien¬ 
cia  en  general  el  verdadero  principio  que  la  metodiza,  or¬ 
dena  y  constituye  en  Ul  estado.  Si  bajo  el  punto  de  vista 
filosófico  la  doctrina  homeopática  satisface  las  ecsigencias 
de  la  época,  si  en  atención  y  considerada  bajo  el  aspecto 
puramente  médico,  conciba  los  ánimos,  apaga  las  discor¬ 
dias  y  convida  á  la  unidad,  ¿se  quiere  ni  se  ha  visto  nunca 
que  la  medicina  ofrezca  una  perspectiva  mas  alhagüeña? 
Ño  ofrece  ya  suficiente  garantía  para  que  se  la  ecsamine  y 
estudie?  Pero  aun  hay  mas:  cada  época  médica  ha  tratado 
de  resolver  el  problema  tomando  por  el  todo  una  parte  de 
él;  asi  se  ha  visto  que  en  el  primitivo  tiempo  de  la  medici¬ 
na  la  ciencia  presentaba  un  carácter  decididamente  tera¬ 
péutico,  desde  Hipócrates  á  Galeno  era  casi  esclusivamen- 
te  diagnóstica,  volvió  al  espíritu  terapéutico,  y  últimamen¬ 
te  desde  el  siglo  diez  y  seis  ha  vuelto  á  tomar  el  rumbo 
diagnóstico.  La  doctrina  homeopática  tiene  el  mérito  de  no 

incidir  en  el  error  mencionado  v  resolver  todos  v  cada  uno 
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de  los  elementos  del  problema.  Con  el  detenido  ecsamen 
del  enfermo,  con  la  esacta  esploracion  del  físico  y  moral 
atiende  é  indaga  lo  que  hay  de  curable  en  el  enfermo:  con 
la  previa  esperiencia  pura  averigua  la  virtud  curativa  de 
los  medicamentos,  con  la  ley  emanada  de  la  misma  esperi- 
mentacion,  trata  de  aplicar  el  medicamento  á  la  enferme¬ 
dad.  Resulta  pues  que  con  tan  filosófica  marcha  analiza  sin 
abandonar  jamás  el  conjunto,  reasume  en  sí  los  infructuo¬ 
sos  esfuerzos  de  épocas  anteriores  las  que  sin  comprender 
esactamente  el  conjunto,  pierden  el  tiempo  en  el  análisis 
porque  ignoran  el  vínculo  de  unión,  la  ley  que  enlaza  y 
armoniza  al  todo  con  cada  una  de  las  parles,  y  á  estas  con 
el  todo.  Para  concluir  la  presente  lección  diré,  porque  así 
lo  prometí,  que  la  homeopatía  camina  y  es  algo  mas  pro¬ 
gresiva  que  la  filosofía  de  la  época;  pero  siéndome  difícil 
decir  y  esplicar  el  pensamiento  de  un  modo  mas  claro  que 
lo  ha  hecho  el  célebre  Leon-Simon  con  gusto  cito  y  mead, 
hiero  á  sus  palabras:  «Hombres  mas  hábiles  que  yo  os  han 
dicho  en  voz  alta  lo  que  en  secreto  conocíais  cada  uno  hace 
algunos  anos;  á  saber:  que  la  filosofía  alemana  inclina  los 
ánimos  al  panteísmo.  En  Francia  se  propende  al  eclecticismo, 
y  sin  embargo  el  mismo  panteísmo  cuenta  aqui  partidarios 
muy  celosos.»  Un  poco  mas  adelante  continua  este  filósofo. 
«La  base  fundamental  del  panteísmo  se  encuentra  en  la 
unidad  absoluta  del  ser,  manifestada  por  la  infinidad  de 
creaciones  finitas  ó  relativas.  Todas  estas  ecsistencias  con¬ 
tingentes  que  se  mueven  en  el  seno  de  lo  infinito,  las  con¬ 
cibe  el  panteísmo  y  las  encuentra  armónicas  entre  sí*-  y  la 
armonía  que  mantiene  á  cada  ser  en  su  lugar  dentro  de  la 
creación  y  le  designa  su  destino,  la  considera  el  panteísmo 
como  una  ley  de  la  naturaleza. 

Paréceme,  después  de  lo  dicho,  que  al  estremoy  con¬ 
clusión  del  eclectismo  se  halla  el  panteísmo.»  A  a  se  vé  se- 
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ñores  por  lo  espuesto,  que  siendo  ecléctica  por  escelencia 
la  filosofía  de  la  época  y  profesando  la  homeopatía  el  pan¬ 
teísmo,  vá  mas  allá  de  las  creencias  actuales,  y  nadie  dis¬ 
putará  á  el  inmortal  Ilahnemann  la  gloria  de  haber  trans¬ 
portado  á  la  medicina  este  nuevo  concepto,  al  anunciar 
que  las  enfermedades  no  se  curan  sino  por  la  via  de  la  es¬ 
pecificación,  y  la  especifidad  ecsige  que  se  sepa  descubrir 
el  medicamento  apropiado. 

Ya  terminé  lo  que  me  propuse ,  obsérvese  bien  sobre 
lo  espuesto  y  no  se  podrá  menos  de  convenir,  en  que  la 
homeopatía  descansa  sobre  bases  asaz  sólidas  para  que  se  la 
pueda  destruir,  que  sostenidas  sus  mácsimas  sobre  el  anti¬ 
guo  y  venerable  monumento  de  la  tradición  y  de  la  his¬ 
toria,  no  solo  merece  los  honores  de  la  discusión,  sino 
que  reclama  imperiosamente  su  ecsámen  y  su  estudio. 
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(CONCLUSION.) 

¡Miserables  médicos  los  que  se  denominan  falsamente 
racionales!  que  después  de  haber  sometido  por  mas  ó  me¬ 
nos  tiempo  al  crisol  de  sus  esperiencias,  los  infinitos  siste¬ 
mas  hipotéticos  que  han  visto  la  luz  pública  y  condenarlos 
después  al  olvido,  para  reemplazarlos  con  otros  delirios,  se 
desdeñan  no  ya  de  esperi  mentar,  sino  es  hasta  de  ecsarni- 
nar  una  doctrina  que  lejos  de  ser  como  sus  precedentes  el 
efecto  de  una  suposición  ó  hipótesis  nacida  á  priori,  está 
fundada  en  la  esperiencia  y  tuvo  su  origen  á  posteriori;  ¿es 
esta  la  conducta  científica  que  os  enseña  vuestro  racionalis¬ 
mo  ó  es  mas  bien  como  dice  nuestro  digno  compañero  don 
Pedro  Riño  que  adoptáis  esa  marcha  insidiosa  y  de  desden, 
porque  su  brillo  radiante  os  deslumbra?  Os  (alta  el  ánimo 
para  sacudir  de  una  vez  el  yugo  fatal  de  las  preocupaciones 
radicadas?  Cuando  depondréis  ese  fastidioso  desden  que  os 
distingue  y  el  amor  á  vuestros  carcomidos  principios  para 
penetraros  de  los  de  eterna  verdad  que  sostienen  en  baluar¬ 
tes  inespugnables  á  la  hermosa  homeopatía?  Aguardareis  á 
ser  de  los  últimos  arrancados  á  la  noche  tenebrosa  de  vues¬ 
tra  inconcebible  como  repugnante  alopatía,  para  ser  ilumi¬ 
nados  por  el  astro  mas  refulgente  y  brillante  que  en  todos 
los  siglos  ha  tenido  la  medicina?  Seréis  los  postreros  en  de¬ 
jar  las  fronteras  oscuras  del  error  consagrado  por  los  años, 
para  entrar  en  los  campos  luminosos  de  ia  verdad?  Leed 
candorosamente,  meditad  sin  prevención,  esperimentad  y 
quedareis  convencidos  de  la  verdad  de  los  hechos  que  pío- 
clamamos. 

Los  mas  notables  (pie  en  estos  últimos  meses  me  han 
ocurrido  son  los  siguientes: 
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MEDICINA  PRACTICA. 

María  Josefa  Almeidn,  calle  del  Purgatorio,  natural  de 
esta  villa,  casada,  como  de  42  años,  temperamento  nervio- 
so-bilioso,  de  una  constitución  delicada  y  muy  susceptible, 
principió  en  fines  de  julio  prócsimo  pasado  sin  causa  cono¬ 
cida  á  resentirse  de  un  dolor  lateral  en  el  vientre,  concen¬ 
tración  de  flatuosidades,  desvanecimientos,  cefalalgia,  amar¬ 
gor  de  boca,  punzadas  en  distintas  partes  del  cuerpo,  im¬ 
posibilidad  de  tomar  peso  alguno,  dolor  en  la  nuca  y  es¬ 
paldas,  debilidad ,  postración,  palidez,  facilidad  á  irritarse. 
Dos  pr  ofesores  alópatas  que  se  encargaron  de  su  asistencia 
la  trataron  con  evacuaciones  generales  y  locales,  emolientes 
y  los  apellidados  antiespasmódicos ,  teniendo  por  efecto  de¬ 
jarla  en  una  situación  infinitamente  peor  que  antes  del  tra¬ 
tamiento.  Cuando  en  los  primeros  dias  del  mes  de  noviem¬ 
bre  se  me  llamó  y  la  vi  por*  primera  vez  se  bailaba  con  poca 
diferencia  en  el  propio  estado,  quejándose  ademas  de  foto¬ 
fobia,  imposibilidad  de  hacer  ejercicio  y  de  arrimarse  al 
brasero,  con  algunos  trastornos  intelectuales  de  poca  inten¬ 
sidad  pero  de  alguna  duración,  sintiendo  a  su  vez  una  cosa 
«pie  no  podia  esplicar,  alivio  eruptando  y  accesos  de  desva¬ 
necimiento  á  veces  al  menor  movimiemto  con  hormigueo  ó 
pellizcos  en  diversas  partes.  En  el  discurso  de  50  dias  se 
lia  curado  esta  enferma  con  pequeñas  dosis  de  nuez  mosca- 
ca,  ipecacuana,  belladona,  sulphur  y  veratrum. 

Doña  Josefa  Aspeitia,  calle  de  las  Torres,  natural  de 
Sevilla,  viuda  de  un  empleado  de  hacienda  y  edad  como  de 
65  á  70  años,  acostumbrada  de  largo  tiempo  á  las  evacua¬ 
ciones  generales  á  consecuencia  do  ataques  erisipelatosos 
en  la  cara  y  algunas  congestiones  cerebrales  de  mayor  ó 
menor  intensidad,  tuvo  la  desgracia  de  perderá  su  marido 
el  año  de  45  V  en  virtud  de  esta  pérdida  irreparable  para 
una  madre  cargada  de  familia,  se  entregó  al  dolor  con  tal 
esceso  que  á  los  pocos  meses  quedó  constituida  en  un  esta¬ 
llo  de  entontecimiento,  sin  que  bastase  á  sacarla  de  tan 
triste  estado,  lodo  género  de  distracciones  y  los  esfuerzos 
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de  su  desconsolada  familia  que  deploraba  esta  nueva  des¬ 
gracia  á  la  que  había  antecedido.  En  este  periodo  siem¬ 
pre  que  (como  efecto  necesario  de  las  repetidas  sangrías 
anteriores)  se  presentaba  alguna  dureza  en  el  pulso,  vérti¬ 
gos,  ú  otros  síntomas  mas  ó  menos  sorprendentes  para  el 
médico  encargado  de  su  asistencia,  se  apelaba  al  plan  con¬ 
sabido,  seguido  á  veces  de  algún  revulsivo,  que  si  bien  te¬ 
nia  por  efecto  paliativo  hacer  desaparecer  el  estado  que  lo 
reclamaba,  dejaba  en  pos  de  si ,  una  debilidad  grande  y  una 
disposición  admirable  para  la  adquisición  de  semejantes 
ataques  en  lo  sucesivo. 

El  que  tuvo  lugar  el  dia  20  de  noviembre,  constitu¬ 
yéndola  en  un  estado  apoplético  ,  debe  interpretarse  quiza 
por  el  último  esfuerzo  que  aquella  vida  hacia  para  triunfar 
de  tan  impropios  como  rutinarios  tratamientos.  Dos  ó  tres 
sangrías  y  dos  fuertes  revulsivos  no  pudieron  arrancarla  á 
tan  fatal  estado  y  se  dispuso  olearla.  En  caso  tan  desespe¬ 
rado  fui  llamado  á  consulta  con  otro  profesor  mas,  del  que 
la  asistia  y  en  justiciarlo  puedo  menos  de  elogiar  la  con¬ 
ducta  de  ambos  en  cederme  la  enferma  para  que  la  tratase 
según  mi  doctrina;  pero  estimando  yo  sobre  todo  su  buen 
lustre  y  que  al  aventurarla  en  aquel  caso  ,  debía  yo  tratar 
de  reportar  para  ella  mayores  ventajas,  manifesté  que  si  la 
alopatía  contaba  aun  con  medios,  podían  hacer  la  aplica¬ 
ción  de  los  mas  dicaces.  En  concepto  de  mis  comprofeso¬ 
res ,  ninguno  podia  igualar  á  el  aceite  de  crotontigiion  en 
unturas  al  vientre  y  el  asafétida  disuelta  para  lavativas. 
Hicieron  con  efecto  esta  doble  aplicación  y  es  indudable 
que  antes  de  las  24  horas  se  notó  en  la  enferma  un  des¬ 
pejo  que  á  todos  sorprendió,  pero  por  desgracia  fué  de 
poca  duración  ,  pues  que  al  dia  siguiente  se  volvió  á  su¬ 
mergir  en  idéntico  estado,  en  términos  de  no  hacer  conce¬ 
bir  á  nadie  esperanza  alguna.  Todos  pues  estaban  conven¬ 
cidos  de  la  ineficacia  de  los  medios  puestos  en  uso  y  no 
fué  sino  pasadas  otras  24  horas  cuando  12  glóbulos  de 
opio  disueltos  entres  onzas  de  agua  y  administrados  acu¬ 
charadas,  triunfaron  de  tan  desgraciada  posición,  colocan¬ 
do  en  menos  de  tres  dias  á  la  enferma  en  la  mas  halagüeña 
convalecencia.  Desde  principio  de  diciembre  esta  lomando 
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el  acónito  y  la  belladona  alternativamente  y  hasta  el  dia  no 
lia  tenido  novedad  en  su  salud. 

Un  niño  de  la  calle  de  Mesones,  edad  5  años  y  bastan¬ 
te  robusto  ,  el  dia  28  de  diciembre  del  año  anterior  sin 
causa  antecedente,  principió  á  arrojar  sangre  por  boca  y 
narices  :  cuando  me  le  trajeron  á  casa  ,  le  encontré  como 
sigue;  rostro  rojo  abotagado  y  lleno  de  sangre  como  su  mi¬ 
tad  inferior;  accesos  de  tos  con  esputos  sanguíneos,  fiebre 
violenta  con  pulso  fuerte  y  vigoroso:  prescripción.  Aconit. 
24  V ioo  en  tres  onzas  de  agua  para  tomar  á  cucharadas  :  á 
los  dos  dias  cuando  le  volví  á  ver  en  su  casa  ,  le  encontré 
jugando  con  otros  de  su  edad  ,  diciéndome  la  madre  cjue 
desde  la  tercera  cucharada  se  principió  á  mejorar  ;  pero 
que  no  obstante  mi  prevención  se  la  habia  acabado  de  dar 
toda  á  ruegos  del  chiquillo.  No  sé  que  haya  tenido  novedad 
particular. 

KEFLECSIONES. 

Graves  y  sérias  pueden  hacerse  de  las  tres  observacio¬ 
nes  precedentes.  No  es  mi  ánimo  entrar  á  calificar  la  pri¬ 
mera  porque  desde  que  me  he  internado  mas  en  el  estudio 
de  la  homeopatía,  estoy  convencido  deque  las  denominacio¬ 
nes  tan  variadas  como  arbitrarias  que  se  usan  vulgar¬ 
mente,  son  inconducentes  para  la  investigación  del  medi¬ 
camento.  Pero  es  forzoso  confesar  que  ninguno  de  los  aló¬ 
patas  aun  los  mas  aventajados  ,  pudieron  nunca  conseguir 
resultados  tan  lisonjeros  con  ninguno  de  los  medios  que 
les  ofrece  sus  gastadas  materias  médicas ,  en  el  tratamiento 
de  una  dolencia  semejante,  como  los  que  obtuvo  la  homeo¬ 
patía.  Mucho  mas  brillantes  y  rápidos  hubieran  sido,  á  no 
estar  la  enferma  tan  deteriorada. 

¿Quién  podrá  desconocer  en  la  segunda  la  influencia 
marcada  de  la  medicación  homeopática?  Es  imposible  á 
todo  médico  que  no  esté  prevenido  contra  ella,  dejar  de 
conformarse  con  un  hecho  tan  decisivo  :  lo  contrario  seria 
cerrar  los  ojos  á  la  luz.  La  naturaleza  tan  privilegiada  de 
esta  señora  á  su  avanzada  edad,  tampoco  se  puede  deseo- 
u  icer,  no  tanto  por  el  triunfo  que  en  repetidas  ocasiones 
bluvo  de  su  enfermedad  ,  y  de  los  procedimientos  alopá- 
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ticos  decorados  con  el  nombre  de  tratamientos,  cuanto  por 
la  receplibilidad  que  demostró  el  buen  efecto  de  las  dosis 
administradas.  Sorprendente  fue  ver  á  esta  señora  en  tan 
corto  tiempo  sentada  en  una  silla  abanicándose,  con  espe¬ 
cialidad  á  su  familia  que  esperaban  el  término  fatal,  y  al 
presbítero  don  Apolinar  Carmoua  encargado  de  su  asis¬ 
tencia  espiritual.  Por  lo  que  hace  á  mi ,  conlieso  ser  este 
uno  de  los  casos  que  mas  me  han  sorpreendido  en  mi  prác¬ 
tica.  Los  médicos  que  el  P.  Feijoo  llama  conjeturales  y 
que  tanto  rien  de  nuestras  pequeñas  dosis,  los  que  por  lo 
mismo  ignoran  la  acción  de  los  agentes  imperceptibles  en 
el  organismo  ¿atribuirán  esta  curación  á  la  naturaleza  ó  á 
los  medios  que  con  anterioridad  é  ineficacia  habían  puesto 
en  práctica?  Si  á  la  primera  ¿por  qué  no  lo  hizo  cuando 
fue  solicitada?  y  si  á  los  segundos  tendremos  igual  derecho 
cuando  en  un  caso  dado  nos  atribuyéramos  curaciones  en 
que  hubiesen  empleado  sus  medios  con  posterioridad  á 
la  inutilidad  de  los  nuestros.  En  fin  hágase  un  paralelo 
cesado  de  las  curaciones  obtenidas  á  pesar  del  tratamiento 
alopático  ,  con  la  presente  y  no  podremos  menos  de  dar 
una  alta  preferencia  á  la  homeopatía  mal  que  les  peseá  sus 
necios  detractores. 

El  niño  objeto  de  la  tercera  arroja  de  sí  la  considera¬ 
ción  que  al  ser  tratado  por  los  medios  del  racionalismo  pre¬ 
dominante,  indudablemente  seria  larga  su  convalecencia 
como  sucede  en  todos  los  casos  análogos  con  especialidad 
al  presente,  que  recayendo  en  un  i  ufante  robusto,  se  hu¬ 
bieran  multiplicado  las  evacuaciones,  dejando  quiza  la  fa¬ 
tal  disposición  que  tales  tratamientos  tienen  el  poder  de 
engendrar. 

Sírvanse  Vds.  señores  redactores  dar  cabida  en  su  apre¬ 
ciable  periódico  la  Homeopatía,  si  merece  insertarse,  á  la 
presente  manifestación  y  casos  prácticos  que  Ies  remite  su 
mas  apasionado  suscritor  Q.  S.  M.  H. — Marchena  L6  de 
enero  de  1847. 


Licenciado  Antonio  Rom. 
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EXAMEN  DE  INGENIOS  PARA  LAS  CIENCIAS, 

en  el  cual  el  lector  hallará  la  manera  de  su  ingenio  para 
escoger  la  ciencia  en  que  mas  ha  de  aprovechar,  la  dife¬ 
rencia  de  habilidades  que  hay  en  los  hombres  y  el  género 
de  letras  y  artes  que  á  cada  uno  corresponde  en  particular. 
Compuesto  por  el  doctor  Juan  Ruarte  de  San  Juan.  Au¬ 
mentado  con  las  variantes  de  las  mas  selectas  ediciones  v 
de  su  correspondiente  juicio  crítico;  escrito  por  el  doctor 
en  Medicina  y  Cirujía  I).  Ildefonso  Martínez  y  Fernandez, 
socio  de  número  del  Instituto-Médico  de  Emulación,  y  de 
konor  y  mérito  de  la  Academia  de  Esculapio. 

Esta  obra  se  halla  de  venta  en  Madrid  únicamente,  en 
la  redacción  de  la  Ilustración  calle  de  los  Negros,  núm. 
f,  cuarto  segundo.  Su  precio  10  rs.  En  las  provincias  vén¬ 
dese  en  casa  de  los  comisionados  del  editor  de  la  Ilustra¬ 
ción  ó  bien  remitiendo  en  carta  franca  y  á  favor  de  dicho 
señor,  en  la  citada  calle  y  casa,  una  libranza  de  43  reales 
y  medio  sobre  esta  administración  general  de  correos. 
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LECCIONES  ORALES 

12  iimiai  aiaíiiíá'juü, 

pronunciadas  en  el  Instituto  Español  por  Don  Pío 

Hernández. 


LECCION  TEStCEIlA. 

SEÑORES: 

En  las  dos  precedentes  lecciones,  no  solo  espuse  el  pro¬ 
grama  general  de  las  cuestiones  que  pienso  tratar ,  y  eí 
punto  de  vista  también  general  y  por  el  que  manifesté  la 
divergencia  casi  absoluta  que  separa  á  ambas  escuelas  mé¬ 
dicas  ,  sino  que  analizando  filosóíicamente  la  historia  hice 
patente,  que  la  escuela  alopática  ni  satisface  las  exigencias 
de  la  filosofía  de  la  época,  ni  considerada  intrínseca  esen¬ 
cial  y  bajo  el  aspecto  puramente  médico  ha  adelantado 
nada  respecto  al  principio  ,  al  método  ,  y  al  mejor  y  mas 
exacto  conocimiento  de  los  medios.  Probé  por  el  contrario 
que  la  doctrina  homeopática  si  bien  era  verdaderamente 
ecléctica  en  sentido  filosófico  ,  si  su  tendencia  panteista  la 
hacia  mas  progresiva  y  la  sobreponía  á  las  creencias  filosó¬ 
ficas  actuales  4  considerada  médicamente  ,  presentaba  una 
superioridad  inmensa  ya  por  el  carácter  realmente  cientí¬ 
fico  de  que  está  revestida  al  poseer  un  principio  general 
que  la  distingue,  un  método  seguro  que  la  ordena  y  unos 
medios  bastante  conocidos  que  hacen  mas  feliz  su  práctica, 
ya  porque  el  concepto  filosófico  que  la  sostiene  llena  el 
objeto  que  la  reinante  escuela  se  propuso  realizar  y  que  lo* 
iladrid  10  v  ?.‘i  »[*•  fo.irzo  dr  fSu,  *•> 
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consiguió  por  no  haber  hallado  los  medios  necesarios.  In¬ 
dispensables  eran  estos  precedentes  para  marchar  con  se¬ 
guridad  y  presentar  con  desembarazo  las  importantes  cues¬ 
tiones  que  desde  hoy  propongo  á  la  consideración  del  ilus¬ 
trado  público  que  me  honra  cor  su  asistencia.  Si  la  pre¬ 
mura  del  tiempo  no  urgiese  y  apremiase  ,  si  lo  avanzado 
del  curso  no  me  hubiera  hecho  variar  el  plan  que  me  ha- 
bia  propuesto  seguir,  aun  hubiera  dedicado  alguna  lección 
mas  para  preparar  convenientemente  el  terreno  y  no  alte¬ 
rar  la  imprescindible  necesidad  uel  método,  pero  cediendo 
á  lo  perentorio  de  las  consideraciones  espuestas,  he  resuel¬ 
to  tratar  en  esta  lección  el  importantísimo  punto  del  dina¬ 
mismo  vital. 


Señores :  si  la  homeopatía  renuncia  á  toda  esplicacion 
que  tienda  á  la  comprensión  de  la  esoncialidad  ,  si  rehúsa 
toda  especulación  relativa  á  el  conocimiento  intuitivo  é  ín¬ 


timo  acerca  de  la  vida  y  la  formación  de  la  enfermedad, 
no  desiste  de  esponer  las  razones  en  que  apoya  su  opinión 
acerca  de  los  hechos  que  observa  ó  que  produce.  El  con¬ 
cepto  fisiológico  es  tan  importante,  ha  llamado  tanto  la  aten¬ 
ción  de  los  médicos  en  todos  tiempos  y  épocas ,  que  con 
dificultad  se  hallará  escuela  médica,  teoría,  sistema  ó  doc¬ 
trina,  que  no  se  haya  ocupado  en  la  concepción  de  la  vida 
v  en  la  producción  ó  formación  de  la  enfermedad.  Dos  son 
las  soluciones  que  existen,  dos  las  únicas  que  se  han  pre¬ 
sentado  sucesivamente  ,  según  el  espíritu  médico  existente 
y  según  el  carácter  filosófico  que  le  precedía  y  creaba.  No 
es  el  antagonismo  que  caracteriza  á  las  dos  referidas  solu¬ 
ciones  lo  que  mas  contrista  y  aílige,  sino  la  desconsoladora 
idea  de  que  no  hay  medio  de  conciliación  ni  vínculo  posi¬ 
ble  que  nos  salve  de  tan  fatal  compromiso. 

No  hay  remedio  señores:  la  vida  humana  es  un  hecho, 
y  este  hecho  ó  le  consideramos  como  causa  de  los  maravi- 
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liosos  fenómenos  que  se  suceden  en  nuestra  organización, 
ó  como  efecto  del  juego  de  los  órganos  ;  ó  admitimos  el 
materialismo  como  la  ley  que  esplica  el  hecho ,  ó  apelamos 
al  esplritualismo  como  via  mas  segura.  Según  que  nos  de¬ 
cidamos  por  la  una  ó  la  otra  de  estas  dos  opuestas  solucio¬ 
nes,  el  giro  y  carácter  de  la  ciencia  cambia  de  aspecto.  En 
la  lección  anterior  probé  con  el  testimonio  de  la  historia 
que  el  materialismo  médico  consecuencia  legítima  del  ma¬ 
terialismo  filosófico  era  insosten ib’e  ,  y  una  de  las  pruebas 
que  alegué  es  el  abandono  en  que  cayó,  abandono  de  que 
no  ha  podido  librarse  porque  la  filosofía  también  le  ha  se¬ 
pultado  en  el  olvido  y  abrigamos  la  fundada  esperanza  de 
su  difícil  é  imposible  renacimiento.  Si  pues  filosóficamente 
hablando  la  medicina  no  puede  ser  ya  materialista  porque 
carece  de  base  que  la  sostenga,  bajo  el  aspecto  puramente 
médico  es  aun  menos  posible  su  existencia  en  atención  á 
que  los  frutos  que  ha  dado  son  de  los  mas  estériles  y  por 
estar  reducida  á  una  afirmación  sin  prueba.  Al  suponer  el 
materialismo  que  la  vida  es  el  efecto  ó  resultado  del  eger- 
cicio  funcional,  al  espresar  que  cada  órgano  no  es  mas  que 
una  modificación  de  la  materia,  y  al  sentar  que  el  princi¬ 
pio  ó  fuerza  vital  es  el  conjunto  de  leyes  que  animan  y  ri¬ 
gen  á  la  organización  ,  parte  sin  justificación  de  una  supo¬ 
sición  gratuita  ,  construye  sobre  una  base  vacilante  un  frá¬ 
gil  edificio  ,  confunde  los  medios  de  espresion  con  la  causa 
que  los  produce.  ¿Se  seguirá  afirmando  que  la  razón  ha 
lanzado  en  la  medicina  este  pensamiento  tenebroso?  Si 
oímos  á  Rostan  y  rocordamos  la  época  en  que  escribió  su 
medicina  orgánica  asusta  á  la  verdad  y  admira  en  estremo 
el  rudo  golpe  que  la  ciencia  sufrió  precisamente  cuando  se 
abrigaban  creencias  distintas  y  cuando  el  rumbo  científico 
se  apartaba  cada  vez  mas  de  las  exageradas  é  irrealiza¬ 
bles  pretensiones  del  materialismo  puro.  En  la  primera  ley 
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que  sienta  el  memorable  organicista  del  siglo  XIX  se  halla 
reasumido  y  esplicado  suficientemente  el  concepto  fisioló¬ 
gico  v  cuyas  consecuencias  naturales  hacen  comprender 
claramente  sus  opiniones  respecto  á  el  patológico  y  tera¬ 
péutico.  «En  la  economía  animal  viviente,  dice  Rostan, 
existen  solo  órganos  y  funciones:  las  funciones  no  son  otra 
cosa  que  ios  órganos  en  egercicio;  todo  lo  que  no  es  órga¬ 
no,  principio  de  órgano  ó  efecto  de  órgano,  es  nulo  ó  insig¬ 
nificante  para  el  médico. »  ¿Hay  alguno,  señores,  que  se 
atreva  á  sostener  frente  á  frente  esta  ley  de  Rostan  sin  que 
se  resienta  su  razón  y  encuentre  insuperables  obstáculos  en 
la  justa  y  amarga  crítica  que  déla  medicina  orgánica  se 
ha  hecho?  Pues  no  obstante  la  aversión  que  hoy  dia  inspira 
el  concepto  anunciado,  no  se  puede  negar  que  es  la  espre- 
sion  mas  fiel  y  legítima  del  materialismo  médico  ,  el  des¬ 
tello  mas  claro  del  poder  y  predominio  de  la  materia  que 
la  filosofía  admitía.  Antes  de  entrar  detenidamente  en  la 
cuestión  precisaremos  sus  términos ,  la  colocaremos  en  el 
verdadero  terreno  evitando  asi  ambages  y  rodeos.  Todos 
me  parece  estaremos  conformes  en  suponer  al  hombre  do¬ 
tado  de  tres  partes  distintas  como  dice  el  doctor  don  To¬ 
más  Santero  en  su  exámen  crítico  de  la  homeopatía,  órga¬ 
nos  que  forman  su  materia  ;  fuerza  que  mueve  á  estos  ór¬ 
ganos  y  dirige  sus  acciones ;  y  agregado  que  distinto  de 
la  fuerza  indicada  ,  es  una  entidad  metafísica  ,  destello  de 
la  divinidad  ,  representado  por  la  inteligencia.  Ahora  bien 
si  el  hombre  está  compuesto  de  tres  elementos  distintos 
aunque  unidos  íntimamente  y  resultando  un  lodo  compacto, 
si  de  estas  tres  partes  distintas  por  su  armónico  y  misterio¬ 
so  enlace  se  forma  el  organismo,  ¿á  cuál  de  ellas  se  la  con¬ 
decora  con  la  dirección  y  se  la  da  la  preferencia?  Si  á  la 
materia  ,  tenemos  el  materialismo  cualquiera  sea  la  forma 
que  se  le  dé.  Si  á  la  fuerza  vital ,  constituirá  el  vitalismo 
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que  es  el  carácter  puro  y  decidido  de  la  doctrina  homeopá¬ 
tica.  Si  al  agregado ,  formará  el  esplritualismo  en  toda  la 
estension  de  esta  palabra.  El  primer  término  es  insos¬ 
tenible.  Dar  ,  señores  ,  á  la  materia  el  predominio  sobre 
la.fuerza  y  sobre  el  espíritu  ,  es  hacerla  superior  ,  cosa 
á  la  verdad  que  repugna  á  la  razón  y  ofende  al  buen 
sentido.  Ademas  el  egercicio  funcional  ó  ese  continuo 
movimiento  de  los  órganos,  ¿dejará  de  tener  una  causa 
que  le  produzca?  Pues  en  este  caso  ,  ó  los  órganos  co¬ 
mo  materia  tienen  en  sí  la  razón  suficiente  para  moverse 
ó  recurrimos  á  la  fuerza  que  no  es  sino  una  causa  de  mo¬ 
vimiento.  Bien  conozco  la  dificultad  que  existe  para  conce¬ 
bir  aisladamente  las  ideas  de  fuerza  y  materia ,  cuerpo  que 
se  mueve  y  fuerza  impulsiva  que  la  pone  en  movimiento, 
no  se  me  oculta  que  profundos  misterios  cubrirán  la  una 
y  la  otra  de  estas  soluciones  ,  pero  detenerse  ante  la  difi¬ 
cultad  no  es  resolverla.  Adelantando  la  cuestión  vuelvo  á 
interrogar  ,  ¿es  la  parte  material  del  organismo  la  que  po¬ 
see  la  facultad  sensitiva  y  motriz,  la  que  mantiene  la  armo¬ 
nía  y  el  equilibrio  y  la  que  produce  ese  consensus  mus ,  ó 
la  deberemos  considerar,  como  un  instrumento  y  uno  de 
los  medios  de  espresion  de  la  fuerza  vital  ó  del  es¬ 
píritu? 

«La  vida  no  es  efecto,  dice  León  Simón,  y  lo  que  lo 
prueba  sin  réplica,  es  el  modo  con  que  se  desarrolla  y  re¬ 
corre  sus  fases.  Las  metamorfosis,  continuas  y  regulares  que 
sufren  los  cuerpos  organizados  tienen  todas  un  objeto  de¬ 
terminado,  independiente  de  las  circunstancias  esteriores. 
Estos  cuerpos  llevan  consigo  un  tipo  de  cambio,  como  dice 
Burdach,  que  puede  ser  modificado  por  ellas  ,  sin  que  ten¬ 
gan  poder  para  darle,  puesto  que  hasta  cierto  punto  resis¬ 
ten  á  su  influencia.  Repito  otra  vez ,  el  tipo  es  anterior  en 
el  orden  de  desarrollo,  ála  cosa  que  quiere  espresar,  como 
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el  pensamiento  precede  á  la  palabra  ,  como  la  voluntad 
precede  á  la  acción. 

Si  esta  causa ,  esta  fuerza  que  se  llama  vida  no  es  una 
palabra  vana  ,  es  ella  la  que  constituye  el  ser  viviente,  no 
siendo  el  organismo  mas  que  su  espresion  visible.  En  la 
sucesión  de  los  fenómenos  fisiológicos  ,  ella  es  también  la 
que  los  incita  á  la  acción  ,  como  es  ella  la  que  recibe  ante 
todo  las  impresiones  producidas  por  las  cosas  del  esterior. 
El  órgano  obedece  á  las  impresiones  que  la  vida  le  comu¬ 
nica*.  obedece  pasivamente,  como  lo  hace  el  esclavo  res¬ 
pecto  á  su  señor,  como  lo  hace  todo  paciente  con  respecto 
al  agente.» 

En  el  examen  crítico  de  la  homeopatía  por  el  señor 
Santero  se  halla  una  prueba  aun  mas  significativa  que  las 
que  se  han  dado  hasta  aqui.  lié  aquí  sus  palabras.  «Esta 
fuerza  (habla  de  la  fuerza  vital)  desconocida  en  su  esencia 
pero  clara  en  sus  efectos ,  reglada  bajo  ciertos  principios 
que  la  observación  ha  demostrado  ,  es  la  que  preside  á  la 
fecundación  del  huevo,  infunde  el  soplo  de  vida  al  nuevo 
ser,  le  sigue  en  su  crecimiento  y  desarrollo  ,  marca  las  di¬ 
versas  épocas  que  llamamos  edades,  y  por  último,  cuando 
después  de  haber  sostenido  el  sacro  fuego  de  la  vida  retira 
gradualmente  su  influjo,  deja  abandonado  al  cuerpo  al  om¬ 
nímodo  poder  de  las  acciones  físicas  y  químicas.  Esta  causa 
que  en  sí  tiene  la  razón  suficiente  de  la  vida  se  oculta  en 
su  esencia  y  procedimientos  á  nuestros  medios  investígate¬ 
nos  mas  delicados;  pcroá  la  manera  que  de  la  apreciación 
déla  cualidad  de  unirse  las  moléculas  constitutivas  de  los 
cuerpos  nos  elevamos  á  el  conocimiento  de  la  cohesión;  de 
la  tendencia  de  combinarse  las  partículas  integrantes,  á  la 
idea  de  la  afinidad;  de  la  propiedad  de  influirse  las  masas 
recíprocamente  para  su  equilibrio  ,  á  la  consideración  de 
al  atracción  general  ;  del  mismo  modo  la  investigación  de 
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las  propiedades  y  acciones  del  mismo  cuerpo  vivo  nos  ele¬ 
va  ála  concepción  posible  de  la  esencia  vilal.» 

¿Se  quiere  señores  confesión  mas  ingenua  ni  argumen¬ 
to  mas  contra  producen tern  que  el  que  se  acaba  de  citar? 
¿Se  quiere  un  espíritu  vitalisla  mas  manifiesto  que  el  que 
arroja  de  sí  el  párrafo  citado? 

Si  pues  para  darnos  razón  de  los  muchos  actos  tan  su¬ 
blimes  como  admirables  que  egerce  nuestra  organización, 
nos  vemos  en  la  perentoria  necesidad ,  vista  la  insuficien¬ 
cia  de  la  materia,  de  admitir  una  fuerza  superior,  á  la 
misma  y  capaz  por  su  influencia  de  producir ,  sostener ,  y 
perpetuar  estos  mismos  actos;  si  por  otra  parle  esta  fuerza 
vital  está  presente  en  todas  partes  y  á  su  presencia  debe 
nuestro  organismo  el  carácter  mas  decidido  y  (pie  mas  le 
diferencia  de  la  materiajinorgánica;  si  en  una  palabra  esta 
fuerza  tiene  en  si  la  razón  suficiente  de  la  vida  ,  ¿(pie  obsta 
ni  á  su  existencia  ni  á  su  superioridad,  el  que  se  nos  revele 
por  medio  del  organismo  y  sus  actos?  ¿Se  rebaja  la  esce- 
lencia  del  alma  racional  porque  se  nos  revele  por  medio  de 
los  actos  intelectuales  y  morales?  ¿Se  conoce  á  la  enferme¬ 


dad  mas  que  por  sus  manifestaciones  y  á  los  medicamen¬ 
tos  por  los  efectos  que  provocan  en  el  organismo?  ¿Será  ló¬ 
gico  negar  la  existencia  del  espíritu  porque  tengamos  que 
elevarnos  de  los  actos  intelectuales  ála  entidad  metafísica, 
del  efecto  á  la  causa  que  le  produce,  del  movimiento  á  la 
fuerza  que  le  ocasiona?  No  obstante  las  razones  espuestas 
aun  se  quiere  insistir  en  el  predominio  déla  materia  sobre 
la  fuerza  vital,  apelando  á  las  edades,  sexos,  temperamen¬ 
tos,  idiosincrasias,  á  las  deducciones  de  anatomía  compara¬ 
da  y  á  la  muerte  en  fin,  para  hacer  cambios  en  la  potencia 
virtual  referentes  á  modificaciones  ó  alteraciones  de  los  sis¬ 
temas,  órganos  ó  aparatos.  ¿No  es  bien  visible  señores,  que 
tal  razonamiento  nos  conduce  á  confundir  el  electo  con  la 
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causa  ,  los  resultados  con  el  agente  que  los  produce?  ¿Qué 
se  debe  de  entender  en  fisiología  por  temperamentos?  ¿Son 
otra  cosa  que  modificaciones  físico  morales  caracterizadas 
por  la  variedad  degustosé inclinaciones,  y  hasta  por  el  grado 
mas  ó  menos  elevado  con  que  se  manifiesta  nuestra  inteli¬ 
gencia,  coincidiendo  con  este  estado  moral,  un  predominio 
de  ciertos  órganos,  aparatos  ó  sistemas?  Si  como  parece  in¬ 
dudable,  esta  preponderancia  orgánica  reconoce  por  causa 
un  grado  de  animación  y  de  vida  mas  marcado,  si  esta  vita¬ 
lidad  mayormente  espresada  en  los  punios  orgánicos  prepon¬ 
derantes  no  puede  esplicarse  por  una  acción  de  que  carece 
la  materia,  ¿no  está  harto  clara  la  influencia  y  predominio 
de  la  fuerza  vital?  Esas  revoluciones  orgánicas  llamadas  eda¬ 
des,  los  secsos  é  idiosincrasias  son  á  no  dudarlo  cambios  ge¬ 
nerales,  modificaciones  físico-morales  cuya  procedencia  vi¬ 
tal  no  puede  ponerse  en  duda.  Nada  diremos  de  las  deduc¬ 
ciones  de  anatomía  comparada  y  déla  muerte,  porque  estoy 
seguro  que  nada  pueden  destruir  de  cuanto  dejo  sentado.  A 
medida  que  nos  internamos  y  profundizamos  la  cuestión 
aparece  mas  brillante  y  consolador  el  dinamismo,  mas  erro, 
neo  é  inadmisible  el  materialismo.  Antes  de  pasar  al  con¬ 
cepto  patológico  concluiré  de  confirmar  el  fisiológico  con 
las  siguientes  significativas  palabras  de  León  Simón.  La 
fuerza  vital  es  un  ser.  En  efecto  no  se  la  puede  concebir 
de  otro  modo.  Como  fuerza  es  un  poder ;  de  ella  es  de 
quien  proceden  las  acciones  vitales  ;  tiene  pues  poder  para 
engendrarlas,  sostenerlas  y  para  velar  por  la  conservación 
del  conjunto.  Su  permanencia,  en  medio  de  las  metamor¬ 
fosis  que  sufre  el  organismo ,  implica  su  existencia  esen¬ 
cial  ;  porque  este  es  precisamente  el  carácter  distintivo 
entre  el  ser  y  el  fenómeno  El  fenómeno  es  pasagero,  varia¬ 
ble,  siempre  diferente.  El  ser  es  permanente,  siempre  se¬ 
mejante  á  si  mismo  ,  y  no  cesa  de  obrar  un  solo  instante. 
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sin  cesar  de  existir.  La  fuerza  vital  es  permanente  hasta  el 


momento  en  que  nos  hiere  la  muerte  ;  no  varia  en  los  ca¬ 
racteres  que  la  son  específicos.  Es  pues  un  ser. 

Este  ser  es  inmaterial:  esta  es  la  condición  de  todas  las 
fuerzas.  La  atracción,  la  afinidad  se  encuentran  en  el  mis¬ 
mo  caso.  La  vida  se  manifiesta,  pero  no  se  toca  ,  ni  se  ve, 
ni  se  huele,  ni  se  gusta  ¿Cuando  se  querrá  creer  que  nada 
se  produce  al  esterior  sin  una  causa  que  lo  motive,  y  que 
esta  causa  es  mas  que  una  palabra  ,  sino  que  es  un  hecho? 
¿Cuando  se  conocerá  que  la  verdad  no  está  reducida  á  los 
estrechos  límites  de  lo  visible  y  de  lo  tangible?» 

Me  parece  señores  que  queda  plenamente  probado  el 
dinamismo  vital  ,  y  aun  se  verá  mejor  su  evidencia  cuan¬ 
do  le  hayamos  desarrollado  en  toda  su  cstension  ,  cuando 
espresemos  y  confirmemos  con  la  observación  el  modo  co  ¬ 
mo  la  homeopatía  concibe  la  enfermedad  y  la  acción  de  los 


remedios.  Siendo  imposible  resolver  el  concepto  fisiológico 
de  un  modo  útil  y  provechoso  con  el  materialismo,  es  ne¬ 
cesario  buscar  otra  solución  que  mas  se  adapte  á  la  razón,  á 
la  observación,  y  á  los  hechos.  Desechado  el  primer  térmi¬ 
no  no  queda  mas  recurso  que  la  elección  entre  el  vitalismo 
y  esplritualismo. 

Aunque  realmente  la  escuela  dinámica  es  una  misma 
sin  mas  diferencia  que  el  diverso  giro  que  se  la  ha  dado, 
me  ha  parecido  no  obstante  conveniente  separarlas  en  aten¬ 
ción  á  la  diversidad  de  miras  que  abrigan  y  porque  es  mi 
ánimo  destruir  aquí  el  doble  error  que  se  comete  creyendo 
que  la  homeopatía  es  la  renovación  del  metafísico  sistema 
de  Sthal  y  que  por  consiguiente  es  espiritualista.  No  ,  se¬ 
ñores:  la  doctrina  homeopática  ni  es  italiana  ,  ni  espiritua¬ 
lista,  ni  tampoco  adopta  la  marcha  de  Bicuat.  Sthal  tenia 


por  principal  elemento  al  alma  y  admitía  la  intención  y  re¬ 
flexión  en  la  egecucion  de  los  actos  orgánicos.  La  enferme- 
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dad  era  para  él  espiritual  y  como  tal  inaccesible  á  los  sen¬ 
tidos  y  á  los  medicamentos,  resultando  de  aqui  laespecta- 
cion.  Stlial  consideró  en  abstracto  la  materia  y  sus  propie¬ 
dades  resultando  de  aqui  el  separarse  abiertamente  de  la 
observación  del  hombre  en  estado  de  salud  y  enfermedad, 
incidiendo  en  el  error  de  fundarse  en  una  entidad  abs¬ 
tracta  y  sin  aplicación  á  los  resultados  prácticos.  Sthal  en 
fin  no  pudo  resolver  el  problema  médico  por  no  conocerle 
sino  superficial  y  someramente.  En  homeopatía  al  contrario 
no  es  el  espíritu  sino  la  fuerza  vital  la  que  dirige  y  sostiene 
el  ejercicio  funcional,  no  es  el  alma  con  intención  y  refle¬ 
xión  sino  la  fuerza  vital  que  siente  y  gobierna  de  un  modo 
instintivo.  La  doctrina  homeopática  no  considera  la  vida  en 
abstracto  y  aunque  admite  la  pasibilidad  de  la  materia  es¬ 
tudia  la  vida  en  sus  manifestaciones  ora  sean  armónicas 
constituyendo  la  salud,  ora  discordes  produciendo  la  enfer¬ 
medad.  Apreciada  la  vida  en  sus  manifestaciones  y  la  enfer¬ 
medad  por  sus  síntomas  ni  se  funda  en  una  entidad  abstrac¬ 
ta  ni  se  separa  de  la  observación  fisiológica  y  patológica, 
antes  por  el  contrario  la  misma  observación  la  ha  dado  la 
ley  que  proclama ,  ha  sancionado  el  método  que  emplea  y 
la  ha  suministrado  el  conocimiento  de  las  virtudes  curativas 
de  los  medicamentos.  Con  la  ley  ,  con  el  método  ,  con  los 
medios  y  con  la  exacta  esploracion  y  apreciación  de  las  le¬ 
siones  de  sensación,  de  función  y  de  testura  no  solo  ha  com¬ 
prendido  toda  la  estension  del  problema  sino  que  le  ha  re¬ 
suelto. 

Véase  señores  si  por  las  notables  diferencias  que  se  han 
establecido  se  podrá  aun  insistir  en  imputar  á  la  homeopa¬ 
tía  defectos  que  no  tiene,  y  errores  (pie  rechaza.  Para  com¬ 
pletar  el  paralelo  de  las  dos  escuelas  ,  stluiliana  y  homeo¬ 
pática  ,  ya  (pie  las  diferencias  las  separan  lo  bastante  para 
no  confundirlas,  las  analogías  probarán,  (pie  son  sumamen- 
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te  débiles  para  unirlas  y  amalgamarlas.  Sitial  t  IIahne- 
mann  admiten  la  pasibil idad  de  la  materia  ,  consideran  la 
vida  como  causa,  y  combaten  la  localización  y  materialismo 
délas  enfermedades,  pero  el  primero  es  muy  inconsecuen¬ 
te  en  su  conducta  ,  mientras  el  segundo  marcha  siempre 
uniforme  tanto  en  las  leyes  que  sienta  como  en  los  hechos 
que  esplica.  Admite  la  homeopatía  una  sola  fuerza  capaz 
de  influir  ,  dirigir  y  conservar  la  regularidad  constante  en 
el  egercicio  funcional,  resultando  de  aqui  esa  unidad  y  ar¬ 
monía  que  tanto  ha  llamado  siempre  la  atención  de  los  sabios, 
separándose  del  vitalismo  de  Bichat  porque  este  último  ad¬ 
mite  varias  fuerzas  tendiendo  visiblemente  á  considerarla 
vida  como  efecto  ,  y  admitiendo  la  localización  morbosa. 

Si  se  tiene  presente  cuanto  la  homeopatía  cree  respec¬ 
to  al  dinamismo  vital  en  su  parte  fisiológica  que  es  la  que 
hasta  ahora  hemos  tratado  ,  se  reduce  á  lo  siguiente :  los 
dos  órdenes  de  fenómenos  físicos  y  morales  que  se  desem¬ 
peñan  en  el  organismo  humano,  están  dirigidos  y  se  efec¬ 
túan  por  la  mediación  é  influencia  continua  y  primordial 
de  dos  fuerzas  igualmente  distintas.  La  primera  esencial¬ 
mente  espiritual  es  reconocida  y  prueban  su  existencia  los 
actos  intelectuales  y  afectivos.  La  segunda  de  carácter  ins¬ 
tintivo  y  conocida  con  el  nombre  de  fuerza  vital  es  sola¬ 
mente  la  encargada  en  la  dirección  y  sostenimiento  de  los 
actos  orgánicos  conocidos  con  el  nombre  de  funciones. 
Siendo  una  la  fuerza  que  dirige  los  actos  vitales  y  uno  el 
fin  y  objeto  del  movimiento  funcional ,  la  vida  es  causa  y 
no  efecto  en  atención  al  elemento  que  preside  y  una  esen¬ 
cialmente  en  atención  al  consentimiento  general  que  se 
advierte.  Siendo  varios  los  aparatos  orgánicos  y  distintas 
las  funciones  que  desempeñan  no  obstante  de  estar  anima¬ 
dos  por  una  sola  fuerza,  se  deduce  que  la  vida  es  múltiple 
en  su  espresion  aunque  una  en  su  esencia,  y  sin  dejar  nuil- 
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ca  el  carácter  de  generalidad  que  la  distingue.  El  número 
distinto  de  propiedades  vitales  admitidas  por  los  íisiólogos 
para  esplicar  los  fenómenos,  son  solo  medios  de  espresion  y 
no  propiedades,  asi  como  la  variación  de  funciones,  proce¬ 
dentes  de  cada  aparato  ,  solo  son  partes  de  un  todo  ,  y  no 
otros  tantos  todos  como  funciones  y  aparatos  existen.  lié 
aquí  pues  presentadas  las  distintas  miras  que  la  doctrina 
homeopática  abraza  para  la  solución  fisiológica  que  nos 
ocupa.  El  que  lea  con  prevención  has  preciosas  máximas 
espuestas  por  el  inmortal  Haiinemann  en  su  Organon,  el  que 
no  medite  las  imperiosas  circunstancias  que  le  obligaron  á 
ser  tan  rigorista  y  aparecer  á  veces  haberse  escedido  en 
los  términos  de  su  espresion  ,  hallará  acaso  en  algún  para¬ 
ge  de  la  citada  obra  algún  pretendido  fundamento  para 
dirigir  injustas  recriminaciones  é  infundados  cargos.  Pero 
señores  ,  ¿se  podrá  citar  ejemplo  de  no  haber  pagado  tri¬ 
buto  quien  constituido  gefe  y  creador  de  una  escuela  tiene 
(pie  llamar  la  atención  y  dominar  la  multitud  por  la  origi¬ 
nalidad  del  lema  que  presenta?  ¿Es  tan  fácil  desprenderse 
de  creencias  religiosas  que  están  en  abierta  oposición  con 
las  tendencias  del  siglo?  Téngase  presente  que  IIahnemann 
ha  sido  mas  práctico  que  teórico,  y  que  aun  cuando  hubie¬ 
se  caído  en  el  descuido  muy  común  de  los  teóricos  de  ser 
muy  esclusivos  en  algún  punto,  no  por  eso  se  deben  aban¬ 
donar  las  demas  máximas  cuando  el  error  de  que  se  le 
acusa  en  nada  afecta  á  sus  esquisilas  y  preciosas  observa¬ 
ciones.  Mas  claro:  si  IIaiinemann  en  algún  punto  aparece 
espiritualista  ,  no  es  ciertamente  porque  siga  á  Sthal  en 
sus  metafísicas  concepciones ,  sino  porque  al  combatir  el 
grosero  materialismo  de  su  tiempo  ,  no  pudo  reprimir  las 
exalaciones  de  una  conciencia  religiosa  y  de  un  corazón 
oprimido  por  injustas  vejaciones  y  por  los  alevosos  tiros 
de  la  maledicencia. 
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Señores:  presentada  ya  la  solución  que  la  homeopatía 
concibe  respecto  á  la  consideración  de  la  vida  ,  espuesta 
la  teoría  dinámica  mas  racional  y  fecunda  en  resultados 
prácticos  ,  pasaremos  al  desenvolvimiento  y  resolución  de 
los  conceptos  patológico  y  terapéutico  para  quedar  clara¬ 
mente  cspresada  la  significación  científica  del  dinamismo 
vital. 

Concebimos  la  enfermedad  emanada  de  una  discordan¬ 
cia  de  las  funciones.  Al  espresarnos  de  este  modo  no  se 
nos  oculta  que  no  decimos  lo  que  en  sí  es,  sino  en  lo  que 
consiste,  no  damos  una  definion  real  ,  sino  descriptiva,  no 
averiguamos  como  se  produce  y  forma ,  sino  que  negamos 
sea  cierta  la  concepción  que  hasta  ahora  ha  habido.  Este 
es  el  pensamiento  de  Hahnemann  en  ei  pasage  siguiente: 
«Cuando  digo  que  la  enfermedad  es  una  aberración  ó  una 
desarmonía  del  estado  de  salud  ,  no  trato  de  dar  una  expli¬ 
cación  metafísica  de  la  naturaleza  íntima  de  las  enfermeda¬ 
des  en  general,  ó  de  cualquier  caso  morboso  en  particular. 
Solo  quiero  decir  con  esto,  lo  que  no  son  ni  pueden  ser  las 
enfermedades,  es  decir ,  espresar  que  no  consisten  en  cam¬ 
bios  mecánicos  ó  químicos  de  la  sustancia  material  del 
cuerpo,  que  no  dependen  de  un  principio  morbífico  mate¬ 
rial,  y  que  son  esclusivamente  alteraciones  espirituales  ú 
dinámicas  de  la  vida.»  Esto  equivale  á  decir  que  el  con¬ 
junto  de  síntomas  que  espresa  una  enfermedad  dada  es  el 
reflejo  de  la  desarmonía  del  ritmo  normal  producida  por  la 
acción  de  un  modificador  cualquiera. 

Efectivamente  señores:  asi  como  apreciamos  la  vida 
por  sus  manifestaciones,  del  mismo  modo  la  enfermedad 
se  dá  á  conocer  por  sus  síntomas;  y  asi  como  aquella  tiene 
varios  medios  de  espresion,  esta  también  presenta  los  su¬ 
yos  que  pueden  referirse  y  distinguirse  en  lesiones  de  sen¬ 
sación.  de  testara  y  de  acción.  En  la  solución  fisiológica  que 
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quedamos  espuesta  hemos  sentado,  que  la  vida  e9  causa  y 
no  efecto,  que  es  una  en  su  esencia  aunque  múltiple  en 
su  espresion  ;  pues  lo  que  es  cierto  en  el  estado  fisiológico 
lo  es  igualmente  en  el  patológico.  A  la  verdad  cada  una  de 
las  influencias  que  se  convierten  en  otras  tantas  causas  de 
enfermedad  ,  obran  como  por  un  acto  de  afinidad  electiva 
ó  de  especificidad  si  se  quiere,  por  lo  cual  se  dirigen  con 
preferencia  hacia  un  órgano  mas  que  á  otro.  Esto  esplica 
las  enfermedades  miasmáticas  ,  medicinales  ,  epidémicas  y 
aun  las  agudas  no  se  escluyen  de  esta  ley.  Innecesario  es 
recordar  las  causas  morales  mas  apropósito  para  el  desar¬ 
rollo  de  la  enagenacion  mental,  de  la  hipocondría,  la  epi¬ 
lepsia,  las  afecciones  agudas  ó  crónicas  del  cerebro,  del 
hígado ,  etc.  Tampoco  se  ignora  que  los  alimentos  dirigen 
su  acción  con  especialidad  sobre  el  tubo  intestinal ,  que  las 
vicisitudes  admosféricas  lo  hacen  hácia  el  pulmonar  y  que 
las  demas  causas  morbíficas  se  dirigen  con  preferencia  so¬ 
bre  los  aparatos  con  los  que  se  hallan  en  relaciones  de 
función. 

La  acción  virtual  y  dinámica  de  las  causas  morbíficas 
no  puede  ponerse  en  duda  á  poco  que  se  medite  sobre  sus 
efectos  en  el  organismo  y  si  se  atiende  á  el  carácter  gene¬ 
ral  de  las  afecciones  que  de  las  mismas  resultan.  Respecto 
á  las  causas  morales  bastará  recordar  que  si  se  manifiesta 
su  acción  sobre  la  parte  encefálica  y  sus  dependencias,  ó 
la  preceden  cambios  físicos  y  morales  ,  ó  la  acompañan  ,  ó 
la  subsiguen  á  muy  poco  de  desarrollarse.  Elíjase  por  tipo 
de  comparación  á  hs  pasiones  ,  déselas  el  carácter  de  ale¬ 
gres  ó  tristes,  escitantes  ó  deprimentes  ,  siempre  se  adver¬ 
tirá  que  tan  pronto  como  la  vida  se  resiente  y  desarmoni¬ 
za  ,  se  producen  esos  sacudimientos  (pie  la  conmueven  en 
general  ó  perpetúan  ese  trastorno  aunque  mas  en  silencio 
y  desde  un  punto  masó  menos  distante.  ¿Quién  no  ha  ob- 
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servado  los  rápidos  vaivenes  que  en  el  organismo  engen¬ 
dran  esas  convulsiones  políticas  y  sacudimientos  sociales? 
Obsérvese  et  organismo  de  un  hombre  sereno  y  pacífico 
en  el  momento  de  comunicarle  una  noticia  altamente  fu¬ 
nesta  ó  en  estremo  placentera,  y  se  le  verá  inmutarse, 
conmoverse  ,  temblar,  ó  caer  en  un  estasis  peligroso  ó  en 
un  síncope  quizá  mortal. 

Si  contemplamos  á  el  hombre  absorto  en  meditaciones 
profundas  ,  si  analizamos  los  funestos  efectos  de  un  trabajo 
intelectual  pesado  y  sostenido,  veremos  los  mismos  resulta¬ 
dos  aunque  con  diferente  forma.  Su  cara  pálida  ó  encendi¬ 
da,  sus  ojos  fijos,  brillantes,  llenos  de  animación  y  de  vida, 
ó  tristes  y  abatidos  ,  su  aislamiento  é  indiferencia  por  lo 
que  le  rodea,  su  decaimiento  físico,  la  pérdida  lenta  y  gra¬ 
dual  de  la  energía  vital,  su  carácter  misántropo  y  sombrío, 
ó  los  transportes  que  le  agitan,  y  las  enagenaeiones  que 
perturban  y  ofuscan  su  razón  ,  todo  conduce  y  hace  creer 
que  la  vida  está  afectada  y  prueba  palpablemente  la  acción 
dinámica  de  las  causas.  Si  pues  en  el  orden  moral  es  inne¬ 
gable  la  acción  virtual,  en  el  físico  no  es  menos  palpable. 
La  observación  de  la  reinante  escuela  respecto  á  este  punto 
es  bastante  limitada.  ¿Cómo  ha  podido  pasar  desapercibida 
la  incomodidad  general  que  precede  y  hasta  el  disgusto 
moral  que  acompaña  desde  el  catarro  mas  sencillo  ,  hasta 
la  bronquitis  mas  aguda?  Si  nos  elevamos  en  proporch  n 
ascendente  y  analizárnosla  marcha  de  las  flegmasías  agu¬ 
das,  si  contemplamos  atentamente  el  orden  sucesivo  de  los 
fenómenos  morbosos  en  las  afecciones  denominadas  fiebres 
esenciales,  en  las  fiebres  eruptivas,  en  aquellas  enferme¬ 
dades  en  las  que  la  escuela  alopática  ha  admitido  una  pre¬ 
disposición,  una  diátesis,  una  caquexia,  ¿se  podrá  con  razón 
negar  tanto  la  acción  dinámica  de  las  causas  como  el  ca¬ 
rácter  general  de  las  afecciones  que  resultan?  ¿Se  seguirá 
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sosteniendo  sin  fundamento  alguno  la  localización  etiológica 
y  patológica?  Resístase  enhorabuena  ,  pero  téngase  pre¬ 
sente  (jue  se  desprecia  la  observación,  que  se  sanciona  el 
fatal  precedente  de  sustituir  la  hipótesis  á  la  esperiencia, 
y  que  se  llevará  siempre  el  indeleble  sello  de  la  contradic¬ 
ción  mas  horrorosa. 

No  es  nuevo  señores  en  la  escuela  alopática  la  admi¬ 
sión  del  carácter  general  de  las  enfermedades,  ya  ftaso- 
ri  y  sus  adeptos  admitían  la  unidad  vital  como  causa, 
creían  que  las  enfermedades  eran  generales.  (I)  y  llamaron 
diátesis  á  la  alteración  patológica  que  las  constituye.  Asi 
pues  la  escuela  italiana  se  diferencia  de  la  actual  dominante 
en  que  la  primera  cedía  al  poder  del  organismo  el  cuidado 
de  reflejar  la  variación  obtenida  hácia  los  órganos  que  es- 
presaban  la  enfermedad  local.  Los  medios  tópicos  ó  loca¬ 
les,  merecían  poca  atención  á  sus  ojos.  La  escuela  italiana 
en  fin  buscaba  especialmente  sus  medios  de  curación  en  la 
materia  médica ,  obrando  por  la  via  de  íntususeepcion  ó  de 
dentro  á  fuera. 

Esta  tendencia  razonable  y  admisible  esencialmente, 
tiene  no  obstante  un  inconveniente  que  la  homeopatía  salva 
perfectamente.  Los  que  defienden  la  localización  primitiva 
y  la  combaten  de  un  modo  local ,  se  equivocan  altamente 
como  dejo  demostrado;  los  sectarios  de  la  diátesis  también 
se  engañan  al  descuidar  el  estado  local,  porque  toda  enfer¬ 
medad  esá  la  vez  general  y  local,  asi  como  la  vida  es  una 
en  su  esencia  y  múltiple  en  su  espresiun.  lie  dicho  señores, 
que  la  doctrina  homeopática  corregia  este  error  y  voy  á 
demostrarlo. 

Ilahnemann  satisface  la  doble  exigencia  presentada  de 
dos  maneras  :  \ .°  por  el  modo  de  administrar  los  medica- 


(1)  Aunque  después  s«  localizaban. 
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raen  los*.  2.°  porque  propone  que  cada  medicamento  se  en¬ 
cuentre  en  relación  directa  ya  con  el  estado  diatésico  de  la 
enfermedad  ya  con  su  estado  local.  Sin  prejuzgar  la  impor¬ 
tantísima  cuestión  del  esperimento  puro  ,  cuestión  que  an¬ 
sio  llegue  el  dia  de  tratarla  con  toda  la  estension  que  me¬ 
rece,  no  puedo  menos  de  decir,  que,  administrándose  inte¬ 
riormente  los  medicamentos  conforme  exige  la  homeopatía, 
se  hallan  bajo  las  condiciones  mas  favorables  para  obrar  di¬ 
námicamente  ;  es  decir  para  modificar  el  conjunto  de  la 
organización. 

Jamas  dirigimos  nuestros  socorros  hacia  el  órgano  par¬ 
ticularmente  afecto,  sino  al  hombre  entero,  obrando  asi 
los  medicamentos  del  mismo  modo  que  se  produce  la  vida, 
ó  en  otros  términos  obran  de  dentro  á  fuera,  ó  por  la  via 
de  intususcepcion.  Cubriendo  el  medicamento  administrado 
el  estado  general  y  local  de  la  afección  ,  respondiendo  tam¬ 
bién  á  los  síntomas  generales  y  locales,  resulta  indudable¬ 
mente  que  lejos  de  incluir  en  el  error  de  los  sostenedores 
de  la  localización  primitiva  y  secundaria ,  la  homeopatía 
préstala  consideración  debida  y  da  el  valor  respectivo á 
cada  uno  de  esos  dos  estados  de  la  enfermedad.  ¿Qué  mas 
podré  pues  decir  para  probar  la  acción  dinámica  de  los 
medicamentos?  Insistir  sobre  este  punto  seria  traspasar  los 
límites  de  esta  lección  ,  y  verme  espuesto  á  repeticiones 
fastidiosas  al  tratar  de  otras  cuestiones  que  tienen  con  esta 
analogías  muy  marcadas.  Solo  si  añadiré  á  lo  espuesto  rela¬ 
tivamente  al  dinamismo  terapéutico,  que  no  se  puede  con¬ 
cebir  la  existencia  de  un  principio  vital  director  y  sostene¬ 
dor  de  todos  los  actos  orgánicos,  sin  declarar  que  las  im¬ 
presiones  que  sienta  producidas  por  los  agentes  esteriores, 
son  producidas  y  sentidas  de  un  modo  análogo  a  su  natu¬ 
raleza  y  carácter  inmaterial  ,  de  donde  resulta  que  cual¬ 
quiera  sea  la  causa  que  engendre  una  enfermedad,  no  obra 
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por  su  substralum  material ,  sino  por  su  virtualidad  ,  por 
la  fuerza  de  (pie  está  dotada. 

Reasumiendo  pues  cuanto  llevamos  espueslo ,  no  se 
puede  menos  de  confesar  (pie  el  dinamismo  vital  es  la  úni¬ 
ca  teoría  médica  mas  racional  y  admisible  de  cuantas  se 
han  dado  para  esplicar  el  concepto  fisiológico,  patológico  y 
terapéutico,  por  estar  basado  en  la  mas  rigorosa  observa¬ 
ción  y  sostenido  por  los  hechos. 

Si  pues  la  razón  rechaza  el  materialismo  y  esplritualis¬ 
mo  puros  porque  sus  pretensiones  exageradas  son  irreali¬ 
zables,  porque  lejos  de  limitarse  al  círculo  de  lo  posible, 
ora  se  rebajan  hasta  la  negación  mas  repugnante  ,  ora  se 
elevan  á consideraciones  que  escoden  á  la  inteligencia  hu¬ 
mana,  si  circunscribiéndonos  á  la  pura  observación  y  ate¬ 
niéndonos  á  el  orden  y  modo  de  sucederse  los  fenómenos 
resulta  (pie  la  vida  es  causa  y  no  efecto,  que  es  una  y  múl¬ 
tiple  ,  que  no  puede  ser  apreciada  sino  por  sus  manifesta¬ 
ciones,  que  cuando  se  desarmoniza  dá  Fugar  á  otros  fenó^ 
menos  cuyo  conjunto  representa  la  enfermedad,  que  esta  lo 
mismo  que  la  vida  es  general  y  local  simultáneamente,  que 
los  medicamentos  para  ser  bien  conocidos  y  eficaces  nece¬ 
sitan  llenar  la  doble  condición  de  responder  al  estado  gene¬ 
ral  y  local  de  la  enfermedad ,  si  en  fin  decimos  y  probamos 
que  las  soluciones  presentadas  son  legítimas  consecuencias 
de  la  mas  exacta  observación  á  lo  cual  remitimos  á  todo  el 
que  con  imparcialidad  inquiera  la  verdad  ,  no  queda  mas 
recurso  que  doblegar  la  cerviz  y  admitir  lo  que  propone¬ 
mos  ,  ó  señalarnos  otra  via  mas  segura,  otra  observación 
mas  directa  ,  ó  indicarnos  los  defectos  de  que  la  nuestra 
adolezca. 

Otra  observación  no  puede  presentarse,  pues  no  se  co¬ 
noce  mas  que  á  la  que  apelamos  y  compelemos  á  nuestros 
adversarios ;  para  descubrir  los  defectos  (pie  pueda  abrigar 
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la  de  la  homeopatía  ,  se  necesita  colocarse  en  el  mismo 
punto  de  vista  de  Hahnémann,  se  necesita  poseer  su  doctri¬ 
na,  se  necesita  ser  homeópata. 

Reflexiónese  pues  sobre  la  presente  lección  y  téngase 
entendido,  que  para  combatir  con  fundamento  las  cuestio¬ 
nes  principales,  cuestiones  que  forman  el  inespugnable  ba¬ 
luarte  de  nuestras  convicciones  ,  es  indispensable  derrocar 
el  dinamismo  vital ,  cosa  á  la  verdad  que  no  temo  verlo 
realizado  porque  le  creo  bien  asegurado. 

NOTA. 


Concluida  la  lección  ,  el  doctor  don  José  Rodríguez 
Villargoitia  dirigió  una  observación  relativa  á  la  lección  en 
la  que  quiso  manifestar,  que  habia  circunstancias  en  las  que 
no  aparecía  tan  claro  el  dinamismo  ,  como  en  las  causas 
traumáticas  é  introducción  de  cuerpos  estranos,  cuya  ac¬ 
ción  primitiva  sobre  la  materia  no  podia  dudarse  ;  recordó 
el  precepto  del  mismo  IIaiinemann  de  toile  causamy  pre¬ 
tendió  probar  por  inducción  ,  aunque  después  desistió  ,  el 
desarrollo  de  algunas  enfermedades  agudas*  por  la  supre¬ 
sión  de  la  transpiración  cutánea. 

RESPUESTA. 


En  estremo  me  complace  ver  admitido  el  dinamismo 
vital  esencialmente  y  en  casi  toda  su  estension,  puesto  que 
el  señor  Yillahgoitia  se  ha  limitado  á  un  punto  sumamente 
reducido  y  sin  consecuencias,  para  probar  por  tales  circuns¬ 
tancias  el  predominio  de  la  materia  sobre  la  fuerza,  pero 
aun  en  estos  casos  nada  se  puede  probar  en  contra,  porque 
como  dejo  probado  ya  ,  la  materia  es  pasiva  en  si  y  solo 
siente  por  la  mediación  é  influencia  de  la  fuerza  vital. 

Se  replicó  que  constase  la  existencia  de  las  referidas 
circunstancias,  y  accedí  porque  en  nada  contrariaban  las 
ideas  emitidas  y  por  ser  ciertas. 
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SEÑORES : 


Fundado  en  los  antecedentes  espuestos  y  no  combati¬ 
dos,  habiéndome  dedicado  en  algunas  sesiones  á  presentar 
la  homeopatía  ya  en  su  marcha  general  ,  ya  enlazada  con 
el  pasado  de  la  ciencia,  sentada  la  base  fisiológica  y  admiti¬ 
da  en  su  esencia  atendido  el  silencio  que  el  auditorio  guardó, 
objetada  por  uno  de  los  concurrentes  cuya  ilustración  reco¬ 
nozco  aunque  su  argumento  en  nada  rebaja  la  escelencia 
del  dinamismo  vital,  voy  en  la  lección  presente  a  descender 
de  la  elevación,  de  la  eminente  altura  en  que  nos  colocó  la 
resolución  filosóíico-médica  del  concepto  científico  en  sus 
tres  fases  fisiológica,  patológica  y  terapéutica,  para  dedi¬ 
carme  á  los  medios  de  aplicación. 

lie  dicho  ya  mas  de  una  vez  que  el  problema  médico 
se  reduce  á  lo  siguiente  :  apreciar  todo  lo  que  hay  de  cura¬ 
ble  en  el  enfermo;  averiguar  las  virtudes  curativas  de  los 
medicamentos ;  saber  aplicar  estos  á  la  enfermedad.  No  obs¬ 
tante  la  sencillez  del  enunciado  ,  son  vastas  las  cuestiones 
(pie  comprende,  difíciles  los  puntos  que  abraza  y  tan  fecun¬ 
das  como  legítimas  las  consecuencias  que  emanan. 

Todo  lo  concerniente  á  cada  uno  de  los  términos  indi¬ 
cados  exige  un  circunstanciado  examen,  su  esposicion  com¬ 
pleta  constituye  la  doctrina  homeopática.  Siendo  el  primer 
objeto  y  cuidado  del  médico  terapéutico  la  apreciación 
exacta  de  todos  los  elementos  morbosos  para  adquirir  con 
certeza  lo  que  hay  de  curable  en  el  enfermo  y  formar  una 
verdadera  indicación,  claro  es  señores,  que  trataré  separa¬ 
damente  de  la  valoración  ó  importancia  respectiva  que  las 
dos  escuelas  dan  á  la  etiología ,  sintomatologia ,  diagnóstico 
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y  pronóstico ,  cuyos  elementos  constituyen  la  patología  en¬ 
tera.  Al  tratar  de  cada  uno  de  los  puntos  indicados  vamos 
á  dividir  lo  que  en  realidad  no  lo  es,  pero  asi  lo  exige  el 
rigor  científico  y  ademas  no  hay  otro  medio  para  (pie  des¬ 
pués  comprendamos  exactamente  el  conjunto.  En  el  asunto 
de  que  nos  vamos  á  ocupar ,  nos  entenderemos  muy  fácil¬ 
mente  porque  existe  entre  todos  mas  de  un  punto  de  con¬ 
tacto.  Realmente  bajo  este  aspecto  la  homeopatía  no  crea, 
sino  que  innova  tanto  los  elementos  analíticos ,  como  sinté¬ 
ticos  de  la  enfermedad;  no  emite  juicios  distintos  ni  espresa 
disidencia  alguna  formal,  sino  que  enseña  á  justipreciar 
mejor  y  á  utilizar  mas  los  datos  patológicos,  para  que  la  in¬ 
dicación  sea  mas  exacta  y  precisa;  para  que  los  medica¬ 
mentos  que  se  propinen  sean  mas  eficaces,  surtan  los  efec¬ 
tos  (leseados,  sean  en  fin  específicos. 

Todos  opinamos  y  con  fundamento  que  tan  pronto  como 
el  médico  designa  las  causas,  los  síntomas  y  el  asiento 
(entendiendo  por  tal  el  punto  donde  con  principalidad  se 
espresa  el  mal),  se  conoce  la  enfermedad  y  por  consiguiente 
todo  problema  patológico.  Enumerando  las  influencias  es- 
teriores  y  condiciones  orgánicas  capaces  de  producir  y  es- 
presar  la  afección  en  un  punto  mas  que  en  otro,  teniendo 
presente  todos  los  síntomas  que  de  la  esploracion  resultan, 
ateniéndose  pues  solo  á  la  parte  analítica,  el  médico  es  un 
mero  historiador.  Aprecia  lo  que  ha  visto,  forma  el  verda¬ 
dero  diagnóstico,  cuando  por  medio  del  entendimiento 
procede  á  la  valoración  de  la  índole  ó  carácter  del  lodo, 
ó  de  cada  uno  de  los  síntomas  componentes  de  un  grupo. 


Convenidos  hasta  este  punto  ,  veremos  la  utilidad  que  am¬ 
bas  escuelas  sacan  del  conocimiento  de  las  causas  y  de  los 
síntomas;  determinaremos  la  importancia  del  asiento  y  el 
valor  teórico  práctico  de  la  anatomía  patológica. 

Sabido  es  señores,  que  la  salud  no  puede  alterarse  sin 
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que  se  modifique  antes  el  medio  donde  vivimos,  sin  que  los 
modificadores  fisiológicos  hayan  perdido  esa  relación  indis¬ 
pensable  para  conservar  la  armonía.  Hubo  un  tiempo  en  el 
(pie  dominando  en  la  ciencia  el  espíritu  melafisico  se  creía 
que  las  causas  morbíficas  eran  esencialmente  distintas  de 
las  influencias  higiénicas  y  admosféricas  en  medio  de  las 
cuales  se  desenvuelve  la  enfermedad.  Este, tiempo  pasó  y 
no  creo  baya  quien  se  atreva  á  levantar  la  voz  en  este  sen¬ 
tido,  por  lo  cual  juzgamos  haya  muerto  la  ontológica  con¬ 
cepción  de  la  prima  causa  morbi ;  ese  ente  inconcebible 
combatido  general  y  victoriosamente. 

No  me  ocuparía  de  este  asunto  si  todavía  por  desgracia 
no  existiese  en  su  fondo  aunque  no  en  su  forma,  sinoso 
diese  crédito  a  su  existencia  y  exactitud  no  en  la  teoría, 
sino  en  la  práctica.  Todos  aquellos  que  reduciendo  á  una  ó 
dos  modificaciones  patológicas  generales,  todas  las  enferme¬ 
dades  ,  todos  aquellos  que  á  egemplo  de  Brüssais,  Broun, 
Iíasori  y  últimamente  Andral,  intentaron  aun  á  despecho 
de  sus  contrarias  pretensiones ,  determinar  la  naturaleza  de 
la  modificación  esper  i  mentada  en  los  órganos ,  se  elevaban 
sin  pensar  hasta  la  causa  primera  orgánica  de  la  enferme¬ 
dad  incidiendo  y  precipitándose  en  el  abismo  de  que  huían. 
Si  señores,  ¿qué  mas  derecho  tienen  los  creadores  y  secta¬ 
rios  de  la  irritación  ,  de  la  astenia ,  de  la  anemia  é  hipere¬ 
mia  del  estimulo  para  atribuir  todas  las  enfermedades  á 
estas  modificaciones,  sobre  los  antiguos  que  las  suponían 
emanadas  déla  depravación  humoral ,  déla  aberración,  de 
la  tonicidad  de  los  tejidos,  ó  de  la  acidez  y  alcalescencia? 
Triste  es  pero  cierto,  (pie  al  cabo  de  tanto  tiempo,  se  halle 
la  escuela  reinante  en  el  mismo  escollo  y  envuelta  en  las 
mismas  dificultades  y  errores.  Si  los  antiguos  para  ser  con¬ 
secuentes  con  su  prima  causa  morbi  usaban  ios  depurantes 
para  corregir  la  depravación  humoral,  si  trataban  de  ento- 
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nar  para  destrair  la  aberración  de  la  tonicidad,  si  por  me¬ 
dio  de  las  sales  y  subsales  pensaban  desvirtuar  la  acidez  y 
alcalescencia  ,  los  modernos  con  los  antiflogísticos  directos 
é  indirectos,  los  tónicos  y  estimulantes,  también  creen  com¬ 
batir  la  irritación  y  la  astenia,  la  anemia  é  hiperemia.  lié 
aqui  manifestado  como  se  corresponden  mutuamente  los 
tiempos  y  las  escuelas,  siendo  innegable  como  he  dicho  que 
el  error  continúa  en  su  esencia  aunque  revestido  con  otra 
forma.  No  creo  conveniente  rebatir  formalmente  una  con¬ 
ducta  médica  que  juzgada  por  la  historia  ,  es  imposible  re¬ 
cobre  ni  su  entusiasmo  perdido  ni  la  fé  muerta  de  sus  prin¬ 
cipales  sostenedores.  Este  error  etiológico  compromete 
demasiado  la  reputación  de  la  reinante  escuela ,  atando 
las  facultades  del  médico  y  empobreciendo  la  terapéu¬ 
tica. 

Sí:  ata  las  facultades  del  médico  porque  prevaleciendo 
para  él,  la  idea  dominante  de  la  naturaleza  de  la  modifica¬ 
ción  orgánica  que  da  origen  á  la  enfermedad  y  no  viéndola 
sino  al  través  del  prisma  de  la  irritación  y  de  la  astenia, 
de  la  anemia  y  de  la  hiperemia,  no  encuentra  mas  medios 
curativos  que  los  que  gratuitamente  se  han  condecorado 
con  el  nombre  de  antiflogísticos  y  estimulantes  ó  tónicos. 


Empobrece  la  terapéutica,  porque  creyéndose  que  la  enfer¬ 
medad  está  conocida  tan  iuego  como  se  lia  sentado  la  gra¬ 
tuita  hipótesis  de  la  alteración  primitiva  ,  ni  se  ven  ni  se 
indagan  mas  medios  que  los  que  de  suyo  reclaman  las  fa¬ 
laces  ideas  de  tan  quimérica  ilusión,  lal  conducta  señores, 
ni  es  lógica  ni  está  basada  en  la  recta  observación,  que 
es  el  verdadero  punto  de  partida  especialmente  cuando  se 
trata  de  aplicaciones  prácticas.  La  homeopatía  mas  pru¬ 
dente  en  sus  juicios  y  sin  abandonar  la  verdadera  obseiva- 
cíon,  rechaza  tal  modo  de  proceder  ateniéndose  únicamen¬ 
te  á  la  causa  ocasional,  siempre  que  nos  sea  dable  conocer- 


55f>  LA  HOMEOPATIA, 

la,  utiliza  su  adquisición  hasta  un  punto  harto  interesante, 
pero  jamas  la  concede  el  poder  de  determinar  el  carácter 
de  la  afección  y  menos  señalar  el  tratamiento  (pie  debe  em¬ 
plearse.  La  indicación  terapéutica  en  la  doctrina  homeo¬ 
pática  se  saca  del  conjunto  de  elementos  constitutivos  de  la 
enfermedad  ,  sin  (pie  nos  arrastre  á  propinar  jamas  un  me¬ 
dicamento,  consideración  alguna  que  nos  eslral imite  de  la 
observación.  Asi  es  que  lo  (pie  la  escuela  alopática  entiende 
por  asiento  de  la  enfermedad  y  á  lo  que  da  una  importancia 
casi  esclusiva,  para  el  homeópata  ni  merece  tal  considera¬ 
ción  ,  ni  puede  jamas  con  tan  equívoco  dalo  llenar  la  exacta 
indicación.  Oue  la  escuela  reinante  forma  una  indicación 
incompleta  ,  es  una  verdad  innegable  que  voy  hacer  pa¬ 
tente. 

La  verdadera  indicación  resulta  como  dejo  dicho  de  la 
valoración  exacta  de  lodos  v  cada  uno  de  los  elementos 
constitutivos  de  la  enfermedad  ,  nunca  un  dato  aislado,  ni 
cada  elemento  en  particular  puede  por  sí  solo  prestar  sufi¬ 
ciente  apoyo  ni  formar  la  base  del  tratamiento.  Por  consi¬ 
guiente  es  menester  reunirlos  todos  y  graduar  la  importan¬ 
cia  relativa  de  cada  uno  según  los  casos  y  circunstancias, 
Se  nos  echa  en  cara  sin  razón  y  con  una  ligereza  que  pasma 
(pie  no  contando  mas  que  con  los  síntomas  ,  abandonamos 
de  un  modo  casi  vergonzoso  la  etiología  y  el  diagnóstico. 
Menester  es  á  la  verdad  desconocer  casi  enteramente  la 
doctrina  homeopática  ó  juzgarla  con  una  prevención  funes¬ 
ta  ,  para  aventurar  un  juicio  tan  erróneo,  y  una  aserción  á 
todas  luces  falsa.  Si  señores:  solo  hablando  entre  profanos 
á  la  ciencia  ,  solo  desentendiéndose  de  la  imperfección  y 
vacíos  que  en  la  escuela  alopática  existen  respecto  á  este 
asunto,  solo  en  fin  ignorando  de  todo  punto  los  procedimien¬ 
tos  que  la  homeopatía  emplea,  se  puede  acusarla  tan  inve¬ 
razmente  y  con  tanta  injusticia.  Permanezco  tranquilo  y 
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sereno  no  obstante  las  recriminaciones  que  se  nos  dirigen 
porque  pienso  salir  airoso  é  indemnizarme  completamente 
haciendo  ver  claramente  y  patentizando  que  la  escuela 
alopática,  es  la  que  abandona  por  no  poder  utilizar  la  etio¬ 
logía,  pierde  y  desatiende  muchos  signos  preciosos,  posee 
un  dignóstico  falaz  por  la  dirección  (pie  leda  ,  forma  en  íin 
un  pronóstico  incompleto. 

Si  atendemos  á  ios  preceptos  que  la  reinante  escuela  da 
para  la  formación  de  una  historia  ,  si  se  tienen  presentes  la 
solicitud  y  esmero  con  que  procura  consignar  todos  los 
datos  relativos  á  un  caso  morboso  dado ,  no  se  puede 
menos  de  decir  ,  que  los  conoce  ,  que  los  inquiere  y 
consigna,  pero  no  es  esta  la  cuestión.  ¿Se  utilizan  práctica¬ 
mente  en  la  alopatía  todos  los  datos  etiológicos  y  sintoma- 
tológicos ,  ó  en  otros  términos,  entran  á  formar  directa¬ 
mente  la  indicación  terapéutica  y  la  base  del  tratamiento? 
Formulados  los  términos  de  la  cuestión  ,  averigüemos  lo 
que  ambas  escuelas  realizan  y  asi  podremos  saber  con  cer¬ 
teza  no  solo  quien  merece  la  inculpación  referida,  sino  cual 
es  la  preferible. 

Empecemos  por  la  etiología  y  veamos  la  utilidad  prác¬ 
tica  que  de  este  dato,  de  este  elemento  analítico  de  la  en¬ 
fermedad  reporta  cada  escuela,  hasta  que  punto  contribuye 
ála  acertada  elección  del  medicamento,  y  las  razones  en 


que  ambas  se  fundan. 

Para  proceder  metódicamente  y  no  desviarnos  un  ápice 
de  lo  que  tratamos  de  dilucidar,  dividiremos  las  causas  en 
tres  series  ó  clases  que  son  las  únicas  que  realmente  pueden 
concebirse.  La  primera  comprende  las  causas  morales :  la 
segunda  las  físicas*,  la  tercera  las  mecánicas  y  traumáticas. 
Prescindiendo  de  la  variedad  de  resultados  que  en  indivi¬ 
duos  dados  pueden  desarrollar  cada  una  de  las  causas,  y 
suponiendo  desde  luego  una  entennedad  cualquiera  de  las 
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que  la  observación  nos  manifiesta  haberse  presentado  bajo 
la  acción  de  un  modificador ,  constándonos  también  la  ac¬ 
ción  directa  y  especial  que  algunas  causas  tienen  para  pro¬ 
ducir  generalmente  ciertas  y  determinadas  afecciones,  va¬ 
mos  á  valorar  el  aprecio  que  la  escuela  actual  da  á  las  pri¬ 
meras.  Si  damos  principio  por  las  pasiones  y  analizamos 
cualquiera  de  las  enfermedades  producidas  por  uno  de 
esos  agentes  cuya  esplosion  es  tan  rápida  como  el  ra^o  y 
cuyas  consecuencias  conmueven  tan  hondamente  nuestro 
organismo,  si  nos  fijamos  en  los  funestos  efectos  de  un  amor 
contrariado,  ¿qué  indicación  deduce  la  escuela  reinante  de 
este  dato?  ¿Qué  medicamentos  especiales  se  recomiendan 
en  atención  á  la  causa  designada?  Ninguno.  Las  afecciones 
producidas  por  la  referida  causa  moral,  se  tratan  con  los 
medios  que  de  suyo  reclaman  y  se  han  creido  convenientes 
respecto  á  su  carácter  y  naturaleza  especial.  Si  en  lugar  de 
ser  el  amor  contrariado  lo  fuese  un  susto ,  el  miedo  ,  un 
acceso  de  cólera  ,  ¿qué  utilidad  reporta  á  la  terapéutica 
alopática?  ¿qué  consideración  se  la  da  y  en  qué  rango  se 
las  coloca?  Desígnense  los  medicamentos  que  la  escuela 
dominante  posee  capaces  de  combatir  las  afecciones  resul¬ 
tantes  de  las  influencias  morales  espuestas.  Dígase  franca¬ 
mente  para  que  sirve  la  adquisición  de  los  datos  etiológicos 
mencionados.  El  único  partido  que  en  general  pueden  sa¬ 
car  nuestros  antagonistas  del  conocimiento  de  estas  causas, 
se  reduce  á  colocar  á  el  paciente  en  circunstancias  distintas 
y  separarle  lodo  lo  posible  de  aquellas  en  que  se  desarrolló 
la  afección.  Pero  esto  señores,  si  es  prudente  y  aun  necesa¬ 
rio  muchas  veces,  es  insuficiente  las  mas.  Generalmente 
acontece  el  prolongarse  la  afección  aun  después  de  constar¬ 
se  á  el  enfermo  la  no  existencia  de  la  causa  que  promovió 
el  desorden  que  le  aqueja ,  y  estar  convencido  de  que  lité 
obra  del  momento  ó  quizá  una  ilusión  ,  sin  embargo  per- 
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sisle  enfermo  ,  y  la  relación  que  al  facultativo  hace,  se  lija 
especialmente  en  la  causa  que  le  sumió  en  su  lamentable  es¬ 
tado,  la  da  un  valor  preponderante  y  trata  de  llamar  la  aten¬ 
ción  del  médico  para  que  la  tome  en  consideración  en  la 
elección  del  medicamento  que  disponga,  ordene  ó  propine % 
Tan  natural  y  fundado  como  es  en  el  enfermo  el  vivo  deseo 
de  inculcar  á  el  profesor  que  le  toma  á  su  cargo  la  impor¬ 
tancia  de  la  causa,  asi  admira  y  choca  la  pobreza  de  la  ac¬ 
tual  escuela  que  no  puede  utilizar  prácticamente  ese  ele¬ 
mento  patológico  viéndose  precisado  á  prescindir  de  tan 
precioso  dato  y  recurrir  á  esa  modificación  patológica  que 
tanto  le  tranquiliza  y  de  donde  parte  para  el  arreglo  defini¬ 
tivo  del  tratamiento  que  establece.  No  obstante  esta  caren¬ 
cia  que  prueba  realmente  una  imperfección  tan  notoria  co¬ 
mo  sensible,  todavía  señores  admira  el  tono  dogmático  con 
que  en  las  consultas,  cátedras,  disertaciones  é  historias,  se 
encomia  el  conocimiento  de  la  causa,  sirve  de  base  para  la 
confección  de  discursos  asaz  seductores  y  halagüeños,  donde 
la  fantasía  libre  de  las  trabas  de  la  razón  y  la  observación, 
se  exalta  y  transporta  á  las  elevadas  regiones  de  lo  ideal  y 
de  lo  abstracto.  \0  reinitas  vanitatuml  Toda  esta  aparien¬ 
cia  de  rigor  científico  solo  conduce  á  sostener  y  perpetuar 
esas  hipótesis  tan  efímeras  y  estériles  en  resultados  prácti¬ 
cos,  solo  se  reduce  á  eslraviar  la  razón  separándola  de  la 
recia  observación,  solo  en  fin  manifiesta  que  el  conocimien¬ 
to  de  las  causas  espuestas  es  puro  y  casi  absolutamente 
teórico.  ¿Es  mas  feliz  la  actual  escuela  en  la  otra  serie  de 
las  causas  morales  y  que  atañen  directamente  a  la  inteli¬ 
gencia?  ¿Posee  agentes  terapéuticos  especiales  para  comba¬ 
tir  las  enfermedades  orgánicas  y  físico-morales  producidas 
por  la  meditación  profunda  y  un  estudio  intenso  y  conli- 
miado?  No*,  el  tratamiento  de  tales  enfermos  es  igual  y  no 
varia  en  su  esencia,  resultando  que  tanto  en  este  caso  como 
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en  el  anterior,  el  elemento  etiológico  no  inspira  al  médico 
idea  alguna  terapéutica  concretándose  tan  solo  á  hacer  ce¬ 
sar  síes  posible  su  influencia  y  acción.  Probada  pues  la 
falta  de  valor  puramente  práctico  de  el  conocimiento  de 
las  causas  morales  en  la  terapéutica  alopática  ,  patentizada 
su  ninguna  influencia  en  el  tratamiento  de  las  afecciones 
por  las  mismas  producidas ,  pasaremos  á  las  físicas  y  el  re¬ 
sultado  confirmará  mi  aserto. 

¿Varia  señores  el  tratamiento  en  esa  larga  serie  de  afec¬ 
ciones  agudas,  se  recomiendan  medios  especiales  en  aten¬ 
ción  á  la  causa  ,  ora  dependa  de  vicisitudes  admosféricas, 
de  influencias  alimenticias,  ó  de  bebidas  alcohólicas  y  espi¬ 
rituosas?  Si  se  presentase  el  lamentable  y  alarmante  caso 
de  una  neumonitis  intensa ,  de  una  gastritis  grave  y  peli¬ 
grosa,  ó  de  una  apoplegía  que  compromete  la  existencia 
del  paciente,  suplico  señores  se  me  diga  que  influencia 
tiene  en  la  elección  de  los  medios  curativos  que  se  em¬ 
plean,  el  conocimiento  de  las  causas  que  tan  funestos  acci¬ 
dentes  provocaron.  Educado  en  la  misma  escuela  que  com¬ 
bato  no  puedo  menos  de  decir  que  ni  mis  respetables  maes¬ 
tros  ni  mi  lectura  particular  me  han  enseñado  cosa  alguna 
distinta  de  lo  que  actualmente  se  cree  ,  profesa  y  practica. 
¿Se  podrá  negar  que  hoy  dia  el  tratamiento  de  las  enferme¬ 
dades  citadas  es  el  mismo  aun  cuando  las  causas  pertenez¬ 
can  á  cada  una  de  las  categorías  referidas?  Tan  antiflogísti¬ 
co  es  el  método  empleado  en  las  afecciones  últimamente 
espuestas  como  distintas  pueden  ser  las  influencias  que  las 
produzcan  ;  tan  semejantes  son  los  medios  usados  por  mas 
(pie  se  aumente  y  disminuya  su  actividad  ,  como  difieren 
entre  si  los  modificadores  que  las  ocasionan. 

Sí,  señores:  ¿no  es  harto  frecuente  y  natural  el  desar¬ 
rollo  de  una  gastro-enteritis  franca  bajo  la  acción  de  un  he¬ 
lado  tomado  intempestivamente,  ó  por  la  acción  denomina- 
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da  estimulante  de  las  bebidas  alcoólicas?  ¿no  puede  ser 
originada  por  vicisitudes  admosféricas?  ¿No  es  evidente  que 
el  tratamiento  es  el  mismo  en  to  ios  estos  casos,  y  que  nada 
varia  en  atención  á  la  causa?  Pues  si  los  modificadores  les 
supusiéramos  morales,  estaríamos  en  el  mismo  caso,  es  de¬ 
cir,  el  tratamiento  seria  el  mismo,  los  medios  serian  iguales 
por  mas  que  variasen  las  causas.  Por  lo  espuesto  ya  se  ha 
podido  conocer  la  poquísima  importancia  y  el  efímero  va¬ 
lor  que  la  etiología  tiene  en  la  terapéutica  alopática,  pero 
aun  lo  confirmaremos  en  la  apreciación  que  de  las  traumá¬ 
ticas  hace  la  reinante  escuela.  Si  al  ocuparnos  de  estas  cau¬ 
sas,  recordamos  los  graves  trastornos  de  una  fractura  ,  de 
una  luxación  ,  de  heridas  mas  ó  menos  profundas  y  cuya 
hemorragia  puede  comprometer  la  existencia  ,  si  tenemos 
presente  la  introducción  de  cuerpos  estraños  y  cuya  per¬ 
manencia  en  el  organismo  provoca  accidentes  funestos,  in¬ 
dudablemente  la  escuela  alopática  presta  ausilios  eficaces  y 
contribuye  activamente  á  la  reparación  de  estas  lesiones. 
Pero  señores  téngase  presente  que  los  medios  que  en  tales 
casos  se  emplean  y  que  imperiosamente  reclaman,  no  per¬ 
tenecen  ala  medicina  propiamente  dicha  ,  corresponden  á 
la  parte  operatoria  y  que  la  terapéutica  de  ambas  escuelas 
son  impotentes  é  ineficaces.  Esto  no  obstante  todavía  hay 
circunstancias  dignas  de  llamar  la  atención  del  médico  en 
las  cuales  siendo  del  dominio  de  la  verdadera  terapéutica 
podemos  averiguar  el  valor  práctico  que  en  ambas  escuelas 
merecen.  Efectivamente  ocurren  con  frecuencia  diversas 
afecciones  producidas  por  golpes,  contusiones,  caídas,  que 
sin  determinar  los  efectos  antes  anunciados,  desarrollan  sin 
embargo  enfermedades  que  exigen  un  método  curativo  real¬ 
mente  médico.  En  este  caso,  ¿posee  la  alopatía  medios  di¬ 
rectos  y  especiales  en  atención  a  la  causa  de  que  dependen? 
¿Se  podrán  designar  agentes  curativos  en  consideración  á 
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la  causa  traumática?  Impero  una  contestación  satisfactoria 
v  afirmativa.  Aun  hav  mas:  cuando  á  consecuencia  de  esas 
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operaciones  cruentas  se  suscita  y  promueve  esa  alteración 
general  y  profunda  que  tan  á  menudo  compromete  el  éxito 
de  la  operación  mejor  practicada  y  empana  el  brillo  de  la 
celebridad  quirúrgica  mas  justamente  adquirida,  ¿existen 
medios  adaptados  á  el  conocido  agente  que  los  ocasiona? 
No*,  en  uno  y  otro  caso  solo  el  carácter  particular  de  las 
afecciones  que  resultan  es  lo  que  determina  la  elección  de 
los  medios  ,  solo  la  consideración  de  su  naturaleza  inflama¬ 
toria,  nerviosa  ,  etc.,  es  lo  que  conduce  á  emplear  los  lla¬ 
mados  antiflogísticos,  antiespasmódicos,  etc. 

Hemos  recorrido  la  etiología  según  la  división  estable¬ 
cida  y  aunque  aun  pudiera  decir  mucho  mas,  lo  es  puesto 
es  suficiente  para  legitimar  la  aserción  anteriormente  sen¬ 
tada  para  que  se  vea  cuan  infundadamente  proceden  los  que 
acaso  poruña  prevención  reprensible ,  afirman  enfática¬ 
mente  que  la  homeopatía  descuida  de  un  modo  casi  vergon¬ 
zoso  el  estudio  de  las  causas. 

Hasta  ahora  queda  demostrado  que  en  la  escuela  alopá¬ 
tica  carece  de  valor  práctico  el  conocimiento  de  las  causas 
y  para  (pie  resalte  mas  la  notable  diferencia  que  bajo  este 
punto  de  vista  presenta  la  homeopatía,  indicaremos  breve¬ 
mente  el  interés  que  al  médico  homeópata  inspira  la  adqui¬ 
sición  de  tan  precioso  dalo. 

El  médico  homeópata  no  puede  desatender  la  causa  sin 
faltar  á  la  exactitud  y  precisión  tan  necesarias  en  nuestra 
doctrina;  siempre  el  conocimiento  de  la  causa  conduce  á 
fijar  la  atención  sobre  ciertos  medicamentos  y  en  ocasiones 
dadas  solo  ella  determina  el  agente  que  debe  emplearse. 
Sí,  señores,  la  adquisición  del  elemento  etiológico  aunque 
generalmente  hablando  y  como  dejo  espuesto  no  es  mas 
que  una  de  las  partes  constitutivas  del  problema  patológico, 
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en  homeopatía  se  la  da  la  importancia  que  de  derecho  la 
corresponde  ,  reclamando  ella  sola  ciertos  y  determinados 
agentes  en  cuya  acción  patogenélica  se  observa  cierta  ana¬ 
logía  de  acción  y  bastante  armonía  entre  los  resultados  ob¬ 
tenidos.  De  aqui  resulta  que  investigada  la  causa  y  resul¬ 
tando  ser  un  acceso  de  cólera,  inclina  esta  sola  circuns¬ 
tancia  á  elegir  ,  chamomila  ,  brijonia  ,  colocyntis  ,  etc. ,  si 
fuese  una  indignación  se  preferiría  staphisagria ,  y  si  el 
odio  ignatia. 

Cuando  trabajos  intelectuales  agravan  ó  producen  al¬ 
guna  afección,  entre  los  varios  medicamentos  recomenda¬ 
dos  se  halla  la  nux  vómica.  La  acción  del  frió  requiere 
dulcamara ,  nux ,  snlfur ,  etc.  La  primavera,  aurum ,  vera - 
trum,  el  verano  carbo  vegetabilis ,  licopodium ,  etc.  El  otoño 
mercurius ,  rhus,  v  últimamente  el  invierno,  petroleum ,  sw/- 
/wr.  La  indigestión  requiere  diversos  agentes  según  la  sus¬ 
tancia  que  la  produce,  si  son  sustancias  grasas  y  especial¬ 
mente  de  puerco,  exige  pulsatila  y  otros  varios,  si  por  áci¬ 
dos  ,  natram ,  nmriaticum  ,  arsemcum  ,  los  efectos  del  té, 
c/íbm,  ferrum,  thuya.  En  fin  señores,  tanto  los  perniciosos 
efectos  del  detestable  vicio  del  onanismo,  como  las  edades, 
temperamentos,  sexos,  el  carácter  moral,  la  profesión  del 
enfermo,  y  otra  porción  de  circunstancias  que  seria  prolijo 
enumerar,  requieren  medicamentos  especiales  y  de  cuya 
consideración  no  se  puede  prescindir. 

Ya  se  vé  por  esta  ligera  reseña  el  grande  aprecio  y  el 
sumo  interés  que  al  homeópata  inspira  el  conocimiento  de 
la  causa,  ya  se  ha  podido  observar  el  valor  práctico  y  la 
importancia  terapéutica  que  en  homeopatía  tiene;  ya  en  fin 
he  manifestado  que  á  la  actual  escuela  es  menester  inculpar 
esa  apatía  y  abandono  etiológico  que  tan  infundada  y  lige¬ 
ramente  se  nos  ha  atribuido, 

Donde  mas  se  nota  la  superioridad  etiológica  de  la  lio- 
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meopatía  es  en  las  enfermedades  crónicas,  en  esas  afeccio¬ 
nes  tan  insidiosas  como  variables  en  su  forma,  y  en  lasque 
la  averiguación  de  la  causa  conduce  á  hacer  mas  fácil  y 
asequible  el  diagnóstico  patológico  y  terapéutico,  pero  es 
señores  de  mucha  importancia  y  de  alta  trascendencia  el 
asunto  que  acabo  de  citar  para  tratarle  en  los  estrechos  lí¬ 
mites  de  la  presente  lección;  basta  él  solo  para  ocupar  mas 
de  una  sesión  y  llamar  la  atención  por  ser  precisamente 
uno  de  los  puntos  culminantes  de  la  doctrina  homeopática. 
Por  lo  tanto  vamos  á  ocuparnos  de  la  sinlomatologia  y  se 
advertirá  igualmente  que  la  reinante  escuela  inutiliza  mu¬ 
chos  signos,  pierde  muchos  dalos  resultando  necesariamen¬ 
te  una  indicación  inexacta  y  una  falta  innegable  para  apre¬ 
ciar  debidamente  lo  que  hay  de  curable  en  el  enfermo.  No 
seré  yo  ciertamente  el  que  diga  que  la  escuela  alopática 
desconoce  tanto  los  síntomas  morales  como  el  carácter  par¬ 
ticular  de  los  físicos  ,  antes  por  el  contrario  es  menester 
prescindir  de  los  muchos  signos  consignados  ya  en  las  pato¬ 
logías  generales,  ya  en  las  descripciones  especiales  de  las 
enfermedades  ,  para  afirmar  sin  pruebas  que  los  ignora  y 
desconoce.  Lo  que  acontece  indudablemente  y  esta  es  la 
innovación  que  la  homeopatía  induce  en  la  semeyótica,  es, 
que  ni  hasta  ahora  se  han  apreciado  lo  suficiente  los  sín¬ 
tomas  ,  ni  tienen  en  la  terapéutica  el  valor  é  importancia 
que  la  homeopatía  les  concede.  ¿Qué  significan  para  la  te¬ 
rapéutica  alopática  esas  alteraciones  morales  tan  variadas  y 
multiformes?  Los  objetos  tan  distintos  que  forman  el  ca¬ 
rácter  de  las  alteraciones  mentales  y  que  permiten  dar  á 
las  monomanías  en  que  se  observan  los  epítetos  de  eró¬ 
ticas,  suicidas,  religiosas,  etc.,  ¿determinan  por  sí  algún 
agente  especial?  En  esto  lo  mismo  que  cuando  se  trata  de 
las  causas  (pie  las  producen,  la  dominante  escuela  se  con¬ 
muta  con  saber  su  existencia  sin  poderlas  utilizar  prác- 
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ticamente  ni  concederlas  importancia  alguna  terapéutica. 

Si  recorriéramos  todas  las  mutaciones  del  sueño  y  sus 
perversiones  y  anomalías,  si  fijáramos  la  atención  en  la  ca¬ 
ra  y  tratásemos  de  detenernos  en  cada  una  de  esas  pro¬ 
fundas  alteraciones  que  tanto  revelan  á  un  genio  observa¬ 
dor  y  contemplativo,  si  preguntamos  á  la  actual  escuela 
hasta  que  punto  utiliza  tan  interesantes  dalos,  obtendremos 
por  toda  respuesta,  que  sirven  para  fijar  el  diagnóstico,  co¬ 
nocer  el  carácter  ó  naturaleza  de  la  afección,  y  disponer  en 
su  consecuencia  el  tratamiento,  pero  jamás  podrá  la  alopatía 
designar  las  indicaciones  terapéuticas  especiales  que  los  re¬ 
feridos  signos  reclaman,  ni  menos  apreciar  el  valor  respecti¬ 
vo  y  saber  las  modificaciones  que  en  la  elección  del  medica¬ 
mento  inducen.  Si  va  estas  observaciones  demuestran  cuan 


defectuosa  es  la  marcha  que  hasta  añora  se  ha  seguido  para 
fijar  el  tratamiento,  aun  existen  otras  sumamente  preciosas 
que  pondrán  en  evidencia  la  notable  diferencia  que  caracte¬ 
riza  á  ambas  escuelas.  Sabido  es  señores  que  soio  los  sínto¬ 
mas  locales  sirven  para  formar  definitivamente  el  diagnós¬ 
tico  y  constituir  esencialmente  la  indicación  terapéutica, 
pues  los  generales  inducen  cuando  mas  modificaciones  acci¬ 
dentales  y  relativas  tan  solo  á  aumentar  ó  disminuir  la  ac¬ 
tividad  del  método  curativo,  cambiar  el  sitio  de  aplicación, 
decidir  el  momento  de  emplear  el  revulsivo  y  aun  el  tónico 
y  antiespasmódico  si  la  atención  ha  cambiado  de  caiáclei  y 
de  índole.  ¿Autoriza  la  observación  conducta  tan  esclusiva? 
¿Por  ipié  tomar  la  parte  por  el  todo  y  privar  á  el  mayor 
número  de  estas  partes  de  la  relación  armónica  y  propie¬ 
dades  del  mismo  todo?  -No  es  una  inconsecuencia  lastimosa 
juzgar  tener  exactamente  formada  la  indicación  con  solo 
datos  parciales  aislados  é  incompetentes?  A  medida  que 
penetramos  y  profundizamos  en  la  sintomatologia,  no»  chu¬ 
mamos  mas  en  la  necesidad  de  demostrar  los  vicios  de  la 
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reinante  escuela,  para  que  resalte  y  brille  el  rigor  científi¬ 
co  y  el  incomparable  valor  practico  que  en  homeopatía  tie¬ 
nen  los  elementos  analíticos  de  la  enfermedad.  ¿Qué  bene¬ 
ficios  reporta  á  el  médico  alópata  la  consideración  y  cono¬ 
cimiento  de  las  muchas  y  variadas  circunstancias  que  agra¬ 
van  ó  mitigan  los  padecimientos?  ¿qué  utilidad  práctica 
produce  la  averiguación  de  tales  datos?  Ninguna.  De  aquí 
resulta  no  solo  (pie  se  descuida  inquirir  tales  datos,  sino  que 
aun  cuando  se  obtuviesen  por  medio  de  una  esploracion 
tan  minuciosa  como  se  emplea  en  homeopatía,  se  desecha¬ 
rían  y  abandonarían  por  no  tener  aplicación  directa  á  la 
terapéutica. 

Efectivamente  señores,  que  para  nada  serviría  y  á  nada 
conduciría  el  saber  si  tal  ó  cual  síntoma  ó  la  afección  en 
general  se  agrava  ó  se  mitiga  á  tal  ó  cual  hora,  con  el  ca¬ 
lor  ó  el  frió,  después  ó  antes  de  tomar  alimento,  con  el  mo¬ 
vimiento  ó  la  quietud,  al  tacto  ó  con  la  presión.  El  despre¬ 
cio  que  la  escuela  alopática  hace  de  tales  requisitos,  ¿prue¬ 
ba  á  la  verdad  la  inutilidad  intrínseca  de  los  mismos,  ó  su 
impotencia  para  utilizarles  prácticamente?  ¿Será  posible  que 
nos  ofrezca  la  observación  tan  preciosos  datos  en  aparien¬ 
cia  y  sin  relación  alguna  con  la  enfermedad  á  que  acompa¬ 
ñan?  No,  imposible.  Mas  fácil  es  que  el  poder  de  la  actual 
escuela  sea  muy  limitado  y  defectuoso,  que  hallar  anoma¬ 
lía  y  aun  contradicción  en  la  presentación  de  fenómenos 
constantes  ,  uniformes  y  armónicos.  Mas  fácil  es  confesar 
que  la  terapéutica  alopática  es  sumamente  reducida  é  ine¬ 
xacta  ,  que  deducir  de  la  no  apreciación  de  tales  circuns¬ 
tancias,  su  inutilidad  y  falta  de  aplicación  práctica.  Sí,  se¬ 
ñores,  en  homeopatía  es  tan  importante  su  adquisición  y 
tan  indispensable  su  estudio  que  bien  puedo  decir  serán 
raros  los  casos  en  que  se  pueda  elegir  un  remedio  haciendo 
abstracción  de  tales  requisitos.  Las  condiciones  de  los  sin- 
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lomas  son  sin  disputa  uno  de  los  caracteres  mas  sobresa¬ 
lientes  y  que  mas  deciden  la  elección  del  medicamento. 
Ahora  bien:  si  tales  circunstancias  pueden  y  de  hecho  tie¬ 
nen  una  aplicación  directa  y  ana  importancia  conocida  ,  si 
esta  aplicación  é  importancia  repugnan  en  la  terapéutica 
alopática,  ¿qué  habremos  de  concluir?  Antes  de  manifestar 
la  consecuencia  legítima  que  de  las  premisas  sentadas  se 
deduce,  resta  aun  presentar  una  consideración  harto  impor¬ 
tante  por  el  aprecio  que  de  la  misma  se  hace  y  merece  á  la 
escuela  alopática.  El  dolores  un  síntoma  de  los  que  con 
mas  cuidado  se  esploran  y  averiguan,  no  solo  en  atención 
á  el  sitio  y  parte  orgánica  donde  se  manifiesta  sino  por  el 
carácter  que  presenta  y  la  índole  especial  con  que  se  es- 
presa.  Es  un  hecho  que  el  dolor  pleu ritico  presenta  el  as¬ 
pecto  lancinante  ó  pungitivo ,  que  en  la  neumonía  es  por  lo 
general  gravativo ,  en  la  miósitis  dislacerante ,  en  los  abce- 
sos,  pulsativo ,  otras  veces  urente,  en  fin  presenta  tantos 
matices  y  caracteres  ,  que  si  bien  no  siempre  se  utilizan, 
basta  que  algunas  veces  se  haga  para  que  indaguemos  su 
utilidad  é  importancia.  Desgraciadamente  el  valor  y  apre¬ 
cio  que  de  tal  síntoma  se  hace  ,  es  generalmente  teórico. 


por  él  es  verdad,  se  confirma  á  veces  el  diagnóstico,  ei  pe¬ 
riodo  de  la  enfermedad,  y  aun  también  su  carácter  y  ten¬ 
dencia,  pero  jamas  determina  por  sí  medicamento  alguno, 
ni  induce  tampoco  modificación  en  la  elección  del  agente 
(pie  en  atención  á  su  sitio,  á  su  carácter  á  las  circunstan¬ 
cias  que  le  agravan  ó  mitigan,  exige  y  reclama.  Si  no  te¬ 
miera  escederme  de  los  límites  de  esta  lección,  aun  recor¬ 


rería  otros  puntos  y  siempre  resultando  el  mismo  efecto,  es 
decir  probando  con  la  razón  que  la  escuela  alopática  aban¬ 
dona  por  no  poder  utilizar  prácticamente  ,  el  estudio  de  las 
causas  y  de  un  conjunto  de  datos  sintomalológicos  impor¬ 
tantes. 
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Me  parece,  señores,  haber  patentizado  el  error  en  que 
incurren,  los  que  á  imitación  del  célebre  Fiunk  ,  abrigan 
la  creencia  de  que  la  doctrina  homeopática  se  ocupa  tan 
solo  de  los  síntomas  abandonando  de  un  modo  casi  vergon¬ 
zoso  la  etiología  y  el  diagnóstico.  Ya  se  ha  podido  ver  que 
sucede  precisamente  lo  contrario,  y  siento  que  en  esta  no¬ 
che  no  me  sea  dable  tratar  con  la  estension  que  merecen 
los  importantes  puntos  del  diagnóstico  propiamente  dicho, 
el  pronóstico,  la  anatomía  patológica  y  la  nosología,  para 
quedar  consignado  que  el  aventurado  juicio  de  algunos  sa¬ 
bios  relativamente  al  punto  en  cuestión,  procede  induda¬ 
blemente  de  la  prevención  con  que  se  la  lee  y  la  ligereza 
con  que  se  la  juzga. 
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LOS  REDACTORES 

m  na  iQitwüiM 

Á  SUS  SUSCRIIORES. 


Doloroso  y  triste  es  para  nosotros  el  momento 
de  anunciar  á  los  lectores  la  suspensión  de  la  Ho¬ 
meopatía.  Exígelo  asi  el  cumplimiento  de  otros  de¬ 
beres  imprescindibles  á  que  tenemos  que  atender 
sin  demora  alguna,  (1)  los  cuales  no  nos  permiten 
dedicarnos  como  es  debido  y  nosotros  deseamos  á 
la  publicación  de  un  periódico  cuyo  objeto  es  nada 
menos  que  la  esposicion  y  propagación  de  una  re¬ 
forma  fundamental  de  la  medicina  obrada  por  el 
divino  sajón  bajo  la  brillante  enseña  del  verdadero 
y  benéfico  principio  de  los  semejantes.  Podemos 
asegurar  sin  faltar  á  la  modestia  que  nuestra  ines¬ 
perada  resolución  causará  un  profundo  sentimien¬ 
to  á  muchos  homeópatas  que  amantes  del  progreso 
y  esplendor  de  la  doctrina  homeopática  desearían 
ver  multiplicarse  cada  dia  los  medios  de  su  propa¬ 
gación  y  defensa ;  sobre  todo  en  estos  tiempos  en 

(1)  Ya  conocen  nuestros  lectores  la  interesante  ocupación 
literaria  de  nuestro  amigo  y  compañero  de  redacción  don  Pió 
Hernández,  con  la  cual,  si  bien  carecerán  por  ahora  los  lectores 
de  nuestra  publicación  ,  nada  perderá  la  homeopatía  con  su  en¬ 
señanza  pública,  con  destruir  los  infundados  cargos  que  se  la 
hacen,  y  manifestar  su  inmensa  superioridad  sobre  la  reinante 
escuela.  No  será  estraño  que  el  celo  por  el  progreso  de  nuestra 
doctrina  estimule  al  señor  Hernández  á  formar  un  curso  comple¬ 
to  que  llene  el  vacío  que  en  la  homeopatía  española  deja  la 
suspensión  de  nuestro  periódico. 
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que  son  tan  necesarios  para  imponer  silencio  á  los 
críticos  mordaces  del  bando  opuesto,  los  cuales 
trabajan  sin  cesar  por  todas  partes  para  desacre¬ 
ditar  una  doctrina  que  no  conocen  ó  que  si  conocen 
se  desentienden  de  ella  por  intereses  particulares. 
Empero  lodos  sus  pasos  son  y  serán  estériles  por 
la  verdad  y  exactitud  de  los  principios  homeopáti¬ 
cos,  la  mala  causa  de  la  alopatía  y  las  bajas  artes 
que  emplean  para  embrollar  y  entorpecer  la  solu¬ 
ción  de  un  problema  de  vida  ó  muerte  para  la  hu¬ 
manidad  doliente  como  es  el  triunfo  ó  derrota  de 
cualquiera  de  las  dos  escuelas.  Por  nuestra  parte 
hemos  hecho  cuantos  esfuerzos  y  sacrificios  nos 
han  sido  posibles  para  conseguir  el  triunfo:  el  pú¬ 
blico  dirá  hasta  qué  punto  lo  hemos  logrado.  Tan 
solo  haremos  notar  la  justa  tolerancia  con  que 
muchísimos  alópatas  instruidos  y  juiciosos  ven 
practicar  en  el  dia  la  nueva  doctrina  ;  el  acrecen¬ 
tamiento  rápido  y  progresivo  de  nuestros  partida¬ 
rios  ysuscritores  en  todas  las  provincias  v  el  gran¬ 
de  tren  y  aparato  científico  que  siempre  han  des¬ 
plegado  nuestros  adversarios  para  querernos  com¬ 
batir.  Nuestro  sentimiento  sin  embargo  es  profundo 
al  vernos  precisados  á  suspender  por  ahora  nues¬ 
tra  publicación  sin  haber  tenido  el  placer  de  medir 
en  buena  lid  nuestras  armas  con  las  del  periódico 
La  Facultad,  el  cual  ha  sido  entre  otros  el  que 
con  mas  ostentación  y  estrépito  ha  recogido  el 
guante  queriendo  presentarse  al  combate  con  una 
vanguardia  de  infinitas  y  estériles  precauciones, 
(pie  si  hicieron  concebir  á  todos  en  un  principio 
grandes  esperanzas  para  el  porvenir,  en  último  re¬ 
sultado  no  han  hecho  mas  que  causar  un  triste  y 
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doloroso  desengaño.  En  vano  liemos  permanecido 
armados  y  dispuestos  sobre  la  arena  del  campo  del 
honor,  uno,  dos,  tres  y  mas  meses  a  ver  si  aparecía 
para  el  combate  el  valeroso  y  prudente  retador:  á 
cada  llamamiento  público  (pie  hemos  hecho,  á  cada 
muestra  de  impaciencia  (pie  hemos  dado  se  nos  ha 
contestado  únicamente  con  la  demanda  de  una 
tregua  ya  para  acabarse  de  aprestar,  ya  para  aten¬ 
der  á  otros  negocios  de  importancia.  No  es  justo 
pues  que  nosotros  desatendámoslos  nuestros;  y  por 
lo’mismo  llenos  de  agradecimiento  á  los  suscritores 
por  la  honrosa  acogida  que  se  han  dignado  dar  á 
nuestros  trabajos,  nos  despedimos  en  este  número 
no  con  un  sensible  A  DIOS  PARA  SIEMPRE 
sino  con  un  afectuoso  HASTA  OTRO  RA  10,  des¬ 
pués  de  haber  cumplido  religiosamente  con  cuanto 
prometimos  en  el  prospecto.  Do  quiera  que  la  ho¬ 
meopatía  ha  sido  atacada  allí  se  ha  dirigido  nues¬ 
tra  voz  para  defenderla,  ó  los  homeópatas  atacados 
han  dirigido  la  suya  á  nuestro  periódico  en  donde 
la  hemos  hecho  oir  inmediatamente  en  todos  los 
puntos  de  la  Península  igualmente  que  en  las  re¬ 
giones  de  Ultramar.  A  ningún  homeópata  de  buena 
fó  deseoso  de  manifestar  públicamente  sus  ideas  y 
de  contribuir  con  sus  honrosos  esfuerzos  al  brillan¬ 
te  triunfo  de  la  nueva  doctrina  han  estado  cerradas 
las  columnas  de  La  Homeopatía.  A  ninguno  de 
estos  mismos ,  siempre  que  ha  llegado  el  caso,  he¬ 
mos  dejado  de  tributar  francos  y  sinceros  elogios 
por  su  constancia  y  decisión  dignas  del  entusiasmo 
que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  produce 
la  verdad  en  el  entendimiento  del  hombre  Hemos 
hecho  la  guerra  á  la  escuela  de  los  contrarios  con 
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la  energía  y  franqueza  propias  de  la  juventud ,  de¬ 
mostrando  la  falsedad  de  sus  principios,  la  in¬ 
exactitud  de  sus  métodos  y  la  mala  aplicación  y 
uso  de  sus  medios.  Los  innumerables  obstáculos 
que  hemos  tenido  que  vencer  y  los  disgustos  y  com¬ 
promisos  que  este  apostolado  nos  ha  traído  consi¬ 
go,  nos  abstendremos  de  decirlos;  nuestros  suscri- 
tores  que  poco  mas  ó  menos  se  habrán  visto  mas 
de  una  vez  en  circunstancias  análogas  pueden  si 
gustan  figurárselos  buenamente  Entretanto,  tiem¬ 
pos  vendrán  para  nosotros  mas  tranquilos  y  quiza 
también  para  nuestros  suscritores,  y  entonces  vol¬ 
veremos  á  empuñar  la  pluma  para  continuar  nues¬ 
tras  tareas  y  acabar  de  realizar  nuestras  fundadas 
y  risueñas  esperanzas. 

* 

No  haya  entre  tanto  profesor  ninguno 
De  los  que  aclaman  al  sajón  divino 
Que  no  alfombre  de  flores  su  camino 
Trabajando  do  quiera  de  consuno: 

Defienda  y  guarde  como  buen  tribuno 
Las  sábias  leyes  que  á  enseñarnos  vino, 

Y  cumpla  sin  cesar  con  su  destino 
Sin  temer  al  satírico  importuno. 

En  el  orbe  algún  dia  por  su  celo 
Logrará  el  premio  de  la  raza  humana, 

Y  al  ver  la  juventud  tan  buen  modelo 

Del  arte  de  curar  que  tanto  afana, 

Seguirá  ansiosa  por  el  ancho  suelo 
Sus  ricas  huellas  contemplando  ufana. 
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